Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


^^^1          n       MvTlc«]UnWsitvLt>nrte.                  ^^^^^^H 

^■j 

^l¿  ^^^^^^^^^^^^^P 

■fi 

H 

^Vi 

L_ 

^T^^^^^^H       1 

<•:    cr 


'-OC    "C.^  C  <- '^"-^ 


CCCCC'   tcc 
.  CvCCC«.«iCC 


,<í!.«  c  <L_cr;oc*  «^ 


r:  ct  <rc  <-  '( 


<  «X    ex  «^-«.   «i- 


HISTORIA  GENERAL 


DE  MÉJICO. 


HISTORIA 

DE  MÉJICO, 

DESDE  SUS  TIExMPOS  MAS  REMOTOS 

HASTA  NUES'IRÜS  DÍAS, 

KSCKITA  KN  VISTA  DK  TODO  LO  U^'K  DK  IRRKiXSABLE  IIAX  DADO  Á  I.i:/  I.OS 

MAS  CARACTKRIZADOS  HISTORIADORKS, 
Y  KN   VIRTUD  DK  DOCUMKNTOS  AUTKNTICOS,  NO  PljBl.lCADlíS 

todavía,  tomados  del 
Archivo  Nacional  de  Méjico,  dk  las  bibliotkcas  públicas,  y  dr  los  prkciosos 

manrscritos  01  k.  hasta  hace  poco.  kxistían  kx  las 
dk  los  convkntos  dk  aoülíl  país. 

DON  NICETO  DE  ¿AMACOIS. 

La  obra  va  iliitstrada  con  prorusion  delüminas  qiie  reprAsentan  lo8  pcrsonajeb  principales 

antigiioH  y  modernos,  copiados  ficlnnente  de  Ioh  retrato»  que  s<*  hallan  ni  los 

«■difli'ios  del  gobierno;  (jatallaH,  costumbres,  inonumentris.  f)ai»iHjes. 

vístasele  i'iudfides.  et<'.,  ote.; 

POR  REPin'ADOS  ARTISTAS. 


TOMO  XVIII. 


•  ••••. 

k     1  -  ■    •      ■ 

»  ...  ....  <>* 

J.  F.  PARRES  Y  COMP/,  EDITORES 


BARCELONA: 

RONDA  8.  ANTONIO,  106. 


MÉJICO: 

CALLB  DK  CHIQUIS!,    il 


1882. 


nr*^  M^^Mipnimr    nmr   ii    in*  al  f«r  Ja 


3484f>3 


tl>iifi|ifiwi^'^-*|n<y>  41^  I  %rt<  ^pHK  ^*«^  ^N  ^«rt*!^  t^**^  ?:  > 


••  •  • 


CAPITULO  primero:. 


•  •     •     • 
•  •  •    • 

■ 


•  •    •« 

•       •    •  • 

•    •   •     • 
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í(ue  incurrió  Maximiliano  en  su  discurso.— Algo  sobre  mejoras  materiales. — ElO»*'  •*  , 
Ki(>  del  ministro  de  Fomento  respecto  de  la  Escuela  que  dirigían  las  hermanas  de  /* 
la  caridad. — Derrota  del  general  republicano  Arteaga  en  Tacúmbaro. — Acción  en 
portezuelos  favorable  á  los  imperialistas.- Sufren  un  descalabro  las  fuerzas  re- 
publicanas en  Atotonilco. — Encuentros  en  Charco  Redondo  y  en  Monte  Morolos, 

•  ontrarios  á  los  republicanos. — Los  guerrilleros  republicanos  Troncoso  son  fusi- 
lados por  el  guerrillero  Ugalde,  también  republicano. — Toman  los  republicanos  ú 
HuejuUa.— Derrotan  los  republicanos,  cerca  de  Huejutla  á  los  imperialistas. — Que 
l«>s  convenios  entre  el  coronel  Ugalde  y  el  gobierno  imperial  sirvieron  para  dar 
mayor  fuerza  á  las  tropas  republicanas  de  la  Sierra  y  Huasteca. — Importante 
t'\)K>sicion  hecha  al  emperador  por  la  comisión  del  distrito  de  Metztitlan,  sobre  el 

•  siado  que  guardaban  los  pueblos  de  la  Sierra  y  Huasteca. — Es  admitida  la 
ruarta  renuncia  de  D.  Antonio  del  Moral,  y  es  llamado  á  la  capital  para  juzgar- 
la.— Cartas  honrosas  para  D.  Antonio  del  Moral,  escritas  por  el  general  Barón 
Neigre  y  el  comandante  Loissillon. — Injustas  multas  que  imponían  algunos  jefes 
franceses  á  los  pueblos  y  haciendas. — Disposición  del  emperador  prohibiendo 
'{ue  se  impusieran  las  expresadas  multas. — Que  los  ofensivos  epítetos  que  se  da- 
i>an  mutuamente  los  partidos  producían  mal  resultado  y  eran  además  injustos. — 
Dispone  Maximiliano  que  se  registren  en  la  aduana  de  Veracruz  todos  los  cajo- 
nes con  efectos  que  llegasen  de  Europa,  sin  excepción  de  los  que  fuesen  dirigidos 
a  él. — Esta  medida  tenía  por  objeto  evitar  el  contrabando  que  hacían  algunos  je- 
U^  franceses  en  las  cajas  que  iban  rotuladas  para  el  servicio  del  ejército  francés. 

1866. 

Julio. 

1865.  Notable  era  el  interés  que  el  emperador 

Julio.  Maximiliano  mostraba  por  el  bien  del  país 
cuyos  destinos  regía.  Su  deseo  era  noble;  pero  fecundo 
en  concebir  proyectos  que  revelaban  sus  nobles  senti- 
mientos, carecía  de  constancia,  de  energía  y  del  aplomo 
neeesario  para  llevarlos  á  cabo.  Centenares  de  benéficas 

empresas  fueron  por  él  decretadas,  de  las  cuales  casinin- 
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CAPITULO  1.  / 

literatura,  se  verificó  á  la  una  de  la  tarde  del  6  de  Julio, 
en  la  gran  sala  de  palacio.  El  emperador  y  la  emperatriz 
1866.  se  presentaron  á  esa  hora  que  era  la  señala- 
juiio.  ¿^^  y  después  de  tomar  asiento  en  los  sillo- 
nes destinados  para  este  efecto  en  el  fondo  del  salón, 
Maximiliano  pronunció  un  discurso,  en  el  que  manifes- 
tó su  resolución  de  trabajar  con  todo  su  corazón  y  toda 
su  alma  por  el  bien  de  Méjico  que  le  había  confiado 
la  noble  tarea  de  labrar  su  felicidad;  el  empeño  que 
su  gobierno  tenía  en  hallar  los .  medios  de  hacer  flore- 
cer la  agricultura  en  los  fecundos  terrenos  que  cuen- 
ta aquel  exuberante  suelo,  para  que  produjeran  todo 
(manto  el  reino  vegetal  pone  á  la  disposición  del  hombre; 
que  alistaba  brazos  para  realizar  sus  miras;  trazaba  ca- 
minos para  facilitar  el  cambio  de  estas  riquezas;  celebra- 
ba arreglos  para  recorrer  las  inmensas  distancias  de  una 
tierra  de  porvenir,  por  lineas  férreas;  surcaba  las  olas  de 
dos  Océanos  por  los  vapores  de  poderosas  compañías  que 
aproximasen  sus  puertos  y  pusieran  su  comercio  en  co- 
municación con  el  movimiento  universal;  y  fomentaba 
sus  inagotables  minas  de  metales  preciosos  y  útiles.  «En 
todo  esto»,  añadía,  «trabaja  el  gobierno  con  actividad». 

Hecha  esta  pintura  de  los  asuntos  importantes  que  le 
ocupaban,  continuó  diciendo  que  había  un  tesoro  que, 
afortunadamente  en  Méjico  no  se  buscaba  én  vano,  y  que 
era,  sin  duda,  el  mejor  de  la  creación:  esto  es,  la  inteli- 
gencia; ese  destello  de  Dios  que  iluminaba  el  universo. 
Dijo  que  Méjico  lo  posee,  y  con  ella  el  elemento  más  in- 
dispensable de  las  ciencias,  el  positivo  y  solo  duradero 
triunfo  de  la  humanidad:  que  la  inteligencia,  y  por  me- 
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dio  de  ella  las  ciencias,  unen  todas  las  riquezais  de  lo  crea- 
do, todos  sus  tesoros  para  servir  al  desarrollo  y  &  la  feli- 
cidad del  hombre;  que  el  que  trabajaba  por  las  ciencias, 
trabiyaba  en  consecuencia,  por  el  bien  público;  que  Mé- 
jico lo  comprendía  asi  desde  mucho  tiempo  hacia;  pero 
que  le  había  faltado  la  paz  interna  como  base  para  tal  edi- 
ficio. Después  de  la  bella  descripción  que  hizo  de  la  im- 
portancia del  cultivo  de  las  ciencias,  dio  una  ligera  pin- 
celada sobre  lo  que  habían  sido  durante  los  tres  siglos  que 
el  país  fué  gobernado  por  los  reyes  de  España,  y  desco- 
nociendo verdaderamente  la  historia  de  aquel  largo  perio- 
do en  que  los  monarcas  españoles  enviaron  á  Méjico 
sus  hombres  más  eminentes  en  todos  los  ramos  del  saber 
humano;  sin  tener  presente  los  ilustres  hijos  que  había 
producido  Méjico  en  ciencias,  artes  y  literatura,  sin  in- 
terrupción, desde  poco  después  de  su  unión  &  España  has- 
isais.  ^  s^  emancipación;  sin  conocer,  repito,  nada 
Julio.        ¿^  1q  q^^  j^Q  debía  ignorar  un  monarca  res 

pecto  del  país  que  había  sido  llamado  á  regir,  dijo:  que 
en  Méjico  «había  habido  algunas  metéoros  que  iUfminfy- 
ron  la  noche  artificial  de  tres  siglos^  con  una  luz  mo- 
mentánea, sin  color,  sin  jatiUdad,  sin  otro  resultado  que 
alarmar  á  los  poderosos  de  ultramar  que  prolongaban  es- 
ta noche  firía  y  triste» . 

£1  emperador,  como  se  ve,  se  había  inspirado  en  las 
erróneas  ideas  vertidas  por  su  ministro  de  Instrucción 
Pública  y  Cultos  en  el  informe  que  le  presentó  sobre  el 
plan  de  estudios;  informe  pulverizado  con  instructivos  y 
numerosos  datos  por  el  abogado  D.  Manuel  Castellano. 
La  pintura  de  una  noche  artificial  de  tr^  siglos  ilumina- 
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da  por  algunos  metéoros,  con  una  luz  momentánea,  sin 
color  y  sin  utilidad,  podían  haber  producido  grandioso 
efecto  en  una  oración  popular  en  que  se  trata  de  impre  - 
sionar  á  las  masas;  pero  ante  los  sabios  mejicanos,  cono- 
cedores de  la  historia  de  su  país  á  quienes  dirigía  la  pa- 
labra, produjo  un  sentimiento  de  extrañeza,  una  impre- 
sión desagradable  que,  afortunadamente,  supieron  disi 
mular. 

Precisamente  varios  de  los  hombres  que  él  llamaba  emi- 
nentes en  ciencias  y  letras  en  aquellos  instantes;  los  más 
notables  de  los  que  había  elegido  para  que  se  extendiera 
esa  luz  de  la  ciencia  y  del  saber,  en  quienes  veía  no  una 
luz  momentánea  sin  color  y  sin  utilidad,  sino  que  por  el 
contrario  juzgaba  de  brillantes  colores  y  de  utilidad  suma, 
pertenecían  á  los  últimos  tiempos  de  esa  que  denominaba 
noche  artificial  de  tres  siglos^  que  habían  estudiado  en 
los  grandiosos  colegios  levantados  por  los  monarcas  espa- 
ñoles que  icprolongaban  esa  noche  fría  y  triste».  Sí;  á 
esa  época  que  muy  pocos  extranjeros  conocen  porque  no 
la  han  estudiado,  y  que  el  emperador  desconocía  desgra- 
ciadamente, pertenecían  D.  José  Fernando  Ramírez,  nom- 
brado presidente  de  aquella  Academia  de  ciencias  por  el 
emperador,  cuyo  nombre  decía,  en  su  discurso,  «sonal?a 
hasta  del  otro  lado  de  los  mares»;  D.  Leopoldo  Rio  de  la 
Loza  y  D.  Miguel  Giménez,  que  eligió  parala  clase  ma- 
temático-físico; D.  Manuel  Orozco  y  Berra,  que  nombró 
para  la  filosófico-histórica;  D.  Luis  Cuevas  y  D.  José  Ma- 
ría Lacunza  que  eligió  para  la  filológico-literaria. 

El  emperador  Maximiliano  no  tenía  conocimiento  ni 
aun  de  esta  circunstancia,  resultando  de  aquí  una  nota- 
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1865.  We  contradicion  en  su  discurso  académico; 
Julio.  p^gg  pocos  renglones  después  de  haber  califi- 
cado á!^,  noche  artificial  los  tres  siglos  sin  que  los  meteo- 
ros que  de  vez  en  cuando  aparecieron  sin  d^gar  color  ni 
utilidad,  terminó  su  oración  con  estas  palabras  dirigidas 
á  los  que  había  elegido  para  verter  la  luz  de  las  cien- 
cias, y  que  la  mayor  y  principal  parte  de  ellos  habían  be- 
bido el  saber  en  los  últimos  tiempos  de  esa  mal  conocida 
ftorhe  artificial:  «Reunís  entre  vosotros  mismos  todas  las 
fuerzas  necesarias:  dejad  á  un  lado  la  infundada  humildad 
que  hasta  ahora  desgraciadamente  ha  caracterizado  á  este 
pais;  obrad  con  celo  y  valor,  porque  de  hoy  en  adelante 
el  mundo  será  vuestro  juez». 

Pero  aun  cuando  el  emperador  hubiera  creído  que  efec- 
tivamente los  reyes  de  España  nada  habían  hecho  por  la 
ilustración  de  sus  gobernados;  aun  cuando  creyese  que  la 
Universidad,  el  Seminario  y  los  magníficos  colegios  de 
Minería,  Infantes,  San  Juan  de  Letran,  San  Pablo,  Santa 
Cruz  de  Tlaltelolco,  San  Ildefonso,  San  Ramón,  el  Cristo, 
el  de  Santos,  y  todos  los  que  existían  en  la  vasta  exten 
sion  del  pai.s  de  Méjico  habían  sido  levantados  para  que 
saliesen  de  ellos  millares  de  individuos  que  brillaron 
siempre  en  aquel  país  en  todas  las  carreras;  aun  cuando  en 
las  grandiosas  esculturas  que  los  reyes  de  España  envia- 
ron para  la  Academia  de  Bellas  artes  de  San  Carlos,  es- 
culturas cuyo  envío  costó  al  gobierno  español  cuaren- 
ta mil  duros  que  elogia  justamente  el  sabio  barón  de 
Humboldt,  no  viese  nada  para  el  adelanto  del  arte  y  del 
cultivo  de  la  inteligencia:  ni  creyera  que  en  las  tres  cen 
turias  salieran  al  mundo  artístico  los  hermosos  cuadros  al 
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Óleo  de  los  notables  pintores  mejicanos  Echave,  que  eran 
dos  hermanos,  hijos  del  notable  pintor  español  Ecbave, 
Luis  Juárez ,  José  Juárez ,  Orellana ,  Ahilera,  Torres , 
Clemente  López,  Andrés  López  yHerrera,  Arteaga,  Juan 
Rodriguez  Juárez,  Miguel  Cabrera,  Vallejo,  Ibarra,  Paez. 
Vázquez,  Villalpando,  López,  Saenz  y  otros  varios;  aun 
cuando  creyera  que  la  misma  Academia  de  Bellas  artes, 
para  la  cual  daba  el  gobierno  español  doce  mil  duros 
anuales,  no  merecía  los  elogios  que  hace  de  la  enseñanza 
que  se  daba  en  ella  el  barón  de  Humboldt;  aun  cuando 
en  la  magnífica  estatua  ecuestre,  obra  de  las  más  nota- 
bles en  su  género  que  cuenta  el  mundo,  como  asegura  el 
mismo  Humboldt,  no  viese  una  luz  útil  y  con  color;  ni 
i&es.      6^  los  grandiosos  acueductos  de  ^mpoala,  de 
Julio.       Méjico  y  de  Querétaro  otra  cosa  que  sombras 
de  una  larga  noche;  aim  cuando  en  la  inmensa  vía  de  las 
famosas  cumbres  de  Acultzingo,  ejecutada  por  el  sabio 
brigadier  de  ingenieros  D.  Miguel  Constanzó,  que,  sin 
hipérbole  puede  llamarse  obra  de  romanos,  no  hallase  na- 
da digno  de  admiración  y  de  estudio:  ni  encontrase  en  el 
canal  del  desagüe  de  Huehuetoca  que  ejecutó  D.  Enrique 
Martínez,  practicando  en  la  montaña  del  Sinoque  un  so 
cavon  como  se  llamaba  en  nuestra  rica  lengua  castellana 
íi  lo  que  hoy,  adoptando  desgraciadamente  una  frase  ex- 
tranjera, llamamos  túnel;  aunque  no  encontrase,  repi- 
to, en  ese  socavón  cubierto  en  lo  interior  con  bóveda  de 
mampostería   que  en  todo  país   del  mundo   se  tendría 
por  empresa  colosal,  nada  que  demostrase  la  utilidad  de  la 
cieticia;  y  aunque,  en  fin,  ni  la  grandiosa  obra  del  Car- 
men de  Celaya,  verdadero  mqnumento  arquitectónico, 
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brillante  página  que  inmortaliza  el  nombre  del  inteligen— 
te  arquitecto  mejicano  D.  Francisco  Eduardo  Tres-Guer- 
ras,  ni  el  notable  puente  de  Celaya,  construido  también 
por  el  mismo  Tres-Guerras,  le  pudiesen  persuadir  de  que 
la  noche  de  tres  siglos  había  producido  algo  más  que  me- 
teoros sin  color  y  ¡sin  utilidad,  debió,  por  interés  propio, 
no  haberla  mencionado.  La  adopción  de  la  monarquía  por 
parte  de  los  pueblos  que  le  habían  elegido  emperador,  ha- 
bía nacido  precisamente  de  haber  visto  el  estado  de  pros- 
peridad, de  paz,  de  abundancia  y  de  riqueza  en  que  ba- 
ldía estado  el  país  durante  el  vireinato,  sin  que  hubiese 
liabido  en  el  país  soldado  ninguno  peninsular,  lo  que  in— 
dica  que  el  gobierno  no  se  sostenía  en  la  fuerza  de  su& 
imponentes  bayonetas,  sino  en  el  amor  de  los  pueblos,  en 
la  moral,  en  el  respeto  á  la  autoridad,  porque  la  autori- 
dad se  hacía  digna  de  respeto;  y  creían  lógicamente,  que 
si  siendo  colonia  disfrutó  el  país  de  los  bienes  inaprecia— 
bles  referidos,  siendo  nación  independiente,  el  grado  de 
ventura  sería  infinitamente  mayor. 

Llamar,  pues,  noche  artificial  de  tres  siglos  á  la  época 
en  que  los  monarcas  españoles  rigieron  los  destinos  de 
Méjico,  no  solo  fué  un  gran  error  histórico,  sino  tam* 
bien  una  ofensiva  censura  hecha  á  sus  predecesores  que 
gobernaron  aquel  país,  y  una  declaración  de  que  la  coro- 
na la  debía  á  una  falsa  apreciación  de  los  hechos  pasados 
1866.  ^^  parte  de  la  Asamblea  de  notables  y  de 
Julio.       cuantos  le  habían  elegido. 

Al  discurso  del  emperador  siguió  otro,  verdaderamen-- 
te  notable,  pronunciado  por  D.  José  Femando  Ramírez. 

No  mostraba  menos  empeño  Maximiliano  en  lo  relatí- 
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vo  á  las  mejoras  materiales  que  en  los  adelantos  de  la 
ciencia;  pero  en  realidad  se  llegó  á  hacer  muy  poco,  sien- 
do lo  más  importante  el  ferrocarril  de  Ghalco,  cuyo  pri- 
vilegio se  removió  dándole  una  subvención  de  dos  cien- 
tos mil  duros;  el  de  Verapruz,  cuyos  trabajos  se  seguían 
con  actividad,  y  la  apertura  de  algunas  calzadas.  Tam- 
bién se  hicieron  algunas  reposiciones  en  el  palacio  de  Mé- 
jico así  como  en  el  de  Chapultepec,  en  el  que  se  gastaron 
sumas  bastante  crecidas. 

Respecto  de  la  instrucción  pública,  mostraba  bastan- 
te empeño;  y  en  los  dos  viajes  que   hizo  recorriendo  di- 
versos departamentos,  una  de  sus  primeras  visitas  la  de- 
dicaba á  las  escuelas  y  colegios.  En  la  capital,  el  ministro 
de  Fomento  hacía  lo  mismo,  obsequiando  sus  instruccio- 
nes, dando  esta  vigilancia  favorables  resultados.  Una  de 
las  escuelas  que  el  expresado  ministro  encontró  perfecta- 
mente atendida,  fué  la  que  tenían  á  su  cargo  las  herma- 
nas de  la  caridad  y  que  llevaba  ese  nombre.  Satisfecho 
de  los  adelantos  que  había  notado  en  las  jóvenes  que  edu- 
caban, dirigió  una  comunicación  á  la  madre  encargada  del 
plantel.  «Muy  grato  y  satisfactorio  me  ha  sido»,  le  decía 
en  ella,  «presenciar  los  adelantos  que  en  la  escuela  del 
digno  cargo  de  Vd.  hacen  las  educandas  en  los  ramos  de 
geografía  y  aritmética,  estudiando  particularmente  en  es- 
te último  el  sistema  métrico-decimal,  que  está  mandado 
se  observe  en  el  ramo  de  contabilidad,  con  lo  cual  ha 
coadyuvado  ese  establecimiento  á  las  ilustradas  disposi- 
ciones de  S.  M,  el  emperador. 

«En  testimonio  del  aprecio  con  que  ha  visto  dichos  ade- 
lantos este  ministerio,  remito  á  Vd,  una  carta  con  la  nue- 

Tomo  XVIII.  3 
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va  divisioiü  <Url  imperio  y  cuatro  ejemplares  de  las  tablas 
del  íá^md  métrico-deeimal,  formadas  por  la  secciou 
científica  de  esta  -secretaría». 

isas.  Formando  contraste  con  los  dulces  sonidos 

jahfj,  ¿^  j3^  palabras  pronunciadas  en  la  instala- 
ción de  la  ^(Academia  de  ciencias  y  literatura»  enalte- 
ciendo los  brillantes  resultados  que  del  cultivo  de  las  le- 
tras en  los  diversos  ramos  del  saber  humano  les  viene  á 
las  naciones,  formando  contraste,  repito,  con  los  dulces 
sonidos  de  esas  palabras,  se  hallaba  el  producido  en  los 
campos  de  batalla  por  la  detonación  de  las  armas. 

El  general  republicano  D.  José  María  Arteaga,  que  ha- 
bía elegido  para  teatro  de  sus  operaciones  el  Estado  de 
Michoacan,  se  dirigió  á  Tacámbaro,  guarnecido  por  una 
corta  fuerza  franco-mejicana.  Reforzada  su  división  por 
inil  hombres  enviados  de  Huetamo,  atacó  denodadamen- 
te la  plaza,  cuya  guarnición  imperialista,  después  de  ha- 
ber opuesto  una  vigorosa  resistencia,  abandonó  la  pobla- 
ción, entrando  en  ella  las  tropas  republicanas. 

No  bien  había  alcanzado  el  general  D.  José  María 
Arteaga  este  triunfo,  cuando  tuvo  aviso  de  que  el  te- 
niente coronel  belga,  Van-der-Smissen ,  se  dirigía  con 
una  división,  compuesta  de  belgas  y  mejicanos,  hacia  la 
plaza  que  acababa  de  tomar. 

Con  efecto,  el  barón  Van-der-Siuissen,  habiendo  sabido 
en  Santa  Clara  que  Tacámbaro  había  caído  en  poder  de 
los  republicanos,  salió  A  las  cuatro  de  la  mañana  del  16 
de  Julio,  con  objeto  de  batir  á  los  que  se  habían  apodera- 
do de  la  población.  Cuando  llegó  á  corta  distancia  de  Ta- 
cilmbaro,  descubrió  A  las  tropas  republicanas  que  le  es- 
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peraban  en  batalla,  á  una  legua  del  otro  lado  de  la  pobla- 
ción, en  la  posición  de  la  «Loma»,  que  el  general  repu- 
bUcano  Arteaga  juzgó  excelente  para  esperar  á  sus  con- 
trarios. No  había  más  que  un  solo  camino  muy  estrecho 
y  escabroso  que  diese  acceso  á  la  posición.  D.  José  María 
Arteaga,  para  evitar  el  paso,  estableció  en  él  una  batería 
con  seis  cañones. 

Las  fuerzas  republicanas,  según  el  parte  dado  por  el  jefe 
belga,  ascendían  á  tres  mil  quinientos  hombres;  las  belgo- 
mejicanas  á  ochocientos.  Pero  la  diferencia  del  número  es- 
taba compensada  con  la  mayor  instrucción  y  disciplina  de 
las  tropas.  Las  que  había  reunido  el  general  republicano 
se  componían,  en  su  mayor  parte,  de  las  diversas  guerri- 
llas que,  aunque  de  gente  valiente,  no  tenían  la  destreza 
necesaria  en  el  manejo  de  las  armas  ni  en  las  evoluciones. 
I^  contrario  sucedía  respecto  á  la  columna  belgo-meji- 
cana.  Los  soldados  mejicanos  que  iban  en  ella,  al  mando 
del  coronel  imperialista  Méndez,  eran  de  los  más  aguerri- 
dos y  diestros  del  ejército  mejicano;  y  sabido  es,  que  los 
belgas  tenían  una  severa  disciplina. 

Habiéndose  llegado  los  imperialistas  frente  á  la  posición 
ocupada  por  los  republicanos,  la  acometieron  con  ímpetu 
extraordinario.  «El  paso  estrecho,»  decía  en  su  parte  el 
barón  Van-der-Smissen,  «fué  atravesado  á  paso  de  carga, 
1865.      á  pesar  de  un  terrible  fuego  de  la  infantería 
jujio.       y  i^  batería,»  y  todas  las  pendientes  le  fue- 
ron tomadas  en  breve  tiempo:  una  hora  después  de  haber 
empezado  la  acción,  esta  terminó  apoderándose  los  impe- 
'  rialistas  de  todas  las  posiciones,  y  retirándose  en  completa 
dispersión  los  que  las  habían  defendido.  En  poder  de  los 
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vencedores  cayó  toda  la  artillería,  las  municiones,  cien 
cajas  de  cartuchos  de  fusil,  y  más  de  seiscientos  fusiles, 
entre  ellos  capi  todas  las  carabinas  belgas  de  que  se  ha- 
bía apoderado  Regules  en  Tacámbaro  el  1 1  de  Abril, 
cuando,  como  tengo  referido,  sorprendió  á  trescientos  cin- 
cuenta belgas  que  hizo  prisioneros. 

Respecto  á  las  pérdidas  de  gente  sufridas  por  las  fuer- 
zas republicanas,  fueron,  desgraciadamente,  numerosas; 
pues  dejaron  sobre  el  campo  de  batalla  más  de  trescientos 
hombres  entre  muertos  y  heridos,  contándose  entre  los 
primeros  un  coronel  y  muchos  oficiales  superiores;  debién- 
dose agregar  á  este  niimero,  la  cifra  de  ciento  sesenta  y 
cinco  prisioneros,  haciendo  un  total  de  cerca  de  cuatro- 
cientos hombres. 

Las  pérdidas  de  las  tropas  imperialistas,  debido  según 
decía  en  su  parte  el  jefe  Van-der-Smissen,  «á  la  rapidez 
de  los  movimientos  que  puso  en  desorden  desde  el  princi- 
pio de  la  batalla  á  los  republicanos,»  fueron  insignifican- 
tes, pues  consistieron  en  once  soldados  que  el  coronel  Mén- 
dez tuvo  entre  muertos  y  heridos,  en  diez  soldados  belgas, 
también  entre  muertos  y  heridos,  y  en  un  teniente  belga 
muerto . 

El  jefe  Van-der-Smissen,  decía  en  los  últimos  renglo- 
nes de  su  parte,  «que  al  siguiente  día  debía  volver  á  la 
Loma,  porque  sus  tropas  no  habían  podido  recoger  ni  la 
mitad  de  los  objetos  del  armamento  abandonado  por  los 
fugitivos.»  (1) 


(1)    La  descripción  que  hace  de  la  acción  referida  él  apreoiable  escritor  don  Pe- 
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i8e5.  Aunque,  Van-der- Smissen  decía  al  termi- 

Julio.  jjgj.  qI  parte,  que  belgas  y  mejicanos  habían 
rivalizado  en  ardor  y  entusiasmo,  sin  embargo,  parecía 
que  en  él  trataba  de  darse  á  sí  propio  la  principal  gloria, 
pues  no  llegaba  ni  á  mencionar  al  coronel  mejicano  don 
Ramón  irfendez,  que  había  combatido  con  el  valor  que  le 
era  propio,  al  frente  de  sus  soldados.  Ofendido  de  una  omi- 
sión que  pudiera  atribuirse  á  mal  comportamiento  en  la 
batalla,  dirigió  una  carta  llena  de  dignidad  á  Van-der- 
Smissen,  manifestándole  que  los  belgas  hubieran  sido  der- 
rotados sin  el  auxilio  de  los  mejicanos.  El  coronel  don  Ra- 
món Méndez,  aunque  modesto,  igualmente  que  valiente, 
tenía  sobrada  justicia  en  darse  por  sentido  de  la  omisión 
hecha  de  su  individuo  en  el  parte  del  jefe  belga. 

Van-der-Smissen,  aunque  militar  entendido  y  de  va- 
lor, tenía  la  debilidad  de  atribuir  á  su  acertada  dirección 
en  los  combates,  el  buen  éxito  de  éstos,  cuando  eran  fa- 
vorables; y  esto  le  hacía  poco  simpático  hacia  los  jefes 
mejicanos  que  combatían  á  su  lado.  Sin  embargo  de  esto, 


dro  Fruneda  en  su  Historia  de  la  guerra  de  Méjico^  está  llena  de  animación  y  d<; 
^x>lorído ;  pero  en  ella  ha  obrado  mucho  la  imngínacion,  llevado,  sin  duda,  por 
ajenos  íafoVmes  poco  exactos.  Habla  en  su  descripción  de  tropas  francesas,  con 
tas  cuales  y  con  las  belgas  formó  el  jefe  Van-der-Smissen,  un  cordón  al  rededor 
de  la  posición  imperialista.  Si  en  la  acción  hubiera  habido  franceses,  el  jefe  belga 
habría  tenido  buen  cuidado  de  hacer  mención  de  ellos  en  su  parte  oficial,  pues  de 
lo  contrario,  se  hubiera  expuesto  á  que  sé  le  hubiese  echado  en  cara  su  omisión 
por  el  j^fe  francés;  pero  ni  una  palabra  decía  respecto  de  ellos.  «La  conducta  de 
las  tropas,»  dice  en  su  parte,  á  Sazaine,  «ha  sido,  señor  mariscal,  admirable :  bel- 
fas y  mejicanos  han  rivalizado  en  valor  y  entusiasmo.»  Dejar  sin  nombrar  á  los 
franceses,  á  haber  tomado  parte  en  la  acción,  hubiera  equivalido  á  manifestar  que 
•^ran  los  únicos  que  no  se  habían  portado  con  valor. 
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el  emperador  Maximiliano,  teniendo  una  elevada  idea  de 
sus  conocimientos  militares,  dio  orden  al  general  Rosas 
Landa,  que  mandaba  la  división  militar  de  Morelia,  de 
que  Van-der-Smissen  se  encargara  del  mando  de  Michoa- 
can.  Esta  disposición  del  emperador  no  era  justa  ni  acer- 
tada. No  era  el  grado  de  Van-der-Smissen  bastante  ele- 
vado  para  mandar  uno  de  los  estados  más  importantes  del 
país,  y  en  donde,  además,  había  distritos  mandados  por 
jefes  mejicanos  de  mucha  más  graduación,  en  quienes 
concurrían  las  más  distinguidas  cualidades  militares,  que 
no  era  posible  que  se  resolvieran  á  estar  bajo  las  órdenes 
de  un  inferior  en  categoría  militar.  Así  sucedió,  en  efecto. 
El  jeneral  mejicano  don  Luis  Tapia,  que  se  hallaba  de  co- 
mandante de  Pátzcuaro,  se  negó  á  dar  al  jefe  belga  el  es- 
tado que  le  pidió  de  su  brigada,  y  pidió  que  se  le  relevara 
y  se  le  permitiese  pasar  á  Méjico,  pues  no  podía  estar  á 
las  órdenes  de  un  oficial  de  inferior  graduación  á  la  suya. 
Esto  que  debía  haber  llamado  la  atención  del  gobierno, 
1865.  haciéndole  comprender  que  no  había  obrado 
Julio.  con  justicia  al  hacer  el  nombramiento  refe- 
rido, pasó  desapercibido  en  medio  del  poco  orden  que  rei- 
naba en  el  ministerio  de  la  guerra.  La  renuncia  del  gene- 
ral don  Luis  Tapia,  fué  admitida;  y  el  barón  Van-der- 
Smissen  quedó  de  comandante  del  distrito  de  Morelia, 
recibiendo  á  poco  la  cruz  de  Comendador  de  Guadalupe. 
El  coronel  don  Riimoii  Méndez  fué  nombrado,  el  23  de  Ju- 
lio, comandante  militar  del  departamento  de  Michoacan  y 
jefe  de  la  brigada  del  general  Tapia,  dejando  en  Morelia 
al  jefe  belga.  El  emperador  Maximiliano  concedió,  pocos 
días  después,  el  13  de  Agosto,  al  coronel  don  Ramón  Men- 


CAPÍTULO    I.  19 

dez,  la  cruz  de  Comendador  de  Guadalupe,  y  la  de  caba- 
lleros á  ciaco  jefes  y  oficiales  mejicanos,  «en  atención  á 
su  brillante  comportamiento  y  bizarría  en  la  gloriosa  ac- 
ción del  16  de  Julio,  dada  en  Tacámbaro.» 

Otra  acción  igualmente  contraria  á  las  armas  republi- 
canas, aunque  de  menos  importancia,  se  verificó,  casi  en 
la  misma  fecha,  en  la  ranchería  de  Portezuelo,  situada  á 
tres  leguas  de  San  Luis  Potosí,  sobre  el  camino  de  Rio  ver- 
de. El  coronel  Laffaille  se  encontró  en  el  expresado  punto 
con  una  fuerza  republicana  de  cuatrocientos  hombres.  Des- 
pués de  una  reñida  acción,  la  victoria  se  declamó  por  los  im- 
perialistas, que  causaron  á  sus  contrarios  cincuenta  muer- 
tos, y  les  quitaron  bastantes  armas  y  algunos  caballos. 

En  el  valle  de  Atotonilco  sufrieron  otro  descalabro  las 
fuerzas  republicanas,  con  lo  cual,  decía  el  prefecto  polí- 
tico de  Guanajuato.  que  había  cesado  la  alarma  de  las 
poblaciones  de  Allende,  Hidalgo,  San  Diego  del  Bizcocho 
y  San  Felipe,  que  habían  temido  ser  atacadas  por  fuerzas 
republicanas  de  Tamaulipas. 

En  Nuevo-Leon,  las  operaciones  combinadas  de  los  ve- 
cinos armados  de  Teran  y  de  Montemorelos,  con  una 
contraguerrilla  francesa,  dieron  por  resultado  que  los  ve- 
cinos de  Teran  alcanzaron  el  17  de  Julio,  én  Charco  Re- 
dondo, á  la  guerrilla  del  jefe  republicano  García  Ortíz,  la 
derrotasen,  le  hiciesen  cinco  prisioneros,  le  quitaran  ca- 
torce caballos,  diez  y  ocho  armas  de  fuego  entre  rifles 
carabinas  y  pistolas,  y  diversos  objetos  de  campaña.  El 
18,  la  contraguerrilla  francesa,  al  mando  de  D.  Alfonso 
Isabey,  salió  de  Montemorelos  hacia  Cadereita,  y  a  tres 
leguas  de  distancia  se  encontró  con  una  fuerza  repul)li- 
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cana,  al  frente  de  la  cual  iba  D.  Darío  Grarcia,  que  se  din- 
gíü^  con  mucho  sigilo,  á  sorprender  precisamente  la  por 
blacíon  de  Montemorelos.  La  acción  fué  reñida,  aunque 
corta,  declarándose  la  victoria  por  los  imperialistas.  Don 
Darío  Garcia  se  retiró  dejando  treinta  y  dos  muertos  en 
ol  campo  de  batalla,  y  en  poder  de  los  vencedores  ciento 
diez  caballos  y  bastantes  armas. 

Sensibles  eran  para  los  contrarios  al  imperio  las  noticias 
de  o«íos  reveses  sufridos;  pero  más  sensible  les  fué  saber 
la«  diferencias  suscitadas  entre  algunos  jefes  de  guerri- 
llas, que  diefon  por  resultado  un  encuentro  serio  entre 
ellos  mismos.  El  hecho  fué  el  siguiente:  Los  Troncosos, 
que  eran  dos  hermanos,  jefes  de  guerrilla,  se  hablan  apo- 
derado de  un  cargamento  de  mercancías  en  las  inmedia- 
ciones de  Ixtlahuaca.  cuyo  valor  ascendía  á  cien  mil  du- 
ras, D,  León  Ugalde,  jefe  también  de  guerrillas,  pero 
que  ejercía  mayor  autoridad,  trató  de  ser  él  quien  dispu- 
siera de  los  efectos  cogidos.  Disgustados  los  Troncosos 
por  la  pretensión  de  Ugalde,  se  sublevaron  contra  este  el 
ae  de  Julio,  y  se  trabó  un  corto  combate  entre  las  fuer- 
zas de  aquellos  y  del  último,  en  el  cual  fueron  hechos 
prisioneros  los  Troncosos,  todos  sus  oficiales  y  cosa  de 
cien  soldados  de  sus  tropas.  Conducidos  á  Zitácuaro,  fue- 
ron fusilados  los  dos  Troncosos  á  las  cinco  de  la  mañana 
del  29,  por  orden  de  Ugalde,  y  poco  después  sufrieron  la 
misma  pena  doce  de  los  oficiales.  Los  individuos  de  la 
clase  de  tropa  fueron  reñmdidos  en  la  fuerza  de  infoute- 
rla  del  expresado  D.  León  Ugalde. 

La  suerte,  como  se  ve«  parecía  empeñada  en  Sivorecer 
al  partido  imperialista. 
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Más  risueña  se  mostró  la  fortuna  á  las  armas  republi- 
canas en  la  Sierra  y  Huasteca,  que  el  emperador  Maxi- 
miliano había  dado  por  pacificadas  por  los  convenios  ce- 
lebrados con  el  jefe  D.  Ignacio  Ugalde  y  los  Andradés  el 
5  de  Abril,  que  tengo  dados  á  conocer  al  referir  los  acon- 
1865.  tecimientos  verificados  en  ese  mes.  El  expre- 
juiio.  gado  Ugalde,  que  pocos  minutos  antes  y  des- 
pués de  firmar  los  artículos  había  dicha  en  varias  partes 
que  su  objeto  no  era  otro  que  sacar  provecho  del  gobier- 
no imperial  para  hacerle  la  guerra,  no  desmintió  sus  pa- 
labras. Aparentando  cumplir  con  los  compromisos  con- 
traidos con  el  emperador,  de  que  sus  fuerzas  se  retirarían 
á  sus  casas,  obraba  de  acuerdo  con  los  jefes  D.  Nicolás 
Escamilla,  su  segundo,  que  había  quedado  al  frente  de  las 
tropas,  y  de  D.  Joaquín  Martínez,  que  se  manifestaron 
resueltos  á  continuar  la  guerra,  siendo  el  resultado  de  es- 
ta combinación  entre  el  aparentemente  sometido  y  los  je- 
fes que  se  mostraron  contrarios  á  los  convenios,  un  ver- 
dadero triunfo  para  las  armas  republicanas  de  aquella 
parte  del  paía. 

Continuando,  pues,  la  lucha  como  antes  de  celebrados 
los  convenios,  durante  los  cuales,  en  que  transcurrieron 
cinco  meses,  oi^nizaron  y  aumentaron  sus  fuerzas  los 
dos  expresados  jefes  republicanos  D.  Nicolás  Escamilla  y 
D.  Joaquín  Martínez,  se  encontraron,  cuando  el  coronel 
D.  Ignacio  Ugalde  volvió  de  la  capital,  en  estado  de  arro- 
llar á  las  fuerzas  que  en  aquel  rumbo  tenía  el  gobierno 
imperial. 

Al  frente  de  numerosas  guerrillas,  se  propusieron  apo- 
derarse de  Huejutla,  y  en  Julio   se  dirigieron  á  realizar 
Tomo  XVIII.  4 
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SU  pensamiento.  La  guarnición,  compuesta  de  austriacos 
y  racgicanos  imperialistas,  se  dispuso  á  la  defensa.  Los 
jefes  republicanos  atacaron  con  brío  la  población,  y  en 
breve  cayó  en  poder  de  ellos,  abandonándola  sus  defenso- 
res. 

El  coronel  D.  Ignacio  Ugalde  que  se  hallaba  en  ella,  se 
escondió  aparentemente,  sin  que  los  vencedores  diesen 
paso  alguno  para  aprehenderle,  lo  que  les  hubiera  sido 
sumamente  fácil,  pues  no  había  en  Huejutla  sitio  que  no 
fuese  de  ellos  conocido. 

A  esta  victoria  siguió  muy  pronto  otra,  alcanzada  por 
los  mismos  jefes  Escamilla  y  Martínez.  La  guarnición 
imperialista  que  había  salido  fugitiva  de  la  población, 
unida  á  los  guardias  rurales  y  á  los  destacamentos  amon- 
tonados en  las  cercanías,  que  se  incorporaron  á  ella,  tra- 
t4  de  recobrar  la  plaza  y  se  dirigió  á  tomarla.  Los  jefes 
republicanos  salieron  entonces  á  su  encuentro,  y  los  impe- 
rialistas fueron  completamente  derrotados. 

1  ses.  ^  gobierno  de  Maximiliano  que  había  es- 

juiio.  perado  una  inalterable  tranquilidad  de  los 
convenios  celebrados ,  se  sorprendió  de  ver  encendida  con 
más  vigor  la  lucha  en  aquella  comarca  y  más  amenaza- 
dora la  actitud  de  los  contrarios  al  imperio. 

Como  he  asentado  que  el  coronel  D.  Ignacio  Ugalde 
lejos  de  estar,  como  aparecía  por  los  convenios  celebra- 
dos, sometido  al  gobierno  imperial,  obraba  de  acuerdo  con 
los  jefes  D.  Nicolás  Escamilla  y  D.  Joaquín  Martínez, 
quiero  que  el  lector  conozca  que  mis  aseveraciones  des- 
cansan siempre  sobre  documentos  fehacientes.  £1  que 
contiene  lo  que  he  referido  respecto  de  los  sucesos  de  la 
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Sierra  y  Huasteca,  es  aquel  que  forma  la  «Exposición, 
que  la  comisión  del  distrito  de  Metztitlan  presentó  al  em»- 
perador  el  31  de  Julio,  sobre  el  estado  que  guardaban  los 
pueblos  de  la  expresada  Sierra  y  Huasteca,  y  especial- 
mente con  motivo  de  los  convenios  de  5  de  Abril.  Los 
comisionados,  que  habían  sido  nombrados  por  la  autori- 
dad política  y  vecinos  del  expresado  distrito  para  exponer 
al  gobierno  el  estado  que  guardaba  allí  la  cosa  pública, 
empezaban  su  exposición  diciendo  al  emperador  que,  en 
desempeño  del  deber  que  tenían  y  como  los  más  adictos 
al  imperio,  cuyos  destinos  estaban  encomendados  á  su 
augusta  persona,  hacían  presente:  «que  los  pueblos  de 
aquella  región,  componían  una  población  de  más  de  cien 
mil  habitantes,  en  su  gran  mayoría  de  la  raza  indígena, 
de  inclinaciones  pacíficas  y  sencillas  en  general,  y  dis- 
puestos siempre  á  obedecer  al  buen  orden  con  preferencia 
á  cualquier  otro  sistema  de  agitación  y  escándalo:»  que 
«cuatro  cientas  leguas  cuadradas,  poco  más   ó  menos, 

* 

donde  estaban  esparcidas  aquellas  poblaciones,  son  de 
montañas  encrespadas»,  en  cuyas  faldas  y  pliegues  mi- 
raban los  comisionados  más  bien  un  asilo  de  quietud  y  de 
paz,  quede  gente  inquieta;  y  que  con  la  publicación  de  la 
constitución  de  1857,  llegó  á  alterarse  allí  la  tranquili- 
dad. 

Después  de  pintar  los  males  en  que  había  estado  en- 
vuelto el  país  y  de  haber  creído  que  la  intervención  y  la 
monarquía  establecerían  un  orden  durable,  decían  los 
autores  de  la  exposición :  « La  palabra  monarquía ,  pro- 
nunciada por  la  asamblea  de  notables  en  Julio  de  1863, 
resonó  en  las  montañas  déla  Sierra  como  el  eco  dulce  de 
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k  ivsdabra  paz ;  y  el  uoinbre  de  Maximiliano ,  circundado 
del  prestigio  de  vina  nue^"a  era  y  señalado  como  el  pre- 
destinado á  [K)ner  el  hasta  aquí  de  los  ayes  de  dolor  que 
arrancara  la  desoladora  anarquía  y  fué  aceptado ,  Señor, 

ises.  <^^u  l^  fascinación  que  causa  el  que  anuncia 
auiKv  \q  m¿g  risueño  del  porvenir  ¿  los  hombres  de 
(^:  y  vuestra  presencia  en  nuestra  patria  pudo  ser  consi- 
derada como  un  sol  que  disipa  las  tiniebias.»  Y  en  segui- 
da anadian  que  no  sabían  sí  aquella  temperatura  moral 
de  sus  comil^utes  fué  solo  uu  sueño^  ó  si  aquellas  impre- 
siiMi^  fueron  la  realidad  que  había  que  esperar:  pero  que 
la  revalidada  la  amarga  verdad  de  tíodo  en  ^que  los  pueblos 
de  aqurikis  distritos  antes  de  su  idaaipais.  eu  ella  y  des- 
puets  de  eik^  uo  halnaii  d^;wl<i  de  suMr  un  solo  día  la 
|«r(ísi<Ki  de  k  demag^¿sg:ia  >  que  ^k^ 
kabúüGi  muliipiioadtd;  >  que  ^^l^s  utan^  á  :9fts  pnsaoas 
káKíaxi  s^bid^  de  etscaU:  i^  y  q[iie  ias  palabras  SMunrquia 
T  If  axiiziilia:]^^  Jic^ibis  o«ii  ^r^d^iie  |vyr  }ds  qne  habiao 
as^i^ladó  la  jiaí^  lia^úan  ]^nd|Kfl^cíkKftadd  €m  |H^^ei:i9  más 
á  $us  iMíatno^os  |i»a  axittextiar  ;snEi  rurw. 

1j^  ^^^wr^Axiad^^^  áets^fvMts  ¿e  ^ar  a  mümíMt  les  iMm- 
lo^ets  4e  )<)S  indixidtii^  ^w^  epci  la  ^^ieírra  y  la  Haaskñca  se 
leva:;al»r^fií^  ocaii>iat»»)d«  AM^tra  W  imíteme  ¿f^spoes:  de  lia- 
«íT  ^owi  'brex'e  Iti/j^rTsafia  de  «wia  xiíi/»  de  Jw  prmcipales; 

¿^n^  de  iK^^eiíDc  <jue  ««^^^  •ca4;idiU^  ^oi  4>taxibre  ¿el  aaa 
Hw>xiim»  pií^^^i  »í4i^iwMi  7íí^á»cjd^  a  ^sía  uttime  axnn- 
^iwami^Qík)  Wi  virt4id  de  la^  <*/^tíihinarioiífíS  iniiiíaMSí  del 

fm^htai :  A  de^íiHies ,  ^n  fin.  4^  «s^e^WT  <jue  <'tC  cajxitaii 
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D.  BessoU,  que  sin  disparar  un  tiro  podía  haberles  hecho 
rendir  á  discreción  en  Huejulta;  pero  que  pasando  por  las 
propuestas  que  le  hicieron,  resultó  que  volvieran  á  ocupar 
todas  las  poblaciones  que  habían  perdido ,  y  que  se  suspen- 
dieran las  hostilidades  hasta  el  arreglo  definitivo  de  la  su- 
misión absoluta  que ,  según  el  espíritu  del  armisticio,  iba 
á  ser  breve  y  efectiva,»  añadían:  «Desde  aquel  día  y  á 
presencia  de  tal  suspensión  de  hostilidades  que  los  disi- 
dentes no  llevaron  acabo,  comprendieron  todos  los  pueblos 
de  aquel  rumbo  que  su  desgracia  era  consumada,  y  que 
habían  muerto  para  muchos  años,  y  quizá  para  siempre, 
todas  las  esperanzas  de  paz  que  tantos  torrentes  de  san- 
gre les  había  costado;  todo  el  espíritu  público  y  decidido 
en  favor  de  la  intervención  y  del  imperio,  cayó  en  un  des- 
saliento  mortal,  pues    veían  que  sus  contrarios  habían 
triunfado  otra  vez.>  Los  comisionados  hablaban  luego  en 
su  exposición ,  de  los  convenios  celebrados ,  no  en  un  plazo 
breve,  sino  en  cinco  meses;  de  que  «las  bases  de  ese  con- 
venio no  habían  sido  observadas  por  D.  Ignacio  Ugalde 
sino  en  la  parte  que  él  recibía  las  varias  sumas  de  dine- 
1866.      r^   q^6   ^1   gobierno   imperial   se    obligó   á 
Julio.       pagar  sin  indagar  ó  comprobar   las  caúsales 
que  le   fueron  figuradas  al  capricho  del  jefe   republica- 
no;» y  decían  al  emperador,  «que  no  siendo  posible  que 
Su  Majestad  en  medio  del  océano  de  negocios  que  ocu- 
paban su  atención  tuviese  presente  los  términos  de  los 
convenios   de  5  de  Abril  que  se  celebraron   para  sellar 
la  paz  en  los  pueblos   de  la  Sierra  y  Huasteca ,  iban   á 
hacerle  algunas  observaciones  á  su  texto ,  para  que  viese 
cuan  .distantes   estaban  los  disidentes  de  haberlos  guar- 


26  HISTORIA  Dtí  MÉJICO. 

dado ,  y  cuan  fundadas  eran  las  quejas  de  los  imperialis- 
tas contra  tales  bases.»  Dicho  esto,  los  comisionados 
entraban  en  el  examen  de  cada  articulo,  presentando 
la  falta  qué  el  gobierno  imperial  habia  cometido  en  ca- 
da uno  de  ellos;  y  al  ocuparse  de  los  artículos  cuarto 
y  quinto  que  dicen,  «que  los  individuos  cuya  apti- 
tud fuese  reconocida ,  serian  considerados,  si  lo  solici- 
taban ,  á  j  uício  del  coronel  Ugalde  para  ser  colocados 
en  la  guardia  móvil,  ó  en  los  demás  cargos  públicos  de  la 
administración ,  como  testimonio  de  la  conducta  honora- 
ble con  que  habían  llevado  las  armas,»  y  que  «el  gobierno 
atendería  las  propuestas  que  para  autoridades  de  aquellos 
distritos  se  le  harían  por  el  expresado  Ugalde, »  decían: 
« Por  estos  artículos ,  la  Comisión ,  y  aquellos  pueblos  que 
han  aclamado  á  V.  M. ,  no  entienden  otra  cosa  que  la  abdi- 
cación de  vuestro  poder  en  manos  de  los  más  empeñados 
en  devorar ,  ó  por  lo  menos  ocupados  en  ridiculizar  ese 
mismo  poder.  Vos,  Señor,  sois  muy  arbitro  de  delegar 
vuestro  poder  en  quien  os  plazca ;  pero  la  Comisión ,  en 
nombre  de  los  pueblos  de  aquella  región ,  os  suplica  que 
hagáis  una  excepción  en  favor  de  los  serranos  y  huaste- 
cos, que  vieron  en  V.  M.  su  único  salvador  contra  sus 
más  mortales  enemigos. 

«A  la  Comisión  y  sus  comitentes  no  les  es  posible 
creer  que  el  imperio  pueda  ser  consolidado  y  sostenido 
por  los  mismos  hombres  que  han  jurado  destruirlo  y  lo 
minan  en  sus  bases;  y  nos  fundamos,  en  que  jamás  la 
acción  del  fuego  sobre  una  porción  dada  de  agua ,  puede 
dar  por  resultado  que  la  conserve  y  aumente,  sino  que  por 
el  contrario,  la  evaporará  y  consumirá  indefectiblemente. 
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El  error  no  puede  ser  el  apoyo  de  la  verdad ,  ni  esta  el 
sosten  de  la  mentira.  Ni  la  Comisión  ni  sus  represen- 
tados pretenden  penetrar  en  los  arcanos  de  la  política; 
pero  lo  que  sí  sienten  en  sus  personas  é  intereses  es 
que  los  Ugaldes,  Martínez  y  EscamilUas,  continúan 
aun  con  más  empeño  combatiendo  por  el  triunfo  de  su 
idea.» 

En  otra  parte  de  la  exposición  los  comisionados  se  de- 
tenían á  probar  que  el  coronel  Ugalde ,  lejos  de  haberse 
sometido,  como  aparentaba,  según  los  convenios,  trabaja- 
ba de  acuerdo  con  los  jefes  republicanos  de  la  Sierra  y 
Huasteca  por  derrocar  el  trono.  «Señor*;  decían,  «ese 
1865.  Ugalde,  entrando  y  saliendo  en  palacio,  en 
Julio.  parajes  particulares  y  públicos ,  minutos 
antes  y  minutos  después  de  estampar  su  firma  en  esos 
artículos ,  dijo  que  no  reconocía  ni  se  sometía  al  imperio 
y  mucho  menos  trataba  de  someter  á  nadie ;  que  el  único 
motivo  de  su  venida  á  la  corte ,  había  sido  ver  el  estado 
de  las  cosas  y  ver  á  sus  correligionarios,  para  saber  si 
le  daban  ó  no  elementos  para  continuar  la  guerra  contra 
el  imperio:  y  esto  que  dijo  aquí  á  toda  clase  de  personas,  y 
aun  á  uno  de  vuestros  ministros,  (aunque  en  términos 
lacónicos),  contra  lo  que  firmaba  en  el  artículo  segundo, 
lo  cumplió  fielmente;  y  sobre  este  punto,  los  hechos 
que  han  pasado  y  están  pasando  en  la  Sierra  y  Huasteca, 
ponen  á  la  Comisión  al  abrigo  de  toda  exageración .  ( 1 ) 


(1)    Los  artículos  del  convenio  lo;^  he  dado  á  conocer  al   hablar  de  aiiuel  en 
los  acontecimientos  relativos  al  mes  de  Abril  de  1865,  páginas  1002  y  siguientes. 
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«Que  Ugalde  y  Andrade  ño  solo  no  se  han  sometido  ^ 
sino  por  el  contrario,  están  continuando  en  la  intención  de 
derrocar  el  imperio,  es  cosa  bien  rilara:  porque  si  Martí- 
nez y  Escamilla  les  viesen  realmente  sometidos,  aunque 
fuera  para  vivir  en  el  retiro  de  su  casa,  al  invadir  á  Hue- 
jutla,  residencia  de  aquellos  dos  individuos,  no  estarían 
sino  colgados  por  los  disidentes:  TJgalde  obra  de  acuerdo 
con  Escamilla  y  Martínez,  y  solo  ha  aparentado  el  papel 
de  fugitivo  ó  escondido ;  pero  la  realidad  es  que  estuvo  á 
la  hora  de  la  invasión,  y  sigue  estando  tranquilo  en  aquel 
Huejutla  que  carece  de  escondite.  Y  si  á  esto  se  agrega 
que  Ugalde  recibió  de  Martinez  y  Escamilla  una  intima- 
ción ante  el  público,  no  fué  sino  un  aviso  convenido  en  lo 
privado  de  la  confianza,  para  salvar  las  apariencias. 

«Los  referidos  disidentes  proceden  con  más  severidad 
con  aquellos  de  sus  compañeros  que  reconocen  de  alguna 
manera  al  imperio;  así  es  que  donde  ellos  pisan  no  puede 
estar  segura  persona  alguna  de  las  sometidas;  y  esto,  no 
obstante,  en  los  mismos  días  que  Huejutia  levanta  su  ac- 
ta contra  el  imperio,  es  precisamente  cuando  Andrade  no 
solo  po  se  retira  de  allí,  sino  que  estando  en  esta  corte 
con  su  familia,  la  transporta  personalmente  á  aquel  foco 
de  la  revolución,  donde  si  le  fuera  adversa,  no  tendría  por 
hoy  su  residencia 

«La  Comisión  cree  que  el  contenido  del  último  artícu- 
lo de  los  convenios  del  5  de  Abril  importa  una  transac- 
ción entre  dos  poderes  poco  menos  que  iguales  entre  sí,  un 
reconocimiento  de  la  legitimidad  de  la  autoridad  de  Ugal- 
de, que  tal  cual  la  adquirió  y  qerció,  no  pasa  de  usur- 
pada y  arbitraria;  y  en  c^o  de  que  la  haya  obtenido  de 
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Juárez  y  ejercídola  en  su  nombre,  es,  sin  la  menor  duda, 
un  reeonooimiento  del  gobierno  republicano,  resultando 
1835.  dudosa  la  del  imperio,  ó  la  anomalía  de  ser 
Julio.  IjBgítimos  dos  gobiernos  en  una  misma  na- 
ción. La  Comisión  lamenta  estas  equivocaciones,  no  por- 
que se  crea  en  el  caso  de  poder  corregir  ni  méno?;  censu- 
rar los  actos  del  gobierno,  sino  porque  las  consecuencias 
de  tales  equivocaciones  y  convenios,  han  traído  sobre  to- 
dos aquellos  distritos  la  exaltación  terrible  de  sus  enemi- 
gos; pues  en  estos  momentos,  y  sin  equivocarnos,  todas 
6  casi  todas  las  familias  de  los  imperialistas  de  aquellos 
lugares  han  ido  á,  buscar  amparo  y  protección  á  las  mon- 
tañas ó  cavernas,  donde  han  muerto  y  seguirán  murien- 
do de  hambre  y  peste,  después  de  haber  abandonado  sus 
casas  y  cuantos  recursos  tenían  sin  limitación. 

«Aquellas,  gentes  desgraciadas  no  comprenden  ni  re- 
suelven la  cuestión  por  bellas  teorías  y  grandes  prome- 
sas de  porvenir;  no  comprenden  las  altas  combinaciones 
politícas  de  V.  M.  por  mas  que  en  sus  medios  ó  últimas 
consecuencias  traigan  al  país  la  felicidad:  no  entienden 
si  V.  M.  es  ó  no  superior  á  los  partidos  politices  ó  si  lle- 
gará ó  no  á  dominarlos  con  la  fuerza  física  ó  la  moral: 
cuando  se  encuentran  invadidos  por  sus  contrarios  que 
les  hacen  sentir  todo  el  peso  de  su  enojo,  no  discurren  si 
V.  M.  es  bueno  ó  es  malo,  ni  si  sus  leyes  son  ó  no  las 
mismas  que  les  hacían  sufrir  antes;  lo  único  que  sienten 
y  comprenden  es,  que  por  ser  imperialistas  y  amantes  del 
orden,  sufren  su  total  ruina,  ó  porque  el  gobierno  les 
abandona  á  su  suerte  individual,  ó  porque  ese  gobierno 
está  en  la  impotencia  para  ampararles  de  sus  enemigos... 
Tomo  XVllI.  5 
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En  medio  de  aquellas  escenas  de  sangre  y  de  dolor,  los 
que  tienou  una  fé  inflexible  en  el  imperio  y  las  cualida- 
des do  V.  M.,  sucumben  al  filo  del  hacha  y  al  fuego  del 
mosquete,  sellando  así  la  verdad  de  la  bondad  de  vues- 
tro ¿robierno:  mas  el  resto  de  la  población  se  di\ide  entre 
los  que  se  consideran  vencidos  ó  chasqueados,  y  los  que 
apuran  todos  los  medios  de  sustraer  de  vuestra  obedien- 
cia A  multitud  de  infelices  que  ceden  al  peso  de  la  tenta- 
ción, do  la de^^contianza  y  de  la  fuerza.-* 

Los  ci^misionados  jasaban  luego  á  informar  al  empera- 
dor en  su  exposición,  sobre  los  elementos  que  en  aquellos 
distritos  se  habían  opuesto  á  los  avances  de  los  republica- 
nos. A  Sobro  este  punto  k^.  decían,  •  d>be  decirse  que  con- 
t;iindo  c^>ri  el  buen  oarácTor  de  la  crt^nertlidad  de  aquellos 
habientes  en  fiívor  del  oTvien,  los  veciüos  de  arraigo,  de 
lícitos  mMios  de  vivir  y  de  conocida  moralidad,  han 
apiv^vecbado  cuantas  oponr.nidjí  lioss  s»e  les  han  presentado 
par*  co^qnistj^r  u:;  orden  de  eísi;abilidai  y  de  paz  públi- 
C4I.  sacrificai^di'^  s\i  iTar.qiiiliiííd,  >ns  Í7itere$es  y  su  san- 
¿rre:  han  <v^r.lpráld^^  de  s"n  Nokiilo  ia^  armas  y  demás  ele- 
tse^  n^^Titos  de  ^íerrí :  haii  ¿solicitado  y  obtenido 
jnikv  ^^^  ^^.^  «Tniiros  y  pariexilie?  la  coí^^eracion  en 
)os  di:?lTÍTvt<  limiTrofes ,  con')^-^  Tnla^iniro  t  Pachuca.  au- 
xiliíís  d/^  tro]f\íi.  armas  y  ^Tir.nicíon^s ,  y  er  dfvs  o  tres  ve- 
c^s  barj  po<'2ido  obtener  Af^]  saipremr»  ^obieTDo  auxilios  de 
áiei7  a  crnnc^  ca'»on/^  de  m^Ti3C!one<:^,  t  en  nüa  de  ellas 
CKiiitrr  mi*.  pe>5A<  que.  ^nr  /^fuer70<  del  preíádexiTe  de  e^ta 
Oomi<íior;  y  dr  rúríís  pf=»rí*onas..  -ív  eoirsiXTuif^rnii  en  el  año 
próxima'  ps^fi/ío,  ptira  d/^«ilo;ar  de  aonellos  pneiiios,  y  es- 
IwiaJfneTíte  de  Zaoi^íiltipaTi ,  ^\  prelwididt.  irobienio  del 
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segundo  distrito  del  extinguido  Estado  de  Méjico,  soste- 
nido por  las  fuerzas  de  Kamphner,  los  Noriegas,  Espejel 
y  Campuzano . » 

Pintaban  luego  la  imposibilidad  de  que  las  fuerzas  ru- 
rales pudiesen  prestar  los  servicios  de  las  tropas  de  un 
ejército  organizado ;  la  malísima  provisión  de  municiones 
de  boca  y  de  guerra  con  que  se  hacía  marchar  á  esas 
fuerzas  rurales ,  faltas  de  disciplina  y  de  vigilancia ,  y 
continuaban  diciendo:  «La  prolongación  de  la  guerra,  que 
al  mismo  tiempo  que  insolenta  al  enemigo  hace  desma- 
yar á  los  adictos  al  gobierno,  porque  le  suponen  apático 
ó  indolente,  ó  se  lo  presentan  débil  ó  inferior  al  mismo 
enemigo,  y  por  lo  mismo,  susceptible  de  sucumbir  fácil- 
mente; la  inmensa  escala  de  sacrificios  inútiles  que  han 
recorrido  todos  ó  casi  todos  los  que  esperaban  en  el  risue- 
ño horizonte  que  parecía  abrirles  la  intervención  y  el 
imperio;  la  distancia  que  aun  miran  sobre  el  rumbo  de  la 
paz  tan  ardientemente  anhelada  por  todas  las  clases  mo- 
rigeradas; el  desden  y  el  desprecio  con  que  los  disidentes 
miran  los  actos  de  generosidad,  porque  los  miran  como 
muestras  seguras  de  debilidad;  el  resorte  poderosísimo 
que  los  contrarios  al  imperio  ponen  en  juego  para  hacerse 
con  prosélitos;  la  actividad  con  que  resortean  sus  manio- 
bras y  combinaciones;  lo  escalonado  que  tienen  sus  agen- 
tes desde  el  rancho  hasta  la  aldea,  y  desde  esta  hasta  la 
ciudad  y  hasta  el  consejo  de  V.  íií.,  á  cuyo  cuerpo  per- 
tenece nada  menos  que  el  antiguo  y  actual  agente  de 
Andrade  y  Ugalde,  que  lo  es  D.  José  Napoleón  Saborío; 
las  condiciones  tan  desventajosas  de  los  convenios  ya  re  • 
feridos;  el  abuso  tan  grande  que  se  ha  hecho  de  ellos,  y 
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mis  que  todo  la  escandalosa  violación  de  ellos;  la  mucha 
más  escandalosa  circunstancia  de  que  del  erario  imperial 
están  sacando  parte  de  los  recursos  pecuniarios  para  el 
sosten  de  los  directores  de  la  revolución,  y  otra  multitud 
de  males  que  la  Comisión  calla  por  serle  amargo  referir, 
son ,  Señor,  las  que  constituyen  la  cals^midad  que  pesa 

1865.      sobre  los  distritos  de  la  Sierra  y   Huasteca, 
Julio.        cuya  voz  tiene  V.  M.  la  bondad  de  escuchar. 

«La  relación  que  antecede,  no  es  posible  que  sea  oida 
con  agrado  por  nadie,  ni  menos  por  V.  M.,  y  por  cierto 
que  para  ello  sobra  razón:  la  Comisión  no  ha  podido  ex- 
presar más  que  los  ayes  de  amargura,  de  dolor  y  de  an- 
gustia que  agobian  á  sus  comitentes;  nada  de  risueño  ha 
podido  indicarse  en  lo  expuesto,  por  mas  que  quisiérariios 
agradar  de  alguna  manera  á  V.  M.;  pero  testigos  ocula- 
res todos  los  miembros  de  esta  Comisión  de  cuanto  han 
referido,  no  les  es  posible  traicionar  A  la  verdad:  la  Co- 
misión en  la  relación  que  ha  hecho,  se  ha  guardado  de 
rodeos  y  circunloquios  que  son  útiles  y  aun  necesarios  en 
piezas  oratorias:  ella  puede  haber  herido  más  ó  menos  la 
susceptibilidad  de  individualidades  más  ó  menos  intere- 
sadas en  el  desorden,  y  aun  puede  haber  hecho  algunas 
alusiones  á  lo  que  ella  cree  error  de  la  política  del  gobier- 
no; pero  la  Comisión  por  sí  y  por  los  distritos  que  repre- 
f?enta,  protesta  ante  V.  M.  y  el  mundo  entero,  que  en 
cuanto  ha  relatado  no  ha  querido  más  que  presentar  el 
mal  y  sus  causas,  con  el  único  y  exclusivo  fin  de  que 
sean  conocidas  tales  cuales  son,  y  se  alcance  el  remedio. )► 

No  se  puede  pedir  lenguaje  más  franco  y  más  ajeno  & 
toda  adulación,  que  el  usado  con  el  emperador  Maximi- 
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liano  por  los  comisionados  en  ese  documento,  y  por  don 
Antonio  del  Moral  en  todas  sus  comunicaciones  oficiales 
y  muy  especialmente  en  su  cuarta  renuncia  de  la  prefec- 
tura del  Estado  de  Michoacan.  Los  comisionados,  que 
eran  el  abogado  D.  Domingo  Nájera,  hombre  de  instruc- 
ción, talento  y  energía;  el  abogado  D.  Cayetano  Hernán- 
dez, no  menos  apreciable  por  su  lionradez  y  saber,  y  don 
Antonio  Corona,  muy  estimado  por  su  probidad,  se  ale- 
jaron en  la  exposición  que  he  dado  á  conocer,  de  la  li- 
sonja con  que  generalmente  se  inciensa  á  los  hombres  que 
se  hallan  en  el  poder.  Aseguran  que  los  que  trabajaban 
para  derrocar  el  imperio  tenían  sus  agentes  en  todas  par- 
tes, hasta  en  el  consejo  de  Maximiliano^  y  nombrar  á  la 
persona  que  pertenecía  á  ese  consejo  de  Estado,  era  ver- 
daderamente una  acusación  que  parecía  deber  llamar  la 
atención  del  emperador.  Sin  embargo,  no  fué  así:  Maxi- 
miliano no  se  ocupó  míls  de  lo  expuesto  por  los  comisio- 
nados en  su  escrito,  y  el  individuo  á  quien  mencionaban, 
continuó  perteneciendo  al  Consejo,  sin  que  se  hubiese 
ocupado  el  emperador  de  hacer  ni  la  más  ligera  averigua- 
ción. Juzgaba  exagerado  cuanto  se  le  decía  por  los  conser- 

1865.  vadores,  creyéndoles  heridos  porque  se  había 
Julio.  rodeado  de  lo3  hombres  pertenecientes  al  par- 
tido liberal;  y  aunque  tenía  formado'  un  elevado  juicio 
de  su  honradez,  les  consideraba  exaltados  por  la  oposición 
que  habían  encontrado  respacto  á  los  asuntos  pendientes 
con  la  Iglesia. 

Los  republicanos,  más  conocedores  que  el  emperador  y 
que  Bjizaine  de  los  resultados  que  obraba  en  el  país  una 
política  igual,  activa  y  constante,  ponían  en  juego  todos 


W  1  HISTORIA  DE  MÉJICO. 

loa  medios  para  derrocar  un  trono  que  veían  sin  la  base 
única  que  podía  sostenerle,  que  era  un  ejército  conserva— 
dor,  un  ministerio  compuesto  de  hombres  de  la  misma 
comunión  política  y  la  población  católica  que  se  hubiera 
mantenido  siempre  entusiasta,  á  no  haber  visto  defrauda- 
das sus  esperanzas  religiosas.  Con  el  fin  de  introducir  la 
desconfianza  entre  los  adictos  al  imperio  respecto  del  em- 
l>erailor  y  de  aumentar  la  confianza  en  los  que  combatían 
jH>r  las  instituciones  republicanas,  se  valían  de  los  corre— 
li^ionarios  que  tenían  en  Europa  y  en  los  Estados  Uni— 
do8,  |>ani  hacer  ver,  i>or  medio  de  la  prensa  amiga,  que 
la  iutonoiou  de  Maximiliano  era  no  permanecer  largos 
afu^  en  Mt\jii>o,  puesto  que  se  sabía  que  había  protestada 
contra  el  ¿nuto  U^  /^uiiVí^r  en  que  había  renunciado  á  los 
dcrtvUos  eventuales  á  la  corona  de  Austria.  A  esta  pro- 
tos  t^,  que  era  una  verdad «  agregaban  los  periódicos  eu 
ro|H\v^  y  uorte-^uuencauos.  adictos  á  la  causa  república* 
ua^  olr^  \Kv«^  noticias  finlsas.  aunque  no  menos  alarmantes 
l^r^  Kv$  ímivríalistas^^  y  consoladoras  para  los  contrarios 
al  ími^Ho.  Km  uua  de  ellas  augurar  que  Maximiliano 
^Ina  enviado  $u  :!^''4rel;*no  de  gal^áaete  en  midon  espe- 
cial ceivta  tie  Xa{v4e^>u  UL  {xm  s>Ucilar  qun^  exigiera  so- 
leuii^e^ietile  %lel  pi>í^rtK>  ^ie  k^  Kstankt^Uiudos  el  reco- 
iKvimientV)  %W  inn^wvv^  ;a^l\  irueífc^3%>5e  ^ijiae  sib  éi  le  seria 
m^\v«ihie  c»i>%s«rx^juw^í^  e^i  ei  ísvc*^  y  ast  $^  veiia  en  la 
fíhK'^i^oí^  ^ie  aK5í<>ar:  ia  o^»  ew  aá?»»  ^oe  iá  referido 
eír.x¿4i*N^  ^v;v;tv^  x;;>a  ervVre\i>^u  ^íeí  Tcv^¿«;a^  de  los  Ks- 
M^^'t^l  ii;nkv^  ^:t^  )íN^íi$imi:a:rve  x%a  v-ra?^  a^VS^rrafi  del 
ettftjyswiá^   \la\;;^^4)a:;^^ .   y  >^w^  $si;i^^  ií;m  aiáena  re- 
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El  periódico  que  apareció  el  primero  con  estas  noticias ^ 
fué  el  Morning  Advertiser^  que  vela  la  luz  pública  en  In- 
glaterra. Copiadas  inmediatamente  por  diversos  periódi- 
€08  de  Europa  y  de  los  Estados-Unidos,  el  efecto  que 
produjeron  correspondió  perfectamente  al  objeto  que  el 
partido  liberal  se  había  propuesto,  pues  habiéndolas  re- 
producido la  prensa  de  la  capital  de  Méjico,  entre  ella  la 
imperialista,  la  desconfianza  se  extendió  entre  la  gente 
conservadora. 

En  vista  del  alarmante  efecto  que  produjeron  las  ex- 
presadas noticias  copiadas  por  los  periódicos  mejicanos,  los 
redactores  de  El  diario  del  Imperio^  publicaron  el  15  de 
Julio  un  artículo,  desmintiendo  cuanto  se  había  dicho  so- 
bre aquel  asunto;  añadiendo  que  «lo  extraño  era  que  en 
la  prensa  de  la  capital  se  hubiesen  reproducido  esas  extra- 
vagantes especies  por  periódicos  que  se  decían  adictos  al 
imperio,  y  que  en  esas  y  en  otras  publicaciones  se  mani- 
festaban ó  enteramente  destituidos  de  prudencia  y  pre- 
cisión, ó  sojuzgados  todavía  por  el  espíritu  de  rebelión 
que  había  causado  las  desgracias  del  país» .  Los  redacto- 
res de  El  diario  del  Imperio^  terminaban  su  articulo  con 
estas  palabras,  refiriéndose  á  las  expresadas  noticias :  «Pa- 
ra todas  ellas  no  hay  más  que  una  respuesta,  que  dispen- 
sa de  entrar  en  pormenores.  Son  absolutamente  falsas; 
son  invenciones  malignas  de  los  que  viéndose  vencidos  y 
abandonados  por  la  voluntad  nacional,  procuran  falsearla 
alarmándola.  El  imaginario  enviado  del  emperador  no  ha 
sido  portador  de  carta  alguna:  tan  solo  por  la  comodidad 
del  viaje  tocó  en  los  Estados-Unidos. 

»Nose  solicitó  del  presidente  la  audiencia  que  se  supo- 
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ne,  ni  tenía  asunto  que  tratar  con  él.  Tampoco  el  empe- 
rador juzga  que  la  nación  mejicana  necesite  como  condi- 
ción necesaria  para  su  existencia,  el  reconocimiento  de 
alguna  otra.  Quien  así  piensa,  la  degrada;  y  los  mejica- 
nos son  demasiado  celosos  de  su  dignidad  y  autonomía 
para  colocarse  en  tal  condición. 

«Si  la  política  de  los  Estados-Unidos  exige  que  su  go- 
bierno guarde  la  posición  que  ha  tomado,  aunque  sea 
sensible  para  Méjico  por  las  buenas  relaciones  de  amistad 
que  ha  mantenido  con  él,  no  por  esto  se  alarma,  pues  con 
sus  actos  ha  mostrado  de  una  manera  solemne,  que  guar- 
dará fielmente  la  declaración  de  neutralidad  que  ha  he- 
cho. Así  las  empresas  da  filibusterismo  quo  malos  mejica- 
no-J  fomentaban,  han  caído  por  su  impotencia. 

3>En  cuanto  á  la^  ideas  y  sontimieutos  par.-oaales  del 
emperador,  solo  hay  que  decir,  que  siendo  mejicano  por 
adopción  voluntaria,  llenará  cumplidamente  los  deberes 
sagrados  que  le  impuso  su  nueva  patria;  que  en  la  pros- 
peridad ó  en  la  adversidad  se  encontrará  siempre  á  la 
cabeza  de  sus  compatriotas,  y  que  si  la  Providencia,  por 
ífU'^  iriexcrutables  desigaijos,  quisiera  afligir  al  país  con 
deígnicia^,  se  le  encontrará  eu  ol  puesto  que  le  ha  seüa- 
üklo>> . 

i^er^-  Juzgando  el  emperador  Maximiliauo  que 

^^**''  la.5  alarmantes  noticias  uo  salían  sino  de  un 

aúrri.»r'i  <:ort<>  de  contrarios  iu transigentes^  y  de  ninguna 
manera  de  la  generalidad  del  partido  progresista  a  quien 
juzgaba  Oílictu  por  la  política  altamente  liberal  que  había 
adoptado:  t-^ni^índo  por  sinceros  todos  los  actos  de  recono- 
cLuaiealo  al  nuevo  orden  do  cosas  hech:is  por  diversos  je— 


CAPÍTULO    I.  37 

fes  de  guerrillas,  con  toda  su  gente  al  Sur  de  Sinaloa, 
quedando  completamente  pacificada  aquella  parte;  y  te- 
niendo fé  en  que  su  política  de  conciliación  acabaría  por 
atraer  á  los  que  aun  combatían  con  las  armas  en  la  ma- 
no al  imperio,  así  que  se  convencieran  de  que  sus  ideas 
no  podían  ser  más  liberales,  continuó  por  el  rumbo 
emprendido,  confiando  los  puestos  más  elevados  á  los  in- 
dividuos de  la  comunión  contraria  á  la  conservadora. 

No  es,  por  lo  mismo,  de  extrañar  que  no  fijase  su  aten- 
ción en  los  escritos  que  los  conservadores  le  elevaban 
pintándole  la  situación  de  la  cosa  pública  sin  amb^jes  ni 
rodeos;  y  sorprende  verdaderamente  que  hubiese  dejado 
en  el  puesto  de  prefecto  político  de  Michoacan  á  D.  An- 
tonio del  Moral  hasta  muchos  días  después  aun  de  su 
cuarta  renuncia. 

Esta  fué  por  fin  admitida  el  mes  de  Julio,  después  de 
los  terribles  cargos  que  había  dirigido  contra  el  ministro 
de  Instrucción  pública  y  cultos  en  su  nota  al  emperador, 
fechada  el  20  de  Junio.  Acaso  los  consejos  de  sus  minis- 
tros, particularmente  de  D.  José  Fernando  Ramírez,  por 
cuya  recomendación  entró  á  formar  parte  del  ministerio 
D.  Manuel  Silíceo,  le  resolvieron  á  admitirla. 

Considerándola  entonces  el  emperador  como  inconve- 
niente, no  sólo  admitió  la  renuncia,  sino  que  ordenó  á  su 
autor  que  se  presentase  á  dar  cuenta  en  la  capital.  Por 
una  de  esas  cosas  incomprensibles  que  pasan,  la  renun- 
cia, á  pesar  de  ir  dirigida  expresamente  al  emperador, 
fué  publicada  bien  á  pesar  del  renunciante,  y  con  harto 
disgusto  de  Maximiliaino,  el  cual  dijo  y  escribió,  según 
asegura  D.  Francisco  de  Paula  de  Arangoiz,  que  «la  pu- 
ToMo  XVIII.  6 
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blicacion  de  la  carta  era  xina  vil  traición ,  y  había  llama- 
do á  ia  corte  á  su  autor  para  que  respondiera;  que  el 
1865.  partido  conservador  hacia  traición  al  impe- 
juiio.  píq.  pQpQ  q^Q  qI  gobierno  teníalos  ojos  abier- 
tos para  castigar  á  los  traidores,  lo  mismo  en  Méjico,  que 
á  los  que  influían  en  Roma^»  aludiendo  al  arzobispo. 

Recibida  en  Julio  por  D.  Antonio  del  Moral  la  orden 
de  presentarse  en  Méjico,  procuró  hacerse  de  los  princi- 
pales documentos  que  patentizaban  la  noble  conducta 
que  había  observado  con  los  hombres  de  todos  los  colores 
políticos  durante  el  desempeño  de  su  alto  empleo,  para 
responder  con  ellos  á  los  cargos  que  se  le  hicieran  por  el 
gobierno.  Con  este  objeto  escribió  el  21  de  Julio,  estando 
aun  en  Morelia,  una  carta  al  general  Barón  Neigre.  Des- 
pués de  hacerle  saber  en  ella  que  habiendo  insistido  en 
la  renuncia  de  la  prefectura  por  las  razones  que  en  lo 
confidencial  le  había  manifestado,  al  fin  le  había  sido 
admitida  la  que  con  fecha  5  de  Junio  dirigió  al  gobier- 
no, quedando  en  consecuencia,  en  la  vida  privada,  le 
decía:  «Desgraciadamente,  y  muy  á  mi  pesar,  mi  cuarta 
comunicación  dirigida  al  soberano  con  aquel  objeto,  ha 
tenido  una  plena  publicidad.  No  temo,  en  general,  el 
juicio  de  mis  compatriotas;  pero  tampoco  debo  disimular 
que  me  inquieta  la  susceptibilidad  de  las  personas  que 
rodean  y  sirven  al  trono.  De  estos  los  afiliados  por  sus  an- 
tecedentes en  el  partido  liberal,  sé  que  me  califican  de  in-  . 
tolerante  é  intransigible;  y  que  los  otros  me  acusan  de 
decepción  y  de  haber  dado  el  primero,  entre  los  emplea^ 
dos,  la  voz  de  alarma  contra  el  actual  orden  público  exis- 
tente. Estos  son  mis  temores. 


CAPÍTULO    I.     .  .  39 

»Sm  embargo,  antes  de  todo  procedimiento,  creo  que 
se  me  someterá  á  un  juicio.  Si  asi  fuere,  como  lo  pres- 
criben el  derecho  y  la  razón,  alU  probaré  dos  cosas:  que 
no  soy  ni  he  sido  partidario,  ni  menos  partidario  ciego,  y 
que  no  he  faltado  á  compromiso  alguno,  porque  ningimo 
me  liga  con  el  imperio. 

»  Para  lo  primero  procuro  recoger  y  comprobar  algu- 
nos hechos:  bastará  para  lo  segimdo,  el  testimonio  alta- 
mente autorizado  del  mismo  soberano,  que  no  podrá  re- 
husarme,  sobre  los  motivos  porque  me  negaba  á  admitir 
la  prefectura  y  las  esenciales  condiciones  con  que  hube 
de  aceptarlas:  condiciones  y  motivos  que  S.  M.  tuvo  á 
bien  caliñcar  de  nobles,  patrióticos  y  dignos.  Si  pues,  ta- 
les condiciones  que  afectan  al  honor  y  bienestar  de  mi 
país  no  se  han  cumplido,  yo  estoy  libre  y  en  el  caso  ex- 
pedito de  mi  derecho,   para  prestar  ó  no  mis  servicios, 

isas,      sin  nota  de  inconsecuencia. 
Julio.  »Como    tratándose    de    hechos,   señor 

general,  Vd.  es  testigo  caracterizado  de  algunos  privadí- 
simos que  han  debido  pasar  desapercibidos  para  la  gene- 
ralidad, paso  á  consignarlos  aquí,  para  que  si  los  encon- 
trara exactos,  se  sirva  Vd.  poner  su  respetable  firma  de 
conformidad,  al  calce  de  la  presente  carta,  pues  es  el  ob- 
jeto con  que  se  la  dirijo  y  molesto  su  atención. 

»EL  tiempo  urge;  escribo  de  prisa  bajo  impresiones 
amargas,  y  mi  memoria  no  es  fiel:  no  estrañe  Vd.  por 
esto  que  no  puntualice  fechas  ni  cite  nombres,  ó  que  in- 
vierta tal  vez  el  orden  de  los  acontecimientos;  vale  que 
nada  de  ello  es  sustancial.»  En  seguida  D.  Antonio  del 
Moral  enmneró  varios  hechos  que  tengo  dados  ya  á  cono- 
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cer  ea  diversos  capítulos  de  esta  obra;  entre  ellos,  el  ha- 
ber impedido  que  fuesen  fusilados,  juzgándolos  conspira- 
dores, los  extranjeros  Coífier  y  Jeannotard,  que,  prolon- 
gando el  juicio  por  instancias  de  él,  se  vio  que  eran 
inocentes;  haber  alcanzado  que  el  capitán  francés  Bigueri- 
sse  no  hiciese  salir  de  la  población  llamada  Quiroga  á  las 
familias  de  los  individuos  que  combatían  en  las  filas 
republicanas;  haber  logrado  que  el  general  republicano 
Canto  y  otros  doce  oficiales  que  con  él  fueron  aprehendi- 
dos, no  fuesen  juzgados  por  la  corte  marcial  francesa  co- 
mo guerrilleros  sin  bandera,  logrando  así  salvarles  de  la 
muerte  que  estaba  ya  decretada;  y  haber  evitado  muchos 
actos  injustos  de  que  no  hago  mención  por  haberlos  dado 
ya  á  conocer  en  sus  respectivas  fechas.  El  único  hecho  de 
que  no  he  llegado  á  hacer  mención  y  que  D.  Antonio  del 
Moral  hacía  memoria  en  su  carta  al  general  Barón  Nei- 
gre,  es  uno  que  revelad  buen  concepto  que  de  su  probi- 
dad tenían  todos.  Existía  en  la  Mayoría  de  plaza  fran- 
cesa un  legajo  de  papeles  y  cartas  que  se  le  cogieron  al 
general  D.  José  López  üraga,  cuando  fué  derrotado  en 
las  Barrancas  por  el  general  Duvay.  Este  legajo,  que  aun 
conservaba  en  su  poder  D.  Antonio  del  Moral,  le  fué  en- 
tregado por  orden  del  general  Barón  Neigre,  para  que  de 
él  hiciera  el  uso  que  le  conviniese,  confiando  de  esta 
manera  á  su  discreción  la  suerte  de  muchas  personas  que 
se  encontraban  comprometidas.  D.  Antonio  del  Moral, 
obrando  como  correspondía  á  un  hombre  de  sentimientos 
nobles,  generosos  y  cristianos,  ni  siquiera  quiso  leer 
aquellos  pliegos,  para  evitar  así  persecuciones  yoastigos. 
'  Rasgo  verdaderamente  laudable  que  patentiza  que  Méjico 
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cuenta  en  su  seno  con  hijos  que  no  ceden  en  hidalgos  sen- 
timientos á  ningún  otro  país  civilizado. 

1865.  La  contestación  del  general  francés  Barón 

Julio.  Neigre,  fechada  el  28  de  Julio,  fué  pitamen- 
te satisfactoria  para  D.  Antonio  del  Moral.  «Mi  querido 
prefecto:»  le  decía  en  ella:  «Recibo  en  este  instante  mis- 
mo la  carta  que  os  devuelvo  por  el  mismo  correo:  al  apro- 
bar su  contenido,  tengo  perfecto  conocimiento  de  los  he- 
chos de  que  me  habláis;  y  si  no  fui  más  severo,  gracias  á 
vuestra  humanidad  para  con  las  gentes  de  todos  los  parti- 
dos. Yo  me  complazco  en  reconocer  que  vos  no  habéis  acep- 
tado las  funciones  de  prefecto  político  sino  para  hacer  el 
bien;  y  agregaré,  que  me  repetíais  sin  cesar,  «si  no  pue- 
do hacer  el  bien,  me  retiraré. »  Conservamos  de  vos,  mi 
querido  prefecto,  los  mejores  recuerdos;  y  en  cuanto  á 
mí,  hago  votos  por  encontrar  quien  se  os  parezca,  porque, 
en  general,  la  elección  ha  sido  desgraciada.» 

Esta  conducta  generosa  usada  por  D.  Antonio  del  Mo- 
ral con  los  hombres  de  las  diversas  comuniones  políticas, 
manifiesta  que  el  calificativo  de  intransigentes  que  al- 
gunos daban  á  los  conservadores,  era  no  menos  inmereci- 
do, que  otros  altamente  ofensivos  que  los  jefes  franceses 
aplicaban  á  los  hombres  que  luchaban  contra  el  imperio, 
nivelando  á  los  verdaderos  defensores  de  la  causa  repu- 
blicana, con  algunos  guerrilleros  cuyas  exacciones  la- 
mentaba el  mismo  partido  liberal. 

D.  Antonio  del  Moral,  desde  que  aceptó  la  prefectura 
hasta  que  le  fué  admitida  su  renuncia,  no  hizo  más  que 
procurar  que  se  evitase  el  derramamiento  de  sangre  y 
que   se  guardase   con  todos   los  vecinos  de  los  pueblos 
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las  consideraciones  debidas,  sin  ver  el  color  político 
á  que  pertenecían.  Habiendo  recibido  el  capitán  francés 
Loissillon  orden  de  la  comandancia  superior  de  Morelia  de 
salir  el  día  siguiente  para  Coeneo  y  Quiroga,  á  guarne- 
cer estos  pueblos,  constituir  las  autoridades  y  nombrar 
los  empleados  de  hacienda,  fué  en  la  noche  anterior  al 
día  de  su  salida,  á  la  casa  de  D.  Antonio  del  Moral,  pi- 
diéndole instrucciones  para  el  mejor  desempeño  de  su  en- 
cargo. Como  Loissillon  no  estaba  ejercitado  en  el  idioma 
español  y  D.  Antonio  del  Moral  temía  no  expresarse  en 
francés  con  la  claridad  que  juzgaba  conveniente  en  aquel 
asunto,  tomó  la  pluma  y  escribiólo  siguiente,  de  que  re- 
^  servó  copia.  «Señor  capitán;  va  V.  á  pueblos  dominados 
1865.  por  el  partido  liberal.  Sus  habitantes  son  de 
Julio.  acción,  entendidos  y  resueltos;  á  pocos  conoz- 
co en  lo  personal;  pero  creo  que  acertaría  V.  en  su  elec- 
ción, procediendo  de  acuerdo  con  sus  vecindarios,  pues 
al  fin  se  trata  de  su  propio  bien.  ¡Qué  hermoso  sería  para 
la  misión  que  V.  lleva,  evitar  toda  clase  de  persecucio- 
nes y  violencias,  y  sobre  todo  la  efusión  hasta  de  una  go- 
ta de  sangre!  Muchos  de  los  que  andan  con  las  armas, 
se  mueven  tal  vez  sin  comprender  ellos  mismos,  por  un 
generoso  sentimiento  de  que  solo  los  franceses  son  jus- 
tos apreciadores.  Esto  no  quiere  decir  que  falten  crimi- 
nales, por  desgracia,  ni  que  se  les  deje  impunes;  pero  que 
estos  se  conduzcan  aquí  para  que  se  les  imponga  el  con- 
digno castigo,  cómo  y  por  quien  corresponda.» 

Estos  consejos  fueron  seguidos  fielmente  por  el  capitán 
Loissillon;  y  cuando  cimiplida  su  misión  volvió  á  Morelia, 
fué  á  dar  las  gracias  al  prefecto  político  D.  Antonio  del 
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\         Moral,  diciendo  que  le  habían   dado  los  mejores  resul- 
tados. 

Con  el  mismo  objeto  que  había  escrito  al  general  Barón 
Neigre  D.  Antonio  del  Moral,  pidiéndole  que  dijese  si 
eran  ciertos  los  hechos  que  le  recordaba,  escribió  también 
á  Loissillon,  recordándole  las  instrucciones  referidas  que 
le  dio,  diciéndole  que  le  contestase  si  era  así,  pues  su 
contestación  le  serviría  de  dato  para  contestar  á  los  car-^ 
gos  que  le  hiciera  el  gobierno  imperial  que  le  había  lla- 
mado á  la  capital  admitiendo  su  cuarta  renuncia.  La  con- 
testación de  Loissillon  fué  la  siguiente: 

«Sr.  Moral. — Reconozco  con  gran  placer  que  los  he- 
chos que  vos  me  referís  en  vuestra  carta,  son  exactos. 
Añadiré  que  por  el  conocimiento  que  he  podido  tener  de 
vuestro  carácter,  estoy  seguro  de  que  no  habéis  aceptado 
las  funciones  de  prefecto  de  Michoacan,  sino  con  la  espe- 
ranza de  hacer  reinar  el  orden,  como  todo  buen  ciuda- 
dano "debe  hacerlo. 

^Durante  todo  el  tiempo  que  he  tenido  el  honor  de  es- 
tar en  relaciones  con  vos,  me  he  convencido  que  erais  más 
bien  el  hombre  del  deber,  que  el  hombre  de  partido». 

«Recibid,  mi  querido  Sr.  Moral,  la  seguridad  de  mi 
más  alta  y  afectuosa  consideración» . 

Bien  necesitaban  algunos  jefes  de  columnas  francesas, 
y  muy  particularmente  los  que  mandaban  contraguerri- 
llas en  diversos  Estados,  que  les  aconsejasen  como  lo 
había  hecho  D.  Antonio  del  Moral,  en  Michoacan.  Sin 
186&  examinar  la  situación  aislada  en  que  se  en- 
Juiio.  contraban  las  haciendas  de  campo  y  las  cor- 
tas poblaciones,  imponían,  varios  de  esos  jefes,  multas  á 
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NUM  tiabitantes,  porque  no  daban  aviso  de  haber  pasado 
ttljfuim  partida  republicana,  ó  porque  no  se  habían  resis- 
tido A  entregarles  caballos  y  semillas.  Esas  multas  eran 
ii^iustamente  impuestas,  y  las  repetidas  quejas  elevadas 
por  loH  propietarios  al  gobierno,  hicieron  que  Maximilia- 
no <^xpidÍ6so  un  decreto  con  fecha  31  de  Julio,  para  evi- 
tar que  í^e  confundiese  la  justicia  con  la  arbitrariedad. 
^ICn  lo  8uee»ivoi>,  decía  el  decreto  en  su  artículo  único, 
«la^  uiultiis  señaladas  á  los  pueblos  como  medida  de  re- 
predou  para  retiucirlos  al  orden ,  solo  se  impondrán  por 
lo^  comandantes  militares,  de  acuerdo  con  las  prefecturas 
IHÜitíoas^  y  cuando  con  buenos  fundamentos  se  pueda 
iHU^cturar  la  connivencia  ó  tolerancia  de  las  poblaciones 
cixu  Kxs  uialhtvhores^. 

KsW  C)utet^«  aplicado  a  loc^  que  en  partidas  cortas  com- 
l^liaii  |pMi>r  las  iustitucioiie<$  republicanas*  era  iiyusto.  No 
ii^^^^irtiur^  >rv^^  (Mgar^ue  l^ana  á  la  verdad  de  esexitor  impar- 
cial ^  <^u<^  hubie^  malhecjlKvrec^  que  tomaikdo  por  pretesto 
^11  firiuv'iyií^O'  y»^4(ticii\  c^^iuietiets^iji  actots^  <tíu^  ine^prueban  la 
nas^ttAÜ;  )N4t^  siimifi^^  ceitisuruv^  c^^üsM'  c^?l^^  tof^oiesia  d  la 
Ji^^ik'iía^  mu«^  :^  ayiktji;^!^  ets^  iuiSutttai&te  <^¿i«<^ttf*  ;k  los  jefes 
<ái^  ^C^t^mti^K  \vdNft^^t<^i^HrtM^^  ir^¿^b£^<tíiaQi>.  «i|iaie  «doimba- 
^t^  !)i)i#<v'i^N^mt?^  V  (ve  <^  lañig^ütiifo*  ^  sig¿  ^tü^^uu.  s^sL&iendo 

4¿(jii4-"  <;rt,  v¿Kii  ^A^  ^íí  ^-viiKVicvIw^  X  ^  4i^  jo^..  Lai>  ^^^tft  j^t>  Af¿i- 
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de  desprecio  al  escuchar  ó  ver  impreso  el  injusto  califica- 
tivo, aunque  en  su  corazón  sientan  el  insulto. 

La  expresada  disposición  del  emperador  ordenando  que 
s  multas  á  los  pueblos  no  fuesen  impuestas  por  los  jefes 
de  columna  ni  de  nadie  que  no  estuviera  autorizado  para 
ello,  era  justa,  pero  no  siempre  fué  observada  por  algunos 
1866.  oficiales  franceses  que  iban  al  frente  de  cor- 
Julio.  -jg^  secciones ,  como  no  fueron  acatadas  otras 
disposiciones  no  menos  importantes  por  individuos  de  más 
elevada  categoría,  empleados  en  el  ejército  francés.  Entre 
esas  disposiciones  &  que  me  refiero,  había  una  que  se  dic- 
tó con  el  objeto  de  evitar  el  pernicioso  contrabando  que 
aquellos  hacían,  introduciendo  por  el  puerto  de  Veracruz 
cargamentos  valiosos  que  llevaban  el  siguiente  rótulo: 
Service  de  S.  M.  I'  Empereur^  (Servicio  de  S.  M.  el 
Emperador)  y  que,  por  lo  mismo,  no  eran  registrados  en 
la  aduana,  puesto  que  se  juzgaban  destinados  al  ejército 
francés.  El  emperador  Maximiliano,  informado  de  aquel 
abuso  en  que  la  voz  pública  acusaba  á  Bazaine  estar  in- 
teresado, dio  el  21  de  Julio  una  orden  para  que  todo  bul- 
to de  efectos  que  entrase  en  el  puerto,  fuese  registrado  aun 
cuando  faese  dirigido  á  su  misma  persona.  La  orden  es- 
taba concebida  en  los  términos  siguientes: 

«Haga  V.  preparar  las  órdenes  más  severas  para  que 
en  presencia  de  dos  empleados  y  del  señor  Poliakowitch, 
secretario  de  la  intendencia,  se  abran,  durante  dos  meses, 
todas  las  cajas  dirigidas  á  mí  ó  á  la  emperatriz.  La  mis- 
ma orden  severa,  naturalmente  sin  la  intervención  del 
señor  Poliakowitch,  deberá  darse  para  todas  las  cajas  que 
vengan  para  el  ejército  francés  y  las  del  mariscal.  Sobp^ 

Tomo  XVm.  7 
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^te  punto  he  reoíbido  noticias  pocas  edificantes.  Creo  que 
el  mariscal  y  los  oficiales  franceses  deben  felicitarse  de 
probar  al  público*  como  yo  lo  hago,  que  no  tienen  funda- 
mento las  calumnias  que  se  hacen  esparcir.  Han  dado  lu- 
^;mr  á  una  discusión  fuerte  en  el  Consejo  de  ministros,  las 
quf^as  contra  el  conlsabando  que  se  hace  bajo  el  nombre 
<tel  ^ército  francés.  He  apaciguado  á  todo  el  mundo;  más 
puf^thi  que  veo  que  las  mismas  qucgas  se  dirigen  ahora 
contra  mi*  insisto  panai que  se  emplee  la  mayor  severidad,  j» 

Keii  sabia  el  emperador  Maximiliano  que  nadie  había 
4ieiio  la  más  leve  palabra  de  éU  con  respecto  á  ese  punto, 
^^le^nuo  estaba  tie  que  nadie  le  habla  inferido  la  ofensa  de 
riyiNr  que  intnodi\|esift  la  más  leve  ei>sa  pc^  contrabando. 
Li>  que  qui$o  ufando  es^  l^i^ruaje  delicado,  esa  forma 
ii^<^i);si\^^  fui^  obligar  a  los  je£(!S  fraiicesaes  á  que.  por  un 
^iaentimiiMito  4e  delicadejai^  pintiiiiie^jti  que  se  registraran 
ios  eeiytono^  que  m|o  el  i\>9ift}o  qiGie  d^  i>6fendo  llegaban  á 
VewKttiic. 

Im  dis^i^isé^Mín  q^^oáé  e^TÍla:  )a  órdeai  lioe  Monunicada 

aljfe$^  ^  U  a^Kua^a;  }>eiv>  ^  ardid  de  qw  i^  valió  Maxi- 

andiaiio  )M  |)«y^t^  <^  i^tsallado  ^qiie  Ik^a  imaginare,  y 

íaí5  <c^a$:  lyuMiladaí^  S^-^^^/v  dr  S.  M.  T  ií«M<íy>p*a-,  con- 

t^^Qs      liT^naswi^  |«iKpd^  :$ai^  iQiie  istiernuieri  para 

¥3  <>M|«midor  MaxJti^íliiiM»  debk<  «i  Ai^oa  de  qieie  s^u 
et^^lMii^wma  i^  )^>iia  dad^  el  Tet$$i)liadc>  ^e  i^  propaso. 

Murilap^FiM>i:Ktle  a  debida  4^4^  ^(^  4i$íf(^<^;kaí . 

2V(N^  ^  aDOT^a^va  de  ^^i<y^  i^ara  :iv%Aesr  ^^hrar  Atiii  <sa 
«MMBik  4fi^  40Mift)dad<^  5^  ^^«^¡^liite  éwrmdaiido^  «aa 
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cosa  iíaportante :  la  organización  de  un  ejército  mejicana 
que  le  hubiera  librado  de  la  necesidad  de  contar  con  otro 
«extraño. 

Sabía  que  el  mariscal  Bazaine  gozaba  de  la  más  alta 
confianza  de  Napoleón,  y  temía  disgustarle,  porque  ne- 
cesitaba del  apoyo  de  sus  tropas. 

Bazaine,  pues,  había  alcanzado  lo  que  se  había  pro- 
puesto al  poner  todos  los  obstáculos  posibles  á  la  forma- 
ción de  un  ejército  imperialista  mejicano. 

Hacerse  el  hombre  indispensable  para  el  sosten  del  go- 
bierno establecido. 


CAPÍTULO  II. 

\vi^ni\nvi\>5  |>n>yooU«Uis. — Se  le  quita  el  empleo  de  jefe  de  policía  á  Galloni 
<i'  UlHa.-^Vuolvo  á  Méjico  Eloin.->Una  carta  del  cardenal  Antonelli  á  Maximilia- 
no. ^Vn  «rt(oulo  dt  A7  tf tarto  eif^l  Imperio,  relativo  o  loa  asuntos  de  Roma  y  mal 
<^^k>  quid  prod^jo, — Exonera  el  gobierno  al  doctor  Arriliaga  del  cargo  de  reo- 
k^r  M  (H>lo|rio  \iú  San  Ildefonso. — li^justicia  de  esa  medida  y  disgusto  que  produ- 
J%>v— ^NonxUra  la  «^m^x^ratríx  dama  de  palacio  á  la  esposa  de  Gorozpe. — Se  excu- 
M  d«  tdmitír  d  nombramiento»— Ameiiaxft  que  ae  hace  al  aeoor  Goiospe  por  no 
iHlmitír  «u  irMi|H>sa  el  m^ubramienio  de  dama  de  palacio.— Admite  el  nombra- 
mi<Hil«t>  p«\f  l<ftmor  A  la  |VMia. ^Victoria  alcanzada  por  el  coronel  imperialista 
MtNKiii^x  ^  ^'l  llano  dic  San  Miguelilo. — Acción  en  Patamban  contraria  á  los  m- 
|mblhNin%Mk-4leclH>  de  artuat  en  Tel«la  del  Oto,  feTorable  á  loe  imperíalistaa. — 
K«  MWiMvn^t^lv^  y  derrolailo  en  Tópala  el  guemllero  repoblicano  Sosa.— Acción 
ei^  ^1  <'^m^>  Mora^  IbxxMrahle  al  jefe  impemli$ta  Loaiza.— Son  pvestos  ea  dis- 
|¥(^r«k^a  ^«  la  ranoheria  de  Banderas,  los  gnerriUeivMi  Aguirre  y  D.  Francisco 
<l%iltJKHrty^.  /-^^Mi  <dkrrola<la«  la«  Ikiernis  del  innaeral  repobücaoo  y  miaistio  de  la 
üC^^f^YY^  IV  Mi^p^  Ne^nMe  |w  K\»  imperialislas  cmva  de  CUbaaliya.— Abaado- 
«la  IX.  ll<>«MiH>  Jimiv>m:  «i  i^lmaliua^  y  smivím  a  Paüo»  <M  \orle.— Tonaa  los  impe- 
rí<M«M;«í«  )fVKMH«Íoa  4^  i^liiliwi)iwi. — ^Tnwal^  akwassadk^  por  el  ipnwfiri  repolilieaDo 
^N^he^^  ^m  ^  «íl)K>  )1a«na3«>  r»»¿>  4e  las  Cafcras.  PaM  «na  »<!4a  ei  gobsenKi  de 
^  C>«t4tiNl«it4'iii>AM(  a)  ^^id>Aen»^  4e  las  T>a0enais  fMbmé^  ejqpi&«r»MM!t  sobre  el 
yli^^xvv^^  4f  vviík^MirfiiMí  ynw<>aaa¿f>  |»w  el  ^««rftnr  G«  ja.— Es|»M»rM«  del  oo- 
V)rl>^(^'^  4^  >s^x%-Vv«4¿  a^  iv^^am^h^,  |«íSwvií^  ^fse  nKvtn<i9tas  mí  pcéáomc*  de  Haxi- 
tM»Na>iiA.-^\'íMi(re  M  ^^nr^iM^Mior  aíl  wicMinal  <de  l^a^bons  x  é  «hk»  jpvaios. — B 
«^<#f«^«M4!^  4e<7rfW9i«Mi)a — IVvitya^  ^roo)  ^tf>«^  4f  •mc^^v»  la  mtn^  de  Irts  i»£o«^ 
!f#<iy^  i($Ht  fit^éik  "pí^íifvft  V1n4h^i^  r<m}i4idM;.— Se  da  ^  oíOKirar  «1  iíisl  haoido  <|«e 
wim  <«1  rtíjmnf^  ^f^k^t^  4e  ^x^o^eoMr  ^  lia  t^smi  india  ¿m>  eü  xrin^  It  üsúas  de  Gaivu 
^t)  ir^74-.^-4'^ide  la  iqi(f»KW»wñ»  tth  TrmwiavN  de  Hanifmda  ¿  Xi^nilami.— Ontadad 
4(w^  ^«iftr^/»  ^  ^<})i^  Wl  pfihtfvnfs  di»  >lla>:imili•ll^  al  :tr«iRf«i,  é  ruuniu  de  la  dmda. 
'>»4?y«ty>«iiKf<ie  de  9vñt<atrH  i»  1^  i4it<fil4«ad/«$i  ttx^ürtaimi.^Sr  manifiíticta  !la  ñgiist»- 
«.^ííi  de  i>Mis  ^(fíNvtNi^KTínrtk. 
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interesarse  por  mejorar  la  situación  de  un  país  que  ha' 
tenido  grandes  sufrimientos,  procuran  sacar  todo  el  pro- 
vecho posible  de  su  penosa  situación.  Méjico,  en  sus  épo- 
cas más  aflictivas,  antes  de  la  intervención,  había  recibi- 
do en  premio  á  su  noble  y  generoso  comportamiento  con 
los  Estados-Unidos,  invasiones  de  filibusteros  formados  en 
ellos  y  una  guerra  injusta,  por  último,  que  le  despojó  de 
un  poco  más  de  la  mitad  de  su  inmenso  y  rico  territorio. 
Verificada  la  intervención,  centenares  de  especulado- 
res hacían  proposiciones  para  colonizar  la  aurífera  región 
de  la  Sonora,  que  afortunadamente  no  fueron  aceptadas; 
y  aceptado  el  trono  por  Maximiliano,  millares  de  pro- 
yectistas aventureros  de  todos  los  países  se  presentaron 
en  la  capital  de  Méjico,  proponiendo  diversos  planes  para 
la  explotación  de  nuevas  minas,  construcción  de  ferrocar- 
riles, lineas  telegráficas,  canalización,  almacenes  de  de- 
pósito y  cuanto  respecto  á  empresas  pudiera  imaginarse. 
Pocos  de  los  proyectos  que  esa  falange  de  especuladores 
presentó  al  gobierno  eran  aceptables;  y  los  que,  sien- 
do admisible^,  acogió  el  gobierno  concediendo  privilegio 
á  los  empresarios,  caducaron  por  sí  mismos. 

Al  mismo  tiempo  que  algunos  jefes  del  ejército  fran- 
cés abusaban  de  la  favorable  circunstancia  en  que  esta- 
ban de  poder  hacer  el  contrabando,  como  si  los  efectos 
fuesen  para  el  servicio  del  ejército  expedicionario,  el  jefe 
de  policía  Galloni  d'  Istria,  había  procurado  también  sa- 
1865.  <5ar  provecho  del  empleo  que  se  le  había  con- 
Agosto.  ferido  y  para  cuyo  desempeño  había  sido  lla- 
mado de  Europa  por  Maximiliano. 

El  expresado  Galloni  d'  Istria,  cuyo  nombramiento 
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había  sido  mal  recibido  por  los  mejicanos,  justificó  bien 
pronto,  con  su  conducta  poco  digna  de  un  encargado  del 
orden  público,  que  no  era  el  modelo  más  á  propósito  de 
que  se  podía  haber  valido  el  gobierno  para  formar  em- 
pleados que  desempeñasen  aquel  destino.  Cuidándose, 
desgraciadamente,  más  de  su  provecho  personal  que  del 
buen  desempeño  de  su  misión,  permitía  casas  de  juego, 
mediante  una  retribución  pecuniaria  que  le  daban  los 
dueños  de  esos  establecimientos  que  la  ley  no  permitía; 
retribución  que  ascendía  á  doscientos  duros  semanales. 

Avisado  el  gobierno  de  lo  que  pasaba,  le  dijo  que  hi- 
ciera su  renuncia,  y  el  día  1.*  de  Agosto  se  le  dijo  por  el 
ministerio  de  la  Gobernación,  «que  el  emperador  había 
tenido  á  bien  admitir  la  renuncia  que  había  hecho  de  la 
Dirección  general  de  policía  del  imperio,  previniéndole  se 
sirviese  entregarla  al  prefecto  del  departamento  del  Valle 
de  Méjico». 

No  me  atrevería  yo  á  asentar  que  Galloni  d'  Istria  ha- 
bía hecho  el  convenio  referido  con  los  dueños  de  las  casas 
de  juego  de  la  manera  que  dejo  referida,  aunque  la  voz 
pública  lo  afirmaba  así,  si  no  lo  diera  como  una  cosa  in— 
dubitable  el  republicano  francés  Lefevre,  refiriéndose  á 
los  cargos  que  se  le  hicieron  al  expresado  jefe  de  policía 
al  ordenarle  que  hiciera  su  renuncia. 

Destituido  del  empleo^  Galloni  d'  Istria  se  embarcó  pa- 
ra Europa,  y  fué  nombrado  sucesor  suyo  en  el  empleo^ 
aunque  sin  el  nombre  de  director,  el  segundo  jefe  Mau- 
ry,  que  se  había  manejado  siempre  con  honradez. 

Pocos  días  después  de  verificado  el  c-ambio  de  jefe  de 
policía,  llegó  ¿  Veracruz,  á  las  nueve  de  la  mañana  del 
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13,  de  vuelta  de  Europa,  el  señor  Eloin,  jefe  del  Gabine- 
te del  emperador ,  á  quien  Maximiliano  había  enviado  de 
Méjico  para  que  observase  el  estado  que  guardaba  la  po- 
1865.      lítica  en  Europa,  y  la  idea  que  se  tenía  de  su 
Agosto,      gobierno  en  las  cortes  europeas. 
En  cuanto  á  lo  que  pasaba  en  Roma  relativo  á  los 
asuntos  pendientes  con  la  Iglesia,  el  emperador  procura- 
ba persuadir  ár  la  población  católica,  de  que  la  comisión  ha- 
bía sido  perfectamente  recibida;  y  que  el  Santo  Padre  se 
manifestaba  muy  bien  dispuesto  para  celebrar  el  concor- 
dato que  todos  anhelaban.  Los  redactores  de  El  diario 
del  Imperio^  queriendo  presentar  una  prueba  de  la  bue- 
na armonía  que  reinaba  entre  el  jefe  supremo  de  la  Igle- 
sia y  el  monarca  de  Méjico ,  publicaron  el  1.*  de  Agosto 
una  carta  del  cardenal  Antonelli,  secretario  de  Estado  de 
Ko  IX,  fechada  el  5  de  Junio,  dirigida  á  Maximiliano, 
dándole  las  gracias  por  haberle  nombrado  caballero  Gran 
Cruz  de  la  orden  imperial  del  Águila  mejicaifa.  «Majes- 
tad Imperial»:  decia  la  carta: — «La  particular  distinción 
con  que  V.  M.  se  ha  dignado  honrarme,  concediéndome 
el  nombramiento  de  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Orden 
Imperial  del  Águila  mejicana,  cuyas  insignias  me  han  si- 
do remitidas  por  el  señor  D.  Joaquín  Velazquez  de  León, 
ministro  de  Elstado  de  Y.  M.,  me  obliga  á  consagrarle 
todo  mi  más  respetuoso  reconocimiento.  Mientras  expre- 
so á  V.  M.  los  sentimientos  de  mi  más  justa  gratitud, 
por  la  particular  bondad  con  que  ha  tenido  á  bien  distin  - 
guirme,  le  confirmo  los  sentimientos  de  mi  más  profun- 
do respeto». 
La  publicación  de  esta  carta  produjo  muy  buen  efecto 
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en  los  católicos;  pero  como  á  los  pocos  días  parte  de  la 
prensa  dio  una  noticia,  copiada  délos  periódicos  europeos, 
en  que  se  decía  que  el  ministro  de  Estado  D.  Joaquín 
Velazquez  de  León,  que  era  el  presidente  de  la  comisión 
enviada  á  Roma,  se  había  visto  precisado  &  interrumpir 
las  negociaciones,  las  familias  católicas  se  alarmaron.  Los 
redactores  de  El  diario  del  Imperio^  para  calmar  la  in- 
quietud, publicaron  el  14  de  Agosto  el  siguiente  artículo: 

^Varios  periódicos  dicen,  refiriéndose  ¿  las  últimas  no- 
ticias de  Europa,  que  el  ministro  de  Estado,  señor  Velaz- 
quez de  León,  se  vio  precisado  á  interrumpir  las  negocia- 
ciones. 

<c£sta  noticia  es '  enteramente  falsa:  la  Comisión  meji- 
cana sigue  tratando  con  la  Corte  de  Roma,  y  estaba 
citada  para  una  conferencia. 

<rSi  bien  la  expresada  Comisión,  por  algunos  hechos 
ises.  V^^  pasaron  en  Roma  y  de  que  hablan  los 
^í^*^  •  periódicos  europeos  desaprobándolos  seria- 
mente^ habría  tenido  derecho  de  voltear  las  espaldas  á  la 
ciudad  Pontificia «  no  obstante «  los  comisionados,  cono- 
ciendo  la  calma,  sufrimiento  y  paciencia  del  gobierno 
imperial,  han  persistido  en  permanecer  en  Roma,  mos- 
trando en  esto  un  fino  tacto  y  buena  diplomacia^  que  es- 
peramos $erá  al  fin  imitada  por  las  otras  partes  contra* 
tantes. 

*I/)S  hechos  que  pasaron  el  día  dd  cumpleaños  de  nues- 
tTo  augusto  $3obemno  en  Roma^  y  algxmos  artículos  en  los 
periódica  oficialas  ó  semi-ofidales*  hariaii  creer  que  el 
gobierno  romano,  mal  aconsgado.  f^e  desprende  algunas 
v^iOes  de  ^  ]pelftiea  tmdicioYml  4e  c^ilma  y  |tfi2  ermagéli- 
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ca.  No  obstante,  en  el  caso  de  que  se  trata,  la  falta  que 
pudiera  reclamarse,  se  veló  con  excusas  llenas  de  cortesía 
que  alejaron  toda  idea  de  rompimiento,  dejando  solamen- 
te traslucir  la  mortificación  y  desazón  que  siente  el  que 
no  ve  satisfechos  todos  sus  deseos  y  aspiraciones.  Mas 
hay  cosas  que  no  se  pueden  conceder  sin  faltar  á  los  más 
sagrados  deberes,  y  cuando  se  persiste  en  ellos,  fuerza  es 
resistirlas. 

«Si  deploramos  sinceramente  estos  hechos,  no  nos  in- 
ducirán de  otra  parte  á  seguir  su  ejemplo;  al  contrario, 
esperamos  im  pronto,  feliz  y  duradero  arreglo  entre  Mé- 
jico y  Roma. 

«Los  rumores  que  han  corrido  sobre  la  salida  de  nues- 
tro digno  ministro  de  Estado,  pueden  haber  tenido  origen 
en  el  hecho  que  el  enviado  extraordinario  de  S.  M.  I.  cer- 
ca de  la  Santa  Sede,  Sr.  Aguilar  y  Marocho  ha  seguido 
el  ejemplo  del  Nuncio  apostólico;  mas  sin  que  esto,  ni  de 
lejos,  suponga  el  rompimiento  de  las  negociaciones  con 
el  gobierno  pontificio» . 

En  medio  del  empeño  que  se  manifiesta  en  las  pala- 
bras de  los  redactores  del  periódico  oficial  en  persuadir  de 
que  nada  había  que  hiciese  temer  que  no  se  terminase 
felizmente  un  arreglo  con  la  Santa  Sede,  se  encuentran 
algunas  firases  que  indican  cierto  despecho  por  «algunos 
hechos  que  pasaron  en  Roma»  y  y  que  los  expresados  re- 
dactores no  decían  cuáles  fueron. 

Los  hechos  fueron;  que  habiendo  llegado  á  Roma  la 
noticia  de  haberse  retirado  de  Méjico  el  Nuncio  y  los  mo- 
tivos que  le  habían  obligado  á  ello^  el  Papa  no  concedió 

al  ministro  mejicano  cerca  de  la  corte  de  Roma,  que  se 
Tono  XVIII.  8 
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cantase  un  Te-Deum  en  la  Iglesia  de  Jesús  el  6  de  Junio, 
cumpleaños  de  Maximiliano;  y  que  el  cardenal  Antonelli, 
1866.  V^^  ^^  misma  causa,  se  habla  excusado  de 
Agosto,  asistir  á  la  comida  dada  por  el  presidente  de 
la  Comisión  D.  Joaquín  Velazquez  de  León,  no  obs- 
tante haber  aceptado  la  invitación  antes  de  recibirse  la 
noticia. 

Las  noticias  de  estos  hechos  las  recibió  Maximiliano 
del  11  al  13  de  Agosto,  comunicadas  en  despacho  de  9 
de  Julio  por  D.  Ignacio  Aguilar,  ministro  mejicano  en 
Roma;  y  juzgándose  herido,  d^ó  que  los  redactores  del 
periódico  oficial  vertiesen  en  el  artículo  que  he  dado  á 
oonocer,  varias  frases  que  no  eran  las  más  á  propósito 
para  mantener  la  buena  armonía  con  la  Santa  Sede. 

Desagradable  impresión  produjo  el  lenguaje  empleado 
por  los  que  redactaban  El  diario  del  Imperto^  en  la  po- 
blación católica;  y  no  fué  más  lisonjera  la  que  causó  un 
decreto  publicado  siete  dias  después,  el  21  de  Agosto,  en 
el  njismo  periódico,  destituyendo  del  cargo  de  rector  del 
colegio  de  San  Ildefonso  al  doctor  D.  Basilio  Arrillaga, 
sacerdote  de  acrisolada  virtud,  de  profundo  saber,  de 
x^asta  erudición  y  de  extraordinario  talento.  £1  expresado 
doctor  había  pulverizado  victoriosamente  en  varios  artí- 
culos notables,  que  publicó  en  cuadernos,  las  doctrinas 
del  padre  francés  Testory,  capellán  mayor  del  qército  ex- 
pedicionario, que  había  escrito  en  fatvor  de  las  disposicio- 
nes dictadas  por  Maximiliano,  relativas  á  la  Igl^a,  y  el 
público  creyó  ver  en  la  medida  de  Maximiliano,  un  cas- 
tigo al  virtuoso  y  sabio  sacerdote  m^icano  que  respetaba 
la  soci^ad  entera,  pero  muy  particularmente  los  hom- 
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bres  de  saber.  El  decreto  decía  así:  «S.  M.  el  emperador, 
por  acuerdo  del  7  del  corriente,  se  ha  servido  exonerar  al 
Sr.  Dr.  D.  Basilio  Arrillaga  del  cargo  de  rector  del  cole- 
gio imperial  de  San  Ildefonso,  nombrando  para  sustituir- 
le, por  acuerdo  de  1 1  del  mismo,  al  licenciado  D.  Fran- 
cisco Artigas». 

Disposiciones  como  la  anterior,  no  podían  menos  que 
provocar  la  censura  de  los  conservadores,  por  digna  que 
fuese  la  persona  que  sustituyera  á  la  removida,  sin  al- 
canzar el  elogio  del  partido  republicano  que,  al  contrario, 
procuraba  hacer  resaltar  la  injusticia  cometida,  para  ena- 
genarle  las  simpatías  de  los  imperialistas. 

1866.  Eli  ardiente   entusiasmo  que  al  principio 

Agosto,  babían  logrado  causar  sus  actos,  se  hallaba 
amortiguado  por  sus  posteriores  providencias.  Entonces 
se  consideraban  aun  las  personas  de  mejor  posición  social, 
honradas  con  la  más  breve  muestra  de  distinción  particu- 
lar hecha  por  los  soberanos.  Entonces  todos  los  que  no  lu- 
chaban contra  el  imperio  se  hubieran  apresurado  á  acepr- 
tar,  como  una  distinción  honorífica,  el  más  leve  nombra- 
miento que  les  hiciera  aparecer  como  favorecidos  por  el 
aprecio  de  los  soberanos.  Ahora,  muchas  personas  renun- 
ciaban sus  puestos,  y  otras  se  excusaban  de  admitir  algún 
nombramiento  que  un  año  hacía  se  hubiera  tenido  como 
mi  distinguido  favor. 

El  emperador  y  la  emperatriz  debieron  comprender 
sin  duda  la  alteración  que  había  sufrido  el  entusiasmo  de 
la  escogida  sociedad  conservadora,  en  un  caso  muy  mar- 
cado que  llegó  á  verificarse  pocos  días  después  de  haber 
exonerado  del  cargo  de  rector  al  doctor  D.  Basilio  Arri- 
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llaga.  La  emperatriz  Carlota  nombró  el  13  de  Agosto, 
Dama  de  Palacio  á  D.*  María  Guadalupe  Moran,  iya 
del  marqués  de  Vivanco,  y  esposa  de  D.  Pedro  de  Goroz- 
pe  y  Echeverría,  ambos  de  las  familias  más  distinguidas 
y  nobles  de  Méjico.  El  nombramiento  era  honroso,  pues 
equivale  al  de  Camarera  de  la  reina  en  España;  pero  la 
persona  á  quien  se  distinguió  con  el  nombramiento,  lejos 
de  acogerlo  con  placer,  sintió  que  la  emperatriz  se  hubiese 
acordado  de  ella.  D.  Pedro  de  Gorozpe  tenía  una  hacienda 
de  campo  Uan^ada  La  Gavia^  que  habían  ocupado  algunas 
fuerzas  republicanas  como  cuartel  general.  No  obstante 
de  estar  considerado  entre  los  contrarios  al  imperio  por 
conservador  ó  imperialista,  ningún  daño  habían  hecho 
en  su  hacienda  las  fuerzas  republicanas  que  estaban  en 
ella.  El  señor  Gorozpe,  que  no  ambicionaba  ni  tenía  nin- 
gún cargo  público,  ni  quería  que  su  esposa  tuviera  la 
precisión  de  ocupar  algunas  horas  ó  estar  acompañando 
á  la  soberana,  se  excusó  en  la  forma  más  atenta  y  políti- 
ca, á  la  aceptación  del  nombramiento  hecho  en  su  señora. 
La  excusa  expuesta  por  el  señor  Gorozpe  la  tomó  el  em- 
perador como  una  alta  ofensa  hecha  á  la  emperatriz  y  á 
él,  y  dejándose  llevar  del  sentimiento  de  indignación  que 
nunca  debiera  tener  entrada  en  el  corazón  de  un  monar- 
ca, mandó  á  uno  de  los  principales  empleados  de  la  Casa 
Imperial  que  fuese  á  ver  al  señor  Gorozpe,  y  le  amena- 
zase con  que  sería  puesto  fuera  de  la  ciudad  por  una 
fuerza  armada,  y  enviado  al  campo  republicano.  La  pena 
del  destierro,  que  á  eso  equivalía  el  hacerle  salir  de  la 
capital,  era  terrible;  y  su  señora,  para  evitar  aquel  gra- 
ve mal,  aceptó,  contra  su  voluntad,  el  nombramiento  que 
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BO  le  podía  producir  más  que  molestias  y  perjuicio  en  sus 
intereses t  que  no  tenían  retribución  de  ninguna  clase. 
Obligar  á  que  se  acepte  una  cosa  que  está  en  contra  de 
nuestras  inclinaciones,  que  no  es  de  interés  común,  ni 
puede  producir  bien  alguno  á  la  sociedad,  es  un  acto  de 
arbitrariedad  que  no  hablaba  muy  alto  en  favor  de  la  to- 
lerancia respecto  de  opiniones  de  que  blasonaba  el  empe- 
rador. 

Cada  medida,  semejante  á  la  que  dio  quitando  el  cargo 
de  rector  al  virtuoso  y  sabio  doctor  D.  Basilio  Arrillaga, 
debilitaba  más  y  más  los  cimientos  del  nuevo  trono,  cuan- 
do él  creía  robustecerlos  y  afirmarlos.  Los  conservadores  le 
eran  fíeles,  pero  su  entusiasmo  se  había  entibiado  al  no  en- 
contrar en  el  emperador  las  ideas  conservadoras  que  mani- 
festó antes  de  aceptar  la  corona,  y  además  se  hallaban 
impotentes  para  sostenerle,  porque  él  les  había  alejado  de 
su  lado.  Una  gran  parte  del  partido  republicano  modera- 
do, que  vivía  en  las  ciudades  y  grandes  poblaciones  gor- 
bemadas  por  autoridades  imperialistas,  trabsgaba  ac  ti  va- 
lsee, mente,  por  medio  de  la  prensa  y  las  conspi- 
^^^sf»^  raciones,  por  derrocar  el  solio;  y  el  partido 
republicano  exaltado,  ó  rojo,  luchaba  con  inquebrantable 
tesón  en  los  campos  *de  batalla  con  el  mismo  fin  de  hacer 
triunfor  las  instituciones  republicanas.  Cierto  es  que  la 
suerte  de  las  armas  continuaba  siendo  generalmente  con- 
traria para  ellos  en  los  combates;  pero  les  alentaba  la  fir- 
me esperanza  de  que  con  la  constancia,  lograrían  ver  al 
fin  coronados  sus  esfuerzos  en  el  momento  que  las  tropas 
francesas  evacuasen  el  país,  puesto  que  no  se  habían  or- 
ganizado otras  que  sostuviesen  el  trono.  Varios  fueron  los 
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descalabros  que  sufrieron  en  el  mes  de  Agosto  en  que  nos 
encuentran  los  acontecimientos  que  estoy  refiriendo;  pero 
sin  embargo  de  esto,  no  desmayaron  en  su  fé. 

El  coronel  imperialista  D.  Ramón  Méndez,  comandante 
militar  del  departamento  de  Michoacan,  tuvo  un  encuen- 
tro el  14  de  Agosto,  en  el  llano  de  S.  Miguelito,  con  las 
fuerzas  que  acaudillaba  el  guerrillero  D.  León  Ugalde, 
que  ascendían  á  trescientos  hombres.  La  acción  fué  de 
malos  resultados  para  el  jefe  republicano,  pues  después 
de  haber  caído  sin  vida  cuarenta  de  los  suyos  y  de  hacer- 
le diez  y  seis  prisioneros,  se  vio  precisado  á  emprenderla 
fuga,  dejando  en  poder  de  los  vencedores  treinta  y  siete 
caballos,  muchas  armas  y  algunas  municiones.  El  jefe 
imperialista  emprendió  la  persecución  de  sus  contrarios 
hasta  la  Escondida,  logrando  el  guerrillero  D.  León  Ugal- 
de, salvarse  con  una  fuerza  como  de  cien  hombres,  ha-  ._ 
hiendo  perdido  en  la  fuga  todos  sus  caballos.  \ 

Otro  encuentro  se  verificó  el  6  de  Agosto  en  Patam-  ^ 
ban,  perteneciente  al  Estado  de  Jalisco,  entre   el  guerri-  '"i 
11er o  republicano  Cárdenas,  y  el  capitán  imperialista  Don  5 
Rafael  Alcaraz.  Declarada  la  victoria  por  este  último,  el :" 
jefe  de  la  guerrilla  fué  perseguido  por  espacio  de  tres  le-  i* 
guas,  quitándole  los  vencedores,  cincuenta  caballos,  va^  f^ 
rias  lanzas,  algunos  fusiles  y  muchas  piezas  de  ropa.  £1 1 
número  de  muertos  fué,  afortunadamente,  corto.  r 

En  Tétela  del  Oro  fué  atacado  el  17  de  Agosto,  el  ca-  ■* 
pitan  austríaco  Lakmer  por  las  guerrillas  reunidas  de^^ 
Juan  Francisco  y  de  D.  Juan  N.  Méndez.  El  combatc^^ 
duró  tres  horas.  La  fuerza  imperialista  se  componía  de  j 
cazadores  austríacos  y  de  una  sección  de  tropas  mcgica-f' 


CAPÍTULO  II.  59 

ñas.  No  habiendo  querido  favorecer  la  fortuna  los  esfuer- 
zos de  los  jefes  republicanos,  se  retiraron  á  Ometepec, 
perseguidos  por  el  capitán  Lakmer,  á  quien  se  le  reunie- 
ron el  teniente  Sthr  con  su  sección  y  ochenta  hombres  de 
la  Guardia  Rural  de  Chignahuapan. 

1866.  En  Tópala  se  manifestó  igualmente  con- 

Agosto.      traria  la  suerte  de  las  armas  republicanas. 
El  23  de  Marzo  fué  sorprendido  en  el  expresado  punto  el 
guerrillero  D.  Heraclio  Sosa,  por   el  capitán  Sala.  La 
sorpresa  fué  completa,  y  los  imperialistas  se  apoderaron 
de  todas  las  municiones,  caballos  y  armas  de  sus  contra- 
rios que  se  dispersaron  dejando  varios  muertos  y  heridos. 
Otra  acción  se  verificó  en  el  cerro  de  Campo  Morado, 
distrito  de  Teloloapan,  el  29  de  Agosto.  El  teniente  co- 
ronel imperialista  D.  Lucio  Loaiza,  después  de  haber 
organizado  una  sección  de  trescientos  soldados  y  cien 
paisanos  del  distrito  de  Teloloapan,  se  dirigió  hacia  el 
rombo  en  que  se  hallaba  el  guerrillero  republicano  Bus- 
tamante.  Este,  al  saber  el  movimiento  del  jefe  contrario 
se  situó  con  sus  fuerzas   en  el  cerro  de  Campo  Morado. 
Atacada  la  posición  por  los  imperialistas,  fué  al  fin  toma- 
da, emprendiendo  la  retirada  los  republicanos.  En  la  per- 
secución fueron  hechos  prisioneros  el  religioso  D.  Felipe 
de  J.  Bustamante  y  un  jefe  llamado  D.  Luis  Hernández, 
cuya  captura  la  consideraron  los  imperialistas  muy  im- 
portante para  la  pacificación  del  distrito  de  Teloloapan. 
El  jefe  republicano  Bustamante,  para  no  verse  perseguido 
y  poder  reponer  sus  pérdidas,  pasó  á  la  orilla  opuesta  del 
Mescala,  teniendo  la  desgracia  de  que  al  verificar  el  paso, 
fle  ahogasen  varios  de  sus  soldados.  En  el  oficio  en  que 
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se  daba  noticia  de  esta  acción  al  ministro  de  la  Guerra,  se 
decía  que  además  de  lo  expuesto,  se  había  logrado  resca- 
tar del  poder  de  los  republicanos,  al  cura  de  Coatepec, 
que  le  habían  tenido  preso  en  una  barranca  del  pueblo  de 
San  Miguelito,  y  que  había  sido  aprehendido  el  jefe  de 
guerrilla  D.  Nemesio  Hernández  que  le  custodiaba. 

En  la  ranchería  denominada  Banderas,  en  el  departar- 
mento  de  Tuxpan,  fueron  puestas  eñ  dispersión,  después 
de  un  reñido  combate,  las  fuerzas  de  los  guerrilleros  re- 
publicanos D.  Néstor  Aguirre  y  D.  Francisco  Gutierre?, 
por  los  capitanes  imperialistas  D.  Severo  Pina  y  D.  Ru- 
perto Morales.  Los  vencidos  dejaron  sobre  el  campo  de  la 
acción  seis  muertos,  varias  armas  de  fuego,  ropa  de  uso, 
y  la  correspondencia  oficial  del  jefe  principal. 

1865.  A.  completar  el  cuadro  de  los  contraríos 

Agosto,  acontecimientos  para  los  que  coijabatían  por 
las  instituciones  republicanas,  llegó  la  toma  de  Chihua- 
hua por  las  tropas  franco-mejicanas.  Hacía  un  año,  desu- 
de el  28  de  Agosto  de  1864,  que  D.  Benito  Juárez  había 
establecido  allí  su  gobierno,  después  de  haberse  visto 
arrojado  de  la  capital  de  Méjico,  de  San  Luis  y  de  Mon- 
terey.  El  general  francés  Brincourt,  que  al  frente  de  ima 
división  franco-mejicana  había  saUdo  de  Durango,  se 
dirigió  al  lejano  estado  de  Chihuahua,  cuya  capital  de 
doce  mil  almas,  que  llevaba  el  mismo  nombre,  situada  al 
pié  de  la  Sierra  Madre,  era  la  residencia  del  presidente. 
Su  ministro  de  la  guerra  y  general  D.  Miguel  Negrete, 
que  después  de  su  infructuosa  tentativa  sobre  Matamoros 
y  su  retirada  de  Monterey,  retrocedió  á  Chihuahua,  había  ' 
llegado  á  esa  ciudad  con  muy  escasas  fuerzas,   después  de 
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una  marcha  penosa  por  nn  inmenso  desierto,  donde  mu- 
chos de  sus  soldados  murieron  de  sed,  y  la  mayor  parte 
de  los  caballos,  de  hambre. 

Repuestas  en  lo  posible  las  tropas,  procuró  aumentar 
su  número  para  oponerse  al  avance  de  los  contrarios,  y 
dictó  órdenes  á  varios  jefes  de  guerrillas  para  que,  si- 
tuándose en  todos  los  puntos  ventajosos,  hostilizaran  de 
continuo  al  general  Brincourt.  Dadas  estas  disposiciones, 
Negrete  se  situó  con  sus  tropas  fuera  de  la  ciudad  á  larga 
distancia  de  ella,  ocupando  posiciones  bastante  fuertes 
por  su  naturaleza,  y  no  menos  aun  por  las  obras  de  arte 
que  se  hicieron  en  ellas. 

Si  el  éxito  era  contrario  á  las  armas  republicanas,  la 
ciudad  de  Chihuahua  debía  ser  evacuada  por  D.  Benito 
Juárez,  antes  de  que  se  aproximasen  á  ella  las  tropas 
franco-mejicanas,  dirigiéndose  á  Paso  del  Norte,  corta 
población  «ituada  á  la  margen  derecha  del  rio  Bravo,  que 
sirve  de  línea  divisoria  entre  Méjico  y  el  territorio  de  los 
Estados-Unidos. 

El  general  Brincourt,  después  de  algunos  días  de  pe- 
nosas marchas,  llegó  al  sitio  en  que  le  esperaba,  para  dis- 
putarle el  paso,  el  general  Negrete  con  todas  las  fuerzas 
que  había  reunido.  Pronto  se  dio  principio  al  combate; 
pero  &  pesar  de  los  esfuerzos  que  los  jefes  republicanos 
1865.  hicieron  para  alcanzar  el  triunfo,  se  vieron 
^^&»*^'  precisados  á  retirarse  en  completa  dispersión 
y  en  diversas  direcciones,  dejando  en  poder  de  sus  con- 
trarios veinticinco  piezas  de  artillería,  muchos  fusiles, 
muxiiciones,  y  varios  utensilios  de  campaña. 

D.  Benito  Juárez,  como  se  había  dispuesto,  sq  dirigió 
Tomo  ZVUI.  9 
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¿I  Paso  del  N^rte;,  y  el  geaeíal  Briaeourt  entró  ea  Chi- 
huahua, con  su  divisiojí  franco-mejicana  el  15  de  Agos- 
to, donde  por  espacio  de  un  ano,  menos  trece  días,  habla 
residido  el  gobierno  republicano. 

Pocos  días  después  se  espardk)  la  noticia  de  que  don 
Benito  Juárez  había  disuelto  las  tropos,  y  á  ella  siguió 
muy  en  breve  otra  en  que  se  aseguraba  que  había  aban- 
donado el  teritorio  mejicano,  renunciando  á  prolongar 
una  lucha  insostenible,  cuando  la  opinión  de  los  pueblos 
se  había  declarado  por  el  imperio.  Nada  sin  embargo  es- 
taba más  lejos  del  pensamiento  de  D.  Benito  Juárez,  que 
esa  determinación.  «Yo  cansaré  á  las  tropas  francesas  y 
haré  que  regresen;  la  Francia  lo  desea»,  había  dicho  y 
escrito,  como  tengo  referido,  y  firme  en  esta  idea,  esta- 
bleció su  gobierno  en  Paso  del  Norte,  de  donde,  etn 
<5ualquier  caso  apurado,  podía  pasar  en  instantes  á  la  re- 
publica  vecina,  para  volver  en  seguida  á  la  misma  pobla- 
<iion.  A  no  larga  distancia  de  la  villa  de  Paso  del  Norte 
se  encuentra  la  aldea  de  Mézaro,  punto  inaccesible  y  re- 
tirado del  Arizona,  y  en  él  estableció  D.  Benito  Juárez 
sus  almacenes,  sus  provisiones  y  material  de  guerra,  y 
cuanto  era  necesario  para  la  campaña. 

El  haber  establecido  en  la  expresada  aldea  de  Mézaro 
sus  almacenes  y  haberla  convertido  á  poco  en  una  especie 
<ie  fortaleza,  manifiesta  la  confianza  que  abrigaba  de  en- 
contrar auxilio  en  los  Estados-Unidos  más  ó  menos  eficaz 
por  entonces;  pero  siempre  de  importancia  para  sostener 
la  lucha.  La  repetida  aldea  de  Mézaro  está  dentro  del 
territorio  de  la  república  norte-americana,  y  no  era  posi- 
ble que,  á  no  haber  confiado  en  alcanzar  protección,  se  hu- 
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biera  at^e^ádo  á  servirse  de  un  punto  que  pertenecía  &  la^ 
vecina  república.  Viene  á  dar  mayor  fuerza  á  la  idea  de 
que  confiaba  en  el  auxilio  de  los  Estados-Unidos,  una  cir-- 
eunstancia  muy  significativa.  El  mayor  general  norte^ 
americano  Ma&un,  comandante  militar  del  distrito   de 
186S.      Arizona,  hizo  saber  á  D.  Benito  Juárez  el  i 
Agosto.      ¿^  Setiembre,  que,  según  los  principios  de^ 
neutralidad  proclamados  por  el  gobierno  de  Washington, 
no  podía  permitir  que  continuara  semcgante  situación;  pe- 
ro lo  cierto  es  que  no  obstante  aquellas  insinuaciones, 
D.  Benito  Juárez  no  se  movió  de  Paso  del  Norte,  y  que  el 
gobierno  de  los  Estados-Unidos  continuó  tolerando  que 
siguiese  de  igual  manera. 

Con  la  ocupación  de  Chihuahua,  quedó  el  gobierno  im-^ 
perial  dueño  de  todas  las  capitales  y  poblaciones  princi- 
pales de  todos  los  Estados,  no  quedándoles  á  los  republi- 
canos ni  un  cuerpo  de  ejército  que  infundiese  cuidado  á 
sus  contrarios,  ni  ciudades  donde  proporcionarse  recursos. 
Cara  al  mismo  tiempo  que  las  armas  imperialistas  obliga- 
ban á  D.  Benito  Juárez  á  retirarse  á  Paso  del  Norte,  mar- 
chaba otra  columna  francesa  á  la  Sonora  y  á  otros  puntos 
del  Atlántico,  que  venían  á  dejar  en  extremo  reducido  el 
territorio  en  que  el  gobierno  republicano  podía  ejercer  su 
influencia  y  tener  algún  apoyo.  Los  habitantes  de  las  co* 
marcas  últimamente  ocupadas,  empezaron  á  levantar  ac- 
tas adhiriéndose  á  la  intervención,  y  todo  anunciaba  el 
CNmipleto  triunfo  del  imperio.  En  el  departamento  de  Ma- 
Eatlan  la  tranquilidad  pública  era  completa.  El  periódico 
i&iltalado  El  Carreo^  que  se  publicaba  en  el  mismo  puer- 
il de  Mi^atlan,  lo  aseguraba  así  en  las  noticias  que  daba  el 


f^ 
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29  de  Julio.  «La  tranquilidad  pública»,  decía,  «se  con- 
serva inalterable  en  todo  el  departamento.  Un  destaca- 
mento francés,  fuerte  de  quinientos  hombres,  se  halla  en 
la  Noria,  á  cuatro  leguas  de  esta  plaza;  igual  número  de 
fuerza  se  halla  en  Concordia ,  á  quince  leguas  de  esta  ca- 
pital; y  aquí  se  encuentra  el  resto  de  la  división  france- 
sa, en  número  de  mil  quinientos  hombres.  La  guardia 
rural,  constantemente  en  movimiento,  mantiene  los  ca- 
minos en  la  más  completa  seguridad;* , 

A  los  constantes  reveses  sufridos  en  el  campo  de  bata- 
lla, se  agregaba  la  falta  de  recursos  precuniarios  para  le- 
vantar  nuevas  tropas,  reponer  el  armamento  perdido,  y 
atender  á  los  demás  crecidos  gastos  de  un  gobierno.  Los 
comisarios  que  D.  Benito  Juárez  había  enviado  á  Nueva- 
York  para  negociar  un  empréstito  de  treinta  millones  de 
duros,  se  encontraron  con  extraordinarios  obstáculos  para 
realizarlo,  por  falta  de  garantías,  y  todo  parecía  oponer- 
se al  sostenimiento  de  su  gobierno. 

1 865.  S^  medio  de  las  dificultades  que  por  todas 

Agosto,  partes  se  presentaban  á  la  causa  republicana, 
y  en  aquel  mismo  mes  de  Agosto  en  que  las  armas  impe- 
rialistas se  apoderaron  de  Chihuahua  y  derrotaban  en 
diversos  Estados  á  los  jefes  de  guerrillas,  el  general  re- 
publicano D.  Mariano  Escobedo,  en  unión  de  los  jefes, 
también  republicanos,  Treviño,  D.  Pedro  Martínez  y  don 
Albino  Espinosa,  luchaba  activamente  en  el  Estado  de 
Nueva-Leon  y  sus  limítrofes  con  fortuna  varia.  El  1 1  de 
Agosto  la  fortuna  empezó  á  manifestársele  risueña,  y  el 
16  se  le  mostró  completamente  favorable.  Habiendo  lle- 
gado á  la  ranchería  llamada  la  Noria,  punto  donde,  como 
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liabia  dispuesto,  se  le  reunieron  todas  las  fuerzas,  supo 
que  el  jefe  imperialista  Tinajero,  con  una  división  de  más 
de  mil  hombres,  se  encontraba  en  la  ranchería  denomina- 
da la  Coma,  á  tres  leguas  de  distancia.  D.  Mariano  Esco-> 
bedo  tomó  todas  las  precauciones  que  el  arte  de  la  guerra 
aconseja,  mientras  descansaba  su  tropa,  y  se  propuso  mar- 
char al  encuentro  de  sus  contrarios  al  siguiente  día.  De- 
terminación contraria  tomóel  jefe  imperialista  Tinajero. 
No  juzgándose  con  número  bastante  de  gente  para  espe- 
rar á  las  fuerzas  republicanas ,  levantó  el  campo  durante 
la  noche  y  emprendió  la  retirada  con  el  mayor  sigilo.  Avi- 
sado ef  general  D.  Mariano  Escobedo  del  movimiento  de 
sus  contrarios,  destacó  en  sU  persecución  una  fuerza  de 
caballería  al  mando  del  joven  general  D,  Albino  Espino- 
sa, con  objeto  de  obligar  á  los  imperialistas  á  detenerse, 
en  tanto  que  él  llegaba  con  el  resto  de  las  tropas  de  in- 
fantería. En  el  sitio  llamado  Paso  de  las  Cabras  logró  la 
fuerza  de  caballería  dar  alcance  á  sus  contrarios,  empe- 
zándose allí  el  combate.  Los  imperialistas,  vadeando  á 
toda  prisa  el  rio  de  San  Juan,  tomaron  posiciones  sobre 
su  margen  izquierda.  Al  escuchar  el  ruido  producido  por 
el  fuego  de  fusilería  de  una  y  otra  parte,  D.  Mariano  Es- 
cobedo avanzaba  hacia  el  sitio  de  la  lucha  con  sus  tropas, 
para  tomar  parte  en  ella.  Poco  después  las  fuerzas  impe- 
rialistas que  desde  el  principio  se  habían  visto  atacadas 
terriblemente  por  la  caballería  de  D.  Albino  García,  se 
vieron  derrotadas  y  emprendieron  la  retirada,  con  rumbo  á 
1866.  Cadereita,  dejando  sesenta  muertos  sobre  el 
Agosto,  campo  de  batalla,  abandonando  tres  carros 
con  municiones,  algunas  armas,  y  un  coche  particular. 
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Dorante^  el  ooorbate  y  kt  persaeueion,  los  rapablicanos:  lo- 
graron hscer  á  bw^  aoatpaños  mis  cto  setenta  prisioneros. 
Alcanzado-  este  tpmftfa,  el  genwal  I>.  Mariano  Eseobe- 
á&  se  retiró  p^r  €d  paeblo  denomin^o  China,  hacía  Ca- 
margo^  donde  sítné^  919  onartel  general.  Hallándose  allí, 
invitó  al  general  O^ina  á  que  fnera  &  reunirse  con 

él,  con  el  fln  do  tomar  las  disposiciones  más  convenientes 

* 

para  conlinnar  la  campaña.  Como  los  elementos  de  gue- 
rra con  que  contaban  eran  escasos,  D.  Mariano  Escobedo 
dispuso  distribuir  su»  tropas  en  diversos  puntos,  y  pasar 
él  á  BrewnsriHe  para  prop(M*cionarse  más  número  de  ar- 
mas, munício^Qíes  y  todo  aquello  de  que  escaseaba  su  tro- 
pa. Tomada  esta  determinación,  dejó  al  frente  de  la  in— 
fautoría  al  general  D.  Albino  Espinosa;  envió  á  Naranjo 
con  una  brigada  de  caballería  á  ViUa-Aldama;  orden6 
á  Treviño  que  marchase  con  otra  á  Cerralvo;  al  ge- 
neral Canales  con  su  fuerza  á  Mier;  dejó  al  general 
Cbortina  con  su  división  en  Camargo,  previniendo  á  to- 
dos que  se  ocupasen  en  la  instrucción  de  la  tropa,  y 
él  marchó  á  Brownsvilla,  donde  logró  proveerse  de  los 
elementos  de  guerra  que  necesitaba. 

Esta  disposieion  favorable  de  los  Estados^-Unidos  hacia 
los  jefes  republicanos  que  combatían  contra  el  imperio, 
era  de  inestimable  precio  para  la  causa  que  defendían.  £1 
gobierno  de  Washington,  aparentando  una  completa  neu-* 
tralldad,  dejaba  que  en  su  territorio  se  trabajase  en  ftwr- 
mar  expediciones  filibusteras  para  combatir  el  trono  de 
Maximiliano,  y  que  se  facilitasen  armas  y  municionies  á 
los  que  defendían  el  goUemo  de  D.  Benito  Juárez.  Si  al- 
guna reclamación  hacían  las  autoridadea  imperiaUstaa 
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-de  Matamoros  á  los  jefes  norte-americanos,  se  les  contes- 
taba con  buenas  palabras,  pero  sin  evitar,  en  realidad, 
nada  de  lo  que  aquéllas  pedían;  formando  la  conducta  de 
los  Estados-Unidos  completo  contraste  con  la  que  exigía 
el  gobierno  de  Washington  que  el  de  Maximiliano  guar- 
dase con  ól.  Permitía  que  en  su  frontera  existiese  el  cons- 
tante amago  contra  el  imperio  establecido  en  Méjico,  y 
pedía  explicaciones  al  gobierno  francés  en  aquellos  mis- 
mos momentos  respecto  de  un  asunto  que  juzgaba  peli- 
groso para  los  Estados-Unidos  en  caso  de  que  se  llevase 
i.  cabo  por  el  emperador  Maximiliano.  El  asunto  era  se- 
ises.     ^^®  ^1  proyecto  de  inmigración  propuesto  por 
Agosto,      ^i  doctor  Gwdn,  de  que  varias  veces  tengo 
hablado,  y  del^cual  la  prensa  norte-americana  seguía  ocu- 
pándose. El  gabinete  de  Washington  juzgaba  peligroso 
que  se  estableciesen  cerca  de  su  frontera  millares  de  fami- 
lias de  los  estados  confederados;  y  con  objeto  de  evitar  que 
el  gobierno  establecido  en  Méjico,  aprobando  el  proyecto 
del  espresado  doctor  Gwin,  hiciese  constante  aquel  peli- 
gro, hizo  que  el  ministro  de  los  Estados-Unidos  cerca  del 
gobierno  francés,  dirigiese  á  éste  el  1/  de  Agosto  una 
nota,  que  aclarase  lo  que  había  de  cierto  en  el  referido 
asunto.  La  nota  decía  así: 

«El  infrascrito,  enviado  extraordinario  y  ministro  ple- 
nipotenpiario  de  los  Estados-Unidos  en  Parí«,  tiene  la 
honra  de  trasmitir  á  S.  E.  el  ministro  de  negocios  ex- 
tranjeros, copia  de  cuatro  cartas  que  han  sido  sometidas 
recientemente  al  examen  del  departamento  de  Estado  de 
Washington. 

^La  primera,  fechada  en  Méjico  el  16  de  Mayo  de  1865, 
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fué  escrita  por  M.  Guillermo  Gwin,  hyo  del  doctor  y  de 
la  señora  W,  M.  Gwin;  la  segunda  es  del  mismo  doctor 
Gwin;  está  escrita  sobre  la  misma  hoja,  sin  fecha,  y  di- 
rigida á  su  mujer  y  á  sus  hijos  en  París;  la  tercera,  de 
letra  muy  conocida  del  doctor,  y  fechada  en  Méjico  el  Ift 
de,  Mayo  del  corriente  año,  va  dirigida  al  coronel  Juan 
Winthrop  y  principia  con  las  palabras  frMi  querido  coro- 
nel*; la  cuarta,  firmada  Massey,  y  fechada  en  Méjico  el 
18  de  Mayo  de  1865,  estaba  dirigida  al  honorable  B. 
Wood,  hoy  preso  de  Estado  por  estar  acusado  de  traicioii, 

<rEsta  contiene  una  comunicación  al  editor  del  New^ 
York  Daüy-'NerDS ,  fechada  en  la  ciudad  de  Méjico  el  1 8 
de  Mayo  de  1865  y  relativa  á  los  asuntos  de  dicho  país* 
De  estas  carta  resulta: 

«1/  Que  el  doctor  Gwin  y  su  familia,  aunque  ciuda- 
danos de  los  Estados-Unidos,  son  traidores  á  su  gobierno: 

<c2/  Que  aspiran  á  obtener  de  Maximiliano,  que  se 
titula  emperador  de  Méjico,  concesiones  de  terrenos  me- 
talíferos en  el  territorio  de  dicha  república,  lindante  con 
los  Estados-Unidos,  y  que  el  doctor  Gwin  debía  ser  el 
director  de  la  explotación  de  las  referidas  minas: 

«3/  Que  se  cuenta  con  el  establecimiento  en  dichas 
provincias  de  numerosos  capitalistas  y  emigrados,  proce- 
dentes de  los  estados  rebeldes  de  la  Union: 

«4/  Que  ^Uos  dan  al  mencionado  Maximiliano  y  al 
emperador  de  los  franceses  la  seguridad  de  que  los  pro- 
yectados establecimientos  tienden  á  la  vez  á  secundar  las 
miras  de  Maximiliano  en  Méjico,  y  á  consolidar  su  do- 
minación en  detrimento  de  los  Estado^Unidos,  y 
X     «5/    Que  reclaman   el   protectorado  del  emperador 
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1866.      de  los  franceses,  con  la  promesa  de  socorros 
Agosto,      militares. 

«Al  someter  á  S.  E.  el  ministro  de  negocios  extráiye- 
ros  copia  de  dicha  correspondencia,  el  infrascrito  está  en- 
cargado de  declarar  francamente,  que  las  simpatías  del 
pueblo  americano  Mcia  los  republicanos  de  Méjico  son 
muy  vivas,  y  que  verá  con  impaciencia  la  continuación 
déla  intervención  francesa  en  aquel  país;  que  todo  favor 
hecho  á  Jos  proyectos  del  doctor  Gwin,  por  el  que  se  dá  el 
titido  de  emperador  de  Méjico  ó  por  el  gobierno  imperial 
de  Francia,  contribuirá  notablemente  á  aumentar  la  im- 
paciencia popular,  porque  sería  considerado,  tal  vez  con 
justicia,  como  implicando  un  peligro,  ó  á  lo  menos  una 
amenaza  para  los  Estados-Unidos. 

«Admitiendo  que  el  gobierno  del  infrascrito  tuviese 
motivos  para  creer  que  las  aseveraciones  de  estos  especu- 
ladores mereciesen  entero  crédito ,  el  presidente  de  los 
Estados-Unidos  se  vería  obligado  á  deducir,  que  S.  M,.  el 
emperador  de  los  franceses  sigue  en  los  asuntos  de  Méji- 
co, una  política  que  se  halla  materialmente  en  desacuerdo 
con  la  neutralidad  que  prometió  observar  al  principio  de 
la  guerra,  respecto  de  las  instituciones  políticas  de  aquel 
país.  El  presidente  espera,  al  contrario,  con  confianza  y 
sinceridad  recibir,  en  una  ú  otra  forma,  la  seguridad  de 
que  todas  las  pretensiones  del  doctor  Gwin  y  sus  asocia- 
dos, carepen  de  toda  clase  de  sanción  del  emperador  de 
los  franceses. 

«No  es  necesario  que  el  infrascrito  añada  que  después 
de  haber  arrojado  á  los  insurgentes  más  allá  de  sus  fron-» 
teras,  los  Estados-Unidos  no  podrían  verloá  con  satisfac-^ 

ToMoXVlII.  10 
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tuon  reorganizarse,  en  calidad  de  enemigos  militares  ó 
políticos  de  la  Union,  sobre  la  orilla  opuesta  del  Rio  Gran- 
de. Tengo  la  honra,  etc. — John  Bigelow». 

Muy  diferente  era  el  lenguaje  arrogante  que  el  gabi- 
nete de  Washington  usaba  por  medio  de  su  ministro  en 
Francia  en  esta  nota,  del  humilde  que  usó  hasta  con 
Méjico  en   1861,   temiendo  que  favoreciese  la  rebelión 
de  los  Estados  confederados   del  Sur  de  los   Estados- 
Unidos,  que  se  presentaba  alarmante  para  el  gobierno 
norte-americano.  Entonces,  Mr.  Seward,  ministro  de 
Negocios  extranjeros  de  los  Estados-Unidos,  usaba  con  él 
gabinete  de  las  Tullerias  un  lenguaje  altamente  amistoso, 
como  tengo  manifestado  al  referir  aquellos  sucesos.  En- 
toncos  le  decía  en  un  despacho  de  22  de  Abril  al  minis- 
tro norte-americano  cerca  del  gobierno  francés,   que  co- 
municase á  M.  Thouvenel,  ministro  de  Napoleón:  «que el 
1865.      presidente  admitía  hasta  cierto  punto  la  idea 
Agosto.      europea  del  equilibro  de   las  naciones»;  y 
que,  «si  ese  principio  tenía  algún  fundamento,  la  inde* 
pendencia  y  la  estabilidad  de  los  Estados-Unidos  bajo  su 
actual  forma,  con  las  cualidades  y  el  carácter  que  le  eran 
propios,  eran  esenciales  para  el  equilibrio  entre  las  na- 
ciones de  la  tierra  tal  cual  existía  en  aquellos  momentosj^. 
Después  de  añadir  que  no  era  fácil  ver  cómo  Francia, 

/ 

la  Gran  Bretaña,  Rusia  y  España  renaciente,  podrían  evi- 
tar las  guerras  de  ambición  que  estallarían  inevitable- 
mente, si  el  continente  de  la  América  del  Norte  volvía  á 
ser  el  teatro  de  la  ambición  de  las  europeas,  decía:  «Hoy, 
es  un  motivo  de  gloria  para  Francia  haber  contribuido  á 
emancipar  este  continente  de  la  dominación  de  Europa, 
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y  esta  emancipación  no  ha  sido  menos  provechosa  para 
Europa  que  para  América.  El  ilustrado  monarca  de 
Francia  es  demasiado  a^nbüioso,  en  el  noble  sentido  de 
la  palabra^  para  señalar  su  reinado  procurando  der ron- 
car un  estado  de  cosas  tan  grande  y  magnánimo;  es  ade- 
más, demasiado  prudente  para  no  comprender  que  la 
conservación  de  los  Estados-Unidos  es  necesaria  á  la  hu- 
manidad, y,  por  lo  tanto,  garantizada  con  su  simpatía». 

Este  era  el  amistoso  lenguaje  que  el  gobierno  de  Was- 
hington usó  con  el  gabinete  de  las  Tullerlas  hacia  cuatro 
años,  cuando  temía  que  se  favoreciese  á  los  confederados 
del  Sur;  lenguaje  bien  distinto  del  que  ha  visto  el  lector 
en  la  nota  pidiendo  explicaciones  sobre  el  proyecto  del 
doctor  Gwin  para  establecer  colonias  en  provincias  pró- 
ximas á  la  frontera  de  los  Estadog^Unidos. 

Yo  creo  que  si  el  gobierno  de  Méjico  hubiera  pasado 
algún  despacho  al  de  Washington  pidiendo  que  no  per- 
mitiese que  los  mejicanos  de  ideas  contrarias  á  la  monar- 
quía y  sus  familias,  se  estableciesen  en  la  frontera  de  los 
Estados-Unidos,  como  permanecían  muchos  agentes  del 
gobierno  de  D.  Benito  Juárez  y  varios  republicanos  para 
facilitar  elementos  contra  el  imperio,  la  contestación  ha- 
bría sido,  que  los  que  emigran  á  una  nación  libre,  tie- 
nen derecho  para  vivir  donde  juzguen  más  conveniente 
á  su  bienestar,  así  como  todo  gobierno  independiente  y 
soberano  tiene  el  de  ceder  ó  no  á  los  que  anhelan  pasar  á 
colonizar  en  él,  aquella  parte  del  territorio  en  que  juzgan 

1865.      prosperar  más   fácilmente.    Querer  privar  á 

Agosto.      Méjico,  cualquiera  que  sea  el  gobierno  que 

rija,  de  la  facultad  de  recibir  cierta  clase  de  inmigrantes 
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y  de  establecerlos  en  los  puntos  de  su  territorio  que  más 

*  conveniente  juzgue  al  engrandecimiento  y  prosperidad 

de  la  nación,  es  querer  privarle  de   su  libertad,   de  sus 

derechos  legítimos,  supeditarla  á  una  voluntad  extraña. 

El  gobierno  francés  contestó,  como  lo  había  manifesta- 
do anteriormente  en  las  Cámaras,  que  él  no  apoyaba  ni 
favorecía  los  proyectos  del  doctor  Gwin,  ni  de  ningún 
otro. 

Por  la  referida  nota  del  ministro  norte-americano  cer- 
ca del  emperador  Napoleón,  se  debe  sujponer  que  si  se  hu- 
biera admitido  por  el  gobierno  de  Maximiliano  el  consejo 
que  el  mariscal  Bazaine  le  dio  en  su  carta  fechada  el  29  de 
Mayo,  estoes,  que  se  admitiesen  las  proposiciones  del 
general  confederado  Slanghter ,  comandante  de  Browns- 
ville  de  pasar  á  la  frontera  mejicana  con  sus  venticinco 
mil  hombres,  si  se  les  daban  terrenos  para  colonizar  en 
los  departamentos  del  Noroeste,  la  concesión  hubiera  pro- 
vocado un  conflicto  de  graves  complicaciones.  De  creerse 
es  que  si  se  hubiera  llevado  á  cabo  ese  proyecto  del  ma- 
riscal Bazaine  de  establecer  colonización  de  emigradois 
del  Sur  de  los  Estados-Unidos  cerca  de  la  frontera  de 
la  república  norte-americana,  las  tropas  de  los  Estados- 
Unidos  habieran  pasado  el  rio  Bravo  y  habrían  destruido 
todos  los  establecimientos,  puesto  que  las  fuerzas  franco- 
mejicanas  que  operaban  contra  los  republicanos  en  ese 
territorio,  eran  muy  pocas  en  número:  hubiera  sido  na 
caso  de  graves  consecuencias. 

Para  nadie  era  un  misterio  la  mala  voluntad  con  que 
el  gabinete  de  Washington  miraba  el  establecimiento 
del  imperio  en  Méjico.  El  favor  que  indirectamente  pres- 
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iaba  al  partido  republicano,  aunque  afectando  una  sin- 
cera neutralidad,  estaba  en  completa  armonía  con  una 
nota  que  en  7  de  Abril  de  1864  envió  de  Washington 
M.  Seward  á  M.  Dayton,  ministro  de  los  Estados-Unidos 
«n  París,  tres  días  antes  de  que  Maximiliano  aceptas^d  en 
Miramar  el  trono  de  Méjico.  «Señor,»  le  decía:  «Os  en- 
1865.  ^^0  copia  de  una  resolución  aprobada  por 
Agosto.  unanimidad  en  la  cámara  de  representantes 
«1 4  de  este  mes.  Ella  afirma  la  oposición  de  este  cuerpo 
al  reconocimienio  de  una  monarquía  en  Méjico. 

<í  —  No  es  preciso,  después  de  que  con  tanta  franque- 
za se  ha  escrito  para  conocimiento  de  la  Francia,  decir 
que  esa  resolución  traduce  sinceramente  el  sentimiento 
unánime  del  pueblo  de  los  Estados-Munidos  respecto  á 
Méjico.» 

La  esperanza,  pues,  de  los  que  combatían  contra  el 
imperio,  estaba  puesta  en  la  vecina  república;  y  los 
agentes  de  D.  Benito  Juárez  en  los  Estados-Unidos  y  su 
ministro  D.  Matías  Romero,  trabajaban  con  infatigable 
actividad  por  alcanzar  los  recursos  necesarios  para  soste- 
ner la  lucha,  en  tanto  que  llegaba  el  momento  en  que  el 
gabinete  de  Wasingthon ,  repuesta  la  nación  de  su  pa- 
sada guerra  civil,  se  determinaba  á  dar  poderosos  auxi- 
lios que  dieran  por  resultado  el  triunfo  de  las  institucio- 
nes republicanas. 

Por  su  parte  el  emperador  Maximiliano  esperaba,  á  su 
vez,  que  en  vista  de  los  triunfos  de  las  armas  imperialis- 
tas y  de  que  las  principales  capitales,  ciudades  y  pueblos 
de  los  diversos  Estados  estaban  regidos  por  él,  reconoce- 
ría al  fin  su  gobierno.  El  comercio  de  Nueva-York  había 
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dirigido  ya  una  exposición  al  gabinete  de  Washingfen 
pidiendo  que  así  lo  hiciera,  y  no  dudaba  Maximiliano  de 
que  si  los  comerciantes  de  otras  ciudades  de  los  Estados - 
Unidos  imitaban,  como  esperaba,  la  conducta  de  los  de 
Nueva-York,  la  petición  seria  obsequiada.  En  la  expo- 
sición, qué  la  publicó  el  periódico  Ihe  Trihune^  decían 
los  comerciantes,  propietarios  y  fabricantes,  que  «era  un 
principio  universalmente  reconocido  y  aceptado  por  todas 
las.  naciones,  que  un  gobierno  que  está  en  posesión  de  la 
capital  y  de  los  archivos  de  una  nación,  y  que  ocupa  una 
gran  parte  de  su  territorio,  tiene  el  derecho  á  que  la^ 
demás  naciones  le  reconozcan  como  el  único  gobierno  de 
esa  nación,  aun  en  el  caso  de  que  alguna  parte  de  ella  esté 
en  poder  de  partidos  hostiles  á  dicho  gobierno.»  En  se- 
guida añadían:  «Todos  los  actos  oficiales  del  gobierne 
americano  han  estado  hasta  aquí  en  armonía  con  este  prin- 
cipio; y  ha  sido  siempre  su  política,  declarada  desde  los^ 
primeros  períodos  de  nuestra  historia,  de  conservarse  li- 
bre de  embarazosas  simpatías  por  partidos  en  países  extran- 
jeros, que  se  hayan  levantado  con  el  fin  de  formar  sus 
diferentes  gobiernos,  ya  fuesen  republicanos  ó  monárqtíi- 
1865.  eos,  limitándose  los  Estados-Unidos  á  reco- 
AgoRto.  nocerlos  tan  pronto  como  se  ha  sabido  su 
origen,  con  la  mira  de  establecer  relaciones  que  fuesen 
ventajosas  á  nuestro  comercio.  Ha  llegado  ya  el  tiempe 
de  poner  en. práctica  este  principio  en  favor  de  Méjico^ 
para  extender  y  proteger  nuestro  tráfico  con  esta  nación . 
Rehusar  ó  desatender  su  reconocimiento,  sería  tomar  par- 
te en  contra  de  su  forma  actual  y  declararse  en  favor  de 
otro  gobierno,  contendiente  ó  supuesto;  es  decir,  mezclar-" 
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se  en  la  organización  política  interior  de  una  nación,  vio- 
lando el  principio  de  no  intertennon  que" ha  guiado 
siempre  nuestra  política  desde  Washington  hasta  nues- 
tros días.  Por  otra  parte,  ni  el  espíritu  de  nuestra  cons- 
titución, ni  nuestros  intereses  generales  permiten  que  se 
abandone  un  principio  tan  bien  meditado  para  librarnos 
de  complicaciones  peligrosas  con  el  extranjero,» 

Los  que  firmaban  la  exposición  continuaban  diciendo 
que  Méjico  tenía  ocho  millones   de  habitantes;  pero  que 
los  diferentes  ramos  de  la  industria  fabril  estaban  imper- 
fectamente desarrollados  en  el  país;  que,  en  consecuencia, 
tenían  que  importar  gran  cantidad  de  mercancías  de  to- 
das clases  y  de  todos  los  países,  dando  lugar  á  un  venta- 
joso cambio  la  fertilidad  de  su  variado  suelo  y  su  riqueza 
mineral;  que  ninguna  nación  podía  reportar  más  venta- 
jas de  ese  cambio  de  productos,  que  los   Estados-Unidos 
por  la  proximidad  de  sus  puertos;  que  sería  difícil  determi- 
nar el  impulso  que   recibirían  las  relaciones  mercantiles 
de  la  nación  norte-americana  con  Méjico;  pero  que  se  po- 
día formar  una  ligera  idea  de  lo  que  podría  llegar  á  ser, 
con  recordar  que  antes  de   la  revolución  que  estalló  en 
los  Estados  de  Sur,  las  remesas  en  efectivo  que  se  hacían 
con  destino  á  la  sola  ciudad  de  Nueva-Orleans,  sin  con- 
tar otros  productos  que  se  cambiaban  por  las  manufactu- 
ras del   Oeste,   ascendían  á  más  de  un   millón  de  duros 
mensuales  por  término  medio.  «Los   intereses  que  repre- 
sentamos,» concluían  diciendo  los  que  suscribían  la  expo- 
sición, «nos  apartan  de  toda  parcialidad  por  sistemas  po- 
líticos en  países  extranjeros,  y  además,  estando  satisfechos 
eon  la  forma  popular  del  jiuestro,  no  creemos  conveniente 
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ocuparnos  de  la  clase  de  gobierno  que  las  circuntancia? 
ó  la  necesidad  hayan  inducido  á  otras  naciones  áudoptar. 
Creemos,  pues,  que  el  deber  y  la  política  de  nuestro  go- 
bierno es  mantener  amistosas  relaciones  con  Méjico,  lo 
mismo  que  con  las  deiñás  naciones,  cualquiera  que  sea 
la  forma  de  su  gobierno,  dejando  únicamente  que  el 
ejemplo  de  nuestro  buen  resultado  influya  sobre  los  otrosí 
países  próximos  ó  lejanos,  en  la  elección  de  sus  sistemas 
respectivos.  Nuestra  sola  mira  debe  ser  el  engrandecí— 
1865.  miento  de  nuestro  comercio  y  no  la  propaga- 
Agosto.  qIq^  ¿0  ideas  políticas;  y  nos  creemos  con  de- 
recho para  reclamar  la  observancia  de  este  principio  y  la. 
protección  y  ayuda  del  gobierno  en  todas  las  especula— 
cienes  mercantiles  legítimas  que  emprendemos  en  los; 
países  extranjeros,  sin  atender  á  su  régimen.  No  entra- 
remos en  más  detalles  sobre  otras  razones  de  vital  interés 
para  cada  una  de  las  diferentes  porciones  de  nuesto  pafs^ 
que  exigen  el  reconocimiento  del  gobierno  de  Méjico,  sin6 
que  está  obligado,  especialmente  en  las  presentes  circuns* 
tancias,  á  abrir  y  asegurar  todas  lai?  vías  posibles  para  el 
comercio,  con  la  mira  de  aumentar  la  riqueza  nacional, 
tan  necesaria  para  cubrir  las  pesadas  contribuciones 
actuales,  y  para  atender  á  su  propio  sostenimiento.  El 
comercio  con  Méjico  presenta  un  campo  vasto  para  em- 
presas lucrativas,  que  se  podrían  poner  en  planta  si  exis- 
tiesen las  amistosas  relaciones  diplomáticas  que  tenemos 
el  honor  de  recomendar  y  solicitar,  entre  el  gobierno  del 
emperador  Maximiliano,  mientras  esté  en  el  poder,  y 
nuestro  gobierno.» 

A  dar  creces  á  la  confianza  que  abrigaba  Maximiliano» 
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de  que  no  estaba  lejano  el  día  de  que  sn  gobierno  fuese 
reconocido   por   el  de  los   Estados-Unidos,    contribuían 
las  noticias  que  daban   algunos  periódicos   de  las  pobla- 
ciones situadas  en  la  frontera,  y  que  El  Diario  del  Impc- 
rio   reproducía  inmediatamente.    «Vemos  con    mucho 
gusto,»  decía  un  periódico  de  Matamoros  intitulado  El 
Monitor^  «que  reina  ya  la  cordialidad  y  buena  inteligen- 
cia  entre  las  autoridades  mejicanas  y  los  señores  generales 
americanos,  y  que  han  desaparecido  las  prevenciones  que 
al  principio  de  la  ocupación  del  rio  por  fuerzas  federales 
se  manifestaron .  Esta  unión  entre  los  jefes  debe  ser  muy 
útil  á  la  frontera,  y  estamos  seguros  de  que  el  conocer  y 
tratar  á  los  del  imperio,  servirá  para  que  sean  apreciados, 
y  se  convenzan  en  los  Estados-Unidos  de  que,  tanto  por  la 
justicia  como  por  sus  intereses  mercantiles,   le  conviene 
la  amistad  con  el  ingenio.»  En  seguida  añadía  el  mismo 
periódico,  que  el  ministro  de  Fomento  Sr.  Robles,  que 
había  ido  á  Matamoros  para  ver  las  mejoras  que  sería  con  - 
veniente  hacer  en  aquel  puerto,  había  sido  invitado  el 
sábado  5  de  Agosto  por  el  general  norte  americano  Steele 
á  ir  á  comer  á  Brownsville,  y  que  el  domingo  correspon- 
dió el  expresado  ministro  con  otro  convite,  en.  Mata- 
moros, al  cual  asistieron  los  generales  norte-americanos 
Steele,  Brown,  Weitzel,  y  el  coronel  Whittlesey,  así  co- 
mo los  generales  mejicanos  imperialistas  Portilla,  Me— 
jía  y  Olvera,  los  dos  prefectos,  varios  regidores,  y  al- 
ises,     gunas  personas  notables  de  la  ciudad.  ,«La 
Agosto.      reunión,»  decía  el  periódico,  «estuvo  muy 
animada  y  amistosa,  y  al  terminarse,  los  señores  mi- 
.    itístro  y  Steele,  pronunciaron  unos  brindis  expresivos, 
i  Tomo  XVm.  i* 
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que  fueron  muy  aplaudidos  de  toda  la  concurrencia.)» 
Dando  notable'  ii&portancia  El  Diario  del  Imperio 
Á  esas  atenciones  mutuas,  añadía  después  de  darlas  á  co-^ 
nocer,  estas  palabras:  «El  señor  Robles  no  se  contentó 
-con  responder  de  eáte  modo  á  las  demostraciones  simpáti- 
cas de  ntiestros  vecinos,  sino  que  les  obsequió,  adetnás, 
con  un  gran  baile  que  dio  el  día  12  en  un  vapor  del  rio. 
Asistieron  á  aquella  fiesta  muchos  jefes  y  oficiales  del 
ejército  de  Tejas  con  sus  señoras,  encontrándose  entre 
ellos  algunos  de  los  antiguos  confederados,  y  eñ  ella  se 
repitieron  las  demostraciones  de  amistad  que  se  habían 
visto  en  el  banquete,  pudiendo  asegurarse  que  las  esce- 
nas de  aquella  noche  han  dejado  impreso  en  el  ánimo  de 
los  americanos  un  profundo  sentimiento  de  simpatía  en 
favor  del  imperio . . » 

El  emperador  Maximiliano,  interpretando  de  la  manerfl 
más  lisonjera  para  su  gobierno  los  actos  más  ligeros  de 
deferencia  de  las  autoridades  militares  de  los  Estados^ 
Unidos  hacia  las  suyas,  escribía  el  17  de  Agosto,  que 
«estaban  bien  dispuestos;  que  el  gobierno  ya  recibía  á 
sus  agentes  con  amabilidad.» 

Mucho  se  engañaba,  sin  embargo,  en  creer  que  el  ga- 
binete de  Washington  estuviese  inclinado  á  reconocer  su 
gobierno.  Desde  el  momento  eu  que  terminó  la  guerra  civil 
en  los  Estados-Unidos  con  la  toma  de  Richmond,  el  3  de 
Abril,  los  q;ie  tenían  en  su5  manos  el  timón  del  Estado 
fijaron  su  atención  en  las  cuestiones  exteriores,  y  vieron 
que  en  Méjico  existía  un  imperio  sostenido  por  la  inter-  * 
vención  de  la  Francia,  cuya  influencia  temían .  La  doctti* 
na  del  presidente  Monroé  que  hacía  cuarenta  años  liab& 
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dicho  que  «había  llegado  el  tiempo  de  que  no  permitie- 
sen que  la  Europa  se  mezclase  en  los  asuntos  de  América,» 
habrían  .deseado  hacerla  cumplir;  pero  ya  fuese  porque  la 
enorme   deuda  no  dcgaba  &  los  Estados-Unidos  empe- 
ñarse en  una  nüeya  guerra^  ya  por  las   dificultades  que 
el  gobierno  de  Washington  encontraba  para  la  reconstruc- 
ción de  la  nación  norte-americana,  los  jefes  del  poder,  asi 
como  todos  los  hombres  sensatos  de  aquella  república,  de- 
seaban la  paz  á  todo  trance;  y  aunque  dispuestos  á  favores 
1866.      cer  al  gobierno  de  D.  Benito  Juárez,  guar- 
Ago«U)       daban  las  mejores  formas  con  el  del  nuevo 
imperio,  pero  sin  reconocerle. 

El  emperador  Maximiliano  entre  tanto,  deseando  ver  el 
estado  que  guardaban  los  pueblos,  ala  vez  que  acabar  do 
conocer  la  riqueza  del  suelo  mejicano,  dispuso  emprender 
otro  viaje,  que  juzgó  conveniente.  Anhelaba  visitar  el  fa- 
moso mineral  de  Pachuca  y  algunas  otraib  poblaciones  de 
la  comarca,  y  salió  de  la  capital  á  las  cinco  y  media  de  la 
mañana  del  día  24  de  Agosto,  acompañado  del  ministro 
d^  la  guerra,  de  su  ayudante  de  campo,  D,  Felicia- 
no Rodríguez,  de  Bi  Faustino  GaUcia  Chimalpopoca^ 
dos  oficiales  de  órdenes  y  un  empleado  del  gabine— 
te.  Ai  llegar  á  la  puerta  de  San  Lázaro,  se  embar- 
có en  una  amplia  canoa,  y  se  dirigió  por  la  lagu- 
na de  Texcoco  hacia  la  hacienda  de  Chapingo,  propie- 
dad de  D.  Antonio  Moran.  Esperaban  en  la  orilla  de 
la  laguna  donde  debía  desembarcar,  varías  personas  de 
buena  posición  social,  asi  como  la  esposa  y  la  hija  del 
expresjulo  señor  Moran,  dueño  de  la  hacienda.  Desde  el 
ponto  de  desembarque  hasta  Chapingo,  la  marcha  del 
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emperador  fué  de  satisfacción  y  de  regocijo.  Por  la  tarde, 
después  de  haber  sido  obsequiado  por  los  dueños  de  la 
hacienda  con  un  espléndido  almuerzo,  siguió  su  marcha, 
ya  por  tierra,  pasando  por  Tescoco  para  San  Juan  Teotíhua? 
can,  donde  pernoctó.  A  las  diez  del  sigtdente  día  25  Ha* 
gó  á  Otumba,  en  cuya  población  dejó  á  la  autoridad 
abundantes  limosnas  para  que  Ihb  repartiera  entre  los 
pobres,  y  después  de  haber  almorzado  siguió  su  maroha 
hasta  la  hacienda  de  Reyes,  donde  pasó  la  noche. 

A  las  seis  de  la  mañana  del  26  salió  el  emperador  de 
la  hacienda  de  Reyes,  y  pasó  á  visitar  el  grandioso  acue- 
ducto de  Zempoala,  una  de  las  obras  más  admirables  de 
arquitectura  ejecutada  en  los  primeros  tiempos  de  la 
<5onquista  por  Fray  Francisco  de  Tembleque,  uno  de 
aquellos  evangélicos  misioneros  que  se  consagraron  excln- 
divamente  &  la  enseñanza  de  los  indios  y  á  proporcionar*- 
les  todo  el  bien  que  podian.  £1  humilde,  sabio  y  virtuoso 
misionero,  notó,  residiendo  en  el  convento  de  Otumba, 
-como  tengo  ya  referido  en  otra  parte  de  esta  obra,  la  es<- 
1865.  casez  de  agua  potable  que  había  en  aquella 
Agosto,  comarca,  y  llevado  de  un  sentimiento  noble  en 
favor  de  sus  habitantes,  se  propuso  llevarla  de  unas  fueiH 
tes  que  se  hallan  á  quince  leguas  de  distancia.  Luchan- 
do con  dificultades  extraordinarias,  y  trabsgando  en  su 
empresa  con  una  constancia  heroica  por  espacio  de  diess 
y  siete  años  que  duró  la  obra,  logró  el  humanitario  ob-- 
Jeto  que  se  había  propuesto,  y  los  pueblos  se  vieron  go^ 
zando  de  un  bien  de  inapreciable  precio.  £1  maravilloso 
acueducto  jde  atargea  de  cal  y  canto,  cuya  extensión  es, 
<^omo  he  dicho,  de  quince  leguas,  es  un  monxmíento  que 
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revela  los  conocimientos  en  arquitectura  así  como  en  otras 
materias  y  de  aquellos  humildes  religiosos  que  pasaron 
&  la  América  en  los  primeros  años  del  descubrimiento  de 
ella,  y  de  quienes  se  habla  con  el  más  alto  desden  por  al- 
gimos  escritores  más  fríyolos  que  estudiosos,  que  ignoran 
casi  por  completo  lo  que  aquellos  religiosos  «nutridos  en 
las  doctrinas  de  la  virtud,;»  como  dice  el  filósofo  escritor 
Prescott,  á  pesar  de  ser  protestante,  hicieron  en  beneficio 
de  la  civilización  7  de  los  indios.  La  obra  de  ese  acu^ 
docto  de  atargea  de  cal   7  canto  pasa  por  tres  puen- 
tes: la  primera  de  cuarenta  7  seis  arcos;  de  trece  la  so- 
gonda,  7  la  más  notable  que  es  la  tercera,  7  que  se  vé 
en  el  camino  de  Otumba,  cerca  del  famoso  campo  en  que 
Hernán  Cortés  ganó  la  batalla  conocida  con  ese  nombre, 
de  sesenta  7  siete,  en  una  extensión  de  mü  cincuenta  7 
nueve  varas  7  tercia,  teniendo  el  arco  de  en  medio  ciento 
veintiocho  pies  de  altura,  7  de  ancho  veintitrés  varas,  por 
el  cual  podría  pasar  con  todo  su  velamen  desplegado, 
el  buque  de  ma7or  porte. 

Esta  obra,  qiie  cuenta  cerca  de  tres  siglos  de  existencia, 
y  cu7a  soliden  ha  resistido  á  los  numerosos  7  recios  tem- 
blores que  en  ese  largo  período  han  sacudido  aquel  terreno 
volcánico,  sin  que  ha7a  padecido  más  detrimento  que  el 
que  en  los  últimos  años  le  han  causado  las  guerras  civiles 
en  que  ha  estado  envuelto  el  país,  7  que  existe  causando 
justa  admiración  al.  videro  que  la  contempla,  se  presentó 
á  la  vista  de  Maximiliano.  El  emperador,  al  llegar  á  sus 
majestuosos  arcos,  bajó  del  carruaje  en  que  iba,  7  exia- 
1866.  minó  aquella  grandiosa  obra  con  la  atención 
Agosto.      ¿¿  q^Q  ^  digna.  Por  espacio  de  más  de  do  s 


i 


82  HISTORIA  DB  MÉJICO- 

siglos  y  medio  aquel  acueducto  que  contemplaba  coa 
asombro,  había  conducido  el  agua  á  Otumba  y  &  otros 
pueblos  de  aquella  comarca,  que  carecían  de  ella  desde 
bacía  algunos  años,  en  que  algunas  fuerzas  de  los'parlí-' 
dos  que  luchaban  por  el  triunfo  de  sus  ideas  políticas,  ha*» 
bían  estropeado  algima  parte  de  él «     ' 

Maximiliano  decretó  allí  mismo  su  reposición.  Las  au- 
toridades de  los  pueblos  comarcanos  que  estaban  allí  reu^ 
nidas,  henchidas  de  entusiasmo  por  aquel  rasgo  del  em-^ 
perador,  que  iba  á  proporcionar  á  los  pueblos  el  bien  del 
agua  potable  de  que  se  veían  priyados,  demostraron  su 
reconocimiento  con  las  palabras  más  expresivas,  y  dispu* 
sieron  celebrar  cada  aña,  el  día  en  que  el  soberano  había 
visitado  aquel  sitio,  y  colocar  en  el  arco  principal  del 
acueducto  una  inscripción  indicando  esa  fecha  con  él 
nombre  de  Maximiliano  y  los  de  las  personas  que  le  acom- 
pañaban, para  perpetuar  de  este  modo  la  menoría  de 
aquel  beneficio. 

Si  á  esos  elogios  y  á  ese  reconocimiento  de  los  pueblos 
se  le  creía  acreedor  al  monarca  porque  había  decretado  la 
reposición  de  ima  ligera  parte  de  aquella  obra  monumen» 
tal,  ¡de  cuantos  más  no  era  digno  el  humilde  religioso  que 
luchando  con  todas  las  dificultades,  sin  contar  más  que 
con  los  recursos  que  podía  proporcionarse  de  las  persona» 
benéficas ,  y  siendo  él  mismo  el  arquitecto  que  dirigió  la. 
expresada  obra,  la  llevó  á  feliz  términol 

Después  de  haber  admirado  el  grandioso  acueducto,  ét 
emperador  continuó  su  camino,  y  llegó  á.  Pachuca,  po*- 
blaciou  famosa  por  sus  ricas  y  abundantes  minas« 

Mientras  Maximiliano  se  ocupaba  en  visitar  los  esta-» 


1 


CAPÍTULO  II.  83 

blecíniientos  públicos  de  Pachaca ,  la  celebré  mina  del 
Real  del  Monte j  los  talleres  y  máquinas  en  movimiento, 
los  aparatos  del  desagüe  de  la  mina  de  Dolores,  y  se  di- 
rigía á  la  hacienda  de  beneficio  de  Regla  deteniéndose  en 
ella  para  visitar  todos  los  departamentos,  informarse  mi- 
nuciosamente de  la  manera  de  beneficiar  los  metales,  y 
continuaba  recorriendo  diversas  poblaciones,  la  empera- 
triz Carlota  que  quedaba^  en  su  ausencia,  al  frente  de  los 
negocios,  examinaba  algunos  de  los  asuntos  que  habla 
4gado  resueltos  aunque  sin  decretar*  Entre  esos  asuntos 
ya  resueltos  por  el  emperador^  había  uno  muy  delicado, 
relativo  á  la  raza  india^  que  había  sido  bastante  ruidoso^ 
Maximiliano,  que  se  había  propuesto  con  la  mejor  buena 
fé,  pero  sin  conocer  profundamente  el  país,  organizar  y 
reformar  todo  según  sus  ideas,  legislando  sobre  todas  ma-^ 
tenas,  como  si  hubiese  encontrado  á  Méjico  vislumbran- 
do á  penas  el  primer  crepúsculo  de  la  civilización,  en  su 
delirio  de  dar  leyes  y  decretos,  expedía  no  pocos  que  nada 
de  nuevo  contenían,  y  sí  algunos  que  carecían  de  opor- 
tunidad y  de  acierto.  «Había  ido  de  Miramar;»,  como  dice 
el  conde  de  Kératry,  «llevando  un  buen  surtido  de  leyes 
foijadas  con  anticipación,  que  denominaba  sus  estatutos, 
en  ideas  preconcebidas,  trabajando  sin  descanso  sobre 
el  papel  5  promulgando  excelentes  decretos  que  se  conver-* 
tían  en  letra  muerta  entre  las  manos  de  sus  ministros^» , 
y  dando   otras  poco  convelientes   por  falta  de   cono- 
cimiento de  las  cosas  del  país.  Del  número  de  las  que  re- 
velaban poco  estudio  del  estado  que  guairdába  la  sociedad, 
fué  el  que  he  indicado  referente  á  la  raza  india,  y  en  que 
la  emperatriz  se  fijó  en  esos  momentos. 
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Uno  de  los  grandes  deseos  de  Maximiliano  era  demos- 
trar á  esa  raza  humilde  y  útil,  que  se  interesaba  por  la 
suerte  de  ella,  y  que  si  en  el  estado  de  lucha  en  que  había 
estado  envuelta  la  nación  desde  su  independencia,  se  ha- 
bía abusado  de  su  docilidad  por  todos  los  partidos,  bsy'o  su 
gobierno  disfirutaría  de  todas  las  garantías  de  que  gozaban 
los  demás  ciudadanos. 

Varios  de  sus  consejeros,  conociendo  el  deseo  del  empe- 
rador, y  animados  también  de  las  mismas  ideas  en  favor 
de  los  indios,  pero  sin  meditar,  desgraciadamente,  en  los 
medios  que  serían  más  á  propósito  para  mejorar  su  situar 
don  sin  consecuencias  trasceden tales  para  la  sociedad,  le 
1865.  persuadieron  á  que  expidiese  un  decreto  que 
Agosto,  i^g  sacara  de  la  especie  de  esclavitud  en  que^ 
según  los  expresados  consejeros,  les  tenían  los  dueños  de 
fincas  rústicas,  y  estableciese  las  relaciones  entre  los  pro- 
pietarios de  haciendas  de  campo  y  los  jornaleros. 

El  ministro  de  la  Gobernación,  D.  José  María  Esteva,, 
hombre  de  buen  criterio  y  recto  juicio,  al  saber  la  deter- 
minación del  emperador,  le  hizo  presente,  con  razones 
muy  fundadas,  que  el  decreto ,  de  la  manera  que  estaba 
concebido,  podría  causar  sublevaciones,  y  acaso  una  guer- 
ra  de  castas;  pero  Maximiliano  opinaba  de  muy  distinta 
manera;  se  propuso  expedir  el  decreto  á  la  vuelta  de  su 
corto  viaje,  y  lo  dejó  escrito  con  objeto  de  consultar  an- 
tes de  darlo,  con  su  Consejo  y  ministros. 
-  La  emperatriz  Carlota,  seducida  con  la  idea  del  buen 
efecto  que  produciría  en  Europa  una  disposición  que'  les 
presentase  á  su  esposo  y  á  ella  redimiendi^'  á  los  indios  del 
estado  de  esclavitud  en  que  parte  de  la  prensa  europea 
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les  consideraba,  llevó  inmediatamente  el  decreto  referido 
al  Consejo  de  ministros  que  presidió  eUa.  La  joven  y  her- 
mosa soberana,  juzgando  irreprochable  el  decreto,  lo  dio 
á  conocer,  ponderando  los  buenos  resultados  que  de  su  pu- 
blicación resultarían  á  la  sociedad.  £1  primer  efecto  pro 
ducido  en  los  ministros  fué  de  sorpresa;  y  el  de  goberna- 
ción, D.  José  María  Esteva,  hizo  &  la  emperatriz  las  mis* 
mas  justas  observaciones  que  había  hecho  al  emperador. 
Todos,  sin  embargo,  excepto  él,  se  manifestaron  compla* 
cientes  y  convinieron  en  que  debía  publicarse.  Podía  de- 
cirse que  la  emperatriz,  de  la  manera  con  que  presidió,  no 
presentó  el  decreto  para  discutir  sobre  él,  sino  para  decib- 
les que  era  preciso  publicarlo.  «Esta  era  poco  más  ó  mé- 
nosj»,  dice  el  abate  Domenech,  4cla  manera  que  la  empera- 
triz, tenia  de  presidir  el  Consejo  de  ministros:  así  era  que 
los  negocios  marchaban  aprisa  cuando  ella  gobernaba  co-^ 
mo  regente;  y  rara  vez  salía  del  Consejo  con  un  proyecto 
desechado» .  El  mismo  abate  publica  la  siguiente  carta  de 
la  emperatriz: 

«Méjico,  31  de  Agosto  de  1865. — ^Acabo  de  conseguir 
la  victoria  más  completa  en  toda  la  línea;  han  pasado  to- 
dos mis  proyectos:  el  de  los  indios,  después  de  haber  cau- 
sado gran  sensación  al  presentarlo,  fué  aceptado  con  una 
especie  de  entusiasmo:  solo  ha  habido  un  voto  contrario. 
Fortiñcada  con  el  éxito,  les  he  desarrollado  las  teorías  so- 
ciales sobre  las  causas  de  las  revoluciones  de  Méjico,  que 
han  procedido  de  minorías  turbulentas  apoyadas  sobre 
una  gran  masa  inerte;  sobre  la  necesidad  de  devolver  á  la 
1866.      humanidad  millares  de  hombres,  cuando  se 
Agosto.     Uama  de  tan  lejos  la  colonización;  y  de  har- 
ToMo  xvni.  1-2 
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oer  que  cese  una  llaga  á  que  la  independencia  no  había 
traido  sino  un  remedio  ineficaz,  puesto  que  ciudadanos 
de  hecho  ^  los  indios ,  habían  quedado  en  una  abyección 
desastrosa.  Todo  esto  ha  pegado  con  gran  sorpesa  mía,  y 
empiezo  á  creer  que  es  un  hecho  histórico...  Charlotte}^. 

Más  que  la  satisfacción  de  que  pasasen  todos  sus  pro- 
yectos, debiera  haber  buscado  la  de  que  fuesen  útiles  á  la 
nación  para  quien  se  daban.  El  de  los  indios,  de  que  se 
gloriaba  haber  alcanzado  su  aprobación ,  era  del  número 
de  aquellos  de  que  menos  debía  envanecerse.  Al  expedir 
aquel  decreto,  se  llevó  la  alarma  á  los  campos.  Los  ex^ 
traujeros  que  no  conocían  el  país,  lo  aplaudieron.  Los 
mejicanos  sensatos,  vieron  en  él  una  amenaza  á  la  tran- 
quilidad pública  en  no  lejano  tiempo.  Los  redactores  del 
periódico  U  Estafette^  que  se  publicaba  en  Méjico,  escri- 
bieron sobre  ese  delicado  asunto  un  artículo  inexacto, 
sembrado  de  ofensivas  apreciaciones  hacia  los  españoles 
antes  de  la  independencia,  y  hacia  los  mejicanos,  de  raza 
blanca,  después  de  ella.  Sin  tener  conocimiento  de  lo  que 
pasaba  en  las  haciendas,  ni  meditar  sobre  las  consecuen- 
cias que  pudieran  traer  á  la  sociedad  los  conceptos  que 
daban  á  la  prensa,  pedían  que  se  les  aumentase  su  salario 
y  que  se  les  hiciese  recobrar  su  libertad,  cuando  nunca 
habían  sido  esclavos. 

Los  redactores  del  periódico  mejicano  conservador  La 
Sociedad^  viendo  lo  que  U  Estafette  decía,  y  no  estando 
de  acuerdo  con  sus  apreciaciones,  porque  las  juzgaban 
contrarias  á  la  verdad,  publicaron  un  articulo  en  que 
decían:  «Casi  siempre  estos  ataques  al  buen  nombre  de 
Méjico,  y  las  teorías  más  ó  menos  irrealizables  y  peligro- 
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sas  propuestas  como  remedio  á  nuestros  males,  vienen 
acompañados  de  la  falta  absoluta  de  conocimiento  de 
nuestra  historia,  de  nuestra  legislación  y  hasta  de  nues- 
tro estado  social  presente.  Por  lo  mismo  nos  parece  muy 
útil  y  oportuno  el  breve  cuadro  de  la  condición  legal  de 
los  indígenas  bajo  el  gobierno  español,  trazado  por  el 
Sr.  Rodríguez  de  San  Miguel,  y  al  que  acompaña  el  ban- 
do promulgado  por  el  virey  D.  Matías  de  Galvez,  en  1784, 
estableciendo  los  mutuos  deberes  y  relaciones  de  los  ha- 
cendados y  de  los  indígenas  que  trabajan  en  sus  tierras. 
No  hay  abuso  de  los  que  hoy  son  enumerados,  que  no  es- 
té previsto  y  tenga  señalado  su  remedio  en  tal  bando,  y 
bastarla  hacer  cumplir  sus  disposiciones  para  poner  á  los 
operarios  agrícolas  al  abrigo  de  toda  violencia.  Por  lo  de- 
1866.      m&s^  se  vé  que  la  tarea  que  algunos  filántro- 
Agosto.      pQg  jxizgan  nueva  y  reservada  á  su  propia 
iniciativa,  habla  sido  prácticamente  realizada  hace  cerca 
de  un  siglo,  bajo  una  época  y  por  hombres  á  quienes  se 
empeñan  en  calificar  de  bárbaros,  á  despecho  de  la  histo- 
fifi  y  del  sentido  comuna. 

Con  efecto,  el  bando  á  que  se  referían  los  redactores  del 
periódico  La  Sociedad^  llenaba  el  objeto  con  respecto  á  los 
m4taos  deberes  entre  los  dueños  de  haciendas  y  los  in- 
dios que  se  ocupaban  en  el  trabajo  de  ellas,  gozando  los 
segundos  de  toda  la  libertad  que  apetecer  pudieran.  Si  el 
emperador  Maximiliano  y  su  esposa  hubieran  hecho  re- 
cordar el  cumplimiento  de  esa  disposición  dada  por  aquel 
modesto  virey  que  protegió  la  Academia  de  Bellas  Artes, 
sm  olvidarse  de  las  mcrjoras  materiales  que  se  llevaron  á 
efecto  en  grande  escala  durante  su  gobierno,  y  de  quien 
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el  escritor  mejicano  D.  Carlos  María  Bustamante,  hace 
justos  elogios;  si  el  emperador  Maximiliano  y  su  esposa, 
repito,  hubiesen  dispuesto  que  se  recordase  y  cumpliese 
con  lo  que  en  aquel  bando  se  ordenaba,  habrían  hecho, 
por  de  pronto,  bastante  en  favor  de  los  indios,  sin  expo- 
ner al  país,  como  se  exponía  con  el  decreto  que  dio  á  poco 
el  emperador,  á  sublevaciones  y  acaso  á  \ma  guerra  de 
castas.  Pero  se  había  ocupado  poco  ó  nada,  desgraciada- 
mente, en  estudiar  la  época  colonial,  y  no  conocía  muchas 
cosas  importantes  que  pudieran  haberle  servido  de  guia, 
introduciendo  aquellas  reformas  que  va  exigiendo  cada 
época  que  llega. 

En  el  preámbulo  que  el  virey  D.  Matías  de  Gralvez, 
hacía  preceder  los  artículos  del  bando,  decía:  que  ^la  con- 
servación y  cuidado  de  los  indios,  dignos  siempre  de  la 
protección  de  los  reyes  católicos,  había  sido  uno  de  los 
principales  puntos  á  que  había  aplicado  sus  desvelos  y 
primera  atención  desde  que  tomó  posesión  del  mando  de 
la  Nueva-España»;  que  los  expresados  indios  «debían  ser 
pri\ilegiados  y  mirados  con  consideración  por  las  leyes, 
reales  cédulas  y  órdenes,  y  por  otros  muchos  justos  moti- 
vos que  les  asistían  y  calificaban  de  acreedores  á  toda  pro- 
tección y  favor;  pero  que  sabiendo  que,  á  pesar  de  eso 
sufrían  én  distintas  provincias  convenciones  injustas  con 
ofensa  de  sus  derechos,  transgresión  de  las  leyes  y  usur- 
pación de  la  pública  potestad»;  y  «deseando  proveer  de 
remedio  á  esos  males,  mantener  á  los  indios  en  su  liber- 
tad, librarles  de  vejaciones  y  reglar  sus  trabajos,  igual- 
mente que  cooperar  al  fomento  de  la  agricultura  en  que 
estriba  la  subsistencia  de  todo  el  público  que  tenía  reci- 
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proca  dependencia  con  la  conservación  de  los  naturales, 
evitar  en  estos  la  desidia  y  facilitarles  suaves  estímulos  á 
la  constante  aplicación,  había  resuelto,  á  pedimento  del 
señor  ñscal  D.  Ramón  de  Posada,  y  con  voto  consultivo 
1866.      d^  1^  ^'^  Audiencia  de  23  de  Diciembre  del 

^9os^'  año  próximo  pasado  de  1783,  que  se  obser- 
vasen en  los  territorios  de  su  mando  las  providencias  y 
reglas  que  en  seguida  exponía» . 

Las  providencias  y  reglas  á  que  se  refería  decían 
así: 

« I.  Los  hacendados  han  de  llevar  libros  formales,  y 
en  ellos  se  expresarán  con  claridad  y  distinción  los  nom- 
bres de  los  operarios,  sus  trabajos,  los  jornales  que  ganan, 
los  días  que  trabajan,  y  aquellos  en  que  se  les  ministra 
alguna  cantidad  á  la  cuenta,  los  alcances  de  las  liquida- 
ciones, y  razón  de  haberse  satisfecho. 

« n.  A  cada  uno  se  les  dará  cartera  firmada  por  el 
amo,  en  que  se  han  de  apuntar  á  su  presencia  y  satisfac- 
ción los  suplementos  que  le  hace,  con  líneas  claras  y  dis- 
tinguidas de  forma  que  ellos  mismos  las  vean  y  conozcan 
aunque  no  sepan  leer,  para  que  se  cotejen  como  las  de 
ésta  las  partidas  del  libro  al  tiempo  del  sgustamiento;  y 
no  se  deberá  verificar  lo  que  no  conste  en  ellas,  á  menos 
que  los  indios  pierdan  estos  comprobantes,  en  cuyo  caso 
86  estará  para  la  liquidación  á  los  libros  de  caja. 

^in.  Los  amos  están  en  obligación  de  mantener  á 
los  gañanes  el  tiempo  de  sus  enfermedades  y  no  precisar- 
los á  trabajo  algxmo;  y  también  si  por  ellas  ó  por  la  edad 
86  inhabilitaren:  y  cuando  los  remitan  de  correos  á  largas 
distancias,  les  pagarán  lo  justo,  les  concederán  días  sufi- 
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cientes  para  el  descanso,  y  se  los  apuntarán  como  si  hn^ 
biesen  trabajado. 

<K  IV.  En  conformidad  de  la  Real  Orden  de  23  de 
Marzo  de  1773,  estando  cerca  de  los  pueblos  de  donde  sa- 
len  los  indios  para  las  haciendas,  podrán  ir  á  dormir  á  sus 
casas  con  sus  mujeres,  pues  aunque  disten  media  legua 
tienen  lugar  desde  el  amanecer  hasta  que  salga  el  sol  pa- 
ra ir  á  trabajar,  y  desde  que  se  pone  hasta  anochecer  pa^ 
ra  retirarse;  pero  siendo  mayor  la  distancia,  no  se  les 
precisará  que  se  restituyan  á  los  lugares  de  su  vecindad, 
y  se  continuará  la  costumbre  de  que  duerman  en  las  tro- 
xes  ó  tlapisqueras,  separados  los  solteros  de  los  casados. 

«  V.  Ninguno  podrá  recibir  operario  que  haya  estado 
en  otra  hacienda  sin  que  por  boleta  de  aquel  administra- 
dor le  conste  no  ser  deudor,  ú  obligándose,  si  lo  fuere,  el 
que  lo  recibe,  á  pagar  la  dependencia,  con  la  calidad  de 
que  el  descuento  diario  ó  semanario  que  haga,  sea  sola- 
mente de  la  cuarta  parte,  con  atención  á  dejarle  lo  nece- 
sario para  que  se  mantenga,  pena  de  cincuenta  pesos;  y 
bajo  de  igual  multa  serán  obligados  los  hacenderos  á  dar 
el  papel  al  que  se  despida  de  la  finca,  y  negándolo  este^ 
lo  ministrará  el  Justicia  sin  llevar  derechos  ni  á  los  indios 
ni  á  los  amos. 

<c  VI.  Cada  cuatro  meses,  cuando  más,  se  hará  el 
ajuste  de  cuentas  con  los  indios,  y  se  les  satisfará  pronta- 
mente el  alcance,  sin  que  sean  lícitas  las  convenciones  de 
no  ejecutarse  hasta  el  año  ó  en  otros  plazos. 

«  Vn.  Los  indios  gañanes  y  demás  son  libres  como 
los  más  puros  plebeyos,  españoles,  y  es  en  arbitrio  y  to- 
luntad  suya  permanecer  ó  no  en  las  haciendas  en  que  se 
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halleii  de  sirvientes,  irse  á  otras  ó  á  los  pueblos,  aunque 
deban  cuiílesquiera  cantidades  y  provengan  de  los  suple- 
mentos ó  préstamos  más  privilegiados.  Asi  es  conforme  á 
las  leyes  37,  tít.  18,  lib.  2,  37  tít.  8,  lib.  6,  y  á  la  Real 
Cédula  de  4  de  Junio  de  1687,  en  que  se  leen  las  siguien- 
tes cláusulas:  «Mando  que  ningún  español  dueño  de  ha- 
cienda y  otra  persona  alguna  pueda  apremiar  ni  apremie 
de  aquí  adelante  á  ningún  indio  que  vaya  á  servirles,  si 
no  es  que  estos  lo  hagan  voluntariamente:»  y  mAs  ade- 
lante: «dejando  como  dejo  la  elección  de  trabajo  á  volun- 
tad de  los  mismos  indios» . 

<c  A^II.  Considerando  yo  la  inclinación  de  estos  na- 
turales á  la  ociosidad  y  perjudicial  desidia,  bien  explicada 
en  las  leyes  23,  tít.  2,  lib.  5,  I  tít.  12,  I  tít.  13,  Hb.  8, 
prevengo  muy  estrechamente  á  los  gobernadores,  corre- 
gidores, alcaldes  mayores  y  demás  justicias,  que  cuiden 
con  particular  celo  y  atención  de  que  ningún  indio  viva 
ocioso,  que  todos  trabagen  y  se  ocupen  en  propio  ó  en 
ajeno  trabajo  sin  excusa,  todos  los  días  que  no  sean  de  los 
prohibidos  de  trabajar. 

« IX.  Ruego  y  encargo  á  los  curas  párrocos  y  demás 
eclesiástí'cos,  concurran  por  su  parte  á  este  objeto  impor- 
tantísimo, haciéndoles  entender  que  castigaré  con  la  ma- 
yor severidad  los  vagos,  díscolos,  ociosos,  incorregibles,  y 
abandonados  á  la  holgazanería  y  á  la  ebriedad,  y  persua- 
diéndolos y  aconsejándolos  á  todas  horas  á  que  no  desam- 
paren las  gañanías  y  haciendas  en  que  sean  bien  paga- 
dos, tratados  y  atendidos  con  humanidad,  y  que  vayan  á 
ellas  á  sus  tiempos  á  auxiliar  á  los  hacenderos  y  agricul- 
tores en  sus  últimas  ocupaciones  y  fatigas,  debiendo  es- 
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tos  entender  el  abrigo  y  protección  que  siempre  hallarán 
en  mí,  la  que  también  quiero  les  dispensen  desinteresa- 
damente los  justicias  facilitándoles  sin  apremios  ni  vio- 
lencias de  los  indios  por  repartimientos  los  que  hubieren 
menester  en  el  número  y  con  las  calidades  prevenidas  en 
las  leyes. 

«X.  Ordeno  que  se  paguen  á  los  indios  sus  trabs^os 
en  dinero  efectivo,  tabla  y  mano  propia,  según  se  ^jus- 
ten  y  convinieren  con  sus  amos,  ó  se  halle  establecido 
por  costumbre  legítima  y  bien  recibida,  y  que  no  sea  en 
ropa,  maiz,  vino,  aguardiente,  yerba  ó  brebajes.  Así  está 
dispuesto  en  las  leyes  16,  lib.  6,  tít.  lo,  7,  tít.  13,  lib.  6, 
y  en  la  misma  Real  cédula  de  4  de  Junio  de  1767  que  es- 
timó por  conveniente  no  tasar  (como  se  proponía)  en  cier- 
tas cantidades  los  salarios  y  jornales  de  los  indios,  desar- 
probándose  tácitamente  en  esta  parte  la  ordenanza  de  mi 
antecesor  Duque  de  Albur quer que,  porque  los  jornales  de- 
ben ser  respectivos  á  los  tiempos  y  provincias,  y  variar 
según  las  circunstancias. 

«  XI.  Con  ningún  pretetxo  ni  motivo,  aunque  sea  de 
pagar  las  obenciones  de  casamientos,  bautismos,  entier- 
ros, etc.,  podrán  suplirse  á  los  indios  más  de  cinco  pesos 
á  cuenta  de  su  trabajo.  Los  curas  deberán  cobrar  sus  de- 
rechos parroquiales  sin  apremios  y  del  mejor  modo  que 
pudieren;  y  en  defecto  perdonarlos  á  esta  pobre  y  misera- 
ble gente,  porque,  según  la  ley  10,  lib.  I,  tít.  18,  de  la 
Recopilación  de  estas  Indias,  nada  deben  exigirle  los  pár- 
rocos en  derechos  ni  otra  ninguna  cosa  por  piequeña  que 

sea. 

«  XII.     Además  de  los  cinco  pesos  dichos,  podrán  los 
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labradores  cobrar  de  los  indios  lo  que  les  hubieren  supli- 
do en  dinero  para  la  paga  de  los  tributos,  si  lo  acredita- 
ren, quedando  en  su  vigor  y  fuerza  los  capítulos  73,  74 
y  75  de  la  ordenanza  de  esté  ramo,  aprobada  por  Real 
cédula  de  8  de  Junio  de  1770,  y  lo  mismo  debe  enten- 
derse de  lo  que  se  supHese  á  los  indios  para  sus  necesi- 
dades gravísimas  domésticas,  acreditándolo  con  certifica- 
ción del  alcalde  mayor  ó  cualesquiera  de  sus  tenientes. 

«  Xin.  Lo  ordenado  en  los  dos  antecedentes  artícu- 
los 11  y  12  no  comprende  á  los  operarios  de  otras  castas, 
como  españoles  plebeyos  6  del  estado  llano,  negros,  mu- 
latos, ni  mestizos  de  segundo  orden,  porque  á  todos  estos, 
como  personas  hábiles  y  capaces  de  contraer,  se  les  puede 
adelantar  todo  lo  que  pidiesen,  y  lo  deberán  satisfacer  en 
la  misma  especie  de  dinero,  ó  con  su  trabajo  en  la  misma 
hacienda,  que  no  podrán  dejar  hasta  que  lo  verifiquen,  á 
menos  que  los  amos,  abusando  de  su  suerte,  procuren  con 
dolo  y  sed^coíon  querer  esclavizarlos  en  su  servicio,  so- 
bre lo  que  celarán  y  velarán  los  jueces  del  partido  y  los 
visitadores. 

« XIV.  No  se  deben  tratar  los  indios  con  rigor,  ni 
encerrar  en  prisiones,  aunque  se  huyan,  no  ser  azotados 
porvia  de  corrección,  ni  competidos  por  fatigas  excesivas; 
pero  trabajarán  con  cuidado  y  sin  distracción  alguna  de 
sol  á  sol,  menos  las  dos  horas  de  descanso  á  la  sombra,  de 
las  doce  á  las  dos  de  la  tarde,  como  previene  muy  cristia- 
namente la  Real  Orden  de  23  de  Marzo  de  1773,  mandada 
observar,  y  publicada  por  bando  en  14  de  Julio  del  mis- 
mo año. 

1«  XV.     Cuando  los  indios  no  tengan  que  trabajar  en 
Tomo  XVin.  13 
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las  haciendas  donde  sirven,  no  se  alquilarán  por  cuenta 
de  ellas  en  .otras  para  tomar  los  dueños  sus  jornales  para 
sí,  abonándoles  á  los  indios  el  menor  que  ganan  en  la  ha- 
cienda de  que  los  alquilan.  Está  prohibida  toda  especie  de 
conciertos,  traspasos  y  cesiones  sobre  el  trabajo  de  indias 
perlas  leyes  29,  tít.  I,  y  18,  tít.  13,  del  lib.  6,  y  se  cas- 
tigará su  contravención  rigorosamente;  pero  tampoco  lo 
podrán  hacer  en  otra  parte  sin  consentimiento  del  dueño 
de  la  hacienda  cuando  este  tenga  en  que  ocuparlos,  en  el 
caso  de  estar  en  ella  en  calidad  de  gaJaanes  ó  repartidos 
por  cuadrilla  por  alguna  temporada,  porque  en  estos  car- 
sos  el  primer  amo  debe  ser  preferido  en  el  trabajo  pagán- 
doles igual  jornal. 

«  XVI.  No  se  obligará  á  las  mujeres  de  los  indios  á 
servir  en  las  casas  de  las  haciendas,  y  á  las  que  se  ac<V- 
modaren  de  su  libre  voluntad  no  se  destinarán  á  trabajos 
impropios  y  sobre  las  fuerza»  de  su  sexo,  sino  en  lavar ^ 
moler,  guisar  ó  semejantes,  y  se  les  facilitará  la  cal,  leña, 
agua,  y  además  de  la  ración  del  maiz,  se  les  asistirá  con 
algún  salario  mensual.  Esto  se  entenderá  también  respec^ 
lo  de  las  indias  solteras;  pero  no  deberán  concertarse  sin 
la  voluntad  de  sus  padres,  como  manda  la  ley  1 4  del  tít.  1 3, 
lib.  6,  guardándose  en  cuanto  á  los  indios  que  tengan 
edad  de  tributar  la  ley  9,  del  mismo  título  y  libro. 

«  XVII.  En  cada  hacienda  se  pondrá  un  templar  de 
este  bando  con  obligación  de  tenerle  siempre,  pena  de  qui- 
nientos pesos,  y  expresa  prohibición  de  encierros,  prisio- 
nes, chirriones  y  castigos,  con  cuyo  piadoso  objeto  se  har 
rá  cada  seis  años  una  visita  general  de  todo  el  distrito  de 
la  Real  Audiencia  del  estado  y  arreglo  de  todas  las  ha- 
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ciendas,  siendo  la  omisión  de  este  infonne,  capitulo  de  re- 
sidencia. 

«  XYIII.  Para  que  se  logren  los  fines  de  las  apunta- 
das providencias,  pasarán  los  justicias  á  las  haciendas  de 
sus  partidos  y  las  harán  notorias  á  los  indios  por  medio 
de  intérprete,  imponiéndoles  perfectamente  en  su  tenor^  y 
advirtiéndoles  que*,  en  caso  de  faltárseles  á  cualesquiera 
de  ellas,  deben  ocurrir  al  justicia,  quien  se  la  adminis- 
Irará  en  lo  que  la  tuvieren,  á  costa  del  amo  que  los  agra- 
ciare; y  á  los  hacenderos,  sus  administradores  ó  mayor- 
domos, notificarán  la  pena  de  mil  pesos  que  les  impongo 
con  las  más  que  reservo  é  irremisiblemente  sufrirán  los 
contraventores. 

«  XIX.  Y  á  fin  de  que  á  ninguno  pueda  disctilpar  la 
ignorancia,  se  publicarán  por  bando  en  esta  capital  y  en 
todas  las  jurisdicciones  del  Reino,  remitiéndose  número 
competente  de  ejemplares  impresos,  que  se  comunicarán 
7  dirigirán  por  cordilleras  á  todos  los  tribunales^  los  Ilus- 
trísimos  Sres.  arzobispos  y  obispos  de  este  vireynato,  en 
la  forma  de  estilo.  Dado  en  Méjico  á  3  de  Junio  de  1784.» 
Hubiera  bastado  al  emperador  Maximiliano  haber 
puesto  en  vigor  las  providencias  y  reglas  que  honrarán 
oempre  la  memoria  del  virey  D.  Matías  de  Galvez,  para 
haber  mejorado  la  situación  de  la  raza  india;  pero  en  su 
a&n  de  legislar  en  todo,  como  si  nada  se  hubiera;  hecho 
antes  de  su  reinado  en  materia  de  legislación ,  y  como  si 
hubiese  encontrado  el  país  en  su  estado  primitivo,'  expi- 
dió el  decreto  de  libertad  de  losjndiosj  que  siempre  lo 
fueron  y  lo  eran,  pues  los,  abusos  de  algunos  particulares 
etBU  casos  no  solo  ajenos,  sino  contrarios  á  las  leyes. 
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Desconociendo  muchos  de  esos  europeos  la  historia  an- 
tigua de  las  diversas  naciones  indias  asentadas  en  el  vas^ 
to  territorio  que  cuenta  la  actual  nación  mejicana;  el  es- 
tado que  la  clase  del  pueblo  guardaba  cuando  apareció 
en  aquel  país  Hernán  Cortés,  y  las  disposiciones  que  res- 
pecto de  él  se  dictaron  por  los  reyes  de  España,  han  in- 
currido en  sus  escritos  en  lamentables  errores  que  no 
pueden  producir  más  que  daños  á  la  verdad,  con  perjui- 
cio del  buen  nombre  de  los  actuales  mejicanos.  En  las 
producciones  históricas  que  han  dado  á  luz  los  europeos 
á  quienes  me  refiero,  presentan  á  los  indios  condenados  á 
la  esclavitud  á  la  llegada  de  Maximiliano  á  Méjico,  y  en 
peores  condiciones  que  antes  del  descubrimiento  de  las 
Américas.  El  conde  de  Kératry,  oficial  francés,  en  su  obra 
intitulada  «Elevación  y  calda  del  emperador  Maximilis^ 
noA>,  viene  á  asentar  esa  proposición,  no  obstante  haber 
estado  en  aquel  país  primero  de  agregado  á  la  secretaria 
del  general  en  jefe  Bazaine,  y  después,  de  comandante 
de  la  contraguerrilla  del  coronel  Dupin«  Manifiesta  en 
su  libro,  sentimiento  de  que  Maximiliano  no  hubiese  da- 
do desde  el  instante  en  que  llegó,  el  decreto  que  más  farde 
expidió  «emancipando  á  los  indios  peones^  á  la  vez  que 
extinguiendo  sus  deudas  pasadas,  deudas  frecuentemente 
usurarias  é  infames,  que  imponían  la  servidumbre  al  ni- 
ño desde  el  seno  de  la  madre;» .  Poco  antes  de  las  palabras 
que  acabo  de  trascribir  en  que  presenta  á  los  indios  como 
esclavos  de  los  m^icanos  de  raza  blanca  y  mixta,  en  ple- 
na república,  decía:  «Los  descendientes  de  esos  bárbaros, 
(los  antiguos  indios)  ¿no  merecían  una  suerte  mejor  que 
la  que  los  ata  al  surco  y  los  condena  al  servicio  de  bes- 
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tías  de  carga?  £llos  fueron  los  que  formaron  un  brillante 
cortejo  al  emperador  Maximiliano  y  á  la  emperatriz  Car- 
lota en  su  tránsito  de  Orizaba  á  Méjico^  habían  exhumado 
sus  viejos  adornos,  restos  de  un  esplendor  desconocido, 
para  honrar  al  descendiente  de  Carlos  Y.  Maximiliano, 
que  podía  reparar  el  crimen  de  su  real  abuelo,  cometió  la 
Mta,  al  despedirlos  de  su  capital,  de  no  declarar  libres  á 
los  vencidos  en  el  siglo  XVI> . 

En  honra  de  Méjico,  como  nación  independiente  y  en 
obsequio  de  la  verdad  histórica,  me  juzgo  en  la  obliga- 
ción de  manifestar  que  ha  incurrido  en  un  grave  error  el 
apreciable  autor  de  las  anteriores  aserciones.  En  Méji- 
co, así  después  de  la  independencia  como  antes  de  eUa, 
los  indios  eran  libres:  estaba  declarado  así  por  las  leyes, 
7  no  había  necesidad  de  que  el  emperador  Maximiliano 
eipidiera  decreto  alguno  declarándolos  libres.  Si,  como 
he  dicho  antes,  algunos  hacendados,  abusando  de  la  doci- 
lidad de  que  ellos  cometían  arbitrariedades,  estaban  en  el 
libre  derecho  de  elevar  sus  quejas  á  la  autoridad,  para  que 
esta  aplicase  el  condigno  castigo  á  los  culpables.  La  arbi- 
trariedad verdaderamente  vituperable,  digna  de  censura, 
que  con  los  indios  se  había  estado  cometiendo  desde  la  in- 
dependencia, así  por  los  gobiernos  como  por  los  que  le- 
vantaban el  estandarte  de  la  rebelión,  era  el  arrancarles 
de  sus  hogares,  de  su  trabajo,  para  conducirles  por  fuerza, 
al  servicio  de  las  armas.  Aquel  era  un  acto  injusto  de  la 
fuerza  contra  la  ley  y  el  derecho,  que  la  sociedad  mejicana 
entera  condenaba,  pero  que  los  caudillos  que  combatían  en 
uno  y  otro  campo  cometían,  abusando  de  la  docilidad  de  la 
clase  india.  Nada,  sin  embargo  ha  dicho  ninguno  de  esos 
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escritores  extrai^jeros  contra  ese  abuso  de  la  fuerza,  contra 
el  cual  ha  clamado  siempre  la  prensa  mejicana,  sin  distin- 
ción de  colores  políticos,  lo  cual  la  honra  en  alto  grado. 

En  cuanto  á  la  época  en  que  Méjico  estuvo  gobernado 
por  los  monarcas  españoles,  Maximiliano,  respecto  de  la 
libertad  de  los  indios,  no  tenía  que  reparar  crimen  ninr- 
gimo  de  su  real  abuelo  Carlos  V.  Más  acertado  hubiera 
estado  el  conde  de  Kératry  si  en  vez  de  asentar  que  debió 
declarar  libres  d  los  vencidos  en  el  siglo  xvi,  que  nunca 
fueron  esclavos,  hubiese  dicho  que  Maximiliano  habría 
obrado  con  sumo  acierto  en  favor  de  los  indios,  si  hubiese 
mandado,  como  mandó  su  real  abuelo  Carlos  V,  como 
consta  en  el  libro  sexto,  título  primero,  ley  primera,  cque 
ninguna  persona  en  guerra,  ni  fuera  de  ella,  puede  tomar, 
ni  aprehender,  ni  ocupar,  ni  vender,  ni  cambiar  por  es- 
clavo á  ningún  indio,  ni  tenerle  por  tal,  con  título  de  que 
lo  hubo  en  guerra  justa,  ni  por  compra,  rescate,  trueque 
ó  cambio,  ni  otro  alguno,  ni  por  otra  causa. . .  pena  de  que 
si  alguno  fuere  hallado  que  cautivó  ó  tiene  por  esclavo  al- 
gún indio,  incurra  en  perdimiento  de  todos  sus  bienes.j» 

Pero  es  de  suponer  que  el  conde  de  Kératry  no  había 
tenido  oportunidad  de  ver  las  leyes  de  Indias,  ni  las  dis- 
posiciones  dictadas  por  los  vireyes  en  favor  de  los  indios; 
pues  si  conocimiento  de  ellas  hubiera  tenido,  se  habría 
admirado  del  paternal  cuidado  que  no  sólo  Carlos  Y,  sino 
todos  los  monarcas  españoles,  desde  Isabel  y  Fernando  tu- 
vieron en  labrar  la  felicidad  de  los  indios,  declarándoles 
libres  como  eran  los  españoles,  y  recomendando  á  las  au- 
toridades que  se  castigase  con  el  mayor  rigor  al  que  les 
ofendiese  en  lo  más  leve. 
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El  bando  del  vírey  D.  Matías  de  Gralvez,  que  el  lector 
conoce  ya,  es  xin  ai^omento  incontroTertible  del  digno 
celo  de  las  primeras  autoridades  eb  fiívor  de  la  raza  india* 
Es  indudable  que  si  el  conde  de  Kératry  hubiera  conocido 
ese  documento,  habría  visto  que  el  decreto  del  emperador 
emancipando  á  los  indios  peones  que  ensalza  diciendo: 
que  «esa  medida  liberal  y  humanitaria  honrará  siempre  á 
Maximiliano,»  y  que  ^eUa  debió  bastar  para  desarmar  á 
sus  jueces  en  Querétaro,»  no  era  necesaria.  Habría  basr- 
tado  mandar  que  se  diese  exacto  cumplimiento  al  expre- 
sado bando  para  haber  conseguido  el  objeto  que  anhelaba, 
sin  perjuicio  de  nadie,  sin  llevar  la  alarma  6,  los  campos, 
sm  exponer  á  un  conflicto  de  guerra  de  castas  al  país,  co- 
mo le  exponía  con  el  decreto  que  expidió. 

Ese  decreto  procuró  Maximiliano  que  tuviese  mucha 
publicidad  en  Alemania  y  en  Francia,  como  realmente 
tavo,  presentándose  como  el  amoroso  padre  de  la  raza  in- 
dia. La  misma  extraordinaria  publicidad  sé  había  dado  á 
todos  los  numerosos  decretos  que  había  expedido  y  se  con- 
timiaba  dando  á  los  que  seguía  expidiendo,  haciendo  so- 
bre ellos  la  prensa  grandes  y  laudatorios  comentarios. 
T&ñibien  se  publicaron  no  pocos  decretos  y  leyes  de  la 
época  vireinal,  así  como  de  la  época  en  que  Méjico  se  cons* 
títuyó  en  república  después  de  su  independencia,  que  se 
reproducían;  pero  «se  hacía  creer  en  Europa,»  dice  don 
Francisco  de  Paula  de  Arrangoiz,  «que  eran  obra  de  Ma- 
ximiliano, cuyo  objeto  era  persuadir  que  tenía  un  genio 
creador,  que  era  un  gran  administrador,  que  Méjico  era 
nn  país  en  que,  antes  de  que  él  fuera,  no  existía  nada  de 
lo  que  constituye  un  país  civilizado,  aunque  todo  lo  de- 
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soj^anizó  él  con  los  decretos  qne  eran  originales  sayos, 
como  que  al  expedirlos,  sólo  procuraba  que  Mcieran  efecto 
en  Europa,  y  eran  inaplicables  á  M^'ico.» 

Aunque  creo  que  el  instruido  y  apreciable  señor  Arran- 
goiz  se  muestra  demasiado  severo  con  el  emperador  Mar- 
zimiliaiio  al  asentar  que  <!ctodo  lo  desorganizó  con  los  de* 
cretos  originales,»  pues  muchos  de  esos  decretos  fueron 
dignos  de  loa,  no  puedo  menos  de  convenir,  sin  embargo, 
en  que,  desgraciadamente,  no  escasearon  los  que  produ- 
jeron malos  resultados.  Yo  no  le  negaré  el  buen  deseo  de 
acertar  en  sus  disposiciones;  pero  no  le  podré  conceder 
que  hiciese  preceder  una  meditación  profunda  y  un  exa- 
men concienzudo  de  las  costumbres,  de  los  hábitos  y  de 
1865.  la  historia  del  país,  á  las  leyes  que  dictaba. 
Agosto,  y  qii^^  pQp  1q  mismo,  no  eran  adaptables,  mu- 
chas de  ellas,  álos  pueblos  para  quienes  se  expedían.  Fal- 
taba, con  frecuencia,  al  buen  deseo,  la  detenida  reflexión; 
y  aim  en  la  etnperatriz  Carlota  se  advirtió,  no  sólo  esa 
vez,  sino  algunas  otras,  que  su  afán  por  la  buena  y  pronta 
marcha  de  im  as\mto,  la  hiciese  no  consultar  sobre  alguna 
determinación  que  tomaba,  dando  lugar  á  que  el  mismo 
Diario  del  Imperio  culpase  de  ligera  á  la  prensa  de  otros 
países,  al  dar  ciertas  noticias  ofensivas  á  la  dignidad  del 
monarca,  ignorando  que  la  causa  existía  en  alguna  comu- 
nicacion  secreta  de  la  soberana. 

Esto  aconteció  precisamente  con  una  noticia  dada  por 
algunos  periódicos  de  la  capital  el  mes  de  Agosto,  reñ- 
riéndose  á  lo  que  comunicaban  otros  de  Europa,  en  que 
se  decía,  que  el  señor  Langlais,  consejero  de  Estado  fran- 
cés, había  sido  nombrado  ministro  de  Hacienda  en  Méjico. 


•  ♦. 
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Los  redactores  de  El  Diario jd^.  Imperio^  que  juzgaron 
a§Tiel  aserto  una  invención  qüe;1io«  debía  pasar  sin  res- 
puesta, publicaron  el  día  14  de  Ág'ossto-.un  artículo  en  los 
siguientes  términos :  «Leemos  en  un  periódi(;o  de  la  capi- 
tal,  que  el  consejero  de  Estado  francés,  señolc«'I^i)glais,  ha 
sido  nombrado  ministro  de  Hacienda  en  Méjico;  J^ictr ana- 
mos  que  tal  noticí,a  haya  podido  ser  escrita  en  Europa  y 
aceptada  sin  reserva  por  el  periodismo  de  aquí.  Es  impo- 
áble  que  seriamente  se  dé  asenso  á  la  idea  de  que  nuestro 
Soberano,  que  tan  celosamente  vigila  por  el  buen  servicio 
de  la  nación,  confiara  á  nadie  el  encargo  de  nombrarle 
im  ministro,  y  mucho  menos  tratándose  de  un  ramo  tan 
delicado  como  el  de  hacienda,  sin  conocer  al  hombre  ni 
haber  estudiado  sus  talentos  y  sus  cualidades.  Tales  asun- 
tos no  se  arreglan  ni  se  pueden  arreglar  al  otro  lado  del 
Océano. 

«Puede  ser  que  el  apreciable  consejero  de  Estado  de 
quien  se  trata,  desembarque  pronto  en  Méjico.  En  este 
caso,  vendrá  á  cooperar  con  su  buena  voluntad  y  con  sus 
consejos,  á  la  obra  de  regeneración,  en  la  cual  nos  apoya 
tan  eficazmente  la  Francia;  y  es  posible  que  al  mismo 
tiempo  quiera  estudiar  el  verdadero  estado  de  la  cuestión 
franco-mejicana,  para  ilustrar  sobre  ella  á  su  gobierno. 

«Hemos  visto  ya  una  vez  en  tal  misión  al  recomenda- 
ble señor  Corta,  que  permaneció  algunos  meses  aquí  para 
defender  después  nuestra  causa  con  tan  aplaudido  valor  é 
inteligencia  en  la  Cámara  de  diputados  de  Francia.» 
1866.  V&TO  aunque  á  los  redactores  de  El  Diario 

Agosto.      ¿^i  Irnperio  les  pareciera  imposible  que  el 
emperador  hubiese  nombrado  á  un  individuo  de  otra  na- 
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cion,  á  quien  no  conocía  .y  "tgtó' se  hallaba  en  Europa,  mi- 
nistro de  Hacienda,  l^t^r^d  era  que  los  periódicos  que 
habían  dado  la  no^io^,'*  descansaban  en  un  fundamento. 

La  emperatriz  'Qarlóta,  durante  una  de  las  ausencias  de 

•  '•      • 

Maximiliiino'-^'la  capital  para  visitar  los  diversos  depar- 

•  •  *.•  • 

tamentas,* 'anhelando  la  buena  marcha  hacendaría,  escri— 
•'.  ',  •'* 

bipr.alVmperador  Napoleón,  pidiendo  que  envíase  un  mi- 
nisfro  de  Hacienda.  El  mismo  Maximiliano  lo  manifestó 
privadamente  así  en  carta  escrita  el  10  de  Agosto,  en  que 
decía  que  «la  emperatriz,  sin  tener  presente  el  Estatuto, 
que  exigía  la  cualidad  de  ciudadano  mejicano  para  ser  mi* 
nistro,  pidió  uno  de  Hacienda  á  Napoleón.» 

Ya  se  ve,  pues,  con  qué  poca  meditación  obraban  al- 
gunas veces  ambos  cónyuges  en  los  asuntos ,  puesto 
que  la  emperatriz  había  hecho  la  petición  de  un  ministee 
al  gobierno  francés,  sin  tener  presente  lo  que  disponía  el 
Estatuto. 

El  gobierno  francés,  obsequiando  el  deseo  manifestado 
por  Carlota,  pensó  en  el  individuo  que  reuniera  las  cuali- 
dades necesarias  para  el  importante  puesto  que  ocupar 
debía,  y  fué  elegido  M.  Langlais,  el  cual  aceptó,  dispo- 
niendo M.  Fould,  ministro  de  hacienda  de  Napoleón,  que 
se  le  dieran  sesenta  mil  duros  de  sueldo  por  tres  años  que 
debía  permanecer  en  Méjico,  además  de  cuarenta  mil  de 
gratificación  y  veinte  mil  para  gastos  de  viaje,  que  hacen 
la  decente  suma  de  ciento  veinte  mil  duros.  Ministro 
bien  caro  ciertamente  para  cualquiera  nación;  pero  muy 
especialmente  para  Méjico,  trabajada  constantemente  por 
las  revoluciones,  y  cuyos  gastos  en  aquellos  momentos 
eran  crecidísimos  para  el  gobierno  imperial  que  necesita- 
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ba  de  las  costosas  tropas  francesas,  y  que  á  pesar  de  los 
dispendios  qne  exigía  el  tener  en  continuo  movimiento 
respetables  fuerzas  á  distancias  considerables,  acababa  de 
enviar,  el  2  de  Julio,  al  tesoro  francés,  la  cantidad  de 
doscientos  mil  duros,  á  cuenta  de  las  anteriores  deudas 
reconocidas  por  el  gobierno  de  Maximiliano. 

isas.  Cuando  la  emperatriz  Carlota  puso  en  co-* 

^0%^-  nocimiento  de  Maximiliano,  ya  de  regreso 
de  su  viaje  á  la  capital,  la  petición  que  había  hecho,  el 
emperador  escribió  una  carta  manifestando  al  gobierno 
de  Napoleón  algunas  dudas  sobre  dar  el  ministerio  á  M. 
Langlais,  cuya  elección  sabía  ya.  La  carta  llegó  cuando 
el  individuo  nombrado  estaba  próximo  á  embarcarse,  y 
el  ministro  M*  Fould  juzgó  prudente  ocultar  á  M.  Lan-* 
glaís  las  observaciones  hechas  por  Maximiliano  y  su  va- 
dación  en  darle  el  ministerio.  Así  se  lo  escribió  á  Bazaine 
el  mismo  M.  Fould  en  despacho  de  14  de  Setiembre, 
cuando  ya  el  interesado  se  había  embarcado  para  Méjico 
en  el  vapor  correo  que  salió  de  Saint-Nazaire  en  el  ex- 
presado mes  de  Setiembre. 

El  conde  de  Kératry  dice  que  Langlais  «había  sido  en- 
viado de  Francia  á  instancias  de  Maximiliano,  para  lim- 
piar los  establos  de  Aujias,  en  donde  las  aduanas  y  los  im- 
puestos eran  pillados  por  los  primeros  servidores  de  la 
eorona;^  (1);  pero  que  en  esto  sufre  un  error  el  expresado 
conde,  se  ve  por  el  despacho  de  14  de  Setiembre  que  dejo 


(1)   Kératry.  «Elevación  y  caída  del  emperador  Maximiliano.» 
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mencionado,  dirigido  por  el  ministro  de  Hacienda  dé 
Francia,  M.  Fould,  al  mariscal  Bazaine,  en  que  le  decía: 
que  «las  dudas  de  Maximilano  sobre  darle  el  ministerio  á 
M.  Langlais,  las  había  ocultado  á  este.» 

Las  dudas ^  pues,  de  que  habla  el  ministro  francés,  no 
dejan  ninguna  sobre  que  no  fué  Maximiliano,  sino  Car^ 
Iota  quien  solicitó  su  envío. 

En  cuanto  á  que  «las  aduanas  y  los  impuestos  eran  pi- 
llados por  los  primeros  servidores  de  la  corona,»  juzgo 
que  el  señor  conde  de  Eératry,  hace  en  esto  una  ofensa 
injusta  á  los  mejicanos,  que,  ciertamente,  no  ceden  en 
honradez  á  los  empleados  de  otros  países. 

Puedo  asegurar,  sin  temor  de  que  nadie  me  arguya 
de  falsedad,  que  hasta  que  en  las  contiendas  civiles  que 
han  destrozado  aquel  país  no  se  mezcló  la  cuestión  relí-* 
giosa,  casi  todos  los  empleados  y  ministros  de  los  diver^ 
sos  bandos  políticos,  al  caer  aquel  á  que  pertenecían , 
volvían  á  la  vida  privada  sin  más  bienes  de  fortuna  que 
los  que  antes  habían  poseído. 

Casi  todos  quedaban  reducidos  á  las  mismas  escaseces 
1866.      anteriores  á  su  empleo  ó  su  destino. 
Agosto  Dtira  me  parece,  por  lo  mismo,  la  aplica- 

ción hecha  por  el  señor  Eératry,  comparando  los  establos 
del  hijo  del  sol  A\\jias  que  conteniendo  tres  mil  bueyes 
no  se  habían  limpiado  durante  treinta  años,  con  las  ofi- 
cinas y  los  miniísterios. 

Lo  que  se  puede  aceptar  de  esa  leyenda  mitológica  es  lo 
relativo  al  individuo  que  se  pidió  por  Carlota  y  que  el  em- 
perador dudaba  en  admitir,  para  que  se  hiciese  cargo  del 
ministerio  de  Hacienda.  Hércules  exigió  de  Aujias  que  le 
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llamó  para  limpiar  sus  establos,  el  diezmo  de  los  rebaños, 
precio  exorbitante  ciertamente.  Langlais  pidió  ciento 
veinte  nñl  dnros  por  tres  años  en  que  debía  arreglar  la 
Hacienda. 

Y  sin  embargo  de  que  el  ajuste  de  Hércules  y  de  Lan- 
glais era  excesivo,  aun  había  una  circunstancia  que  de- 
bía hacer  menos  duro  para  Aujias  el  pago  prometido,  que 
para  el  gobierno  del  imperio. 

¿Cuál  era  esa  circunstancia? 

Que  Aujias  vio  limpios  sus  establos,  como  deseaba, 
porque  Hércules,  separando  el  río  Alfeo  de  su  cauce,  lo 
hizo  pasar  por  en  medio  de  ellos. 

La  obra  para  cuyo  arreglo  había  sido  llamado  Langlais, 
fle  ignoraba  el  resultado  que  daría. 

Hércules  exigió  el  pago  después  de  haber  dado  cima  & 
8Q  empresa. 

Langlais  lo  recibía  con  anticipación. 
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Visita  Maximiliano  la  mina  del  Rosario.— -Baja  á  la  mina.— Le  dan  los  artesa- 
nos de  Tulancingo  un  almuerzo  al  emperador.— Brindis  del  emperador  y  breve 
discurso  del  obispo  de  Tulancingo. — Regresa  Maximiliano  á  la  capitel.— Recibe 
de  Roma  Maximiliano  una  exposición  de  la  Santa  Sede.— Manera  con  que  se  ex- 
presaba Maximiliano  respecto  de  las  personas  y  de  la  cuestíon  con  la  Iglesias- 
Decreto  y  reglamento  sobre  inmigración. — Derogación  de  un  decreto  sobre  ma- 
nufacturas de  algodón,  lana  y  lino. — Fiesta  del  16  de  Setiembre — Discurso  del 
ministro  Ramirez  el  16  de  Setiembre,  aniversario  del  grito  de  independencia,  y 
otro  discurso  pronunciado  por  el  emperador. — Un  artículo  del  periódico  La  So- 
ciedadf  ensalzando  los  hechos  de  Itürbidc. — Varios  decretos  del  emperador  hon- 
rando la  memoria  de  Itürbide.— Convenio  celebrado  entre  el  emperador  Maximw 
liano  y  la  familia  Itürbide.— Se  decreta  la  forma  y  estatuas  de  un  monumento 
consagrado  á  la  memoria  de  los  caudillos  de  la  independencia. — Se  decreta  la 
erección  de  una  estútua  ú  Morelos. — Otros  varios  decretos  expedidos  en  ese  áim 
16  de  Setiembre.— Donativos  del  emperador  y  la  emperatriz  para  socorrer  á  los 
pobres. — Sufíne  un  descalabro  el  guerrillero  Méndez  en  la  hacienda  de  Chamal. 
— Ataca  el  guerrillero  Figueroa  el  pueblo  de  Tepecacuilco,  y  es  rechazado.— Su- 
fren un  revés  en  Tecomaluca  los  republicanos. — Es  sorprendido  en  Alamos  y 
muerto  en  la  acción  el  general  republicano  D.  Antonio  Rosales. — Varias  dispo- 
siciones del  general  republicano  D.  Ramón  Corona.— Insubordinación  del  jefe 
belga  Vander-Smissen  y  moderación  del  coronel  mejicano  Méndez. — Inaugura- 
ción de  la  estatua  de  Morelos. — Discurso  del  emperador  en  la  inauguración  de  la 
est^ítua  de  Morelos. — Algunas  observaciones  respecto  del  discurso  del  empe- 
rador. 

1865. 

Setiembre. 

1865.  Muy  elevado  y  justo  concepto  se  había  for- 

setiembre.  mado  el  emperador  Maximiliano  en  su  viaje 
al  interior,  de  la  riqueza  minera  de  Méjico.  Las  abundan- 
tes minas  de  Guanajuato,  manantiales  inagotables,  por 
decirlo  asi ,  de  oro  y  plata ,  le  habían  patentizado  que  era 
bien  adquirida  la  fama  que  aquel  hermoso  país  goza  en  el 
mundo  por  su  fabulosa  riqueza  argentífera  y  aurífera* 
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Su  viaje  al  mineral  de  Pachuca  y  sus  alrededores  para 
donde,  como  dejo  referido,  salió  el  24  de  Agosto,  le  con- 
firmó en  su  opinión.  Después  de  haber  visitado  la  afama- 
da mina  de  Dolores  y  de  haberse  informado  minucL  ^sá- 
mente en  la  hacienda  de  beneficio  de  Regla  de  la  manera 
de  beneficiar  los  metales,  recorrió  otros  diversos  puntos 
no  menos  ricos   en  preciosos  metales.  A  las  nueve  de  la 
mañana  del  29  de  Agosto,  se  dirigió  con  su  comitiva,  y 
acompañado  del  director  de  minas  de  la  Compañía  ingle- 
sa, á  visitar  la  del  Rosario,  en  cuyas  profundidades  pene- 
tró vestido  con  el  traje  que  se  le  tenia  dispuesto  para  ese 
caso,  asi  como  á  las  personas  que  le  acompañaban.  Allí 
eiaminó  detenidamente  los  trabajos  que  se  ejecutaron  en 
su  presencia,  y  al  salir  de   la  mina  mandó  que  se  diesen 
de  su  caja  particular,  quinientos  duros  á  los  trabajadores 
m^icanos  de  la  expresada  mina,  y  cien  á  los  operarios 
llamados  arrastradores . 

El  día  30  de  Agosto,  después  de  haber  dejado  trescien- 
tos duros  para  auxilios  de  los  gastos  del  Hospital  de  Pa- 
chuca, salió  de  esta  población,  de  regreso  para  la  capital 
de  Méjico.  Habiendo  almorzado  en  Huasca,  llegó  á  las 
cuatro  y  media  de  la  tarde  á  Tulancingo,  donde  fué  reci- 
bido con  bastante  entusiasmo^.  Maximiliano   visitó  al  día 
siguiente  la  cárcel,  las  escuelas,  el  hospital  y  los  cuarte- 
les. El  día  1.*"  diB  Setiembre  recibió  varias  comisiones  de 
ios  pueblos  inmediatos,  y  aceptó  con  suma  amabilidad  un 
1865.      almuerzo   que  le  ofrecieron  los  artesanos  de 
Setiembre.     \^  ciudad  CU  la  casa  conocida  con  el  nombre 
de  «Jardin  de  Adalid». 
A  esta  fiesta  sencilla  asistieron  también,  además  de  la 
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comitiva  del  emperador,  otras  personas  de  lo  más  selecto 
de  la  población  y  el  señor  obispo.  Maximiliano,  al  empe- 
zar el  almuerzo  se  puso  en  pié,  manifestando  en  su  sem- 
blante la  ^ata  satisfacción  que  sentía  en  su  alma,  y  con 
voz  conmovida  brindó  por  la  prosperidad  de  Tulancingo. 
Las  palabras  del  emperador  fueron  acogidas  con  aplauso 
y  con  repetidos  vivas  al  soberano.  El  obispo  contestó  & 
este  brindis,  y  en  seguida  pronunció  esta  breve  alocución: 
«Señor:  Gustáis  de  que  las  arengas  sean  breves,  y  la  mía 
solo  tendrá  ese  mérito.  Dos  premisas  y  tres  consecuen- 
cias forman  el  carácter,  y  son  los  títulos  de  la  sólida  y 
verdadera  grandeza  del  clero  y  pueblo  de  esta  ciudad  na- 
ciente. Las  premisas  son  la  ley  de  la  religión  y  la  ley  del 
trabajo;  y  las  consecuencias,  la  ley  de  la  paz,  las  buenas 
costumbres  y  el  aprecio  de  V.  M.  ¿Qué  más  puede  pedir 
el  pueblo  al  soberano,  y  qué  más  darle  el  soberano  mis- 
mo que  la  benevolencia  efectiva  de  su  corazón?  Cierto  co- 
mo estoy  de  todo  esto,  yo  os  saludo  con  el  respeto  más 
profundo.  Seáis  bienvenido,  hijo  de  reyes,  emperador 
ilustre  de  los  mejicanos» . 

En  todas  las  felicitaciones  ya  particulares,  ya  hechas 
en  nombre  del  pueblo,  continuaba  viendo  el  emperador 
Maximiliano  el  sentimiento  católico  de  los  habitantes  del 
país.  Eran,  por  decirlo  así,  una  indicación  constante  con 
que  le  recordaban  que  la  aceptación  del  imperio  y  la  del  so- 
berano, no  había  reconocido  otra  causa  que  la  convicción 
de  que  la  religión  católica  brillaría  con  el  mismo  esplen- 
dor con  que  había  brillado  antes  de  la  última  lucha  en 
que  la  intervención  encontró  di\'ididos  á  los  mejicanos. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  del  2  de  Setiembre  salió  el 
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emperador  Maximiliano  de  Tulancingo,  para  regresar  á 
Méjico:  atravesó  sin  detenerse  más  que  algunos  momen- 
tos, por  las  poblaciones  de  su  tránsito,  y  á  las  once  de  la 
noche  se  embarcó  en  Texcoco;  cruzó  el  lago  en  una  canoa 
durante  la  noche,  y  llegó  &  la  capital  el  día  3,  á  las  cinco 
de  la  mañana. 

Pocos  días  después  de  haber  regresado  de  su  viaje; 
cuando  aún  tenia  en  la  memoria  las  palabras  dichas  por 
el  obispo  de  Ttdancingo  manifestando  los  sentimientos^ 
leligiosos  del  pueblo;  cuando  el  órgano  de  su  gobierno 
El  Diario  del  Imperio  trataba  de  persuadir  á  la  sociedad 
1866.      de  que  el  arreglo  con  el  Santo  Padre  se  veri— 
Setiembre,    ficaría  muy  en  breve  y  satisfactoriamente, 
recibió  Maximiliano  una  «Exposición  de  los  sentimientos^ 
de  la  Santa  Sede  sobre  la  Memoria  presentada  por  los  ple- 
nipotenciarios de  Méjico,  y  sobre  el  proyecto  de  convenio 
á  ella  unido,  para  componer  las  diferencias  religiosas  ve— 
ríficadas  en  aquel  imperio» . 

La  exposición  era  de  fecha  8  de  Julio  en  Roma;  y  en 
ella  se  presentaban  como  inadmisibles  las  pretensiones 
del  emperador  en  lo  relativo  á  la  Iglesia. 

«En  medio  del  profundo  dolor  experimentado  por  la 
funesta  marcha  de  los  negocios  religiosos  en  Méjico»,  de- 
cía la  exposición,  «el  Padre  Santo  llegó  á  probar  un  ali- 
vio y  4  concebir  esperanzas,  al  recibir  la  noticia  de  que 
S.  M.  el  emperador  Maximiliano  había  nombrado  una 
comisión  de  ministros  plenipotenciarios,  con  encargo  de 
trasladarse  &  Roma  y  tratar  con  la  Santa  Sede  de  un  aco- 
modamiento de  las  diferencias  religiosas.  Considerando, 
pues,  Su  Santidad  que  esta  comisión  era  enviada  después 
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de  que  S.  M.  había  tenido  conocimiento  de  la  carta  pon- 
tifíela  de  18  de  Octubre  del  año  anterior,  en  la  Qual  se  in- 
dicaban  los  remedios  aptos  para  reparar  los  males  que 
afligían  á  la  reb'gion  católica  en  Méjico;  que  las  observar- 
ciones  hechas  por  el  Nuncio  apostólico  sobrp  los  nueve  ar^ 
tículos  que  le  propuso  S.  M.  habían  precedido  de  algunos 
días  á  la  indicada  importante  medida;  y  en  fín,  que  las 
protestas  del  representante  pontificio  y  las  exposiciones 
del  episcopado  mejicano,  en  vista  de  la  carta  imperial  dir- 
rígida  al  ministro  Escudero  con  fecha  de  veintisiete  de 
Diciembre  último,  habían  podido  iluminar  precedente- 
mente al  nuevo  soberano,  acerca  de  la  verdadera  tenden- 
cia de  aquel  acto,  y  acerca  de  la  imposibilidad  en  que  se 
veía  la  Santa  Sede  de  admitir  discusión  sobre  su  contenió 
do,  tenía  sobrada  razón  de  esperar  que,  dejados  comple- 
tamente á  un  lado  los  antedichos  artículos  y  la  citada 
carta,  se  habrían  dado  instrucciones  diferentes  á  los  ple- 
nipotenciarios imperiales,  para  facilitar  y  promover  el  tan 
deseado  acuerdo  entre  las  dos  supremas  potestades. 

;>Pero  una  bien  triste  y  dolorosa  circunstancia  vino  ¿ 
debilitar  las  concebidas  esperanzas.  Cualquiera,  en  ver- 
dad, habría  creído  que,  conforme  á  todas  las  reglas,  al 
enviarse  á  Roma  una  comisión  para  tratar  de  un  general 
reordenamiento  de  las  cosas  religiosas,  se  suspendería  to- 
da medida  dirigida  á  llevar  á  efecto,  lo  que  había  sido 
motivo  de  quejas  y  de  protestas  por  parte  de  la  Iglesia. 
Mas  el  mundo  católico  vino  á  conocer ,  no  puede  decirse 
si  con  mayor  sorpresa  ó  dolor,  que  apenas  la  comisión  de 
los  plenipotenciarios  se  había  embarcado  en  Yeracruz  pa- 
ra trasladarse  á  Europa,  se  publicaban  en  el  Diario  ofir- 
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etal  del  imperio  dos  decretos  funestos  para  la  ejecución 
parcial  de  la  Carta  Imperial  al  ministro  Escudero,  con  el 
primero  de  los  cuales  se  acordaba  una  completa  tolerancia 
á  todas  las  creencias  no  católicas;  en  el  otro,  mientras  se 
ordenaba  una  revisión  de  los  contratos  sobre  los  bienes 
eclesiásticos  vendidos,  se  prescribía  en  el  párrafo  24.*  la 
iimiediata  venta  de  todos  los  demás  que  quedaban  sin 
vender  en  manos  del  Gobierno.  Y  cono  si  la  tolerancia 
del  culto  público  de  cualquiera  religión  no  fuese  bastan- 
te &  ofender  la  santidad  de  la  religión  católica,  una  cir- 
crdar,  fecha  1 2  de  Marzo  (cuando  todavía  no  habían  lle- 
gado á  Europa  los  tres  plenipotenciarios),  prescribía  que 
los  cementerios  públicos  debían  estar  sometidos  á  la  di- 
rección de  ia  autoridad  civil,  y  que  no  pudiese  impedirse 
la  entrada  en  los  mismos  de  todos  los  ministros  de  cual- 
quiera culto   autorizado,  permitiéndose  á  los  disidentes 
proceder  á  la  sepultura  de  sus  correligionarios  en  el  ter- 
reno mismo  bendecido  para  los  católicos. 

»A  estos  hechos  gravísimos,  realizados  en  el  momento 
mismo  en  que  se  hacía  alarde  de  dar  una  satisfacción  á 
las  reclamaciones  de  la  Iglesia,  enviando  una  misión  ex- 
traordinaria, debe  atribuirse,  tanto  la  dificultad  manifes- 
tada por  el  Padre  Santo  de  recibir  oficialmente  á  la  co- 
misión mejicana,  cuanto  la  retirada  de  Méjico  del  repre- 
sentante pontificio.  Depositaría  como  es  la  Sede  Apostó- 
Kca  del  supremo  poder  que  le  confirió  Dios  en  edificación 
y  no  en  destrucción,  de  su  Iglesia,  no  es  libre  para  admi- 
tir, ni  sin  escándalo  de  los  fieles  puede  dar,  muestras  de 
ajmbar  lo  que  manda  la  autoridad  civil  en  daño  de  los 
«nos  principios,  y  en  peijuício  de  los  verdaderos  intere- 
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ses  católicos.  Por  lo  mismo,  toda  persona  imparcial  que 
sepa  apreciar,  no  sólo  el  cumplimiento  de  un  deber,  sino 
también  el  sentimiento  de  honra  y  de  dignidad,  habría 
rendido  homensge  al  buen  derecho  de  la  Santa  Sede  si, 
en  vista  de  los  actos  emanados  de  S.  M.  el  emperadw 
después  de  la  salida  de  sus  plenipotenciarios,  hubiera 
husado  recibir  oficialmente  á  la  diputación  mejicana, 
ro  el  grande  ánimo  del  Santo  Padre  no  se  prevalió  de  un 
derecho,  que  le  garantía  toda  ley  hasta  de  justicia  humar- 
na,  y  admitiendo  á  su  augusta  presencia  &  los  plenipo- 
tenciarios  imperiales,  quiso  S.  S.  manifestar  una  vez  más 
al  pueblo  mejicano  el  interés  que  se  toma  en  su  bienestar 
religioso  y  en  su  prosperidad.  Por  otra  parte,  asi  co- 
mo los  decretos  publicados  después  de  la  salida  de  la  co- 
misión, daban  á  conocer  claramente  cuáles  eran  las  dis* 
1865.  posiciones  del  gobierno  imperial  relativa- 
setiembre.  mente  á  las  futuras  negociaciones,  y  cuál 
el  aprecio  que  se  hacía  de  las  reclamaciones  y  protestas 
del  representante  pontificio,  asi,  á  no  permanecer  éste, 
con  grande  admiración  de  todos  los  buenos,  cerca  de  la 
Corte  imperial  espectador  imponente  de  los  daños  causa- 
dos á  la  Iglesia,  debió  dar  cumplimiento  á  las  órdenes  anr 
teriormente  recibidas  para  la  indicada  eventualidad,  re- 
tirándose de  Méjico  y  trasladándose  á  una  de  las  repúbli- 
cas limítrofes,  para  esperar  allí  nuevas  instrucciones.  De 
^ta  manera,  mientras  el  Santo  Padre  dejaba  abierta  una 
vía  para  un  acuerdo,  merced  al  recibimiento  oficial  de  la 
diputación  mejicana,  la  retirada  del  Nuncio  apostólico 
era  un  argumento  de  la  desaprobación  de  la  Santa  Sede 
relativamente  á  las  disposiciones  imperiales,  dictadas  ea 
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perjuicio  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  é  impedía  así  el 
escándalo  que  de  otro  modo  habría  podido  derivarse  de  es- 
te acto  ulterior  de  pontiñcia  condescendencia. 

)>I^ando  ahora  á  hablar  de  la  Memorii  presentada  al 
Santo  Padre  por  los  tres  ministros  plenipotenciarios  de 
S.  M.  el  emperador  Maximiliano,  con  fecha  diez  y  ocho  de 
Mayo  próximo  pasado,  igualmente  que  del  proyecto  de 
convenio  á  ella  unido,  para  componer  las  actuales  dife- 
rencias reUgiosas,  ocurre  ante  todo  notar  que  la  Santa 
Sede  no  se  propone  entrar  en  un  examen  minucioso  de 
uno  y  otro  documento.  Quiérese  tan  solo  presentar  á  los 
Excelentísimos  señores  de  la  comisión  mejicana,  algu- 
nas breves  y  generales  consideraciones  sobre  la  parte 
sustancial  de  aquellos  dos  actos,  á  fin  de  que  se  conozca 
cuál  es  en  general  el  modo  de  ver  de  la  Santa  Sede,  tan- 
to sobre  la  conducta  observada  hasta  aquí  por  el  gobier- 
no imperial  con  la  Iglesia,  cuanto  sobre  la  adhesión  que 
del  Santo  Padre  se  pide  á  las  bases  propuestas  en  el  pro- 
yecto  de  convenio. 

)iRespecto  de  la  primera  parte,  la  Santa  Sede  conoce 
muy  bien  la  dolorosa  serie  de  vicisitudes  políticas  por 
las  cuales  ha  pasado  desgraciadamente  por  más  de  medio 
8i^  la  ilustre  nación  mejicana.  Conoce  muy  bien  el  ma- 
lestar que  le  ha  producido  la  guerra^  los  males  ocasiona- 
dos por  la  discordia  civil,  la  pérdida  experimentada  en  los 
bienes  materiales,  y  la  relajación  progresiva  verificada 
en  todo  orden  social.  Conoce  además,  al  mismo  tiempo,  que 
merced  á  los  grandes  elementos  de  riqueza  y  de  prospe- 
pidad  de  que  Méjico  está  favorecido,  merced  al  buen 
sentido  de  aquel  pueblo,  merced  á  la  fé  viva  y  profunda 
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que  reina  en  todos  los  corazones,  merced,  en  fin,  á  la 
doctrina  y  al  celo  de  virtuosos  y  egregios  prelados  y  de 
muchos  eclesiásticos  ejemplares,  los  daños  ocasionados  á. 
Méjico,  tanto  en  el  orden  civil  como  en  el  religioso,  por 
la  revolución  y  las  guerras  intestinas,  fué  muy  inferior 
al  que  sufrieron  por  semejantes  deplorables  sucesos  loa 
demás  Estados  de  la  América  meridional.  Ahora,  pues^ 
para  reparar  precisamente  tantos  males  de  la  sociedad  ci- 
vil, para  salvar  y  proteger  la  fé  católica,  para  levantar  de 
nuevo  con  honor  el  edificio  religioso,  para  restablecer  en 
el  primitivo  esplendor  á  los  sagrados  pastores  y  minis- 
tros, el  pueblo  mejicano,  con  una  abnegación  que  alta«« 
mente  le  honra,  renunciando  á  la  forma  de  gobierno  po- 
pular, llamó  unánime  á  un  príncipe  católico  de  Europa, 
de  estirpe  religiosa  y  pía,  le  cometió  el  cargo  de  reorga- 
nizar los  desordenados  elementos  de  la  sociedad,  y  se  en-* 
tregó  á  él  con  un  arranque  tanto  más  generoso,  cuanto 
mayor  y  más  profunda  era  la  confianza  que  en  él  deposi- 
taba para  la  defensa  de  sus  más  caros  intereses.  Esto  in- 
dicaban claramente  las  demostraciones  de  gozoso  afecto 
dadas  al  joven  monarca,  antes  ya  de  su  elevación  al  tro- 
no, por  los  prelados  mejicanos,  á  quienes  noblemente 
hospedó  en  su  palacio  de  Miramar,  lo  mismo  que  los  dis- 
cursos pronunciados  en  la  Asamblea  de  los  Notables  y  las 
1866.  palabras  con  que  se  redactó  su  primer  men» 
scUembre.  gjg'e:  ésto,  las  exposicioues  de  todas  las  pro- 
vincias, donde  se  invocaba  la  monarquía  como  la  más  se>- 
gura  defensa  de  la  fé  nacional;  esto  en  fin,  la  triunfal 
acogida  que  un  pueblo  religioso  y  animado  de  la  piedad 
hizo  en  su  entrada  al  nuevo  soberano,  saludándole  como 
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i  poderoso  defensor  del  orden  social  y  como  &  esforzado 
rotector  de  su  antigua  fé« 

ji^Todas  estas  generosas  resoluciones  y  manifestaciones 
del  pueblo  mejicano ,  al  paso  que  dan  fé  de  su  buen  sen- 
tido y  de  la  nobleza  de  sus  sentimientos^  desmienten  cla- 
ramente que  en  medio  de  la  lucha  se  hayan  agotado  los 
medios  que  suele  ofrecer  la  religión  y  la  moral^  y  que 
ti  catolicismo  en  Méjico  se  encuentre  en  una  situación 
wtremadamente  vacilante  y  penosa^  como  se  asegura 
en  la  Memoria  de  los  enviados  mejicanos.  Si  asi  fuese, 
DO  se  comprendería  que,  en  medio  de  la  lucha  de  los  par- 
tidos, prevaleciese  la  idea  de  llamar  de  Europa  un  prín- 
<ápe  católico  para  gobernar  aquel  país,  y  que  fuese  tan 
umversalmente  acogido  y  festejado.  Llamado  éste  á  repa- 
rar los  males  de  la  revolución,  tuvo  en  consecuencia  el 
encargo  de  proveer,  por  los  medios  convenientes,  á  todo 
]o  que  la  revolución  sancionó  en  daño  de  los  verdaderos 
intereses  y  de  las  religiosas  aspiraciones  del  pueblo  meji- 
cano; y  por  lo  mismo  no  se  comprende  por  qué  deban  re- 
conocerse cómo  actos  legales,  todos  los  emanados  de  una 
facción  revolucionaria,  y  cómo  hayan  de  ser  declaradas 
las  consecuencias  de  aquellos  actos  como  otros  tantos  de— 
reehos  que  no  es  posible  destruir.  No  son  estos  los  de-- 
rechos  del  pueblo  que,  según  la  Memoria  mejicana,  debe 
proteger  y  respetar  la  religión  católica.  Esta  protege 
los  derechos  que  nacen  de  la  justicia,  no  los  hechos  que 
derivan  de  la  usurpación,  de  la  anarquía,  del  abuso  del 
pod^  legitimo. 

»El  verdadero  remedio  de  los  pasados  males,  particu- 
larmente en  el  orden  religioso,  se  halla,  como  reconoce  la 
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misma  Memoria^  en  la  armonía  del  Estado  con  la  Igle-- 
sia.  Pero  no  es  ciertamente  im  medio  adecuado  para  pro- 
mover y  conservar  esta  armonía,  el  de  dejar  en  obser- 
vancia todas  las  leyes  y  decretos  emanados  de  la  revolu- 
ción en  daño  de  la  Iglesia,  y  el  de  dictar  otros  que,  en 
vez  de  reforzar  el  sentimiento  religioso,  tienden  no  pooQ 
á  debilitarlo.  La  armonía  entre  ambos  poderes  no  puede 
existir,  sino  mediante  el  respeto  recíproco  de  los  derechos 
y  atribuciones  propias  de  cada  uno.  Por  lo  tanto,  si  la 
autoridad  civil,  invadiendo  los  límites  del  poder  religioso 
dicta  leyes  y  decretos  de  su  propia  autoridad  sobre  los  ob 
jetos  que  no  son  de  su  competencia,  es  claro  que  nunca 
podrá  lograse  la  deseada  armonía,  y  que  todo  se  con- 
vertirá en  confusión  y  desorden.  ¿Quién  podrá  descono- 
cer que  sean  tales  los  actos  hasta  aquí  emanados  del  go- 
bierno imperial?  Versando  éstos  sobre  lo  que  hay  de  más 
estrechamente  conexo  con  los  principios  de  la  religión 
católica,  con  los  derechos  episcopales,  con  el  patrimonio 
eclesiástico,  es  evidente  que  tienden  á  ofender  á  la  religión 
y  sus  más  sagrados  derechos.  ¿Cómo,  pues,  pudiera  de- 
cirse qtie  las  medidas  dictadas  hasta  aquí  por  el  empe^ 
rador,  como  asegura  la  Memoria,  no  son  de  tal  natura-^ 
leza  que  excluyan  la  inteligencia  tan  deseada  y  recia-- 
mada  con  la  Santa  Sede? 

»Dícese  después  en  la  misma  Memoria^  que  los  artí-- 
culos  propuestos  por  la  comisión  son  el  remedio  de  los 
males  pasados  y  único  preservativo  para  lo  venidero. 
Para  dar  una  idea  de  la  inexactitud  de  este  juicio,  forma* 
do  por  quien  no  recibió  de  Dios  la  misión  de  apreciar  y 
determinar  los  verdaderos  intereses  de  la  religión  cató- 
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lica,  convendrá  hacer  alguna  breve  consideración  acerca 
de  las  máximas  y  principios,  qne  sirven  de  norma  á  la 
ises.   '  Sede  Apostólica  en  el  gobierno  de  la  Iglesia 
Setiembre,    universal,  y  en  las  transacciones  que  acos- 
tumbra hacer  con  los  gobiernos  civiles  sobre  puntos  re- 
lativos á  la  disciplina  eclesiástica.  El  Sumo  Pontífice,  en 
el  ejercicio  de  su  apostólico  ministerio,  encuentra  en  la 
constitucioii  misma  de  la  Iglesia  católica,  de  la  cual  es 
cabeza  imiversal,  ciertos  límites,   fuera  de  los  cuales  no 
le  es  permitido  extenderse  sin  hacer  traición   á  su  propia 
conciencia,  y  sin  abusar  del  poder  supremo  que  Dios  le 
confirió.  En  efecto,  no  solamente  son  límites  inviolables 
para  la  cabeza  de  la  Iglesia  los  dogmas  y  los  principios 
de  la  fé  católica,  sino  también  la  misma  disciplina  ecle- 
siástica; reconociéndose  obligados  los  romanos  Pontífices 
á  no  introducir  variaciones  en  lo  relativo  á  ella,  sino 
eoando  lo  exijan  gravísimas  é  indispensables  razones. 
En  su  consecuencia,  jamás  fué  posible  admitir  variación 
alguna  no  sólo  en  aquellas  partes  de  la  disciplina  que 
faeron  inmediatamente  instituidas  por  Jesucristo,  ó  que 
por  su  naturaleza  están  enlazadas  con  el  dogma,  sino 
tuapoco  en  aquellas  que,  ó  faeron  impugnadas  por  los 
heterodoxos  para  sostener  sus  innovaciones,  ó  que  pudie- 
ran traer  consecuéncies  fatales  en  daño  de  la  religión  y 
de  los  principios  católicos.  Innovaciones  de  esta  clase 
han  debido  recusarse  siempre  á  pesar  de  cualquiera  ven- 
taja propuesta,  y  de  la  amenaza  de  cualquier  mal.  Que 
si  en  otras  partes  de  la  disciplina  eclesiástica,   no  tuvie- 
ron dificultad  algunas  veces  los  romanos  Pontífices  en 
introducir  algún  cambio,  únicamente  se  movieron  á  ello 
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cuando  la  necesidad  ó  la  utilidad  de  la  Iglesia  lo  pedían. 
;>  Conforme  á  estos  priixcipios ,  nunca  fué  posible  que 
la  Santa  Sede  admitiese  ingerencia  alguna  del  poder  lai- 
co, bien  sea  en  Conferir,  aunque  provisoriamente,  la  ca 
nónica  misión  á  los  ministros  del  altar;  bien  en  permitir 
á  los  tribunales  civiles  conocer  y  juzgar  sobre  asuntos  de 
naturaleza  esencialmente  eclesiástica;  bien  eñ  impedir  y 
limitar  los  derechos  nativos  del  episcopado.  Siendo  tales 
puntos  estrechamente  conexos  con  los  principios  funda- 
mentales de  la  doctrina  católica,  no  son  por  su  naturaleza 
variables,  ni  el  romano  Pontífice  tendría  facultad  alguna 
para  cambiar  acerca  de  ellos  el  orden  establecido  por  el 
Divino  Fimdador.  Pero  á  más  de  esto,  hay  deberes  inhe- 
rentes al  apostólico  ministerio  de  la  augusta  cabeza  de  la 
Iglesia  católica,  á  los  que  no  podría  esta  faltar  sin  hacer 
traición  á  su  propia  conciencia.  Instituido  por  Dios  para 
tutela,  no  sólo' de  la  doctrina  de  la  Iglesia  católica,  sintf 
también  de  los  derechos  y  prerogativas  de  la  misma,  m 
puede,  sin  graves  motivos,  modificar  su  ejercicio,  ó  im- 
pedir su  efecto.  Defensor  y  vindicador  de  la  dignidad 
episcopal,  no  podría  permitir  que  los-  pastores  sagrados 
fuesen  juzgados  por  tribunales  civiles;  que  fuesen  del  to- 
do privados  de  sus  derechos  en  la  colocación  de  las  dig- 
nidades  y  beneficios  eclesiásticos;  que  se  viesen  sometí- 
dos  en  la  publicación  de  sus  actos  á  la  inspección  y 
^dgilancia  de  los  magistrados  laicos.  Mantenedor  de  los 
derechos  y  de  la  independencia  del  clero ,  no  podría  con- 
descender á  que  este  quedase  privado  de  los  medios  que 
la  Providencia  misma  dispone  en  provecho  suyo,  para 
estar  sometido  ¿  una  asignación  gubernativa  al  igfual  d¿ 
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cualquier  otro  empleado  ó  funcionario  civil.  Celoso  guar- 
dador del  patrimonio  de  la  Iglesia,  no  podría  consentir 
que  éste  fuese  usurpado  y  puesto  en  manos  de  los  go/ 
bemantes,  y  mucho  menos  que  el  libre  derecho  de  la 
Iglesia  de  adquirir  y  poseer,  derecho  que  le  corresponde 
como  &  verdadera  y  perfecta  sociedad,  distinta  é  indepen- 
diente del  poder  civil,  fuese  desconocido  ó  limitado,  de 
manera  que  se  asimilase  la  Iglesia  de  Jesucristo  á  lost 
colegios  dependientes  del  Estado,  y  con  frecuencia  hasta 
se  la  hiciese  de  peor  condición  que  los  mismos  individuos 
1866.      componentes   de  la  sociedad  civil.  Que  si  h 

Setiembre,  yeces  hubo  por  parte  de  la  Santa  Sede  con- 
descendencias relativamente  á  los  bienes,  que  en  conse- 
cuencia de  desastrosas  vicisitudes  políticas  fueron  usur* 
pados  por  los  gobiernos,  y  pasaron  por  lo  mismo  á  manos 
de  compradores  extraños,  se  hizo  ésto  siempre  en  vista  de 
otras  ventajas  sancionadas  por  la  potestad  civil  en  pro  de 
la  religión  católica,  y  con  la  expresa  condición  de  otras 
congruas  compensaciones  y  del  reconocimiento  del  indi- 
eado  derecho  de  la  Iglesia,  de  hacer  y  retener  nuevas  ad* 
qoisiciones  sin  limitación  alguna. 

;»Sentado  ésto,  y  queriendo  dar  una  rápida  ojeada  á 
los  artículos  propuestos  por  la  comisión  mejicana  para 
componer  las  diferencias  religiosas,  será  fácil  conocer  que 
en  su  conjunto  aquel  proyecto  no  pudiera  ser  admitido 
por  la  Santa  Sede,  como  base  y  fundamento  de  formales 
negociaciones,  por  las  razones  antes  indicadas.  Si  bien  es 
verdad  que  el  primero  de  dichos  artículos  está  redactado 
en  términos,  de  garantizar  á  la  religión  cnlólica  aposí/j- 
lica  romana  todos  los  derechos  y  prerogativas  que  le 
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corresponden  por  derecho  divino^  y  por  los  sagrados 
cánones^  también  lo  es  que  tanto  por  el  decreto  de  frama 
y  leal  tolerancia  de  todos  los  cultos  disidentes^  que  se 
declara  quererse  retener  en  su  pleno  vigor,  viene  á  ha- 
berse casi  nulo  y  vano  el  efecto  de  aquella  favora- 
ble declaración  que  se  lee  al  principio  del  mencionado 
decreto. 

»Tal  es,  por  ejemplo,  el  articulo  2/,  en   que  se  pide 
que  la  Santa  Sede  conceda  in  perpetuum  á  S.  M.  el 
emperador^  y  á  sics  sucesores  en  el  trono   de  Méjico^ 
los  mismos  derechos  que  por  espacio  de  trescientos  añols 
ejercieron  en  las  iglesias  de  America  los  soberanos  de 
España.   Comprendiéndose   en  este   artículo,  tanto   los 
privilegios   extraordinarios  concedidos  por  los  romanos 
Pontífices  á  los  soberanos  de  España  sobre  la  presentación 
de  beneficios  eclesiásticos,  cuanto  los  pretendidos  dere- 
chos abusivamente  ejercidos  por  aquellos  monarcas  á  la 
sombra  de  un  mal  entendido   patronato,   es  claro  que  la 
Iglesia  se  vería  privada  de  su  libertad  en  la  colocación  de 
los  beneficios  que,   por  título  de  fundación  ó   por  otros 
singulares  servicios  prestados  á  la  religión  en  las  Amé- 
ricas,  concedió  la  Santa  Sede  que  fuesen  presentados  por 
los  soberanos  de  Castilla  y  León,  y  quedarían   confirma- 
dos con  perjuicio  de  la  autoridad  de  los   obispos  y   de  la 
disciplina  eclesiástica,  tantos  otros  abusos  y  desórdenes, 
cuyas  huellas,  después  de  medio  siglo,  se  manifiestan  to- 
davía  en  las  varias  provincias  que   pertenecieron  antes  á 
la  dominación  española. 

»Igualmente  contrario   á  los  derechos  y  prerogativas 
de  la  Iglesia,  es  el  artículo  que  propone  la   extinción  del 
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fuero  eclesiástico,  declarándolo  subsistente  tan  sólo  para 
las  causas  de  la  religión  y  meramente  espirituales.  La 
Santa  Sede  no  puede  disimular  que  hay  argumentos  bas- 
tante seguros  para  retener,  que  con  aquellas  palabras  se 
pretende  no  reconocer  en  los  obispos,  la  facultad  de  juz- 
gar la  mayor  parte  de  las  causas  eclesiásticas,  las  chales 
se  quiere  que  sean  de  competencia  de  la  autoridad  civil. 
Restringido  el  fuero  eclesiástico  á  solas  las  causas  de  fé  y 
de  fuero  interno,  se  excluyen  todas  las  demás  causas 
eclesiásticas  sobre  cuestiones  de  beneficios,  esponsales, 
divorcio,  etc.,  las  cuales  por  su  misma  naturaleza  no  po- 
drían en  ningún  caso  ser  competentemente  juzgadas  en 
el  fuero  secular. 

»Nueva  además,  y  casi  inaudita,  sería  la  cesión  que  se 
quisiera  hiciese  el  Padre  Santo  al  gobierno  de  S.  Ai,  el 
emperador  y  de  todos  los  derechos  que  tiene  la  Iglesia 
sobre  sus  bienes^  que  se  declararon  nacionales.  Es  ver- 
dad que  en  el  siguiente  artículo  se  dispone,  que  S.  M.  el 
1865.      emperador  devuelva  á  la  Iglesia  los  bienes 

Setiembre,  j^q  veudidos,  y  los  que  se  recuperarán  por  la 
ley  de  revisión  de  los  contratos  celebrados;  pero  la  venta 
arbitrariamente  ordenada  ya  de  estos  bienes,  y  la  aplica- 
ción que  de  los  mismos  querría  hacerse  indistintamente  á 
todos  los  ramos  de  la  administración  eclesiástica,  sin  te- 
ner en  cuenta  á  los  respectivos  legítimos  poseedores,  sin 
añadir  alguna  compensación  por  las  inmensas  pérdidas 
sufridas,  sin  asegurar  de  manera  alguna  la  satisfacción 
•  de  las  cargas  piadosas  que  eran  inherentes  á  dichos  bie- 
nes, es  una  transacción  que  mientras  sancionaría  en  par- 
te el  despojo  hecho  por  las  administraciones,   ninguna 
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ventaja  especial  reportaría  á  la  situación  infeliz  en  que 
por  la  injusticia  y  violencia  de  los  anteriores  gobernantes 
se  encuentran  el  culto,  los  seminarios,  las  religiosas,  y 
los  establecimientos  de  pública  beneñcencia,  entregados 
boy  por  las  últimas  leyes  á  la  administración  y  dirección 
del  poder  civil.  La  obligación,  en  fin,  que  quisiera  impo- 
nerse á  la  Iglesia  de  convertir  en  inscripciones  intrans- 
feribles todos  los  bienes  que  en  adelante  adquiriere^  pre^ 
vio  el  aviso  al  Soberano  en  cada  caso  particular^  y  en 
la  forma  prescrita  para  las  corporaciones  civiles j  deseo* 
noce  en  cierto  modo  la  naturaleza  de  sociedad  perfecta  é 
independiente  que  Dios  concedió  á  su  Iglesia,  y  por  ello 
la  Santa  Sede  no  estaría  en  estado  de  reconocerlo  ó  san- 
cionai*lo,  asi  como  jamás  lo  reconoció  ó  sancionó  en  nin- 
guno de  los  convenios  celebrados,  ya  sea  con  naciones 
católicas,  ya  también  con  gobiernos  heterodoxos.  Igual- 
mente la  Santa  Sede  no  podría  menos  de  asegurar  bien 
en  toda  su  extensión,  el  libre  derecho  de  la  Iglesia  de 
adquirir  y  poseer  bienes  temporales,  como  el  que  distin- 
guiendo á  la  Iglesia  de  los  colegios  ó  corporaciones  civi- 
les, no  sólo  provee  á  los  intereses  materiales  del  clero  y 
del  culto,  sino  que  sanciona  un  principio  que  puede  de- 
cirse la  base  y  el  fundamento  de  toda  administración 
eclesiástica. 

«Bien  sabe,  además,  la  Santa  Sede  que  las  indicadas 
medidas,  aimque  propuestas  á  veces  con  buena  fé  por  los 
soberanos  católicos  bajo  el  especioso  pretexto  de  promo- 
ver y  favorecer  el  comercio,  la  industria  y  la  riqueza 
pública,  no  son  sino  la  aplicación  de  la  teorías  de  los  fal- 
sos políticos,  que  quitando  á  la  Iglesia  todo  medio  de' 
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sustentación  independiente,  y  toda  ingerencia  en  la  ad* 
ministracion  de  las  cosas  temporales,  tienden   á  hacerla 
esclava  y  dependiente  del  poder  civil.  Por  esta  razón  la 
Santa  Sede  no  podría  en  general  sancionar  una  dotación 
que  se  diese  hoy  á  los  ministros  del  altar,  erí  la  misma 
forma  que  se  paga  la  lista  civil  del  Estado.  Y  mucho 
menos  podría  inclinarse  á  esta  sanción,  cuando  una  for- 
ma poco  decorosa  para  los  ministros  del  altar,  debiese  ir 
acompañada  de  nuevos  y  más  gravosos  sacrificios  por 
parte  de  la  Iglesia,   cuales  serían   la  supresión  de  los 
diezmos  y  primicias,  la  abolición  de  los  derechos  y 
ofrendas  parroquiales^  y  la  cesación  de  las  limosnas  im- 
puestas en  las  dispensas^  y  de  cualquier  otro  gravamen 
de  este  género.  Si  no   se  quiere  restituir  á  la  Iglesia  los 
bienes  que  se  enagenaron  y  que  legítimamente  le  perte- 
necen; si  aun  los  bienes  no  vendidos   se  trata  de  que  se 
vendan  y  de  distribuir  arbitrariamente  el  producto  sin 
contar  con  los  legítimos  posesores;  si  se   quiere,  adeniás, 
inhabilitar  ii^justamente  á  la  Iglesia  para  poseer  en  ade-. 
lante  bienes  estables,  á  lo  menos  déjese  que  la  piedad  de 
los  fieles  prosiga  dando  una  honesta  sustentación  á  los  sa- 
grados ministros,  á  los  siervos  del  Señor,  á  las  nuevas 
plantas  del  santuario,  á  las  esposas  de  Jesucrito  que  vi- 
ven todavía  en  ima  penosa  indigencia;  permítase  que  los 
fíeles  reconozcan  con  las  ofrendas  de  sil  piedad,  las  extra^ 
ordinarias  ventajas  que  reciben  del  apostólico  ministerio 
de  sus  pastores;  no  se  impida,  en  fin,    que  los  que  piden 
dispensas  para  unirse  en  matrimonio,  y  otras  gracias  y 
favores,  contribuyan  con  una  moderada  limosna  á  la  pro- 
pagación de  la  fé  católica,  al  lustre  y  esplendor   de  los 
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sagrados  templos,  y  á  la  educación  de  los  nuevos  minis- 
tros de  la  Iglesia. 

1865.  ^Por  último,  la  Santa  Sede  no  podría  dis- 

seUembre.  pensarso  de  observar  que,  si  bien  el  proyecto 
de  convenio  presentado  por  los  ministros  mejicanos,  pa- 
rece que  deba  comprender  un  completo  arreglo  de  las 
cosas  eclesiásticas  en  Méjico,  se  nota,  sin  embargo,  la 
omisión  de  muchos  artículos  sustanciales,  necesarios  para 
conseguir  el  objeto  que  parece  proponerse  el  proyecto, 
ó  sea  un  definitivo  acomodamiento  de  las  diferencias  6 
cuestiones  religiosas.  Se  ha  omitido,  por  ejemplo,  hablar 
de  la  libre  comunicación  de  los  obispos  y  de  los  fieles 
con  la  Sede  Apostólica;  se  ha  omitido  'garantir  el  derecho 
de  los  obispos  sobre  la  enseñanza  pública  y  privada; 
ninguna  mención  se  hace  del  otro  derecho  episcopal,  so- 
bre la  censura  y  condenación  de  libros  y  escritos  contra- 
rios &  la  religión  y  á  la  buena  moral;  no  se  habla  de  la 
autoridad  de  los  prelados  sobre  la  administración  y  ense- 
ñanza de  los  seminarios  diocesanos;  sobre  las  parroquias, 
cabildos,  sagradas  órdenes,  abusos  y  faltas  del  clero;  y 
en  general,  sobre  el  libre  ejercicio  de  su  ministerio  pasto- 
ral. Se  ha  omitido,  en  fin  hablar  de  otros  semejantes  pun- 
tos, y  en  general  de  la  aplicación  de  la  disciplina  vigente 
aprobada  por  la  Santa  Sede  á  todos  los  demás  artículos  de 
la  administración  eclesiástica. 

»Estos  son  los  sentimientos  de  la  Santa  Sede  acerca  de  la 
memoria  y  relativo  proyecto  de  convenio,  presentado  por 
los  tres  ministros  plenipotenciarios  de  S.  M.  el  emperador 
Maximiliano  I.  El  Padre  Santo,  aoordándose  de  lis  decían 
raciones  de  obediencia  y  obsequio  que  repetidlas  veces  le 
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Atw  aquel  principe ^  confía  que,  examinando  imparcial- 
mente  este  escrito,  comprenderá  la  fuerza  y  reconocerá 
la  justicia  de  las  consideraciones  que  se  le  hacen  con  un 
lenguaje  franco  y  leal.  Su  Santidad,  animado  de  un  tier- 
nisimo  afecto  al  pueblo  mejicano,  no  podría  ciertamente 
concurrir  á  sancionar  las  bases  de  un  proyecto  de  arreglo, 
que  en  muchos  puntos  encuentra  contrario  á  los  princi- 
pios de  la  Iglesia,  y  como  perjudicial  en  oíros  á  los  ver- 
daderos intereses  de  la  religión  católica.  No  duda  de  que 
el  mismo  soberano,  bien  seguro  de  los  títulos  especialísimos 
que  en  sus  desgracias  y  tribulaciones  tiene  aquella  por- 
ción amada  del  rebaño  de  Jesucristo,  al  amor  y  á  la  so- 
licitud de  la  augusta  cabeza  de  la  Iglesia,  reconocerá 
en  la  dificultad  en  que  se  halla  de  admitir  negociaciones 
sobre  las  bases  del  proyecto  presentado,  el  cumplimiento 
de  un  sagrado  deber,  al  cual  en  manera  alguna  y  en 
ningún  caso  podría  faltar.  Espera,  en  fin,  que  el  episco^ 
pado  mejicano,  el  clero  y  el  pueblo  de  aquella  católica  na^ 
cion,  no  dando  oídos  á  las  voces  y  á  las  seducciones  de 
los  enemigos  de  toda  autoridad,  reconocerán  no  ser  po^ 
edble  que  la  venerable  cabeza  de  la  Iglesia  Uegue  jamás  á 
ser  motivo  de  escándalo  y  piedra  de  tropiezo  á  los  fieles; 
y  teniendo  presente  que  en  los  momentos  críticos  y  tem- 
pestuosos, la  firmeza  de  los  sagrados  pastores  en  sostener 
los  derechos  de  la  Iglesia,  atrae  sobre  los  pueblos  las  ben- 
diciones del  cielo,  esperarán  con  resignación  y  confian- 
za el  día  que  la  Providencia  tiene  señalado  en  sus  eter- 
nos decretos,  para  el  triunfo  y  exaltación  de  su  Iglesia. 
<(Roma,    en  la  Secretaria  de  Estado^    8  de  Julio 

de  1865.» 

Tomo  XVffl.  17 
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1865.  No  le  sorprendió  á  Maximiliano  lo  expre- 
Setiembre,  gado  en  la  exposicion.  Antes  de  haber  en- 
viado la  comisión,  sabía  que  sus  pretensiones  no  podían 
ser  admitidas  por  el  Santo  Padre,  y  únicamente  la  en- 
vió para  que  la  población  católica  continuase  viendo 
en  él  un  soberano  católico  que  estaba  dispuesto  á  respe- 
tar las  decisiones  del  jefe  de  la  Iglesia.  No  ignoraba  que 
todas  sus  disposiciones  oficiales,  lejos  de  poder  contribuir 
á  un  pronto  y  favorable  arreglo,  aumentarían  más  y  más 
las  dificultades.  Resuelto  á  no  ceder;  pero  comprendiendo 
al  mismo  tiempo  que  debía  manifestarse  deseoso  de  cele- 
brar el  arreglo  con  el  Papa  para  no  enagenarse  las  simpa- 
tías del  pueblo  católico,  hacía  que  El  diario  del  Imperio 
publicase,  con  firecuencia,  artículos  presentando  á  la  Santa 
Sede  en  la  mejor  armonía  con  la  comisión  enviada  á  Bo- 
ma. En  contraste  con  las  palabras  que  el  órgano  oficial 
presentaba  á  los  conservadores,  se  hallaban  las  que 
Maximiliano  pronunciaba  al  tocar  la  cuestión  de  los 
asuntos  de  la  Iglesia  entre  las  personas  del  partido  li- 
beral que  le  rodeaban,  sin  cuidarse  de  que  se  hallase 
presente  alguno  de  opuestas  ideas.  Decía,  según  asegura 
D.  Francisco  de  Paula  de  Arrangoiz  en  su  obra  varías 
veces  mencionada  por  mí,  que  «Su  Santidad  estaba  mal 
aconsejado;  que  el  haber  rehusado  la  Iglesia  el  seis  de 
Julio,  no  le  ofendía  á  S.  M.  en  la  época  actual;  que  lo 
único  que  hacía  era  demostrar  la  debilidad  en  que  había 
caído  la  corte  de  Roma;  que  él  era  más  católico  que  otros 
soberanos  y  no  cedería  á  las  amenazas  de  Roma,  pues  no 
tenía  más  responsabilidad  que  para  con  Dios  y  su  con- 
ciencia de  soberano;  que  los  arzobispos  y  obispos  mqjica- 
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nos  no  comprendían  su  época,  ni  el  verdadero  catolicis- 
mo; que  &  muchos  de  ellos  les  faltaba  un  corazón  cristia- 
no; y  que  si  el  Papa  le  excomulgaba,  sería  el  cuarto 
archiduque  de  Austria  que  lo  hubiera  sido.:» 

Sensible  es  que  el  emperador,  que  guardaba  siempre 
en  sus  conyersaciones  la  forma  correspondiente  á  la 
altura  de  su  posición  y  de  su  elevado  nacimiento,  hubie- 
se empleado,  al  ocuparse  del  jefe  de  la  Iglesia  y  de  los 
prelados  mejicanos,  palabras  en  que  no  se  les  guardaban 
las  consideraciones  debidas  á  su  elevado  carácter,  al  res- 
peto con  que  eran  vistos  por  la  población  católica,  y  á  su 
posición  social. 

El  emperador  juzgaba  al  expresarse  en  los  términos 
que  dejo  expuestos,  que  conquistaba  el  aprecio  del  parti- 
do que  aun  combatía  contra  el  imperio.  Esto  era  un  error. 
1865.      Los  que  le  escuchaban,  hacían  conocer  á  sus 
Setiembre,    amigos  las  idoas  avanzadas  del  emperador;  los 
iateresados  en  que  no  se  arreglase  la  cuestión  religiosa 
propalaban  la  noticia  por  todas  partes;  los  republicanos, 
viendo  en  eUa  una  confirmación  de  que  el   emperador  se 
apartaba  de  los  conservadores,  adquirían  nuevo   aliento 
para  seguir  la  lucha;  y  los  conservadores,  viendo  desva- 
neddas    todas  sus  esperanzas,  caían  en  un  desaliento 
mortal,  mirando  con  indiferencia  el  trono  y  al  monarca. 
Este,  preocupado  con  la  idea  de  atraer  al  rededor  del 
sóüo  al  partido  liberal,  y  deseando  que  los  hombres  que 
lo  componían  viesen  en  la  emperatriz   una  persona  que 
profesaba  sus  mismos  principios,  decía,  según  afirma   el 
ya  mencionado  D.  Francisco  de  Paula   de   Arrangoiz, 
«que  S.  M.  era  más  roja  que  él.» 
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£1  emperador  Maximüiaao  no  pensaba  en  maneta  al*** 
guna  en  apoyar  las  ideas  de  los  que  anhelaban  que  ñ^ 
guíese  las  indicaciones  de  la  Santa  Sede.  Los  consérvate 
dores  que  habían  preparado  el  imperio  y  colocado  la 
corona  de  Méjico  en  las  sienes  de  Maximiliano,  no  aian 
consultados  para  nada  ni  atendidos  en  sus  exposiciones* 
^  Asombrados  quedaron ,  cuando  vieron  al  principe  ve* 
chazar  á  sus  partidarios ,  y  apoyarse  en  sus  enemigos, 
al  poco  tiempo  de  su  llegada;  y  su  asombro  se  convirtié 
en  enojo  al  verse  eliminados  de  todo  empleo  importante, 
de  todo  puesto  de  conñanza,  y  verse  reemplazados  por 
hombres  que,  así  lo  decían,  constituían  una  minoría  in&- 
ma,  habían  dado  pruebas  de  doblez,  y  cuya  administiar- 
cion  debía  distinguirse  por  su  deplorable  esterilidad. >  (1) 

No  en  enojo;  pero  sí  en  disgusto  se  convirtió  el  asonir* 
bro  de  los  conservadores  al  ver  seguir  al  emperador  una 
política  opuesta  á  la  que  se  habían  imaginado  al  llamarle. 
No  pensaban  en  conspirar  contra  él;  le  eran  fieles  á  pe^t 
sar  de  que  les  había  hecho  esperar  antes  de  recibir  la  cp-* 
roña  y  aun  en  el  acto  de  aceptarla;  pero  Los  extranjeros 
que  tenía  en  su  gabinete,  cuyos  consejos  escuchaba,  ne^ 
gando,  ii\justamente,  á  los  mejicanos  todo  sentimiento 
generoso,  le  persuadieron  de  que  los  ofendidos  tratarían 
de  vengarse,  que  el  arzobispo^  en  unión  de  los  obispos  y 
todo  el  clero,  conspiraría  para  derrocarle  del  trono. 


(1)    Pruneda.  «Historia  de  la  guerra  de  Méjico  desde  1861  á  1867:»  un  tomo, 
cuarto  mayor,  página  344. 
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£1  Emperador  Maximiliano  no  dndó  ni  nn 
setíembie.    gQ|Q  instante  de  lo  que  sus  consejeros  le  de- 
cían, y  formó  una  policía  secreta  de  extranjeros^  con  el 
exolosivo  objeto  de  que  vigilara  los  pasos  de  las  personas 
más  elevadas  del  clero  y  del  partido  conservador.  Varios 
individuos  sumaoiente  respetables  de  la  capital  que  esta- 
ban muy  l^os  de  pensar  en  conspiraciones,   fueron  de-^ 
nunciados  por  aquellos  aventureros  que  especulaban  con 
la  credulidad  del  receloso  soberano.  Entre  la  lista  de  las 
personas  denunciadas,  se  leían  los  respetables  nombres  de 
Moogardin,  Alvear,  D.  Antonio  Moran,  D.  Pedro  Flores, 
Villar,  ios  sacerdotes  Pascua,  Alva,  Febles,  y  de  otras 
muchas  no  menos  estimadas  en  la  sociedad.   Los  agentes 
de  esa  policía  secreta  se  ocupaban  igualmente  en  vigilar 
la  conducta  aun  de  algunas  personas  que  servían  al  im- 
perio. 

Uno  de  los  partes  dados  por  ella  al  emperador  decía 
así:  «Agosto  38  de  de  1865. — Tengo  la  honra  de  enviar 
á  V.  M.  el  parte  de  la  policía.  Las  tres  estrellas  hacen 
relación  al  mims1a?o  de  Justicia,  sobre  cuyo  funcionario 
he  recibido,  por  otros  conductos,  informes  que  le  compro* 
meAea,  y  se  aseguraba  que  quería*  pedir  licencia  á  V.  M. 
pera  ir  &  su  hacienda,  á  fin  de  estar  ausente  en  el  mo^ 
mentó  en  que  podrían  sobrevenir  acontecimientos  que  le 
eomprometieran.»  £1  ministro  de  Justicia  á  que  se  refe- 
ría, eraD.  Pedro  Escudero  y  Echanove. 

Otro  de  los  partes  estaba  concebido  en  estos  términos: 
«Setiembre  9. — ^Me  aseguran  mis  agentes,  que  á  la  cabeza 
de  la  conspiración  se  encuentra  el  Arzobispo  y  Zuloaga.)^ 
D.  Félix  Zuloaga,  que  había  entrado  á  funcionar  de 
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presidente  de  la  república  mejicana  el  22  de  Enero  de 
1858,  después  de  la  caída  de  Comonfort;  que  estuvo  en  el 
poder  hasta  que  entró  á  él  D.  Miguel  Miramon;  que  vol- 
vió á  ser  nombrado  presidente  por  el  partido  conservador 
para  luchar  contra  D.  Benito  Juárez,  y  que  se  retiró  i 
país  extranjero  con  el  general  D.  José  María  C!obos 
cuando  el  ejército  francés  se  hallaba  en  Orizaba  con 
el  general  Laurencez,  había  vuelto  á  Méjico  en  Junio  de 
1865  para  vivir  como  simple  particular  en  la  vida  priva^ 
da.  Hombre  sin  ambiciones  bastardas  ni  aspiraciones  de 
mando,  en  nada  se  mezclaba,  ni  nada  estaba  más  lejos  de 
su  pensamiento  que  promover  revoluciones.  Lo  asegu- 
rado en  los  partes  de  la  policía,  era,  pues,  enteramente 
1865.  falso,  y  no  tenía  más  fundamento  que  el  de 
Setiembre,  ¡g^g  suposicionos  dc  los  quo  voíau  CU  cada  cap 
tólico  un  conspirador  contra  lo  dispuesto  por  el  empera- 
dor respecto  de  los  asuntos  de  la  Iglesia. 

Maximiliano  más  que  con  los  conservadores,  creía  con- 
solidar su  trono  con  el  partido  liberal,  atrayéndole  con  sus 
decretos  sobre  libertad  de  cultos  y  desamortización  de 
bienes  eclesiásticos,  y  con  la  inmigración  extranjera  que 
no  dudaba  Uevar  al  país  en  breve  tiempo.  Su  empeño 
respecto  de  este  último  punto  era  notable.  Muchas  eran 
las  disposiciones,  y  decretos  que  había  dado  para  desper- 
tar en  los  países  extranjeros  el  deseo  de  pasar  á  colonizar 
los  vastos  y  feraces  terrenos  de  la  nación  mejicana. 
El  5  de  Setiembre  expidió  un  decreto  sobre  el  expresado 
asunto  de  inmigración,  de  que  esperaba  los  mejores  resul- 
tados. En  él  decía  qiie,  considerando  la  escasez  de  pobla- 
ción en  el  territorio  mejicano  relativamente  á  su  exten- 
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sion,  y  deseando  dar  las  seguridades  posibles  de  propiedad 
y  libertad  á  los  immgrantes,  á  ñn  de  que  fuesen  buenos 
mejicanos,. sinceramente  adictos  á  su  nueva  patria,   oído 
el  parecer  de  la  Junta  de  colonización,  decretaba:  que 
Méjico  quedaba  abierto  á  la  inmigración  de  todas  las  na- 
ciones; que  se  nombrarían  agentes  de  inmigración,  qué 
serían  pagados  por  el  Estado,  y  cuya  misión  sería  favore- 
cer la  ida  de  los  inmigrantes,  instalarles  en  los   terrenos 
que  les  fuesen  asignados,  y  facilitarles  todos  los  medios 
posibles  para  que  se  establecieran.  Estos   agentes  recibi- 
rían las  órdenes  de  un  comisario  imperial  de  inmigra- 
ción, nombrado  especialmente  por  el  emperador  Maximi- 
liano, y  á  quien  se  dirigirían  por  conducto  del  ministerio 
de  Fomento,  todas  las  coiñunicaciones  relativas  á  la  inmi- 
gración. A  cada  inmigrante  se  expediría  un  título  autén- 
tico de  propiedad  raiz,  inconmutable,  y  un  certificado  en 
que  constase   que  dicha  propiedad  estaba  libre  de  toda 
hipoteca.  Esta  propiedad  estaría  exenta  de  impuestos  el 
primer  año,  como  también  del  pago  del  derecho  de  tras- 
lación de  dominio,  pero  únicamente  en  la  primera  venta. 
Los  inmigrantes  podrían  naturalizarse  luego  que  se  esta- 
blecieran como  colonos.  Según  el  artículo  6.*  del  expre- 
sado decreto,  los  inmigrantes  que  deseasen  llevar  consigo 
6  hacer  ir  operarios  en  número  considerable,  de  cualquie- 
ra raza  que  fuesen^  quedaban  autorizados  para  verificar- 
lo; pero  estos  operarios  estarían  sujetos  á  un  reglamento 
1866.      protefctor  especial.  Entrarían  libres  de  dere- 
Setiembre.    ^j^Qg  aduauales  y  de  circulación,   los  enseres 

I    de  los  imnigr antes,  sus   animales   de  trabajo  y  de  cría, 
las  semillas,  los  instrumentos  de  labranza  y  las  máquinas 
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y  aparatos  industriales.  Quedaban  los  inmigrantes  excep« 
tuados  del  servicio  militar  durante  cinco  afios*  Sin  em-* 
bargo,  se  constituirían  en  milicia  sedentaria  con  el  oIh* 
jeto  de  proteger  sus  propiedades  y  las  cercanía.  La 
libertad  en  el  ejercicio  de  sus  cultos  quedaba  asegurada  á 
los  inmigrantes,  conforme  al  estatuto  orgánico  del  im^ 
peno.  Cado  uno  de  los  ministros  de  Maximiliano  quedaba 
encargado  de  la  qjecucion  de  aquel  decreto  en  la  parte 
que  le  concerniera. 

El  Reglamento  paxa  la  ejecución  que  seg^a  al  decreto, 
decía  así: 

»Conforme  el  artículo  6/  del  presente  decreto,  orde** 
namos  lo  siguiente: 

«I.*  Con  arreglo  alas  leyes  del  imperio,  todos  los 
bombres  de  color  son  libres  por  sólo  el  becbo  de  pisar  el 
territorio  mejicano. 

«2.*  Celebrarán  con  el  patrón  que  les  baya  engan*^ 
oblado  ó  que  les  enganche,  un  contrato  por  el  cual  se 
obligará  aquel  á  alimentarlos,  vestirlos,  alojarlos  y  asistíp- 
los  en  sus  enfermedades,  así  como  á  pagarles  ima  suma 
en  dinero,  conforme  á  las  condiciones  que  estipularán 
entre  sí,  y  además  entregará  en  beneficio  del  operario, 
una  cantidad  equivalente  á  la  cuarta  parte  de  este  sa* 
lario,  en  una  caja  de  aborros,  de  cuya  caja  se  bablará 
más  adelante:  el  operario  se  obligará  á  la  vez  con  su 
patrón  á  ejecutar  los  trabajos  á  que  sea  destinado,  por  el 
término  de  cinco  años  al  menos,  y  diez  años  á  lo  más. 

«3.*  El  patrón  se  obligará  á  mantener  á  los  bijos  de 
sus  operarios.  En  caso  de  muerte  del  padre,  el  patrón  se 
considerará  como  tutor  de  los  bijos,  y  éstos  permanecerán 
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i  SU  servicio  hasta  su  mayor  edad,  bajo  las  mismas  con- 
(íiciones  que  lo  estaba  el  padre. 

»4.*  Todo  operario  tendrá  una  libreta  refrendada  por 
IsL  autoridad  local,  en  la  cual  se  expresarán  su  filiación, 
ia  indicación  del  lu^ar  en  que  trabaja,  y  un  certificado 
de  su  vida  y  costumbres.  En  caso  de  variar  de  patrón, 
en  la  libreta  se  expresará  el  consentimiento  de  su  patrón 
anterior. 

«5/  En  caso  de  muerte  del  patrón,  sus  herede- 
ros ó  el  que  adquiera  su  propiedad,  queda  obligado 
para  con  los  trabajadores,  en  los  mismos  títulos  que 
lo  estaba  aquél,  y  el  operario  queda  á  su  vez  ligado 
con  el  nuevo  propietario,  en  los  términos  de  su  primer 
contrato. 

«6/  En  caso  de  deserción,  el  operario  aprehendido 
será  destinado,  sin  sueldo  alguno,  á  los  trabajos  públicos, 
hasta  que  el  patrón  se  presente  á  reclamarlo.         ^ 

1865.  ^'^^^    En  caso  de  cualquier  desmán  delpa- 

setiembre.     -¿jq,^  hácia  los  oporarios,  aquel  será  conducido 

ante  la  justicia. 

«8.*  Comisarios  de  policía  especiales  vigilarán  la  eje- 
cución de  este  Reglamento  y  perseguirán  de  oficio  á  los 
contraventores. 

<!f9.*  Se  fundará  por  el  gobierno  una  caja  de  ahorros 
páralos  fines  siguientes: 

«10.  Los  patronos  depositarán  en  dicha  caja,  cada 
mes,  y  á  beneficio  de  los  operarios,  una  cantidad  equi- 
valente á  la  cuarta  parte  del  salario  que  cada  uno  disfru- 
te, conforme  al  contrato  de  enganche. 

<r  1 1 .  Los  operarios  podrán ,  además ,  depositar  en  la  ca— 
Tomo  XVIII.  18 
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ja  de  ahorros,  en  dinero,  la  cantidad  que  voluntariamen-^ 
te  quieran. 

'  «12.     Estos   ahorros  disfrutarán  de  un  interés  anual 
de  5  por  100. 

\<13.  Al  fin  de  su  compromiso  y  presentando  su  libre* 
ta,  los  operarios  recibirán  su  peculio  integro. 

«14.  Si  á  la  conclusión  de  su  compromiso ^  el  operario 
quiere  dejar  su  dinero  en  la  caja  de  ahorros,  podrá  enton- 
ces percibir  los  intereses  vencidos,  ó  si  quiere  dejar 
estos  también,  en  este  caso  se  capitalizarán  con  el  capital 
primitivo,  y  á  su  vez  ganarán  interés, 

«15.  En  caso  de  muerte  «ab  intestato,^  ó  sin  here^ 
deros,  el  peculio  del  operario  pasa  al  dominio  de  la  caja 
del  Estado.» 

El  anterior  reglamento  no  venia  á  ser  otra  cosa  en 
realidad,  aunque  con  distinto  nombre,  que  el  estableci- 
miento de  la  esclavitud.  La  disposición  del  emperador 
tenía  muchos  puntos  de  contacto  con  la  solicitud  que 
hacía  cuatro  meses  presentó  1).  Abdon  Morales,  pidiendo 
privilegio  para  la  introducción  de  negros  indo-asiátic<Mr 
y  chinos,  presentada  á  la  Junta  de  colonización,  y  que 
esta  desechó  por  siete  votos  contra  cinco.  Maximiliano, 
sin  tener  presente  esa  circunstancia,  permitía  en  su  i2e- 
glamento  el  enganche  de  negros,  «pobres  seres  sin  civi- 
viUzacion  ni  cultura  alguna,»  como  había  dicho  el  señor 
Perry  cuatro  meses  hacía,  al  oponerse  á  la  solicitud 
deD.  Abdon  Morales,  «que  no  comprenderían  las  obliga- 
ciones que  se  pretendía  que  contraían  voluntariamente.» 

Llámala  atención  que  Maximiliano,  que  había  decreta- 
do la  emancipación  ó  libertad  de  los  indios  peones,  co— 
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IDO  si  liiibieran  sido  esclavos;   que  se  había  propuesto  en 

esa  medida  hacer  desaparecer  los  abusos  que  se  cometían 

1S66.      en. algunas   haciendas  con  los  peones    del 

seüembre.     campo,  diera  casi  al  mismo  tiempo  ese  Regla-- 

mentó  que  llegaba  á  establecer  en  las  razas  de  color  que 

pasasen  á  Méjico,  la  esclavitud  limitada  ¿  un  niimero  de-  ' 

terminado  de  anos. 

Pero  no  solo   era  este  grave  mal  el  que  envolvía  el 
expresado  Reglamenta^  sino  que  tenia  otro  también  de 
bastante  importancia.   Lo  que  le  convenía  á  Méjico  para 
su  engrandecimiento,  para  su  positivo  adelanto,  para  que 
no  se  amnentasen  los  gérmenes  de  discordia  con  la  multi- 
plicidad de  nuevas  razas  de  color  que  empeorasen  la  india, 
era  llevar  la  inmigración  blanca,  industriosa,  inteligen- 
te, fuerte  y  morigerada;  aumentar  el  número  de  fami^ 
lias  blancas  en  el  país,  que  hoy  forman  menos  que  una 
coarta  parte  de  él. 
Sería  injusto  negar  que  en  todos  estos  decretos  anima- 
'  ba  al  emperador  un  noble  deseo;  pero  preciso  es  confesar 
también   que,  por  desgracia,  no  iban'precedidos  algunos 
de  dios  de  una  meditación  profunda;  de  un  conocimiento 
exacto  de  las  necesidades  del  país.  De  aquí  resultaba  que 
no  pocas  veces  se  viera  el  emperador  precisado  á  derogar 
aiganos  de  sus  decretos  expedidos  sin  la  su£  cíente  refle- 
xión. Uno  de  esos  decretos  que  el  bien  de  la  industria  fa- 
bril del  país  exigía  que  fuesen  derogados,  era  el  que  ex- 
pidió el  8  de  Mayo  imponiendo   una  contribución  á  las 
ftbrieas  de  hilados  y  tejidos  de  algodón,  lana  y  lino.  Co- 
mo la  disposición  perjudicaba  notabIemen!).e  á  la  naciente 
industria  del  país,  los  fabricantes  elevaron  numerosas  re- 
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presentaciones  al  emperador,  solicitando  la  derogación  del 
decreto.  Maximiliano,  comprendiendo  lajuisticiaque  ha- 
bía en  la  solicitud  de  los  interesados,  accedió  á  la  peti- 
ción, dando  el  15  de  Setiembre  un  decreto  que  decía 
así: 

«Atendiendo  á  las  representaciones  hechas  por  los  fa« 
bricantes  de  munufacturas  de  algodón,  lana  y  lino  con 
respecto  &  los  derechos  impuestos  por  decreto  de  8  de 
Mayo  de  este  año:  Oído  nuestro  ministro  de  Hacienda,  d^ 
cretamos  lo  siguiente:     ^  ,  , 

«Artículo  1  ."*  Entre  tanto  que  se  publica  el  plan  gene- 
ral de  hacienda  en  que  se  ocupa  el  gobierno,  se  suspenden 
los  efectos  del  decreto  de  8  de  Mayo  de  este  año,  que  su- 
jetó al  pago  de  derechos  las  manufacturas  de  algodón, 
lana  y  lino  y  el  papel  de  fábrica  nacional. 

1865.  Artículo  2.*     Este  decreto  comenzará  ate- 

seUembre.  j^^j.  g^  cumplimiento  ol  mismo  día  en  que 
se  publique  en  cada  punto. 

«Nuestro  ministro  de  Hacienda  queda  encargado  de  la 
ejecución  de  este  decreto.» 

Otros  muchos  errores  aun  de  más  importancia  que  el 
que  acababa  de  reparar  con  la  disposición  anterior,  se  lle- 
garon á  cometer,  y  se  siguieron  cometiendo  en  el  intere- 
sante ramo  de  hacienda.  Era  verdaderamente  un  caos  él 
que  esta  guardaba,  envolviéndola  cada  vez  en  más  den^ 
sas  sombras  en  vez  de  despqjarla  de  las  que  la  rodeaban. 
«Se  pretendía,»  dice  D.  Francisco  de  Paula  Arrangoiz« 
«que  extranjeros  sin  conocimientos  del  idioma  ni  del 
país,  establecieran  en  pocas  semanas  \m  sistema,  y  no  se 
quería  tener  la  franqueza  de  volver  á  lo  antiguo,  que  era 
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la  obra  de  muchos  años  de  práctica  y  experiencia,  ni 
consultar  á  los  hombres  muy*  capaces  en  materia  de  ha- 
eienda,  de  indisputable  honradez,    que  tenia  Méjico 
No  se'  expresa  más  favorablemente  del  estado  que  guar- 
daba aquella  el  conde  de  Kéretry  cuando  dice,  que  «la 
hacienda  debia  ser  una  cuestión  de  vida  ó  de  muerte  para 
el  imperio  naciente;;»  y  que  «desde  el  día  en  que  pisó  el 
suelo  mejicano,  Maximiliano  debió  considerar  á  sangre 
fría  y  bajo  todos  sus  aspectos,  el  monstruo  que  debia  de- 
vorarle.» 

Como  era  de  esperar,  el  decreto  suspendiendo  los  efec- 
tos del  expedido  el  8  de  Mayo,  fué  acogido  con  suma  sa- 
tisfacción por  todo  el  público,  y  sirvió  para  que  los  fabri- 
cantes sintiesen  aumentado  su  placer  en  la  fiesta  celebra- 
da el  siguiente   día   16  de   Setiembre,   aniversario   del 
grito  de  independencáa  dado  en  Dolores  en  1810   por  el 
cüía  Hidalgo,  y  en  el  que  se  celebraba  á  la  vez  el  ani- 
versario de  la  entrada  de  D.  Agustín  de  Iturbide  en  Mé- 
jico, al  frente  del  ejército  trigarante. 

La  fiesta  con  motivo  de  los  dos  grandes  dias  en  que 
se  inició  la  independencia  y  en  el  que  llegó  á  realizarse, 
86  celebró  con  todo  el  explendor  y  pompa  que  podía  de- 
searse. Al  romper  el  alba  del  día  16,  una  salva  de  arti- 
llería anunció  los  dos  grandiosos  acontecimientos  que  se 
celebraban  unidos.  A  las  cinco  de  la  mañana,  todas  las 
músicas  militares  reunidas  en  la  Plaza  Mayor,  conocida 
también  con  el  nombre  de  Plaza  de  Armas,  partieron  por 
diversas  calles,  recorriéndolas  todas,  tocando  escogidas 
piezas.  A  las  ocho,  el  emperador  y  la  emperatriz,  acom- 
pañados de  una  lucida  comitiva,  se  dirigieron  á  la  catedral, 
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donde  el  arzobispo  y  todo  el  cabildo  entonaron  un  solem* 
ne  Te-Deum.  Terjninada  la  fiesta  religiosa,  el  emperador 
volvió  á  palacio,  desde  cuya  puerta  principal  presenció  el 
desfile  de  las  tropas.  Entonces  las  personas  que  tenían  el 
deber  de  concurrir  á  la  recepción,  reunidas  en  oorpora- 
<5Íones,  entraron  en  palacio  y  se  reunieron  en  la  Sala  de 
los  Leones,  del  Consejo  y  Galería  de  Pinturas,  hasta  qne 
se  abrieron  los  salones  de  recepción.  Pronto  se  abrieron 
estos,  y  las  autoridades,  la  oficialidad  y  los  empleados  se 
colocaron  en  la  Sala  del  Trono,  según  su  jerarquía.  El  em- 
perador  y  la  emperatriz,  en  pié  cerca  del  trono,  recibieron 
las  felicitaciones  que  en  un  discurso  alusivo  á  las  cir- 
cunstancias, les  dirigió  el  ministro  de  Negocios  extra- 
jeres é  interino  de  Estado,  D.  José  Fernando  Ramirez* 
El  discurso  decía  así: 

«Señor;  Señora. — El  ceremonial  que  hoy  celebramos, 
me  encomienda  el  honorífico  encargo  de  presentar  ¿ 
Vuestras  Majestades  las  felicitaciones  debidas  á  su  glo- 
rioso  recuerdo.  Ningún  otro  pudiera  serme  más  grato^ 
ninguno  que  fuera  desempeñado  con  mayor  espontanei- 
dad y  confianza,  pues  para  su  conmemoración  veo  reuni- 
dos todos  los  sentimientos  y  concordes  todas  las  volunta- 
des. Se  ha  disentido  en  los  principios,  en  las  formas  y  en 
los  medios  de  hacer  la  felicidad  del  país;  aun  se  ha  dispa-* 
tado  sobre  sus  libertades:  mas  nunca  sobre  su  independen- 
cia,  como   que  nadie  puede  dudar  entre  el  ser  y  no  ser. 

«Las  sangrientas  querellas,  levantadas  á  la  sombra  de 
un  fantástico  pendón  de  libertad,  y  la  más  dura  opresión 
ejercida  en  su  nombre,  mudándose  únicamente  las  pala- 
bras y  alternándose  los  ^ecutores  y  las  victimas,  hablan 
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frostrado  la  obra  de  nuestros  padres,  que  en  su  heroica 
empresa  no  quisieron  tan  solo  dar  á  su  patria  una  exis- 
enoia  propia,  ni  menos  sustituir  á  la  dominación  ex- 
ranjera  la  opresión  doméstica,  sino  hacerla  próspera  y 
éliz,  trayéndola,  con  la  independencia,  el  orden,  la  jus- 
icia  y  la  seguridad,  trípode  sagrada,  que  forma  el  asien- 
o  y  trono  de  la  verdadera  libertad. 

«Falseada  por  insensatas  disputas  de  palabras,  des- 
lonrada  y  escarnecida  por  sus  pretendidos  cultores,  y 
ihogada  al  fin  entre  crímenes  y  sangre,  la  independen- 
cia también  iba  asociada  á  sus  peligros,  mostrándose  és- 
tos, ora  con  cercenamientos  territoriales,  ora  con  inva- 
siones de  justificación  dudosa,  y  por  todas  partes  con  la 
desestimación  en  que  cae  un  pueblo  destrozado  por  las  bor- 
rascas civiles.  En  los  extremecinúentos  de  su  agonía, 
próximo  ya  á  la  disolución  del  vínculo  social,  y  sin  espe- 
ranza fundada  de  reanudarlo,  haciendo  un  esfuerzo  so- 
Imnatural,   retrocedió,  no  bruscamente,  porque  todo  lo 

1866.      había  preparado  el  despotismo  militar  y  la 

Setiembre,  tiranía  democrática;  retrocedió  á  su  punto  se- 
cular de  partida,  echándose  en  brazos  de  la  monarquía, 
con  kt  esperanza  de  salvar  siquiera  el  honor  y  la  vida, 
vinculados  para  un  pueblo  en  la  estimación  de  los  otros  y 
en  la  exención  de  toda  dominación  extraña. 

«El  juramento  expontáneo,  prestado  y  dictado  por 
Vaestra  Majestad  mismo  al  aceptar  el  trono  de  Méjico;  los 
sentimientos  enteramente  patrióticos  que  constantemen- 
te ha  manifestado,  y  la  heroica  abnegación  conque  re- 
nunciando á  sus  conveniencias,  á  su  familia  y  á  su  pa- 
íria,   ha  cargado  con  la  tremenda  tarea  de  salvar  una 
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nacionalidad  agonizante,  hacen  esperar  al  pueblo  mejica- 
no, que  ha  encontrado  el  objeto  de  sus  deseos,  el  ánco- 
ra de  sus  esperanzas.  En  su  nombre  felicito  á  Vuestras 
Majestades,  aunque  mejor  debiéramos  felicitarnos  los  que 
hemos  adquirido  un  caudillo  ilustre,  y  que  será  el  de- 
fensor inflexible  del  honor  é  independencia  de  la  nación, 
el  restaurador  de  las  libertades  públicas  y  el  guardián  de 
los  derechos  privados.» 

El  emperador  Maximiliano  pronunció   después  el  si*- 
guíente  discurso: 

«Mejicanos: — Esta  es  una  fiesta  de  familia:  una  ñesta 
de  hermanos  es  la  que  nos  reúne  cada  año  en  este  ilustro 
día,  al  rededor  de  nuestra  hermosa  bandera.  El  dia  en 
que  nuestro  inmortal  Hidalgo,  elevando  con  singular  va-- 
lor  su  patriótica  voz,  reunió  los  héroes  de  una  nueva  ora 
para  Méjico,  será,  por  siempre,  para  los  hyos  de  nuestra 
patria,  un  día  de  regocijo,  pero  también  de  deber:  de  re- 
gocijo, porque  celebramos  en  él  el  cumpleaños  de  núes—, 
tra  nacionalidad;  de  sagrado  deber,  porque  cada   buen 
mejicano  debe  renovar  en  él  el  juramento  de  no  vivir  más 
que  por  la  grandeza,  independencia  é  integridad  de  su 
patria,  y  de  estar  siempre  dispuesto  á  defenderla  con  to— . 
do  valor  y  energía.  Las  palabras  de  este  juramento  fue- 
ron las  primeras  que  he  proferido  como  buen  mejicano;» 
os  las  repito  ahora  soberanamente.  Mi  corazón,  mi  alma, 
mis  trabajos,  todos  mis  leales  esfuerzos  pertenecen  á  vo- 
sotros y  á  nuestra  querida  patria.  Ningún  poder  de  este* 
mundo  podrá  hacerme  vacilar  en  mi  deber;  cada  gota  de 
mi  sangre  es  ahora  mejicana;  y  si  Dios  permitiera  que 
nuevos  peligros  amenazaran  á  nuestra  querida  patria^ 
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vosotros  me  veréis  combatir  en  vuestras  filas  por  su  in— 
dependencia  y  por  su  integridad.  Puedo  morir;  pero  mo— 
firé  al  pié  de  nuestra  gloriosa  bandera,  porque  ninguna 
.fuerza  humana  podría  hacerme  abandonar  el  puesto  á  que 
me  ha  llamado  vuestra  confianza. 

«Lo  que  hago  yo,  debe  hacerlo  cada  verdadero  mejicano; 

debe  extirpar  los  rencores  pasados;  debe  sepultar  el  odio 

1866.      d^  partido,  y  no  debe  vivir  más  que  para  el 

Setiembre,    j^j^q  y  qI  adelanto  de  nuestro  hermoso  país. 

Unidos  así  en  sentimientos,  y  por  el  mismo  camino  que 
nos  traza  el  deber,  seremos  fuertes  y  haremos  triunfar  los 
.principios  que  forman  el  centro  de  nuestros  trabajos. 

«Aprovechemos  cada  día  para  desarrollarlos  y  fortale- 
certos.  Unámonos  estrechamente  con  nuestros  nobles 
aliados  y  sus  gloriosas  banderas;  y  así  veremos  robustecer 
7  fructificar  el  hermoso  árbol  de  nuestra  independencia, 
cuyas  semillas  plantó,  hace  más  de  medio  siglo,  el  grana- 
da Hidalgo  con  sus  ilustres  compañeros.. 

«¡Viva  la  independencia!  ¡Viva  el  recuerdo  de  sus 
grandes  héroes!» 

£1  público  notó,  con  sorpresa,  en  este  discurso  del  em- 
perador Maximiliano  la  misma  omisión  respecto  al  nom- 
bre y  á  la  entrada  en  la  capital  de  D.  Agustin  de  Iturbi- 
de.  La  sociedad,  ajena  á  la¿  cuestiones  políticas  y  que  con- 
sagraba igual  cariño  al  héroe  que  inició  la  emancipación 
de  la  patria  como  al  que  la  consumó,  habría  querido  que 
-4  la  vez  que  el  emperador  pronunció  el  nombre  del  ilus- 
tre caudillo  de  1810,  hubiese  pronunciado  también  el  del 
benemérito  patricio  que  hizo  independiente  á  Méjico. 

A  las  tres  y  media  de  la  tarde  hubo  corrida  de  toros  en 
Tomo  XVUL  19 


142  HISTORIA  DE  MÉJICO. 

la  plaza  del  Paseo  Nuevo:  función  dramática  en  los  tea- 
tros de  Iturbide,  Principal,  Hidalgo,  Oriente  y  Nuevo 
Méjico.  La  entrada  á  estos  teatros  era  gratuita  y  sin  bi- 
lletes. Desde  las  dos  de  la  tarde,  se  dieron,  también  gratis, 
funciones  de  volatines  en  las  plazas  de  San  Femando, 
San  Lúeas,  Santo  Domingo  y  Buenavista.  Cucañas,  ó 
palos  ensebados  como  se  dice  allí,  con  prendas  de  ropa  y 
monedas  de  plata,  en  las  plazas  de  las  Vizcaínas,  Santa 
Ana  y  San  Pablo;  y  en  todos  los  paseos  músicas  milita- 
res. Por  la  noche  hubo  vistosos  fuegos  artificiales  y  gran* 
de  iluminación. 

Los  redactores  del  periódico  conservador  La  Sociedad, 
como  si  tratasen  de  reparar  el  olvido  del  emperador  con 
respecto  á  Iturbide  en  el  discurso  del  año  anterior,  y  re- 
celando que  igual  cosa  sucedería  entonces,  publicaron  el 
mismo  día  16  un  articulo,  recordando  el  plan  de  Iguala, 
que  dio  por  resultado  la  independencia  del  país  sin  efu- 
sión de  sangre.  «Hoy  es»y  decían:  «el  cuadragésimo- 
cuarto  aniversario  de  la  consumación  de  la  independen- 
cia, ó  sea  de  la  solemne  entrada  del  ejército  trigarante  en 
la  capital  de  la  antigua  colonia,  convertida  en  nación  so- 
berana por  el  esfuerzo  de  sus  hijos,  hábil  y  gloriosamen- 

1866.      te  regentada  por  el  generalísimo  liurbide. 

Setiembre,  j^^g  pocos  mesos  trascurrídos  de  Marzo  á  Se- 
tiembre de  1821,  bastaron  para  que  el  plan  de  Iguala  ger- 
minara, se  desarrollara  y  diera  sus  frutos.  Tan  cierto  así 
es,  que  las  ideas  exactas,  útiles,  y  verdaderamente  fecun- 
das en  política,  se  propagan  con  eléctrica  rapidez  y  pro* 
ducen  inmediato  efecto.  El  conocimiento  exacto  de  la  ín- 
dole, situación  y  necesidades  del  país,  y  la  firme  resolu- 
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cion  de  satisfacer  éstas,  dieron  ser  al  plan  de  independen- 
cia proclamado  el  22  de  Marzo.  Sus  artículos  unieron 
bajo  una  misma  bandera  á  los  insurgentes  del  año  de  diez, 
y  ¿  quienes,  al  sostener  á  los  vireyes,  creían  sostener  el 
orden  público  y  defender  la  vida  propia  ó  de  sus  padres  y 
familias.  La  fraternidad  común  sustituía  al  odio  de  razas; 
la  seguridad,  al  riesgo  de  los  intereses;  la  conservación 
de  la  fó  y  el  culto  de  nuestros  antepasados,  á  las  innova- 
ciones peligrosas  que  nos  venían  de  allende  el  Atlántico; 
la  existencia  libre  y  propia  del  país,  sin  responsabilida- 
des ni  compromisos  y  con  sobra  de  recursos  de  todo  géne- 
ro, á  su  carácter  de  colonia,  que  le  exponía  á  las  contin* 
gencias  y  evoluciones  de  la  metrópoU. 

«Por  eso  Iturbide  y  Guerrero  se  estrecharon  la  diestra, 
y  al  lado  de  los  veteranos  de  la  época  de  Morolos,  quema^ 
dos  por  el  sol  del  Sud  y  enflaquecidos  en  fuerza  de  pri- 
vaciones y  fatigas,  formaron  en  las  filas  del  ejército  de 
Igoala  los  Quintanar,  los  Bustamante,  los  Herrera,  y  to- 
da esa  bnllante  pléyade  de  jefes  jóvenes  que  habían  he- 
cho sus  primeras  armas  y  cortado  sus  primeros  laureles 
en  un  campo  de  batalla  regado  con  la  sangre  dé  los  hijos 
del  país;  divididos  y  contrarios  entonces,  y  unidos  ahora 
biyo  el  noble  estandarte  de  la  reconciliación  y  la  concor- 
dia. Ilica  seria  nuestra  historia  aun  cuando  no  tuviera 
más  páginas  brillantes  que  la?  que  ocupa  la  narración  de 
la  breve  y  gloriosa  campaña,  de  la  grande  evolución  na- 
cional consumada  de  Marzo  á  Setiembre  de  1821.  Rica 
seria  con  rolo  esas  páginas,  que  al  par  de  la  enseñanza 
del  pasado,  consignaron  la  clave  de  la  solución  de  las  di— 
fienltadea  del  porvenir. 
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.  «¿Cuáles  son,  en  efecto,  las  que  hoy  nos  céTcan^  qué^ 
no  debieran  desaparecer,  ante  la  aplicación  de  la  idea  po- 
lítica proclamada  en  Iguala?  La  fusión  á&  los  intereses  y 
1866.  aspiraciones  en  el  crisol  de  la  justicia  y  del 
Setiembre,  i^j^jj  público,  dejando  ilesos  los  fundamentos 
de  nuestra  sociedad  y  en  salvo  todos  los  derechos  legíti- 
mos, bastaría  á  hacernos  triunfar  de  la  anarquía  y  del  de* 
saliente  que  nos  corroen.  A  la  sola  indicación  de  esta  po- 
lítica, hemos  visto  al  país  sacudir  resueltamente,  aun  no 
hace  muchos  años,  el  letargo  á  que  le  habían  traído  su& 
convulsiones  domésticas;  y  sembrar  de  palmas  y  ñores 
el  camino  del  soberano,  vertiendo  á  su  aspecto  las  pobla- 
ciones esas  lágrimas  de  júbilo,  que  no  habían  vuelto  & 
correr  desde  el  día  en  que  la  ciudad  de  los  lagos  se  enga- 
lanó para  recibir  al  Libertador.  El  sendero  del  nuevo  ré- 
gimen estaba  trazado  por  sí  mismo.  ¿A  qué  seguir  otro 
cuya  salida  si  no  ha  de  ser  trágica^  es  por  lo  menos 
prohleniática?  ¿A  qué  seguir  otro  cuyas  sinuosidades  y 
asperezas  no  dejan  ir  al  pueblo  en  masa  tras  las  huellas 
de  sus  directores  y  guías?  Al  volver  hoy  la  vista  á  los  se- 
renos y  brillantes  días  de  1821,  no  debemos  limitamos  A 
suspirar  ante  su  recuerdo,  ni  t  ensalzar  la  gloiia  de  los 
caudillos  populares,  á  quienes  debió  en  tanta  parte  la  na- 
ción su  independencia.  Estudiemos  las  verdaderas  causas 
determinantes  de  su  triunfo,  y  apliquemos  sus  ideas  y 
sus  medios  á  las  circunstancias  presentes,  para  salvamos 
y  cumplir  el  encargo  del  héroe  que,  al  recibir  la  ovación 
del  entusiasmo  y  la  gratitud  de  la  ciudad  de  Méjico,  re- 
presentante del  vasto  territorio  que  acaba  de  recorrer  y 
elevar  á  la  dignidad  del  país  libre,  d\jo  á  los  mejicanos^ 
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^Ya  sabéis  el  moáty  de  ser  libres;  á  Tosotros  toca  señalar 
<el  de  ser  felices». 

Mucho  llamó  la  atención  del  público  este  articulo  de  los 
redactores  de  La  Sociedad.  Toda  la  prensa  de  los  diver- 
sos matices  políticos  que  había,  lo  reprodujo;  la  conserva- 
dora, como  un  aviso  que  se  le  daba  al  emperador  de  un 
resultado  funesto  si  continuaba  en  la  política  que  había 
adoptado,  separándose  del  camino  que  antes  de  que  acep- 
tase el  trono  estaba  trazado  por  la  opinión  de  los  que  le 
llamaban  en  sus  actas;  la  republicana,  para  dar  á  conocer 
á  su  partido  el  terreno  que  iba  perdiendo  Maximiliano  en 
k  opinión  del  conservador,  de  quien  se  había  olvidado;  y 
la  que  sin  ser  conservadora  ni  republicana,  sino  adicta  á. 
ks  disposiciones  que  respecta  de  los  asuntos  de  la  Iglesia 
había  tomado  el  emperador,  sé  esforzó  en  ensalzar  su  po-» 
litica,  combatiendo  el  artículo  en  que  se  censuraba  esta. 
Duro  en  el  fondo,  aunque  suave  en  la  forma,  era  el 
articulo  de  La  Sociedad.  Alarmantes  debían  aparecer 
|ara  el  emperador  las  palabras  en  que  se  le  pronostica- 
ba que  la  salida  del  sendero  político  que  había  abra- 
cado, sino  llegaba  á  ser  trágica^  era  por  lo  menos  prohle^ 
mática. 

'  En  ningún  tiempo  podría  quejarse  el  emperador  Ma- 
ximiliano de  que  los  hombres  del  partido  conservador  no 
le  hubiesen  expuesto  con  franqueza  sus  id^as.  Desde  la 
primera  vez  que  formó  una  especie  de  Consejo  en  Mira- 
mar,  con  varios  individuos  de  la  diputación  mejicana  pa- 
la conocer  la  opinión,  las  costumbres  y  los  asuntos  más 
importantes  de  Méjico,  le  expusieron  con  franqueza  su 
apínion*  D.  Francisco  de  Paula  de  Arrangoiz,  que  sin  te^ 
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ner  misión  oficial,  fué  llamado  por  Maximiliano  á  formar 
parte  de  ese  Consejo,  además  de  manifestarle  los  deseos 
que  animaban  á  los  pueblos  que  se  declaraban  en  sus  ac- 
tas por  la  monarquía,  le  dejó,  como  tengo  referido  en 
otra  parte  de  esta  obra,  un  informe  sobre  los  bienes  de  la 
Iglesia,  en  sentido  verdaderamente  católico.  La  cuarta  y 
notable  renuncia  de  D.  Antonio  del  Moral,  prefecto  polí- 
tico de  Morelia;  la  «Exposición»  que  la  comisión  del  dis- 
trito de  Metztiüan  le  presentó  el  31  de  Julio  de  1865, 
haciéndole  saber,  sin  ambsyes,  que  el  trono  no  podría  con- 
solidarse con  la  política  que  había  abrazado;  y  los  muchos 
artículos  que  en  diversos  periódicos  conservadores  se  pu- 
blicaban haciéndole  observaciones  importantes,  eran  otros 
tantos  documentos  en  que  estaba  potente  la  noble  fran- 
queza con  que  exponían  al  emperador  sus  opiniones,  po- 
niendo á  cubierto  al  partido  conservador  de  la  acusación 
de  lisonjero  y  de  no  haber  expuesto  sinceramente  la 
verdad. 

A  neutralizar  el  sentimiento  de  los  que  habían  visto 
con  desagrado  que  ^1  emperador  hubiese  omitido  el  nom- 
bre de  D.  Agustín  de  Iturbide  en  su  discurso  celebrando 
los  aniversarios  del  grito  de  independencia  y  de  su  realiza* 
cion,  vino,  en  el  mismo  día,  una  disposición  con  que  reha- 
bilitaba la  memoria  del  héroe  de  Iguala.  Por  un  decreta 
del  emperador,  en  que  decía,  «que  la  justicia  y  la  grati- 
tud nacional  exigían  que  se  erigiese  un  monumento  fu- 
1865.  nebre  á  la  memoria  de  D.  Agustín  de  Iturbi* 
Setiembre,  ¿g^  libertador  de  Méjico»,  mandó  .que  -se 
construyera  en  la  capilla  donde  descansaban  sus  restos^ 
im  sarQófago  de  bronce,  que  se  compondría  de  un  arco 
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cerrado  de  orden  dórico;  en  él  debían  verse  el  manto  de 
la  Orden  de  Guadalupe^  una  espada  y  nna  corona  de  lau- 
rel. Por  otro  decreto,  y  «en  consideración  á  los  servicios 
prestados  á  la  nación  por  D.  Agustín  de  Iturbide,  por  los 
cuales  tenía  justos  títulos  para  reclamar  la  gratitud  del 
país  y  para  que  el  gobierno  honrase  su  memoria»',  dispu- 
so que  se  concediese  el  título  vitalicio  de  «Príncipes  de 
Iturbide»,  &  D.  Agustín  y  D.  Salvador,  nietos  del  cau- 
dillo que  realizó  la  independencia,  así  como  también  á  su 
hija  D.*  Josefa  de  Itürbide.  Los  príncipes  mencionados 
tendrían  el  tratamiento  de  Alteza,  y  tomarían  rango  des- 
pués de  la  familia  reinante.  Este  titulo  no  debía  ser  he- 
reditario, y  en  el  evento  de  que  los  príncipes  Agustín  y 
SalvadOT  tuvieran  sucesión  legítima,  el  emperador  rei- 
nante ó  la  Regencia,  se  reservaban  la  facultad  de  conce- 
der  el  expresado  título,  según  las  circunstanciasy^á  aquel 
6  ¿  aquellos  de  sus  sucesores  que  estimasen  conveniente. 
En  virtud  de  los  arreglos  celebrados  con  los  miembros  de 
la  familia  Iturbide,  el  emperador  Maximiliano  tomaba 
desde  aquel  momento  la  tutela  y  cúratela  de  los  mencio- 
nados príncipes  Agustín  y  Salvador  de  Iturbide,  nom- 
brando co-tutora  á  la  princesa  Josefa  de  Iturbide.  £1  es- 
cudo de  armas  que  usarían  los  mencionados  principes^ 
sería  el  antiguo  de  su  familia,  con  manto  y  corona  de 
príncipe,  y*teniendo  por  soportes  los  dos  lobos  rampan- 
tes  del  mismo  escudo  de  su  familia,  concediéndoles  por 
gracia  especial  el  uso  del  escudo  nacional  en  el  centro 
del  mencionado  blasón. 

También  llegó  á  publicarse  un  convenio  celebrado  por 
el  emperador  Maximiliano  con  los  hijos  del  primer  empe- 
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rador  mejicano;  convenio  digno  de  conocerse,  y  que  lo  pu- 
blicaron varios  periódicos  de  los  Estados-Unidos,  entre 
ellos  el  The  Herald  de  Nueva- York.  El  convenio  decía 
así: 

«Queriendo  S.  M.  el  emperador  honrar  la  memoria  del 
libertador  D.  Agustín  de  Iturbide,  por  los  justos  títulos 
que  tiene  para  reclamar  la  gratitud  de  la  nación,  y  de- 
-seando  á  la  vez  los  hijos  del  mismo  libertador  facilitar, 
por  su  parte,  todos  los  medios  que  puedan  conducir  t  la 
1865.      realización   de  la  noble   demostración   que 

Setiembre,  g  ^  ^^  concobído;  do  órdou  de  S.  M.,  el 
señor  ministro  de  Negocios  extranjeros  D.  Fernando  Ra- 
mírez, encargado  del  ministerio  de  Estado,  etc.  etc.,  y 
-los  señores  D.  Agustín,  D.  Ángel,  y  la  señorita  D.*  Jo- 
sefa de  Iturbide,  han  conveniio  en  lo  siguiente: 

«  1  /  S.  M.  dará  una  alta  posición  á  los  dos  nietos 
del  emperador  D.  Agustín  y  D.  Salvador,  así  como  tam- 
bién A  la  hija  del  mencionado  emperador,  D.*  Josefa  de 
Iturbide. 

«2."  Proveerán  Sus  Majestades  á  los  gastos  de  edu- 
cación de  los  mencionados  niqtos  del  emperador  Agustín, 
adecuada  á  sú  rango,  así  como  á  los  de  mantenimientos 
de  los  mismos  y  de  D.*  Josefa. 

«  3."*  En  muestra  de  la  especial  protección  y  favor 
que  S.  M.  quiere  dispensar  á  los  mencionados  dos  nietos 
del  emperador,  D.  Agustín  y  D.  Salvador,  S.  M.  se  cons- 
tituye tutor  y  curador  de  ellos,  nombrando  á  D.'  Josefa 
de  Iturbide  co-tutora. 

«  4.*  Los  señores  D.  Agustín  y  1).  Ángel,  D.  Agus- 
tia  Cosme  de  Iturbide,  prometen  por  sí,  por  D.*  Sabina  y 
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por  su  descendencia  legítima,  no  volver  nunca  al  impe- 
rio sin  previa  autorización  del  soberano  ó  de  su  legitima 
Begencia. 

«  5/  El  gobierno  de  S.  M.  mandará  entregar  pop  la 
Caja  Central  del  Estado,  á  los  señores  D.  Agustin,  don 
Ángel,  D.  Agustín  Cosme,  D/  Josefa  y  D.*  Sabina  de 
Iturbide,  la  suma  de  S  30.000  al  contado,  y  S  120.000  en 
letras  sobre  París  al  curso  de  cambio,  y  pagaderos 
S  60.000  el  15  de  Febrero  de  1866,1o  que  hace  un  total 
deS  150.000,  ciento  cincuenta  mil  pesos,  á  cuenta  del 
crédito  que  tiene  contra  la  nación. 

^6.*  El  gobierno  de  S.  M.  hará  liquidar  la  cuenta  6 
cuentas  de  la  familia  del  libertador  Iturbide,  tanto  las 
que  le  pertenecen,  como  las  que  le  correspondan  por  he- 
rencia, y  reconocerá  el  crédito  que  le  resulte. 

«7.*  El  gobierno  de  S.  M.  dará  las  órdenes  conve- 
nientes para  que  las  pensiones  que  disfrutan  actualmen- 
te los  señores  D.  Agustín,  D.  x\.ngel,  D.  Agustin  Cosme, 
D.*  Josefa  y  D.*  Sabina  de  Iturbide,  les  sean  pagadas  con 
toda  puntualidad  y  sin  descuento  alguno,  en  el  punto  de 
8U  residencia  ó  en  el  más  inmediato,  si  con  aquel  no  tu- 
viese Méjico  relaciones  mercantiles. 

<r8.*    El  gobierno  de  S.  M.  concede  á  losf  menciona- 
dos señores  D.  Agustín,  D.  Ángel  y  á  D.*  Sabina,  sobre 
las  pensiones  que  actualmente  disfrutan,  una  asignación 
anual  y  vitalicia  de  J  6.100  (seis  mil  cien  pesos)  al  pri- 
mero; $5.100  (cinco  mil  cien)  al  segundo,  cuya  anuali- 
dad percibirá  la  señora  esposa  de  D.  Ángel  en  caso  del 
Mecimiento  de  éste;  yS  1.524  (mil  quinientos  vein- 
ticuatro) á  la  última,  asi  como  también  el  pago  al  se- 
Tomo  XVm.  20 
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1865.      Sor  D.  Agustín   Cosme  del  sueldo  integro 

Setiembre,    q^g  corrosponde  á  su  grado  militar. 

«Se  darán  las  órdenes  necesarias  para  que  estas  asig* 
naciones  se  paguen  con  puntualidad  y  eñ  los  mismos  tér- 
minos expresados  en,  el  artículo  anterior  respecto  de  las 
pensiones. 

«En  fé  de  lo  cual  se  firma  el  presente  convenio  por 
duplicado,  en  el  alcázar  de  Chapultep6c,  á  9  de  Setiem* 
bre  del  año  1865. — Por  mandato  deS.  M.  1.,  el  ministro 
de  Negocios  extranjeros,  encargado  del  ministerio  de  Es- 
tado, José  F.  Ramírez. — A.  de  Iturbide.: — Ángel  de 
Iturhide. — Agustín  C.  de  Ittcrbide. — Josefa  de  Iturbi-- 
de. — Alicia  G.  de  Iturhide^. 

D.'  Alicia  G.  de  Iturbide,  cuya  firma  se  ve,  al  fin  del 
convenio  celebrado,  era  natural  de  los  Estados- Unidos, 
esposa  de  D.  Ángel,  y  madre  del  niño  D.  Agustín.  Agra- 
decida al  interés  manifestado  por  los  soberanos  en  favor 
de  los  descendientes  del  primer  emperador  de  Méjico,  di- 
rigió á  la  emperatriz  Carlota  la  siguiente  carta:  «Señora: 
Mi  hermano  D.  Agustín  ha  mandado  al  Sr.  Castillo  para 
entregar  á  S.  M.  el  emperador,  irnos  cañoncitos  que,  co- 
mo recuerdo  de  familia,  tendrán  su  valor  para  mi  h^jo 
cuando  crezca. 

«Acompaño  mi  retrato  con  el  del  niño,  y  permitidme, 
señora,  decir  que  aun  no  recibo  los  de  Vuestras  Majesta- 
des que  tanto  deseo  tener. 

«Se  me  había  pasado  al  recomendar  la  criada  á  V.  M., 
manifestarle,  que  tratándose  de  alguna  responsabilidad, 
no  hay  que  fiarse  de  ella,  porque  en  tales  casos  no  dice 
la  verdad. 
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fcHabiendo  puesto  mi  adorado  h^o  bajo  el  especial  cui- 
dado de  Vuestras  Msyestades,  debo,  señora,  ofrecerle  los 
sentimientos  de  gratitud  y  amistad  con  que  tengo  el  ho- 
nor de  ser  de  V.  M.  sincera  servidora. — Firmado:  Alicia 
G.  de  Iturbide. — A  S.  M.  la  emperatriz  Carlota. — Mé- 
jico, Setiembre  12,  de  1865». 

Respecto  de  D.  Salvador  de  Iturbide,  era  un  joven  de 
catorce  años  de  edad  küo  de  D.  Salvador,  que  estando  en 
el  puerto  de  Manzanillo,  de  administrador  de  la  Aduana 
xoaritima  y  hallándose  en  la  falúa  del  resguardo^  murió 
ahogado  á  consecuencia  de  haber  zozobrado  esta.  El  jo- 
ven D.  Salvador,  que  llegó  á  quedar  huérfano,  pues  tam- 
bién había  fallecido  su  excelente  madre,  D.*  María  del 
1866.      Rosario  Marsan  y  Guísasela,  natural  de  Ve- 
setiembre,    yacruz,  fuó  cnvíado  por  Maximiliano  á  Pa- 
rís para  ponerle  al  cuidado  de  D.  José  Manuel  Hidalgo. 
Algunos  de  los  que  á  todo  dan  un  carácter  político, 
creyeron  que  el  acto  del  emperador    debía  tomarse  como 
la  adopción  de  la  familia  de  Iturbide,  para  que  el  niño 
D.  Agustín  fuese  su  sucesor  en  el  trono.   No  fué  ni  es 
averiguable  si  en  efecto  llegó  á  ser  ese  el  pensamiento  de 
Maximiliano ,  ó  si  estuvo  lejos  de  su  pensamiento  esa 
idea  como  asientan  otros;  pero  lo  que  hay  de  cierto  es  que 
su  rasgo  fuó  noble,  como  son  todos  aquellos  que  se  efec- 
túan en  honor  de  los  hombres  ilustres  que  han  dado  in- 
dependencia á  su  patria. 

Con  ese  mismo  deseo  de  enaltecer  la  memoria  de  los 
que  más  se  distinguieron,  ya  en  la  primera,  ya  en  la  se- 
gunda época,  en  trabajar  por  la  independencia  de  Méjico, 
decretó  en  el  mismo  día  16  de  Setiembre,  que  el  monu- 
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mentó  que  debía  erigirse  en  la  plaza  de  armas  á  la  inde- 
pendencia nacional,  consistiera  en  una  columna  de  orden 
compuesto.  Esta  columna  debía  descansar  sobre  un  dado» 
en  cuyos  cuatro  ángulos  se  colocarían  las  estatuas  áb 
Hidalgo,  Iturbide,  Guerrero  y  Morolos;  sus  nombres  de- 
bían aparecer  con  letras  de  oro  dentro  de  unas  coronas 
de  encina  y  laurel,  con  las  fechas  de  su  nacimiento  y  de 
su  muerte.  Al  rededor  de  la  columna  giraría,  en  forma 
espiral,  una  guirnalda  con  blasones  de  oro,  en  los  cuales 
se  verían  los  nombres  de  otros  héroes  de  la  independen-* 
cia,  rematando  con  el  águila  mejicana,  hecha  de  metal 
dorado  y  representada  en  el  momento  de  salir  de  su  de-^ 
pendencia  y  remontar  el  vuelo.  La  altura  total  del  mor 
numento  sería  de  50  varas;  la  base  y  el  capitel  debían 
ser  de  mármol  blanco;  el  fuste  y  plintos,  de  pórfido;  y  el 
dado,  conchas  y  zócalos,  de  granito;  las  estatuas,  masca* 
roñes  y  coronas,  serian  de  bronce.  Al  frente  del  monumen» 
to  se  pondría  la  siguiente  inscripción,  con  letras  de  oro: 

XVI  DIE  SEPTEMBRIS  MDCCCX. 

y  en  el  zócalo  estas  palabras: 

GRATA    PATRIA 

SUIS 
LIBERATORIBÜS. 


MAXIMILIANO 

IMPERANTE 
MDCCCLXV. 


f 
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1866.  Además  de  la  estatua  que  representando  4 

Setiembre.    Morelos  debía  estar  en  el  monumento  levan- 
tado á  la  independencia^  el  emperador  Maximiliano  de- 
cretó que  se  le  erigiese  otra,  que  debía  colocarse  el  30  de 
aquel  mismo  mes  de  Setiembre,  día  de  su  natalicio,  en 
la  plazuela  de  Guardiola. 

Solamente  quedó  en  el  olvido  D.  Ignacio  de  Allende; 
el  que  primero  proyectó  la  independencia;  el  principal 
compañero  de  Hidalgo;  el  que  trató  de  dar  orden  al  pri- 
mer movimiento  de  emancipación. 

Otros  varios  decretos  de  bastante  importancia  expidió^ 
por  los  cuales  se  disponía  el  establecimiento  de  un  cuar- 
tel nacional  de  inválidos,  la  creación  de  una  escuela  po- 
litécnica, y  se  promulgaba  el  tratado  concluido  en  París 
el  4  de  Febrero  de  aquel  mismo  año  para  el  estableci- 
miento del  Banco  de  Méjico.  No  olvidándose  nunca  en 
los  días  de  regoc\jo  general,  asi  como  en  los  de  alguna 
calamidad  pública,  de  la  clase  pobre  y  menesterosa  de  la 
sociedad,  el  emperador  Maximiliano  dispuso  que  por  la 
Joüta  superior  de  beneñcencia  se  distribuyeran  entre  los 
pobres,  tres  mU  duros  en  su  nombre  y  ea  el  de  la  empe- 
ratriz; siendo  dos  mil  de  su  caja  particular,  y  mil  de  la 
enqperatriz,  para  socorrer  arlas  familias  que  habían  sufri- 
do los  estragos  de  la  inundación  que  bacía  algunos  días 
lutbía  invadido  algunos  pueblos  próximos  á  Méjico. 

Al  mismo  tiempo  que  el  gobierno  de  Maximiliano  en 
la  capital,  y  el  de  D.  Benito  Juárez  en  paso  del  Norte 
celebraban  con  igual  entusiasmo  el  aniversario  del  grito 
de  independencia  dado  en  Dolores,  en  los  campos  de  ba- 
talla se  escachaba  el  estruendo  de  las  armas  que  no  ha— 
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bia  cesado,  por  decirlo  así,  desde  poco  tiempo  después  de 
haberse  consumado  aquella. 

1 865.  Aunque  las  acciones  de  guerra  faeron  mé- 
seüembro.  uos  uumerosas  en  este  mes  de  Setiembre,  & 
causa  de  que  las  guerrillas  habían  disminuido  y  los  jefes 
de  ellas  carecían  de  elementos  para  poder  entrar  en  com- 
bate contra  tropas  disciplinadas,  sin  embargo,  se  dieron 
algunas  que  daban  á  conocer  bien  claramente,  que  los 
reveses  no  hacían  desmayar  el  ánimo  de  los  que  luchaban 
por  el  triunfo  de  las  instituciones  republicanas.  Cierto  es 
que  la  mayor  parte  de  esas  acciones  continuaron  siendo 
adversas  para  los  contrarios  al  imperio;  pero  esperaban  que 
la  constancia  daría  al  fin  los  resultados  que  anhelaban,  y 
alentados  con  esta  idea,  procuraban  sostener  la  lucha,  te- 
niendo por  fortaleza  las  montañas  y  por  cindadelas  los 
bosques  que  les  servían  de  emboscada.  Grandes  eran  las 
privaciones  que  sufrían  y  los  peligros  que  de  continuo  cer- 
caban á  los  que  en  diversos  Estados  procuraban,  soste- 
niendo las  armas  en  la  mano,  que  no  se  extinguiese  el 
fuego  de  los  principios  que  juzgaban  salvadores.  Todos  ^ 
luchaban  con  terribles  penalidades  y  obstáculos  innume- 
rables; pero  esas  penalidades  y  obstáculos  eran  más  ó  me- 
nos mayores,  aunque  siempre  fuertes,  según  el  territorio 
en  que  operaban.  Los  que  combatían  en  la  frontera,  te- 
nían, en  medio  de  sus  sufrimientos,  la  facilidad  de  ha- 
cerse de  armamento  y  de  otros  recursos  en  la  vecina  re-^  *- 
pública  norte-americana,  de  que  sólo  les  esperaba  el  rio 
Bravo.  Los  que  sostenían  la  lucha  en  el  interior,  como 
Riva  Palacio,  Regules,  Arteaga,  Pueblita  y  otros,  care- 
ciendo de  ese  consolador  recurso,  y  acosados  por  todas 
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partes  de  contraríos,  tenían  su  tropa  casi  en  la  desnudez, 
estropeado  el  armamento,  y  siempre  escaseando  las  muni- 
ciones. No  debe  sorprender  á  nadie,  por  lo  mismo,  que 
en  esas  tristes  condiciones  en  que  se  hallaban  las  guerri- 
llas republicanas,  se  mostrase  la  suerte  de  las  armas  con- 
traría á  sus  esfuerzos. 

El  guerríllero  republicano  Méndez,  hombre  de  valor  y 
de  actividad  prodigiosa,  era  uno  á  quien  jamás  abatían 
sa  espírítu  los  reveses  ni  los  obstáculos.  Hacía  pocos  días, 
el  27  de  Agosto,  que  una  fuerza  suya  que  al  mando  de 
1865.  ^^0  de  sus  subalternos  llamado  Gómez  envió 
Setiembre,  ^i  eucuontro  de  una  corta  fuerza  francesa, 
faé  derrotada,  dejando  sobre  el  campo  de  la  acción  veinte 
muertos,  y  en  poder  de  los  franceses  algunas  armas  y 
caballos.  Pues  bien,  sin  desmayar  por  esto,  y  queriendo 
probar  fortuna,  se  propuso  esperar  á  sus  contrarios  en  la 
hrienda  de  Chamal,  por  donde  los  vencedores  tenían 
^e  pasar.  Resuelto  á  dar*  la  iaccion,  dispuso  su  división, 
empMesta.  de  quinientos  infantes  y  bastante  caballería. 
El  jefe  que  se  aproximaba  con  la  sección  francesa  que  se 
componía  de  cuatro  compañías,  era  el  comandante  Dello— 
ye.  Avistadas  ambas  fuerzas  contendientes  el  9  de  Se- 
tiembre, se  dio  inmediatamente  principio  al  combate.  Es- 
te fué  adverso  para  las  armas  republicanas.  Méndez,  á 
pesar  de  sus  esfuerzos  por  alcanzar  la  victoria,  se  vi6 
completamente  derrotado,  y  se  retiró  dejando  en  poder  de 
sos  contrarios  todas  sus  municiones,  muchas  armas  y 
Considerable  número  de  caballos. 

Que  la  acción  fué  reñida  lo  patentiza  el  que  los  fran- 
ceses tuvieron  dos  capitanes  heridos,  cinco  soldados  muer* 
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tos  y  veintitrés  heridos.  El  mismo  comandante  Delloyc 
recibió  una  contusión  en  el  pecho  y  sacó  herido  bu 
caballo. 

En  el  departamento  de  Guerrero,  el  guerrillero  Figue 
roa,  aprovechando  la  salida  del  jefe  imperialista  de  li 
ciudad  de  Iguala  con  rumbo  á  Cuernavara,  se  propns 
apoderarse  de  la  población  de  Tepecacuilco.  Retiñida  s! 
gente,  el  jefe  republicano  atacó  inmediatamente  la  plaza 

La  guarnición  se  componía  de  cuarenta  hombres  de 
regimiento  de  Iguala,  al  mando  del  capitán  D.  José  Ro- 
mán; pero  habiéndose  unido  &  ella  muchos  vecinos  de  h 
población,  y  marchado  en  su  auxilio  algunos  paisanos  ái 
Iguala  á  las  órdenes  del  capitán  retirado  D.  Librado  Her 
rera,  el  guerrillero  Figueroa  se  vio  precisado  á  retirarse 
sufriendo  sensibles  pérdidas. 

Igualmente  contraria  se  manifestó  la  fortuna  á  las  ai^ 
mas  republicanas  en  Tecomalaca.  Sabiendo  el  capitán  dei 
regimiento  de  húsares,  conde  de  Khevenhüller,  que  m 
hallaban  en  ese  punto  doscientos  hombres  republicanos, 
marchó  á  batirles;  y  después  de  una  acción    reñida  Im 

1865.      dispersó,  causándoles  cincuenta  muertos,  en- 

Setiembre.  ij.q  qHq^  alguuos  oficialcs,  y  apodcrándoso  de 
un  número  crecido  de  armas  y  caballos. 

Más  sensible  que  las  acciones  referidas  fué  para  loa 
adictos  á  las  instituciones  republicanas,  otro  hecho  de  ar- 
mas verificado  el  23  de  Setiembre.  El  general  republica- 
no D.  Antonio  Rosales,  habiendo  dispuesto  marchara 
Alamos,  en  el  Estado  de  Sonora,  organizó  en  el  pueblo  d( 
Sinaloa  una  división  ,compuesta  del  escuadrón  «Rosales», 
y  de  los  batallones  «Mixto:»  y  «Voluntarios  de  Sinaloa», 
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Incorporados  á  esta  fuerza  el  coronel  D.  Rosalío  Banda, 
los  tenientes   coroneles  D.  Guillermo  López,  D.  Jorge 
Granados,  D.  Doroteo  López  y  algunos  otros  jefes,  la  co- 
lumna se  puso  en  marcha.  El  general  D.  Antonio  Rosales 
llegó  á  Alamos,  pero  con  su  división  bastante  disminui- 
da por  la  deserción.  Avisado  de  que  una  fuerza  francesa 
de  tres  cientos  hombres  había  desembarcado  por  Santa 
Cruz  de  Mayo,  salió  de  la  población,  desconfiando  de  la 
fidelidad  de  parte  de  la  tropa  que  juzgaba  seducida  por 
los  adictos  al  imperio,  y  continuó  su  marcha  hasta  Choix. 
En  este  punto  permaneció  cuatro  días,  y  en  él  se  separó 
con  licencia,  el  coronel  D.  Rosalíó  Banda,  y  sin  pedirla, 
algunos  jefes  y  oficiales  poco  constantes  en  la  desgracia. 
Las  tropas  imperialistas  franco-mejicanas  habían  lle- 
gado á  Alamos,  de  donde  salieron  poco  después  para  ex- 
pedicionar  por  diversas  partes  del  departamento. 

El  general  D.  Antonio  Rosales,  después  de  haber  bus- 
cado recursos  para  su  tropa,  que  encontró  muy  pocos,  en 
el  Fuerte,  volvió  el  23  de  Setiembre  á  Alamos,  donde  se 
mostró  bastante  severo  con  los  vecinos  que  se  habían  ma- 
nifestado adictos  á  las  tropas  imperiales. 

Mientras  situaba  la  tropa  convenientemente  en  la  po- 
blación y  tomaba  algunas  disposiciones,  el  jefe  imperia- 
üfta  Almada,  que  había  recibido  aviso  de  lo  que  pasaba, 
^.  eontramarchó  rápidamente  con  objeto  de  llegar  á  la  pla- 
za antes  de  que  el  general  republicano  tuviera  conoci- 
miento de  que  se  dirigía  á  batirle.  No  habían  trascurri- 
do tres  horas  desde  qu^  D.  Antonio  Rosales  había  tomado 
cuarteles  en  Alamos,  cuando  vio.  ya  encima  de  la  pobla- 
ción á  las  tropas  imperialistas,  á  las  órdenes  de  Almada. 
Tomo  XVIIL  21 


i 
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La  lucha  se  trabó  en  el  momento.  A  la  inesperada  aparición 
1865.       de  las  tropas   del  imperio,   entró  la  confu— 

Setiembre.  g^Q^  gjj  algunos  cucrpos  dc  la  división  repu- 
blicana. El  general  D.  Antonio  Rosales,  que  estaba  dota- 
do de  un  valor  extraordinario,  poniéndose  al  frente  del 
batallón  «Mixto»,  sostenía  el  combate  con  heroico  ardi- 
miento, conteniendo,  á  pié  firme  y  á  pecho  descubierto,  el 
empuje  de  sus  contrarios,  al  mismo  tiempo  que  se  batían 
los  demás  cuerpos,  aunque  con  menos  ardimiento. 

Después  de  dos  horas  de  combate,  el  valiente  general 
republicano  cayó  muerto,  atravesado  por  las  balas  de  su5 
contrarios,  pereciendo  igualmente  el  coronel  D.  Antonio- 
Molina,  el  teniente  coronel  González,  otros  bravos  oficia^ 
les,  y  más  de  cien  soldados.  Muerto  el  general,  la  victoria 
se  declaró  en  favor  de  los  imperialistas,  dispersándose  el 
resto  de  las  fuerzas  republicanas. 

El  parte  oficial  en  el  que  la  autoridad  francesa  refería 
este  hecho  de  armas,  decía  así: 

«Cuerpo  expedicionario  de  Méjico.  2.*  división  de  in- 
fantería.— 2.*  brigada. — Número  986. — Mazatlan,  Oc- 
tubre 8  de  1865. — Señor  prefecto. — Tengo  el  honor  de 
poner  en  su  conocimiento,  que  aprovechándose  el  ge- 
neral Rosales  de  la  salida  de  Alamos  de  las  tropas 
imperiales,  penetró  en  aquella  plaza  y  la  saqueó.  Ha- 
biendo tenido  aviso  de  tal  suceso,  las  tropas  imperiales 
se  precipitaron  sobre  Alamos,  sin  tomar  ningún  des-r 
canso  ni  alimento,  y  después  de  dos  horas  de  un  combate 
reñido,  mataron  al  general  Rosales,  tres  de  sus  coroneles, 
varios  oficiales  y  ciento  cinco  soldados.  Algunos  prisio- 
neros y  armas  han  quedado  en  manos  de  los  vencedores. 
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Suplico  á  Vd.  se  sirva  dar  á  este  aoontecimiento  la  ma- 
yor publicidad  posible .  Sírvase  Vd.  aceptar,  señor  prefec- 
to, las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. — £1 
general  comandante  superior,  Barón  Aymard. — Señor 
prefecto  superior  del  departamento  de  Mazatlan. — Pre- 
^ntej». 

La  muerte  del  general  D.  Antonio  Rosales  fué  muy  sen- 
üásL  de  los  que  combatían  contra  el  imperio,  y  sus  mis- 
mos contrarios  reconocían  en  él  cualidades  que  le  hacían 
sumamente  apreciable.  Los  redactores  del  periódico  fran- 
1866.      <^és  D  Estafette  al  dar  la  noticia  del  hecho 
Seüembre.    ¿^  armas  quo  dejo  referido,  decían:  «El  ge- 
neral Rosales,  de  quien  se  hace  mención  tan  triste  en  la 
relación  del  señor  barón  Aymard,  era  uno  de  los  jefes 
más  notables  del  partido  republicano.  Hombre  de  un  des- 
interés  á  toda  prueba,  leal,  valiente,  activo  y  versado  en 
el  arte  militar,  deja  en  las  filas  del  partido  disidente  un 
vacío  que  le  será  difícil  llenar. . . .  Justicia  á  los  vencidos:^ . 
Merecidas  eran  ciertamente  las  apreciaciones  de  los  re- 
feridos redactores  en  favor  del  general  que  acababa  de 
perecer  valientemente  en  defensa  de  sus  principios  polí- 
ticos. D.  Antonio  Rosales,  el  entendido  militar  republi-r 
•cano  que  el  22  Diciembre  de    1864  derrotó  en  San  Pedro 
^  jefe  expedicionario  Garielle,  comandante  del  vapor  de 
^erra  francés  Lucifer^  era  un  joven  de  vasta  instrucción 
literaria  y  un  poeta  de  fecunda  imaginación.  Había  he- 
^0  sus  estudios  en  Guadalajara,  cuna  de  ilustres  meji- 
'Canos  en  ciencias  y  en  letras,  y  se  dedicó  á  la  carrera  del 
foro;  pero  la  pasión  política  le  hizo  abandonar  la  aboga- 
cía en  que  habría  alcanzado  notable  crédito,  y  la  carrera 
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de  las  armas  fué  la  que  alcanzó  su  predilecion.  Dio  á  co- 
nocer su  estro  poético  en  varias  poesías  que  publicó  en 
1851  en  la  colección  intitulada  A  urora  poética  de  Jalisco. 

El  general  republicano  D.   Ramón  Corona,  se  halla- 
ba en   el  pueblo  de  Sinaloa  cuando  recibió  la  noti- 
cia de  la  muerte  de  D.  Antonio  Rosales  y  de  la  der^ 
rota  de  su  división.  Comprendiendo  que  los  imperialistas 
después  del  triunfo  alcanzado  en  Alamos  se  extenderiaii 
sobre  Sinaloa,  sembrando  mayores  dificultades  en  los  re-  j 
publícanos  para  la  campaña  de  Mazatlan,  tomó  inmedia-  { 
tamente  las  disposiciones  que  juzgó  más  convenientes 
para  hacer  frente  al  peligro.  Con  el  fin  de  prevenir  él 
amago  que  ya  se  vislumbraba  por  la  Villa  del  Fuerte,  di* 
orden  al  coronel  Correa  de  que  marchase  al  pueblo  de  Si- 
naloa con  el  batallón  «Hidalgo» ;  al  teniente  coronel  Par- 
ra, que  se  moviera  con  su  fuerza  sobre  Culiacan,  capital 
del  Estado;  y  que  el  general  Martínez,  que  se  hallaba  en-  i 
1865.      fermo,  marchase,  conducido  cuidadosamente 

Setiembre.  ^^  camilla,  á  Mocorito,  punto  central  que  di»- 
frutaba  de  tranquilidad  en  aquellos  momentos,  donde 
quedaría  con  el  mando  del  escuadrón  «Guerrero»,  y  oma 
una  guerrilla  exploradora  que  llevaba  su  nombre. 

Dadas  estas  disposiciones,  el  general  D.  Ramón  Corona 
se  dirigió  á  Culiacan.  En  esta  ciudad  encontró  al  coronel 
Correa  que  marchaba  ya  para  el  pueblo  de  Sinaloa,  se- 
gún la  orden  que  le  había  dado.  Con  el  fin  de  que  en  sos 
operaciones  militares  pudiese  contar  con  mayores  elemen* 
tos  de  los  que  tenía,  le  proveyó  de  abundantes  munido* 
nes,  le  dio  una  comunicación  para  el  general  MarüneXi. 
en  la  que  ordenaba  á  éste  que  pusiese  á  su  disposicioii  üi 
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íocorito  cien  ginetes  para  que  los  agregase  á  su  fuerza, 
)  facultó  para  que  aumentase  el  número  de  sus  tropas 
asta  donde  juzgase  suficiente  y  pusiera  á  raya  la  insur- 
eccion  de  los  indios  que  se  manifestaban  inclinados  al 
mperio,  y  le  advirtió  que,  si  por  cualquier  motivo,  el 
^biemo  del  Estado  se  retiraba  de  Culiacan,  pidiese  al 
;eneral  Martínez,  en  caso  necesario,  los  auxilios  que  ne- 
«sitase,  pues,  como  jefe  de  Mocorito  y  Culiacan,  con 
jiden  debía  estar  en  activa  y  estrecha  comunicación,  se 
los  proporcionaría. 

Siguiendo  su  marcha  el  coronel  Correa,  el  general 
Corona  continuó  en  Culiacan  dictando  otra»  órdenes  que 
conjurasen  los  peligros  que  veía  presentarse.  Previsor  y 
entendido,  dio  orden  de  que  de  la  maestranza  que  estaba 
establecida  en  Badirahuato,  se  enviasen  al  ejército  cuantas 
municiones  y  efectos  de  guerra  existiesen  en  ella,  y  dis- 
puso que  en  todos  los  puntos  donde  fuera  posible,  se  ela- 
borase pólvora  y  se  hicieran  municiones.  Dictadas  las  an- 
teriores disposiciones,  dio  orden  al  general  Rubí  de  que 
loarehase  á  Elota  con  su  brigada  y  el  escuadrón  «Rami- 
lez»,  después  que  hubiese  pasado  la  revista  del  próximo 
mes  de  Octubre,  donde  recibiría  órdenes,  y  en  cuya  po- 
blación se  le  incorporaría  el  general  en  jefe.  Le  previno 
il  mismo  tiempo  que,  al  marchar,  dejase  de  guarnición 
m  Culiacan  al  batallón  «Mixto,  que  dependía  del  ge- 
leral  Martínez. 

isas.  Dadas  estas  instrucciones,  D.  Ramón  Co- 

SetíeiDbre.    jqj^^  gg^y^j  ^^^^  Cosalá.  Cou  el  fin  de  poner 

n  movimiento  todos  los  elementos  con  que  había  dis- 
VMto  contar  en  la  próxima  campaña  que  tenía  resuelto 
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abrir,  comisionó  á  un  individuo  norte-americano,  que 
era  acreedor  á  su  mayor  confianza,  el  desempeño  de  un 
asunto  importante.  Referido  dejo  que  el  general  D.  Ra- 
món Corona  había  hecho  que  se  sometieran  aparente- 
mente al  imperio,  varios  jefes  que  estaban  subordina- 
dos  á  él,  encargándoles  que  en  el  instante  en  que  fue- 
sen llamados  á  prestar  de  nuevo  sus  servicios,  se  pre- 
sentasen en  el  sitio  que  se  les  señalara.  Pues  bien,  ese 
instante  se  aproximaba;  y  el  general  D.  Ramón  Corona 
envió  al  expresado  norte-americano  á  que  previniese  al 
coronel  D.  Ignacio  Gadea  Fletes  y  al  comandante  don 
Celso  Cosió,  que  eran  dos  de  los  jefes  que  se  hablan  so- 
metido, obsequiando  sus  órdenes,  que  se  preparasen  para 
la  campaña.  Igual  encargo  le  dio  respecto  del  general 
D.  Perfecto  Gueman,  que  era  otro  de  los  aparentemente 
sometidos,  y  que  se  hallaba  en  Guajicori  desde  que  cele-^ 
bró  sus  convenios  de  sumisión  con  el  general  imperialis- 
ta D.  Manuel  Lozada,  el  día  7  de  Mayo^  esto  es,  hacia 
cinco  meses. 

Todas  estas  disposiciones  y  otras  que  dictaban  en  dis- 
tintos Estados  diversos  jefes  republicanos,  están  patenti- 
zando que,  no  obstante  los  constantes  descalabros  sufri- 
dos en  la  mayor  parte  de  los  hechos  de  armas,  estaban 
resueltos  á  no  ceder  en  la  demanda.  Varios  generales  y 
jefes  que  no  teniendo  elementos  para  hacer  la  campaña  ó 
por  otros  motivos,  se  habían  marchado  á  los  Estados-Uni- 
dos, trabajaban  allí  en  crear  elementos  para  el  triunfo  de 
su  causa.  El  general  D.  Jesús  González  Ortega,  el  que 
defendió  la  ciudad  de  Puebla  contra  los  franceses  manda-t 
dos  por  el  general  Forey,  era  uno  de  los  que,  en  unioa 
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de  D.  Matías  Romero,  ministro  de  D.  Benito  Juárez  en 
aquella  república,  procuraba  interesar   al   gabinete   de 
Washington  en  favor  de  la  causa  republicana  en  Méjico. 
También  habla  llegado  á  los  Estados-Unidos,  con  ob- 
jeto de  dirigirse  al  campo  republicano  que  combatía  en 
Méjico  contra  el  imperio,  el  general  D.  Epifanio  Huerta, 
que  había  estado  en  Francia.  Arreglados  los  asuntos  que 
le  habían  detenido  en  Europa  después  de  haber  logrado 
que  se  embarcasen  sus  compañeros  de  armas  en  San  Se- 
iNistían,  marchó  á  Nueva- York,  de  donde  fácilmente  creyó 
que  podría  pasar  á  su  país  para  combatir  por  las  institu- 
ciones republicanas.  Inmediatamente  dio  aviso  de  su  lle- 
gada al  ministro  mejicano  en  Washington,  para  que  lo 
pusiera  en   conocimiento  de  D.  Benito  Juárez,  y  el  7  de 
Setiembre  dirigió  una  carta  á  éste,  pidiéndole  sus  órdenes 
y  manifestándole  su  deseo  de  volver  á  su  patria  para  con- 
tinuar la  lucha  contra  el  imperio.  D.  Benito  Juárez  le 
contestó  desde  Paso  del  Norte,  diciéndole  que  verificase  su 
entrada  en  el   país  por  la  vía  y  punto  que  creyese  menos 
difícil  y  peligrosa.  «La  presencia  de  V.»,  le  decía,  «es  de 
mucha  importancia,  y  si  es  por  los  Estados  de  Guerrero 
yMichoacan,  será  mejor;  pero  como  su  ida  de  V.  para 
aquel  rumbo  depende  de  la  más  ó  menos  seguridad  que 
haya  en  el  puerto  de  Acapulco  para  la  entrada,  sin  caer 
en  poder  del  enemigo,   lo  he  dejado   á  la  elección  de 
V.,  según  los  datos  que  tenga». 

D.  Benito  Juárez  terminaba  su  carta  manifestando  lo 
difícil  que  era  que  los  imperialistas  llegaran  hasta  el  re- 
tirado punto  de  Paso  del  Norte  donde  había  establecido 
SVL  gobierno^  y  la  esperanza  que  tenía  de  que  con  sólo 
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prolongar  la  lucha  lograría  el  triunfo,  cansando  y  fsití- 
gando  á  las  tropas  francesas.  £1  párrafo  decía  así:  «rAun 
no  emprenden  los  franceses  su  marcha  para  este  punto, 
y  si  por  el  interior  se  les  sigue  llamando  la  atención, 
muy  difícilmente  podrán  venir  hasta  aquí.  Ya  les  co- 
mienza á  agobiar  el  cansacio  y  la  miseria.  Otro  poco  do 
tiempo  y  de  constancia  bastará  para  derrotarles^ . 

Como  D.  Benito  Juárez  no  le  decía  en  su  carta  á  don 
Epifanio  Huerta  si  ponía  ó  no  bajo  sus  órdenes  alguna 
división,  sino  simplemente  que  fuera  para  utilizar  sus 
servicios,  el  segundo  dirigió  al  ministro  de  la  Guerra 
una  nota,  haciendo  algunas  justas  reflexiones.  Le  decía 
en  ella,  que  la  ocupación  de  Méjico  por  el  ejército  francés 
quitaba  á  los  defensores  del  sistema  republicano  el  uso  de 
los  medios  ordinarios  de  comunicación,  y  daba  á  los  ex- 
traordinarios una  inseguridad  absoluta  que  impedía  te- 
ner una  correspondencia  regularizada  con  el  supremo 
gobierno  constitucional;  que  esta  circunstancia  le  hacía 
desconfiar  mucho  del  éxito  de  la  ejecución  de  la  orden; 
que  la  falta  de  una  autorización  competente  le  ponía  en- 
tre  sus  antiguos  subordinados,  sujeto  á  mil  contratiempos, 
en  la  inacción  más  completa,  y  reducido  á  solicitar  un 
auxilio  de  algunas  de  las  fuerzas  que  combatían  por  las 
instituciones  republicanas;  que  esta  situación  violenta  le 
ponía  en  una  condición  bien  desfavorable,  porque  nada 
haría  ni  le  sería  permitido  hacer,  sin  un  carácter  oficial 
que  le  diese  alguna  participación  en  los  sucesos  públicos; 
que  su  misión,  en  ese  caso,  sería  estar  errante  y  lejos  de 
las  operaciones  de  la  guerra  hasta  que  llegase  la  época 
indeterminada  de  recibir  las  instrucciones  del  gobierno  y 
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d  señalamiento  de  su  nuevo  puesto  en  la  lucha;  y  que 
creía  que  los  inconvenientes  referidos  se  preservarían  con 
fiícilidad,  si  en  lugar  de  ir  al  país  á  avisar  para  esperar 
las  disposioiones  del  gobierno,  le  mandase  sus  órdenes  á 
Nueva- York  donde  se  hallaba,  para  abreviar  así  el  tiem- 
po y  evitarle  las  calificaciones  que  se  harían  de  su  retrai- 
miento de  los  acontecimientos  en  que  le  colocaba  la  su- 
perior prescripción  del  ministerio  de  la  Guerra.  «Me  pa- 
rece inútil»,  decía  el  último  párrafo  de  la  nota,  «seguir 
presentando  á  su  inteligencia  y  buena  penetración  todas 
las  razones  é  inconvenientes  graves  que  hay  para  des- 
prenderme de  los  Estados-Unidos,  sin  ir  investido  de  un 
carácter  que  me  dé  facilidad  para  comenzar  á  trabajar 
cuanto  pueda  en  provecho  de  los  derechos  é  independen- 
cia de  Méjico,  desde  el  primer  momento  en  que  pise  su 
territorio» . 

Qaeriendo  D.  Epifanio  Huerta,  mientras  recibía  la  con- 
lestacion  de  su  gobierno,  aprovechar  su  permanencia  en 
los  Estados-Unidos  para  procurarse  elementos  de  guerra, 
m  los  cuales  nada  podría  hacer  en  Méjico,  aun  cuando 
renniese  allí  la  gente  necesaria  para  emprender  la  cam- 
pana, solicitó  algunas  personas  que  pudieran  proporcio- 
narle armamento  y  vestuario,  ofreciéndoles  arreglar  el 
pago  de  los  expresados  efectos,  en  bonos  de  los  emitidos 
entonces  por  el  empréstito  mejicano.  Al  efecto  escribió 
varias  cartas  á  D.  Matías  Romero,  ministro  de  D.  Benito 
Juárez  cerca  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  que  fue- 
ron contestadas  con  halagadoras  promesas;  pero  sin  que 
en  realidad  le  auxiliase  en  nada. 
Todos  los  mejicanos  contrarios  al  imperio  que  habían 
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emigrado  á  los  Estados-Unidos,  así  como  los  oficiales  pri- 
sioneros que  se  hallaban  allí  esperando  la  ocasión  oportu- 
na de  poder  entrar  en  su  patria  para  continuar  la  lucha, 
trabajaban  con  infatigable  actividad  contra  el  nuevo  or- 
den de  cosas  establecido  en  Méjico. 

Desde  la  ocupación  de  Chihuahua  por  las  tropas  impe- 
rialistas y  la  retirada  á  Paso  del  Norte  del  gobierno  de 
1865.      D.  Benito  Juárez,  los  republicanos  mejicanos 

Setiembre,    rofugiados  CU  los  Estados-Unidos  duplicaron 
sus  esfuerzos  por  conservar  hacia  su  causa  las  simpatías 
de  los  hombres  que  regían  los  destinos  de  la  nación  no^  , 
te-americana.  De  igual  manera  obraban  por  su  parte  los 
que  combatían  con  las  armas  en  la  mano  contra  el  impe* 
rio,  pues  temían  que  si  faltaba  el  ruido  de  las  armas,  los    i 
Estados-Unidos,  juzgando  impotentes  para  alcanzar  el   ] 
triunfo  á  los  que  defendían  las  instituciones  república-   i 
ñas,  reconocieran  al  gobierno  de  Maximiliano,  que  era    ' 
dueño  de  todos  los  puertos,  de  todas  las  capitales,  de  to-  ^ 
das  las  ciudades  y  de  todas  las  poblaciones,  en  fin,  de  at    i 
guna  importancia. 

Algunas  señales  habían  visto  que  les  hacían  temer 
que  al  fin  fuese  reconocido  el  imperio.  La  Exposición  de 
los  comerciantes  de  Nueva-York  podía  encontrar  eco  ea 
las  demás  clases  de  la  sociedad  y  disponer  el  ánimo  dd  1 
gabinete  de  Washington.    La  actitud    del   presidente  : 
Johnson  aparecía,  por  otra  parte,  bastante  equívoca  res- 
pecto de  sus  relaciones  con  el  gobierno  de  D.  Benito  Juá- 
rez, establecido  en  el  confin  de  la  nación  mejicana,  y 
aunque  es  cierto  que  no  había  reconocido  el  imperio,  tam«^ 
bien  lo  es  que  aparecía  bastante  tibio  respecto  del  gabi- 
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nete  de  Paso  del  Norte.  Un  artículo  que  apareció  en  el 
periódico  intitulado  The  Times ^  órgano  de  Mr.  Seward, 
ministro  de  Estado  de  la  república  norte-americana,  no 
era  el  más  á  propósito  para  desvanecer  los  recelos  de  los 
contraríos  al  imperio.  En  él  se  decía  en  sustancia,  «que 
no  teniendo  D.  Benito  Juárez  ejército  organizado,  ni  Te- 
soro, ni  punto  fijo  de  residencia,  carecía  de  posibilidad 
para  continuar  las  operaciones  militares,  y  que  debía  com- 
prender que  le  quedaban  muy  pocas  probabilidades  de 
l)uen  éxito.» 

Sostener  la  lucha  á  todo  trance  era,  pues,  lo  que  juz- 
gaban necesario  D.  Benito  Juárez  y  los  que  defendían  los 
principios  republicanos  para  que  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos-Unidos no  reconociese  al  de  Maximiliano.  Mantener 
1865.  guerrillas  en  diversos  Estados,  aun  cuando 
Setiembre,  g^  yicsen  precisadas  á  esquivar  todo  combate 
«ério,  fatigando  á  sus  contrarios  con  marchas  y  contra- 
marohas,  desapareciendo  instantáneamente  de  un  punto 
amenazado  para  aparecer  de  repente  amenazando  otro 
'  muy  distante,  era  lo  que  procuraban  los  que  combatían 
el  imperio,  entre  tanto  que  llegaba  el  plazo  en  que  de- 
bían volver  las  tropas  expedicionarias  á  Francia,  ó  el  ga- 
binete de  Washington  proporcionaba  á  los  que  defendían 
las  instituciones  republicanas  todos  los  recursos  y  ponía 
dificxdtades  al  gobierno  imperial  con  su  política. 

Concluir  con  todas  las  guerrillas  por  medio  solo  de  co- 
lumnas puestas  en  movimiento  en  aquel  vasto  territorio 
no  organizando  un  numeroso  ejército  mejicano,  era  impo- 
iíble.  Las  fuerzas  francesas  eran  pocas  para  poder  frac- 
cionarse en  todos  los  puntos  y  dar  á  la  vez  guarniciones. 
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La  extensión  de  Méjico  es  de  ciento  catorce  mil  leguas 
cuadradas,  con  grandes  desiertos,  bosques  y  montañas, 
con  caminos  en  muy  mal  estado  en  su  mayor  parte,  á 
causa  de  las  continuas  revoluciones  en  que  había  estado 
envuelto,  y  no  era  posible  reducir  á  un  estrecho  límite 
á  las  guerrillas.  Estas,  montadas  en  caballos  de  que  se 
proveían  en  las  haciendas  de  campo,  diseminadas  por  to- 
do el  país  á  distancias  considerables  unas  de  otras,  mar- 
chaban rápidamente  de  un  punto  á  otro,  haciendo  inúti- 
les las  combinaciones  de  sus  contrarios. 

A  entorpecer  aun  esas  combinaciones  llegaba  algu- 
nas veces  la  falta  de  modestia  de  algunos  jefes  heV 
gas  cuando  se  veían  subordinados  á  un  jefe  mejicano 
de  mayor  graduación.  Así  sucedió  en  el  Estado  de  Mi- 
choacan  con  algunas  disposiciones  dictadas  por  el  va- 
liente coronel  mejicano  D.  Ramón  Méndez,  al  teniente 
coronel  belga,  Vander-Smissen.  Este  se  negó  &  obe- 
decer las  órdenes  de  aquel,  devolviendo  todas  las  c(h 
municaciones  del  jefe  mejicano,  sin  haberlas  siquiera 
leído.  El  coronel  D.  Ramón  Méndez,  comandante  de  Mi- 
choacan^  podía  haberle  sujetado,  por  insubordinado,  aun 
consejo  de  guerra;  pero  usando  de  moderación  para  evi- 
1865.      tar  un  conflicto,  elevó  su  queja  al  general 

Setiembre.    ^^  j^f^  Bazainc  y  al  ministerio  respectivo. 

Refiriéndose  á  este  hecho  que  debía  haber  sido  castiga- 
do severamente,  decía  una  comunicación  de  28  de  Se- 
tiembre, dirigida  por  el  Gabinete  particular  al  empera- 
dor lo  siguiente:  ^La  correspondencia  de  Méndez  es  muy 
medida;  hace  resaltar  que  Vander-Smissen  no  solo  ha  na» 
gado  su  obediencia  y  la  de  su  tropa,  sino  que  ha  devuel* 
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sin  enterarse  de  su  contenido,  tods^s  las  comunicacio- 
\s  dirigidas  por  el  comandante  de  Michoacan.  Son  muy 
iciosas  las  observaciones  del  ministro  de  la  Guerra.  La 
irta  extraoficial  de  Vander-Smissen  expresa  una  resolu- 
^on  firme .  Dice  el  mariscal  que  iba  á  dar  orden  á  Van- 
3r-Smissen  para  que  venga  inmediatamente  á  Méjico,  y 
laudarle  entregar  el  mando  al  oficial  de  mayor  gradua- 
lon,  el  cual  al  mismo  tiempo  recibirá  instrucciones  que 
10  le  permitirán  sustraerse  de  la  obediencia  debida  á  un 
M)ronel.  Parece  que  á  pesar  de  las  benévolas  intenciones 
ie  V.  M.,  es   bien   difícil  conservar  al  teniente  coronel 

Vander-Smissen Si  al  contrario  quiere  conservarle  el 

emperador,  como  el  mariscal  desea  organizar  una  expe- 
dición formal  en  Michoacan,  en  cuanto  lo  permita  el 
tiempo,  podría  entonces  Vander-Smissen  tomar  natural- 
mente el  mando  bajo  un  general  francés. 

<rDe  todos  modos,  en  todo  este  asunto  ha  dado  Méndez 
praebas  de  mucho  tacto,  y,  á  fin  de  devolverle  el  presti- 
gio disminuido  por  la  conducta  de  Vander-Smissen  ha- 
cia él,  creo  que  sería  conveniente  nombrarle  general  de 
brigada Méndez,  ascendido  á  general,  sería  el  hom- 
bre propio  para  ese  mando  que  comprende  Michoacan ...» 

Para  evitar  que  otro  imitase  la  conducta  observada  por 
Vander-Smissen  contra  un  jefe  de  superior  graduación, 
iebió  el  emperador  Maximiliano  haber  hecho  que  se  cas- 
tigara conforme  á  ordenanza,  la  insubordinación  del  jefe 
1865.     belga;  pero  en  vez  de  obrar  con  esa  justa  rec- 

Seiicmhrc.  titud,  coutestó  CU  Carta  escrita  en  Chapulte- 
>ec  el  30  del  mismo  mes,  estas  palabras:  «Me  parece  muy 
^ena  la  idea  de  hacer  que  Vander-Smissen  venga  á 
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Méjico:  cuando  venga  veremos  si  puede  ó  no  puede  que- 
darse en  el  país».  Llamado  con  efecto  á  la  capital,  la  ma- 
yor parte  de  los  oficiales  de  su  cuerpo  renunciaron  sus 
empleos.  Informado  el  emperador  Maximiliano  de  ese 
acontecimiento  verdaderamente  escandaloso  del  cuerpo 
belga,  decía  el  12  de  Octubre,  que  deseaba  «que  se  le  hi- 
ciera una  proposición  pata  castigar  su  indisciplina  y  fal- 
ta de  subordinación.» 

No  tenía  necesidad,  en  manera  alguna,  de  que  se  le  hi- 
ciera proposición  de  ninguna  especie  para  castigar.  Si  an- 
helaba que  al  teniente  coronel  Vander-Smissen  y  á  sus 
oficiales  se  les  aplicase  el  castigo  que  merecían,  le  habría 
bastado  con  ordenar  que  se  les  juzgase  conforme  á  orde- 
nanza, ó  que  les  hubiera  hecho   embarcarse  inmediata 
mente  para  Europa.  Puesto  que  se  exigía,  como  erajustp 
y  conveniente,  mantener  la  disciplina  en  las  tropas  m^ir 
canas,  el  emperador  debía  haber  cuidado  de  que  los  jeli» 
y  oficiales  de   ejércitos   europeos  que  se  les  había  citado 
como  modelos  de  subordinación,  de  orden  y  moralidad,  b0 
faltasen  á  la  primera  de  la  manera  que  acababa  de  efefr 
tuarse  en  el  cuerpo  belga.  Debía  suponer  que  los  mejicar 
nos  á  quienes  se  aplicase  el  castigo  por  faltas  iguales  ea 
lo  sucesivo,  tendrían  justo  derecho  para  quejarse  del  pri- 
vilegio que  al  cuerpo  auxiliar  belga  se  le  concedía  y  de  la 
parcialidad  con  que  se  le  trataba.  Y  atendible  hubiera  á- 
do  la  queja;  pues  era  cierto  que  á  la  parcialidad  con  que 
la  emperatriz  Carlota  veía  á  sus  compatriotas  belgas,  á  su 
favorable  disposición  hacia  ellos,  se  debió  que  sus  faltas 
quedasen  sin  el  correctivo  necesario. 

Acaso  encontró  el  emperador  Maximiliano  un  motivo 
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para  escribir  los  renglones  poco  severos  que  trazó  el  30 
de  Setiembre  en  Chapultepec,  respecto  de  Vander-Smis- 
sen,  porque  ese  día  fué  el  señalado  para  la  inauguración 
de  la  estatua  de  Morolos,  en  memoria  del  natalicio  de  es- 
te caudillo  de  la  independencia,  y  quería  mostrarse  gene- 
roso con  todos. 

Desde  muy  temprano  el  emperador  y  la  emperatriz  se 
dispusieron  para  dirigirse  á  la  plazuela  de  Guardiola  don- 
de se  había  colocado  ya  la  estatua  durante  la  noche  del  29 
al  30,  y  que  se  hallaba  cubierta  con  un  velo  hasta  el  mo- 
mento de  la  ceremonia.  Eran  las  ocho  de  la  mañana.cuan- 
do  Maximiliano  y  su  esposa  llegaron  al  sitio  en  que  iba  á 
verificarse  la  inauguración.  Las  tropas  estaban  vestidas 
de  gala  y  formadas  hasta  la  plazuela,  para  dar  mayor  so- 
lemnidad al  acto.  Las  músicas  de  los  regimientos  tocaron 
la  marcha  nacional  al  presentarse  los  soberanos,  y  las 
aclamaciones  de  millares  de  personas  que  habían  acudido 
úÁüo  de  la  escena,  resonaron  por  todas  partes.  El  empe- 
lador  y  la  emperatriz,  en  pié  sobre  el  estrado  frente  á  la 
estatua,  cubierta  aún  con  el  velo,  dejaban  ver  en  sus 
semblantes  la  satisfacción  que  experimentaban  al  honrar 
la  memoria  de  uno  de  los  patricios  que  lucharon  por  la 
emancipación  de  su  patria. 

Al  pié  del  monumento,  el  abogado  D.  Miguel  Hidalgo 
y  Terán  leyó  un  discurso  en  honor  del  caudillo  cuyo  na- 
talicio se  celebraba  de  aquella  manera  solemne. 

Terminada  la  lectura,  y  cuando  aun  no  espiraban  las 
aclamaciones  á  los  soberanos,  repetidas  por  los  altos  fun- 
cionarios que  les  rodeaban,  el  emperador,  hieii  fuese  por 
nn  sentimiento  espontáneo  del  corazón,  bien  porque  fue- 
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se  inclinado  al  aura  popular,  dijo,  mirándose  rodeado  de 
elevados  personajes:  «No  veo  á  mi  derredor  sino  personas 
tituladas:  que  se  llámela  todos  los  buenos  mejicanos; 
quiero  verme  rodeado  de  mi  pueblo.» 

En  el  momento»  se  abrió  paso  á  la  multitud  que  inva- 
1865.      dio  toda  la  plazuela,  dando  vivas  al  empera- 

setiembre.  ¿qj  y  á  la  emperatriz.  Maximiliano  entonces 
pronunció  estas  palabras  que  fueron  escuchadas  con  ex- 
traordinaria atención: 

«Celebramos  hoy  la  memoria  de  xm  hombre  que  saUd 
de  la  más  humilde  clase  del  pueblo;  que  nació  en  la  os- 
curidad, y  que  ahora  ocupa  uno  de  los  más  elevados  y 
más  ilustres  puestos  en  la  gloriosa  historia  de  nuestra 
patria.  Representante  de  las  razas  mixtas,  á  que  el  falso 
orgullo  de  los  hombres  separándose  de  los  preceptos  sa- 
humes de  nuestro  Evangeüo,  no  da  el  aprecio  debi- 
do, escribió  con  letras  .de  oro  su  nombre  en  las  páginas 
de  lai  inmortalidad.  ¿Y  cómo  logró  esto?  Con  dos  cuaUda- 
des  que  forman  la  virtud  del  verdadero  ciudadano;  con  el 
patriotismo,  y  con  el  indomable  valor  que  da  la  con» 
viccion . 

«El  quería  la  independencia  de  su  país;  la  quería  cou 
la  conciencia  de  su  causa;  y  Dios,  que  ayuda  siempre  á' 
los  que  tienen  fé  en  su  misión,  lo  dotaba  con  las  singu- 
laridades de  un  gran  caudillo. 

«Hemos  visto  al  himiilde  hombre  del  pueblo  triunfer 
en  el  campo  de  batalla;  hemos  visto  al  sencillo  cura  go- 
bernar las  provincias  de  su  mando  en  los  difíciles  mo- 
mentos de  su  penosa  regeneración,  y  lo  hemos  visto  mo- 
rir físicamente  derramando  su  sangre  como  mártir  de  la 
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libertad  y  de  la  independencia;  pero  ese  hombre  vive 
moralmente  en  nuestra  patria,  y  el  triunfo  de  sus  princi- 
pios es  la  base  de  nuestra  nacionalidad. 

«Méjico  tiene  la  dicha,  como  país  libre  y  democrático, 
de  mostrar  la  historia  de  su  renacimiento  y  de  su  liber- 
tad, representada  por  héroes  de  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad humana,  de  todas  las  razas  que  ahora  forman  una 
nación  indivisible.  Esa  dicha  constituye  su  porvenir.  To- 
dos han  trabajado  con  el  mismo  valor,  con  el  mismo  celo 
patriótico  por  el  bienestar  del  país;  todos  tienen  el  mismo 
derecho  á  gozar  los  frutos  de  su  cruenta  tarea  y  de  plan- 
tear asila  igualdad,  que  es  la  sola  y  verdadera  base  de 

* 

una  gran  nación  que  se  respeta. 

«Que  el  monumento  que  ahora  inauguramos  en  el 
centesimo  aniversario  del  nacimiento  del  ilustre  Morolos, 
sirva  de  estímulo  á  las  nuevas  generaciones  para  que 
aprendan  del  gran  ciudadano  las  cualidades  que  forman 
la  fderza  y  lo  invencible  de  nuestra  nación.» 

Pronunciada  la  última  palabra,  se  descubrió  la  estatua 
de  Morelos,  y  resonaron  por  todas  partes  los  gritos  de 
¡viva  el  emperador!  ¡viva  la  emperatriz.! 
1865.  ^1  discurso  de  Maximiliano,  ensalzando 

Setiembre,  justamente  al  hombre  más  notable  por  su  en- 
tereza, su  capacidad  militar,  y  sus  brillantes  acciones  de 
guerra  que  figurara  en  la  empresa  acometida  por  el  cura 
Hidalgo,  haciendo  resaltar  que  salió  de  la  más  humilde 
clase  del  pueblo;  el  deseo  que  había  manifestado  de  que 
la  multitud  se  acercase  á  escuchar  las  palabras  que  iba  á 
pronunciar  en  elogio  del  caudillo  memorable  cuyos  pa- 
dres  fueron  un  pobre  carpintero  y  la  hija  de  uu  mue^li  o  ti*^ 
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escuela,  y  la  manera  llana  de  presentarse  con  la  empe- 
ratriz para  un  acto  en  que  no  parecía  necesaria  la  presen- 
cia de  esta,  parecen  que  están  indicando  un  deseo  ardien- 
te del  emperador  en  hacerse  popular.  Queriendo  al  mismo 
tiempo  el  emperador  que   reinase  entre  la  raza  blanca  y 
las  demás  que  existen  en  la  nación  mejicana,   la  más 
completa  armenia^   dice  que  Morolos  perteneció  á  la  raza, 
mixta.  Justo  era  este  deseo  de  Maximiliano,   puesto  que 
él  acabaj)a  de  expedir  \m  decreto  para  la  introducción  dd 
colonos  africanos,  indo-asiáticos  y  chinos;  como  deber  de 
justicia  á  los  mejicanos,  me  creo  en  la  obligación  de  de- 
decir, que  entre  la  raza  blanca  y  la  que   desciende  dd 
cruzamiento  de  la  española  y  la  india,  jamás  se  han  sus- 
citado  diferencias;  que  siempre  se  han  juzgado  mutua-- 
mente  iguales;   ó  mejor  dicho,  que  nunca  dejaron  de  es- 
tar fraternalmente  unidas,  considerándose  como  una  sola. 
Desde  el  tiempo  del  gobierno  español  existía  esa  igualdad 
y  fraternidad,  puesto  que  todos  eran  considerados  españo- 
les. La  partida  de  bautismo  de  Morolos  está  asentada  en 
el  libro  parroquial  de  los  españoles,  y  en  sus  declaraciones 
se  juzgó  él  mismo  español.  Las  revueltas  de    raza  no 
existían,  pues,  entre  los  de  origen  enteramente  blanco  y 
de  indio  y  blanco:  el  antagonismo  existía  en  la  raza  ne- 
gra y  mulata,  contra  las  dos  primeras,  que  consideraban 
una  misma.  El  emperador  no  tuvo  presente   que  precisa- 
mente por  esa  prevención  de  la  raza  negra  y  mulata 
contra  las  otras  dos   que  calificaba  de  raza  blanca,  se 
formó  una  conspiración  entre  algunos  individuos   de  su 
propio  ejército  en  el  punto  llamado  el  Veladero,   siendo 
el  plan  de  Tavares,  Mayo  y  David  que  lo   promo\'ie- 
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ton,  asesinar  á  todos  los  blancos,   personas  decentes  y 
1865.      propietarios,    empezando  por  el  mismo  Mo- 
sctíembre.     rclos,  quo  era  considerado  como  perteneciente 
Ha  raza  blanca. 

Este  ejemplo  le  debía  haber  servido  de  aviso  al  empera- 
dor para  abstenerse  de  decretar  la  introducción  de  la  raza 
africana  y  de  otras  de  color  que  podían  algún  día  poner 
en  conflicto  á  la  sociedad  blanca,  en  la  cual  incluyó  á  la 
que  desciende  del  cruzamiento  de  la  raza  española  y  de 
la  india. 

En  esos  discursos  pronunciados  para  causar  efecto  ra- 
ras veces  se  guardan  religiosamente  los  fueros  de  la  ver- 
dad histórica. 

Quien  no  conozca  los  acontecimientos  más  que  por  lo 
que  los  oradores  presentan  en  ellas,  puede  decir  que  na- 
da ha  aprendido. 

Si  el  mismo  orador,  como  le  sucedió  á  Maximiliano,  no 
analiza  las  causas  de  algunos  hechos  alarmantes,  sino 
que  aumenta  aquellas  por  no  haber  examinado  las  segun- 
das, mal  pueden  sacar  provecho  de  esas  alocuciones  las 
masas  del  pueblo  que  las  escuchan. 
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Se  da  ofídalmente  la  noticia  de  que  D.  Benito  Juárez  ha  salido  del  territorio 
mejicano.— Maniñesto  y  decreto  que  con  este  motivo  dio  el  emperador  Maximi- 
liano el  3  de  Octubre. — Se  examina  si  el  decreto  fué  expedido  ó  no  por  consejo 
deBazaine. — Se  manifiesta  que  el  decreto  de  3  de  Octubre  no  está  escrito  por 
Maximiliano,  como  equivocadamente  asegura  el  conde  de  Kératry. — Circularque 
se  envía  á  los  prefectos  con  el  decreto. — Otras  circulares  en\nadas  con  el  mismo 
decreto  á  los  presidentes  de  las  cortes  marciales  y  á  los  comandantes  militares. 
— Circular  conñdencial  de  Bazaine  á  los  jefes  de  divisiones  francesas   ordenando 
que  la  guerra  se  haga  sin  cuartel.— Dice  Maximiliano  en  su  memorándum  qoe 
los  puntos  principales  de  su  decreto  de  3  de  Octubre  existían  en  ley  anterior  de 
don  Benito  Juárez.— Se  da  á  conocer  esa  ley  de  D.  Benito  Juárez,  siendo  sumi- 
nistro Doblado. — Acciones  de  guerra  en  Petitlun  y  en  Jalos  favorables  á  loa  inh 
penalistas.— Es  derrotado  el  gerrillero  Valdés  en  el  paraje  llamado  el  Jabalí.-: 
Cae  prisionero  derrotado  por  Méndez,  el  general  republicano  Arteaga  con  otn» 
generales  y  jefes,  y  son  fusilados  todos  en  Uruapan.— Una  carta  de  los  prísioo^ 
ros  belgas  acusando  á  Méndez  por  los  expresados  fusilamientos. — ObservacioiM 
sobre  la  carta  de  los  prisioneros  belgas.— Una  carta  del  general  austriaco  Tlum 
á  un  jefe  republicano  respecto  de  los  prisioneros. — Seda  el  grado  de  brígadieril 
coronel  Méndez. — Es  fusilado  D.  Felipe  Muñoz,  síndico  del  ayuntamiento  de  Tlal- 
pam. — Se  apoderan  unos  guerrilleros  republicanos  de  algunas  cargas  de  vestua- 
rio del  ejército  francés. — Movimientos  del  general  republicano  Corona  en  SinakML 
— Manda  el  general  Corona  incendiar  el  pueblo  de  la  Noria  y  la  ranchería  dal 
Espinal. — Sorprenden  y  derrotan  las  tropas  del  general  republicano  Corona  i 
unas  fuerzas  imperialistas  en  la  Bayona,  Concepción  y  Acaponeca.— Ordenad 
general  Corona  al  general  Guzman  que  vuelva  á  ponerse  en  campaña. — Ea  80^ 
prendido  y  derrotado  el  guerrillero  Cepeda. — Sufren  un  descalabro  los  guerríllerot 
Figueroa  y  Amador. —Derrota  el  general    imperialista  Méndez  á  las  fuerxaa  dt 
Saiorio. — Los  guerrilleros  Nuiz,  Bolaños  y  Sánchez  son  batidos  en  el  puente  del 
Río  Grande. — Cae  prisionero  y  es  fusilado  el  guerrillero  Fonseca. — Ataca  el  g^ 
neral  republicano  Escobedo  la  plaza  de  Matamoros  y  se  ve  precisado  á  levantar 
el  sitio. — Felicita  el  emperador  al  general  Mejía  por  la  defensa  de  Matamoros. 
— Carta  del  general  Mejía  al  emperador  contestando  á  la  felicitación  por  la  defen- 
sa de  Matamoros. — Numerosas  presentaciones  de  jefes  republicanos  á  las  autori- 
dades del  imperio. — Error  de  Maximiliano  respecto  á  la  política  de  los  Estadoa- 
Unídos. — Táctica   seguida  por  los   guerrilleros  republicanos. — El  objeto  de  loe 
guerrilleros  era  prolongarla  guerra  hasta  el  regreso  de  los  franceses  á  Francia.— 
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El  guerrillero  Regules. — ^Mal  arreglo  déla  hacienda. — Llega  M.  Langlais  á  hacer- 
se cargo  del  arreglo  déla  hacienda. — Decreto  sobre  pensiones  militares. — El  empe- 
rador aumenta  la  pensión  de  los  oñciales  D.  Antonio  González  y  D.  Matilde  Muro- 
Uo,á  quienes  Rojas  mandó  sacarlos  ojos. — Decreto  sobre  inmigración  vascongada 
y  francesa. — Renuncia  Silíceo  el  ministerio  de  Instrucción  pública  y  Cultos  y  le  es 
admitida.— Entra  á  ocupar  el  ministerio  de  Instrucción  pública  y  Cultos  el  señor 
Artigas.— Es  destituido  de  la  legación  mejicana  en  Madrid,  el  Sr.  Fació. — Le  su- 
cede en  la  legación  D.  Ignacio  Aguilar  y  Marocho. — Individuos  que  desempeña- 
ban las  legaciones  en  Europa. — Se  abre  un  concurso  literario  en  todo  el  país. — Se 
señala  un  premio  de  mil  duros  al  autor  de  la  mejor  comedia  y  un  premio  igual  al 
de  la  mejor  tragedia. 


1865. 

Ootubre. 

1865.  El  mes  de  Octubre '  dio  principio  con  las 

octubn..  ijoticias  más  lisonjeras  para  el  gobierno  im- 
peml.  Los  partes  de  los  gobernadores  de  los  diversos 
departamentos  anunciaban  qne  reinaba  en  casi  todos  ellos 
la  mayor  tranquilidad,  disfrutando  los  pueblos  de  com- 
pleto bienestar.  Despachos  telegráficos  recibidos  de  So- 
nora por  el  mariscal  Bazaine,  manifestaban  que  asi  en 
aquel  Estado  como  en  el  de  Chihuahua  la  situación  mejo- 
raba  visiblemente  cada  día,  y  se  aseguraba  en  ellos  que 
don  Benito  Juárez  había  abandonado  el  territorio  mejica- 
no, pasando  la  frontera  por  Paso  del  Norte  y  dirigiéndose 
á  Santa  Fé. 

La  misma  noticia,  aunque  más  detallada,  se  dio  en  un 
parte  oficial  fechado  en  Mazatlan  el  20  de  Setiembre  por 
el  comandante  francés,  Barón  Aymard,  comunicada  á 
este  desde  Durango.  El  parte  decía  asi:  «Las  noticias  del 
Norte  son  excelentes:  Juárez  ha  pasado  la  frontera  ame- 
ricana  por  Paso  del  Norte,  y  se  ha  dirigido  hacia  Santa  Fé 


yr  :rt,  jC^-íU.  *-''i  cl*-  lt  ^:^if  TnTnpnniR,  -al  «cnpresiJenfe 
í**  A  riLír^nii*.  -  »rn^  j  í¿t?  f?*jpgnarng:>.  ILu  ^afima.  se  res- 
'rt  '.*f  *  *•!  *L  Z-'nüLít  ta  T^Trnnrmai.  ?^  -fD  iwmbodelí 
0*.»u'>n/uii»i,.  t  üiiiiLtí  55^  juma.  7f!ÍÉ3Lár>  -¿1  •es^-gobemador 
;  v-taiaoiiíuirr^  miímr  'nnaáTL.  1»  7*rftjlMiiinBCi¿  se  lum 
^<rxks:i9Xk\  VuTu  r^.óiunr  l  jlut  i[irnr"i  fiaft» jiamBa»-  G^iziaga 
5*  fúti^  luu^'^*! .  m:  irmíL  osoisc^sañB  yiir  ík  Tedaos, 
v-,r.*r.i*?*  >  iiüL  rxñuDi  "r«f  tíhís»  ñf  KrtSEteraL  v  hecho 
yrj^sxj^T'.  1.  Stij'.iii?^-   ??i:   fegniñí;,  rjhi  •ñaa  <ificules  y 

í^^v  tuj^v'^-*:  W:  ¿í.':;l  pir  imtíe  Ib  h Mida  de  haber 
íSi^Ar.'í  vru-iV.'  I"».  iSrir: :  JTirr«s:  *I  v?rr:T;c<r5D  ni^icaiio,  y  el 
ícjf'ÍArzj^  )z!Líyffi\L  }:>  rrfá  its  ízi  visni  de  fes  partes  que 
r^:Wjk.  *r!  Le»í:l  j»  «?  q^-*  r>í:*  se  Isaiéa  ^nfr&vido  de  Paso  dd 
N</rte,  Su  gí>li'eTiiíí  jterzuzífiria  axm  eia  sado  propio  de  la 
ftói^H/fi,  y  entiba  re?ía^li.c*  á  nv  abandonarlo  hasta  no  Tei^ 
i¥t  arroydáo  por  la¿  bayonetas. 

Nadí^^  >firi  embargo,  abrigaba  la  menor  duda  de  que 
1866.  desistiendo  de  ?a  empresa,  había  pasado  á 
Oíít4jbr»í,  ¡j^  vecina  república  de  los  Estados-Unidos. 
Kn  un  impreso  de  Durango  en  qne  con  el  encabezamienr 
lo  do  <^l<'uj^a  de  D.  Benito  Juárez,»  se  insertaba  el  parte 
m\  (iiu^Hí)  daba  la  noticia  de  haber  pasado  al  país  vecino, 
Hn  IjucJa  proceder  la  comunicación  de  estas  palabras: 
i^Vor  rti  verAii  nuestros  lectores.»  (por  el  parte  oficikl) 
»i|un  I).  Honito  Juárez,  desengañado  de  su  impotencia^ 
iiliiiiuloiió  por  (la  la  empresa  que  tan  tenazmente  habla 
NoMlonidoduniuio cuatro  años,  derramando  estérilmenia 
Iti  nunjjffo  (!n  ntiostros  hermanos.» 

lili  oiWiHw  ropuhliciina  parecía,  en  consecuencia,  irrevo- 
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iblemente  perdida.  Los  que  habían  defendido  las  insti- 
iciones  republicanas  carecían  de  gobierno  constitucional, 
no  quedaba  más  gobierno  legal  que  el  del  imperio.  El 
mperador  Maximiliano,  en  virtud  de  esto,  expidió  un 
lecreto  el  2  de  Octubre  que  se  publicó  el  dia  3  del  mis- 
no,  que  iba  precedido  de  un  manifiesto  en  que  hacía 
^iber,  que  careciendo  ya  de  bandera  los  que  siguieran 
combatiendo  contra  el  imperio,  único  gobierno  existen- 
te y  legal,  sería  inexorable  contra  aquellos  que  conti- 
nuaran la  lucha.  El  manifiesto  que  precedía  al  decreto, 
decía  así: 

«Mejicanos:  La  causa  que  con  tanto  valor  y  constan- 
da  sostuvo  D.  Benito  Juárez  había  ya  sucumbido ,  no 
sólo  á  la  voluntad  nacional,  sino  ante  la  misma  ley 
qaeeste  caudillo  invocaba  en  apoyo  de  sus  títulos.  Hoy, 
hasta  la  bandera  en  que  degeneró  dicha  causa  ha  que- 
dado abandonada  por  la  salida  de  su  jefe  del  territorio 
patrio. 

«El  gobierno  nacional  fué  largo  tiempo  indulgente  y 
h  prodigado  su  clemencia  para  dejar  á  los  extraviados, 
i  los  que  no  conocían  los  hechos,  la  posibilidad  de  unirse 
i  la  mayoría  de  la  nación  y  colocarse  nuevamente  en  el 
camino  del  deber.  Logró  su  intento:  los  hombres  honra- 
dos se  han  agrupado  bajo  su  bandera  y  aceptado  los  prin- 
cipios justos  y  liberales  que  norman  su  política.  Sólo 
mantienen  el  desorden  algunos  jefes  descarriados  por 
pasiones  que  no  son  patrióticas ,  y  con  ellos  la  gente  des- 
moralizada, que  no  está  á  la  altura  de  los  principios  po- 
líticos, y  la  soldadesca  sin  freno,  que  queda  siempre  como 
iltimo  y  triste  vestigio  de  las  guerras  civiles. 
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1866.  «^^  hoy  ^^  adelante  la  lucha  sólo  será 

Octubre,  entre  los  hombres  honrados  de  la  nación  y 
las  gavillas  de  criminales  y  bandoleros.  Cesa  ya  la  indul- 
gencia, que  sólo  aprovecharía  al  despotismo  de  las  ban- 
das, á  los  que  incendian  los  pueblos,  á  los  que  roban  y  i 
los  que  asesinan  ciudadanos  pacíficos,  miseros  ancianos 
y  mujeres  indefensas. 

«El  gobierno,  fuerte  en  su  poder,  será  desde  hoy  in- 
flexible para  el  castigo,  puesto  que  asi  lo  demandan  los 
fueros  de  la  civilización ,  los  derechos  de  la  humanidad  y   - 
las  exigencias  de  la  moral. 

«Méjico,  Octubre  2  de  1865. — Maximiliano.» 
A  esta  proclama  seguía,  como  he  dicho,  un  decreto  eu 
que  se  disponía  que  todo  individuo  que  hubiese  porten^. -^ 
cido  á  una  partida  armada,  cualquiera  que  fuese  el  o-  ■ 
rácter  y  denominación  que  ella  misma  se  diere,  sería 
juzgado  por  un  consejo  de  guerra,  condenando  á  muert^   : 
y  ejecutada  la  sentencia,  á  las   veinticuatro  horas  da   ; 
pronunciada,  con  prohibición  de  que  se  diese  curso  á  las    ' 
solicitudes  de  indulto.»  El  decreto  dice  así: 

«Maximiliano,  Emperador  de  Méjico:  Oído  nuestro 
Consejo  de  Ministros  y  nuestro  Consejo  de  Estado,  de- 
cretamos: 

» Artículo  1.°  Todos  los  que  pertenecieren  á  bandas  6 
reuniones  armadas,  que  no  estén  legalmente  autorizadas, 
proclamen  ó  no  algún  pretexto  político,  cualquiera  que 
sea  el  número  de  los  que  formen  la  banda,  su  organiza- 
ción, y  el  carácter  y  denominación  que  ellas  se  dieren^ 
serán  juzgados  militarmente  por  las  Cortes  Marciales,  y 
si  se  declarase  que  son  culpables,  aunque  sea  sólo  del 
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lecho  de  pertenecer  á  la  banda,  serán  condenados  á  la 
^na  capital,   que  se  ejecutará  dentro  de  las  primeras 
veinticuatro  horas  después  de  pronunciada  la  sentencia. 
»Ajrt.  2/     Los  que  perteneciendo  á  las  bandas  de  que 
liabla  el  artículo  anterior,  fueren  aprehendidos  en  función 
de  armas  serán  juzgados  por  el  jefe  de  la  fuerza  que  hi- 
ciere la  aprehensión,  el  que  en  un  término,  que  nunca 
podrá  pasar  de  las  veinticuatro  horas  inmediatas  siguien- 
tes á  la  referida  aprehensión,  hará  una  averiguación  ver- 
bal sobre  el  delito,  oyendo  al  reo  sus  defensas.  De  esta 
averiguación  levantará  un   acta,    que  terminará  con -su 
seatencia,  que  deberá  ser  á  pena  capital  si  el  reo  resul- 
tare culpable,  aunque  sea  sólo  del  hecho  de  pertenecer  á 
la  banda.  El  jefe  hará  ejecutar  su  sentencia  dentro  de  las 
Yeinticüatro  horas  referidas,  procurando  que  el  reo  reciba 
[.  los  auxilios  espirituales.   Ejecutada  la  sentencia,  el  jefe 
[■  remitirá  el  acta  de  la  averiguación  al  ministerio  de  la 
[  Guerra. 

*Art.  3/  De  la  pena  decretada  en  los  artículos  ante- 
riores sólo  se  eximirán  los  que  sin  tener  más  delito  que 
indar  en  la  banda,  acrediten  que  estaban  unidos  á  ella 
por  la  fuerza^  ó  que  sin  pertenecer  á  la  banda,  se  encon- 
traban accidentalmente  en  ella. 

»Art.  4/  Si  de  la  averiguación  de  que  habla  el  artí- 
culo 2.*  resoltaren  datos  que  hagan  presumir  al  jefe  que 
la  instruye  que  el  reo  andaba  por  la  fuerza  unido  á  hn 
banda,  sin  haber  cometido  otro  delito,  ó  que  sin  pej-teix*;- 
ter  á  dicha  banda  se  encontraba  accidentalmenVí  eu  <;JJjbi. 
íe  abstendrá  el  jefe  de  sentenciar,  y  consí^ruurá  al  yié-^- 
unto reo.  con  el  acta  respectiva,  á  la  Corit  iíui <Jit.  -júi: 
Tobo  XVIU.  '^ 
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corresponda,  para  que  ésta  proceda  al  juicio  confonne  al 
artículo  1/ 

»Art.  5/  Serán  juzgados  y  sentenciados  con  arreglo 
al  art.  1  /  de  esta  ley: 

»I.  Todos  los  que  voluntariamente  auxiliaren  á  b» 
guerrilleros  con  dinero  ó  cualquier  otro  género  de  r^ 
cursos. 

»IL     Los  que  les  dieren  avisos,  noticias  ó  consejos. 

»nL  Los  que  voluntariamente  y  con  conocimiento 
de  que  son  guerrilleros,  les  facilitaren  ó  vendieren  armai^ 
caballos,  pertrechos,  víveres  ó  cualesquiera  útiles  ds 
guerra. 

»Art,  6."  Serán  también  juzgados  con  arreglo  á  di-j 
cho  art.  I."": 

»I.  Los  que  mantuvieren  con  los  guerrilleros  relacum 
que  pueda  importar  connivencia  con  ellos. 

»II.  Los  que  voluntariamente  y  á  sabiendas  los  oct4* 
taren  en  sus  casas  ó  fincas. 

»III.     Los  que  vertieren  de  palabra  ó  por  escrito  espe-: 
cies  falsas  ó  alarmantes,  con  las  que  se  pueda  alterar 
orden  público,  ó  hicieren  contra  éste  cualquier  género  dü^^ 
demostración. 

»IV.  Todos  los  propietarios  ó  administradores  de  fiíH-  - 
cas  rústicas,  que  no  dieren  oportuno  aviso  á  la  autoridad 
más  inmediata  del  tránsito  de  alguna  banda  por  la.misBtP» 
finca. 

»Los  comprendidos  en  las  fracciones  1.*  y  2/  de  esU^* 
artículo,  serán  castigados  con  la  pena  de  seis  meses  á  doi^ 
años  de  prisión,  ó  de  uno  á  tres  años  de  prisión,  segofli 
la  gravedad  del  caso. 


i 
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1835.  »I'OS  que  hallándose  comprendidos  en  la 

Octubre,  fraccion  2.%  fueren  ascendientes,  descen- 
dientes, cónyuges  ó  hermanos  del  ocultado,  no  sufrirán 
la  pena  anteriormente  señalada,  pero  quedarán  sujetos  á 
la  YÍgilancia  de  la  autoridad  por  el  tiempo  que  señale  la 
Corte  Marcial. 

)>Los  comprendidos  en  la  fracción  3.*  de  este  artículo 
serán  castigados  con  una  multa  desde  25  á  1.000  pesos, 
ó  con  prisión  de  un  mes  á  un  año,  según  la  gravedad  del 
delito. 

»LiOS  comprendidos  en  la  fraccion  4."  de  este  artículo 
serán  castigados  con  multa  de  200  pesos  á  2.000. 

>Ajt.  7.*  Las  autoridades  locales  de  los  pueblos  que 
no  dieren  aviso  á  su  inmediato  superior,  de  que  ha  pasa- 
do por  dichos  pueblos  alguna  gente  armada,  serán  casti- 
gados gubernativamente  por  dicho  superior  con  multa 
de  200  pesos  á  2.000,  ó  con  reclusión  de  tres  meses  á 
dos  años. 

»Art.  8/  Cualquier  vecino  de  un  pueblo  que  tenien- 
do noticia  de  la  aproximación  ó  tránsito  de  gente  armada 
por  el  pueblo,  no  diere  aviso  á  la  autoridad,  sufrirá  una 
milita  de  5  á  500  pesos. 

*Art.  9/  Todos  los  vecinos  de  un  pueblo  amenazado 
for  algona  gavilla,  que  fueren  de  edad  de  diez  y  ocho  á 
cíncaenta  años  y  no  tuvieren  impedimento  físico,  están 
obligados  á  presentarse  á  la  defensa  luego  que  fueren  lla- 
mados, y  por  el  hecho  de  no  hacerlo  serán  castigados  con 
nim  multa  de  5  á  200  pesos,  ó  con  prisión  de  quince  días 
á  cuatro  meses.  Si  la  autoridad  creyese  más  conveniente 
castigar  al  pueblo  por  no  haberse  defendido,  podrá  impo- 
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nerle  uua  multa  de  200  á  2.000  pesos,  y  la  multa  será 
pagada  entre  todos  los  que  estando  en  el  caso  de  este 
artículo,  no  se  presentaren  á  la  defensa. 

»Art.  10.  Todos  los  propietarios  ó  administradores 
de  fincas  rústicas,  que  pudiendo  defenderse  no  impidie- 
ren la  entrada  á  ellas  á  guerrilleros  ú  otros  malhechores, 

1866.      ó  que  en  caso  de  haber  entrado  no  lo  avisa- 

octubre.      ^eu  inmediatamente  á  la  autoridad  militar 
más  próxima,  ó  que  reciban  en  la  finca  los  caballos  can- 
sados ó  heridos  de  las  gavillas,  sin  dar  parte  en  el  acto  á 
dicha  autoridad,  serán  castigados  por  ésta  con  una  multa    j 
de  100  á  2.000  pesos,  según  la  importancia  del  caso;  y  si 
éste  fuere  de  mayor  gravedad,  serán  reducidos  á  prisión  y    ; 
consignados  á  la  Corte  Marcial,  para  que  los  juzgue  coa    ' 
arreglo  á  esta  ley.  La  multa  será  entregada  por  el  cau- 
sante en  la  administración  principal  de  rentas  á  que  pe^ 
tenezca  la  finca.  Lo  dispuesto  en  la  primera  parte  de  este 
artículo  es  aplicable  á  las  poblaciones. 

»Art.   11.     Cualquiera  autoridad,  sea  del  orden  politir 
co,  del  militar  ó  municipal,  que  se  desentendiere  de  pro- 
ceder conforme  á  las  disposiciones  de  esta  ley  contra  los 
que  fueren  indiciados  de  los  delitos  de  que  ella  trata,  6 
contra  los  que  se  supiere  que  han  incurrido  en  ellos,  será 
castigada  gubernativamente  con  una  multa  de  50  á  1.000 
pesos;  y  si  apareciere  que  la  falta  es  de  tal  naturaleza, 
que  importe  complicidad  con  los  delincuentes,  será  some- 
tí  da  dicha  autoridad  por  orden  del  gobierno  á  la  Corte 
Marcial,  para  que  la  juzgue  y  le  imponga  la  pena  que 
corresponda  á  la  gravedad  del  delito. 

»Art.   12.     Los  plagiarios  serán  juzgados  y  sentenciar 
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dos  con  arreglo  al  artículo  1  /  de  esta  ley,  sean  cuales 
fueren  la  manera  y  circunstancias  del  plagio. 

»Art.   13.     La  sentencia  de  muerte  que  se  pronuncie 
por  delitos  comprendidos  en  esta  ley,  será  ejecutada  den- 
tro de  los  términos  que  ella  dispone,  quedando  prohibido 
dar  curso  á  las  solicitudes  de  indulto.  Si  la  sentencia  no 
fuere  de  muerte  y  el  sentenciado  fuese  extranjero,  cum- 
plida que  sea  su  condena  podrá  el  gobierno  usar  respecto 
de  él,  de  la  facultad  que  tiene  para  expulsar  del  territo- 
rio de  la  nación  á  los  extranjeros  perniciosos. 

^Art.  14,  Se  concede  amnistía  á  todos  los  que  kayan 
pertenecido  y  pertenezcan  á  bandas  armadas,  si  se  pre- 
sentaren á  la  autoridad  antes  del  1 5  de  Noviembre  próxi- 
mo, siempre  que  no  hayan  cometido  ningún  otro  delito, 
i  contar  desde  la  fecha  de  la  presente  ley.  La  autoridad 
recogerá  las  armas  á  los  que  se  presentaren  á  acogerse  á 
la  amnistía. 

5>Art.   15.     El   gobierno   se  reserva    la  facultad  de 
declarar  cuándo  deban  cesar  las  disposiciones  de  esta  ley. 
»Cada  uno  de  nuestros  ministros  queda  encargado  déla 
gecncion  de  esta  ley  en  la  parte  que  le  concierne,  dictan- 
do las  órdenes  necesarias  para  su  exacta  observancia. 
^Dado  en  el  Palacio  de  Méjico^  á  3  de  Octubre  de 
1865, — ^Maximiliano. — El  ministro  de  Negocios  Extran- 
jaros  y  encargado  del  de  Estado,  José  F.  Ramírez. — El 
Biínistro  de  Fomento,  Licis  Robles  Pezuela.— ¡■'El  minis- 
tro de  la  Gobernación,  José  María  Esteva. — El  minis- 
tro de  la  Guerra,   Juan  de   Dios  Peza. — El   ministro 
ie  Justicia,  Pedro  Escudero   y   EcMnove, — El   minis- 
tro de  Instrucción  pública  y  Cultos,  Manuel  Süiceo. — 
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El  aubsecretario  de  Hacienda,  Francisco  de  P.    César. y^ 
1865.  Indigno   de   un  monarca   que  blasonaba 

Octubre,     justamente  de  nobles  y  humanitarios  senti- 
mientos fué  este  decreto  que  respiraba  severismo  en  todos 
sus  artículos,  y  que  formaba  terrible  contraste  con  el 
lema  de  Equidad  en  la  justicia  adoptado   por  el  emped- 
rador. Esa  ley  inoportuna,  impolítica  y  dura,  no  parecía 
dictada  por  el  mismo  hombre  que  en  todas  sus  disposido- 
nes  anteriores  había  mirado  con  respeto  las  opiniones  de 
sus  contrarios.  El  que  en  29  de  Junio,  cuatro  meses  antes, 
llamaba  á  esas  partidas  en  una  carta  escrita  á  uno  de  su 
Gabinete,  tropas  audaces  á  las  cuales  se  las  quería  llor- 
mar  ladrones  (por  Bazaine,)  pero  que  manifestaban  ta-- 
lentos  militares  miii/  notables ^  el  2  de  Octubre  del  mismo 
año  las  calificaba  de  criminales  y  bandidos^  debiendo 
ser  juzgados  de  esa  manera. 

Esa  funesta  ley,  refrendada  por  los  ministros  de  Maiir 
miliano,  republicanos  todos,  pues  no  había  en  el  Gabinete 
ni  un  solo  conservador  ó  verdadero  imperialista,  produjo 
numerosas  víctimas  que  lamenta  la  humanidad.  Si  el 
emperador  consideraba  triunfante  ya  su  causa  con  la 
expatriación  de  D.  Benito  Juárez,  la  benignidad,  la  pro- 
mesa del  perdón  y  el  olvido  de  lo  pasado,  era  lo  que  cor- 
respondía para  manifestarse  magnánimo  y  conquistar  el 
aprecio  de  los  que  habían  combatido  lealmente  en  defensa 
de  su  gobierno  hasta  el  último  instante  de  la  existencia 
de  este. 

Pero  ni  aun  cuando  D.  Benito  Juárez  hubiese  abando- 
nado realmente  su  país,  como  se  creía  por  Maximiliano 
y  los  que  le  rodeaban,  no  por  sólo  este  hecho  debían  loe 
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republicanos  deponer  las  armas   y  desistir   de  la  defensa 
de  sus  principios.  A  ocupar  su  puesto  hubiera   sido  lla- 
mado el  presidente  de  la  Suprema  Corte,  á  quien  la  cons- 
ütacion  designaba;  y  mientras  el  gobierno  republicano 
hubiera  continuado  siendo  reconocido  como  estaba,  por 
los  Estados-Unidos  y  por  todas  las  repúblicas  hispano- 
americanas, no  había  justicia  ni  derecho   para  declarar 
criminales  y  bandidos  á  los  que  le  sostenían,  bien  fuese 
formando  guerrillas,  bien  cuerpos  de  ejército  compactos. 
1865.  El  conde   de  Kératry,  llevado  del  noble 

^^<^**^'^-  deseo  de  defender  al  emperador,  dice  que  «el 
decreto  no  se  dirigía,  según  la  intención  del  emperador, 
sino  contra  aquellos  cuya  táctica  era  abrigar  sus  latroci- 
uios  bajo  una  pretendida  bandera  republicana;»  (1)  pero 
aunque  yo  no  quisiera  dudar  de  que  esa  fuese  su  inten- 
eion,  y  experimentaría  verdadera  satisfacción  en  hallar 
una  razón  que  poder  presentar  en  ese  sentido,  pues  siento 
profonda  pena  cuando  el  sagrado  deber  de  escritor  me 
obliga  á  censurar  los  actos  de  algún  individuo,  cualquie- 
ra qne  sea  el  color  político  á  que  pertenezca,  no  encuen- 
iro  nada  que  poder  presentar  en  ese  decreto,  que  justifi- 
que la  determinación  de  Maximiliano.  El  artículo  primero 
no  deja  dada  la  más  leve  de  que  no  se  estableció  excep- 
ción entre  los  que  formaban  alguna  fuerza  armada.  «To- 
dos los  que  pertenecieren  á  bandas  ó  reuniones  armadas,» 
dice  ese  artículo,  «que  no  estén  legalmente  autorizadas, 
proclamen  ó  no  algún  pretexto  político,  cualquiera  que 


1)    •Eiermáoa  y  calda  del  emperador  Maximiliano.» 
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sea  el  número  de  los  que  fotnaan  la  banda,  su  organiza- 
ción y  el  carácter  y  denominación  que  ellas  se  dieran.)^ 
De  iiiauera  que  aun  cuando  los  jefes  que  cayesen  prisio- 
noro¿i  presentasen  la  autorización  de  D.  Benito  Juárez, 
como  esta  autorización  no  era  válida  desde  el  momento 
que  se  declaró  expatriado,  debían  ser  juzgados  por  las 
Cortes  Marciales  como  asesinos  y  ladrones. 

Parece  indubitable,  al  comparar  ese  censurable  decre- 
to con  los  anteriores,  llenos  de  sentimientos  bumanitarios, 
expedidos  por  el  emperador,  que  haya  sido  concebido  por 
él  y  no  aconsejado  por  hombres  avezados  á  la  guerra  y 
connaturalizados  con  el  rigor  militar.  Maximiliano  ase- 
gura en  el  memorándum  que  entregó  en  Querétaro  á  sus 
dotbusoros,  que  <cla  insistencia  de  los  franceses  para  que 
so  empleasen  medios  enérgicos,  á  fin,  como  decían  ellos, 
lio  terminar  pronta  y  cumplidamente,  hizo  que  se  elabo- 
rase la  ley  de  3  de  Octubre,  y  que  Bazaine  dktó  perso^ 
tKflitíCiilr  liorhienores  delante  de  testigos.»  (1) 

1865.  Mucho  atenúa  la  fuerza  del  cargo  que  pe- 

íMiiiuv.  g^  sobre  el  emperador,  esta  circunstancia 
oxju'osiula  por  él;  pero  no  por  eso  deja  de  aparecer  pode- 
rusaiueiite  culpable,  si  se  quiere  que  se  le  conceda,  como 
Musonaba  poseer,  talento  y  buen  criterio  para  juzgar  las 
(•t).siis  como  corresponde  á  todo  aquel  que  acepta  la  direc- 
t¡(ui  (l(í  la  marcha  de  un  país  que  ha  estado  agitado  por 
cDülíiiuaH  revueltas  políticas. 


( 1>    \  i  uttü  otile  Memorándum  en  el  Apéndice  de  este  tomo,  bajo  el  nüm.  1. 
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El  conde  de  Kératry ,  tratando  de  manifestar  que  el  de- 
reto fué  concebido  por  Maximiliano  y  que  ninguna  par- 
e  tuvo  en  su  publicación  el  mariscal  Bazaine,   sino  que, 
)or  el  contrario,  manifestó  la  inconveniencia  de  la  dispo- 
ácion,  dice  que  «este  funesto  decreto,  cuya  minuta  ofi- 
cial podía  consultarse,  estaba  escrito  por  el  mismo  Maxi- 
miliano, aunque  tenia  á  su  lado  un  secretario;»    que 
«todos  los  ministros  que  aprobaron  la  idea,    pusieron  al 
cabo  de  él  sus  firmas;»  y  que  «el  emperador  Maximiliano 
aates  de  darle  un  carácter  oficial,  creyó  que  debía  con- 
sultarlo con  el  mariscal  Bazaine;»  y  que  «del  cuartel 
general  se  le  contestó  que  «siendo  los   considerandos  del 
decreto  tan  satisfactorios  para  el  presidente  D.  Benito 
Juárez,  á  quien  las  tropas  francesas  combatían,  parece- 
lían  dirigidos  contraía  intervención;»  que  además   de 
esta  mala  interpretación,    era  inútil  ese  acto,  toda  vez 
que  las  Cortes  Marciales  funcionaban  teniendo  por  garan- 
I  Hala  conciencia  de  los  oficiales  franceses;»  que  á  lo  ex- 
puesto había  que  agregar  «que  era  impolítico  el  decreto, 
porque  haría  que  fácilmente  mejicanos  fuesen  jueces  de 
mejicanos,  con  la  cual  «todo  lo  odioso  de  la  medida  re- 
siútaria  en  contra  del  soberano,  cuya  más  bella  facultad 
era  la  de  hacer  gracia.» 

Muy  rospetables  son  para  mí  los  asertos  del  elegante  es- 
eritor  conde  de  Kératry;  pero  como  en  este  punto  referen- 
1e  ú  decreto,  sus  palabras  pueden  descansar  en  informes 
de  personas  que  juzgó  bien  instruidas  en  el  asunto,  cuando 
Jtcaao  no  estaban  bien  informadas,  juzgo  un  deber  indi- 
car las  razones  que  me  acompañan  para  creer  que  alguna 
Jarte  tuvo  el  mariscal  Bazaine  en  esa  dura  ley,  de  la  cual 
Tomo  XVIII.  25 
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podría  decirse  lo  que  el  orador  ateniense  Demades  decía  de 
las  del  árcente  y  legislador  de  Atenas,  Dracon,  que  había 
sido  escrita  con  sangre.  Mucha  fuerza  tienen  para  mí  las 
palabras  de  Maximiliano,  en  los  más  solemnes  instantes 
que  son  aquellos  en  que  el  hombre  va  á  comparecer  ante  d 
tribunal  de  Dios,  momentos  en  que  no  se  miente,  en  que 
asegura  que  la  insistencia  de  los  franceses  para  que  se 
1865.      empleasen  medios  enérgicos  fué  la  que  dí<J 

Octubre.  pQj.  rcsultado  la  elaboración  del  decreto,  y 
que  Enzaine  dictó  personalmente  pormenores  delante 
de  testigos.  Si  el  mariscal  francés  hubiera  juzgado  incoa* 
veniente  el  decreto,  habría  evitado  fácilmente  su  pro- 
mulgación, pues  sabido  es  que  Maximiliano  procúrala 
tenerle  siempre  grato.  Pero  lo  que  hace  ver  que  el  conde  1 
de  Kératry  no  estaba  bien  informado  al  querer  salvar  de-  ] 
toda  responsabilidad  á  Bazaine,  y  arrojarla  sobre  el  em- 
perador, es  en  asegurar  que  la  minuta  original  del  de- 
creto estaba  escrita  por  el  mismo  Maximiliano.  Es  uit 
error  lo  asentado  en  esas  palabras.  No  cabe  duda  de  qu» 
el  conde  de  Kératry  no  vio  ese  documento. 

En  él  no   hay  ni  una   sola  letra  del  emperador.  Ql 
expresado  conde   estaba  mal  informado  respecto   de  ese 
punto,    cuando  su   bien  cortada  pluma  trazó  esos  i*en-* 
glones.    El  apreciable   escritor  mejicano    de   ideas  .re- 
publicanas, don  Hilarión  Frías  y  Soto,  que  vio  ese  docur 
mentó,  dice:  <rLa  letra  de  esa  minuta  no  es   de  Maximi- 
liano. Está  escrita  en  un  pliego  grande  de  papel  florete,,* 
doblado  por  su  parte  media:   en  el  margen  derecho  est&: 
el  decreto  primitivo,   y  en  el  izquierdo  están  escrita* 
las  modificaciones    que  se    le   hicieron:  algunas    adi- 
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ciones  están  escritas  con  lápiz  rojo  en  unas  hojas  sueltas.» 
El  argumento  principal  del  conde  de  Kératry  queda, 
pues,  destruido.  Es  extraño,  además,  que  el  expresado  con- 
de de  Kératry,  que  en  los  diversos  acontecimientos  que  se 
verificaron  durante  el  imperio  y  en  que  figura  el  maris- 
cal Bazaine,  presenta  alguna  carta  para  justificar  la  con- 
ducta observada  por  este,  no  haya  presentado  esa  contes- 
tación que  dice  dio  el  cuartel  general,  cuando  Maximi- 
liano consultó   el   documento   con  el  referido  mariscal 
Bazaine.  Respecto  á  que  este  no  lo  firmara,  era  natural, 
pues  no   tenia  derecho  un  general  extranjero  a   firmar 
una  ley  dada  por  el  gobierno  mejicano.  Pero  lo  que  acaba 
de  persuadir  de  que  el  general  én  jefe  francés  encontró  bien 
el  decreto,  á  excepción  de  las  palabras  de  introducción  en 
•que se  elogiaba  la  constancia  de  D.  Benito  Juárez,  es  que 
los  redactores  del  periódico  francés  L'  Eslafetle^  que  po- 
;  día  considerarse  como  el  órgano  suyo,  dijeron  al  reprodu- 
cir el  decreto:  «Nosotros  aprobamos  sin  reserva  la  medi- 
da adoptada  por  el  soberano  y  por  sus  ministros,  y  espe- 
[  ramos  que  las  autoridades  secundarias  tendrán  tanto  celo 
\  para  hacerla   ejecutar,    como    resolución    ha  tenido   el 
I   gobierno  para  proclamarla.»   De   manera  que   no  sólo 
aplaudían  la  disposición,  sino  que  excitaban  á  que   se 
cumpliera  con  toda  exactitud.  La  Ere  Nouvelle^  periódi- 
1866.      co  también  francés  que  veía  la  luz  pública 
!       Octubre,      gj^  j^  capital,  decía:  «Al  declarar  que  ha  pa- 
\  sado  el  tiempo  de  la  indulgencia  para  las  banderas  que 
:  continúan  en  provecho  suyo  una  guerra  que   no  existe 
ya,  la  proclama  del  3  de  Octubre   quiso   establecer  una 
distinción  entre  el  pillaje   y  la  bandera  poUtica  bajo  la 
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cual  pretenden  abrigarse.  Esto  es  un  sentimiento  justo. 
¿Pero  necesitaba  para  esto  hacer  una  especie  de  homenaje 
al  Sr.  Juárez  y  á  la   causa  que  «ha  defendido  con  tanto 
valor  y  constancia?»  Es  innegable  que  el   ex-presidente 
ha  dado  pruebas  de  una  rara  obstinación  en  prolongar  la 
efusión  de  sangre  y  hacer  pesar  sobre  su  país   las  conse- 
cuencias de  una  lucha  cuya  inutilidad  conocía  mejor  que 
nadie.  Pero  la  calificación  de  constancia  es   un  exceso  de  j 
honor  que  no  merece  esa  tenacidad  que  no  quiere  abdi-   ■■ 
car.  En  cuanto  al  valor  desplegado  por  el  Sr.   Juárez^  m  -  , 
lo  que  él  llamaba  pomposamente  la  defensa  de   su  país, 
nos  parece  haber  consistido  únicamente  en  hacer  comba- 
tir á  los  otros » 

Lo  único,  pues ,  que  los  redactores  franceses  de  la  Era 
Nueva  hallaron  censurable  en  el  decreto,  fué  el  que  en  • 
el  preámbulo  se  concediese  por  el  emperador  valor  y 
constancia  á  D.  Benito  Juárez. 

El»  conde  Kératry ,  no  obstante  su  empeño  en  manifes»  ,! 
tar  que  el  mariscal  Bazaine  desaprobó  el  decreto,  confie» 
que  «en  el  último  momento,  el  general  en  jefe  que  era  i 
quien  correspondía  hacer  ejecutar  ese  decreto,  como  jeÉB 
de  ambos  ejércitos,  pidió  y  obtuvo  que  se  agregase  tni 
artículo  adicional,   condenando  á  pagar  multas  á  los 
hacendados  convictos  de  haber  ocultado  armas  y  caballos 
de  los  rebeldes.»  Ya  se  ve,  pues,  que  tuvo,  por  lo  menos, 
alguna  parte  en  la  redacción  del  decreto,  según  confesión 
del  mismo  que  asienta  que  lo  desaprobó.  Esas  multas,  i 
que  era  sumamente  aficionado  el  mariscal  Bazaine,  eran 
una  injusticia,  aplicadas  á  los  pacíficos  hacendados  qu0 
era  imposible  pudieran  oponerse  á  nada  de  lo  que  les 
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exigiera  alguna  fuerza  que  llegase  á  su  aislada  ñnca  de 
campo,  ya  perteneciese  al  partido  republicano,  ya  al  im- 
perialista, ya  á  cualquiera  otro  que  apareciese. 

El  funesto  decreto  que  los  periódicos  franceses  que  se 
redactaban  en  Méjico  calificaron  de  justo  y  conveniente, 
fué  remitido  á  los  prefectos  con  la  siguiente  circular: 

j^Ministerio  de  la  Gobernación. — Méjico,  Octubre  3  de 
1865,— Sr.  Prefecto: 

»La  alocución  de  S.  M.  el  emperador  el  día  de  boy, 
(» señala  el  camino  que  debéis  seguir  en  el  departamento 
1866.      <1^6  36  ^s  b^  confiado,  y  bacer  seguir  á  las 
Octubre,      autoridades  que  están  bajo  vuestra  jurisdic- 
ción. Tened  presente  en  todos  vuestros  actos,  que  las  ga- 
;   rantias  que  un  gobierno  justo ,  ilustrado  y  liberal,  con- 
lig&a  en  sus  Códigos  para  la  sociedad  que  administra,  no 
áfll)en  nunca  convertirse  en  una  arma  contra  la  sociedad 
misma,  y  que  la  acción  de  un  funcionario  público  debe 
;  w  muy  justificada,  pero  muy  firme  y  severa  al  mismo 
í  fiempo,  para  reprimir  todos  los  actos  que  tiendan  á  trastor- 
i  nar  el  orden  público. 

I      *El  gobierno  de  S.  M.  sigue  una  marcha  liberal:  tole- 
!   n  todas  las  opiniones,  respeta  todos  los  derechos,  y  esto 
08  advertirá  el  deber  en  que  estáis  de  no  hacer  califica- 
ción alguna  de  partido,  para  obrar  en  consonancia  con  la 
fey  que  se  expide  el  día  de  hoy.  Las  bandas  armadas  que 
extorsionan  á  los  pueblos,  que  plagian  á  los  hombres, 
5iie  incendian,  asesinan  y  roban,  no  tienen  bandera;  y  si 
li  toman  por  pretexto  para  sus  crímenes,  la  dignidad 
Irnmana  y  el  honor  de  la  nación  deben  arrancarla  de  sus 
manos. 
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»E1  gobierno  espera  que  los  jefes  honrados  que  poc 
una  lamentable  ofuscación  puedan  aún  permanecer  ec 
una  actitud  hostil,  dando  lugar  al  aliento  de  los  crimina- 
les, comprenderán  en  el  término  de  la  ley,  que  la  causa 
que  no  tiene  en  su  apoyo  una  sola  esperanza  para  ser 
dignamente  defendida,   está    fuera  del  derecho  de  la 
guerra;  que  no  es  lícito  en  ningún  caso  artnar  el  brazo 
el  vandalismo  contra  la  sociedad,  y  que  los  principias 
liberales  y  de  positivo  progreso,  que  sólidamente  consoli- 
dados abrirán  á  nuestra  patria  un  hermoso  porvenir,  no 
deben  nunca  sacrificarse  á  cuestiones  de  interés  personal 
ó  de  mera  forma. 

»La  ley  expedida  por  el  gobierno,  de  la  cual  recibiréis 
los  suficientes  ejemplares,  debéis  hacerla  circular  con 
profusión  por  todas  las  ciudades,  pueblos,  rancherías  y 
fincas  rurales  de  la  comprensión  de  vuestro  departamen- 
to, ordenando  á  los  Subprefectos  y  Alcaldes  que   la  hagaa 
fijar  en  las  calles  más  concurridas,  en  los  muros  de  1» 
templos,  en  las  puertas  de  los  teatros,  de  las  cárceles,  da 
las  fondas  y  mesones;  v  en  fin,  en  todos  aquellos  puntos 
donde  puede  tener  mayor  publicidad,  haciéndola  tambiea 
llegar  por  cuantos  medios  juzguen  á  propósito,  á  las  mar- 
nos  de  los  mismos  disidentes,  para  que  nadie  pueda  alegar 
ignorancia,  porque  será  de  vuestra  más  estrecha  respon- 
sabilidad el  menor  disimulo  en  su  exacto  cumplimiento, 

»Disponed  que  las  guardias  estables  sean  debidamente 
organizadas  en  las  poblaciones  donde  no  lo  estén  aún,  3 
proponed  al  gobierno  la  formación  de  Cortes  Marcialeí 
en  los  distritos  donde  no  las  haya  y  deban  á  vuestro  jui- 
cio existir. 
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»E1  gobierno  confía,  Sr.  Prefecto,  en  vuestra  energía 
y  activa  severidad  para  el  debido  cumplimiento  de  la 
ley.— El  Ministro  de  la  Gobernación,  Esteva.» 

En  esta  circular,  que  está  revelando  que  la  obra  origi- 
nal era  francesa,  traducida  y  mal  adaptada  al  español, 
pues  se  usa  el  os^  en  vez  de  vd,  6  de  V.  S.  que  se  obser- 
va en  el  estilo  oficial  inejicano,  y  sean  debidamente  orga- 
nizadaSy  por  reorganicen  debidamente;  en  esta  circular 
de  origen  francés,  repito,  se  procuraba  explicar  que  la 
publicación  de  la  ley  no  tenía  más  objeto  que  castigar  á 
los  secuestradores,  asesinos  y  ladrones;  que  había  sido 
dictada,  no  para  castigar  á  los  que  disintiesen  de  ideas 
políticas,  pues  el  gobierno  respetaba  todas  las  opiniones, 
sino  para  salvar  á  la  sociedad  de  las  manos  de  los  crimi- 
nales que  fingían  defender  una  bandera  sin  pertenecer  á 
ninguna;  pero  á  nadie  se  le  ocultaba  que  bajo  esas  seduc- 
toras frases  en  que  se  anunciaba  que  la  ley  no  hablaba 
|,  más  que  con  los  que  extorsionaban  á  la  sociedad,  se  in- 
•  clnía  á  los  que  realmente  defendían  un  principio  político 
\  y  luchaban  con  todas  sus  fuerzas  por  su  triunfo.  Los 
hechos,  además,  vinieron  bien  pronto  á  probar  esta  triste 
verdad.  Si  sólo  se  hubiese  expedido  el  decreto  para  que 
los  asesinos  y  los  malhechores  fuesen  juzgados  militar- 
mente, podría  decirse  que  había  sido  innecesaria,  puesto 
que  las  Cortes  Marciales  existían,  y  sobre  todo,  cuando 
no  se  había  derogado  el  decreto  que  dio  Forey  el  20  de 
Junio  de  1863,  mandando  que  los  malhechores  fuesen 
juzgados  en  consejo  de  guerra. 

Otras  dos  circulares  fueron  dirigidas  por  el  ministro  de 
la  Guerra  D.  Juan  de  Dios  Peza,  con  fecha  9,  {\  los  presi- 
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dentes  de  las  Cortes  Marciales  y  á  los  comandantes  de  las 
divisiones  territoriales,  jefes  de  divisiones  y  brigadas  5 
comandantes  militares  de  los  departamentos.  La  dirigidc 
álos  presidentes  délas  Cortes  Marciales  decía  así:  <<Iia 
conducta  generosa  é  indulgente  qne  el  gobierno  de  S.  M. 
ha  observado  basta  ahora  con  los  enemigos  de  la  sociedad 
y  el  orden,  ba  tocado  ya  á  su  término;  y  desde  boy  para 
lo  sucesivo  se  propone  bacer  pesar  sobre  las  gavillas  de 
criminales  y  bandidos,  todo  el  rigor  inflexible  de  la  ley 
expedida  en  3  del  presente,  de  la  que  tengo  el  bonor  de 
remitir  á  vd.  ejemplares. 

»Las  Cortes  Marciales  encargadas  especialmente  del 

exacto  cumplimiento  de  esta  soberana  disposición,  debea 

1865.      desplegar  la  energía  y  actividad  que  las  ciN 

Octubre.  cunstauciaS  demandan  imperiosamente,  har- 
cióndose  responsables  por  su  morosidad  ó  conmiseración 
de  las  fatales  consecuencias  á  que  pudieran  dar  lugar  con 
una  lenidad  y  clemencia  que  repugnan  la  civilización, 
la  humanidad  y  la  moral  bárbaramente  ultrajadas  con  los 
escandalosos  atentados  y  los  horribles  crímenes  de  los  qne 
sostienen  una  guerra  vandálica  y  sangrienta. 

»Lb  que  digo  á  vd.  para  su  inteligencia,  etc.» 

La  dirigida  á  los  comandantes  de  las  divisiones  territo- 
riales, jefes  de  divisiones  y  brigadas,  y  comandantes 
militares  de  los  departamentos  estaba  concebida  en  los 
términos  siguientes: 

«Acompaño  á  vd.  ejemplares  del  soberano  decreto  de  3 
del  actual,  sobre  guerrilleros  y  bandas  armadas. 

»La  indulgencia  que  hasta  aquí  ha  usado  el  gobierno 
de  S.  M.  ha  sido  muy  mal  comprendida,  y  sólo  aprové- 
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charla  en  adelante  á  las  gavillas  de  criminales  y  bando- 
leros que  es  necesario  exterminar  á  toda  costa.  Al  efecto 
hará  vd.  circular  profusamente  á  todas  Las  autoridades  de 

L 

i    la  demarcación  de  su  mando,  para  que,  á  su  vez,  lo  verifi- 
I    (¡flm  con  laa  que  dependan  de  ellas,  el  decreto  de  que  me 
I    ocüpo,  y  cuidará  de  que  las  penas  que  establece,  se  apli- 
quen con  inflexible  rigor  por  los  jefes  militares  que  man- 
den fuerzas  del  gobierno,   &  todos  aquellos  á  quienes 
corresponda. 

>Para  dar  cumplimiento  al  artículo  14  del  expresado 
decreto,  adoptará  vd.  los  medios  convenientes  para  que 
esa  soberana  resolución  tenga  la  mayor  publicidad  posi- 
Ue,  á  cuyo  ñn  deberán  enviarse  ejemplares  á  todos  los 
pueblos,  aun  los  más  insignificantes,  y  á  las  haciendas 
;  y  pequeños  ranchos  de  esa  comprensión,  confiada  á  su 
í    cuidado. 

^Igualmente  procurará  vd.  de  todas  las  maneras  que 
están  á  su  alcance,  hacer  llegar  á  conocimiento  de  los 
goarrilleros  que  se  encuentren  en  ese  departamento,  á 
h  de  que  no  puedan  nunca  alegar  ignorancia,  la  amnis- 
tía que  S.  M.  concede  á  los  que  se  presenten  antes  del  15 
del  próximo  Noviembre,  y  las  penas  se  veri  simas  á  que 
quedarán  después  irremisiblemente  sujetos. 

A^Todo  lo   que  digo  á  vd.  para  su  más  exacto   cump- 
limiento.— El  ministro  de  la  Guerra,  Jua7i  de  Dios  Peza.» 
Dos  días  después  de  haber  expedido  las  anteriores  cir- 
culares, el  mariscal  Bazaine  dirigió,  el  1 1  de  Octubre, 
una  suya,  confidencial  en  que  viene  justificando  el  de- 
creto, revelando  al  efecto  los  hechos  que,  en  su  concepto, 
hadan  necesaria  esa  disposición.  Esa  circular  confidencial 
Tomo  XVm.  26 
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1865.      6S  otro  documento  que  arguye  en  favor  de  Ic 

Octubre,  q^g  ^j^  g^j  memorándum  aseguró  Maximi- 
liano en  Querótaro;  esto  es,  que  la  ley  de  3  de  .Octubre 
tuvo  su  origen  en  «la  insistencia  de  los  franceses,  y  que 
Bazaine  dictó  personalmente  pormenores  delante  de  testi- 
gos.» La  circular  decía  así: 

«N/  7729. — Confidencial. — Méjico,  Octubre  11  de 
1865. — Los  odiosos  asesinatos  cometidos  por  los  disiden- 
tes y  la  parte  que^toman  en  estos  actos  salvajes  los  jefes 
rebeldes,  poniéndose  á  la  cabeza  de  partidas  que  nada 
respetan,  dan  á  la  lucha  empeñada  hoy  entre  el  poder 
imperial  y  el  partido  juarista,  el  verdadero  carácter  con 
que  debe  considerarse:  esto  es,  la  guerra  de  la  barbarie 
contra  la  civilización. 

»E1  18  de  Junio  de  1865,  ataca  Arteaga  á  Uruapan; 
se  apodera  de  la  población  después  de  una  lucha  de  treinta 
horas;  y  en  vez  de  honrar  el  valor  de  los  defensores,  fusi- 
la al  subprefecto  Isidro  Paz  y  á  uno  de  los  notables  de  la 
villa  que  había  tomado  las  armas  por  la  causa  del  orden* 

»E1  7  de  Julio,  Antonio  Pérez  asesina  con  su  propia 
mano  al  capitán  Curzroch,  herido  y  conducido  por  húsa- 
res después  de  la  acción  de  Ahuacatlan. 

»E1  1.*  de  Setiembre,  Ugalde  sorprendió  en  San  Feüga 
del  Obraje  á  un  destacamento  de  la  guardia  municipal  de 
Méjico,  y  mandó  fusilar  á  los  oficiales. 

)^ En  fin,  el  7  de  este  mes,  las  partidas  reunidas  que 
merodean  en  la  Tierra-Caliente  de  Verácruz,  atacan  el 
tren  del  ferrocarril  en  Arroyo  de  Piedra;  se  apoderan  del 
teniente  de  ingenieros  coloniales  Friquet,  del  guardada 
artillería  Loubet,  y  de  siete  soldados:  al  día  siguiente  se 
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encontraron  los  nueve  cadáveres,  horriblemente  mutilados. 

»En  virtud  de  estos  actos  salvajes  son  una  necesidad  y 
\  mi  deber  las  represalias:  todos  esos  bandidos,  compren- 
diendo también  á  sus  jefes,  han  sido  puestos  fuera  de  la 
ley  por  el  decreto  imperial  de  3  de  Octubre  de  1865. 

»EncBTgo  á  vd.  que  haga  saber  á  las  tropas  que  están 
bajo  sus  órdenes,  que  no  admito  que  se  hagan  prisione- 
ros: todo  individuo,  cualquiera  que  sea,  cogido  con  las 
«fmas  en  la  mano,  seirá  fusilado.  No  habrá  cange  de  pri- 
8Í(Mleros  en  lo  sucesivo:  es  menester  que  ^epan  bien  núes- 

1865.      tros  soldados,  que  no  deben  rendir  las  armas 

f 

3>Esta  es  una  guerra  á  muerte;  una  lucha  sin  cuartel 

que  se  empeña  hoy  entre  la  barbarie  y  la  civilización;  es 
menester,  por  ambas  pattes,  matar  ó  hacerse  matar. — El 
mariscal  comandante  en  jefe .  — Bazaine . » 

Eáta  dura  circular  del  mariscal  francés  viene,  por  de- 
.  «rio  así,  á  confirmar  lo  que  Maximiliano  d\jo  en  las  pala- 
labias  que  he  dado  á  tíonocer  de  su  memorándum;  esto 
68,  que  la  ley  del  3  de  Octubre  se  elaboró  á  consecuencia 
de  la  insistencia  de  los  franceses  en  que  se  empleasen 
niedios  enérgicos,  y  que  <ir Bazaine  dictó  personalmente 
ponnénores  delante  de  testigos. x. 

Ya  he  dicho  que  esto,  aunque  atenúa  la  fuerza  del  car- 
go contra  el  emperador,  no  le  releva  de  toda  culpa,  como 
no  le  releva  otra  explicación  que  hace  en  su  mencionado 
memorándum.  En  este  dice  que  los  principales  puntos 
del  expresado  decreto  de  3  de  Octubre  extistlan  desde 
antes,  desde  la  administración  de  D.  Benito  Juárez,  en 
nna  ley  dada  por  este,  y  que  los  ministros  responsables^ 
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liberales  todos  ellos,  como  eran  Cortes,  Esparza,  Echano- 
ve  y  otros,  habían  discutido  la  ley  con  todo  el  Consto  de 
Estado.  <3rLos  ministros  responsables  y  muy  liberales, 
como  Escudero,  Cortes,  Esparza,  efe,»  dice,  frdiscuten  It 
ley  con  todo  el  Consejo  de  Estado.  Todos  los  puntos  prin- 
cipales de  la  ley  existían  desde  antes  del  tiempo  de  Juar- 
rez;  así  lo  dijeron  los  ministros.» 

Con  efecto;  el  decreto  estaba  basado  sobre  una  ley  que 
expidió  D.  Benito  Juárez  el  25  de  Enero  de  1862,  síend» 
ministro  suyo  D.  Manuel  Doblado.  En  esa  ley,  que  el  im- 
traído  abogado  mejicano,  de  ideas  republicanas,  D.  Ra- 
fael Martínez  de  la  Torre  califica  de  severa^  y  dice,  <tque 
someterse  á  ella  y  morir  era  consecuencia  natural;  j^  que 
<rcaer  bajo  su  apUcacion,  era  perder  hasta  la  más  remoto 
esperanza  de  otra  pena  que  no  faese  la  capital,)^  (O  ^ 
condenaba  á  muerte  á  los  mejicanos  que  ayudasen  ooa 
las  armas  á  la  interyencion  francesa;  á  los  que  hubiesen 
invitado  ó  invitasen  á  ninguna  nación  extraña  á  que  cam-* 
biase  la  forma  de  gobierno  que  se  había  dado  la  república; 
1 865.  ^  lo^  q^^  enganchasen  gente  para  invadir  «I 
Octubre  territorio  de  la  república;  &  los  que  se  rebela-* 
wn  contra  las  instituciones  políticas,  bien  se  proclamase  su 
abolición  ó  reforma;  la  rebelión  contra  las  autoridades 
establecidas,  que  eran  las  republicanas;  á  los  que  atenta^ 
sen  á  la  vida  del  supremo  jefe  de  la  nación;  k  los  qus 


(1)    Lo  asienta  asi  en  un  artículo  intitulado  «Maximiliano,»  publicado  en  una 
obra  denominada  «Libro  Rojo.» 
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efectuaran  un  alzamiento  sedicioso,  dictando  alguna  pro- 
videncia propia  de  la  autoridad,  ó  pidiendo  que  esta  la 
expidiese,  omitiera,  revocase  ó  alterara;  á  los  que  contri-- 
Ivuyesen  de  alguna  manera  á  que  en  los  puntos  ocupados 
por  la  intervención,  se  organizase  cualquiera  simulacro 
de  gobierno,  dando  su  voto,  concurriendo  á  juntas,  for- 
mando actas,  aceptando  empleo  ó  comisión;  á  los  que  se 
abrogasen  el  poder  supremo  de  la  nación,  el  de  los  Esta- 
dos 6  territorios,  el  de  los  distritos,  partidos  y  municipa- 
lidades, fancionando  de  propia  autoridad  ó  por  comisión 
de  la  que  no  lo  fuere  legitima;  á  los  que  facilitasen  noti- 
ebs  á  los  que  combatían  contra  el  gobierno  republicano, 
*   mioistrasen  recursos  á  los  sediciosos  ó  á  las  faerzas  firan- 
€88M,  fuesen  de  armas,  víveres,  dinero,  bagajes,  ó  impi- 
éie&do  que  las  autoridades  republicanas  los  tuvieran; 
flirriendo  ¿  los  mismos  enemigos  de  espías,  correos  ó 
igentes  de  cualquiera  clase,  cuyo  objeto  fuese  favorecer 
It  empresa  de  ellos  ó  de  los  invasores,  ó  que  realizasen 
M  {danés  los  perturbadores  de  la  tranquilidad  púbUca 
ttpúciendo  noticias  falsas,  alarmantes,  6  que  debilitasen 
deniostasmo  público,  6  comentándolas  de  una  manera 
dsfirrarable;  á  los  que  conspirasen  con  objeto  de  oponer- 
A  á  It  obediencia  de  las  leyes  ó  al  cumplimiento  de  las 
nttoridades  reconocidas;  y  en  fin,  á  los  que  incurriesen 
I  en  otros  delitos  que  sería  prolijo  enumerar.  (1) 


(I)  .Esta  ley  de  D.  Benito  Juárez,  puede  verla  integra  el  lector  en  el  apéndice 
dcJ  tomo  XVI  daeata  obra,  documento  n.*  i. 
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Todos  los  ciudadanos  de  la  república  tenían  derecho  Je 
acusar  ante  la  autoridad  que  establecía  la  ley  para  juzgar 
los  delitos  que  en  ella  se  expresaban,  á  los  indivídux)s  que 
los  hubiesen  cometido.  La  autoridad  militar  respectiva 
1866.  ©ra  la  única  competente  para  reconocer  los 
Octubre,  dolitos  especificados  en  la  espresada  ley.  Lue- 
go que  dicha  autoridad  tuviese  conocimiento  de  que  se 
había  cometido  cualesquiera  de  ellos,  bien  por  la  fan» 
pública,  por  denuncia  ó  acusación,  ó  por  cualquiera  otro 
motivo,  procedería  á  instruir  la  correspondiente  averi- 
guación con  arreglo  á  la  ordenanza  general  del  ejército  y 
á  la  ley  de  15  de  Setiembre  de  1857;  y  la  causa  cuando 
tuviese  estado,  se  vería  en  consejo  de  guerra  ordinario,* 
cualesquiera  qué  fuese  la  categoría,  empleo  ó  comisión 
del  procesado.  En  los  lugares  donde  no  hubiese  coman- 
dantes militares  ó  generales  en  jefe,  se  ordenaba  qu« 
hiciesen  sus  veces  los  gobernadores  de  los  Estados.  H 
procedimiento  hasta  poner  la  causa  en  estado  de  defensa,' 
quedaría  terminada  porelfiscal,  dentro  de  sesenta  horas; 
y  en  el  plazo  de  veinticuatro,  evacuada  aquella;  acto 
continuo  se  mandaría  reunir  el  consejo  de  guerra.  Siem- 
pre que  una  sentencia  del  consejo  de  guerra  ordinario'^ 
fuese  confirmada  por  el  comandante  militar,  generales  en 
jefe  ó  gobernadores  en  su  caso,  se  ejecutaría  desde  luegoj 
sin  ulterior  recurso,  y  como  estaba  prevenido,  para  el 
tiempo  de  guerra  ó  estado  de  sitio.  En  los  ^delitos  contra  el 
orden,  la  paz  pública  y  las  garantías  individuales  que  se 
especificaban  en  la  ley,  no  era  admisible  el  recurso  de 
indulto.  Los  generales  en  jefe,  comandantes  militares  6 
gobernadores,  á  quienes  incumbía  el  exacto  cumplimiento 
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de  la  expresada  ley,  y  sus  asesores,  eran  verdaderamente 
responsables  personalmente,  de  cualquiera  omisión  en  qué 
incurrieran. 

No  hay  duda  deque  era  terrible,  severa,  como  la  llama 
L.  Rafael  Martínez  de  la  Torre,  esa  ley  de  D.  Benito 
Juárez;  que  de  ella  ha  dicho  otro  instruido  escritor  mqji- 
C5aiio,  contrario  al. imperio,  D.  Hilarión  Trías  y  Soto  que, 
m  su  papel  de  historiador  imparcial  le  obliga  á  com- 
pararla con  la  de  3  de  Octubre,  se  tiene  que  confesar  que 
era  más  cruel  y  sanguinaria  la  expedida  por  el  gobierno 
liberal;»  (1)  pero  el  que  existiesen  en  la  ley  dada  por 
este,  los  puntos  principales  del  decreto  dado  por  el  empe- 
rador el  3  de  Octubre,  como  indicaron  al  discutirlo,  en 
el  Consejo  de  Estado,  como  dice  Maximiliano  «los  minis- 
tros responsables  y  muy  liberales,;^  no  justifica  su  pro- 
videncia. Las  leyes  de  D.  Benito  Juárez  eran  buenas  ó 
malas.  Si  las  juzgaba  buenas,  debió  renunciar  el  trono: 
sí  las  juzgó  malas,  no  debió  jamás  seguirlas. 

1865.  Entre  tanto  que  se  expidió  el  decreto  y  se 

Octubre,  euvió  á  las  autoridados  de  los  Estados,  acom- 
pañado de  las  circulares  que  he  dado  á  conocer,  las  accio- 
nes de  guerra  continuaban  en  distintos  puntos  del  vasto 
territorio  de  aquel  hermoso  y  desgraciado  país.  A  las  seis 
de  la  tarde  del  1.°  de  Octubre  se  trabó  una  acción  en  la 
cuesta  de  Petitlan  entre  las  fuerzas  republicanas  que 
iabían  tomado  posiciones  en  ese  punto,  y  las  imperialis- 


(1;    «Méjico,  Francia  j  Maximiliano;»  por  D.  Hilarión  Tríaa  y  Soto. 
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tas  que  iban  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  Ordoñez. 
Los  republicanos  fueron  batidos;  pero  sin  que  sufiríesen 
graves  pérdidas,  y  se  retiraron  en  orden. 

El  4  de  Octubre,  el  capitán  imperialista  Arango^  con  la 
compañía  municipal  de  Oajaca  saUó  de  esta  ciudad  al 
encuentro  del  guerrillero  republicano  Figueroa  que,  i  k 
cabeza  de  300  hombres,  había  avanzado  hasta  los  pueblos 
de  Jalos  y  Temistitlan.  El  capitán  Arango,  secundado  por 
los  pueblos  de  la  Sierra,  derrotó  dos  veces  seguidas  &  sm 
contrarios,  causándoles  treinta  y  siete  muertos,  hacién* 
doles  sesenta  y  ocho  prisioneros,  y  quitándoles  armas  y 
municiones  en  cantidad  considerable. 

El  teniente  coronel  imperialista  D.  Hermenegildo  Ca^ 
rillo,  comandante  del  escuadrón  de  Chalchicomula,  ataei 
el  día  10  á  una  fuerza  republicana  de  200  hombres  forfr 
ficada  en  el  pueblo  de  Chilchotla.  Después  de  un  broTí 
combate,  los  imperialistas  se  apoderaron  de  la  poblacios 
haciendo  varios  prisioneros  á  sus  contrarios  y  quitándola! 
algunas  armas  y  municiones. 

El  guerrillero  republicano  D.  Fermín  Valdés,  que  ops* 
raba  por  el  rumbo  de  Toluca,  fué  sorprendido  y  derrotad! 
en  un  paraje  llamado  el  Jabalí,  por  una  fuerza  que  des-  1 
tacó  el  comandante  D.  Pascual  Muñoz. 

Pero  la  acción  importante  y  en  extremo  sensible  paia  3 
los  republicanos  fué  la  verificada  el  1 3  de  Octubre  ent»  3 
el  general  republicano  Arteaga  y  el  coronel  imperialistl  i 

D.  Ramón  Méndez,  comandante  militar  de  Michoacan, 

« 

Sabiendo  que  se  hallíiban  reunidas  en  Uruapan  las  fuer* 
zas  republicanas  de  Riva  Palacio,  Zepeda,  D.  Simón  Gvi*\ 
tierrez,  de  otros  varios  jefes  y  las  del  general  D.  José  Mar: 
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1865.  ría  Arteaga,  en  número  de  dos  mil  trescien- 
Octubre,  ^g  hombros,  á  las  órdenes  del  último,  hizo 
pie  el  dia  6  de  Octubre  hiciera  salir  de  Morelia  al  bata^- 
llondel  Emperador,  con  dos  escuadrones  del  4.°  regi- 
miento de  caballería,  á  lar»  órdenes  del  coronel  D.  Wen- 
ceslao Santa  Cruz,  con  dirección  á  Pátzcuaro,  á  donde 
llegaron  el  dia  7.  En  la  noche  del  mismo  7  se  incorporó 
d expresado  coronel  D.  Ramón  Méndez,  y  organizó  en  el 
íesto  de  ella  la  brigada  que  estaba  á  sus  órdenes.  No 
Wen  brilló  la  luz  del  dia  8,  emprendió  la  marcha  hacia 
Üroapan,  donde,  como  he  dicho,  se  hallaban  reunidas  las 
tropas  de  diversos  jefes  republicanos.  El  dia  9,  á  las  tres 
iela  tarde,  se  hallaba  próximo  á  la  expresada  población; 
!)ero  habiendo  sobrevenido  una  terrible  tempestad,  que 
im  crecer  extraordinariamente  los  riachnelos,  que- 
lando  cortados  entre  ellos  tres  batallones,  no  logró  hacer 
dpaso  hasta  las  doce  de  la  noche.  Las  fuerzas  republica- 
nas entre  tanto  se  dividieron  en  varias  fracciones  para 
svitar  el  combate,  tomando  una  de  setecientos  hombres, 
d  mando  de  D.  Vicente  Riva  Palacio,  por  Paracho;  el 
¡efe  Zepeda,  con  Martínez  y  1).  Simón  Gutiérrez,  por 
los  Rayes,  con  seiscientos  hombres;  y  el  general  en  jefe 
D.  José  María  Arteaga,  con  el  comandante  general  y  go- 
)emador  del  departamento,  Salazar,  el  coronel  Díaz 
Caracho  y  otros  jefes  que  s%uían  su  cuartel  general,  con 
níl  doscientos  hombres,  la  mayor  parte  de  infantería, 
ornaron  por  Tancítaro. 

El  coronel  imperialista  D.  Ramón  Méndez  dio  descan- 
>  el  dia  10  á  su  tropa,  y  tomó  la  resolución  de  seguir 
01  tenacidad  al  general  D.  José  María  Arteaga.   Las 

Tomo  XVffl.  27 
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marchas  no  las  emprendió  el  jefe  imperialista  de  frente, 
sino  de  Üanco,  á  ñn  de  inquietar  á  todas  las  partidas  á  la 
vez,  y  que  el  general  Arteaga,  que  era  su  punto  objetivo 
por  ser  la  persona  moral  de  las  fuerzas  republicanas, 
nunca  comprendiera  su  intención.  El  dia  12  salió  D.  Ba- 
mon  Méndez  de  San  Juan  de  las  Calchas  y  llegó  hasta 
Tancitaro,  donde  se  encontraba  su  contrario.  Dos  horas 
antes  de  su  Qegada  había  hecho  este  movimiento.  £1  jefe 
imperialista  marchó  en  su  persecución  con  algunas  fuer- 
zas por  espacio  de  tres  leguas;  pero  meditando  un  nuera 
1865.      plan,  desistió  del  ataque  que  esperaba  darle, 
Octubre,      y  tomó  cuartclcs  en  Tancítaro.  El  dia  13,  á 
las  dos  de  la  mañana,  el  coronel  imperialista  D«  Bamon 
Méndez,  con  una  sección  ligera  de  cuatrocientos  hombiei 
de  infantería  y  trescientos  ginetes,  marchó  sobre  Santt 
Ana  Amatlan,  á  donde  habían  llegado  el  general  rapa* 
blicano  con  su  gente.  D.  Ramón  Méndez,  calculando  qm ^ 
nunca  podrían  imaginarse  sus  contrarios  que  atravesaii 
doce  leguas  en  la  tierra  caliente  en  solo  las  horas  de  ll 
mañana,  y  que  en  consecuencia  no  se  moverían,  agitó st 
marcha,  no  dudando  apoderarse  de  todo  cuanto  llevaban^ 
si  les  sorprendía.  En  esa  agitada  y  violenta  marcha,  íOSr 
rieron  de  fatiga  catorce  soldados,  enfermaron  de  insola-^   ■ 
cion  cuarenta  caballos  y  quedaron  muy  estropeados  lo» 
corceles  del  4.*  de  caballería. 

La  inesperada  aparición  de  las  tropas  imperialistas  no- 
permitió  que  el  general  republicano  D.  José  María  Artear  - 
ga  tomase  disposiciones  para   el  combate,  y  la  suerte  le^ 
fué  terriblemente  funesta,  como  á  la  mayor  parte  de  le 
que  con  él  se  hallaban.  Los  imperialistas  atacaron  co 
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ipetu  por  todas  partes,  y  el  teniente  Raugel,  del  4/  de 
ballería,  penetrando  con  una  fuerza  de  su  cuerpo  hasta 
plaza,  puede  decirse  que  dio  el  triunfo  á  las  armas  im- 
^riales,  siguiendo  su  ejemplo  el  subteniente  Navia,  del 
itallon  del  Emperador.  La  derrota  de  las  fuerzas  repu- 
icanas  fué  completa.  Cayeron  prisioneros  el  general  en 
fe  D.  José  María  Arteaga;  el  comandante  general  Sala- 
ir;  los  coroneles  D.  Jesús  Diaz  Paraclio,  Villagomez, 
erez  Miliena  y  Villada;  cinco  tenientes  coroneles;  ocho 
3mandantes,  y  muchos  oficiales  subalternos.  Todo  el 
rmamento,  los  caballos  y  las  municiones  de  guerra 
siyeron  en  poder  de  los  vencedores.  De  la  clase  de 
ropa  fueron  hechos  prisioneros  cuatrocientos  hombres, 
le  los  cuales  puso  en  libertad  á  muchos,  porque  habían 
ádo  cogidos  de  leva  en  las  haciendas  y  pueblos  de  su 
bránsito. 

El  coronel  imperialista  D.  Elamon  Méndez  condujo  los 
prisioneros  á  Uruapan,  donde,  conforme  al  decreto  expe- 
iido  el  3  de  Octubre,  fueron  procesados  y  condenados  á 
la  pena  de  muerte  los  generales  y  jefes  que  habían  sido 
hechos  prisioneros.  El  general  D.  José  María  Arteaga,  al 
saber  pocas  horas  después  de  su  prisión,  el  trágico  fin 
qne  le  esperaba,  escribió  una  carta  á  su  anciana  madre 
en  que  le  decía:  «Hoy  he  caído  prisionero,  y  mañana  seré 
fusilado.  Muero  á  los  treinta  y  tres  años  de  edad.  En  esta 
iora  suprema,  es  mi  consuelo  legar  á  mi  familia  un  nom- 
rte  sin  tacha.  Mi  único  crimen  consiste  en  haber  peleado 
w  la  independencia  de  mi  país.  Por  esto  me  fusilan; 
ero  el  patíbulo,  madre  mía,  no  infama,  no,  al  militar 
ae  cumple  con  su  deber  y  con  su  patria.» 
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1865.  Dada  la  sentencia  y  llegada   la  hora  se- 

octubre.  üalada  para  la  ejecución,  el  coronel  D.  Ra- 
món Méndez,  cumpliendo  con  lo  que  se  les  ordenaba  á  los 
jefes  militares  en  la  circular,  hizo  que  se  cumpliese  la  sen- 
tencia, siendo  fusilados  el  expresado  general  D.  José  Ma- 
ría Arteaga,  el  comandante  general  Salazar;  los  coroneles 
antes  mencionados,  y  un  compañero  de  Rojas. 

Don  José  María  Arteaga,  á  quien  tuve  el  gusto  de  tra- 
tar antes  de  que  empezase  esa  lucha  en  que  estaban  ex- 
citadas las  pasiones   de  los  partidos,   era  un  hombre  de 
finos  modales,  muy  afable  en  el  trato,  familiar,  blanco,  de 
buena  presencia,  bastante  instruido  y  de  mucho  valor. 
Si  en  medio  de  la  exaltación  de  la  lucha  y  de  los  renco- 
res mutuos  de  los  partidos  hizo  fusilaí  &  los  individuos  , 
que  refiere  Bazaine  en  su  circular  confidencial,  yo,  aun- 
que lamente  esos  hechos,  no  encuentro,  desgraciadamen- 
te, en  los  jefes  franceses  que  expedicionaron  en  Méjico, 
actos  menos  severos  con  sus  contrarios.  Respecto  ¿  la 
acusación  que  arroja  el  abate  francés  Domenech,  sobre  d 
expresado  general  D,  José  María  Arteaga,  asentando  que 
había  mandado  asesinar  á  sangre  fría  al  padre  del  coro-* 
nel  imperialista  D,   Ramón  Méndez,  es  irgusta;  pues  el . 
hecho  es  enteramente  falso. 

Las  ejecuciones  verificad^as  en  los  notables  jefes  repubt 
canos,  alarmaron  á  los  oficiales  y  soldados  belfas  que 
había  hecho  prisioneros  Regules  en  Tacámbaro  el  1 1  de 
Abril,  temiendo  servir  de  represalias.  Obrando  ligera* 
mente,  aunque  llenos  de  justa  gratitud  hacia  sus  ven** 
cedores  por  el  buen  trato  que  recibían,  dirigieron  una 
carta  al  emperador  Maximiliano,  acusando  de  cruel  al  co- 
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ronel  D.  Ramón  Méndez,  atribuyendo  á  una  arbitrarie- 

1866      d^  suya  los  fusilamientos  verificados.  Digo 

Octubre.     q^Q  obraron  de  ligero  y  dominados   por  el 

temor  de  servir  de  represalias,  porque  antes  de  estampar 

xma  ofensa  hacia  un  coronel  del  mismo  soberano  por  quien 

ellos  habían  combatido,  debían  haberse  impuesto  de  si  obró 

ó  no  por  orden  suprema,  como  ^ra  de  suponerse  que  hu- 

Mera  obrado.  La  carta  decía  así: 

«Tacámbaro,  23  de  Octubre  de  1865. — Señor:  Acaba- 
mos de  saber,  con  horror  y  consternación,  el  acto  come- 
tido por  el  coronel  Méndez,  que  con  violación  del  dere- 
cho de  gentes,  ha  hecho  fusilar  á  varios  oficiales  del 
ejército  liberal,  sus  prisioneros.  En  todos  los  países  civi- 
lizados se  respeta  la  vida  de  los  prisioneros  de  guerra. 
El  ejército  liberal  se  ha  mostrado  mucho  más  celoso  del 
íespeto  &  la  ley  que  los  condottieri  de  vuestras  huestes; 
nosotros  también  somos  prisioneros  de  guerra  y  hemos 
sido  respetados  desde  el  general  al  soldado. 

«Si  no  estuviéramos  en  poder  de  un  cgército  repuhli- 
(dno^  el  acto  del  coronel  Méndez  podría  provocar  una 
aiigrienta  represalia,  y  nosotros,  belgas,  que  hemos  ve- 
nido &  Méjico  únicamente  por  servir  de  escolta  á  nuestra 
piincesa,  hubiéramos  expiado  con  nuestra  sangre  el  deli^ 
to  de  un  hombre.  Esperamos,   señor,  que  este  acto  de 
Wbarie  no  quedará  impune,  y  que  en  lo  sucesivo  haréis 
íespetar  la  ley  consagrada  por  el  derecho  de  gentes. 
Nosotros  protestamos  con  el  más  intenso  fervor  contra  ese 
aeto  indigno,  y  confiamos  que  el  nombre  belga  no  se  mez- 
clará por  mucho  tiempo  en  esta  guerra  inicua. — Breur, 
Ouyot,  Flachat,  Van-Hollenbek  y  otros  doscientos.;^ 
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Esta  carta  de  los  belgas  viene  á  ser  tma  reprobacioa 
hecha,  sin  intentarlo,  al  emperador  por  el  decreto  de  3  de 
Octubte,  puesto  que  el  coronel  mejicano  D.  Ramón  Mén- 
dez no  hizo  otra  cosa  que  cumplir  con  la  disposición  dic- 
tada por  el  soberano.  Poco  agradable  debió  ser,  en  con- 
secuencia, para  el  emperador  la  lectura  del  escrito  de  los 
compatriotas  de  su  hermosa  cónyuge,  cuando  asentaban 
que  cualquiera  otro  gobierno  que  no  hubiera  sido  el  re-' 
publicarlo^  hubiera  tomado  en  ellos  represalias  por  el  acto 

1866.      ejecutado  por  Méndez,  y  que  únicamente  ha" 

Octubre.  ¡)ían  ido  d  Méjico  para  servir  de  escolta  á 
su  princesa. 

Mal  se  avenía  este  lenguaje  inspirado  por  el  temor, 
con  el  arrogante  usado  hacía  poco  más  de  tres  meses, 
el  16  de  Juüo,  por  el  Barón  Vander-Smissen,  al  dar  par- 
te de  haber  derrotado  al  general  D.  José  María  Arteag» 
en  la  «Loma,;^  &  una  legua  de  Tacámbaro  con  una  colum- 
na belga-mejicana. 

Los  prisioneros  belgas  debían  haber  tenido  presente, 
que  las  consideraciones  que  se  habían  tenido  con  ellos, 
no  se  guardaban  con  los  jefes  y  oficiales  imperialistas  que 
caían  prisioneros,  los  cuales,  generalmente,  eran  fusi- 
lados. 

Recomendable  es  la  gratitud;  pero  censurables  las  in- 
culpaciones hechas  contra  cualquiera  persona  sin  tener 
la  certeza  de  que  es  culpable,  pidiendo  á  la  suprema  au- 
toridad su  severo  castigo,  con  el  objeto  de  salvarse  á  eos* 
-ta  de  la  pena  ó  del  buen  nombre  de  aquel  á  quien  incul- 
paban. Los  belgas  al  ir  á  Méjico  debían  marchar  dispue» 
tos  á  aceptar  todas  las  consecuencias   de  la  lucha  sil 
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creerse  con  mejor  derecho  que  los  mejicanos  imperialistas. 
Debían,  como  todo  hombre  que  abriga  leales  sentimien-* 
tos,  estar  agradecidos  á  las  consideraciones  guardadas  poi^ 
los  republicanos  con  sus  prisioneros;  haber  manifestado 
al  emperador  la  humanitaria  conducta  observada  con  ellos; 
pero  estar  dispuestos  á  sufrir  sin  quejarse  las  penas  mis- 
mas que  los  hijos  del  país  que  combatían  por  el  imperio, 
sosteniendo  al  mismo  soberano » 

Conducta  opuesta  á  la  de  los  oflciales  prisioneros  bel- 
gas  que  no  querían  correr  la  suerte  de  los  mejicanos  im- 
perialistas que  fuesen  aprehendidos  en  acción  de  guerra, 
faéla  que  observó  el  general  austríaco  Thun.  Este,  lejos 
de  pretender  que  se  hiciese  diferencia  entre  sus  soldados 
prisioneros  y  los  mejicanos  que  estaban  en  igual  sitúa- 
eioiiy  dirigió  el  mes  de  Julio  del  mismo  año  una  carta  á 
don  Femando  Ortega,  manifestando  su  disgusto  de  que 
se  tratase  con  dureza  &  los  soldados  mejicanos  imperialistas 
por  los  jefes  republicanos  de  la  Sierra,  cuando  los  solda- 
dos austríacos,  prisioneros  también,  alcanzaban  ser  tra- 
1866.      tados  con  toda  consideración.    Uno  de  ios 
Octubre,      párrafos  decía  así:  «La  distinción  que  Vd.  pa- 
rece hacer  entre  los  soldados  austríacos  y  mejicanos,   de 
ninguna  manera  existe.  Ño  hay  más  que  un  ejército  que 
está  á  las  órdenes  de  S.  M.  el  emperador,  y  que  sirve  á  la 
causa  del  orden.  Yo,  en  unión  de  todos  mis   compañeros 
austríacos,  me  declaro  subdito  mejicano,  y  quiero  que  no 
se  nos  haga  distinción  alguna  de  nuestros  compañeros  de 
armas  del  país  y  que  recibiré  cada  crimen  cometido  con 
mejicanos,  como  si  faera  hecho  conmigo  mismo.» 
Pronto  debieron  convencerse  los  prisioneros  belgas  de 
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que  el  coronel  D.  Ramón  Méndez  no  había  obrado  sinóea 
cumplimiento  de  superior  disposición,  al  ver  que,  en  vez 
de  castigo,  como  ellos  pedían  en  su  carta  se  le  aplicase, 
el  emperador  premió  el  triunfo  que  había  alcanzado.  Con 
efecto,  el  dia  27  de  Octubre  se  le  dio  el  grado  de  general 
de  brigada.  Su  nombramiento,  que  se  publicó  en  El  Dia- 
rio  del  Imperio  decía  así:  «S.  M.  el  emperador,  en  aten- 
ción á  la  inteligencia  y  valor  desplegado  por  el  coronel 
,D.  Ramón  Méndez,  en  la  acción  que  tuvo  lugar  en  San- 
ta Ana  Amatlan  el  13  del  actual,  ha  tenido  á  bien  conce- 
derle el  empleo  de  general  de  brigada.» 

Pocos  días  antes   de  las   ejecuciones   verificadas  en 
üruapan,  el  10  de  Octubre,  fué  juzgado  por  la  Corte 
Marcial  en  el  pueblo  de  Tholpam,  distante  tres  y  media 
leguas  de  la  capital,  D.  Felipe  Muñoz,  síndico  del  ayun- 
tamiento. Acusado  y  convicto  de  estar  en  connivencia 
con  la  guerrilla  del  jefe  republicano  D.  Vicente  Martínez 
y  de  protegerla;   de  andar  procurando  la  seducción  de  la 
guarnición  para  que  se  sublevase  con  la  prisión  y  se 
uniera  á  las  fuerzas  liberales  reduciendo  á  prisión  á  los 
funcionarios  políticos  del  distrito,  fué  sentenciado,  des- 
pués de  sostenidos  debates,  á  la  pena  capital.  Dictada  la 
sentencia  fué  puesto  inmediatamente  en  capilla,  y  el  si- 
guiente dia  1 1  fué  pasado  por  las  armas. 
Al  lado  de  los  espresados  contratiempos  sufridos  por  los 
1865.      5^^  anhelaban  el  triunfo  de  la  causa  republi- 
Octubre.     cana,   se   verificó  un  hecho  favorable  para 
ellos,  que  aunque  de  poca  importancia,  servía  para  reani- 
mar el  espíritu  de  los  guerrilleros  y  alentarles  á  conti- 
nuar la  campana.  Los  jefes  republicanos  Martínez  y  Fra- 
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iso  lograron  apoderarse  de  algunas  cargas  de  vestuario 
il  ejército  francés  después  de  batir  á  la  corta  escolta  que 
g  conducía.  Ese  vestuario  de  que  se  apoderaron,  podía 
rvirles  para  vestir  á  sus  soldados  y  procurar  una  sorpre- 
i  á  los  pueblos  donde  hubiese  poca  guarnición  imperia- 
rta,  que,  juzgándolos  amigos,  no  sé  preparasen  á  la  de- 
asa.  El  gobierno  imperial,  para  evitar  un  caso  de  esa 
ituraleza,  dirigió  con  fecha  17  de  Octubre  una  circular 
los  prefectos  de  los  Estados,  diciéndoles  que  ponía  en 
inocimiento  de  ellos  lo  ocurrido,  para  que  dictasen  las 
edidas  consiguientes  al  objeto. 

También  en  el  Estado  de  Sinaloa  aprovechaba  el  ge 
5ral  republicano  D.  Ramón  Corona  todas  las  oportuni- 
ides  favorables  que  se  presentaban  para  alcanzar  algu- 
18  ventajas  de  sus  contrarios.  Hallándose  el  19  de 
^bre  en  Elota,  punto  que  había  señalado  para  la 
anión  de  las  tropas,  recibió  una  comunicación  del  coro- 
1  Parra  en  que  le  decía  desde  el  Quelite,  que  el  gene- 
1  francés  Castagny  había  salido  de  Mazatlan  para 
irango  con  quinientos  hombres,  y  que  los  destacamen- 
i  franceses  de  la  Noria,  Concordia  y  Mesilla,  se  habían 
plegado  á  la  expresada  ciudad  al  saber  que  se  aproxi- 
iban  las  tropas  republicanas,  dejando  únicamente  una 
isL  fuerza  mejicana  imperialista  en  la  primera  de  las 
8  mencionadas  poblaciones.  D.  Ramón  Corona  dio  en 
icto  orden  al  coronel  Rubí  de  que  se  dirigiese  á  la 
ría,  á  donde  él  marcharía  también  en  breve.  Con  efec- 
después  de  haber  marchado  al  Quelite  donde  se  halla- 
con  sus  fuerzas  el  coronel  Parra,  se  dirigió  en  unión 

3ste  á  la  Noria. 

xvni.  28 
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El  corto  destacamento  imperialista  que  había  quedu 

en  la  población,  habla  abandonado  esta  al  saber  el  mo^ 

1865.      miento  de  las  fuerzas  republicanas  y  se  r 

Octubre,      plegó  á  Mazatlau ,  á  donde  también  se  reto 

ron  muchos  vecinos  del  pueblo. 

No  obstante  haber  entrado  en  la  Noria  sin  encont 
resistencia,  no  se  libró  la  población  de  los  males  q 
producen  las  ciegas  pasiones  de  partido.  El  coronel  Bi 
se  presentó  al  general  D.  Ramón  Corona,  pidiendo  en : 
presentación  de  los  soldados  de  Concordia  y  Pánaco,  q 
asi  como  á  ellos  les  habían  quemadp  sus  casas  los  ínu 
ceses,  á  los  primeros  por  orden  de  Castagny  en  Febre 
de  aquel  año,  se  pegase  también  fuego  al  pueblo  de 
Noria,  por  ser  la  mayor  parte  de  sus  vecinos  adictos 
imperio.  La  petición  era  injusta,  pues  nadie  puede  a 
acusador,  juez  y  ejecutor  en  causa  propia;  pero  desgn 
ciadamente  el  general  I).  Ramón  Corona  accedió  á  eU 
y  la  población  fué  entregada  á  las  llamas,  «quedando  i 
las  primeras  horas  de  la  noche,»  dicen  dos  apreciab] 
escritores  republicanos,  «reducida  á  cenizas.»  (1) 

Al  incendio  de  la  Noria,  siguió  el  de  la  ranchería  i 
Espinal,  propiedad  de  D.  Rosalio  Paez,  á  quien  algui 
vecinos  republicanos  de  aquella,  acusaron  de  que  él  i 

la  causa  de  que  los  habitantes  de  la  expresada  Noria 

* 

hubiesen  manifestado  favorables  al  imperio.  «A  las  d 


(\)    I).  Juan  R.  Hijar  y  Ilnro  y  D.  José  M.  Vigü.  «Ensayo  histórico  del  oJ4 
U)  de  Oi-ciJonte.»  Un  tomo:  edición  mejicana:  página  3i6. 
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de  la  noche,»  decían  los  dos  escritores  antes  menciona- 
dos, «se  veían  desde  lejos  las  llamas  que  consumían  la 
ranchería.» 

Es  ciertamente  sensible  que  el  apreciable  general  don 
Bamon  Corona  hubiese  dado  esas  disposiciones .  Yo,  que 
he  censurado,  como  era  justo  censurar,  las  disposiciones 
del  coronel  Dupin  y  del  general  Castagny  mandando  en- 
vegar 4  las  llamas  algunas  poblaciones  que  juzgaban 
hostiles,  no  es  posible  que  pueda  aplaudir  la  destrucción 
.  deljmeblo  de  la  Noria  y  de  la  ranchería  del  Espinal.   La 
■  colpa  de  unos  cuantos  no  la  deben  pagar  las  poblaciones 
en  qne  habitan,  y  aun  esos  á  quienes  realmente  se  creye- 
w  culpables,  no  debían  ser  condenados  sin  ser  oídos,  sin 
proceder  más  juicio  que  el  de  sus  acusadores. 
Se  han  presentado  como  causas  que  obligaron  al  gene- 
1866.      ral  Corona  á  dictar  esa  dura  disposición,  el 
Ocuihre.      haber  visto  que  «la  Noria  era  el  único  pue- 
No  que  le  había  sido  hostil;  que  estaba  compuesto  en  su 
iDayor  parte  de  contrabandistas  muy  conocedores  del  ter- 
reno; que  casi  toda  la  población  había  emigrado  á  Mazat- 
kn,»  y  el  «esperar  que  un  ejemplo  de  tal  naturaleza 
produciría  un  terrible   escarmiento  entre  los  demás  pue- 
blos que  se  sintiesen  inclinados  &  favorecer  la  interven- 
5Íon  y  el  imperio.»  (1) 
Precisamente  los  mismos  motivos  alegaron  el  general 


(1)    «Ensayo  histónro  del  ejército  de  Occidente;»  escrito  por  D.  Juan  B.  Hijar 
Haro  y  I>.  José  M.  Vigil. 
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CastagTiy  y  el  coronel  Dapin,  para  poner  faego,  el  prime- 
ro á  la  Concordia  y  el  segundo  al  puebleciUo  de  Osnln»- 
ma.  Siguiendo  ese  funesto  sistema,  los  pueblos  desapare- 
cerían bien  pronto,  pues  quemando  cada  partido  los  edt- 
fícios  y  las  fincas  de  campo  de  los  que  juzgaba  adictos 
á  la  causa  contraria,  el  país  quedaría  bien  pronto  reduci- 
do á  escombros  solamente. 

Reducido  á  cenizas  el  pueblo  de  la  Noria,  el  general 
Don  Ramón  Corona  se  dirigió  con  el  escuadrón  «Guias 
de  Jalisco»  y  la  brigada  Gutiérrez,  al  Rosario,  donde  aa 
hallaba  el  comandante  imperialista  D.  Mauricio  Castañeda 
con  trescientos  ginetes.  Al  tener  noticia  el  jefe  defensor 
del  imperio  del  movimiento  hecho  por  el  general  repiH 
blicano,  se  retiró  á  la  Concepción,  para  unirse  á  un  batfr 
Uon  imperialista  que  marchaba  de  Tepic  y  se  hallaba 
cerca  de  Bayona,  pueblo  de  Jalisco  que  se  halla  en  la 
línea  divisoria  de  este  Estado  y  del  de  Sinaloa. 

Don  Ramón  Corona  desplegaba  en  todas  estas  marchas 
una  actividad  prodigiosa;  de  todas  partes  recibía  noticias 
de  los  movimientos  que  hacían  las  fuerzas  imperialistas  y 
á  todos  los  jefes  comunicaba  órdenes  para  obrar  con  arre^ 
glo  á  ellas. 

Estando  en  la  Noria,  poco  antes  de  que  fuese  entrega- 
do á  las  llamas,  recibió  una  carta  del  general  D.  Perfecta 
Guzman,    que,  como   tengo  referido,  había  reconocidk) 
1865.      aparentemente  por  orden  suya  al  gobierne 

Octubre,  iiiiporíal.  En  ella  le  decía,  que  acababa  di 
llegar  4  Guajicori  un  batallón  imperialista  de  línea  h^( 
el  mando  de  un  coronel  Uamado  Romero  que  marchaba  í 
reforzar  la  guarnición   francesa  de  Mazatlan,  y  que  é 


«staba  ya  listo  para  entrar  en  campaña  en  el  momento 
qTie  recibiese  la  orden  para  ello  del  cuartel  general. 
El  general  D.  Ramón  Corona  al  saber  que  el  coman- 
I  daate  imperialista  D.  Mauricio  Castañeda  se  hallaba  en 
I  la  Concepción  con  sus  trescientos  ginetes,  y  que  el  bata- 
llón que  marchaba  de  Tepic  se  había  detenido  á  pernoc- 
iar  en  la  Bayona,  mediando  únicamente  entre  ambos  el 
rio  de  las  Cañas  que  divide  ambos  Estados,  dispuso  sor- 
prender simultáneamente  á  las  dos  fuerzas,  las  cuales 
ignoraban  completamente  su  movimiento.  Queriendo 
aprovecharse  de  la  falta  absoluta  de  noticias  de  sus  con- 
trarios respecto  de  su  proximidad  á  ellos,  y  estando  para 
llegar  la  noche,  dejó  el  camino  real  y  tomó  un  sendero 
estrecho  que  le  condujo  á  la  carretera  que  se  extiende 
«ntre  Acaponeca  y  la  Bayona.  Mandando  allí  hacer  alto 
ala  tropa,  dispuso  el  plan  que  podría  darle  por  resultado 
el  triunfo  que  se  había  propuesto  sobre  los  imperialistas. 
Ordenó  que  sin  pérdida  de  momento  marchase  una  par- 
te de  sus  tropas  sobre  la  Concepción  con  el  mayor  secre- 
to, y  que  no  acometiese  hasta  no  escuchar  que  se  habían 
íoto  los  fuegos  sobre  la  Bayona.  El  resultado  de  las  dis- 
posiciones fué  satisfactorio  para  las  fuerzas  republicanas. 
Sorprendidos  á  un  mismo  tiempo  en  ambos  puntos  los 
imperialistas,  pusieron  en  dispersión  á  los  trescientos 
ginetes  de  D.  Mauricio  Castañeda,  quitándoles  una  gran 
parte  de  los  caballos,  y  haciendo  cerca  de  doscientos  pri- 
flioüeros  en  la  Bayona  al  batallón  de  Tepic. 

Inmediatamente  de  conseguido  este  triunfo,  el  general 
D.  Ramón  Corona  mandó  al  comandante  D.  Victoriano 
Cruz  que  con  la  mayor  velocidad  posible  se  dirigiese  al 
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pueblo  de  Acaponeca,  para  sorprender  su  corta  gua 
cion  antes  que  los  fugitivos  llegasen  A  refugiarse  e 

1865.      y  diesen  aviso  de  lo  que  pasaba.  El  éxit( 

Octubre,  igualmente  feliz  para  las  armas  república 
pues,  atacado  un  piquete  de  infantería  y  algunos  ^ 
nos  que  era  toda  la  fuerza  que  había,  les  obligaron  á. 
dirse  á  discreción,  haciéndoles  quince  prisioneros, 
vencedores  se  apoderaron  de  las  armas  y  efectos  de  f 
rra  que  había  en  el  depósito,  que  fueron  más  de  cien  f 
les,  cinco  cargas  de  municiones,  veinte  barriles  de  p 
ra,  doscientos  uniformes,  un  cañón  de  bronce  de  á  cuí 
y  algunos  otros  objetos. 

Alcanzada  esta  victoria,  el  general  D.  Ramón  Cor 
se  puso  eu  marcha  para  Guajicori,  que  dista  seis  le^ 
de  Acaponeca.  El  general  D.  Perfecto  Guzman,  que 
día  en  Guajicori,  salió  á  su  encuentro  para  felicitarle 
los  recientes  triunfos  y  manifestándole  deseos  de  vo 
á  campaña,  dejando  el  papel  de  sojnetido  que  había 
presentado.  D.  Ramón  Corona  se  alojó  en  casa  de  D. 
fecto  Guzman,  y  dio  orden  á  éste  para  que,  llaman 
los  habitantes  de  los  pueblos  comarcanos,  se  pusier 
nuevo  en  campaña.  Para  que  pudiese  efectuar  su  n 
miento,  le  entregó  trescientos  fusiles,  el  cañón  cogid 
Acaponeca  y  las  suficientes  municiones. 

Con  menos  fortuna  que  en  el  Estado  de  Sinaloa  c^ 
naron  las  fuerzas  republicanas  en  otros  Estados  en 
se  veían  constantemente  perseguidas.  Por  el  rumb 
Tehuacan  sufrieron  un  fuerte  descalabro  el  25  de  O 
bre  los  guerrilleros  republicanos  Figueroa  y  Amador 
frente  de  seiscientos  hombres  sostuvieron  un  reñido  ( 
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bate  contra  una  fuerza  franco-mejicana  de  húsares  y  lan- 
ceros; pero  declarada  la  fortuna  en  favor  de  los  imperia- 
listas, se  retiraron  en  dispersión  dejando  sobre  el  campo 
de  la  acción  cerca  de  doscientos  muertos,  y  apoderándose 
los  vencedores,  de  cincuenta  caballos,  una  bandera,  mu- 
chas armas,  algunas  municiones  y  todas  las  provisiones 
que  habían  sacado  de  varias  haciendas. 

Igualmente  contraria  le  fué  la  fortuna  A  la  fuerza  re- 
publicana que  se  hallaba  á  las  órdenes  del  guerrillero 
Zepeda.  Sorprendida  cerca  de  San  Vicente  por  el  tenien- 
te coronel  imperialista  D.  José  María  Carriedo,  á  las  seis 
de  la  mañana  del  17  de  Octubre,  fué  completamente  de- 
Trolada,  logrando  salvarse  el  jefe  Zepeda;  pero  perecien- 
do el  comandante  D.  Jesús  Castillo  y  un  teniente  llama- 
D.  Guillermo  Peña. 
1866.  Pocos  días  después  de  la  acción  verificada 

Octubre,  ^j^  Santa  Ana  Amatlan,  tuvo  el  jefe  imperia- 
lista D.  Ramón  Méndez,  elevado  yaá  general  de  brigada, 
un  encuentro  con  las  fuerzas  del  jefe  republicano  Sa- 
torio.  El  combate  se  trabó  el  29  de  Octubre.  Mostrándose 
adversa  la  fortuna  para  las  armas  republicanas,  las  tropas 
deSilorio  fueron  batidas  y  dispersadas,  dejando  tres  ofi- 
ciales muertos  entre  otros  muchos  soldados,  y  perdiendo 
sesenta  caballos  que  cayeron  en  poder  de  los  imperia- 
listas. 

'  Otro  encuentro  se  verificó  el  27  de  Octubre  en  territo- 
rio perteneciente  al  Estado  de  Oajaca.  una  fuerza  repu- 
jblicana  de  seiscientos  hombres  á  las  órdenes  de  los  jefes 
D.  Cenobio  Nuiz,  Bolaños  y  Sánchez,  invadió  el  distri- 
to de  Ixtlan.  Inmediatamente  salió  de  Oajaca  el  teniente 
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coronel  imperialista  Garay  á  la  cabeza  de  su  batallón. 
Los  republicaiios  le  presentaron  acción  en  el  puente  del 
Río  Grande,  y  el  combate  empezó  sin  tardanza.  Habién-* 
dose  declarado  la  victoria  por  los  imperialistas^  los  repu- 
blicanos se  retiraron  dejando  sobre  el  campo  de  batalla 
treinta  y  siete  muertos,  bastantes  armas  y  algunas  mvr 
nicioues. 

En  el  Coizillo,  á  una  legua  de  Silav,  ñié  aprehendido 
el  guerrillero  D.  Anselmo  Fonseca,  el  30  de  Octubre. 
Juzgado  inmediatamente,  fué  sentenciado  á  muerte  con- 
forme á  la  ley  expedida  el  día  3,  y  fusilado  á  las  seis  dd 
lamaüana  del  31. 

Mientras  en  la  mayor  parte  de  los  Estados  las  fuerzas 
imperialistas  estaban  á  la  ofensiva,  en  el  de  Nuevo-Leon| 
donde  el  gobierno  de  Maximiliano  contaba  con  escasai 
tropas,  se  pusieron  en  los  últimos  días  del  mes  de  Octubr» 
á  la  defensiva.  j 

^^  I 

El  general  republicano  D,  Mariano  Escobedo,  quien  1 
despuOvH  del  triunfo  alcanzado  en  Paso  de  las  Cabras,  pasd 
ol  lUüs  de  Agusto  á  Brownsville,  como  tengo  referido,  para 
Uacorso  de  armas  y  de  recursos  de  guerra  en  la  vecina 
república  de  los  Estados-Unidos,  volvió,  conseguidos 
mUíH^  \\  reunirse  con  sus  tropas  para  emprender  con  más 
\  igor  la  campaña.  En  Lampazos,  á  donde  se  dirigió,  dis- 
\n\sií  qutí  las  tropas  de  infantería  se  situasen  en  la  >illado 
\\iin\  ul  uasmo  tiempo  que  organizaba  en  la  misma  po- 
liluoiou  ilo  Lampazos  una  fuerza  de  seiscientos  hombres 
ilo  oulíHllt^riu,  ayudado  de  los  coroneles  Falcony  D.  Gre- 
gorio (JttUiulo.  Arreglada  la  fuerza,  D.  Mariano  Esco- 
W\W  no  dirigió  6  Cuatro  Ciénagas,  donde  había  doscien-* 
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1865.  *os  ginetes  que  habían  pertenecido  á  la  di- 
.  Octubre,  yisíon  del  general  y  ministro  de  la  guerra 
B.  Miguel  Negrete.  Al  frente  de  estos  doscientos  gine- 
tes  había  quedado  el  general  Aguirre,  pero  sin  recursos 
para  hacer  el  movimiento  que  deseaba  para  invadir  á  Pa- 
rras. El  general  D.  Mariano  Escobedo  allanó  bien  pronto 
las  dificultades,  y  dispuso  que  Aguirre  fuese  inmediata- 
mente á  los  Estados-Unidos  en  busca  de  más  elementos  de 
guerra  y  otros  recursos,  al  mismo  tiempo  que  dio  orden 
á  8Q  gente  de  que  se  reuniese  en  Cerralvo  con  las  fuerzas 
dd  general  Garza. 

Estando  fija  la  mira  de  D.  Mariano  Escobedo  en  Mata- 
moros, comunicó  instrucciones  al  general  Naranjo  y  al 
eonmel  D.  Lorenzo  Vega  para  que  abandonando  los  pun- 
te en  que  estaban  situados  se  incorporasen  á  él  para  abrir 
h  ctmpaña  sobre  Matamoros,  cuya  plaza  seguía  mandada 
por  el  general  imperialista  D.  Tomás  Mejia.  Reunidas. 
;tedas  las  fuerzas  en  Cerralvo,  cuyo  número  ascendía  á^ 
^  mü  hombres  con  diez  y  nueve  piezas  de  artillería,  se 
Mprendió  la  expedición . 

Desde  el  día  15  empezaron  á  circular  en  Matamoros 
noücdas  de  que  D.  Mariano  Escobedo,  al  frente  de  nume- 
rosas tropas,  se  había  movido  hacia  la  ciudad;  las  noti- 
cias se  confirmaron  pocos  días  después  con  las  proclamas 
?ue  aparecieron  del  expresado  general  Escobedo,  D.  Pe- 
iro  Hinojosa,  Canales  y  otros  jefes,  haciendo  un  llama- 
miento á  los  fronterizos  y  asegurando  que  muy  pronta 
Mmparian  á  Matamoros. 

£1  general  imperialista  D.  Tomás  Mejía,  desde  el  mo-* 
BA&to  que  tuvo  aviso  del  movimiento  de  sus  contrarios 
Tomo  IVHI.  -¿« 
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empezó  t\  levantar  fortifícaciones  exteriores^  armó  en 
guerra  el  vapor  «Paisano»  dando  el  mando  á  su  secreta- 
rio  y  coronel  D.  Anselmo,  y  tomó  todas  las  disposiciones 
que  juzgó  convenientes  para  la  defensa. 

£1  día  21,  sábado,  se  presentó  el  general  D.  Mariaod 
Escobedo  con  sus  tropas  á  la  vista  de  la  ciudad,  encon* 
ises.  trando  cubierta  y  artillada  su  extensa  linea 
Octubre.  ¿Q  defensa.  El  domingo  22,  se  pasó  de  parte 
del  jefe  sitiador  en  hacer  un  reconocimiento  general  deli 
linea,  fuera  del  alcance  de  la  artillería  de  los  sitiados  j 
en  dictar  las  disposiciones  propias  para  un  ataque^  át 
que  hubiese  ocurrido  otra  novedad  que  algunos  dispara 
de  cañón  y  fusil  hechos  de  una  y  otra  parte. 

El  lunes,  23  de  Octubre,  el  general  D.  Sostenes  Bochft: 
fué  enviado  á  la  plaza  de  parlamentario,  en  unión  de  otra^ 
jefe  del  ejército  sitiador,  con  una  comunicación  parad 
general  D.  Tomás  Mejía,  en  que  se  le  intimaba  la  rendi* 
cion.  El  jefe  imperialista  contestó  con  modesta  dignidad^:^ 
manifestando  que  estaba  resuelto  á  defender  la  cindid-: 
hasta  perder  la  vida.  En  la  tarde  solicitó  el  general  átíir 
dor  D.  Mariano  Escobedo  tener  una  conferencia  coa 
D.  Tomás  Mejía,  que  se  verificó  á  las  seis  fuera  de  lot 
atrincheramientos,  sin  que  hubiera  dado  resultado  algor 
no.  A  su  vuelta  á  la  ciudad  el  general  Mejía  dictó  toda» 
las  providencias  necesarias,  para  resistir  el  asalto  qaa 
esperaba  diesen  los  sitiadores  para  apoderarse  de  alguno»- 
puntos. 

El  martes,  24,  se  trabajó  en  el  campo  sitiador  con  nai^ 
actividad  imponderable,  construyendo  caxninos  cubiertoa . 
para  acercar  la  artillería  á  las  fortificaciones  contrarias;. 
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por  la  noche,  que  faé  oscura  y  lluviosa,  favorable  en  con- 
secuencia á  sus  intentos,  construyeron  trincheras  á  corta 
distancia  de  las  de  sus  contrarios;  y  aprovechando  la  den- 
sa oscuridad  que  reinaba,  sus  columnas,    agachándose 
cuanto  les  fué  posible,  se  situaron,  sin  ser  vistas,  á  unos 
áen  metros  de  las  fortificaciones  exteriores  de  la  plaza» 
A  las  cinco  de  la  mañana  del  miércoles  25,  las  expre- 
sadas columnas  se  arrojaron  con  rapidez  y  denuedo  sobre 
los  puntos  fortificados,  intentando  apoderarse  simultanéa- 
mete de  todas  las  posiciones  exteriores  que  ocupaban  los 
imperialistas.  Un  fortin,  situado  al  Oriente,  cerca  de  la 
orilla  del  río,  fué  ocupado  por  una  columna  de  las  fuerzas 
republicanas,    que   habían   envuelto  ya  la  importante 
trinchera  denominada  de  Matamoros;   pero  el  general 
D.  Tomás  Mejía,  que  comprendía  la  importancia  de  aquel 
pinto  se  presentó  en  aquellos  momentos  con  la  columna 
1866.      de  reserva  y  atacando  con  ímpetu  terrible  lo- 
Octubre.     g^¿  rochazar  á  los  valientes  asaltantes,  que  se 
letíraron  sufriendo  la  mortífera  metralla  lanzada  por  los 
cañones  del  vapor  <c Paisano,:^  que  había  armado  en  guerra. 
El  asalto  fué  vigoroso  en  todos  los  puntos;  pero  á  pesar 
del  notable  esfuerzo  y  valor  de  los  asaltantes  que  se  ba- 
tieron con  extraordinario  denuedo,  de  todos  fueron  recha- 
zados, suifriendo  xma  pérdida  grande,  y  por  lo  mismo 
muy  sensible  de  muertos,  heridos  y  dispersos.  (1) 


(1)  Sigo  el  «encillo  parte  dado  por  el  general  Mejía  que  usaba  de  verdad  en 
todoe  ellos.  También  he  tenido  á  la  vista  una  carta  de  un  testigo  ocular  digna  d» 
Mo  crédito. 
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En  el  vigoroso  asalto  se  distinguieron  de  una  mane: 
notable  entre  los  jefes  republicanos  que  iban  al  frente  da 
sus  respectivas  columnas,  el  general  D.  Pedro  Hinqjos^ 
y  el  coronel  D.  Adolfo  Grarza,  que  salió  herido. 

DevSpues  de  este  rudo  ataque  en  que  imperialistas. y: 
republicanos  se  batieron  con  igual  valor,  el  general 
ü.  Mariano  Escobedo  retiró  sus  campamentos  fuera  del 
mayor  alcance  del  fuego  de  canon  de  la  plaza,  reduciéiH 
dose  desde  esa  fecha  los  hechos  de  armas,  á  diversos  cooi« 
bates  parciales  que  se  verificaban  todos  los  días,  ocup&iH 
dose  su  gente  por  la  noche  en  abrir  fosos  delante  de  loi 

186B.  reductos  de  los  sitiados,  donde  colocaron  ira 
Octubre,  piezas  de  artillería  rayada  que  arrojabaa 
constantemente  balas  y  granadas  sobre  el  Fortin  da 
Monterey  y  la  ciudad ,  causando  poco  daño  en  sus  habi- 
tantes. Las  obras  de  defensa  de  la  plaza  continuaban  le^ 
Yantándose  entre  tanto,  con  la  mayor  actividad.  La  línea 
üonatruida  al  rededor  de  la  plaza,  se  fortaleció  con  nuevoi 
reductos,  se  cerró  enteramente  con  estacadas,  y  se  empe*  - 
'¿ó  la  apertura  de  ui*  foso  semicircular,  que  abrazaba  cero» 
i\k)  ouutro  millas  de  extensión.  Una  segunda  línea  de  ba- 
jTÍeudus  fué  establecida  en  muy  pocos  días  dentro  de  la 
oludad, 

Kii  onas  diversas  escaramuzas  y  trabajos  de  fortificaciftr 
uoH  \HíV  una  y  otra  parte  se  pasó  el  mes  de  Octubre  y  los 
prluu^ros  días  de  Noviembre.  El  7  de  este  último  mes, 
lli>tí^^,  prooodonte  de  Bagdad,  el  vapor  mejicano  «Anto- 
mIw,^  tripulado  por  setenta  marineros  franceses,  á  las  ór- 
ilnU0rt  ílol  instructor  de  navio  Q.  déla  Rédolliere.  Los  si- 
(irtilurr»í(  trataron  de  impedirles  el  paso  del  río,  haciendo^ 
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«bre  el  buque  un  fuego  nutrido  de  rifle  y  algunos  dispa- 
los  de  cañón.  Del  lado  de  Tejas  se  dispararon  también 
I  listantes  tiros  de  fusil  sobre  el  expresado  vapor,  resul- 
tando heridos  dos  marineros.  Venciendo  al  fin  las  dificul- 
tades que  se  les  presentaban,  penetró  por  el  rio  dentro  de 
la  linea  fortificada. 

£1  general  D.  Mariano  Escobedo,  convencido  de  la 
imposibilidad  de  tomar  la  plaza  después  de  las  sensibles 
pérdidas  de  gente  que  había  sufrido  en  el  vigoroso  asalto 
4d  día  25  de  Octubre,   levantó  el  sitio  el  8  de  No- 
^  viembre. 

El  número  de  soldados  que  perdieron  las  tropas  repu- 
Uicanas,  según  el  parte  dado  por  D.  Tomás  Mejia,  ascen- 
:  dio  á  quinientos  hombres.  Las  de  los  defensores,  como 
\.  que  estuvieron  á  la  defensiva,  consistieron,  según  el 
^  mismo  parte,  en  el  comandante  de  escuadrón  D.  Manuel 
L  P.  Prieto,  herido;  en  veinticinco  individuos  de  la  clase 
I  ,de  tropa,  también  heridos;  muertos,  un  segundo  ayudan- 
te de  la  contraguerrilla  extranjera  mandada  por  Mr.  Ge- 
p  lard,  un  subteniente  del  batallón  de  Sierra  Gorda,  y  siete 
r  iseo.  soldados  de  diferentes  cuerpos,  dos  de  ellos, 
[  Octobre  ¿q  jQg  yoluntarios  de  Matamoros, 
i  Levantado  el  sitio,  el  general  republicano  D.  Mariano 
I  Escobedo,  se  dirigió  con  su  división  al  llano  de  la  Mar- 
celina, distante  tres  leguas  de  Matamoros,  donde  se  de- 
tuvo para  dar  descanso  á  su  tropa  y  dirigir  á  otra  parte 
*^  operaciones. 

.  La  conservación  de  Matamoros  era  de  suma  importan- 
<aa  para  el  gobierno  imperial,  y  por  lo  mismo  la  defensa 
de  la  plaza  hecha  por  D.  Tomás  Mejia  alcanzó  todo  su  elo- 
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gio.  El  emperador  Maximiliano,  informado  por  las  partas 
del  valor,  tino  y  actividad  desplegados  por  el  general  inte 
modesto  que  existia  en  el  ejército  imperialista,  le  dirigil^ 
nna  carta,  con  fecha  12  de  Noviembre,  maliifestándol» 
lo  satisfecho  que  estaba  de  su  brillante  comportamiento  j 
dé  la  disciplina,  constancia  y  valor  de  las  tropas  de  sil 
mando.  La  contestación  del  general  Mejía  á  su  soberanea 
fué  la  siguiente:  i 

«Señor:  Es  un  alto  honor  el  que  V.  M.  se  ha  dignado  j 
dispensar  á  las  tropas  de  mi  mando  y  á  mí  especialmeiH 
te,  con  sus  hermosas  palabras  de  satisfacción  expresada» 
en  la  carta  imperial,  fechada  el  12  del  presente  mes. 

«Defendimos,  señor,  en  el  recinto  de  Matamoros,  te 
intereses  más  caros  para  los  mejicanos;  la  independencia, 
la  paz  y  el  progreso,  inseparablemente  imidos  al  tnuu^ 
de  V.  M.  Por  eso  pertenecen  á  V.  M.  nuestras  vidas  y 
nuestras  armas. 

«Así  lo  manifesté  personalmente  al  primer  jefedék 
enemigo,  que  se  atrevió  á  pedirme  la  ciudad   confia-^ 
da  á  nuestra  custodia,  y  del  mismo  modo  se  lo  hicimos 
comprender  después  con  nuestros  actos« 

«Los  auxilios  en  tropas  y  dinero  que  V,  M-  se  dign^ 
enviarnos,  han  llegado  ayer  felizmente  á  Matamoros.  \j¡ftr 
recibimos  como  la  prueba  más  honorífica  de  la  solicitoi' 
de  nuestro  soberano. 

«Respetuosamente  soy  de  V.  M.  imperial,  muy  obe*- 
diente  servidor. — Señor. — Tomás  Mejía. — ^A  su  Majefr^ 
tad  el  Emperador  Maximiliano. — Méjico. — ^Matamoros^ 
Noviembre  24  de  1865.» 

Las  frecuentes  victorias  alcanzadas  por  las  armas  inn 
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perialistas;  el  no  contar  D.  Benito  Juárez  con  nn  cuerpo 
ie  ejército  en  el  corazón  del  país  para  hacer  un  movi- 
miento serio  sobre  alguna  ciudad  de  importancia;   el  re- 
1865.      vés  sufrido  por  el  general   D.  José  María 
Octubre.      Artcaga  y  los  generales  que  le  acompaña- 
ban; el  ver  á  las  guerrillas  obligadas  á  esquivar  todo  en- 
-cuentro  serio,  sin  tener  punto  seguro  nunca;  la  falta  de 
recursos  en  que  se  hallaban,  teniéndolos  que  sacar   de  las 
baciendas  que  se  encontraban  ya  en   estado   de  ruina;  la 
?efirada  del  gobierno  &  la  línea  divisoria  de  la  frontera 
pira  pasar  á  territorio  de  los  Estados-Unidos  al  menor 
amago;  las  disensiones  suscitadas  entre  algunos  de  sus 
nnsmos  ^nerales,  como  en  Mazatlan  contra  su  goberna- 
-darD.  Jesús  Grarcia  Morales;  en  el  sur  de  Jalisco  entre 
don  José  María  Arteaga  y  el  general  Echegaray;  en  Jar- 
1^  entre  Miran  y  otro  de  los  generales;  en  Michoacan 
«tre  los  Troncosos  y  Ugalde,  en  que  fueron  fusilados  los 
primeros  por  el  segundo;  y  la  última  en  la  frontera  entre 
d  general  Cortina  y  el  coronel  Canales;   la  desaparición 
4el  escenario  de  la  lucha  del  general  D.  Jesús  González 
Ortega  y  de  otros  muchos  jefes  que  se  habían  refugiado 
«Q  los  Estados-Unidos;  todo  esto,  unido  á  la  desnudez  en 
^ne  86  hallaban  las  fuerzas  republicanas,    á  su  vida  de 
etmtínuo  sobresalto  y  ¿  la  carencia  muchas  veces   de  lo 
más  preciso  á  las  necesidades  de  la  vida,  llegó  á  persua- 
dir á  muchos  de  los  que  hasta  entonces  habían  combatido 
lertficamente  contra  el  imperio  de  que  todo  nuevo  sacrifi- 
co que  siguieran  haciendo  sería  estéril;  que  la  causa  que 
habían  defendido  estaba  próxima  á  ser   vencida,  y  que 
piolougar  por  algunos  días  más  la  lucha,  no  da;ría  poi^ 
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resultado  otra  cosa  que  el  aumento  de  la  miseria  de  los 
pueblos,  la  ruina  de  la  agricultura  y  del  ya  agonizante 
comercio,  el  atraso  de  la  minería,  y  la  desolación  de  li 
sociedad  entera. 

Que  esta  era  la  convicción  de  considerable  número  di 
personas  adictas  á  las  instituciones  republicanas  se  pateo 
tiza  por  el  empeño  que  muchas  de  ellas  tomaron  en  haoa 
que  algunos  de  sus  amigos  que  figuraban  en  las  filas  del 
ejército  republicano  se  ausentaran  por  entonces  del 
teatro  de  la  guerra.  Una  de  esas  personas,  muy  aprecÚH 
ble  por  cierto,  fué  D.  Francisco  Aragón,  vecino  de  Cosali^ 
Consagrando  una  sincera  amistad  al  general  D.  Banum 
Corona,  que  correspondía  á  ella  de  igual  manera,  salió  de 
Mazatlan  y  fué  á  hacer  una  visita  al  expresado  general^ 
con  quien  tuvo  una  conversación  bastante  larga  en  qp» 
ae  trató  del  estado  que  guardaban  los  asuntos  políticos. 
Hablando  de  esa  entrevista  entre  los  dos  excelentes  amn 
gos,  los  apreciables  escritores  republicanos  D.  Juan  B. 
Hyar  y  Haro  y  D.  José  M,  Vigil,  aseguran  que  Aragón, 
vieado  simplemente  los  hechos  en  sí  mismos,  pasaba  i 
hacer  las  deducciones  más  desfavorables  para  la  catn 
republicana,  considerando  imposible  que  las  tropas  que 
combatían  por  ella  llegaran  á  sobreponerse  ¿  los  elemen- 
1865.  ^s  combinados  de  la  intervención  y  el  impe 
Octubre.  j[q^  j^^  scguida  dccíau  los  expresados  escri- 
tores: «Debemos  añadir  que  este  modo  de  raciocinar  en 
común  en  esa  época  á  un  gran  número  de  mejicanos,  i 
lo  que  debe  atribuirse  la  adhesión  de  unos  al  gobierno  d< 
Maximiliano,  y  la  tibieza  de  otros  para  ver  pasar  los  su- 
cesos, procurando  sacar  únicamente  el  mejor  partido  pe^ 
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ficmal  qne  las  circunstancias  permitieran.  Advertiremos 
de  poso,  que  las  muchas  defecciones  que  tuvieron  lugar 
en  aquellos  días  de  infausta  memoria,  fueron  otros  tantos 
actos  de  doble  traición,  pues  los  que  habiendo  pertenecido 
al  partido  republicano  se  separaban  para  aliarse  con  el 
unurpador  extranjero,  no  tenían  embarazo  en  manifestar 
á  sus  antiguos  correligionarios,  que  adoptaban  aquella 
eonducta  para  hallarse  en  estado,  llegado  el  tiempo,  de 
servir  mejor  á  su  causa,  de  la  que  no  habían  desertado  ni 
desertarían  jamás. )>  (1) 

Como  se  ve,  las  presentaciones  al  imperio  eran  nume^ 
mas;  y  aunque  no  pocas,  en  efecto,  fueron  con  intención 
de  volver  á  la  lucha  en  caso  de  que  mejorasen  las  cir- 
cunstancias, muchas  fueron  sinceras,  considerando  que 
la  opinión  de  los  pueblos  era  favorable  al  imperio,  y  ha- 
teado el  sacrificio  de  sus  opiniones  en  obsequio  de  la  paz 
l  que  la  nación  anhelaba.  El  21  de  Octubre,  se  presenta- 
\  Ton,  acogiéndose  á  la  amnistía  acordada  por  el  emperador 
i  d  día  3  de  Octubre,  los  guerrilleros  D.  Luís  y  D.  Prisci- 
¡  Baño  Arteaga  que  operaban  en  el  departamento  de  Tulan- 
'  dngo.  En  el  mismo  día  verificó  igual  cosa  D.  Anselmo 
Galvez,  en  Actopan.  En  Misquiahuala  se  presentaron  á 
;  indidto  el  30  de  Octubre,  diez  y  ocho  jefes  de  guerrilla, 
con  cuya  presentación  había  quedado  sin  fuerza  alguna 
republicana,  según  aseguraba  al  ministro  de  la  Guerra  el 
comandante  de  la  primera  división,   el  camino  de  Tula  á 


(i)  fEnsayo  histórico  del  ejército  de  Occidente,*  púgina  310. 

Tomo  XVUJ  30 
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Pachuca,  Actopan  é  Ixmiquilpan  hasta  Jimapan.  (1)  Po- 
cos días  antes,  el  20  de  Octubre  se  presentaron  igualmente 
186B.  á  indulto,  en  Tejupilco  los  guerrilleros  Don 
Octubre,  j^an  Borrego  y  D.  Simpn  Loza.  El  28  dd 
mismo  mes  se  acogieron  á  la  amnistía,  presentándose  al 
comandante  de  la  tercera  división  territorial  ^  los  genera- 
les D.  Victoriano  Espinóla  y  D.  Silvestre  Aranda,  el  co- 
ronel D.  Zeferino  Maclas,  y  D.  Anastasio  Bios.  En  Tlal- 
pum  se  presentaron  igualmente  á  indulto  el  3 1  de  Octe^ 
bre,  catorce  jefes  de  guerrillas.  (2)  El  30  verificaron  igual 
cosa,  en  Misquiahuala,  diez  oficiales;  y  el  25,  en  Micboft- 
can,  el  comandante  D.  Rosendo  Pérez,  el  capitán  D.  Álflj« 
Zavala,  y  el  teniente  D.  Urbano  Pina.  (3) 

A  todos  estos  sucesos  favorables  para  la  causa  del  inn 
perio,  se  agregó  la  adhesión  de  la  Baj  a- California  al  nuefi 
orden  de  cosas  establecido  en  la  capital  de  Méjico,  inotn^ 
porándose,  en  consecuencia,  aquel  vasto  territorio  ¿  ki 
demás  departamentos. 


(1)  Los  diez  y  ocho  jefes  de  guerrilla  presentados,  fueron  los  siguíealii 
D.  Vicente  Calderón;  D.  Sostenes  Vega;  D.  Ignacio  Villalobos;  D.  FrsnclK 
Mendoza;  D.  Justo  Alvarez;  D.  Ramón  Cabello;  D.  Lufs  Guerrero;  D.  José  Li 
Linares;  D.  Primo  Reyes;  D.  Francisco  Soria;  D.  Pascual  Escamilla;  D.  Guadi 
lupe  Escamilla;  D.  Félix  Rodríguez;  D.  Nicanor  Cruz;  D.  Juan  Rosas;  D.  Al 
drés  Arvide;  D.  Miguel  Zepeda  y  D.  Pablo  Morales. 

(2)  Sus  nombres  eran:  D.  Apolonio  López;  D.  Gregorio  Ramírez;  D.  Frandi 
co  Avila;  D.  Jesús  Martínez;  D.  Manuel  Jordán;  D.  Bárbaro  García;  D.  jMli 
Ibañez;  D.  Cornelio  Miranda;  D.  Luís  ^Medina;  D.  Matías  Martínez;  D.  Sinx 
Yelazquez;  D.  Julio  Trista;  D.  Pedro  Rodríguez  y  D.  Máximo  Avila. 

(3)  I^s  diez  oficiales  presentados  en  Misquiahuala,  fueron:  D.  BlasCni 
D.  Pedro  Vázquez;  D.  Francisco  Aragón ;  D.  Guillermo  Terán;  D.  Márái 
Sosa;  D.  Andrés  Mercado;  D.  Rafael  Manzano;  D.  Joaquín  Cejudo  y  D.  Aibii 
Vargas. 
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Si  el  emperador  en  esa  época  hubiera  tenido  organi- 
zado xm  numeroso  ejército  mejicano,  con  jefes  y  oficiales 
de  los^  que  se  habían  distinguido  siempre  en  el  partido 
conservador,  esto  es,  de  verdaderos  imperialistas,  no  debe 
dudarse  de  que  hubiera  logrado  consolidar  el  trono;  pero 
confiando  demasiado  en  que  la  Francia  no  retiraría  sus 
tropas  hasta  no  hallarse  pacificado  completamente  el  país, 
que  esperaba  fuese  en  muy  breve  plazo,  y  dando  crédito 
i  loe  que  le  aseguraban  que  los  Estados-Unidos  se  halla- 
huí  resueltos  á  no  romper  su  neutralidad  para  no  compli- 
cane  en  una  guerra  extranjera,  que  podría  hacer  que  los 
Estados  del  Sur  volvieran  á  levantarse,  dejaba  para  más 
tarde  su  organización.  Esta  era  una  falta  de  previsión 
cuya  importancia  conocía  muy  bien  el  partido  republica- 
no, y  de  la  cual  esperaba  el  triunfo  de  su  causa.  A  nin- 
gún mejicano,  de  ninguno  de  los  dos  partidos,  se  le 
ocultaba  que  el  gobierno  de  Washington  se  hallaba  inte- 
leaado  en  que  no  se  estableciese  una  monarquía  cerca  de 
sa  república,  y  que  las  tropas  de  D.  Benito  Juárez  que 
Balitaban  en  la  frontera,  recibían  constantes  auxilios  de 
ka  Estados-Unidos.  Solamente  Maximiliano  y  los  que  le 
rodeaban  se  entregaban  á  ilusiones  lisonjeras;  así  es  que 
en  los  momentos  precisamente  en  que  el  gabinete  de 

1865.      Washington  empezaba  á  usar  en  sus  notas  de 

^^'***^  un  lenjuage  arrogante  respecto  de  la  Francia, 
^A  Diario  del  Imperio j  periódico  oficial  del  gobier- 
na de  Maximiliano,  se  publicaban  articules  como  el  que 
i  continuación  pongo: 

^Nueva^Yori,  9  de  Octubre  de  1865. — Los  juarista» 
f  orteguistas  residentes  en  esta  ciudad,  están  en  el  más 
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perfecto  desacuerdo.  La  parte  sensata  de  la  poblacioa 
considera  muerta  la  causa  de  los  juaristas.  Estos,  aunqiie 
muy  desalentados,  tratan  por  medio  de  diversas  cartas 
que  han  publicado,  y  de  un  cúmulo  de  falsedades  á  cual 
más  manifiestas,  de  formar  sensación  en  el  público  y  d» 
dar  aparentemente  alguna  señal  de  vida  al  partido.  N» 
ocurre  novedad  en  lo  relativo  al  empréstito  juarísta,  ni 
tampoco  con  relación  á  expediciones  de  filibusteros.  Eí 
gobierno  sigue  resuelto  á  observar  la  neutralidad.  Lo» 
bien  conocidos  Vidal  y  Rivas  y  el  marqués  de  Sard,  <pa 
se  llaman  agentes  de  D.  x^ntonio  López  de  Santa*Ajmt, 
nada  consiguen  en  favor  de  su  prohombre.  Sobre  este  ha 
caído  un  completo  ridiculo,  y  este  pueblo  le  ha  juzgada 
como  ha  merecido  siempre.» 

También  en  una  carta  escrita  por  M.  Bourdillou  i 
Maximiliano  decía  á  este  que  «M.  B.  que  estaba  siem- 
pre bien  impuesto  de  todo  lo  que  pasaba  en  los  Et^ 
tados- unidos,  le  hacía  creer  que  el  grito  contra  Mé- 
jico se  daba  solamente  para  los  planes  de  u?i  partido^ 
y  que  entre  los  partidarios  de  la  doctrina  de  MoniM 
había  pocos  que  se  echaran  sobre  ellos  la  responso 
bilidad  de  una  guerra  con  Francia^  y  de  otra  probable* 
mente  con  Inglaterra.» 

Muy  poco  conocimiento  revela  el  autor  de  esta  carta  d< 
la  política,  las  aspiraciones  y  de  los  hombres  de  la  repú' 
blica  norte-americana.  Con  informes  de  esta  naturales 
escritos  sin  conocimiento  del  país  de  que  se  hablaba,  ] 
con  la  falta  de  verdad  del  gabinete  de  las  TuUerias,  n 
es  de  extrañar  que  el  emperador  Maximiliano  acogiera  fi 
eximente  lo  que  llegaba  á  lisonjearle  y  abrigase  la  mi 
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risaeña  convicción  de  que  los  Estados-Unidos  acabarían 
por  reconocer  su  gobierno. 

1866.         Que  siguiese  acariciando  esas  lisonjeras 
^^**^'®'     ideas  y  que  no  diese  paso  á  la  organización 
dd  ejército  era  lo  que  al  partido  republicano  le  convenía. 
Nádale  importaban  las  presentaciones.   Bastábale  que 
«listiesen  en  pié  algunas  fuerzas  manteniendo  el  fuego 
de  la  guerra»  aun  cuando  sufriesen  nuevas  derrotas.  El 
dia  que  se  marchasen  las  tropas  francesas,  obligaría  á  to- 
mar ha  armas  á  los  pueblos  de  los  territorios   que  re- 
etNrrian,  y  siendo  imposible  á  las  pocas  tropas  imperialis- 
tas defender  todas  las  ciudades  de  los  diversos  Estados, 
esparcidas  en  aquel  vasto  país  que  cuenta  de  extensión 
ciento  catorce  mil  leguas  cuadradas,  la  situación  cam- 
biaría completamente,  y  las  fuerzas  rep^bUcanas  avan- 
sarian  sobre  la  capital^  síd  dar  tiempo  al  emperador  á  que 
levantase  un  ejército.   Mientras  ese  dia  áe  la  marcha 
de  las  tropas  francesas  llegaba,  lo  importante  para  el 
partido  republicano  era  dar  se^ales  de  vida,  moverse, 
hacer  ver  que  existía  la  lucha. 

Un  apreciable  escritor  mejicano,  D.  Juan  de  Dios 
Alias,  adicto  á  las  instituciones  republicanas,  dice:  <cFa- 
%ar  al  enemigo,  dividir  su  fuerza,  extraviarlo  en  sus 
planes,  sorprenderle  cuando  se  pudiese  hacer  con  pro- 
vecho, economizar  municiones,  ocultarse  en  los  bosques 
4  en  las  montañas  á  reparar  las  pérdidas,  tal  era  la  única 
táctica  posible  en  im  dilatado  territorio  escaso  de  pobla- 
ción, y,  por  lo  mismo,  desprovisto  aun  de  los  recursos 
indispensables,  principalmente  á  causa  de  la  incomu- 
QÍcacion  en  que  les  ponían  las  expediciones   de  los  fran— 
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ceses,  que  todo  lo  destruían  ó  consumian  á  su  paso.»  (1) 
Igual  cosa  viene  á  decir,  aunque  de  distinta  manera^ 
el  subteniente  de  artillería  francés  D.  Alberto  Hans,  que 
militó  en  la  división  del  general  imperialista  mejicana 
don  Ramón  Méndez.  Hablando  del  guerrillero  república* 
no  Regules  que  hacía  la  campaña  en  Michoacan,  da  á  co- 
nocer la  táctica  que  seguía,  que  es  aplicable  á  los  demáa 
Jefes  de  guerrillas,  y  la  esperanza  que  abrigaban  de  qo» 
á  la  ida  de  los  franceses  las  cosas  tomarían  un  aspecto 
agradable  para  los  que  combatían  contra  el  imperio. 
«cRógules,»  dice  el  expresado  subteniente  Hans,  «es  un 
español  de  las  provincias  vascongadas,  que  sirvió  en  otro 
tiempo  en  las  tropas  de  D.  Carlos,  en  calidad  de  sargen- 
to, y  que  emigró  á  Méjico  después  de  la  ruina  del  pai^ 

tido  carlista 

1865.  «Regules  era  el  principal  adversario  de 

Octubre.  Mcudcz  CU  la  proviucia  de  Micboacan,  que 
conocía  tan  bien  como  este  último;  su  obstinación  e& 
continuar  una  lucha  sin  cuartel  y  que  había  ya  costado 
la  vida  á  sus  predecesores  Arteaga  y  Salazar,  es  digna 
de  admirarse. 

«Después  de  numerosas  derrotas,  sus  tropas  llegaron  i 
nn  estado  de  desnudez  y  de  miseria  imposible  de  descri-^ 
bir,  y  que  él  no  podía  remediar,  no  teniendo,  como  loe 
jefes  republicanos  del  Norte,  la  vecindad  de  Jos  americ»* 
nos  que  vendían  armas  y  municiones. 


(1)    Don  Juan  de  Dios  Arias.  «Reseña  histórica  de  la  formación  y  operaciones 
del  cuerpo  de  ejército  de  operaciones.»  Un  tomo  octaro  mayor,  página  35. 
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«A  pesar  de  esto,  Regules,  aunque  enfermo,  continuó 
la  lucha,  derrotado  tan  pronto  por  los  franceses  como  por 
d  general  Méndez,  pero  reanimándose  cuando  obtenía  el 
menor  triunfo.  Sabía  admirablemente  hacer  esa  guerra 
de  partidarios,  que  necesita,  para  ser  bien  dirigida,  de 
hombres  activos,  infatigables,  que  soporten  con  paciencia 
las  más  duras  privaciones,  y  cuya  alma  debe  ser  de  un 
temple  particular 

«Regules,  alcanzado  y  derrotado  muchas  veces  por  el 
general  Méndez,  todos  habrían  creído  que  habíamos  aca- 
tado con  él,  cuando,  según  los  partes,  se  había  escapa- 
do desesperado  y  seguido  solamente  de  algunos  fieles; 
pero  pocos  días  después,  había  recogido  á  los  dispersos  y 
echado  leva,  sin  piedad  por  los  desgraciados  campesinos. 
El  fruto  de  los  impuestos  y  de  las  requisiciones,  le  per- 
mitía reorganizar  y  remontar  pronto,  mal  que  bien,  sus 
tropas  y  su  caballería.  Entonces,  si  el  general  Méndez 
ao  se  lanzaba  tras  de  él  y  no  le  perseguía  de  nuevo  con 
encarnizamiento.  Regules  caía  audazmente  sobre  algún 
panto  desguarnecido. 

«La  táctica  de  Regules,  lo  mismo  que  la  de  los  demás 
jeÍBs  republicanos,  era  evitar  á  toda  costa  el  combate  don- 
de era  seguro  debía  ver  sus  tropas  sin  consistencia  y 
desmoralizadas,  derrotadas  por  completo,  y  perdidos  de 
Mevo  los  pocos  elementos  que  había  podido  reunir  á 
fuerza  de  trabajo.  Entonces  huía  sin  detenerse  durante 
días  enteros;  sus  desgraciados  soldados,  demasiado  vigi- 
lados para  poder  desertar,  y  no  pudiendo  marchar,  caían 
de  fatiga  é  inanición  en  los  caminos:  los  cintarazos  no 
fflempre  bastaban  para  hacerles  levantar. 
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«Caballos  flacos,  llenos  de  mataduras,  quedaban  aban- 
donados por  sus  ginetes,  &  los  que  ya  no  podían  servir^ 
y  su  presencia  nos  anunciaba  que  no  se  hallaba  lejos  d 
enemigo.  Se  aceleraba  la  marcha,  pero  no  siempre  alcan- 
zábamos á  esos  adversarios  impalpables. 

«Existir  mientras  partían  los  franceses,  tal  era  el  olgV 
to  principal  de  los  republicanos.  Estos  no  podían  esperar 
vencer  á  las  tropas  de  la  intervención,  pero  decían:  se 
irán  el  día  menos  pensado,  cansados  de  nuestra  resisten- 
cia 6  vencidas  por  los  americanos  del  Norte.... 

«Tal  era  el  razonamiento  de  Regules;  no  estaba  de»- 
provisto  de  buen  sentido  político.... 

«Era  preciso  existir  á  toda  costa;  y  por  eso  Rególes 

186B.      rehusaba  siempre  el  combate  cuando  no  ]» 

Octubre,  ofrecía  probabilidades  de  buen  éxito,  porqii» 
huía  sin  cesar,  ó  dispersaba  sus  tropas  en  pueblos  que  le» 
designaba  y  á  expensas  de  los  cuales  vivían. 

«La  tierra  caliente  que  se  extiende  al  Sur  de  Michoar 
can«  era  también  un  refugio  á  donde  el  general  Mondes 
le  perseguía  raras  veces,  porque  Regules  pasaba  entonce» 
el  río  de.  las  Balsas  y  hacía  una  visita  al  viejo  Alvarex, 
jefe,  ó  mejor  dicho,  rey  de  los  pintos,  que  no  reconoeifr 
ni  á  la  intervención  ni  al  imperio,  porque  se  cometió  cm 
él,  como  con  tantos  otros,  una  falta  imperdonable  con 
que  se  ofendió  su  amor  propio.  El  viejo  dictador,  únio(^ 
dueño,  después  de  Dios,  de  aquellos  países,  protegía  ft^ 
Regules  hasta  el  momento  en  que  este  último  podía  apn^* 
vechar  la  ocasión  de  volver  á  las  tierras  frías  ó  templadafi 
de  Michoacan,  porque  una  larga  permanencia  en  la  tiei^-» 
xa  caliente,  en  la  época  de  la  estación  de  las  lluvias,  de^ 


CAPÍTULO  IV.  237 

lía  todavía  m&^  &  las  miserables  tropas  republicanas 
L6  &  los  batallones  imperiales.»  (1) 
El  descuido,  pues,  con  que  el  emperador  Maximiliano^ 
)iala  organización  del  ejército  imperialista  mejicano,. 
sicía  esperar  á  los  jefes  republicanos  que  la  suerte  se 
lanifestaría  favorable  á  ellos  desde  el  instante  que  las 
ropas  francesas  regresasen  á  Francia,  como  estaba  con— 
renido. 

Otro  punto  importante,  esencial,  que  debía  dejar  ar- 
reglado antes  de  la  terminación  del  plazo  para  la  salida 
dd  ejército  francés,  si  quería  que  no  se  derrumbase  el 
trono,  era  el  arreglo  de  la  hacienda.  Esta  debía  ser  la 
cuestión  vital  á  que  dedicase  detenidamente  su  atención. 
Maximib'ano  lo  comprendió  así;  pero  aunque  dictó  variar 
disposiciones  con  este  objeto,  no  se  estableció  el  orden 
detódo,  siendo,  en  consecuencia,  poco  risueños  los  resul— 
ddos.  Aun  no  habían,  transcurrido  seis  meses  desde  que 
wupó  el  trono  dé  Méjico,  cuando  recibió  en  Noviembre 
ie  1864  una  nota  fraiicesa  en  que  se  le  indicaban  algu— 
108  retardos.  Su  empeño,  sin  embargo,  en  establecer  un 
Kien  sistema  de  hacienda,  era  grande.  Con  el  objeto  de 
oms^aírlo  pidió  al  gobierno  francés  que  le  enviase  de 
Francia  un  cuadro  de  empleados  de  hacienda.  Maximi— 
Baño  convocó  á  una  conferencia  á  sus  ministros  de  Guer^ 
a  y  Hacienda  y  al  general  Bázaine  para  hacerles  saber 
Ift  petición  que  había  hecho,  así  como  para  escuchar  lo 
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que  sería  conveniente  hacer  cuando  los  individuos  solici- 
tados llegasen.  Después  de  varias  observaciones  se  dispu- 
so que  el  personal  se  repartiese  en  diversos  Estados.  En 
el  momento  que  llegaron  á  Méjico,  el  general  Bazaine/ 
como  se  había  convenido ,  envió  &  estos  agentes  á  sus  res- 
1866.      pectivos  destinos,  á  donde  iban  á  cumplir 
Octubre,      ^j^^  misiou  de  registro  y  vigilancia.  Al  mis- 
mo tiempo  dirigió  á  los  jefes  militares  de  los  departamen- 
tos una  circular  en  que  se  les  prevenía  que  apoyasen  y 
secundasen  á  los  referidos  empleados.  Esta  medida  fiíé" 
muy  mal  recibida  porqae  lastimaba  la  delicadeza  de  vi- 
rios empleados  mejicanos,  y  no  dio  resultado  ninguna 
favorable  para  la  hacienda.  El  gobierno  de  Maximiliano 
no  había  resuelto  nada  aun,  cuando  el  general  Bazaina 
les  envió  á  los  puertos  y  principales  ciudades  del  interior; 
y,  por  consiguiente,  llegados  á  su  destino,  fueron  adnii- 
tidos  por  los  administradores  locales.  Otras  muchas  dispiT 
siciones  se  tomaron  de  parte  de  Maximiliano  para  poner 
^n  marcha  franca  y  próspera  la  hacienda;  pero  ninguno 
de  ellos  dio  los  resultados  apetecidos.  Entonces  pidió  la 
emperatriz  Carlota,  como  dejo  referido,  al  gobierno  firan- 
cós,  que  le  enviase  un  ministro  de  Hacienda,  sin  tener 
presente  que  el  Estatuto  exigía  que  para  ejercer  el  cargo 
de  ministro  era  preciso  ser  mejicano.  El  consejero  de  Es- 
tado francés,  Sr.  Langlais,  que  fué  elegido,  llegó  á  la 
capital  de  Méjico  el  16  de  Octubre;  El  emperador  Maxi- 
miliano comisionó  á  M.  Eloin  para  que  fuese  á  felicitarle 
por  su  llegada,  y  á  comunicarle  la  posición  que  le  teníí 
destinada  el  soberano,  que,  como  en  páginas  anteriores 
tengo  dicho,  no  quería  darle  el  núnisterio  de  Hacienda. 
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Como  Maximiliano  le  había  escrito  al  ministro  fran- 
cés Mr.  Fonld  manifestándole  que  no  podría  recibir  á 
Mr.  Langlais  como  miembro  del  ministerio,  creyó  que 
antM  de  embarcarse  se  le  hubiese  hecho  saber  su  dis- 
posición; pero  Langlais  ignoraba  aquella  circunstancia, 
pues  aun  el  mismo  Bazaine  llegó  á  ocultarle  lo  que  había 
respecto  de  aquel  asunto,  como  se  lo  había  ¡preveni- 
do Mr.  Fould.  Cuando  el  Sr.  Eloin  se  presentó  á  él  y  le 
refirió  la  verdad  de  todo,  Mr.  Langlais  contestó  que 
«eafan  tan  terminantes  las  instrucciones  que  había  recibi- 
do, que  no  podía  aceptar  otra  posición  que  la  de  ministra 
de  Hacienda,  pues  era  la  que  se  le  había  dado  con  todas 
lis  prerogativas  y  toda  la  responsabilidad  que  le  son 
anejas.)> 

Poco  después  fué  presentado  el  Sr.  Langlais  al  empe- 
»dor,  por  medio  de  Mr.  Dañó.  Recibido  cordialmente, 
Ifr.  Langlais  repitió  al  emperador  lo  que  había  hecho  sa- 
ber á  Eloin  cuando  fué  &  felicitarle,  y  manifestó  que 
Büentras  ponía  en  conocimiento  del  gobierno  francés  lo 
906  pasaba  y  recibía  la  contestación  suya,  se  ponía  á  las 
iMenes  de  Maximiliano  para  darle  oficiosamente  pruebas 
de  su  noble  empeño  y«  desinterés  en  servirle. 

£1  emperador  quedó  altamente  inclinado  en  favor  de 
Langlais  desde  la  primera  entrevista,  y  resolvió  conven- 

1866.  <^^  ^  sus  ministros  &  que  ayudaran  al  expre- 
«  Octubre,  q^^q  Lauglais,  á  emprender,  sin  nuevos  re- 
tardos, la  reorganización  de  la  hacienda.  Por  fin  entró  ^ 
dirigir  esta;  y  aunque  no  llevaba  el  nombre  de  ministro, 
lo  era  de  hecho  y  con  facultades  amplísimas  que  le  dio 
JÜaximiliano  antes  aun  de  que  llegase  al  país,  por  un  de- 


240  HISTORIA  DE  MÉJICO. 

<^reto  fechado  el  30  de  Setiembre.  Asombrado  Langlais 
^el  fatal  estado  en  que  encontraba  la  hacienda,  manifestó 
al  emperador  que  no  quería  continuar  encargado  de  la 
<iireccion  de  ella;  instado  á  que  siguiera  procurando  Stt 
arreglo,  procedió  inmediatamente  por  arden  de  Maximi- 
liano á  una  información  minuciosa  y  estricta  que  dio  poor 
resultado  el  dejar  patente  el  caos  en  que  se  hallaba  aquel 
importante  ramo,  sin  cuya  buena  marcha  no  puede  ha*- 
cerse  amar  ningún  gobierno.  La  hacienda  era  la  cuestión 
«capital  para  el  imperio.  Mr.  Langlais  poseía  vastos  cono*- 
cimientos  hacendarios,  y  se  entregó  con  afán  á  sus  im^ 
portantes  tareas.  Había  llevado  en  su  compañía  algunas 
personas  inteligentes,  en  calidad  de  auxiliares,  que  debían 
secundarle  en  su  empresa  y  aun  formar  el  núcleo  del 
nuevo  departamento  de  hacienda.  Además  de  esos  indi- 
viduos cuya  capacidad  facilitaría  sus  trabajos,  llevó  otros 
empleados  de  menos  categoría  y  hasta  muy  subalternos 
de  que  realmente  no  había  necesidad.  Por  aptos  que  les 
juzgase  para  los  destinos  que  les  tem'a  señalados,  no  erati 
precisos,  puesto  que  había  muchísimos  mcgicanos  de  hon- 
radez y  de  no  menos  aptitud,  que  podían  desempeñarloB 
satisfactoriamente,  con  más  economía  para  el  erario,  y 
sin  el  inconveniente  que  existía  en  los  empleados  fran- 
ceses que,  en  lo  general,  no  sabían  el  idioma  español. 
Parecía  natural  que  estos  auxiliares,  puesto  que  iban  & 
servir  al  imperio  mejicano,  fuesen  sujetos  á  las  mismas 
eventualidades  que  los  empleados  mejicanos.  Sin  embaió 
go,  no  fué  así.  Para  todo  eran  franceses,  excepto  para  los 
sueldos  y  gratificaciones;  pues  estos  no  les  eran  pagados 
con  arreglo  «á  las  mezquinas  tarifas  que  tienen  en  las 
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colonias  francesas,  ni  siquiera  con  relación  &  los  sueldos 
de  Méjico,:»  como  dice  D.  Francisco  de  Paula  de  Arran- 
gdz,  «sino  qtie  se  les  señalaron  de  un  modo  excesivo.» 

Con  efecto;  basta  ver  los  sueldos  y  gratificaciones  que 
1»  les  aseguraron  por  medio  de  una  Convención  con  el 

186B.      ministro  á  que  se  prestó  el  secretario  de 

Oc^^a:  hacienda  D.  Francisco  César,  para  convencer- 
te de  la  verdad.  El  articulo  tercero  decía:  «cDichos  agen- 
te tendrán  derecho  &  un  sueldo  equivalente  al  que  reci-^ 
Uu  en  Francia,  y  á  una  compensación  diaria^  como 
eigae: 

»Tres  pesos  diarios  los  que  tienen  ffueldos  fijos  de  mil 
quinientos  francos  anuales. 

»Caatro  duros  los  que  tienen  de  1.600  á  2.400  francos. 

^Cinco  duros  los  que  ganan  de  2.400á  S.OOO  francos. 

»Seis  duros  los  que  tienen  de  5.100  á  8.000  francos;  y 
tontinuando  así,  aumentando  de  un  peso  por  día  cada 
^do  fijo  de  2.000  francos.»  Se  les  pagaba,  además,  los 
I  gutos  de  viaje. 

•  Como  se  ve  por  el  arreglo  que  precede,  un  empleado 
qw  en  Francia  ganaba  1.500  francos,  esto  es,  trecientos 
dnios  anuales,  cuyo  mezquino  •  sueldo  revela  que  tenia 
que  ser  muy  subalterno  el  empleado,  tenía  en  Méjico 
1.800  duros  al  año,  esto  es,  seis  veces  mayor  paga  que  la 
i  que  había  disfrutado  en  su  país;  uno  con  2.400  francos, 
4«ean  480  duros,  2.280  duros;  y  uno  con  6.000  francos, 
qiie  hacen   1.200  duros,   tenía  en  Méjico  3.360  duros. 

El  señor  Langlais  puso  mano  á  la  difícil  obra  del 
weglo  de  la  hacienda  con  inteligencia  y  actividad.  La 
apresa  era  terrible.  Se  necesitaba  cubrir  un  presupuesto 
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de  cuarenta  millones  de  duros;  el  l(^arlo  con  regulari- 
dad y  de  una  manera  sólida,  no  era  fácil  en  el  estado  qui 
se  hallaba  el  país  después  de  las  frecuentes  reyolucioiui 
que  había  sufrido.  Muchos  creían  sin  embargo  que  la  em- 
presa era  de  menos  dificultades  de  las  que  se  decían.  Jiu» 
gabán,  sino  fácil,  sí  muy  practicable,  cubrir  el  expresad» 
presupuesto  con  los  productos  del.  país;  calculando  qna 
Méjico  tenía  ocho  millones  de  habitantes,  tocaba  á  cadi 
habitante  pagar  cinco  duros  al  año.  Pero  esta  cantidad 
era  ciertamente  excesiva.  No  era  posible,  como  dice  maj 
acertadamente  un  apreciable  escritor,  «tomar  estes  cál- 
culos por  base  de  un  sistema  fiscal  en  M^'ico,  lal  como 
el  país  se  hallaba  entonces  constituido:  el  número  de  k» 
contribuyentes  nada  significaba  en  sí  mismo;  lo  que  ion 
portaba  averiguar,  era  la  superficie  que  su  producción  J 
su  consumo  ofrecían  al  impuesto. í>  (1) 

El  señor  Langlais,-  estudiando  detenidamente  la  impo^: 

tante  materia  y  trabajando  sin  descanso,  buscaba  el  modl; 

de  vencer  las  dificultades  y  de  poner  el  r^mo  cuyo  ai»* 

glo  se  le  había  confiado,  en  una  vía  franca  y  sin  tropieía» 

1865.         £1  mariscal  Bazaine  no  quería  que  foflui 

Octubre,     ministro  Mr.  Langlais,  como  lo  deseaba  el; 
emperador   Maximiliano . 

Este  escribía  en  Noviembre,  ^que  jamás  había  pedidi> 
á  Mr.  Langlais,  y  que  no  fué  más  que  un  temeroso  cei^ 
el  que  lo  pidió  en  su  nombre  sin  consultarle,   para  apio- 


<1)    Pnineda.— «Historia  de  la  guerra  de  Méjico.)» 
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leehar  el  vapor  que  salía  para  Europa.  Mas  que  una  vez 
ligado,  quiso  aprovecharse  del  hecho  y  nombrarle  mi- 
listro;  que  entonces  Langlais  fué  el  que  no  quiso  acop- 
ar, contrariando  la  voluntad  de  los  dos  emperadores;  que 
janglais  estaba  muy  asustado  de  los  horribles  gastos 
[ue  había  hecho  el  mariscal  Bazaine;  que  había  llorado 
»iel  despacho  de  S.  M.,  dioieudo:  ¡qué  mal  servido  es- 
imi  pobre  emperador!» 

Maximiliano,  sin  embargo,  tenía  formado  un  lisonjero 
xmoepto  respecto  de  los  recursos  hacendatarios  del  país 
loe  había  sido  llamado  á  regir,  así  como  sobre  los  pro- 
lactos  de  su  minería,  y  no  dudaba  que  pronto  se  hallaría 
lesahogado  el  Tesoro  y  en  estado  de  llenar  holgadamente 
Ddas  las  necesidades  del  gobiernoi.  Acariciando  esta  idea 

queriendo  cumplir  con  los, deteres  que  todo  el  que  se 
aDa  al  frente  de  la  marcha  de  un  país  tiene  de  mejorar 
1  posición,  proyectando  numerosas  mejoras  materiales, 
sstauraba  el  palacio  de  Chapultepec;  y  construía  la  cal- 
ida destinada  á  unirlo  con  la  capital,  gastando  crecidas 
amas  en  ese  punto  de  recreo;  decretaba  la.  creación  de 
ai  monumento  á  los  hombres  que  habían  combatido  por  la 
odependencia  de  Méjico,  ordenaba  la  creación  de  un 
cuartel  de  inválidos,  y  se  proponía  el  arreglo  de  varios 
)imtos  importantes  relativos  al  ejército; 

Uno  de  estos  puntos  que  juzgó  conveniente  reglamen- 
ap  de  una  manera  precisa  y  clara,  fué  el  relativo  á  pen- 
iones  militares.  En  esta  virtud  dio  un  decreto  el  20  de 
tetubre  en  que  decía:  que  á  ningún  militar,  cualquiera- 
ae  fuese  su  clase,  se  le  haría  descuento  alguno  de  suel— 
)  para  Monte-pío  ó  inválidos:  que  en  los  casos  que  de—' 
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signaba  aquella  ley,  concedería  pensiones  ¿  las  viudas 
hijos  de  los  militares  que  falleciesen  en  campaña^  ó  f 
muerte  natural  si  al  marido  correspondía  pensión  de  le 
To,  6  la  gozaba  ya:  que  por  regla  general  y  cnalesquic 
que  fuese  el  tiempo  de  servicio  de  un  militar  muerto 
campaña  por  heridas^  ó  por  resulta  de  ellas,  su  viudí 
sus  h\jos  tendrían  derecho  á  una  pensión  que  sería  la  te 
cera  parte  de  la  paga  del  último  empleo  del  causante.  1 
1865.  reputaba  también  como  muerte  eñ  oampoi 
Octubre,  i^  qyj^Q  resultase  por  voladura  de  almacene 
naufragios,  estando  de  servicio  ó  fusilamiento  después  < 
prisionero.  A.  la  viuda  é  h\jos  de  un  militar  que  &ll6cii 
se  por  muerte  natural,  se  le  concedía  una  pensión  qi 
sería  la  cuarta  parte  del  retiro  que  habría  recibido  el  oa 
sante  en  la  fecha  de  su  fallecimiento. 

No  se  olvidó  el  emperador  de  dos  desgraciados  mi 
tares  que  habían  perdido  para  siempre  la  dicha  de  pod 
contemplar  la  luz  del  sol.  Esos  dos  militares  eran  D.  J 
sé  Antonio  González  y  D.  Matilde  Murillo,  que  habí 
combatido  en  las  fílajs  conservadoras  y  á  quienes  el  giu 
rillero  D.  Antonio  Rojas,  hombre  desgraciadamente  p( 
humano,  aunque  valiente,  les  condenó,  como  tengo  ya: 
ferido,  á  perpetua  oscuridad.  Maximiliano,  compad 
cido  de  la  desgracia  de  ambos,  mandó  que  les  fuese  a 
mentada  la  pensión;  y  el  periódico  oñcial  llamado 
Diario  del  Imperio  lo  anunciaba  así  en  31  de  Octub] 
^S.  M.  el  emperador,»  decía  «ha  mandado  que 
aumente  la  pensión  concedida  antes  á  D.  José  Antoi 
González  y  D.  Matilde  Murillo,  desgraciadas  víctin 
de  la  barbarie  de  Rojas,  que  les  mandó  sacar  los  ojos  c 
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DLQ  puñal,  condenándoles  dfe  este  modo  al  dolor  y  á  la 
Ddiseria.» 

Ocho  días  después  de  haber  expedido  el  emperador  el 
decreto  sobre  pensiones  militares,  expidió  otro  sobre  in- 
migración que  no  encontró  la  censura  que  los  anteriores 
relativos  al  mismo  asunto.  Por  este  último  decreto  dado 
el  28  de  Octubre,  se   autorizaba  á  Mr.  Numa  Dousdebes 
«para  que  organizase  en  París  una  compañía  de  coloniza- 
ron que  tuviese  por  objeto  formar  colonias  con  emigran- 
tes franceses  y  españoles  de   las  provincias  vascongadas, 
entérrenos  situados  entre  Soto  la  Marina  y  Matamoros.» 
Para  este  objeto  el  gobierno  se  comprometía  á  propor- 
(áonarle,  sin  remuneración  alguna,  tres  leguas  cuadra- 
das que  se  le  habían  cedido  en  la  orilla  de  la  laguna  Ma- 
dre, cercana  á  Matamoros;  y  á  precios   convencionales 
qae  no  excediesen  de  los  establecidos,  los  demás  terrenos 
que  fuese  necesitando  y  que  perteneciesen  á  particxdares. 
Desgraciadamente  este  proyecto,  que  era  el  único  que 
basta  entonces  se  había  presentado  que  pudiera  califícar- 
»  de  conveniente  y  útil  para  Méjico,  no  llegó  á  realizar- 
se, no  por  falta  del  gobierno  imperial,  sino  por  lo  difícil 
^  es  que  se  resuelvan  las  familias  á  abandonar  su  pa- 
tria pora  resolverse  á  ir  á  otra  en  que  no  están  asentadas 
de  ana  manera  estable  la  paz  y  la  seguridad. 

La  inmigración  era  una  de  las  cosas  que  con  más  em- 
peño anhelaba  el  emperador;  y  por  llevarla  trabajaba  con 
üi&tigable  actividad  su  ministro  de  la  Gobernación  Don 
Luís  Robles  Pezuela. 

Menos  constante  que  este  en  su  importante  ramo,  fué 
en  el  suyo  el  ministro  de  Instrucción  Pública  y   Cultos, 
Tomo  XVIII.  32 
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1866.      ^'  Manuel  Silíceo.  Bien  fuese  porque  creyera 
Octubre,      encontrar   en   el  emperador  alguna  tibieza 
hacia  él,  desde  que  recibió  la  comunicación  enviada  por 
D.  Antonio  del  Moral  el  20  de  Junio,  cuando  aun  no  se 
le  había  admitido  la  renuncia  de  la  prefectura  de  Michot- 
can,  acusándole  de  ligereza  suma  y  de  falta  de  conoci- 
mientos en   algunos  negocios;  bien   porque  se  le  había 
censurado  por  medio  de  una  hoja  suelta  y  de  la  defensa 
hecha  de  ella  por  el  abogado  D.   Manuel  Castellano,  su 
informe  al  emperador  sobre  el  estado  de  la  instrucción 
pública  durante  el  gobierno  español;  ó  bien  porque  ju- 
gase pesada  la  carga  del  ministerio  que  se  le  había  enco- 
mendado, es  lo  cierto  que  presentó  su  renuncia.  El  18  de 
Octubre  se  le  admitió  esta  y  se  le  dio  cuenta  de  haberla 
admitido,  por  la  siguiente  breve  carta  del  emperador: 

«Mi  querido  D.  Manuel  Silíceo:— Hemos  venido  en  acep- 
tar la  renuncia  que  vd.  Nos  ha  presentado  del  ministeriD 
de  Instrucción  Pública  y  Cultos;  debiendo,  en  consecuen- 
cia, volver  á  desempeñar  el  cargo  de  Consejero  de  Estado, 
en  el  que  espero  prestará  vd.  sus  buenos  y  leales  servi- 
cios.— Su  afectísimo,  Maoouniliano .» 

Para  ocupar  el  expresado  ministerio  fué  nombrado,  el 
mismo  día  18,  el  abogado  D.  Francisco  Artigas,  por 
medio  de  la  siguiente  carta  que  le  dirigió  el  emperador: 

«Mi  querido  D.  Francisco  Artigas: — En  atención  á  las 
circunstancias  que  á  vd.  distinguen,  he  venido  en  nom-* 
hrarlo  ministro  de  Instrucción  Pública  y  Cultos,  contan-* 
do  con  que  sabrá  vd.  desarrollar  mi  programa  contenidio 
en  la  carta  relativa  que  dirigí  á  su  antecesor. — Su  afectí- 
simo, Maximiliano.» 
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También  se  veríBcaron  algunos  cambios  y  nombra- 

sntos  respecto  de  los  ministros   cerca  de  las  Cortes  ex- 

igeras.  El  9  del  mes  anterior  Setiembre ,  fué  destituido 

la  legación^  que  desempeñaba  en  Madrid,  el  coronel 

Francisco  Fació,  persona  muy  instruida  y  apreciada 

la  Corte  española.  Manifestándole,  en  consecuencia,  el 

nistro  de  Estado  su  sentimiento  de  que  llegase  á  sepa- 

"se  de  la  legación,  le  preguntó  la  causa  que   tenía  para 

¡arla.  Fació  contestó  que  lo  ignoraba.    «fCómo!»  excla- 

6  el  ministro   de  Estado;   «si  dice  nuestro   ministro 

1865.      6Q  Méjico  que  el  emperador  le  ha  manifesta- 

Octubre.      ¿q  q^^  y¿  j^q  quiere  continuar  en  Madrid.» 

.Francisco  Fació  quedó  perplejo  con  lo  que  escmchaba; 
íes  el  ministro  D.  José  Femando  Ramirez  le  había  dicho 
lese  le  separaba  por  razones  de  conve^niiencia.  Es  verda- 
mmente  triste  que  no  se  obrase  con  verdad  en  todo ,  en 
gabinete  imperial.  Fué  &  desempeñar  la  legación  me- 
jana en  Madrid  D.  Ignacio  Aguilar  y  Muracho,  que 
bía  renunciado  la  de  Roma.  El  9  de  Octubre  fué 
mbrado  ministro  plenipotenciario  cerca  de  la  Corte  de 
glalerra,  el  coronel  D.  José  María  Duran,  republicano 
Ktorado,  que  era  subsecretario  del  ministro  de  la  Guerra. 
18  demáB  legaciones  estaban  desempeñadas  de  la  mane- 
nguiente:  la  de  Austria,  por  D.  Gregorio  Barandiaran; 
de  Francia,  por  D.  José  María  Hidalgo;  la  de  Espafíft, 
ir  D.  Ignacio  Aguilar  y  Muracho;  la  de  Bélgica,  por  el 
wqués  de  Cório,  milanos,  y  la*de  Italia  por  D.  Manuel 
wn  y  Regil. 

Eu  medio  de  la  aridez  de  los  negocios   políticos  y  del 
Wtósto  estruendo  de  las  armas,  el  emperador  Maximilia- 
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110  pensaba  en  los  adelantos  de  las  bellas  letras  y  del  arte 
dramático  en  Méjico;  en  el  hermoso  país  de  D.  Juan 
Ruiz  de  Alarcon,  autor  de  La  Verdad  sospecfiosa;  dd 
castizo  D.  Manuel  Eduardo  de  Gorostiza  de  cuya  pluma 
salió  su  linda  coinedia  Indulgencia  para  todos^  de  Sor 
Juana  Inés  de  la  Cruz,  Carpió,  Pesado,  Galvan,  Calderón 
y  otros  distinguidos  literatos.  Este  empeño  en  que  apare- 
ciese Méjico  compitiendo  en  glorias  literarias  con  las  más 
cultas  naciones  del  mundo  era  muy  laudable,  y  siempre 
será  un  timbre  de  honra  para  su  nombre.  Para  despertar 
la  noble  emulación  de  los  escritores  mejicanos  y  dar  prin- 
cipio á  una  nueva  era  en  la  literatura  dramática,  dispuso 
que  se  ofreciese  por  medio  del  ministerio  de  la  Goberna- 
ción un  premio  de  mil  duros  para  el  autor  que  presentase 
la  mejor  comedia,  y  un  premio  igual  para  el  que  escribiese 
la  mejor  tragedia.  Estos  premios  los  daba  el  emperador 
de  su  caja  particular.  La  carta  en  que  Maximiliano 
encargaba  á  su  ministro  de  la  Gobernación  D.  José  Ma-  . 
1866.  ría  Esteva  que  abriese  un  concurso  en  todo 
Octubre.  qI  país  cou  el  laudable  objeto  referido,  decía 
así: 

«Mi  querido  ministro  Esteva: — Siendo  mi  vehemente 
deseo  desarrollar  todos  los  elementos  de  bien,  que  tanto 
en  lo  físico  como  en  lo  moral  encierra  nuestro  país,  nu 
parece  llegado  el  tiempo  de  ocuparnos  en  dar  un  eficaz  im- 
pulso á  aquellos  ramos  de  la  literatura  y  de  las  artes,  que 
son  el  ornato  de  la  vida,  que  ejercen  un  saludable  influ- 
jo sobre  el  corazón,  y  sirven  para  dar  alimento  y  solaz  i 
la  inteligencia.  Entre  estos  ramos  merecen  sin  duda  una 
atención  especial  la  literatura  y  el  arte  dramático,  porqM 
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teatro  bien  dirigido  es  una  escuela  muy  provechosa 
ra  la  sociedad,  por  la  influencia  que  ejerce  sobre  las 
stumbres. 

«Deseando,  pues,  impartir  á  estas  fuentes  de  puro  y  le- 
itimo  placer  toda  la  protección  de  que  son  dignas,  he 
ctado  las  providencias  convenientes  para  la  creación  en 
ta  Corte  de  un  teatro  verdaderamente  nacional,  donde 
representarán,  bajo  la  dirección  del  célebre  poeta  don 
►sé  2iorrilla,  comedias,  dramas  y  tragedias  en  nuestro 
agniñco  idioma.  £1  pasado  nos  ofrece  tesoros  inagota- 
es  en  este  punto.  Lope  de  Vega,  Calderón  de  la  Barca, 
irso  de  Molina,  y  otros  grandes  genios  que  ilustraron  el 
g^lo  de  oro  de  la  literatura  castellana;  nuestro  Ruiz  de 
larcoQ,  Gorostiza,  Rodríguez,  Galvan,  Calderón  y  otros 
letas  dramáticos  que  fueron  lumbreras  de  nuestra  pro- 
ia  literatura,  nos  han  dejado  joyas  que  lucirán  en  núes- 
a  escena,  porque  son  tipos  inmortales  de  belleza  y  de 
racia.  Pero  las  glorias  literarias  del  pasado  deben  ser- 
irnos  de  estímulo  y  de  ejemplo  para  lograr  otras  de  la 
lisma  especie  en  el  porvenir,  y  yo  quiero  que  las  fecun- 
as  inteligencias  de  nuestra  patria,  encuentren  bajo  mi 
;obLenio  recompensas  y  estímulos,  que  las  impulsen  á 
rabajar  para  obtener  este  resultado. 

trCon  este  fin  he  determinado  dar  de  mi  caja  particular 
los  premios  de  mil  pesos,  uno  para  la  mejor  comedia  y 
•tro  para  la  mejor  tragedia  que  se  presente. 

«En  consecuencia,  encargo  á  V.  que  abra  un  concurso 
a  todo  el  país,  fijando  el  término  de  seis  meses  para  la 
resentacion  de  las  obras,  las  cuales  deberán  remitirse  al 
inisterío  de  la  Gobernación,  selladas  y  sin  firma,  pero 
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con  alguna  señal  ó  marca  igual  á  la  que  áétíe  contení* 
otro  pliego  cerrado,  donde  constará  el  nombre  de  los  tu- 
tores. 

1 866.      <rLos  jueces  qu&  deberán  fallar  en  estas  luclns 

Octubre.  ¿^  j^  inteligencia  y  el  genio,  serán  V.  mh 
mo,  D.  José  Zorrilla  y  D.  Ramón  I.  Alcaraz;  persoui 
que  por  su  talento  y  antecedentes  literarios  merecen  todi 
mi  confianza,  como  merecen  sin  duda  la  de  todos  los  amh 
gos  de  las  letras. 

«Declaradas  las  obras  que  merezcan  ser  premiadas,  • 
abrirán  los  pliegos  cerrados,  se  publicarán  los  noinfanf 
de  los  autores,  y  sus  piezas  serán  las  primeras  que  seré» 
presenten  en  nuestro  Teatro  Nacional. 

«Las  obras  que  no  obtengan  premio,  pero  que 
declaradas  buenas  por  los  jueces  del  concurso,  podrán 
presentadas  por  sus  autores  á  la  dirección  del  Teatro  Ki 
cional,  para  que  esta  las  ponga  en  escena,  si  así  lo  de 
mina;  y  ellos  recibirán  entonces  por  cada  represen 
una  recompensa  ú  honorario  que  fijará  el  reglamento 
este  Instituto. — Su  afectísimo,  Maximiliano. 

Este  pensamiento  del  emperador  fué  acogido  con 
dadora  satisfacción  por  todos  los  hombres  amantes 
progreso  de  las  bellas  letras  de  su  patria. 

Se  abría  una  puerta  de  gloria,  de  utilidad  y  de  porve- 
nir á  la  juventud  estudiosa  y  á  los  individuos  de  intdir'] 
gencia  y  de  talento. 

£1  paso  principal  estaba  dado;  el  premio  al  mérito. 

£1  deseo  de  alcanzar  el  premio  á  la  vez  que  inmaroesH 
ble  gloria,  haría  lo  demás.  J 
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Paoifioacion  del  departamento  de  Tula,  y  se  acoje  al  indulto  ei  guerrillero 
Fragoao. — ^Inauguración  del  Teatro  Nacional. — Viaje  de  la  emperatriz  Carlota  á 
Yucatán. — Decreto  declarando  nulas  las  hipotecas  de  terrenos  baldíos  que  hicie- 
se Juárez. — Derrota  y  muerte  del  guem'Uero  Aniceto  Guzman. — Sufre  un  des- 
calabro el  guerrillero  Navaez  en  la  ranchería  del  Salto. — Derrota  y  muerte  del 
coronel  republicano  D.  Francisco  Gutiérrez. — El  coronel  imperialista  Carranza 
bate  á  la  guerrilla  de  Román  Chiquito. — Es  rechazado  el  guerrillero  Figueroa 
en  el  pueblo  de  Cuicatlan. — Ocupa  el  general  imperialiata  Lamadrid  el  pueblo 
de  Huejutla. — Esccptua  el  emperador  de  la  ley  de  3  de  Octubre  al  general  Riva 
Palacio.-— Ataca  el  general  republicano  Escobedo  la  ciudad  de  Montercy.^ 
Obliga  á  su  guarnición  á  encerrarse  en  la  cindadela  después  de  tomar  varios  for- 
tines y  la  ciudad. — Llega  en  auxilio  de  la  plaza  el  comandante  francés  Hayríe 
con  ciento  cincuenta  hombres,  sorprendiendo  á  los  republicanos. -^Atacado 
por  estos  se  sitúa  en  la  loma  del  Obispo. — Se  dispone  el  general  republicano  Es- 
cobedo á  asaltar  la  cindadela.— Recibe  aviso  de  que  se  acerca  el  general  Jean- 
ningros. — Envía  Jeanningros  fuerzas  de  caballería  en  persecución  de  Escoba- 
do.—^Peligro  en  que  estuvo  este  de  perder  la  vida. — Pérdidas  que  sufrieron  los 
sitiados  en  los  ataques  dados  á  Monterey. — Invade  el  jefe  republicano  D.  Félix 
Díaz  el  distrito  de  Iguala. — Vuelve  D.  Benito  Juárez  á  establecer  su  gobierno 
en  Chibuahua. — Decreto  dado  por  D.  Benito  Juárez  declarando  que  seguiría 
ejerciendo  el  poder,  á  pesar  de  concluir  su  período  de  presidente,  según  la  cons- 
titución el  30  de  Noviembre. — Protesta  del  general  republicano  D.  Epitacio 
Huerta  contra  ese  decreto.— Protesta  de  D.  Manuel  Ruiz,  presidente  de  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia  y  ministro  de  la  Guerra  de  D.  Benito  Juárez,  contra  el 
mismo  decreto. — Severas  disposiciones  dictadas  por  D.  Benito  Juárez  contra  el 
general  Huerta  por  su  protesta.— D.  Manuel  Ruiz,  después  de  la  protesta,  se 
somete  al  imperio.— Se  acojen  al  indulto  muchos  Jefes  de  guerrillas  y  oficíales 
del  ejército  republicano.— Nombra  el  emperador  prefecto  del  Valle  de  Méjico  al 
genera]  Mendoza. — Proroga  el  emperador  el  término  4s  la  amnistia. — Concede 
indulto  el  emperador  al  general  Vicario. 

1865. 

Noviembre. 

1866.         L^  convicción  del  emperador  Maximiliano 
Noviembre.    ¿^  q^^e  muy  en  breve  sería  completa  la  paci- 
ficación del  país  se  robustecía  con  todas  las  noticias  que 
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el  gobierno  seguía  recibiendo  de  los  prefectos  y  coman- 
dantes militares.  El  departamento  de  Tula  se  encontraba 
ya  sin  fuerzas  republicanas  que  combatieran  contra  el 
gobierno  imperial.  El  general  comandante  de  la  primera 
división  lo  aseguraba  así  en  un  parte  oficial  que  dirigió 
el  3  de  Noviembre  al  ministro  de  la  Guerra.  «El  departa- 
mento de  Tula,»  decía  el  parte,  «está  ya  completamente 
pacífico.  Con  la  amnistía  general  del  emperador  y  cuatro 
escuadrones  irregulares  á  mis  órdenes  para  hacerlo  com- 
prender, todo  ha  terminado  en  una  campaña  de  tres  días. 
Los  jefes  de  las  numerosas  guerrillas  que  ocupaban  el 
Mezqnital,  están  indultados  todos ,  incluso  Catarino  Fra- 
goso con  los  hombres  que  le  seguían,  y  Ugalde  ha  salido 
con  unos  cuantos,  rumbo  á  Querétaro,  fuera  de  esta  divi- 
sión territorial  de  mi  cargo.» 

Muy  agradables  fueron  para  el  emperador  las  favora- 
bles comunicaciones  que  acababa  de  recibir  su  gobierno, 
y  ciertamente  que  no  podían  haberle  llegado  en  momento 
más  oportuno  para^sus  ideas.  El  4  de  Noviembre  era  el 
día  que  había  señalado  en  su  carta  de  1 2  de  Octubre  á  su 
ministro  de  Gobernación,  para  la  inauguración  del  Teatro 
Nacional,  que  debía  verificarse  en  xmo  de  los  salones 
de  palacio.  En  aquella  carta  deseando  dar  impulso  &  las 
bellas  letras  había  ofrecido  mü  duros,  de  su  caja  parti- 
cular, al  autor  de  la  mejor  comedia  original  que  se  pre- 
sentase y  mil  al  que  escribiese  la  mejor  tragedia  en  el 
término  de  seis  meses.  El  4  de  Noviembre,  pues,  no  era 
el  destinado  para  adjudicar  premio  ninguno;  sino  para 
inaugurar  provisionalmente  el  Teatro  Nacional  de  Méji- 
co, para  lo  cual  se  había  levantado  un  teatro  provisional 
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ínnnode  los  salones  de  Palacio.  Se  había  elegido  ese 
1865.  día,  por  ser  el  del  santo  patrón  de  la  empe- 
Noviembrc.  jatriz.  La  comedia  que  se  puso  en  escena  fué 
:a  primera  parte  del  D.  Juan  Tenorio,  del  distinguido  poe- 
ta español  D.  José  Zorrilla  que  se  hallaba  en  aquella  época 
en  Méjico,  muy  estimado  del  emperador  Maximiliano. 
A  las  ocho  de  la  nocjhte,  los  soberanos  salieron  de  sus 
iposentos,  y  se  dirigieron  al  salón  del  teatro,  seguidos  de 
acorte  y  de  las  personas  convidadas.  El  poeta  D.  José 
Zorrilla  esperaba  á  SS.  MM.  en  las  escaleras  que  unían 
dsalonconel  escenario.  Luego  que  el  emperador  y  la 
mperatriz  ocuparon  sus  asientos,  D.  José  Zorrilla  subió 
1  escenario  y  leyó  una  hermosa  composición  poética,  es- 
rita expresamente  para  la  inauguración  del  Teatro  Na- 
onal.  Poco  después  se  representó  el  drama  que  dejo 
mencionado,  y  terminado  este,  volvió  D.  José  Zorrilla  á 
er  otra  excelente  poesía  que  tituló  «La  Corona  de  Pen- 
mientos,»  galantería  poética  á  S.  M.  la  emperatriz. 
La  seguridad  de  una  próxima  paz,  y  la  confianza  que 
!aximiliano  tenia  de  que  la  política  que  había  abrazado 
conquistaría  las  simpatías,  de  los  que  aun  se  oponían  á 
tgobiemo,  le  hicieron  pensar  en  hacer  un  viaje  á  Yu- 
itftn,  bella  provincia  que  anhelaba  conocer,  cuya  super- 
áe  es  de  seis  mil  ochocientas  leguas  cuadradas,  con  una 
iblacion  de  680.325  almas.  Sin  embargo  vio  que  su 
seo  no  podía  realizarlo  por  entonces;  pero  considerando 
suma  importancia  aquella  visita,  se  resolvió  que  lo  hí- 
sra  la  emperatriz  Carlota,  acompañada  del  ministro  de 
tado  D.  José  Fernando  Ramírez  y  de  otras  personas 

tables  del  imperio. 
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1865.  La  causa  que  se  oponía  á  que  el  emperadoi 

Noviembre,  ijiciera  ol  viaje,  era  el  que  se  había  entregad 
en  aquelloiS  días  con  decidido  empeño  &  proyectos  de  refoi 
mas  que  juzgaba  importantes,  y  juzgaba  urgente  lañe 
cesidad  de  permanecer  al  frente  de  los  negocios  públicoi 
El  afán  con  que  se  había  dedicado  á  los  reglamentos,  d< 
cretos  y  leyes,  referentes  al  Estatuto  orgánico,  lo  exprés 
él  mismo  en  una  carta  que  dirigió  el  1  /  de  Noviembre 
su  ministro  de  Estado.  En  ella  le  decía,  que  «después  d 
un  trabajo  asiduo  y  del  maduro  examen  que  le  había  occ 
pado  por  largos  días,  se  hallaban  por  fin  terminados,  y  1 
enviaba  con  aquella  carta,  todos  los  decretos,  leyes  y  re- 
glamentos referentes  al  Estatuto  orgánico  provisional,  ei 
pedido  en  el  primer  aniversario -de  su  reinado,  con  locui 
estaba  casi  concluida  enteramente  la  organización  politi' 
tica,  judicial  y  administrativa  del  país,»  Le  advertía,  qi 
«en  la  administración  de  justicia,  objeto  particular  de» 
empeño,  faltaban  algunos  trabajos  importantes;»  qi 
«faltaba  dar  la  última  mano  á  la  organización  hacendar 
ría;»  y  que  «faltaba,  en  fin,  el  reglamento  sobre  la  iii 
truccion  profesional.» 

Juzgando,  pues,  conveniente  el  emperador  contínvn 
arreglando  algunos  puntos  que  juzgaba  muy  importa» 
tes,  y  resuelto  que  el  viaje  á  Yucatán  lo  hiciese  la  emjpé 
ratriz  Carlota,  salió  esta  de  la  capital  á  las  tres  de  la  ms 
ñaña  del  6  de  Noviembre,  acompañada  del  ministro  d 
Estado,  del  de  España  y  Bélgica,  dos  damas  de  honoi 
del  general  D.  José  López  Uraga,  que  mandaba  sus  ea 
celtas,  de  Eloin,  jefe  del  Gabinete  civil,  un  capitana 
estado  mayor,  un  capellán  de  la  Corte,  un  médico,  u 
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de  órdenes,  un  empleado  del  Gabinete  y  de  varias 
as  de  la  servidumbre,  hasta  el  número  de  veinti- 
• 

ante  el  viaje,  y  por  acompañarla  en  él  D.  JosóFer- 
Ramirez,  ministro  de  Estado,  quedó  autorizado 
[  despacho  temporal  de  los  negocios  del  ministerio, 
lecretario  D.  José  D.  Ulibarri. 
mperador,  continuando  en  sus  tareas  de  legisla- 
le  le  habían  obligado  á  quedar  en  la  Corte,  medi- 
mos nuevos  decretos,  y  el  14  de  Noviembre  expi- 
[)  que  publicó  el  Diario  del  Imperio  correspon- 
al  día  16:  declarando  nula  la  hipoteca  de  terrenos 
ales  hecha  por  el  gobierno  de  D.  Benito  Juárez  pa- 
ociar  préstamos. 

ecreto  decía  así:  «Habiéndose  declarado  nulas  por 
>  decreto  de  8  del  presente,  todas  las  enajenacio- 
terrenos  baldíos  hechas  por  el  gobierno  de  don 
Juárez  desde  su  salida  de  esta  capital,  y  estando 
n  declarados  sin  valor  por  el  decreto  de  23  de 
e  1863,  los  contratos  de  cualquiera  clase  que  el 
gobierno  celebrare,  es  nula,  por  consecuencia,  la 
a  que  de  los  propios  terrenos  se  hubiere  hecho  con 
Q  de  negociar  préstamos  ó  proporcionarse  otros  re- 

ic(  La  emperatriz,  después  de  haber  sido  acó- 
***"•  gida  con  entusiasmo  en  Orizaba  y  todas  las 
ones  de  su  tránsito,  llegó  á  Veracruz  á  las  cinco  y 
de  la  tarde  del  14  del  mismo  mes  de  Noviembre. 
ipcioQ  hecha  en  el  puerto  fué  entusiasta,  y  en  los 
s  que  permaneció  en  la  ciudad,  recibió  las  vivas 
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manifestaciones  de  simpatía,  y  adhesión  de  todas  las  c! 
ses  de  la  sociedad.  El  día  20,  á  las  ocho  y  media  de 
mañana,  se  dirigió  al  muelle  para  embarcarse,  segu 
por  la  población  entera  que  la  vitoreaba.  Más  de  sese 
lanchas  y  botes  llenos  de  gente ,  la  acompañaron,  vi 
reándola,  hasta  dejarla  á  bordo  del  vapor  Tabasco^  ( 
la  esperaba.  Dada  la  señal  de  partida,  se  emprendv 
marcha,  escoltado  el  vapor  Tabasco  por  el  vapor  Dam 
lo.  A  las  cinco  de  la  mañana  del  22  desembarcó  la  em 

* 

ratriz  en  Sisal,  en  medio  de  las  aclamaciones  del  puel 
y  siguiendo  á  las  tres  de  la  tarde  su  navegación,  11< 
el  23,  á  las  diez  de  la  mañana,  á  Mérida,  capital  del  \ 
tado  de  Yucatán,  con  veinticuatro  mil  habitantes.  De 
una  distancia  de  algunas  leguas  antes  de  llegar  á  la  < 
presada  capital,  se  veía  el  camino  lleno  de  gente  de  to 
clases  y  condiciones  que  había  acudido  de  todas  partí 
ver  y  saludar  á  la  soberana.  La  entrada  en  Mérida  se 
ñaló  por  demostraciones  de  júbilo  y  de  entusiasmo 
exceden  á  toda  descripción. 

La  emperatriz  Carlota,  en  sus  cartas  al  eniperadoi 
manifestaba  lo  satisfecha  que  se  hallaba  de  la  ardic 
adhesión  que  le  manifestaban  todas  las  clases  de  la  so< 
dad  yucateca,  y  en  una  de  ellas  agregaba  que  «ning 
petición  le  habían  hecho  aun  sus  habitantes,  lo  que  i 
caba  lo  satisfechos  que  estaban  del  gobierno  imperi 
Maximiliano  leía  con  placer  esas  noticias  satisfactoria 
se  proponía  no  defraudar  las  esperanzas  concebidas 
los  habitantes  de  aquella  península. 

También  eran  favorables,  aunque  de  naturaleza  i 
diversa,  las  que  recibía  referentes  á  la  campaña.    El 
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1865.      de  guerrilla  D.  Aniceto  Guzman,  que  opera- 
¡oTiembre.    ^a  en  el  Estado  de  Guanajuato,  entró  repen- 
amente,  con  su   fuerza,  que  se  componía  de  ochenta 
mbres,  en  San  Diego  del  Bizcocho.  Este   D.  Aniceto 
Guzman  es  el  mismo  que  el  emperador  Maximiliano, 
¡ando  en  el  pueblo  de  Dolores,  indultó  el  16  de  Setiem- 
9  de  1864  de  la  pena  de  muerte  á   que  había  sido  con- 
Qado  por  la  Corte  Marcial,  y  á  quien  puso  personal- 
ínte  en  libertad  así  como  á  un  hermano  suyo.  Poco 
impo  después  volvió  á  reunir  á  sus  antiguos  compañe- 
í,  y  continuó  al  frente  de  su  guerrilla.  Los  habitantes  de 
n  Diego  del  Bizcocho .  al  verle  entrar  con  su  fuerza,  se 
innaron.  El  alcalde  municipal,  en  unión  de  los  vecinos, 
atacaron  con  vigor,  obligándole  á  salir  de  la  corta  po- 
dón. Cuando  el  jefe  republicano  y  sus  soldados  se  re- 
aban,  fueron  acometidos  por  una  fuerza  de   San  Felipe 
9  se  dirigía  en  su  busca  y  por  algunos  hombres  de  las 
deudas  circunvecinas,  montados   en  buenos  caballos. 
carga  dada  por  los  imperialistas  dio  por  resultado  que 
'eciesen  todos  los  de  la  guerrilla,  en  el  combate,  indu- 
ra jefe  D.  Aniceto  Guzman,  y  que  sólo  quedasen  con 
la  dos  individuas,  que  poco  después  fueron  fusilados. 
El  guerrillero  republicano  D.  Francisco  Narvaez,  que 
3ia  poco  tiempo  había  aparecido  con  una  fuerza  en  la 
narcacion  de  Guadalcázar,  en  el  Estado  de  San  Luis 
tosí,  sufrió  también  un  fuerte  descalabro.  El  subpre- 
to  de  Guadalcázar  con  algunos  vecinos  armados  y  otros 
diversos  pueblecillos  que  se  le  reunieron,  se  dirigió  á 
ranchería  del  Salto,  perteneciente  á  la  hacienda  de 
gostura,  donde  se  hallaba  la  guerrilla  republicana. 
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Después  de  un  ligero  combate,  la  victoria  se  declaró  por 
los  imperialistas.  Don  Francisco  Narvaez  logró  huir  con 
algunos  soldados,  dejando  en  poder  de  los  vencedores 
todas  las  armas,  caballos,  monturas,  un  clarin,  un  cajón 
de  municiones,  once  prisioneros  que  fueron  conducidos  i 
Cerritos,  y  la  correspondencia  del  jefe  republicano. 

El  comandante  imperialista  de  Mazamitla,  D.  Antoni(^ 
Martínez,  tuvo  un  encuentro  en  el  pueblo  de  FizapandL 
alto,  perteneciente  al  departamento  de  Colima,  con  eL 
coronel  republicano  D.  Francisco  Gutiérrez  que  se  hallaba 
al  frente  de  una  corta  guerrilla  de  veinte  hombres.  La 
1865.      fortuna  se  manifestó  contraria  á  la  fuerza 

Noviembre,  republicana,  que  perdió  casi  toda  su  gente, 
pereciendo  también  su  jefe,  el  expresado  coronel  D.  Fran* 
cisco  Gutiérrez. 

En  la  orilla  opuesta  del  río  de  Mexcala  hubo  otro  en- 
cuentro entre  las  fuerzas  del  coronel  imperialista  Carran- 
za y  la  guerrilla  que  capitaneaba  Román  Chiquito,  en 
que  este  se  retiró  dejando  nueve  muertos  y  un  prisionero^ 
algunas  armas,  seis  caiballos,  un  cargamento  de  sal  y  iar^ 
baco  y  sesenta  reses. 

El  jefe  republicano  Figueroa,  á  la  cabeza  de  quinien- 
tos hombres  atacó  el  pueblo  deCuicatlan,  en  el  Estado  de 
Puebla;  pero  se  vio  precisado  &  retirarse,  dejando  en  p(H 
der  de  los  imperialistas  treinta  caballos,  y  un  número 
considerable  de  armas. 

El  día  23  de  Noviembre  fué  ocupada  la  población  de 
Huejutla  por  la  columna  imperialista  que  militaba  á  Itf 
órdenes  del  general  D.  Paulino  Lamadrid.  Las  fuerztV 
republicanas  que  guarnecían  él  punto,  se  retiraron  8Í> 
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ísperar  el  ataque,  comprendiendo  que  ningún  buen  re- 
;ultado  podían  esperar  de  un  sitio;  y  pocos  días  antes,  el 
í  de  Noviembre,  fué  derrotado  en  el  departamento  de 
Coluca  el  guerrillero  Martínez,  por  el  comandante  impe- 
rialista Villagran. 

£q  el  Estado  de  Michoacan,  la  actividad  desplegada 
wr  el  general  imperialista  D.  Ramón  Méndez  impedía  á 
os  jefes  de  guerrilla  descansar  largas  horas  en  un  punto, 
feniendo  en  continuo  movimiento  sus  tropas,  no  les  daba 
tiempo  para  concertar  plan  ninguno  ni  para  organizar  su 
jente.  Las  sorpresas  que  recibían  eran  frecuentes,  y  para 
10  seguirlas  recibiendo  estaban  en  continuo  movimiento 
j  vigilancia.  Varios  guerrilleros  habían  sido  sorprendidos 
j  hechos  prisioneros  en  diversos  Estados,  pagando  con  la 
ida  un  momento  de  falta  de  vigilancia,  pues  la  ^ey  de  3 
le  Octubre  era  aplicada  á  todo  el  que  capitaneaba  alguna 
roerrilla. 

Sólo  ¿  un  jefe  que  se^haUaba  al  frente  de  una  de  ellas, 
xceptuó  Maximiliano  de  esa  ley.  El  jefe  republicano  era 
I  general  D.  Vicente  Riva  Palacio,  cuyas  relevantes 
aalidades  he  dado  á  conocer  varias  veces  en  esta  obra, 
¡a  carta  que  el  jefe  del  Gabinete  militar  del  Emperador 
irigió  al  mariscal  Bazaine  el  16  de  Noviembre,  le  decía, 
or  orden  del  Soberano,  que  «en  el  caso  de  que  se  apode- 
wpa  de  Vicente  Riva  Palacio,  fuera  conducido  á  Méjico. 
¡8  la  única  excepción  que  propone  hacer  S.  M.,  por  mo- 
ivos  especiales,  al  decreto  de  3  de  Octubre.» 

Coalidades  muy  recomendables  existían  también  en 
faros  muchos  jefes  que  combatían  en  las  filas  república- 
is,  y  á  quienes,  sin  embargo,  la  ley  reputaba,  con  ofensa 
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de  la  justicia,  como  bandidos.  Don  Vicente  Riva  Palaeb 
era  verdaderamente  nn  caballero,  dotado  de  un  corazón 
noble,  lleno  de  generosos  sentimientos,  y  nunca  debü 
estar  incluido  en  la  ley  de  3  de  Octubre  ni  por  un  solo 
momento;  pues  si  en  los  cuarenta  y  dos  días  que  trans- 
currieron desde  la  publicación  de  la  ley  hasta  que  ordenó 
la  excepción  hubiera  caido  prisionero,  habría  sido  juzgadi> 
1866.      conforme  &  aquella,  y  fusilado  en  el  brev* 

Noviembre,    término  quo  señalaba.  La  excepción  hedut 
en  D.  Vicente  Riva  Palacio,  debió  hacerla  extensiva  k 
otros  muchos  el  emperador;  ó  mejor  dicho  debió  deroigar 
ese  decreto,  pues  nunca  á  los  que  defienden  una  cansa 
política  se   debe  tratar  de  confundirles  con  los  que  se  enr 
tregan  á  censurables  pasiones.  No  negaré  yo,  porque  »t 
ría  faltar  á  la  verdad  histórica,  que  hubo  desgraciada- 
mente muchos  individuos  que,  tomando  por  pretextóla 
defensa  de  las  ideas  republicanas,  se  lanzaron  á  cometer 
excesos  reprensibles,  á  enriquecerse  con  el  despojo  de  la 
fortuna  de  otros,  siendo  el  terror  de  los  habitantes  paci- 
fícos  de  las  indefensas  poblaciones;  pero  sí  afirmaré  qni 
era  crecido  el  número  de  míseros  republicanos,  llenos  dt 
honradez  y  de  abnegación,  que  combatían  contra  el  íbh 
perio  por  firme  convicción.  I 

La  calificación  dada  en  el  decreto  á  los  que  seguiín  \ 
defendiendo  con  las  armas  en  la  mano  las  institucionea  | 
republicanas,  era  á  todas  luces  injusta.  El  apreciable  ea*  g 
critor  republicano  D.  Pedro  Pruneda,  hablando  de  ella  ea  \ 
su  obra  Historia  de  Méjico^  dice:  «Que  hubo  en  M^ioo 
gavillas  de  bandoleros  que  saqueaban  las  haciendas,  y 
robaban  las  diligencias  y  viajeros,  no  puede  negarse; 
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pero  que  lo  fuesen  todas  las  partidas  más  ó  menos  nume- 
raas  que  siguieron  recorrien'do  el  país,  aun  después  de  la 
evacuación  de  Chihuahua,  como  aseguraban  los  periódi- 
cos de  Méjico,  para  disculpar  el  decreto  de  3  de  Octubre, 
fleria  locura  creerlo . » 

No  dejó  el  gabinete  de  Washington   de  aprovechar  la 
«casion  que  le  proporcionaba  la  publicación  de  ese  decre- 
.1»  y  su  cumplimiento  pocos  días  después  de  haberse  expe- 
dido para  manifestar  su   mala  disposición  contra  el  im- 
perio, y  de  hacer  ver  á  la  Francia  sus  simpatías  en  favor 
del  gobierno  de  D.  Benito  Juárez.  En  cuanto,    en  virtud 
del  expresado  decreto,  se  verificó  el  fusilamiento  de  los 
generales  republicanos  Salazar  y  don   José  María  Ar- 
teaga,   así   como   de  los   demás  jefes  que  fueron  apre- 
hendidos  con  ellos,   el   gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos se  propuso   manifestar  al  de  las    TuUerías  su  dis- 
ides,     gusto  por  los   referidos  fusilamientos.  Con 

Koticmbre.  ^g^  motivo  el  miuistro  de  Negocios  Extran- 
jeros Mr.  Seward,  dirigió  una  comunicación  el  3  de 
Noviembre  al  ministro  norte-americano  en  París,  en  que 
k  decía: 

«El  presidente  desea  que  llaméis  seriamente  la  aten- 
ción del  gobierno  francés  sobre  el  carácter  dado  á  la  guer- 
IB  de  que  es  teatro  Méjico:  se  niega  á  los  mejicanos  de 
Baeimiento,  hechos  prisioneros  defendiendo  su  república 
MtD  las  armas  en  la  mano,  los  derechos  que  la  ley  de  las 
udones  concede  sin  distinción  á  los  prisioneros  de  guerra . » 

El  28  del  mismo  mes  volvió  Mr.  Seward  á  escribir  al 
mbajador,  y  al  hablar  acerca  de  los  asuntos  de  Méjico, 
e  expresaba  de  esta  manera: 

Tomo  XVIII.  34 
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«Tengo  el  sentimiento  de  deciros  que,  según  las  noti- 
cias recibidas  del  ministro  de  la  república  mejicana  cerca 
del  gobierno  federal,  la  política  sanguinaria  de  que  os 
hablé  en  mi  despacho  del  3  del  corriente,  se  ha  inaugu^^ 
rado  por  la  ejecución  de  varios  distinguidos  oficiales  del 
^ército  liberal,  que  han  sido  sorprendidos  y  capturados 
por  los  imperialistas  en  la  aldea  de  Santa  Ana  Amatlan. 
Son  los  generales  Arteaga  y  Salazar,  los  coroneles  Diaz, 
Paracho,  Villa- Gómez,  Pérez,  Milearia  y  Villanos,  cinco 
tenientes  coroneles,  ocho  comandantes  y  varios  oficialas 
de  un  grado  inferior. 

«Nuevamente  debo  encargaros  que  llaméis  la  atención 
del  gobierno  imperial,  haciendo  saber  á  Mr.  Drouyn  de 
Lhuys  que  estas  noticias  han  causado  una  dolorosa  im*- 
presión  al  gobierno  de  los  Estados- Unidos.  Si  después  de 
amplias  informaciones^  resulta  que  son  ciertos  estos  he- 
chos, cómo  es  muy  posible,  no  podemos  creer  que  el  go- 
bierno de  Francia  y  en  lo  que  le  concierne,  pueda  jamás 
aprobar  actos  contrarios  á  los  sentimientos  de  civilización 
moderna  y  á  los  instintos  de  humanidad.» 

Fácil  era  comprender  que  el  objeto  del  gobierno  de  los 
Estados-Unidos  en  todas  esas  informaciones  y  preguntas 
con  el  de  las  TuUerías  no  era  otro  que  el  de  sembrarle  di* 
ficultades  en  los  asuntos  de  Méjico,  y  no  el  sentimiento 
de  humanidad.  Tiempo  hacía  desgraciadamente  que  se  le 
había  dado  á  la  guerra  que  se  hacían  los  partidos  en  Mé- 
jico un  carácter  sangriento.  Numerosos  habían  sido  los 
fusilamientos  de  distinguidos  jefes,  así  liberales  como  con- 
servadores, que  se  verificaron  mucho  antes  de  que  la  Eu- 
ropa hubiese  pensado  en  la  intervención.  Los  dos  partidos 
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1866.  fusilaban  á  los  generales  j'efes  y  oficiales  que 
Noviembre,  tenían  la  desgracia  de  caer  prisioneros,  y 
jamás  los  Estados- Unidos  dirigieron  á  los  gobiernos  con- 
tendientes ni  la  más  ligera  nota  amistosa,  procurando  evi- 
tar la  efasion  de  sangre  después  de  la  batalla.  Establecido 
el  imperio,  y  en  virtud  de  la  ley  de  25  de  Enero  de  1862, 
dada  por  D.  Manuel  Doblado,  ministro  de  D.  Benito  Juá- 
rez, los  oficiales  imperialistas  que  caían  prisioneros  eran 
condenados  á  la  pena  de  muerte,  y  á  su  vez  las  cortes 
marciales  francesas  hacían  igual  cosa  con  los  guerrilleros 
que  caían  en  sus  manos.  Los  Estados-Unidos,  sin  embar- 
go, ningún  paso  daban  para  procurar  que  la  guerra  no 
presentase  escenas  de  sangre  después  de  la  batalla.  Mu- 
chos fueron  los  fusilados  en  diversas  provincias,  así  por 
los  republicanos,  en  cumplimiento  déla  ley  de  25  de 
Enero  arriba  referida,  como  por'  los  franceses,  juzgando 
con  sns  cortes  marciales.  El  general  D.  Ramón  Corona 
había  hecho  ahorcar  en  Pozo  Hediondo,  como  tengo  refe- 
rido en  su  lugar  correspondiente,  á  sesenta  cazadores  de 
Vincennes  que  cogió  prisioneros  en  Veranos,  entre  los 
cuales  había  tres  oficíales,  y  él  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  nada  dijo  para  evitar  que  se  repitieran  esas  dolo- 
rosas  escenas,  pues  las  víctimas  fueron  soldados  que  no 
se  mezclaban  por  su  voluntad  en  las  contiendas  políticas, 
sino  que  se  veían  precisados  á  obedecer. 

Ya  se  deja  comprender,  por  lo  expuesto,  que  no  le  movía 
al  Gabinete  de  Washington,  al  manifestar  al  de  Francia 
su  disgusto  por  los  fusilamientos  ejecutados  en  el  general 
D.  José  Maria  Arteaga  y  los  jefes  que  con  él  cayeron 
prisioneros,  un  sentimiento  de  humanidad,  sino  el  plan 
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político  de  crearle  diñcultades  en  los  asuntos  de  Méjico. 

Y  no  fué  sólo  ese  asunto  el  que  dio  protesto  al  gobierno 
de  los  Estados-Unidos  para  hacer  observaciones  al  de 
Francia,  sino  también  otros  varios,  como  el  de  haber  ce- 
lebrado el  convenio  el  emperador  Maximiliano  con  la  fa- 
milia Iturbide,  por  el  cual  D/  Alicia  G.  de  Iturbide  se 
deshizo  de  su  hijo,  como  queda  referido  al  hablar  de  aquel 
convenio,  el  de  proyectos  de  inníigracion  y  algunos  más  6 
1830.      menos  interesantes.  Respecto  del  niño  Agus- 

Noviembre,  ^iu  Iturbidc,  SU  madre  D/  Alicia  habiéndose 
arrepentido  bien  pronto  de  haberse  deshecho  de  él,  habla 
ocurrido  al  gobierno  de  los  Estados-Unidos  para  que  se 
la  devolviera  su  hijo.  Aunque  el  gabinete  de  Washing- 
ton nada  tenía  que  ver  en  ese  negocio,  pues  aunque  así 
I)/  Alicia  como  su  niño,  aunque  nacidos  en  los  Estados- 
Unidos,  eran  mejicanos  por  ser  ésta  la  nacionalidad  del 
marido  de  la  primera,  sin  embargo  dio  instrucciones  á  su 
ministro  en  París,  para  que  dirigiese  algunas  preguntas 
al  gabinete  de  las  Tullerías  sobre  ese  asunto. 

Mr.  Bigelow,  que  era  el  representante  del  gabinete  de 
Washington  en  la  corte  de  Francia,  escribió  con  fecha  30 
de  Noviembre  al  ministro  de  Estado  norte-americano  lo 
siguiente,  dándole  cuenta  de  lo  que  se  le  había  ordenado 
respecto  de  los  fusilamientos  y  del  convenio  de  Maximi- 
liano con  la  familia  Iturbide: 

«Mr.  Drouyn  de  Lhuys,  acerca  de  las  reclamaciones 
que  le  he  hecho  sobre  la  ejecución  de  los  prisioneros  de 
guerra  mejicanos  y  sobre  el  asunto  de  la  señora  de  Itur- 
bide, me  ha  dicho  estas  palabras:  «¿Por  qué  no  os  dirigís 
al  presidente  Juárez?  Nosotros  no  somos  el  gobierno  de 
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Méjico,  7  nos  hacéis  mucho  honor  en  consideramos  como 
si  lo  fuéramos.  Hemos  tenido  que  ir  á  Méjico  con  un  ejér* 
cito  para  resguardar  importantes  intereses,  pero  no  nos 
hacemos  responsables  ni  por  Maximiliano  ni  por  su  go- 
hierno.  Debe  responder  él  mismo  de  sus  actos,  sea  á  los 
Estados-Unidos,  6  á  cualquiera  otro  gobierno  cuyos  dere- 
chos haya  violado,  y  tenéis  el  mismo  medio  de  hacer  que 
Bo  os  haga  justicia^  que  hemos  tenido  nosotros  mismos.» 

No  resultó  nada  decisivo  de  esta  correspondencia  diplo- 
mática. En  las  conferencias  que  posteriormente  tuvo  el 
ministro  de  Napoleón,  Mr.  Drouyn  de  Lbuys^  con  el  re- 
presentante del  gobierno  de  los  Estados-Unidos  en  París, 
declinó  toda  controversia  oficial  relativamente  á  las  dis- 
posiciones  dictadas  por  el  emperador  Maximiliano,  decla-^ 
raudo  al  mismo  tiempo  que  sólo  podía  recibir  las  comuni- 
caciones del  plenipotenciario  norte-americano,  á  titulo  de 
meras  indicaciones .  , 

La  guerra  entre  tanto,  como  el  lector  habrá,  podido 
comprender  por  los  insignificantes  hechos  de  armas  que 
^e  habían  verificado  hasta  ese  instante  en  el  mes  de  No- 
TÍembre  cuyos  acontecimientos  refiero,  se  arrastraba  lán- 
guida, limitándose  á  ligeras  escaramuzas.  Donde  fueron 
áe  alguna  más  importancia  esos  encuentros  en  el  mes  de 
Noviembre  en  que  acontecieron  los  hechos  que  vengo  re- 
firiendo, fué  en  el  Estado  do  Nuevo  León.  El  general 
republicano  D.  Mariano  Escobedo,  que  después  de  haber 
levantado  el  sitio  de  Matamoros  se  había  detenido  á  dar 
descanso  á  su  tropa  en  el  llano  de  la  Marcelina,  distante 
tres  leguas  de  aquella  ciudad,  recibió,  á  los  pocos  momen- 
tos^ un  aviso  del  coronel  D.  Gerónimo  Tro  vino.  Le  decía 
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611  él,  que  los  franceses  salían  de  Monterey  sin  que  llega* 
se  á  saberse  el  punto  hacia  donde  saliesen ;  y  que,  en  con- 
secuencia, la  ciudad  sólo  quedaba  guarnecida  por  tropas 
mejicaiias  imperialistas.  Era  esto  el  9  de  Noviembre.  El 
general  D.  Mariano  Escobedo  creyó  llegada  la  ocasión 
oportuna  de  apoderarse  de  la  ciudad  de  Monterey.  En  el 
momento  de  recibido  el  aviso,  se  dirigió  hacia  Cadereita, 
conviniendo  con  el  coronel  D.  Gerónimo  en  emprender 
1866.      ^^  ataque  sobre  Monterey.  Los  primeros  dias 

Noviembre,  g^  pasarou  eu  escaramuzas  de  algunas  guer- 
rillas republicanas  con  las  fuerzas  auxiliares  del  coronel 
imperialista  D.  Julián  Quiroga,  destacadas  de  uno  y  otro 
punto.  Dispuestas  al  fin  las  fuerzas  del  general  D.  Maria- 
no Escobedo  -para  la  empresa  que  intentaba  realizar,  pasó 
el  23  de  Noviembre  su  cuartel  general  de  Cadereita  á  la 
Villa  de  Guadalupe,  que  dista  una  legua  de  Monterey. 
La  plaza  estaba  al  mando  del  coronel  imperialista  Tina- 
jero, teniendo  por  compañero  para  la  defensa  al  coronel 
D.  Julián  Quiroga.  La  guarnición  se  componía  en  su  ma- 
yor parte  de  fuerzas  rurales,  y  siendo  corto  su  número 
para  guardar  la  extensa  línea  de  la  ciudad,  el  prefecto 
político  D.  José  María  García  hizo  un  llamamiento  á  los 
vecinos  para  que  los  que  tuviesen  voluntad  de  auxiliar 
á  la  guarnición,  lo  hicieran. 

El  mismo  día  23  en  que  el  general  Escobedo  llegó  con 
sus  tropas  h  Guadalupe,  hizo  avanzar  una  fuerza  de  seis- 
cientos  hombres  sobre  el  fortín  de  la  Casa  Blanca^  que  es- 
tá al  oriente  de  la  ciudad  de  Monterey.  Allí  se  trabó  un 
combate  sostenido  con  valor  por  una  y  otra  parte.  Los 
republicanos  acometían  con   denuedo  deseando  hacerse 
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lueños  del  punto:  los  coroneles  Tinajero  y  Quiroga  que 
lo  defendían  con  trescientos  hombres  y  un  bombero 
ie  24,  opusieron  una  resistencia  terrible.  Después  de 
cuatro  horas  de  combate  y  que  llegaron  á  mezclarse  los 
soldados  de  una  y  otra  parte,  los  asaltantes  se  vieron  pre- 
cisados á  replegarse  hasta  su  campo  de  Guadalupe,  des- 
pués de  haber  sufrido  sensibles  pérdidas,  entre  ellas,  la 
le  cinco  oñciales  muertos.  Los  imperialistas  salieron  en 
alcance  de  sus  contrarios  hasta  cerca  de  Guadalupe;  pero 
acometidos  por  un  flanco  por  la  caballería  del  coronel  Don 
Gerónimo  Treviño,  volvieron  á  la  ciudad,  no  dudando 
que  sería  atacada  de  nuevo,  Las  pérdidas  que  los  impe- 
rialistas tuvieron  en  la  defensa  del  fortin,  ascendieron  á 
cuarenta  y  cuatro  hombres,  entre  muertos  y  heridos,  con- 
tándose entre  los  primeros  tres  oficiales.  (1) 

La  tarde  del  mismo  día  23  se  pasó  en  un  tiroteo  lento 
1865.      d^  canon  sobre  una  fuerza   de  tiradores  que 

Noviembre,  ^j  general  republicano  D.  Mariano  Escobedo 
hizo  avanzar  al  frente  del  fortÍA  de  la  Casa  Blanca. 

El  prefecto  político  D.  José  María  García,  compren- 
iiendo  que  no  era  posible  cubrir  con  la  gente  de  la  guar- 
oiclon  la  extensa  línea  de  la  ciudad,  envió  avisos  al  co- 
mandante francés  h'  Hayrie  que  estaba  en  el  Saltillo,  y 
al  general  Jeanningros  que  se  hallaba  entre  Monclova  y 
Yillaldama,  diciéndoles  que  la  plaza  se  veía  atacada. 

El  día  24  amanecieron  las  fuerzas  de  sitiadores  y  sí- 


(1)    Parte  oficial  dado  por  el  prefecto  p:>l¿tico  de  Monterey. 
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tiados  en  las  mismas  posiciones  que  habían  guardado  al 
llegar  la  noche  del  día  anterior.  Sin  embargo,  aunque  el 
sitiador  permanecía  tranquilo,  el  general  en  jefe  tenia 
combinado  desde  la  noche  anterior  un  plan  de  ataque  de 
que  esperaba  los  mejores  resultados.  El  coronel  Naranjo, 
con  una  fuerte  sección  de  rideros,  debía  asaltar  el  fortín 
denominado  C^arlota^  situado  al  norte  de  la  ciudad,  en- 
trando á  la  plaza  dando  vuelta  á  la  posición.  La  segunda 
columna,  compuesta  igualmente  de  rifleros,  bajo  las  ór- 
denes del  coronel  D.  Ruperto  Martínez,  debía  atacar  por 
el  lado  derecho  de  Naranjo,  apoyando  á  este.  El  coronel 
Cebada,  al  frente  de  otra  columna,  tenía  orden  de  apoyar 
el  flanco  izquierdo  de  las  fuerzas  del  expresado  Naranjo. 
tfn  fortín  denominado  El  Pueblo^  debía  ser  atacado  por 
una  columna  al  mando  del  teniente  coronel  Garza  LeaL 
La  cab^tllería  quedó  bajo  las  órdenes  del  general  Rocha, 
apoyando  la  derecha  de  la  línea  de  ataque  y  sirviendo  de 
reserva.  El  coronel  D.  Gerónimo  Treviño  quedó  encarga- 
do del  ala  derecha,  y  el  general  D.  Mariano  Escobedo  to- 
mó á  su  cargo  la  dirección  del  centro  y  la  izquierda  de 
sus  fuerzas.  (1) 

A  las  tres  de  la  tarde,  que  era  la  hora  convenida  para  em- 
prender el  ataque,  las  columnas  republicanas  se  movieron 
en  el  orden  que  estaba  señalado.  El  coronel  Naranjo,  con 
su  columna  se  dirigió  hacia  el  fortín  Carlota^  cubriéndo- 


(1)    Don  Juan  de  Dios  Arias.  «Reseña  histórica  de  la  formación  y  operaciones 
4el  cuerpo  de  Ejercito  del  Norte.» 
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se  con  una  ceja  del  monte.  El  punto  estaba  guarnecido  por 
1865.  ^^^  corta  fuerza  de  rurales  y  sin  pieza  algu'- 
Noviembre.  j^^  ¿^  artillería.  (1)  Los  asaltantes  ignoraban 
esta  circunstancia  favorable  para  ellos,  y  avanzaron  con 
todas  las  precauciones  que  exije  el  arte  de  la  guerra.  De 
repente  se  lanzaron  sobre  la  posición  con  imponderable 
arrojo,  arrollando  fácilmente  al  corto  número  de  rurales 
que  defendía  el  fortín.  El  coronel  imperialista  D.  Julián 
Quiroga  marchó  en  auxilio  de  los  rurales  con  sesenta 
hombres  de  sus  auxiliares  que  tenía  á  la  mano,  pues  el 
resto  estaba  repartido  en  la  inmensa  línea  que  tenía  que 
cubrir;  pero  todos  susvcsfuerzos  por  contener  á  sus  contra- 
rios fueron  inútiles  Acometido  con  ardimiento  por  todas 
partes,  se  vio  precisado  á  retirarse  á  la  cindadela  con 
diez  hombres  que  le  quedaban. 

El  fortín  llamado  E¿  Pueblo^  fué  también   tomado  por 
las  columnas  que  formaban  el  centro  y  la  izquierda,  las 
cuales  lanzándose  inmediatamente  sobre  la  fuerza  repar- 
tida en  la  extensa  línea  de  la  ciudad,  la  obligaron  igual- 
mente á  encerrarse  en  la  cindadela,  penetrando  ellas  en 
la  plaza,  pues  cincuenta  hombres  de  infantería  que  ocupa- 
ban el  palacio,  tuvieron  que  retirarse  al  fortín  del  Obispado. 
A.  las  cinco  de  la  tarde  las  tropas  republicanas  eran 
dueñas  de  la  población  entera,  no  quedándoles  á  los  im- 
perialistas más  que  la  cindadela,  como  último   refugio 
que  esperaban  muy  pronto  ver  acometido. 


(O  Parte  del  prefecto  politice  D.  José  María  García. 
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Aunque  lleva  el  nombre  de  ciudadela  el  punto  á  que 
se  retiraron  los  sitiados,  no  le  corresponde  realmente  á  la 
de  Monterey  llevar  esa  denominación.  No  se  echaron 
sus  cimientos  para  que  sirviese  de   fortaleza  6  baluarte 
para  defender  una  plaza  de  armas.  Sus  gruesos  y   sólidos 
cimientos  se  construyeron  para  edificar  un  templo;   pero 
habiendo  quedado  en  ellos  la  obra,  se  aprovecharon   des- 
pués, cuando  empezaron  las  revueltas  políticas,  como  para- 
petos, y  rodeándolos  de  fosos  y  levantando  trincheras,  se 
le  convirtió  en  una  especie  de  ciudadela,  cuyo  nombre  le 
ha  quedado,  porque  presenta  mejores  condiciones  de  re- 
sistencia que  los  demis  fortines  que  se  han  levantado  en 
la  ciudad. 

1 865.  1^9'  uoche  la  pasaron  los  que  se  hallaban 

Noviembre.  ^^  [^  cindadela,  en  continua  vigilancia.  Los 
republicanos,  después  de  haber  situado  en  puntos  con- 
venientes sus  guardias  avanzadas,  se  entregaron  al  des- 
canso, para  atacar  al  siguiente  día  el  último  atrinchera- 
miento de  sus  contrarios.  Entre  tanto,  el  comandante 
francés  Hayrie,  que  había  recibido  el  aviso  del  prefecto 
político  de  Monterey,  salió  inmediatamente  del  Saltillo 
con  ciento  cincuenta  hombres  de  que  podía  disponer,  pa- 
ra no  dejar  abandonada  la  población,  y  haciendo  con  ra- 
pidez asombrosa  las  veinticinco  leguas  que  median  en- 
tre las  dos  ciudades,  se  introdujo  sin  ser  visto  en  la  ma- 
drugada del  25  hasta  la  plaza  de  Monterey,  sorprendiendo 
los  cuarteles  y  disparando  una  descarga  de  fusilería  so- 
bre el  general  Escobedo  y  su  estado  mayor,  con  quien  se 
dirigía  en  aquellos  instantes  á  revistar  una  fuerza  de 
guardia  nacional  que  había  organizado  la  tarde  anterior. 
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Como  aun  reinaba  la  oscuridad,  la  fuerza  de  guardia  na- 
oional  al  verse  sorprendida,  se  desbandó  por  todas  partes; 
y  el  general  D.  Mariano  Esoobedo  que  salió  ileso  de  la 
descarga,  quedó  cortado  de  Rocha  y  de  Treviño.  Es- 
tos dos  jefes,  poniéndose  al  frente  de  sus  tropas  se  diri- 
jieron  hacia  sus  contrarios.  Los  franceses,  comprendiendo 
que  su  número  era  corto  para  sostener  un  combate  den- 
tro de  la  ciudad,  se  retiraron  á  la  loma  del  obispado,  si- 
tuándose en  su  sólido  edificio. 

Las  fuerzas  republicanas  al  salir  de  la  ciudad  los  frant- 
ceses,  formaron  una  linea  atrincherada  en  la  plazuela  de- 
nominada de  la  Purísima,  con  objeto  de  oponerse  á  su 
paso,  ai  es  que  de  nuevo  intentaban  penetrar  en  la  poblar- 
cion. 

El  resto  de  la  mañana  se  pasó  sin  que  se  emprendiese 
por  las  tropas  de  D.  Mariano  Escobedo  ningún  ataque 
formal.  Sin  embar^,  el  pensamiento  del  jefe  republicano 
era  emprender  un  asalto  sobre  la  cindadela.  Ya  se  halla- 
ban por  su  orden  colocados  cien  tirai  lores,  ocultos  entre 
algunas  oasuchas  que  impedían  á  los  artilleros  cargar  los 
cañones,  cuando  el  general  Jeanningros  se  aproximó  por 
el  norte  con  la  columna  móvil  de  su  mando.  D*  Mariano 
Escobedo  tuvo  aviso  de  que  se  aproximaba  la  fuerza  fran- 
cesa, una  hora  antes  de  que  esta  llegase  á  la  ciudad,  y  se 
iseB.      retiró  por  el  camino  de  Cadereita,  separando 

Noviembre,  g^g  fuorzas  CU  dos  columuas,  con  objeto  de 
dividir  la  atención  de  sus  contrarios. 

El  general  Jeanningros  despachó,  en  el  instante  de  ha- 
ber llegado  á  Monterey,  dos  columnas  de  caballería  en 
persecución  de  los  que  se  retiraban,  encargándoles  que 
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marchasen  sobre  los  dos  caminos  que  conducen  á  Cade- 
reita.  A  las  cuatro  leguas  lograron  alcanzar  á  parte  de 
las  fuerzas  de  Escobedo,  causando  en  sus  filas  ciento  do- 
ce muertos,  sensible  número  de  heridos,   y  quitándoles 
cincuenta  y  cinco  caballos  ensillados.    El  mismo  general 
D.  Mariano  Escobedo  y  el  coronel  D.  Gerónimo   Treviño, 
vieron   sus  vidas  en  grave  peligro.   Al  primero  le  per- 
seguía  tan  de  cerca  un  soldado  francés  que  podía  dividirle 
con  el  sable;  «pero  cuando  dejó  ir  su  formidable  golpe,» 
dice  el  apreciabla  escritor  republicano  D.  Juan  de  Dios 
Arias,  «Eácobedo,  diestrísimo  en  el  manejo  del  caballo, 
logró  evitarlo,  y  el  francés  con  su  propio  impulso  vino 
del  caballo  á  tierra:  mientras  así  escapaba  Escobedo,  tam- 
bién Treviño  lo  hacía  por  un  flanco,  merced  á  su  inteli- 
gencia como  ginete.» 

Los  defensores  de  Monterey,  tuvieron  desde  que  empe- 
zaron los  ataques  sobre  la  plaza  hasta  la  retirada  de  los 
sitiadores,  heridos,  el  ayudante  del  general  Olvera,  el  co- 
mandante de  escuadrón,  D.  Manuel  F.  Prieto,  y  vein- 
ticinco hombres  de  la  clase  de  tropa;  muertos,  un  segun- 
do ayudante  de  la  contra-guerrilla  extranjera  mandada  por 
Mr.  Gerard,  un  subteniente  del  segundo  batallón  de 
Sierra  Gorda,  y  siete  soldados  de  diferentes  cuerpos,  dos 
de  ellos  de  los  voluntarios  de  Matamoros. 

Pero  aunque,  como  he  dicho,  se  arrastraba  lánguida 
la  guerra,  reducida  á  insignificantes  escaramuzas,  en  su 
mayor  parte  contrarias  al  partido  republicano,  no  por  esto 
dgaban  de  trabajar  sus  caudillos  en  sostenerla,  en  espera 
de  la  partida  de  las  tropas  francesas.  El  jefe  D.  Félix 
Díaz,  que  no  había  descansado  en  organizar  algunas  fuer- 
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zas,  apareció  el  mes  de  Noviembre  invadiendo  el  distrito 
de  Iguala.  Cierto  es  que  se  vio  rechazado  en  Huitzuco  y 
Cocula;  pero  estos  reveses  no  desmayaban  su  ánimo,  sino 
que  le  alentaban  á  seguir  con  más  empeño  su  empresa. 

1865.  En  el  momento  en  que  de  una  población 

Noviembre,  salían  las  fucrzas  imperialistas  para  operar 
en  otro  punto,  se  veía  ocupada  por  fuerzas  republicanas. 
Esto  aconteció  precisamente  con  respecto  á  la  ciudad  de 
Chihuahua,  en  el  mes  cuyos  sucesos  vengo  refiriendo. 
Habiendo  salido  la  tropa  francesa  que  había  operado  en 
el  Estado,  á  otros  departamentos,  por  creer  que  bastaba 
una  corta  guarnición  formada  de  gente  de  la  misma  po- 
blación para  conservar  la  capital  libre  de  todo  amago,  se 
vio  inmediatamente  ocupada  por  fuerzas  republicanas. 

En  el  momento  en  que  D.  Benito  Juárez  recibió  la  no- 
ticia de  estar  sus  tropas  en  posesión  de  la  ciudad,  salió  de 
Paso  del  Norte,  y  llegó  á  Chihuahua  el  20  de  Noviem- 
bre, donde  volvió  á  establecer  el  centro  de  su  gobierno. 

Esta  noticia  aunque  desagradó  al  emperador  Maximi- 
liano, porque  le  hacía  ver  lo  difícil  que  era  guarnecer 
competentemente  las  capitales  de  los  Estados  que  se  ha- 
llaban á  distancias  inmensas  de  Méjico,  en  medio  de 
prolongados  desiertos,  no  le  preocupó  en  lo  más  leve, 
pues  comprendía  que  su  permanencia  en  Chihuahua  sólo 
duraría  el  tiempo  que  tardase  en  llegar  una  fuerza  impe- 
rialista. Maximiliano  tenía  suma  coaflanza  en  que  su  po- 
lítica acabaría  por  volver  amigos  á  sus  contrarios;  y  al 
ver  que  sus  tropas  no  tenían  que  luchar  más  que  con  mal 
equipadas  guerrillas;  que  aun  las  ligeras  escaramuzas 
iban  disminuyendo  en  número,  y  que  los  pueblos  acogían 
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íl  la  emperatriz  coa  ardiente  entusiasmo,  no  dudaba  ni 
un  solo  instante  en  la  unión  de  todos  los  partidos  al  re- 
dedor del  trono» 

La  consolidación  del  imperio  parecía^  con  efecto,  un 
hecho  indiscutible,  y  el  •  emperador  y  su  bella  cónyuge 
abrigaban  la  firme  creencia  de  que  la  paz  se  establecería 
muy  en  breve  en  todo  el  vasto  territorio  mejicano. 

A  dar  mayor  fuerza  á  esa  convicción  vino  un  hecho 
que  introdujo  la  desunión  entre  los  que  combatían  con- 
tra el  imperio.  Concluía  el  período  administrativo  de  Don 
Benito  Juárez  el  30  de  Noviembre,  y  debía  sucedería  en 
la  presidencia  D.  Jesíis  González  Ortega,  que  había  ejer— 

1 865.      cido  el  cargo  de  presidente  del  Supremo  Tri- 

Noviembre,  buual,  á  quicu,  seguu  lo  proscríto  en  un 
artículo  de  la  constitución  de  1857,  le  correspondía  la  di- 
rección de  la  cosa  pública,  en  caso  de  no  poderse  hacer 
las  elecciones. 

D.  Benito  Juárez,  no  obstante  ese  artículo  de  la  cons- 
titución, por  el  cual  él  había  entrado  á  ejercer  el  mando 
á  la  caída  de  Comonfort,  se  propuso  continuar  en  la  pre- 
sidencia, sin  obsequiar  en  esos  momentos  lo  que  la  carta 
fundamental  prescribía.  Para  continuar  ejerciendo  el  po- 
der dio  un  decreto  y  manifiesto,  donde  anunciaba  que 
seguiría  ejerciendo  sus  funciones  de  primer  magistrado 
de  la  república  hasta  que  las  circunstancias  permitieran 
una  nueva  elección,  y  aceptando,  desde  luego,  la  respon- 
sabilidad de  todos  sus  actos.  D.  Jesús  González  Ortega  al 
ver  el  decreto  de  D.  Benito  Juárez  en  que  declaraba  que 
continuaría  de  presidente  de  la  república,  publicó  á  su 
vez  un  manifiesto,  haciendo  ver  que  á  éLle  correspondía 
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la  presidencia,  apoyándose  en  nn  artículo  de  la  constitu- 
ción, en  virtud  del  cual  cuando  muere,  renuncia  un 
presidente  ó  se  cumple  el  período  que  le  corresponde  de 
mando,  y  no  es  pos^ible  la  elección,  corresponde  ejercer  el 
efxpresado  cargo  al  presidente  del  Supremo  tribunal. 

El  decreto  de  D.  Benito  Juárez,  declarando  que  segui- 
ría de  presidente >  se  consideró  como  un  golpe  de  Estado 
dado  por  él  y  su  ministro  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada. 
Contra  ese  decreto  protestaron  todos  los  que  anhelaban  que 
fuese  respetada  la  constitución  de  1 857  y  no  fuese  quebran- 
tada por  motivo  ninguno.  La  protesta  que  produjo  más 
sensación  y  efecto  fué  la  elevada  el  30  de  Noviembre 
por  D.  Manuel  Ruiz,  que  había  sucedido  en  la  presiden- 
cia del  tribunal  Supremo  á  D.  Jesús  González  Ortega, 
por  hallarse  este  en  Nueva- York,  y  estaba  además  encar- 
gado del  ministerio  de  la  Guerra.  La  protesta  decía  así: 

«Sewto  ministro  constitucional  de  la  Suprema  Corte 

de  Justicia  nacional. — Ciudadano  ministro  de  Justicia. — 

Hoy  termina  el  período  ordinario  constitucional  de  ciuda^ 

1865.      ^'SiXio  presidente  de  la  república,  conforme  al 

Noviembre,  artículo  80  dc  la  constitución  federal.  Desde 
mañana  el  Suprema  Poder  Ejecutivo  de  la  nación,  sola- 
mente se  puede  ejercen  legalmente  por  el  ciudadano  pre- 
sidente nato  de  la  Suprema  Corte  de .  Justicia,  ó  por  el 
ministro  constitucional  que  en  calidad  de  presidente  acci- 
dental le  reemplace  conforme  á  la  ley,  mientras  esté  im- 
pedido. En  tal  concepto,  la  próroga  del  período  ordinario 
constitucional  que  el  ciudadano  presidente  se  ha  concedi- 
do por  decreto  de  8  del  corriente,  no  le  otorga  ningún 
derecho  para  la  continuación  en  el  ejercicio  del  Poder 
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Supremo  de  la  nación,  tanto  porque  es  contraria  á  las  más 
claras  prescripciones  del  pacto  fundamental,  como  porque 
lo  es  también  al  buen  uso  de  las  facultades  omnímodas 
que  le  concedió  el  decreto  de  27  de  Octubre  de  1862, 

«La  constitución  gejaeral  en  su  artículo  80  exige  de  un 
modo  explícito  que  al  término  del  período  ordinario  cese 
el  presidente  de  la  república,  sea  cuál  fuere  el  motivo  que 
impida  la  elección  del  su^^esor,  ó  la  presencia  oportuna 
del  electo,  y  manda  que  entre  tanto  el  Poder  Supremo  se 
deposite  irremisiblemente  en  el  presidente  de  la  Suprema 
Corte.  La  ley  de  27  de  Octubre  antes  citada,  en  ningún 
caso  otorga  al  ejecutivo  general  el  derecho  de  prorogarse 
el  mandato  nacional,  ni  el  de  destruir  al  legítimo  deposi- 
tario del  poder  público,  ni  el  de  crearse  un  sucesor,  á 
quien  pueda  hacer  el  obsequio  de  los  derechos  y  liberta- 
des de  la  nación;  por  el  contrario,  en  ese  decreto  se  le 
mandó  salvar  la  forma  de  gobierno  establecido  en  la  cons- 
titución, y  se  le  prohibió  dictar  toda  providencia  que  con- 
trariara las  prevenciones  del  título  IV  de  la  constitución, 
relativas  al  fuero  y  consideraciones  que  otorga  á  los  fun- 
cionarios públicos. 

«Siendo  evidente  que  las  disposiciddes  que  contienen 
los  decretos  de  8  del  corriente,  violan  la  constitución  ge- 
neral y  las  leyes  secundarias,  los  hombres  de  honor  y 
conciencia,  los  que  han  merecido  á  la  nación  un  voto  de 
elevada  confianza,  los  que  han  tenido  fe  en  los  principios 
á  tanta  costa  conquistados,  y  los  que  han  esperado  la  sal- 
vación de  la  patria  del  cumplimiento  de  la  ley,  tienen 
muy  á  su  pesar  que  perder  hasta  sus  más  lisonjeras  espe- 
ranzas, y  se  ven  obligados,  no  sólo   á  protestar  contra  la 
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1865.      usurpación  del  Poder  Nacional,  sea  cual  faere 
Noviembre,    ^j  pretoxto   quB   SO  invoque,  sino  también  á 
separarse  de  toda  participación  en  los  negocios  públicos, 
hasta  que  restablecido  el  imperio  de  la  ley,  con  él  se  res- 
tablezca el  orden. 

«Por  tales  causas,  ciudadano  ministro ,  yo  en  mi  cali- 
dad de  ministro  constitucional  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia,  protestando,  como  solemnemente  protesto,  contra 
la  Tiolencia  y  la  fuerza  que  hacen  á  la  ley  fundamental 
y  á  las  secundarias  de  los  diversos  decretos  de  8  del  cor- 
riente, me  retiro  á  la  vida  privada,  á  buscar  con  mi  per- 
sonal trabajo  el  sustento  de  mi  familia,  llevando  á  su  seno 
mi  conciencia  tranquila,  porque  ella  me  dice  que  he  cum- 
plido todos  mis  deberes. 

«Sírvase  V.,  ciudadano  ministro,  hacer  presente  lo  ex- 
puesto al  ciudadano  Presidente  de  la  República,  manifes- 
tándole que  esta  resolución  en  nada  disminuye  el  senti- 
miento de  particular  estimación  que  siempre  le  he  profe- 
sado.— Independencia,  libertad  y  reforma.  Hidalgo  del 
Parral,  Noviembre  30  de  1865. — Manuel  Ruiz. — Ciuda- 
dano Ministro  de  Justicia  del  Gobierno  constitucional  de 
la  República. — Chihuahua.» 

También  protestó  contra  el  paso  dado  por  D.  Benito 
Juárez  el  general  D.  Epitacio  Huerta,  uno  de  los  más 
ardientes  defensores  de  las  instituciones,  por  las  cuales 
liabía  soportado  con  gusto  las  más  duras  penalidades  es- 
tando prisionero  en  Francia.  «Yo  no  pude  ver  con  indi- 
ferencia,» dice  en  sus  apuntes,  «los  decretos  del  señor 
Juárez  de   8  de  Noviembre  de  1865  que  destrozaba  la 

constitución  ante  los  invasores,  que  por  su  parte  también 
Tomo  XVIII.  36 
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se  empeñaban  en  destruirla.  Yo  ha^bía  hecho  la,  oposiciQn  en 
Francia  contra  el  déspota,  y  había  dicho  NO  á  sus  agen- 
tes y  esbirros,  y  no  podía  aprobar  en  mi  patria  el  áojofr- 
nio  de  un  hombre  solo  levantándose  sobre  el  querer^  4^  lofl 
pueblos  y  el  mandato  de  la  ley.  Cuanto  má^s  leí?t  h>3. 4%- 
cretos  citados,  y  más  pesaba  y  calculaba  su  trascend^cía 
1869.      fatídica,  tanto  menos  hallaba  razón  sjguna^ 

Noviembre,  p^j^  sosteuerlos.  La  patria  era  tpdp.  para  9tf} 
la  constitución  la  tabla  única  que  podía  salvarnos.  Si  ^ 
Sr.  Juárez,  á  quien  yo  respetaba,  y  á  quien  prest^  «be^ 
diencia,  faltaba  á  la  ley  y  se  convertía  en  su  enemigo, 
yo  no  podía  darle  más  mi  apoyo,  ni  menos  debía  callar, 
ni  simular  siquiera  mi  aprobación  con  el  silencio^  ^  sui^ 
actos  atentatorios  contra  la  majestad  de  la  ley.  Con20.a)j8r 
jicano,  como  hombre  libre,  como  militar  de  pundonor  y 
de  conciencia  republicana,  como  inválido  por  la  pai^sa  da 
los  principios,  como  soldado,  en  fin,  del  pueblo  que  hab|a 
jurado  obediencia  á  la  constitución,  creí  de  mi  deber 
alzar  la  voz  y  protestar  contra  la  violencia  que  se  íxacia  á 
la  legitimidad  de  los  poderes  políticos  de  Méjico;  contm 
la  usurpación  de  facultades  que,  consentida  una  vez,  de^ 
bía  producir  inmensos  males  en  tiempos  ulteriores,  y  pror 
testé  en  efecto.»  (1) 

Don  Epitacio  Huerta,  sin  embargo,  aunque  descon<)citf. 
la  legitimidad  de  D.  Benito  Juairez  desde  el  ipsta^te  eu 


(1)    «Apuntes  para  servir  á  la  historia  de  los  defensores  de  Puebla,*  por  don 
£pitacío  Huerta. 


qñé  ésj^  él  término  éb  i^tte  la  cdii&tiltiiéíoü  ráfialába  al 
individuo  que  ¿íebía  empuñar  las  riendas  del  gobibfñó^ 
tígiáó  haciendo  todos  los  esfuerzos  posibles  para  volver  ¿ 
isti  país  y  luchar  por  las  instituciones  republicanas.  Nó 
volvió  &  entenderse  más  con  D.  Benito  Juárez  ni  con  los 
]iombrei3  de  su  gobierno.  Había  desconocido  al  primera, 
porque  su  periodo  de  autoridad  había  concluido,  «y  no 
t«nia,>>  dice,  «por  qué  corresponderse  con  un  poder  que 
juzgaba  decididamente  contrario  á  la  constitución  del 
pais.:» 

Don  Benito  Juárez  no  cejó  por  las  anteriores  protestas. 
BésueltOy  al  contrario,  á  permanecer  en  iel  poder,  comunicó 
rae  órdenes  en  una  circular  á  diversos  jefes  de  su  confian- 
za^ én  cóntestoéion  á  la  protesta  del  general  D.  Epitaoio 
HueHá.  En  esa  circular  supuso  que  el  expresado  general 
promovía  la  anarquía;  que  invitaba  á  la  desobedien- 
I5ia;  qué  incitaba  una  revolución  en  Michoacan,  y  resolvió 
±e6B.      considerarle  como  auxiliar  de  los  imperialis- 

NoTiembre.  ^as,  darle  de  baja  en  el  ejército,  y  mandarle 
prebder  para  ser  juzgado.  (1)  «Más  todavía,»  añade  el 
mencionado  D.  Epitacio  Huerta:  «en  orden  reservada  se 
^Jó  al  general  D.  Diego  Alvarez,  que  si  yo  me  pre- 
sentaba por  Acapulco,  y  correspondía  mi  presencia  con 
movimientos  insurreccionarios  en  Michoacan,  se  me  pa- 
sara por  las  armas  sin  demora.^ 


(i)    Don  Epitacio  Huerta.  «Apuntas  para  servir  á  la  historia  de  los  defensorts 
éé  Puebla»»  página  $2. 
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No  obstante  esto,  D.  Epitacio  Huerta  intentó  ir  á  Mé- 
jico para  luchar,  contra  la  intervención,  dejando  para  dea- 
pues  la  revocación  del  decreto  y  la  satisfacción  que  le  era 
de  justicia.  Marchó  en  efecto  á  la  frontera;  pero  apenas 
llegó  á  Brownsville,  tuvo  que  desistir  de  pasar  el  rio  que 
le  separaba  del  territorio  mejicano,  pues  se  había  publicado 
una  orden  del  día  para  que  si  pasaba,  fuese  aprehendida 
en  el  acto  y  llevado  preso  á  disposición  de  D.  Benito  Jusr 
rez.  Temía  éste,  no  que  dejase  de  combatir  contra 
el  imperio,  pues  conocía  perfectamente  su  decisión  por 
las  instituciones  republicanas,  sino  que  promoviese  una 
revolución  en  favor  del  hombre  á  quien  la  constitudon 
señalaba  la  presidencia.  Nada,  sin  embargo,  estaba  nxás 
lejos  de  la  mente  de  D.  Epitacio  Huerta  que  la  intencioa 
de  introducir  la  división  entre  los  que  combatían  por  una 
misma  causa.  Esto  se  vio  patentemente  más  tarde,  cuanr 
do  estando  en  Brazos  de  Santiago,  fueron  á  verle  va* 
rías  diputaciones  salidas  de  Méjico,  que  le  propusieron 
colocarle  al  frente  de  un  alzamiento,  que  él  rechazó, 
aconsejando  siempre  la  unión  para  combatir  contra  el 
imperio. 

El  golpe  de  Estado  dado,  pues,  por  D.  Benito  Juara 
y  su  ministro  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  expuso 
al  partido  republicano  á  im  conflicto  que  debió  ser  su 
ruina. 

Afortunadamente  para  ese  partido,  los  hombres  que 
estaban  con  las  armas  en  la  mano,  así  como  D.  Epitacio 
Huerta,  pospusieron  toda  otra  idea  á  la  unión;  y  el  cam- 
po liberal  no  se  dividió  en  dos  partidos,  por  más  que 
muchos  se  hallasen  disgustados  de  que  la  constitucio]^ 


•■.  ^ 
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1866.      hubiese  sido  hollada  por  quien  á  todas  horas 

Noviembre,  había  reclamado  en  todos  su  más  exacto  cum- 
plimiento* 

El  apreciable  escritor  D.  Pedro  Pruneda  atribuye  el 
prodigio  de  que  no  se  hubiese  suscitado  una  lucha  entre 
los  adictos  á  D.  Benito  Juárez  y  los  que  viendo  termina- 
do su  período  presidencial  querían  que,  acatando  la  cons- 
titución, entrase  á  ejercejo  el  poder  el  general  D,  Jesús 
González  Ortega,  á  la  superior  capacidad  del  primero  so- 
bre los  demás.  «El  hombre  de  frac,;»  son  sus  palabras, 
4cdemostraba  una  vez  más  cuan  grande  era  su  superiori- 
dad sobre  los  que  ceñían  espada.»  Pero  la  verdad  históri- 
ca reclama  que  se  presenten  los  hechos  de  la  manera  que 
pasaron.  El  conflicto  fué  provocado  por  el  golpe  de  Esta- 
do: si  no  hubo  levantamiento  entre  ima  parte  de  los  que 
tenían  las  armas  en  la  mano,  fué  debido  á  la  prudencia 
de  los  jefes  que  preñrieron  tolerar  la  infracción  de  la 
constitución,  á  emplear  su  fuerza  en  combatir  á  los  que  se 
declarasen  en  sostener  lo  hecho.  Que  pudo  dar  resultados 
funestos  el  golpe  de  Estado,  se  ve  por  las  diputaciones 
que,  como  dejo  dicho,  fueron  á  ver  al  general  D.  Epitacio 
Huerta,  proponiéndole  colocarle  al  frente  de  un  alza- 
miento contra  la  dictadura  de  D.  Benito  Juárez.  Al  deseo, 
pues,  de  aquel  por  la  unión  de  todos  los  que  defendían  las 
instituciones  republicanas,  así  cómodo  otros  generales  que 
se  hallaban  en  el  teatro  de  la  guerra,  debió  verdadera- 
mente el  partido  republicano  que  no  se  verificase  el  triste 
espectáculo  de  una  lucha  en  el  mismo  campo  liberal. 

Don  Epitacio  Huerta,  viendo  que  se  lanzaban  decretos 
pontra  él  y  que  se  ponían  obstáculos  á  su  regreso  á  la 
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patria,  fué  á  k  Haba^m,  bniso^üélé  pot  aqtiél  punto  acar- 
earse á  Méjico;  ^xiiso  ver  «i  por  ^al,  d  por  Panamá  7 
Acapulco  podía  pisar  el  suelo  mejicano  para  luchar  MHUt 
ol  impe^rio;  pero  todo  fué  imposible.  El  gobierno  do  don 
Benito  Juárez,  temiendo  que  pi?omoviei9e  ntt  movimíéailo 
fSí  favor  de  D.  Je&us  Gonzalos  Ortega,  le  lAbia  ícéltaAo 
todas  las  puertas. 

Don  Manuel  Ruiz,  resuelto,  como  había  tñanifestado  m 
svL  protesta,  á  separante  de  los  asuntos  públicos  y  eñtn^ 
^arse  en  la  vida  privada  á  las  tareas  de  sú  profesión  de 

1865.  abogado  para  atender  al  sustento  y  éduoMíon 
-  Noviembre.  ¿^  g^  femüia  CU  SU  propia  patria,  dirigié  ti 
1.**  de  Diciembre  una  carta  al  jefe  franOés  Villot,  que  era 
«I  más  próximo,  manifestándole  stt  objeto  de  vivir  pa<^ 
ficamente.  La  carta  decía  asi: 

«Rio^Flortdú,  Diciembre  1/  de  1865.— Muy  6éñ^r 
mió  y  de  mi  atención:  Habiéndose  prorogado  el  BeW» 
D.  Benito  Juárez  el  período  constitucional,  y  no  recono- 
ciéndolo yo  con  el  carácter  de  presidente  de  la  república, 
que  antes  tenía  por  la  ley,  me  he  resuelto  á  separarme 
de  toda  participación  en  los  negocios  públicos  y  volver  il 
treno  de  mi  familia  á  trabajar  en  mi  profesión  de  abogtido 
para  ocurrir  á  mis  necesidades. 

Con  tal  objeto  he  dirigido  desde  él  Parral  el  día  de  ayer 
el  oficio  que  incluyo  á  vd.  para  Su  conocimiento;  y  desde 
luego  me  he  reunido  hasta  la  línea  de  sus  avanzadas  & 
presentarme  á  vd.,  con  el  fin  de  ratificarle  mi  resolución , 
en  el  concepto  de  que  la  estimará  debidamente  y  que 
considerará  comprendido  en  la  gracia  que  concede  el  su- 
premo decreto  de  3  del  mes  anterior,,  porque  á. más  de  tni 


YOliuitaria  sepa^acúoQ'  del  servicio  pt^blioo:  7  im  ttoljontita^ 
xi^  presentaQÍQU  á  yd¿^  le.  ruego  t&nga  presente  que  las 
disposiciones  de  e$Q  d^ip^to  no  me  fueron  conocidas  hastisi 
el  4jlai  de  ayer,  que  en  el  Parral.me  laa  comunicó  privada*- 
iQ^nt9:Tui  ¿^migo;  pucis  en<  todo  el  tránsito  he  encontrado. 
autoridad  alguna.  Con  esta  confiaoiza  me  presento  á.  vd. 
como  Á  la  autoridad  más  inmediata,  y  espero  merecerle 
toda .  SU'  consideración  y  j  u^ticia». 

«Soy  de  vd. ,  señor  j-efe,  ateato  y  seguro  Q.  B.  S.  M. — 
Momíel  Ruiz.» 

^ Aumento. — C!oajo  no  es  posible  imprimir  por  estos 
lugares  la  protesta  inolusa,  mucbo  estimarii^quesi  vd.  lo 
tiene  t  bien,  la  mande  al  punto. ein  que  pueda  imprimir- 
ía pues  así  conviene  á  mi  n^^or  deseo. 

«De  vd.  atejito  servidor,  Manuel  Htm.» 

Como  se  ve,  la  presentación  de  D.   Manuel  Ruiz  á  las 

autoridades  del  imperio  no  significaba  de  manera  alguna 

que  renunciaba  á  sus  ideas  republicanas  y  que  aceptaba  las 

186B.      monarquistas.  Lo  que  se  veía  claramente  ex- 

Noviembre.  ppesado  así  CU  la  protcsta  quo  dirigió  al  ha- 
<>ar  dimisión  de  su  empleo,  como  en  la  carta  á  la  autori- 
dad francesa,  era  su  adhesión  al  cumplimiento  de  la  ley: 
que  habiendo  terminado,  conforme  á  la  constitución, 
q1  período  de  la  presidencia  de  D.  Benito  Juárez,  no  po- 
día reconocer'  á  este  ya  por  presidente,  y  que  hasta  que 
l?t  ley  imperara  se  retiraba^  á  vivir  pacíficamente,  pero 
da  renunciar  por  esto  á  sus  doctrinas  republicanas.  Ha 
sufrido,  por  lo  mismo,  una  equivocación,  en  mi  humilde 
ooncepto,  el  estimable  escritor  D.  Pedro  Pruneda,  al  asen- 
tar estas  palabras:  «Parece  que  Ruiz,  lleno   de  despecho^ 
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se  sometió  al  imperio.»  Ni  el  más  lere  asooMi  declespeAo 
se  menta  en  nin^na  de  las  palabras  de  las  dos  eoBoaae^ 
dones  del  expresado  individuo,  como  habrá  9áiFertíá9  rin 
duda  el  lector.  En  la  carta  dirigida  al  jefe  firancés^  bafeh 
de  D.  Benito  Juárez  con  todo  el  respeto  y  mpnam  qm 
consagraba  á  su  persona. 

Acaso  fué  debido  al  decreto  de  8  de  Noviembre  dad» 
por  D.  Benito  Juárez  declarando  que  continuaba  de  pre- 
sidente de  la  república,  el  que  las  presentaciones  de  jefes 
republicanos  sometiéndose  al  imperio  fuesen  más  nmne- 
rosas,  aunque  algunas  se  verificaron  antes  de  ser  conoci- 
do. Sólo  en  Misquiahuala  se  presentaron  en  los  primeros 
días  de  Noviembre  sesenta  y  cuatro  guerrilleros,  siend» 
no  pocos  de  ellos  jefes  de  bastante  nombre.  (1)  En  otr» 
punto  se  acogió  al  indulto  D.  Félix  Guevara,  jefe  tam- 


(1)    Hé  aquí  los  nombres  de  esos  sesenta  y  cuatro  jefes  presentados:  José 
Gómez,  Vicente  Quijano,  José  Martínez,  José  Olguin,  Gregorio  Hernández,  Frm- 
cisco  Gutiérrez,  Catarino  Fragoso,  Francisco  López,  Jesús  Pérez,  Pedro  Díaz,. 
Francisco  Falcon,  Ignacio  Guevara,  Adelaido  Amaro,  Pilar  Arteaga,  Ignacio 
Gutiérrez,   Toribio   Hunmes,   Feliciano    Rodríguez,  Rafael  Víllareal,  Antonio 
Acottta,  Froncisco   Tollo,  Guadalupe  López,  Bernabé  Zenteno,  Manuel  Nieto, 
Antonio  Alvaroz,  Francisco  Torres,  Diego  Tinoco,  Antonio  Estrada,  Juan  Ro* 
mero,  Félix  Tnbaros,  Felipe  Castillo,  José  Pacheco,  Crisóstomo  Salazar,  Refu- 
gio N.  Morado,  Uosalio  Sánchez,  Dolores  Barrera,  Felipe  García,  Leandro  Lu- 
na,  Lil)rado    García,  Vicente    Regues,  José  Alamilla,   Sotero  Lozano,  Mateo 
Züñiga,  Francisco  Mauro,  José  Flores,  Lucas  Meneses,  Juan  Rangel,  ApoloniO' 
Estrada,  Cirineo  Martínez,   Pedro   Vargas,    Nabor   Aguilar,  Andrés  Arellano, 
Telesforo  Mendoza,  Isabel  Domínguez,  Máximo  Mendoza,  Santiago   Martínez, 
Miguel  Bustamanto,  Vicente  Martínez,  Juan  de  Dios  Olguin,  Susano  Torres,. 
Joro  Cruz,  Nicolás  Montufer,  Quirico  Montenegro,  Feliciano  Sánchez,  Hipóüto» 
Aguilar, 
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kden  de  guerrilla^  y  en  Zimapeo^  los  oficiales  D.  César  de 
Loza  y  D.  Félix  Serrano.  En  Tula,  se  presentó  otro  jefe 
de  guerrillas  llamado  D,  Juan  Francisco  Guerrero;  en 
E^hcu^a^  D,  Vicente  Montano;  en  Taluca,  el  capitán  Don 
Julián  Ramírez;  en  Tetepango,  D.  Sotero  Lozano  con  ocho 
individuos  de  su  guerrilla;  en  Jerécuaro  los  jefes  de  guerri- 
lla D.  Rafael  Mora  y  D.  Rafael  Martínez;  en  Huichapan, 
D.  Gerardo  Gómez  y  D.  Marcos  Trejo;  en  el  rumbo  de 
ises.      Veracruz,  D.  Luis  Cevallos;  en  Tlalpam,  el 
NQTiemhre.  *  j^f^  j)  Viccute  Martiuez  y  los  oficiales  Don 
Zeferíno  Campos,  D.  Simón  Velazquez,  D.  Gregorio  Ra- 
mírez, D.  Francisco  Martínez^  D.  Librado  Celaya  y  Don 
José  María  Olmos;  en  la  división  territorial  militar  de 
Méjieo,  los  coroneles  D.  Antonio  Espejel  y  Blancas  y  Don 
Lino  Basurto,  los  oficiales  D.  Esteban  y  D.  Manuel  Go-^ 
mez,  así  como  varios  soldados;  en  Zacualtipan,  D.  Fran- 
cisco Lozano,  comandante  militar  de  Molango;  en  Cuar- 
navaca,  eljefe  de  guerrillas  D.  Bonifacio  Gástelo,  con  la 
fuerza  que  mandaba;  en   Zacatlan,  el  teniente  coronel 
D.  Agustín  Cano,  cinco  capitanes,  cuatro  subtenientes, 
tm  alférez,  seis  sargentos,  tres  cabos  y  veinticinco  solda- 
dos; y  en  diferentes  departamentos  otros  muchos  jefes  y 
oficíales  de  no  menos  importancia.  (1) 


(1)  Los  cinco  capitanes  fueron:  D.  Ignacio  Villegas,  D.  Faustino  González, 
D.  Aatonio  Galindo,  D.  Antonio  Galeoto  y  D.  Miguel  Becerra. 

Los  subtenientes,  D.  Sabino  González,  D.  José  María  Cabrera,  D.  Antonio 
Goozalez  Cándia  y  D.  Mariano  Perez« 

£1  alférez,  D.  Vicente  Herrera» 

Tomo  XVIH.  37 
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No  pocos  de  los  jefes  presentados  tomaron  parte  en  la 
defensa  del  imperio,  y  obtuvieron  empleos  que  algnnosl 
desempeñaron  siempre  con  lealtad,  sin  cambiar  ya  de 
opinión,  aunque  otros  no  fueron  firmes  en  eUa.  £1  dmpe* 
rador  se  complacía  en  tener  así  en  el  ejército  como  en  los 
empleos  civiles  &  los  hombres  que  habían  pertenecido  al 
gobierno  de  D.  Benito  Juárez.  Un  número  bastante  alto 
de  los  oficiales  prisioneros  hechos  en  Puebla,  que  habían 
reconocido  el  imperio,  combatían  en  las  filas  imperiales; 
y  hasta  el  general  D.  José  María  González  Mendoza, 
cuartel  maestre  durante  el  sitio  de.  la  expresada  ciudad 
de  Puebla,  que  prometió  en  Francia  no  hacer  armas  con- 
contra el  imperio,  creyó  deber  admitir  un  cargo  qae 
llegó  á  confiársele.  Con  efecto,  el  28  de  Noviembre,  el 
ministro  de  la  Gobernación  D.  José  María  Esteva,  le  diri- 
gió una  comunicación  que  decía  así : 

<cS.  M.  el  emperador  se  ha  servido  expedir  el  acuerdo 
siguiente: — Nombramos  prefecto  del  departamento  del 
Valle  de  Méjico,  áD.  José  María  González  Mendoza. 

«Y  lo  trascribo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  satis- 
facción, y  á  fin  de.  que  desde  luego  se  presente  á  tomar 
posesión  del  cargo  que  se  le  confía.» 

El  emperador  Maximiliano,  en  vista  de  las  numerosas 
presentaciones  que  se  verificaban  diariamente,  juzgó  con- 
veniente prorogar  la  amnistía,  y  al  efecto  hizo  que  por  el 
ministerio  de  Gobernación  se  comunicase  una  circular 
con  fecha  29  de  Noviembre.  La  circular  decía  así: 

KvEn  atención  á  las  numerosas  peticiones  que  de  todas 
*?iirtos  dirigen  á  las  autoridades  sobre  concesión  de  am- 
u^'^ík.  manifestando  los  solicitantes  que  por  causas  inde- 
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pendientes  de  su  yoluntad  no  han  podido  aprovecharse 
4el  término,  concedido  por  el  articulo  14  de  la  ley  de  3  de 
Octjibre  del  corriente  ítño,  é  inducido  el  emperador  por 
jias  nobles  sugestionen  de  su  ánimo  naturalmente  benévo- 
lo^ &  apurar  todos  los  medios  que  conduzcan  &  acelerar  la 
pacificación  del  país  sin  efusión  de  sangre,  y  á  no  hacer 
uso  de  los  medios  de  fuerte  represión  con  .  que  cuenta  el 
gobierno  en  la  opinión  y  en  la  fuerza  pública,  sino  cuan- 
do .en  la  esfera  de  la  posibilidad  humana  no  quede  otro 
recurso  para  conservar  el  orden  social,  S.  M.  ha  tenido  á 
bien  disponer  que  se  amplié  el  término  que  concede  el 
articulo  14  de  la  ley  de  3  de  Octubre,  por  quince  días, 
contados  desde  la  publicación  de  esta  orden  en  cada  capi- 
tal de  Departamento,  y  que  una  vez  transcurrido  este 
nuevo  plazo  que  se  otorga  con  la  calidad  de  improroga- 
ble,  se  lleven  irrecusablemente  &  efecto  las  prevenciones 
de  la  ley  precitada. 

<cCon  objeto  de  que  la  presente  orden  tenga  la  mayor 
publicidad  posible,  los  prefecturas  cuidarán  de  que  su  pro- 
mulgación se  efectúe  en  los  términos  de  antemano  preve- 
nidos para  la  ley  á  que  se  refiere. — £1  ministro  de  la 
Gobernación,  Esteva.» 

1865.  Pocos  días  antes  de  esta  próroga  de  amnis- 

Noviembre.  ^|j^^  gj  1 6  dc  Noviembre,  el  emperador  Maxi- 
tniliano  otorgó  indulto  al  general  D.  Juan  Vicario,  á  quien, 
como  dejo  referido  en  otra  parte  de  esta  obra,  trató  de 
aprehender  al  creerle  conspirador  contra  él  por  haber  de- 
Bfotado  la  libertad  de  cultos  y  la  nacionalización  de  los 
bienes  de  la  Iglesia.  D.  Juan  Vicario,  como  entonces  re- 
rerí,  logró  huir  de  la  capital  y  se  ocultó,  dando  á  poco 
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Carlota  había  sido  recibida  en  la  lejana  provincia  de  Yu- 
catán; las  pocas  fuerzas  que  el  gobierno  de  D.  Benito 
Juárez  podía  oponer  para  prolongar  por  más  tiempo  la 
lucha,  y  las  numerosas  presentaciones  de  jefes  de  gue- 
rrillas verificadas  en  el  mes  anterior,  le  persuadía,  así 
como  á  sus  ministros,  de  que  se  aproximaba  rápidamente 
el  día  de  la  completa  consolidación  del  imperio. 

En  muchos  distritos  habían  desaparecido  por  completo 
las  cortas  partidas  republicanas  por  haberse  acojido  al  in- 
dulto, y  casi  todos  los  partes  dirigidos  al  gobierno  por  los 
comandantes  militares,  contenían  la  noticia  de  la  pacifi- 
cación de  sus  correspondientes  territorios.  El  comandante 
militar  del  distrito  de  Tlaipam  D.  Tomás  ü^  Horan,  que 
era  uno  de  los  generales  republicanos  que  habían  recono- 
cido el  gobierno  de  Maximiliano,  había  manifestado,  des- 
de el  día  15  de  Noviembre,  que  desde  la  presentación  del 
jefe  de  guerrilla  D.  Vicente  Martínez,  la  más  completa 
seguridad  se  disfrutaba  en  todo  aquel  territorio.  «Tengo 
el  honor  de  comunicar  á  Y.  E.,»  le  decía  al  ministro  dd 
la;  Guerra,  «que  hoy  se  me  ha  presentado  Vicente  Martí- 
nez, jefe  de  la  guerrilla  que  merodeaba  en  estos  montes, 
entregándome  las  armas  que  tenía,  excepto  un  esmeril 
que  le  quedó  á  Gástelo,  y  supone  que  al  saber  su  sumi- 
sión lo  hayan  trasladado  del  lugar  en  que  lo  tenia;  pero 
que  sin  embargo  procura  mandarlo  buscar  para  entregar- 
lo. Me  es  grato  comunicar  á  V.  E.  que  en  los  límites  do 
este  distrito  no  queda  un  solo  hombre  de  los  guerrilleros, 
y  que  se  goza  de  completa  tranquilidad,  de  que  no  se  ha- 
bía gozado,  por  desgracia,  desde  hace  cincuenta  y  tantos 
años....^Debo  también  manifestar  á  V.  E.  que  tanto  Vi-^ 
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cénte  Martínez  como  los  demás  que  se  me  han  preisenta- 
do  y  formaban  su  guerrilla,  han  protestado  obediencia  y 
sumisión  al  gobierno  de  S.  M.  el  emperador,  y  que  están 
prontos  &  prestar  sus  servicios  cuando  y  donde  el  gobier- 
no de  S.  M.  imperial  los  necesite;  protesta  que  han  fir- 
mado. ;> 

En  la  Sierra  y  Huasteca  el  ruido  de  las  armas  había 

también  terminado  en  estos  días.  Habiendo  enviado  el 

1865.      gobierno  imperial  fuerzas  suficientes  para 

Diciembre,  haccr  una  Campaña  activa,  ésta  terminó  con 
la  sumisión  de  los  que  en  aquellos  puntos  combatían  con- 
tra el  imperio.  <<Para  el  alto  conocimiento  de  Su  Majes- 
tad», decía  el  comandante  imperialista  de  la  primera 
división  territorial  militar,  don  Vicente  Rosas  Landa, 
en  comunicación  dirigida  al  ministro  de  la  Guerra  el  1 5 
de  Diciembre  desde  Zacualtipan,  «tengo  el  honor  de  par- 
ticipar á  V.  E.  que  las  fuerzas  armadas  de  la  Sierra  y 
Huasteca,  á  quienes  estaba  combatiendo,  han  prestado 
su  sumisión  al  imperio,  de  una  manera  solemne,  que- 
dando en  consecuencia  restablecida  la  paz  en  estos  pue- 
blos, que  por  siete  años  consecutivos,  según  manifiestan 
estos  habitantes,  sostuvieron  unidos  una  guerra  san- 
grienta. Poco  más  de  un  mes  hace  que  V.  E.  mandó 
emprender  esta  campaña  en  que  antes  de  ahora  se  hicie- 
ron todos  los  esfuerzos  tan  costosos  como  inútiles,  y  al 
fin  Dios  ha  querido  que  por  mi  mano  se  consiga;  y  si 
V.  E.  pudiera  ver  cómo  regresan  las  familias  á  sus  casas 
arruinadas  por  el  incendio,  que  las  hizo  objeto  del  furor 
de  los  partidos,  en  diferentes  épocas,  no  podría  menos  de 
sentir,  como  siento  yo,  el  inefable  placer  de  cumplir  sin 
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estrépito  y  sin  horrores  con  mi  deber,  siendo  útil  ármis 
compatriotas.  La  paz  abrirá  las  puertas  del  comercio,  de 
la  industria  y  del  trabajo  á.  estos  desgraciados  habitan-^ 
tes,  que  vivían  en  los  montes,  llenos  de  amargas  zozo- 
bras y  de  penalidades,  sin  esperanza  alguna  de  felicidad. 

«No  puedo  menos  de  manifestar  á  V.  E.  que  al  plau- 
sible resultado  que  hoy  celebramos  en  esta  villa,  adorna- 
da de  colgaduras;  y  flores,  ha  contribuido,  en  gran 
manera,  él  comandante  de  las  tropas  de  la  Sierra,  coronel 
don  Joaquín  Martínez,  Uberal  honrado  y  patriota  que, 
escuchando  la  razón  y  dejándose  llevar  de  sus  buenos 
s^atimientos,  ha  secundado  mis  esfuerzos,  por  terminar 
la  lucha  que  se  sostenía  sin  razón  y  sin  objeto,  cuando 
están  garantizadas  la  independencia  y  la  integridad  dd 
territorio  nacional,  y  las  leyes  de  libertad  y  progreso.» 

. En  cuanto  á  las  acciones  de  guerra  que,  como  tengo 
referido,  estaban  reducidas  á  ligeras  escaramuzas,  el  nú* 
mero  de  ellas  fué  verdaderamente  insignificante  en  el 
mes  de  Diciembre.  Una  de  ellas  se  verificó  el  23  en  ú 
par  {ge  llamado  Laureles.  Hallándose  en  él  con  sus  gue-- 
rrillas  el  jefe  republicano  D.  León  Ugalde,  fué  sorpren- 
dido y  derrotado  por  las  fuerzas  de  Castillo  y  Alzati  que 
con  ese  objeto  hablan  salido  de  Zitácuaro.  Otra  se  trabó 
el  día  1 5  á  cuatro  leguas  del  pueblo  de  Santa  Bárbara,  en 
el  distrito  de  Tula,  entre  las  fuerzas  del  guerrillero  repu- 
lses,     blicano  D.  Pedro  Blanco,  y  el  teniente  impe- 

Diciembre.  nalista  Vcyrel.  El  primero,  después  de  ha- 
berse batido  con  valor,  se  vio  precisado  á  retirarse, 
dejando  sobre  el  campo  catorce  muertos  y  algunas  armas. 
También  hubo  xm   encuentro  el  16   de  Diciembre  en 
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Mahuapan,  en  él  cual  se  apoderaron  de  la  población  los 
imperialistas,  obligando  á  sus  contrarios  &  retirarse  & 
Puxtla;  y  en  el  pueblo  de  Puxtla  el  jefe  de  guerrillas 
D.  Felipe  Rojas,  en  el  distrito  de  Tlagiaco,  fué  derrotado 
el  13,  por  los  vecinos  del  pueblo  del  Rosario  que  mar- 
charon á  batirle  y  lograron  sorprenderle. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  acontecieron  estos  hechos 
en  los  puntos  que  dejo  i'eferidos,  se  dirigía  una  fuerza 
franco-mejicana  &  Chihuahua,  donde  D.  Benito  Juárez 
había  vuelto  á  establecer  su  gobierno  el  20  del  mes  ante- 
rior. Al  tener  noticia  del  moviiniento  de  las  tropas  impe- 
riales, dictó  órdenes  á  los  jefes  de  las  suyas  para  que  les 
disputasen  el  paso  en  los  puntos  más  estratégicos; 
pero  viendo  vencer  á  los  contrarios  todos  los  obstáculos 
que  se  les  oponía,  tuvo  que  volver  á  abandonar  Chihuahua, 
el  20  de  Diciembre,  y  retirarse  á  Paso  del  Norte,  acom- 
pañado de  sus  ministros,  de  sus  generales  y  de  una 
escolta  de  caballería,  no  sin  ser  perseguido  por  los  impe- 
rialistas. 

£1  emperador  Maximiliano  no  dudó  que  el  gobierno  de 
los  Estados-Unidos,  al  ver  sin  posibilidad  de  permanecer 
en  una  parte  fija  al  presidente  mejicano,  continuase  re- 
conociéndole como  jefe  supremo  de  la  nación,  y  mucho 
menos  cuando  la  constitución  de  1857  llamaba  al  poder 
al  presidente  de  la  suprema  Corte  de  Justicia.  El  perió- 
dico imperialista  La  Nación  que  se  publicaba  en  la  capí- 
tal,  traía,  discurriendo  sobre  ese  punto,  un  artículo  que 
se  apresuraron  á  reproducir  los  redactores  de  El  Diario 
del  Imperio  y  lacogiéndolo  con  entera  satisfacción.  El  ar- 
ticulo decía  asi: 
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«Las  últimas  noticias  de  los  Estados-Unidos  dicen  que 
el  general  Logan  no  ha  aceptado  el  puesto  de  ministro 
plenipotenciario  cerca  del  gobierno  de  Juárez  ^  para  lo 
cual  había  sido  nombrado  por  el  gobierno  de  Was- 
hington. 

«Si  otra  persona  fuese  designada  para  el  mismo  pues- 
to, nos  preguntaríamos,  ¿á  dónde  se  dirigiría  el  Exce- 
1865.      lentísimo  Sr.  ministro  plenipotenciario  para 

Diciembre,  eucoutrar  al  presidente  legal  de  la  república 
mejicana? 

«Séanos  permitido  examinar  este  pimto  con  toda  im- 
parcialidad. 

«El  gobierno  de  los  Estados-Unidos  acaba  de  terminar, 
con  buen  éxito,  una  guerra  larga  y  sangrienta  para  ha- 
cer respetar  la  legalidad,  y  es  de  suponerse  que  dicho 
gobierno,  tan  ilustrado  como  poderoso,  no  querrá  des- 
mentir en  su  política  exterior,  el  principio  que  ha  hecho 
triunfar  en  el  seno  de  su  país,  sin  pararse  en  sacrificios. 

«Ahora  bien:  el  gobierno  del  Sr.  Juárez  ha  dejado  de 
existir,  no  solamente  de  hecho,  sino  también  de  derecho. 
En  efecto,  su  período  constitucional  terminó  precisamen- 
te el  día  30  de  Noviembre  de  este  año.  No  habiéndose 
verificado  las  elecciones,  conforme  lo  previene  la  consti- 
tución republicana  de  1857,  elSr.  Juárez  debía  entregar 
el  poder  al  presidente  accidental  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia,  que  estaba  á  su  lado,  y  que  arrostrando  los  mis- 
mos peligros  que  él^  había  dado  las  mismas  pruebas  de 
su  adhesión  á  los  principios  que  representa  la  constitución 
de  1857;  pero  en  vez  de  obedecer  ala  ley,  que  pretende 
defender,  el  Sr.  Juárez  expidió   decretos  prorogándose  á 
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si  mismo  en  el  ejercicio  del  poder ^  cuando  en  el  mismo 
sitio  se  hallaba  quien  debía  reemplazarle.  Quebrantó,  en 
consecuencia,  su  propia  constitución,  y  quebrantándola, 
destruyó  por  su  propia  mano  los  titules  de  su  existencia 
legal. 

afilen  lo  ha  probado  la  misma  persona  en  quien  recaía 
la  presidencia,  una  vez  concluido  el  periodo  del  Sr.  Juá- 
rez; esto  es,  el  Sr.  don  Manuel  Ruiz,  presidente  acciden- 
tal de  la  Suprema  Corte.  Este  señor  acaba  de  retirarse  á 
la  vida  privada,  protestando  solemnemente  contra  los  ac- 
tos del  ex-presidente,  y  demostrando  que,  barrenada  la 
constitución  por  el  mismo  Sr.  Juárez,  es  enteramente 
nulo  el  poder  que  el  ex- presidente  ha  usurpado.  Los  pe- 
riódicos han  publicado  la  protesta,  y  el  testimonio  conte- 
nido en  ella  no  puede  ser  más  autorizado,  porque  es  de 
un  hombre  que  siguió  al  gobierno  de  la  república  hasta 
su  última  Jomada,  y  que  ha  sufrido  cuanto  sufrió  el  Sr. 
Juárez. 

«Resulta  de  lo  dicho,  que  el  gobierno  de  Juárez  acabó 
á  mano  del  tiempo,  y  á  mano  de  si  mismo;  porque  el 
tiempo  tnyo  el  30  de  Noviembre  de  1865,  último  día  de 
BU  poder  legal,  y  la  mano  de  aquel  poder  hizo  pedazos  la 
constitución  que  le  servía  de  bandera:  no  existe,  pues,  ni 
material  ni  legalmente. 

«Nos  limitamos  á  estas  sencillas  observaciones  escritas 
mix  hiél  ni  pasión,  seguros  de  que  bastarían  para  conven- 
cer á  las  personas  de  buena  fé  de  los  Estados-Unidos.» 

Pero  lo  que  debían  haber  visto  los  redactores  de  La 
Nación  y  de  El  Diario  del  Imperio^  no  era  si  había  acá- 
bad6  dé  hecho  y  de  derecho  oñ  la  presidencia  de  la  repú- 
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1866.     ^Uca  D.  Benito  Juárez,  sino  sd  estaba  en  el 

Dicíambpe.  interés  político  del  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  continuar  reconociendo  al  gobierno  republieane 
cualquiera  que  fuese  el  hombre  que  se  hallase  ál  frente 
de  él. 

Era  acariciar  una  ilusión,  creer  que  el  gabinete  de 
Washington  desconociese  á  D.  Benito  Juárez  porque  con- 
tinuaba en  el  poder  en  virtud  de  haber  quelxrantado  It 
carta  fundamentaL 

Fácil  fué  proveer  desde  los  primeros  pasos  que  se  die- 
ron en  Europa  relativos  á  la  aceptación  del  trono  de  Mcgi- 
co  por  Maximiliano,  apoyado  por  la  intervención  francesa, 
cuál  sería  la  actitud  de  los  Estados-Unidos  con  respecto 
al  nuevo  monarca.  El  gobierno  de  Washington  no  era 
posible  que  pudiera  ver  con  buena  voluntad  qué  si  la  in-*> 
fluencia  europea  se  extendía  en  algunas  naciones  de 
América,  la  de  los  Estados-Unidos  decaería  visiblemente. 
La  norma  de  su  conducta  debía  ser  la  famosa  doctrina  del 
presidente  Monroe,  el  cual  había  dicho  cuarenta  años 
antes  á  los  pueblos  americanos:  «Ha  llegado  el  tiempo  en 
que  no  debéis  su&ir  que  la  Europa  se  mezcle  en  los  astm^ 
tos  de  América.!^ 

Cierto  es  que  en  los  asuntos  de  Méjico,  los' mejicanos 
conservadores  fueron  los  que  eligieron  el  sistema  uionái>* 
quico  7  al  monarca,  admitiendo,  como  apoyo,  el  cgéreito 
de  la  Francia,  en  tanto  que  se  consolidaba  el  imperio; 
pero  á  los  Estados-^Unidos  no  podía  convenirles  la  erec-« 
cion  de  un  trono  cerca  de  su  territorio,  y  se  propusieron 
serle  hostil. 

Temeroso  el  gobierno  de  Washington  al  principio  de  la 
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intervención  en  que  los  Estados-Unidos  se  hallaban  en- 
vueltos en  una  sangrienta  guerra  civil,  de  que  las  nacio- 
nes europeas  reconociesen  la  beligerancia  de  los  Estados 
Confederados,  se  mostró  moderado.   Le  convenía  estar 
bien  con  todas  las  naciones  y  con  todas  usó  un  lenguaje 
lisonjero^  Sin  embargo  en  las  notas  que  pasaba  á  sus  mi- 
nistros acreditados  cerca  de  las  cortes  extranjeras,  sé  de- 
mostraba que  su  política  era  hostil  al  imperio.  Habiendo 
iSBB.      Mr.  Karner,  ministro  norte-ameiícano  cerca 
Diciembre.    ¿^1  gobierno  de  Madrid,  anunciado  el  20  de 
Mario  &  Mr.  Seward,  ministro  de  Negocios  Extranjeros, 
que  el  archiduque  Maximiliano,  dcgando  su  residencia  de 
Miramar,  se  proponía  visitar  la  corte  de  España  con  el 
titulo  de  emperador  de  Méjico,  y  preguntándole  á  la  vez 
cuál  debía  ser,  en  ese  caso,  su  regla  de  conducta  respec- 
te al  futuro  monarca,  M.  Seward  le  respondió: 

«La  política  de  los  Estados-Uiíidos  les  impide  recono- 
cer &  los  gobiernos  revolucionarios;  por  lo  tanto  no  ha 
teconbeido  ningún  gobierno  revolucionario  en  Méjico; 
aunque  respeta  los  derechos  de  los  beligerantes  adquiridos 
portes  que  hacen  la  guerra  en  este  país.  Seguid,  pues, 
la  política  que  aquí  nos  rige  y  no  sostengáis  reíacion  al- 
guna ofloiál  con  el  representante  en  Madrid  de  cualquier 
gobierno  revolucionario  que  se  haya  establecido  ó  se  esta- 
blezca contra  la  autoridad  del  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  de  Méjico,  ooü  los  cuales  mantienen  los  Estados- 
Unidos  relaciones  diplomáticas.)^ 

El  14  de  Julio  de  1864,  mes  y  medio  después  de  haber 
llegado  á  Méjico  Maximiliano,  escribió  Mr.  Seward  á  Mr. 
Motley,  ministro  norte  americano  en  Austria,  lo  siguiente: 
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imperiales  sobre  las  ruinas  de  una  república  democrática, 
habrá  meditado  las  consecuencias  de  esta  empresa,  al 
saber  que  no  cuenta  ni  con  la  simpatía,  ni  con  el  apoyo 
del  pueblo  y  del  gobierno  délos  Estados-Unidos.» 

En  otro  despacho  se  expresa  el  mencionado  ministro 
norte-americano  Mr.  Motley,  en  los  siguientes  términos: 

«El  conde  de  Rechberg  ha  insistido  en  que  el  gobierno 
imperial  se  ocupa  poco  de  los  sucesos  de  M^ico.  Siendo 
Austria  una  potencia  continental  y  no  figurando  en  el 
cuadro  de  las  potencias  marítimas  de  primer  orden,  está 
en  la  íntima  persuacion  de  que  en  ningún  caso  tendría 
medios  para  enviar  á  Méjico  una  escuadra  ó  un  ejército 
con  el  objeto  de  sostener  el  imperio.  El  conde  Rechberg 
hace  notar  al  mismo  tiempo,  que  los  Estados-Unidos 
verán  siempre  con  disgusto  la  resurrección  de  la  monar- 
quía entre  los  mejicanos,  á  quienes  por  otra  parte  no  se 
les  puede  negar  el  derecho  de  elegir  la  forma  de  gobierno 
que  mejor  les  parezca.  Este  derecho,  como  yo  lo  he  indi- 
cado, es  uno  de  los  primeros  principios  de  nuestra  políti- 
ca; pero  tratándose  de  la  forma  de  gobierno  que  una  na- 
<»on  esté  dispuesta  á  aceptar,  su  decisión  nunca  podrá 
considerarse  como  espontánea  si  la  toma  en  presencia  de 
ejércitos  y  escuadras.» 

Mr.  Seward,  en  una  comunicación  que  el  30  de  No- 
viembre del  mismo  año  de  1864  dirigió  á  Mr.  Wood,  mi- 
nistro norte-americano  en  Copenhague,  le  decía:        * 

«Obra  en  mi  poder  vuestro  despacho  del  24  de  Octu- 
bre. Como  quiera  que  este  gobierno  sostiene  relaciones 
diplomáticas  con  el  gobierno  republicano  de  Méjico, 
siento  euc  el  alma  que  hayáis  visitado  al   enviado  del  go- 
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biemo  que  se  titula  imperial  en  las  Cortés  de  San  Petwh 
burgo,  Stockolmo,  y  en  Copenhague,  al  pa^ar  por  este 
último  punto.  Sin  embargo,  este  acto  tiene  escusa,  puer- 
to que  carecíais  de  instrucciones  sobre  el  particular.. 

«En  adelante,  confiamos  en  que  no  olvidareis  quecos 
está  completamente  prohibido  reconocer  otros  gobiernos 
que  aquellos  que  estén  reconocidos  por  el  gabinete  de 
Washington,  7  que  sólo  á  los  agentes  de  estos  podéis 
considerar  como  representantes  de  potencias  extranjeras.)» 
1865.  Como  se  ve,  desde  el  momento  que  se 

Diciembre,  anuució  la  accptaciou  del  trono  de  M^ico 
por  el  archiduque  Maximiliano,  el  ministro  norte-ameri- 
cano de  Negocios  Extranjeros,  Mr.  Seward,  trazó  á»  los 
ministros  plenipotenciarios  de  los  Estados-Unidos  en 
las  Cortes  europeas,  la  línea  de  conducta  que  debían  se- 
guir respecto  á  Maximiliano  y  á  sus  representantes,  de- 
clarando que  el  gabinete  de  Washington  no  reconocía 
más  gobierno  en  Méjico  que  el  de  D,  Benito  Juárez. 

Los  Estados-Unidos,  envueltos,  como  estaban,  en  una 
guerra  civil,  adoptaron  una  política  espectante,  y  su  go- 
bierno declaró,  para  no  crear  dificultades  que  alejasen  la 
paz  que  el  país  anhelaba,  que  se  mantendría  neutral  en 
la  cuestión  mejicana,  en  que  imperialistas  y  republicanos 
estaban  empeñados,  pero  sin  disimular  por  esto  que  sus 
simpatías  estaban  por  los  segundos.  Terminada  la  lucha 
de  los  Estados-Unidos  con  la  toma  de  Richmond  el  3  de 
Abril  de  1865,  que  dio  por  resultado  que  el  general  se- 
paratista Lee,  con  el  ejército  de  Yirginia,  depusiera  las 
armas  con  arreglo  ó  un  convenio  celebrado  el  9  del  mis-* 
mo  Abril  con  el  general  unionista  Ulises  Grant,  el  go- 
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bienio  de  Washington  empezó  á  ^ar  de  nuevo  sn  aten- 
ción en  las  cuestiones  exteriores,  y  muy  especialmente 
m  la  de  Méjico.  Yió  planteado  un  imperio  donde  había 
existido  ima  república,  y  se  alarmó  con  la  creación  de  un 
trono  al  lado  de  una  nación  de  instituciones  republica- 
nas. Sin  embargo,,  aun  era  preciso  obrar  con  suma  pruden- 
ña.  La  deuda  contraída  por  los  Estados-Unidos  durante 
a  lacha  en  que  habían  estado  divididos  era  enorme  y  no 
es  convenía,  por  de  pronto,  entrar  en   otra.  Esto,  unido 
i  las  diñcültades  que  el  gabinete  de  Washington  encon- 
xabapara  afianzar  el  lazo  de  la  unión  norte-americana 
]U6  había  Qstado  roto  poco  hacía,  así  como  loa  deseos  de 
paz  que  abrigaban  todos  los  hombres  sensatos,   obligaba 
al  gobierno  de  los  Estados-Unidos  á  continuar  ei^  su  po- 
iseG.      litica  de  neutralidad.  No  recurrió,  pues,  & 
Diciembre,    j^  fuerza  de  las  armas  para  derribar  el  im- 
perio levantado  en  Méjico  y  colocar  sobre  él  la  silla  pre- 
sidencial de  D.  Benito  Juárez;  pero  no  le  reconoció  tam- 
poco, reservándose  escoger  la  ocasión  y  las  circunstan-^ 
cias  que  juzgase  oportunas  para  echar  por  tierra  el  solio 
de  tf  axuniliano.  El  presidente  Johnson,  que  había  sucedi- 
do &  Lincoln,  se  propuso  seguir  la  política  que  este  había 
observado,   y  uno  de  sus  primeros  actos  fué  negarse  á 
dar  audiencia  el  18  de  Julio  de  1865,  al  portador  de  una 
carta  del  emperador  de  Méjico,  alegando  que  el  gabinete 
de  Washington  no  reconocía  otro  gobierno  que  el  de  Don 
Benito  Juárez.  Poco  tiempo  después,  desde  el  mes  de 
Octubre  del  mismo  año  de  1865,  empezó  Mr.  Seward  una 
correspondencia  diplomática  con  Mr.  Drouyn  de  Lhuys, 

luioistro  de  Negocios  Extraiyeros  de  Francia,  en  que  en 
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medio  del  lenguaje  comedido  y  atento  propio  de  los  do- 
cumentos de  esa  clase,  deja  ver  una  resoludon  finne  y 
decidida.  A  sus  notas,  en  una  las  cuales  llega  hasta  amena- 
zar con  la  posibilidad  de  que  los  Estados-Unidos  intervir 
nieran  con  las  armas  en  la  cuestión  de  Méjico,  el  minis- 
tro de  Negocios  Extranjeros  de  Francia,  Mr.  Drouyn  de 
Lhuys,  contestaba  unas  veces  con  concesiones  y  otras 
con  evasivas.  Y  es  que  la  escena  política  había  cambiado 
en  ambos  países.  En  los  Estados-Unidos,  la  paz  se  halla- 
ba establecida  ya  sólidamente,  mientras  en  Francia  se 
temía  que  la  cuestión  de  Alemania  que  amenazaba  en- 
cender el  fuego  de  la  guerra  en  toda  Europa,  la  envol- 
viese en  ella. 

El  18  de  Octubre  de  1865,  el  expresado  ministro 
de  Negocios  extranjeros  de  Francia,  M.  Drouyn  de 
Lhuys,  dirigió  á  M.  de  Montholon,  su  representante  en 
Washington,  un  despacho  en  que  se  ve  claramente  que 
el  gobierno  francés  temía  manifestarse  enérgico.  Lejos  de 
desplegar  una  actitud  resuelta,  se  manifiesta  en  esa  nota 
dispuesto  á  adoptar  inmediatamente  las  bases  de  un  arre- 
glo con  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  con  respecto 
ala  evacuación  de  Méjico  por  el  ejército  francés,  sin 
1865.      0^^^  condición    que  la  de  que  el  gabinete  de 

Diciembre.  "Washington  adoptara  respecto  del  gobierno^ 
imperial  de  Méjico  una  actitud  amistosa  que  coadyu — 
vara  d  la  consolidación  del  orden.  El  despacho  decía  asís 

»Señor  Marqués:  He  aprovechado  varias  ocasiones  du — ■ 
rante  dos  meses,  para  informar  á  vd.  de  las  disposiciones 
del  gobierno  imperial  relativamente  á  la  duración  de  lai 
ocupación  de  Méjico  por  las  tropas  francesas,  y  le  dije  en 
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mi  despacho  de  17  de  Agosto,  que  abrigábamos  el  más 
sincero  deseo  de  que  llegue  el  día  en  que  salga  del  país 
el  último  soldado  francés,  y  que  el  Gabinete  de  Washing- 
ton podría  contribuir  á  apresurar  este  momento. 

jklSl  2  de  Setiembre  reiteró  á  vd.  la  seguridad  de 
nuestro  vivo  deseo  de  llamar  nuestro  cuerpo  auxiliar  tan 
pronto  como  lo  permitieran  las  circunstancias.  Finalmen- 
te, explanando  más  las  mismas  ideas  en  una  carta  parti- 
cular del  10  de  dicho  mes,  añadía  que  dependía  en  gran 
parte  de  los  Estados-Unidos  el  facilitar  la  partida  de 
nuestras  tropas.  Si  adoptaran  respecto  del  gobierno  de 
M^ico  una  actitud  amistosa  que  coadyuvara  á  la  consoli- 
dación del  orden,  y  en  la  cual  podríamos  encontrar  moti- 
vos de  seguridad  para  los  intereses  que  nos  obligaban  á 
llevar  las  armas  allende  el  Atlántico,  estaríamos  dispues- 
tos á  adoptar  sin  demora  las  bases  de  un  arreglo  sobre 
este  punto  con  el  Gabinete  de  Washington,  y  deseo  darle 
&  vd.  á  conocer  hoy  completamente  las  ideas  del  gobier- 
no de  S.  M. 

;i^Lo  que  pedimos  á  los  Estados-Unidos,  es  estar  segu- 

« 

ros  de  que  no  tienen  intención  de  entorpecer  la  consoli- 
4aoioa  del  9uevo  orden  de  cosas  fundado  en  M^ico,  y  la 
m^or  garantía  que  podrían  darnos  de  su  intención,  sería 
el  reoonocimiento  del  Emperador  Maximiliano  por  el  go- 
bierno federal. 

>Me  parece  que  la  Union  americana  no  dcgará  de  ha- 
cerlo por  la  diferencia  de  las  instituciones,  porque  los 
Estados-^Unidos  tienen  relaciones  oficiales  con  todas  las 
monarquías  de  Europa  y  del  Nuevo-Mundo,  y  no  se 
opone  á  sus  propios  principios  de  derecho  público  el  con- 
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siderar  la  monarquía  establecida  en  Méjioo  como  tm  go^ 
bíerno  al  menos  de  facto,  haciendo  abstracción  de  sn 
naturaleza  ó  su  origen,  y  que  ha  sido  sancionado  ][>ot  el 
sufragio  del  pueblo  de  dicho  país.  Obrando  de  este  modo^ 
el  Gabinete  de  Washington  se  inspiraría  únicamente^  en 
los  mismos  sentimientos  de  simpatía  que  el  presidente 
Johnson  expresaba  recientemente  al  enviado  -del  Bra- 
sil, como  guia  de  la  política  de  los  Estados-^Unido»  con 
los  Estados  más  modernos  del  continente  americano. 

»Es  verdad  que  Méjico  está  aun  ocupado  en  este  hmh- 
mento  por  el  ejército  francés  y  que  podemos  prever  flUril- 
mente  que  se  hará  esta  objeción.  Pero  el  reconocimiento 
del  emperador  Maximiliano  por  los  Estados-Unidos  ejer^ 
cería,  según  nuestro  parecer,  una  influencia  suficiente  éft 
el  estado  del  país  para  permitirnos  tomar  en  considera* 
cion  su  susceptibilidad  sobre  este  punto,  y  si  el  gabinete 
de  Washington  se  decidiera  á  establecer  relaciones  diplo- 
máticas con  la  corte  de  Méjico^  no  veríamos  dificultad 
alguna  de  entrar  en  un  arreglo  para  llamar  nuestras  4i^ 
pas  en  un  período  razonable,  cuyo  término  podríamos 
consentir  en  fijar. 

»A  consecuencia  de  la  vecindad  y  de  la  inn}eiisa  et«^ 
tensión  de  la  frontera  común,  los  Estados-Unidos  ostáA 

186B.     ^^^  interesados  que  Cualquiera  otra  potencia 

Diciembre,    ^jj  ygp  g^  comcrcio  pucsto  bajo  la  salvaguat*^ 

día  de  estipulaciones  en  armonía  con  las  necesidades  mu- 
tuas de  ambos  países.  Ofireceríamos  muy  gustosos  nueslMt 
amistosa  mediación  para  facilitar  el  «guste  de  un  tratado 
de  comercio,  y  cimentar  de  este  modo  la  conciUacion  po* 
Htica  cuyas  bases  acabo  de  exponeros. 


cAPíTULC)  n.  805 

»Por  orden  del  Emperador  invito  á  vd.  á  pone*  eíi 
conocimiento  de  Mr.  Sewardlas  disposiciones  del  gobier- 
no de  S.  M. 

j^Está  vd.  autorizado,  si  lo  cree  conveniente,  para 
leerle  el  contenido  de  este  despacho. — Drouyn  db  Lhuys.» 

A  la  nota  que  el  marqués  de  Montholon  pasó  al  gobier- 
no de  Wtehington,  comunicando  el  despacho  que  prece- 
de, contestó  Mr.  Seward  con  lo  siguiente  : 

«Washtftfftony  6  de  Diciembre  de  1865. — He  com^ufíi- 
cado  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos  las  intenciones 
del  Emperador  respecto  á  Méjiéo,  de  que  me  dio  vd.  paí- 
te  el  20  del  mes  Ultimo.  Hoy  tengo  la  honra  de  tras- 
mitirle la  opinión  de  mi  gobierno  en  este  asunto;  peto 
antea  debo  prevenir  á  vd.  que  he  dirigido  la  misma  co- 
municación á  Mr.  Bigelow,  autorizándole  para  que  dé 
traslado  de  eíla  á  Mr.  Drouyn  de  Lhuys.  Creo  que  las 
intenciones  del  Emperador  pueden  resumirse  así : 

^Francia  se  halla  dispuesta  á  evacuar  cuanto  antes  el 
territorio  de  Méjico,  pero  no  puede  convenientemente 
hacerlo  sin  habet  recibido  antes  la  seguridad  de  los  se&f- 
timientos,  si  no  amistosos,  por  lo  tnénos  tolerantes  de  los 
Estados-Unidos  con  respecto  á  Méjico.  Agradeciendo  & 
S.  M.  estas  buenas  disposiciones,  lamenta  el  Presidente 
tener  qqe  decir  que  considera  la  petición  del  Emperador 
coma  enteramente  impracticable.  En  efecto,  la  presencia 
de  gércitos  extranjeros  en  los  países  vecinos  no  puede 
menos  de  causar  inquietud  á  nuestro  Gobierno,  siendo 
para  nosotros  un  motivo  de  gastos  extraordinarios,  sin 
hacer  mención  de  los  peligros  de  una  ruptura.  Según  el 
contenido  del  despacho,  creo  que  la  causa  del  descont^^ 
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to  producido  en  los  Estados-Unidos  por  la  ocupación  de 
.Mé^ico^  no  ha  sido  bien  comprendida  por  el  gobierno  del 
Emperador. 

>La  principal  razón  de  este  descontento  no  es  la  presen- 
1866.    c^^  ^^  ^^  ejército  extranjero  en  Méjico,  y  mu- 

Diciembre.  qi^q  méuos  de  im  ejércxto  francés:  reconoce- 
mos el  derecho  que  tienen  las  naciones  para  hacerse  la 
guerra,  mientras  no  ataquen  ¿  nuestros  derechos  y  á  núes- 
.tra  justa  influencia.  La  verdadera  razón  del  descontento 
de  los  Estados-Unidos  consiste  en  que  el  cyórcito  francés, 
.al  invadir  á  Méjico,  ataca  á  un  Gobierno  republicano, 
profundamente  simpático  á  los  Estados-Unidos,  y  Regido 
.por  la  nación^  para  reemplazarlo  por  una  monarquía  que, 
mientras  exista,  será  considerada  como  una  amenaza 
hacia  nuestras  propias  instituciones  republicanas. 

»Cr6D,  como  vd.,  que  los  Estados-Unidos  deben  abste- 
nerse de  hacer  propaganda  republicana,  no  sólo  en  el 
mundo,  sino  en  nuestro  continente.  Tenemos  denoasiada 
<x)nfianza  en  el  triunfo  de  estos  principios  en  América, 
para  aceptar  las  cosas  en  el  estado  en  que  las  enoontra- 
;aiog  mientras  nuestra  República  se  desarrollaba.  Por  otrt 
parte,   siempre  hemos  afirmado,  y  aun  lo  añmiaremos, 
ese  todos  los  pueblos  americanos  tienen  el  derecho  de  go- 
zar del  beneficio  del  gobierno  republicano,  si  tal  es  su 
deseo;  y  que  la  intervención  extranjera  para  privarles  de 
ese  derecho,  es  injusta  y  contraria  al  gobierno  libre  y 
.popular  de  los  Estados-Unidos.   Tan  injusto  seria  como 
imprudente  por  parte  de  los  Estados-Unidos,   tratar  da 
destruir  los  gobiernos  mon^quicos  de  Europa  para  reesor 
plazarlos  por  repúblicas,  como  nos  psurece  injusto  que  los 
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gobiernos  europeos  intervengan  en  América  para  reem- 
plazar el  régimen  republicano  con  monarquías  ó  imperios. 

No  podía  ser  más  clara  y  terminante  la  contestación 
186B.      dd  Mr.  Seward.  Si  llegó  á  imaginarse  M.  de 

Diciembre,  Drouy  u  de  Lhuys  que  los  Estados-Unidos,  por 
obsequiar  los  deseos  del  emperador  de  los  franceses,  iban 
'i  reconocer  el  gobierno  establecido  en  Méjico  y  aun  á 
prestarle  su  ayuda  para  consolidar  la  monarquía,  sufrió  un 
5rror  lamentable.  No  era  posible  que  el  gobierno  de  Was- 
bington  renunciase  á  su  política  de  impedir  toda  in- 
fluencia europea  basta  el  istmo  de  Panamá,  cuando  las 
miras  de  los  Estados-Unidos  eran  ejercer  la  suya  en  toda 
la  parte  de  la  América  del  Norte  basta  el  istmo  de  Darien. 
El  emperador  Napoleón  babía  dejado  pasar  el  momento 
oportuno  de  la  guerra  civil  en  los  Estados-Unidos  en  que 
pudo  imponer  la  ley  al  gabinete  de  Washington:  és- 
te, Ubre  de  ella  ya,  se  propuso  aprovechar  la  ocasión  fa- 
vorable que  se  le  presentaba  para  hacer  dominar  su 
política. 

Mientras  se  cruzaban  estas  notas  entre  el  gobierno  de 
N^apoleon  y  de  los  Estados-Unidos,  el  emperador  Maxi- 
miliano, que  no  podía  saber  lo  ([ue  entre  ambos  gabine- 
tes pasaba,  tenía  por  seguro  que  el  de  Washington ,  en 
vista  de  las  protestas  hechas  por  los  mismos  republicanos 
iKintra  el  decreto  dado  por  D.  Benito  Juárez,  declarando 
(jue  continuaba  de  presidente,  reconocería  el  imperio. 
El  período  de  su  presidencia  había  terminado,  y  reclama- 
ba el  poder  aquel  á  quien  llamaba  la  constitución  de 
1857  á  ocupar  el  primer  puesto  de  la  república.  En  aque- 
llos mismos  momentos,  el  21  de  Diciembre,  extendió  una 
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protesta  el  general  republicano  D.  Jesús  Gon^ez^  en  Paso 
del  Águila,  punto  de  la  frontera  del  Norte,  contra  los 
decretos  en  que  D.  Benito  Juare?  declaraba  qua  coutí- 
niiaba  de  presidente.  Era  D.  Jesús  Gronzalez  Ortega  pre- 
sidente de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  y  no  habiéndose 
becbo  la  elección  de  primer  magistrado  dQ  la .  nación, 
1866.     lo    correspondía  &  él   entrar  ^  serlp    de  la 

Diciembre.  repúbUca.  En  esa  protesta,  que  la  dirigió  A 
D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  D.  Benito  Jua* 
rez,  denunciaba  ante  el  tribunal  de  la  opinión  púbUca 
los  decretos  expedidos  por  el  segundo  para  continuar 
en  el  poder.   La  protesta  decía  asi : 

;^E1  acto  inmoral  é  impolítico  que  ha  consumado,  D. 
Benito  Juárez  al  expedir  por  conducto  de  vd.  los  decre- 
tos de  8  de  Noviembre  próximo  pasado,  me  ba  puesto  en 
el  penoso  caso,  atendidas  las  circunstancias  en  que  se 
baila  la  República  mejicana,  de  protestar,  como  lo  bago, 
ante  la  misma  nación^  contra  el  contenido  de  esos  de- 
cretos, 

:k>l.*  Porque  son  contra  lo  expresamente  prevenido 
por  la  Constitución  política  de  la  República,  y  en  conse- 
cuencia ilegales,  arbitrarios  é  ii\justos. 

»2.''  Porque  crían  una  dictadura  que  ejercerá  D.  Be- 
nito Juárez,  quien  puede  quitar  y  sustituir  á  su  arbitrio 
á  las  autoridades  de  uno  de  los  Poderes  federales,  inder 
pendiente  y  soberano,  y  cuyas  facultades  y  nombramien- 
to han  recibido  por  el  voto  de  la  Nación,  destruyendo  de 
este  modo  un  principio  republicano,  y  la  base  del  orden 
legal  que  es  t^  la  forma  de  gobierno  establecida  en  la 
Constitución.* 
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«3/  Porque  son  contra  las  facultades  delegadas  al 
?oder  Ejecutivo  por  el  Congreso,  cuya  cámara,  no  obs- 
ante  la  guerra  que  Méjico  sostiene  contra  la  Francia,  le 
1^0  al  concedérselas  en  su  decreto  de  1 1  de  Diciembre  de 
1861:  «queda  ñu^uitado  omnímodamente  para  dictar  cuan* 
c<tas  providencias  juzgue  convenientes  en  las  actuales 
fircÍTCxmstancias,  sin  mas  restricciones  que  la  de  sal- 
atvar  la  independencia  é  integridad  del  territorio  nacio- 
tcnal^  t:^  la  forma  de  gobierno  establecida  en  la  Consti- 
atucion  ^c3  y  los  principios  y  leyes  de  reforma;»  y  en  la 
ley  de  27  de  Octubre  de  1862,  le  puso  la  terminante  y 
expresa  restricción:  que  no  podía  contrariar  las  preven- 
ñones  del  título  IV  de  la  Constitución,  esto  es,  que  no 
podía  declarar  si  había  ó  no  lugar  á  proceder  contra  los 
Foncionaries  públicos;  restricción  que  tuvo  por  único  ob- 
jeto evitar  que  el  Presidente  abusara  del  poder  y  destru- 
yera el  orden  constitucional. 

c4.*  Porque  esos  decretos  comprometen  seriamente  la 
independencia  nacional,  quitándole  á  sus  defensores  un 
Groliiemo  legítimo,  único  que  puede  servirles  de  centro, 
de  unidad  y  de  bandera,  y  sustituyéndolo  con  otro  ilegal, 
que  no  ti6ne  mas  título  que  un  decreto  anti-constitucio- 
nal  que  acaba  de  expedir. 

ff 5/  Porque  ellos  importan  un  insulto  al  pueblo  me- 
jicano y  á  los  que  han  combatido  por  sus  derechos  y  en 
torno  de  su  bandera,  al  suponerse  ó  inferirse  claramente  de 
su  texto,  que  la  sangre  derramada  por  ese  mismo  pueblo, 
sns  millares  de  victimas,  y  sus  esfuerzos  heroicos  de  todas 
clases  ea  sosten  de  un  principio,  no  han  tenido  otro  olge- 
to  que  la  defensa  de  la  persona  de  D.  Benito  Juárez,  y 

Tomo  XVIII.  40 
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que  si  esa  persona  no  salva  á  Méjico,  Méjico  es  impotente 
para  hacerlo  por  si  mismo. 

«6/  Y  porque  en  los  fundamentos  en  que  se  apoyau 
esos  decretos,  no  sólo  se  ha  hecho  uso  del  sofisma,  sino 
que  se  ha  recurrido  hasta  á  la  calumnia  por  lo  que  toca  i 
mi  persona. 

«El  juramento  solemne  que  he  prestado  como  Presi- 
dente constitucional  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia, 
teniendo  por  base  la  Constitución  de  la  Rejulblica,  queda 
leal  y  patrióticamente  cumplido  por  mi  parte,  ó  incólu- 

■ 

mes  la  voluntad  nacional  y  derechos  del  pueblo  consigna- 
dos en  aquel  código.  La  Nación  al  recobrar  sus  derechos, 
exigirá  á  los  infractores  de  la  ley  la  responsabilidad  res- 
pectiva. ^ 

«Paso  del  Águila,  Diciembre  21  de  186b. ^— Jesús  G. 
Ortega. — A  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada.;^ 

1865.  Don  Jesús  González  Ortega,  dio  á  la  v«í 

Diciembre,  ^jj  mauificsto  á  la  uaciou,  presentando  como 
una  usurpación,  como  un  golpe  de  Estado,  el  paso  da- 
do por  el  presidente  y  su  nmiistro  de  relaciones  y 
gobernación  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada.  Empezaba 
haciendo  saber  que  por  conducto  del  último,  había  expe- 
dido D.  Benito  Juárez,  el  8  de  Noviembre,  en  Paso  del 
Norte,  dos  decretos,  prorogando  en  uno  de  ellos  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  como  presidente,  y  destituyendo 
por  medio  del  otro  al  presidente  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia:  seguía  diciendo  «que  no  era  extraño  aquel  paso 
de  I).  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  si  se  traía  á  la  memoria 
su  carrera  política,  si  se  recordaba  que  fué  una  de  las 
personas  que  cooperaron  al  golpe  de  Estado  de  Comonfort;» 
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que  «al  tocar  de  nuevo  el  suelo  de  la  patria,  á  donde  le 
habían  llevado  el  honor  y  el  deber,  á  donde  habla  ido  á 
cumplir  con  la  consigna  que  recibió,  no  de  D.  Benito 
Juárez,  sino  del  voto  espontáneo  del  pueblo  mejicano,  lo 
primero  que  vio  fué  dos  decretos  que  presentaban  oscuro 
y  nebuloso  el  porvenir  de  Méjico;  que  tras  esos  decretos 
vio  la  anarquía  y  el  desorden;  que  tras  ellos  vio  un  ul- 
traje al  pueblo  mejicano;  tras  ellos  las  consecuencias  todas 
de  un  acto  reprobado  por  la  moral,  y  un  escándalo  m^  á 
la  historia  de  los  gobernantes  mejicanos  que  habían  hecho 
de  la  ley  lo  quemas  se  acomodaba  á  su  ambición  é  inte- 
reses personales,  y  no  á  la  voluntad  de  los  pueblos.»  Da- 
ba á  conocer  luego  los  artículos  de  la  Constitución  ^ara 
hacer  ver  que  se  había  obrado  con  arbitrariedad  por  parte 
de  D.  Benito  Juárez  y  su  ministro  D.  Sebastian  Lerdo  de 
Tejada,  y  terminaba  diciendo  que  la  nación  juzgaría  de 
la  conducta  de  ellos  y  de  la  suya.  (1) 

No  dudando  el  emperador  que  ante  estas  rivalidades 
suscitadas  entre  los  primeros  hombres  del  partido  repu- 
blicano, el  gabinte  de  Washington  no  tardaría  en  reco- 
nocer el  imperio,  y  dando,  en  consecuencia,  por- consolida- 
do él  trono,  se  ocupó  en  Noviembre  y  Diciembre  en  dar  un 
número  fitbuloso  de  decretos  y  de  leyes,  pues  pasaron  de 
sesenta  los  que  expidió,  sin  incluir  una  inñnidad  de  cir- 
culares y  reglamentos,  ni  las  disposiciones  que  se  referían 


(1)    Ei  lector  encontrará  la  proclama  integra  en  el  Apéndice  de  este  tomo  bajo 
el  número  2. 


312  HISTORIA  DB  MÉJICO. 

á  particulares  y  compañías.  Y  no  es  que  no  existiesen 
1865.  antes  de  su  llegada  ]al  país  decretos,  leyes, 
Diciembre,  ordenanzas  y  reglamentos  sobre  todos  los 
asuntos  de  alguna  importancia  que  tocó,  sino  que,  en  sa 
afán  de  legislar,  juzgaba  como  de  grandes  resultados  h 
más  leve  innovación  que,  por  desgracia,  rara  vez  era  con* 
veniente.  Tenía  afán  de  noble  gloria.  Quería  aparecer  i 
los  ojos  de  las  naciones  de  Europa  como  el  reorganizador 
de  la  nación  mejicana  cuyos  destinos  se  le  habían  confia- 
do, y  nada  juzgaba  que  podía  darle  á.  conocer  de  una  ma- 
nera más  ventajosa  como  gobernante  que  los'  decretos^  y 
leyes  que  expidiera. 

Dominado  por  ese  noble  deseo  y  de  dar  á  conocer  It 
marcha  que  seguían  los  asuntos  en  el  país  bajo  su  gobie^ 
no,  envió  al  comandante  francés  Mr.  Loysel,  empleado 
del  gabinete  particular,  con  un  largo  informe  de  lo  que 
pasaba  en  Méjico,  para  que  lo  pusiera  en  manos  del  em* 
parador  Napoleón.  Mr.  Loysel,  en  cumplimiento  de  esa 
disposición  se  embarcó  en  Yeracruz  para  Francia  el  13  de 
Diciembre. 

En  esos  mismos  días  en  que  el  Sr.  Loysel  salía  de  Mé- 
jico para  pasar  á  la  corte  de  Francia,  llegaron  á  Jerusalen 
el  general  D.  Leonardo  Márquez,  ministro  de  Méjico  efi 
Constantinopla,  con  una  parte  de  la  legación,  y  D.  Pedro 
de  Haro,  nombrado,  hacía  poco,  cónsul  general  del  imp^ 
rio  mejicano  en  Tierra  Santa.  El  día  5  de  Diciembre  lle- 
garon á  la  expresada  biudad,  y  fueron  recibidos  de  una 
manera  que  llamó  la  atención,  formando  en  parada  las 
tropas  y  acompañados  de  todos  los  representantes  del  go- 
bierno. Inmediatamente  estableció  el  general  D.  Leonar- 
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do  Márquez  el  consulado.  La  recepción  de  D«  Pedro  de 
Haro  se  aerificó  poco  después,  en  presencia  del  Consqjo 
de  Medgliss,  que  lo  forman  los  representantes  de  todas 
las  autoridades  civiles,  militares  y  religiosas,  cuya  mani* 
festadon,  de  que  no  había  otro  ejemplo,  fué  dedicada  es- 
pecialinente  como  una  prueba  de  particular  cariño  al  em- 
perador Maximiliano.  En  presencia  del  expresado  Consejo 
1866.     y  de  una  numerosa  concurrencia,  el  general 

Diciembre,  j)^  Loomardo  Marquoz  dio  posesión  á  D.  Pe- 
dro de  Haro  de  la  manera  más  solemne.  Luego  pasaron  el 
expresado  general,  su  secretario  y  el  Sr.  Haro,  todos  de 
uniforme,  á  la  casa  del  patriarca  católico.  Monseñor  Ya- 
Uerga,  en  cuyas  manos  puso  D.  Leonardo  Márquez  la 
gran  cruz  de  Guadalupe,  explicándole  el  vivo  anhelo 
que  tejiian  los  soberanos  mejicanos  por  la  Tierra  Santa, 
la  resolución  en  que  estaban  de  hacer  cuanto  pudieran  en 
su  obsequio,  y  de  enviar  cado  año  una  limosna  tan  cuan- 
tiosa como  fuera  posible.  £n  seguida  el  cónsul  general 
D.  Pedro  de  Haro,  puso  también  en  sus  manos  el  regalo 
que  los  emperadores  le  confiaron,  y  que  consistía  en  una 
rica  custodia,  cáliz  y  patena. 

Como  el  afán  de  Maximiliano  era  hacer  ver  á  la  pobla- 
ción eatóUca  de  M^ico,  que  consagraba  á  la  Iglesia  un 
amor  profundo,  y  que  las  leyes  sobre  tolerancia  de  cultos 
y  nacionalización  de  bienes  del  clero,  eran  puntos  que  es- 
taban en  vísperas  de  arreglarse  con  el  Santo  Padre,  los 
redactores  de  El  Diario  del  Imperto  no  se  descuidaron 
en  hacer  mérito  del  obsequio  enviado  al  patriarca  católico. 
«Nuestros  lectores,)^  decían,  <cpueden  ver  por  las  solem- 
nes ceremonias  que  acaban  de  celebrarse  en  Jerusaleu, 
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que,  lejos  de  desatender  los  intereses  de  lá  sagrada  reli- 
gión que  profesamos,  nuestros  soberanos  quieren^  al  con- 
trario,  no  omitir  nada  de  cuanto  realce  sn  esplendor,  y 
tienen  á  honra  el  darnos  á  conocer  ante  el  mundo  entero 
como  Qristianos  fíeles  cuya  fé  se  conserva  inalterable.)» 
Y  el  5  de  Diciembre,  para  calmar  la  ansiedad  que  ha- 
bía producido  la  noticia  que  circuló  de  que  la  comisioii 
había  salido  de  Roma  sin  haber  arreglado  nada,  decían 
los  expresados  redactores  de  El  Diario  del  Imperio:  <c Al- 
gunos periódicos  han  publicado  la  noticia  de  que  la  comir 
sion  mejicana  en  Roma  ha  salido  de  aquella  capital.  Esta 
noticia  es  enteramente  falsa,  pues  que  la  expresada  comí* 
sion  continúa  en  la  ciudad  eterna  desempeñando  sus  fun- 
ciones á  satisfacción  del  gobierno  imperial.» 

1866.  Nada  prueba  de  una  manera  más  patenta 

Diciembre,  q^^  ¡^  mayoría  del  país  no  aceptaba  en  mar- 
terias  religiosas  y  asuntos  pertenecientes  á  la  Iglesia  más 
que  aquello  que  se  resolviese  de  ^  acuerdo  con  la  Santa  Se- 
de, que  ese  ardiente  deseo  del  emperador  en  persuadir  de 
que  era  un  ferviente  católico.  Era  la  parte  que  le  había 
llamado  al  trono,  y  aunque  él  la  había  alejado  de  los 
puestos  públicos  para  atraer  al  partido  republicano,  tra- 
taba de  no  enajenarse  sus  simpatías;  de  no  convertirla  en 
enemigo.  Que  la  política  adoptada  por  el  emperador  Ma- 
ximiliano era  ganar  la  voluntad  del  partido  liberal,  lla- 
mándole á  desempeñar  distinguidos  cargos  públicos,  se- 
parándose en  su  política  del  conservador  que  le  había 
dado  la  corona,  pero  teniéndole  de  su  parte  por  medio  de 
la  idea  religiosa,  se  ve  claramente  en  una  carta  escrita 
por  Maximiliano  al  Barón  del  Pont,  que  había  sido  su 
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secretario  confidencial  en  Miramar.  En  ella  se  ve  que 
antes  de  haber  salido  de  Miramar,  su  proyecto  no  fué 
obsequiar  las  ideas  de  los  que  le  llamaban,  sino  atraer  á  los 
adictos  &  la  constitución  de  1857,  manifestándose  protec- 
tor de  las  suyas.  Así  se  lo  dio  á  entender  en  Miramar  á 
D.  Jesús  Terán,  sabio  y  honrado  republicano  que  había 
sido  ministro  de  Gobernación  y  de  Justicia  en  la  admi- 
nistración de  D.  Benito  Juárez.  £1  expresado  Terán,  que 
se  hallaba  en  Europa,  le  había  i4o  á  ver  á  su  palacio  de 
Miramar  en  1863  con  objeto  de  persuadirle  que  no  admi- 
tiese el  trono  de  Méjico,  pintándole  las  dificultades  de 
atraer  al  trono  á  los  diversos  partidos.  El  antiguo  minis- 
tro de  D.  Benito  Juárez,  hombre  cuyo  talento,  capacidad, 
instrucción  y  honradez  á  toda  prueba  son  un  timbre  de 
honor  para  la  ciudad  de  Aguas  Calientes  en  que  nació, 
expuso  las  razones  que  tenia  para  creer  que  la  empresa 
era  sumamente  difícil  y  peligrosa. 

Con  efecto,  era  muy  difícil  dar  las  mismas  leyes  de  li- 
bertad de  cultos,,  nacionalización  de  bienes  de  la  Iglesia 
Y  otras  relativas  á  los  asuntos  de  ésta  que  habían  sido  la 
causa  única  de  que  la  población  católica  no  aceptase  el 
gobierno  de  D.  Benito  Juárez,  sin  que  encontrasen  opo- 
sición. Si  á  los  que  fueron  á  ofrecerle  la  corona  les  hubie- 
ra indicado  su  pensamiento,  le  habrían  hecho  ver  que  la 

186S.      empresa  era  imposible,  y  no  le  hubieran  ele- 

Diciembre.  gj[¿^  soberauo.  La  carta  del  emperador  Maxi- 
oüliano  escrita  el  8  de  Diciembre  al  Barón  de  Pont,  que 
bahía  sido  su  secretario  confidencial  en  Miramar,  de- 
3Ía  así: 

«He  recibido  con  el  más  vivo  placer  la  buena  carta  de 
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Qift^  ie  iHáe  Diciembre,  t  me  ha  afiectado  por  la  Ti?a 
«ímpatía  que  me  conserva  V.,  á  pesw  de  qpm  pann  k» 
añcis  y  del  imneoso  Océano  que  nos  separa* 

^íkfa  de  gran  importancia  poja  mí  las  indicacMHies  de 
Büted  7  las  cartas  que  me  envía.  Desde  el  primer  día  he 
apreciado  la  capacidad  de  Jesús  Terán,  y  aqvi,  en  esb 
hermoso  Méjico,  he  aprendido  á  estimarla  más  y  máf. 
Terán  es  nn  verdadero  patriota,  como  sa  amo;  tenía  fas 
mejores  intenciones  respecto  de  sn  país;  si  tiene  bnenas 
noticias,  debe  saber  qne  en  todas  las  disensiones  defiendo 
á  sn  amo,  y  qne  siempre  reconozco  cnán  útfl  le  ha  sido  á 
Méjico  en  muchas  cosas;  pero  le  sncede  lo  qne  á  nnestio 
buen  viejo  Gutiérrez;  lo  que  les  sncede  á  todos:  exagera, 
y  se  borran  los  recuerdos  de  la  realidad.  A  pesar  .de  lo 
bien  escritas,  contienen  sin  embargo  sns  cartas  inexacti- 
tudes esenciales  sobre  las  cuales,  si  encuentro  tiempo  pi- 
ra hacerlo,  quisiera  escribir  una  Memoria  qne  enviaré  i 
usted.  He  creido  lo  que  Terán  me  decía  antes  de  mi  sali- 
da de  Europa:  yo  sabía  que  las  ideas  de  los  pobres  des- 
terrados y  de  la  Regencia  embarazada,  no  eran  más  que 
fantasmagoría:  nunca  me  hice  ilusiones;  pero  me  encon- 
tré con  que  la  situación  no  era,  ^  sin  embargo,  tan  triste 
como  Terán  la  pintaba  entonces,  y  como  quisiera  haoerla 
parecer  todavía;  este  país  es  mejor  que  su  reputación,  y 
mejor  precisamente  en  el  sentido  opuesto  al  de  los  ¿es- 
terrados.  Todo  cuanto  Gutiérrez  y  sus  amigos  han  mani-* 
festado,  es  falso  y  fundado  en  errores  irreparables  de  más 
de  veinticinco  años  de  ausencia  involuntaria.  El  pais  no 
es  ni  ultracatólico  ni  reaccionario;  la  influencia  del  clero 
es  casi  nula;  la  de  las  antiguas  ideas  españolas,  casi  des- 
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3aratada;  mas,  por  otra  parte,  el  país  no  es  todavía  libe- 
ral en  el  buen  sentido  de  la  palabra.  El  país  está  desor- 
^nizado  por  cincuenta  años  de  continuos  cambios  y  por 
[a  constante  inmoralidad  de  sus  gobiernos,  ya  liberales, 
ya  conservadores;  todas  las  cuestiones  políticas  no  tenían 
por  base  más  que  el  dinero  y  la  influencia,  «guardar  6 
y>geT.»  El  asunto  del  momento  y  del  porvenir  es  organi- 
sar  el  país  con  reflexión  y  paciencia;  obra  que  nó  admite 
ai  milagros  ni  transiciones  repentinas,  y  yo  procuro  evi- 
tar el  único  error  de  mi  predecesor  Juárez,  que  en  el  cor- 
to tiempo  de  su  presidencia  quiso  deshacer  y  reformar 
todo.  Lo  único  que  se  puede  pretender,  es  un  desarrollo 
^gánico  y  una  convicción  kya  de  la  reflexión:  es  menes- 
ter echar  á  un  lado  todos  los  golpes  brillantes;  son  buenos 
m  Europa,  donde  hay  que  habérselas  con  inteligencias 
gastadas:  aquí  todo  es  juventud  y  vigor. 

)>Si  Terán  habla  de  haber  perdido  las  ilusiones,  no  me 
sorprende,  y  me  parece  natural;  no  ha  llegado  todavía  el 
üempo  del  afecto  y  del  entusiasmo;  es  menester  primero 
yae  el  pueblo  me  conozca  y  me  contentaré  con  que  en  el 
ngésimoquinto  aniversario  de  mi  advenimiento  se  me 
quiera  y  se  me  aprecie.  El  último  viaje  de  la  Emperatriz 
1866.     &  Yeracruz  y  á  Yucatán,  prueba  además  que  no 

Diciembre,  j^^g  es  tan  opuésto  el  espíritu  público:  á  nues- 
tra llegada,  hace  dos  años,  nos  recibió  Yeracruz  con  una 
(niddad  glacial,  como  debía  esperarse  de  xma  ciudad 
inteligente,  que  no  podía  prever  lo  que  sucedería.  En  esta 
vez  la  Emperatriz  de  Méjico  ha  sido  recibida  con  un 
mtosiasmo,  á  que  ya  no  están  acostumbrados  los  sobera- 
aos  de  Europa.  No  hablaré  de  Yucatán,  el  niño  mimado  de 
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mi  reinado^  en  donde  ha  sido  acogida  con  frenesí  la  Empe- 
ratriz; pero  debo  advertir  que  Veracruz  y  Yucatán  repre- 
sentan el  liberalismo  del  país. 

»Para  probarle  á  Y.  que  también  algunos  antiguos 
liberales  se  han  adherido  al  Imperio,  le  citaré  el  famoso 
Méndez,  presidente  del  Tribunal  de  Cuentas;  es  un  poli- 
tico  de  los  más  rojos,  pero  honrado;  que  ye,  según  lo  ha 
manifestado  públicamente,  que  el  Imperio  es  la  última 
esperanza  de  salvar  su  patria.  Estoy  también  en  buenos 
términos  con  los  conservadores  exagerados;  la  prueba  es 
el  Consejo  de  Estado,  en  donde  los  amigos  más  reaccio- 
narios de  nuestro  querido  Gutiérrez  discuten  conmigo 
francamente;  los  mismos  hombres  que,  bsgo  la  Begenpia, 
creyeron  deber  separarse  del  Tribunal  Supremo. 

»Creo  ver  una  diplomacia  real  y  profunda  en  las  cartas 
de  Terán.  Deseo  mucho  entenderme  con  Juárez;  pero, 
ante  todo,  debe  reconocer  la  resolución  de  la  mayoría 
efectiva  de  la  nación,  que  quiere  tranquilidad,  paz  y 
prosperidad;  y  es  menester  que  se  decida  á  colaborar  con 
su  inquebrantable  energía  y  su  inteligencia  á  la  obra  di- 
fícil que  he  emprendido.  Si,  como  creo,  tiene  realmente 
en  vista  la  felicidad  de  Méjico,  debe  comprender  bien 
pronto  que  ningún  mejicano  quiere  tanto  como  yo  al  país 
y  sus  adelantos,  y  que  trabsgo  para  ello  con  toda  since- 
ridad y  con  las  mejores  intenciones.  Que  venga  á  ayu- 
darme sincera  y  lealmente,  y  será  recibido  con  los  brazos 
abiertos  como  todo  buen  mejicano.  No  puede  tratarse  de 
armisticio  porque  ya  no  hay  ningim  enemigo  leal,  sino 
únicamente  partidas  de  bárbaros  bandidos,  consecuencia 
natural  de  tantos   años  de  guerra  civü:   partidas   como 
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las  qne  han  cansado  tanto  mal  en  Italia  y  en   Hnngría. 

»Un  armisticio  serla  contrario  á  mis  principios  y  á  mis 
deberes:  saldré  victorioso  con  la  sola  intención  de  traba- 
jar por  el  bien  de  la  nación,  ó  pereceré  con  honra,  lo  cual 
es  siempre  mejor  y  más  honroso  qne  el  marasmo  y  la  pu- 
trefacción, en  medio  de  todos  los  elementos  de  prospe- 
ridad, de  lo  cual  no  quiero  citar  ejemplos  odiosos. 

»En  todo  caso  puede  V.  dar  las  gracias  de  mi  parte  á 
Jesús  Terán,  por  sus  buenas  palabras:  le  dirá  V.  que  es- 
toy pronto  á  recibir  en  mi  Consejo  y  entre  mis  amigos  á 
Juárez;  mas  que  por  lo  pronto,  tengo  que  defender  lo  que 
está  por  encima  de  mi  vanidad,  y  de  mi  bienestar  indivi- 
dual: la  independencia  de  un  hermoso  país  y  de  ocho  mi- 
llones, tarea  digna  de  un  principe  de  mi  familia.» 

1865.  No  habla  muy  alto  la  anterior  carta  en  fa- 

Diciembre.    yQj.  ¿^  jg^  sinceridad  y  de  la  franqueza  de 

Maximiliano  usadas  en  Miramar  con  los  que  fueron  á 
ofrecerle  el  trono  de  Méjico.  Si  sabia  que  las  ideas  de 
los  pobres  desterrados  de  la  Regencia  no  eran  más  que 
fantasmagoría;  si  tenía  por  enteramente  falso  cuanto 
Gutiérrez  y  sus  amigos  manifestaban^  así  como  cuanto 
escachó  del  arzobispo  de  Méjico  D.  Pelagio  Antonio  de 
Labastida,  del  de  Michoacan,  del  obispo  de  Oajaca  y  del 
general  D.  Juan  Nepomuceno  Almonte,  que  no  llevaban 
veinticinco  años  de  ausencia  del  país,  sino  muy  pocos;  y  si 
juzgaba  que  era  un  error  lo  que  la  Diputación  mejicana 
le  manifestó,  cuya  mayoría  acababa  de  llegar  de  Méjico, 
jamás  debió  aceptar  la  corona.  Aparentar  que  daba  crédi- 
to &  lo  que  la  comisión  le  expuso,  así  como  á  las  actas 
levantadas  por  los  pueblos;  prometer  gobernar  según  se 
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le  pedia  y  tener  intención  de  obrar  de  manera  opuesta 
no  era  ciertamente  leal  ni  noble.  Si  juzgaba  á  D.  Benito 
Juárez  un  verdadero  patriota;  si  el  único  error  de  este 
ficé  querer  hacer  mucho  en  poco  tiempo ,  debió  dj^arle 
en  el  puesto  que  ocupaba;  haber  desistido  de  hacerle  ]i 
guerra;  y  ya  que  admitió  el  trono,  porque  no  tenia  noti- 
cia de  lo  que  había  hecho,  descender  generosamente  de 
él;  llamarle  á  que  continuase  rigiendo  los  destinos  de  la 
patria  bajo  las  instituciones  republicanas,  y  decir  4  la  inr 
tervencion  francesa  que  su  misión  había  terminado  en 
Méjico.  Si  con  efecto  abrigaba  la  convicción  de  que  doa 
Benito  Juárez  había  sido  útil  á  Méjico  en  muchas  cosaSf 
y  que  las  ideas  de  los  que  le  eligieron  emperador  no  enai 
más  que  fantasmagorías ^  jamás  debió  pretender  que  fue- 
se á  ayudarle  á  consolidar  el  trono,  sino  que  él  deinó 
acercarse  á  D.  Benito  Juárez,  para  ayudarle  en  la  empre- 
sa de  consolidar  la  república,  puesto  que  el  único  error 
que  había  cometido  consistía  en  haber  qtierido  hocer 
murho  en  poco  tiempo. 

1866.  S^  cuanto  á  que  el  país  no  era  ultracaíá- 
Diciembre,  ^^q^  docía  uua  vordad  innegable.  La  comi- 
sión que  fué  á  Miramar,  pintó  católico  el  pueblo,  dócil, 
de  dulce  índole  y  respetuoso;  y  la  exactitud  de  esa  pin-* 
tura  se  patentizaba  en  las  actas  levantadas  en  favor  de 
Maximiliano,  donde  los  que  las  firmaban  expresaban  sm 
creencias  religiosas  de  la  msmera  que  realmente  eran; 
esto  m,  ni  más  sdlá  ni  más  acá  del  catolicismo;  mante* 
niéndose  en  los  principios  fiijos  de  la  religión  católi<A. 
También  estaba  acertado  en  asegurar  que  el  país  no  en 
reaccionario  en  el  sentido  propio  de  la  palabra;  p^ro  esí 
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di  significado  que  se  le  daba  en  Méjico  á  la  voz  por  el 
partido  juarista,  no  se  puede  negar  que  le  correspon- 
lia  al  partido  que  anhelaba  que  marchase  unida  la  liber-^ 
kad  á  la  idea  ^^tólica.  Ya  lo  había  dicho  así  el  senador 
español  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco^  en  un  discurso 
pronunciado  en  el  senado,  al  hablar  de  los  partidos  da 
M^ico,  donde  había  estado  de  embajador.  ^En  Europa,;^ 
decía  en  su  discurso ,  «chay  ideas  muy  equivocadas  acer*<« 
ca  de  estos  partidos.  Se  ha  llamado  al  uno,  partido  reac-^ 
cionario  y  clerical:  no  es  verdad:  ni  es  reaccionario  ni  es 
clerical.  El  clero  está  en  él;  pero  el  clero  no  lo  ha  sosteni- 
do; pero  el  clero  no  lo  ha  dirigido.  Este  partido  es  liberal 
como  nosotros;  es  tolerante  como  nosotros. j^ 

Mañmiliano  se  lisoiy'ea  en  la  carta  que  nos  ocupa,  de 
haber  logrado  atraer  al  rededor  del  trono  á  los  hombrea 
de  las  comuniones  más  opuestas,  no  dudando  que  al  fía 
alcanzaría  la  unión  completa  de  todos  los  partidos.  Pre- 
senta como  prueba  el  que  algunos  antiguos  liberales  se 
habían  aherido  al  imperio,  entre  ellos  el  señor  Méndez, 
presidente  del  Tribunal  de  cuentas,  ^apolítico  de  los  más 
rojos^  pero  honrado,»  y  el  <scestar  en  buenos  términpfli 
eon  los  conservadores  exagerados;  con  los  mismos  hom-^ 
bres  que  b^jo  la  Regencia,  creyeron  deber  separarse  áeü 
1866.     Tribunal  Supremo.Ji^  Pero  que  muchos  repor? 

Diciemdre.  hlicanos  do  los  más  exagerados  admitiesen  el 
imperio,  posponiendo  sus  principios  al  deseo  de  la  paz  de 
su  país,  no  quería  decir  que  todos  los  que  defendían  con 
las  armas  en  la  mano  las  instituciones  republicanas  sir^ 
guiesen  su  ejemplo;  y  respecto  de  los  conservadores  4 
que  aludía,  no  era  de  extrañar  que  siguiesen  en  buen» 
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armonía  con  él,  puesto  que  había  declarado  por  de  pron- 
to  á  la  religión  católica,  religión  del  Estado,  y  esperaban 
en  los  demás  asuntos  el  arreglo  con  la  corte  de  Roma, 
que  él  aseguraba  hallarse  en  muy  buen  camino. 

El  emperador  Maximiliano  presenta  como  otra  prueba 
elocuente  de  que  el  partido  republicano  iba  adhiriéndose 
al  imperio,  la  brillante  recepción  que  hicieron  á  la  em- 
peratriz al  marchar  para  Yucatán,  los  habitantes  de 
Veracruz,  cuya  ciudad,  así  como  Yucatán  ^representan ^i^ 
dice,  «el  liberalismo  del  país.»  Para  que  exclusivamente 
se  atribuyera  esa  recepción  de  los  veracruzanos  á  la  po- 
lítica liberal^que  había  adoptado,  dice  que  &  su  llegada 
el  país,  hacía  dos  años,  Veracruz  los  recibió  con  una 
frialdad  glacial,  y  que  ahorala  «emperatriz  había  sido 
recibida  con  un  entusiasmo  &  que  no  estaban  acostumbra* 
dos  los  soberanos  de  Europa. » 

Dada  tengo  á  conocer  en  su  lugar  correspondiente  la 
recepción  hecha  á  los  imperiales  cónyuges  á  su  llegada 
&  Veracruz,  en  la  cual  no  existió  esa  frialdad,  según 
puede  verse  por  los  periódicos  que  salían  á  luz  en  aquella 
época  en  aquel  puerto.  La  estación,  cuando  llegaron,  es- 
taba sumamente  avanzada,  y  los  soberanos,  por  consejo 
de  los  mejicanos  que  venían  con  ellos  de  Europa  y  cono- 
cían lo  mortífero  del  clima,  se  quedaron  á  bordo,  sin  sal- 
idas, tar  á  tierra.  No  era  posible,  pues,  que  el  pue- 
Diciembre.  ^iq  marchase  en  botes  á  la  llarga  distancia  ft 
que  quedan  los  vapores,  y  mucho  menos  cuando  el  número 
de  esos  botes  es  muy  corto  en  Veracruz.  Hay  que  agre* 
gar  á  esto,  que  la  mayor  parte  de  las  familias  de  regular 
posición  suelen  estar  en  esa  temporada  de  calor  en  Jalapa 
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Medellin,  no  sucediendo  lo  mismo  en  Noviembre,  en 
le  pasó  la  emperatriz  para  Yucatán.  Sin  embargo,  aun- 
le  el  emperador  y  la  emperatriz  no  hicieron  más  que 
iizar  al  siguiente  día  muy  temprano,  desde  el  muelle 
la  estación  del  ferrocarril,  todas  las  calles  del  tránsito, 
;í  como  los  balcones  y  azoteas  de  los  edificios  estuvieron 
3nos  de  gente  que  los  vitoreaba,  y  la  ciudad  llena  de 
'cos  y  banderolas. 

Como  se  ve  por  la  carta  del  emperador  Maximiliano, 
1  convicción  era,  en  Diciembre,  que  los  hombres  de  las 
Leas  más  opuestas  se  hallaban  íntimamente  unidos  al 
roño,  y  que  las  guerrülas  que  aun  existían  sin  residen- 
ia  fija,  no  pertenecían  á  ningún  partido  político.  Abri- 
^ba  hasta  la  esperanza  de  que  el  mismo  D.  Benito  Juá- 
rez, convencido  de  la  recta  intención  que  le  animaba  de 
labrar  la  felicidad  del  país,  llegaría  á  ayudarle  en  su  em- 
presa, estando  él  dispuesto  á  recibirle  con  los  brazos 
éter  tos. 

Confiando  en  que  su  política  de  conciliación  acaba- 
rla por  conquistarle  la  adhesión  de  los  que  aun  sos- 
tenían las  armas  contra  el  imperio,  se  olvidaba  de  la  or- 
ganización y  aumento  del  ejército  mejicano,  aunque  no 
délos  servicios  que  le  prestaban  los  jefes  que  al  frente  de 
él  se  hallaban.  Por  el  contrario;  sentía  placer  en  darles 
muestras  de  su  aprecio  cuando  se  distinguían  por  algún 
rasgo  de  valor  ó  de  constancia.  Animado  de  ese  sentí- 
miento,  dirigió  el  1 1  de  Diciembre  una  carta  al  general 
mq'icano  D.  Tomás  Mejía,  concebida  en  los  siguientes 
términos: 

cíMi  querido  general  Mejía.— Cumpliendo  con  una  de 
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las  attibtLCÍones  que  tocan  al  jefe  de  la  üacion^  y  á  la  vez 
1866.      deber  de  los  más  gratéis,  cual  es  el  de  reéom- 

Diciembre,  pensar  en  nombre  de  ella  los  leales  é  impoN 
tantes  sirvicios  de  uno  de  sus  más  valientes  hijos,  le  enr 
vio  como  una  muestra  visible  de  las  singulares  virtudes 
que  concurren  en  vd.,  las  insignias  de  la  Gran  Cru2  de 
nuestra  Orden  del  Águila  mejicana. 

»Pueda  esta  estrella  que  lucirá  en  su  valiente  pecho, 
servir  de  ejemplo  á  sus  conciudadanos,  para  que  sigan 
gustosos  el  camino  del  patriotismo  que  vd.  les  señala  d» 
una  manera  tan  brillante;  senda  que  conduce  á  nuestro 
país  á  la  verdadera  consolidación  de  su  independencia.— 
Su  afectísimo  Mffximiliano.y^ 

Pero  aunque  el  emperador  se  mostraba  justo  al  vate 
de  los  jefes,  lo  mismo  que  al  de  los  soldados,  no  hacia 
nada  porque  fuesen  obedecidos  por  los  militares  belgas, 
aunque  estos  fueran  de  menor  graduación  que  aquellos. 
Las  faltas  de  subordinación  de  parte  de  algunos  jefes  bel- 
gas hacia  otros  mejicanos  de  más  alta  categoría  militar, 
eran  ya  frecuentes.  El  teniente  coronel  Vander^missen 
que,  como  dejo  referido  en  páginas  anteriores,  no  haWa 
querido  obedecer  las  órdenes  de  D.  Ramón  Méndez,  vol- 
vió á  obrar  de  la  misma  manera  poco  después,  no  obstan- 
te la  superior  graduación  del  jefe  mejicano.  D.  Ramón 
Méndez  había  sido  ascendido  á  general  y  estaba  encarga* 
do  del  mando  de  Michoacan.  El  teniente  coronel  belga 
Vander-Smissen,  á  quien  se  había  mandado  que  se  pusie- 
ra á  sus  órdenes,  volvió  á  desobedecerle  cuando  le  cornil» 
nicó  algunas  disposiciones.  El  general  Méndez  pasó  un 
oficio  al  mariscal  Bazaine,  haciéndole  saber  lo  que  pasaba, 
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y  transcribió  el  oficio  al  ministro  de  la  Ghierra.  Este,  dis- 
gustado de  la  insubordinación  del  jefe  belga,  puso  en  co- 
nocimiento de  Maximiliano  aquel  acontecimiento.  «Mén- 
dez,» le  dijo,  «ha  transcrito  á  este  ministerio  el  oficio  que 
ha  dirigido  al  mariscal  comandante  en  jefe  del  ejército, 
para  darle  parte  de  la  resistencia  pertinaz  con  que  se  opo- 
ne el  teniente  coronel  Vander-Smissen  á  reconocer  su 
autoridad  superior,  j  acompaña  las  comunicaciones  que 
1866.     ban  mediado  entre  ellos  sobre  este  asunto. 

Diciembre.  Leyendo  dicho  documento  se  echa  de  ver  in- 
mediatamente la  prudencia  y  la  discreción  de  que  ha 
dado  pruebas  el  general  Méndez,  en  este  asunto  tan  gra- 
ve en  su  esencia,  á  causa  de  las  consecuencias  fatales  que 
habria  podido  causar  para  la  seguridad  del  departamen- 
to, cualquiera  imprudencia;  y  se  nota  en  la  conducta  del 
teniente  coronel  Vander-Smissen,  que  con  detrimento  de 
la  disciplina  militar  ha  llevado  el  desprecio  y  la  falta  de 
condescendencia  á  su  superior,  hasta  el  grado  de  negarse 
á  enterarse  de  los  pliegos  que  el  último  le  dirigía,  como 
comandante  superior  del  departamento.» 

Severo  castigo  merecía  la  nueva  falta  cometida  por  el 
insubordinado  jefe  belga,  pero  quedó  impune;  como  ha- 
bían quedado  las  anteriores.  El  emperador,  comprendien- 
do el  cariño  que  la  emperatriz  consagraba  á  la  división 
belga,  porque  eran  sus  compatriotas,  no  tomó  otra  dispo- 
sición que  mandar  al  teniente  coronel  Vander-Smissen 
que  marchase  á  Monterey  con  el  cuerpo.  Mal  se  podía 
formar  así  un  ejército  mejicano  respetable  y  hacer  que 
reinase  la  armonía  entre  las  tropas  mejicanas  y  las  belgas 
en  las  operaciones  militares. 

Tomo  XVIII.  42 
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Ocupado  en  confeccionar  leyes,  decretos  y  reglamen- 
tos, parecía  olvidarse  de  lo  mismo  que  en  ellos  disponía 
para  pensar  en  otros  nuevos  que,  &  su  vez,  quedaban  en 
el  mismo  olvido.   Aun  los  asuntos  que  debían  tener  una 
pronta  resolución  se  dejaban  dormir  tranquilamente,  con 
perjuicio  de  aquel  á  quien  la  tardanza  perjudicaba  en  sus 
intereses  y  en  su  persona.  Entre  esos  asuntos  se  hallaba 
el  del  ex-prefecto  político  de  Michoacan  D.  Antonio  del 
Moral ,  á  quien  se  había  hecho  ir  &  la  capital  por  motivo 
de  su  cuarta  renuncia  que  se  calificó  de  irrespetuosa.  El 
expresado  individuo  tenía  su  hacienda  de  campo,  su  casa, 
sus  bienes  y  todos  los  asuntos  de  su  carrera  de  abogado, 
en  Morelin,  y  anhelaba  que  se  le  juzgase  lo  más  pronto 
posible,  para  poder  volver. á  atender  á  sus  iniíereses  y  á 
su  familia.  En  vano,  sin  embargo,  pedía  que  se  le  hiciese 
comparecer  pronto  ante  sus  jueces.  Seis  meses  llevaba  de 
hallarse  en  la  capital  y  no  se  daba  paso  ¿juzgarle. 

Entre  los  asuntos  que  &e  llevaron  á  un  arreglo  defini- 
tivo, fué  el  de  las  reclamaciones  francesas.  Después  de 
largos  meses  de  discusiones,  se  había  firmado  al  fin  el  27 
de  Setiembre  una  Convención  entre  el  ministro  D.  José 
Fernando  Ramírez  y  M.  Dañó  sobre  las  expresadas  re- 
clamaciones no  comprendiendo  la  de  Jecker.  Se  fijó  en 
cuarenta  millones  de  francos  ó  sean  ocho  millones  de  du- 
ros la  suma  que  debía  pagar  Méjico,  efectuándolo  en 
títulos  de  renta  mejicana  á  la  par,  que  el  gobierno  fran- 
cés había  de  repartir  de  la  manera  que  juzgase  conve- 
niente entre  los  reclamantes. 

Como  ya  éste    tenía    á  buena   cuenta    16.440,000 
franco?,  ó  sean  tres  millones  doscientos  ochenta  y  ocho 
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mil  duros  ^  que  eran  lo  que  representabau  las  sumas  en- 
tregadas á  63  por  100,  según  señalaba  el  artículo  12  de 
la  Convención  de  Miramar,  quedaban  por  entregar 
23,560.000  francos,  esto  es  cuatro  millones  setecientos 
doce  mil  duros  en  bonos  á  la  par,  que  debía  verificar  la 
comisión  de  hacienda  de  Méjico  en  París,  quedando  de- 
rogados el  articulo  14  y  la  última  parte  del  12  de  la  Con- 
een^ion  de  Miramar. 

M.  Dañó,  en  nota  dirigida  al  gobierno  de  Méjico  el  14 
de  Diciembre,  le  decía,  que  «á  pesar  de  que  al  francés  le 
parecía  que  liahía  sido  demasiado  condescendiente  res- 
pecto de  la  suma  de  cuarenta  nuUones,  en  que  había  con- 
venido en  virtud  de  la  conversión  hecha  del  primer  em- 
préstito, deseaba  que  los  23.560.000  francos  se  entrega- 
ran en  obligaciones  de  la  segunda  serie,  enviándose  desde 
luego  &  la  comisión  de  hacienda  las  órdenes  para  que  así 
se  verificase.»  El  Sr.  Castillo,  subsecretario  de  Negocios 
Extranjeros,  que  por  ausencia  del  ministro  D.  José 
Fernando  Ramírez  que  había  ido  acompañando  á  la  em- 
peratriz á  Yucatán,  quedó  encargado  del  despacho  del 
ministerio,  contestó  el  mismo  día  14  de  Diciembre,  que 
el  emperador  consentía  en  lo  que  M.  Dañó  solicitaba  á 
nombre  del  gobierno  francés.  De  esta-manera  quedó  ter- 
1866.     minado  el  asunto  de  las  reclamaciones  fran- 

Dícícmbre.  cosas.  M.  Lefévro  dice:  «En  cuanto  á  los 
reclamantes,  acabaron  recibiendo  33  por  100  sobre 
las  cantidades  que  les  habían  reconocido  los  miembros 
de  la  comisión  francesa  separados  de  sus  colegas  mejica- 
nos, y  el  resto  en  obligaciones  de  340  francos.  Pero  como 
éstas  no  valían   entonces  mas   que  160,   resultaba  que 
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SU  indemaízacioa  quedaba   reducida  al  42  por  100  de  sa 
valor  nominal.:^ 

Pocos  días  después  de  haber  puesto  término  al  arreglo 
de  las  reclamacioaesf  raucesas,  llegó  áVeracruz,  el  20  de 
Diciembre,  la  emperatriz  Carlota  de  %^elta  de  su  viaje  á 
Yucatán.  La  recepción  que  le  hicieron  los  veracnizanos 
fué  brillante.  Deseando  manifestar  la  soberana  su  gratír 
tud  á  las  manifestaciones  de  aprecio  recibidas,  dio  en  la 
noche  del  24  una  tertulia  á  que  concurrió  lo  más  grana- 
do de  la  sociedad  de  Veracruz.  A. las  tres  de  la  tarde  del 
25  emprendió  su  marcha  hacia  la  capital.  £1  emperador 
salió  á  su  encuentro  el  28,  y  el  30  de  Diciembre  entraron 
á  Méjico,  llevando  la  emperatriz  en  su  corazón  la  gratitud 
más  profunda  hacia  los  habitantes  de  Yucatán,  y  los  re- 
cuerdos más  gratos  y  seductores. 

Maximiliano  vio  en  la  recepción  hecha  á  su  esposa  por 
los  habitantes  de  aquella  lejana  provincia,  una  prueba  de 
que  el  país  era  adicto  á  su  persona  y  su  gobierilo. 

La  manifestación  de  adhesión  de  aquellas  poblaciones 
esperaba  que  convencerían  en  Europa  y  en  los  Estados- 
Unidos  de  que  la  voluntad  del  país  estaba  claramente  de- 
clarada en  favor  suyo,  y  que  los  segundos  se  resolverían 
muy  en  breve  á  reconocerle. 

No  creía  que  hallándose  D.  Benito  Juárez  obligado  á 
estar  á  un  paso  de  la  república  vecina  para  salvarse  si  se 
acercaba  alguna  fuerza  imperialista;  que  habiéndose  ve- 
rificado la  presentación  de  numerosos  jefes  de  guerrillas; 
cuando  todas  las  capitales  y  puertos  pertenecían  al  go- 
bierno imperial,  y  cuando,  en  fin,  las  acciones  de  guerra 
se  liallaban  reducidas  á  insignificantes  escaramuzas,  muy 
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scasas  hasta  en  su  número,  continuase  el  gabinete  de 
Vashington  reconociendo  la  administración  de  D.  Benito 
uarez. 

1866.  Con  efecto,  el  gobierno  del  imperio  se  pre- 
Diciembre.  sentaba  al  terminar  el  año  de  1865,  dueño 
Le  todas  las  poblaciones  de  alguna  importancia,  y  la 
uestion  de  las  armas  parecía  terminada:  las  vías  de  co- 
aunicacion  entre  la  capital  y  las  provincias  del  interior, 
j  entre  aquella  y  Veracruz  se  hallaban  mucho  más  espe- 
litas  á  causa  de  las  muchas  presentaciones  que  dejo  re- 
feridas; el  comercio  de  la  ciudad  de  Méjico,  Puebla, 
juerétaro  y  Guanajato  había  tomado  mayor  impulso,  y 
a  obra  del  ferrocarril  entre  la  capital  y  el  principal  puer- 
to de  aquel  país  adelantaba  visiblemente. 

Puede  asegurarse  que  no  fueron  exactos  los  informes 
que  recibió  un  apreciable  escritor,  cuando  asienta,  en 
una  obra  muy  exacta  ciertamente  en  otros  puntos  impor- 
tantes, que  había  aumentado  la  comunicación  entre  Méjico 
y  las  provincias  al  fin  del  año  de  1865.   Como  mi  objeto 
al  emprender  esta  obra  ha  sido  dar  á  conocer  paso  á  paso, 
siguiendo  un  escrupuloso  orden  cronológico,  la  marcha 
quegiguieron  los  acontecimientos  políticos,  he  referido 
*  los  hechos  correspondientes  á  cada  mes,  de  una  manera 
uunuciosa  muchas  veces,  á  fin  de  que,  siguiéndolos  el 
lector,  pueda  apreciar  en  su  justo  valor  la  situación  que 
guardaba  el  imperio  en  cada  uno  de  esos  meses. 

Que  respecto  á  la  cuestión  enteramente  de  las  armas, 
su  posición  era  superior  en  Noviembre  y  Diciembre  á  la 
de  todos  los  meses  anteriores,  se  desprende  de  las  nume- 
rosas presentaciones  de  jefes  republicanos  que  he  dado  á 
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conocer  y  de  las  acciones  de  guerra  que  se  verificaron  en 
ellos.  Siendo  ciertas,  como  eran,  esas  presentacioneB,  las 
comunicaciones  entre  la  capital  y  las  provincias  tenian 
que  ser  menos  difíciles,  puesto  que  una  gran  parte  de 
las  guerrillas  que  antes  las  estorbaban,  se  habían  some- 
tido al  nuevo  orden  de  cosas.  Cierto  es,  como  asienta  d 
1865.      estimable  historiador  D.  Francisco  de  Pbali 
Diciembre.    ¿^  Arraugoiz,  quo  el  emperador,   en  vista  de 
los  pomposos  artículos  que  publicaba  la  prensa  francesa, 
había  dicho  en  una  carta  escrita  á   un  individuo  de  su 
gabinete,  que   «se  quería   hacer  creer  en  París  que  k 
guerra  estaba,  gloriosamente  terminada"»  que  ^se  queriñ 
ffanar  por  ése  medio  á  la  oposición, y^  Pero  la  carta  del 
emperador  que  contenía  esas  palabras,  fué  escrita  el  mes 
de  Junio,  esto  es,  hacía  siete  meses;  y  no  puede  aceptar 
un  escritor  las  frases  dichas  por  una  persona  pintando  el 
estado  de  la  cosa  pública  en  los  momentos  en  que  habla, 
para  aplicarlas  á  todas  las  épocas  que  sigan   ¿  esa  en  que 
fueron  pronunciadas.  Las  palabras  del  emperador  Maxi- 
miliano en  la  carta  escrita  en  Diciembre  al  Barón  de    | 
Pont,  que  el  lector  conoce  ya,  eran  muy  disiintas  de  las 
que  contenía  la  carta  de  Junio.  En  esa  de  Diciembre  da* 
ha  por  terminada  la  cuestión  de  las  ariüas.  «Que  venga 
«iuarex  á  ayudarme  sincera  y  lealmente)»  decía  en  ella, 
« \  sor  A  recibido  con  los  brazos  abiertos  como  todo  bnen 
tuojioaiio.  No  puede  tratarse  de  armisticio,  porque  ya  no 
h^x  uin^un  onemigo  leal,  sino  únicamente  partidas  de 
^ítl^^v^^w  liandidos,   consecuencia  natural  de  tantos  año? 
Ui  ¿uvfríi  civil;  partidas  como  las  que  han  causado  tanto 
■nal  oit  tuiin  y  en  Hungría. ^> 
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Ya  se  ve,  pues,  que  la  opinión  del  emperador  Maxi- 
uilano  respecto  de  la  cuestión  de  las  armas,  era  en  Di- 
iembre  muy  distinta  de  la  que  tuvo  en  Junio.  Al  fin 
leí  año  de  1865,  creía  agonizante  la  causa  de  los  que  se 
aponían  al  imperio. 

Pero  por  segura  que  pareciese  &  Maximiliano  y  á  los 
[ue  le  rodeaban,  asi  como  &  la  generalidad,  la  consolida- 
ion  del  imperio,  estaban  muy  lejos  de  opinar  de  la  mis- 
ua  manera  los  hombres  de  alguna  importancia  del  parti- 
lo  conservador.  Para  estos,  no  era  posible  que  se  sostu- 
riera  el  trono  sobre  las  bases  que  el  soberano,  la  Francia 
( los  hombres  del  partido  liberal  que  se  habían  unido  al 
iseis.      imperio  habían  elegido,   separándose  el  pri- 
Diciembre.    mero  dc  las  que  los  individuos   que  fueron  á 
Miramar  á  ofrecerle  la  corona  le  indicaron,   y  que  él 
manifestó  que  juzgaba  sólidas  y  justas.  El  mariscal  Ba- 
ziine,  por  hacer  necesario  su  ejército  y  que  Maximiliano 
obrase  biyo  la  influencia  d.e  la  política  de  Napoleón,  no 
quiso  organizar  el  ejército  mejicano;  más  tarde,  el  empera- 
dor, temiendo  que  si  poníalas  armas  en  manos  délos  con- 
servadores, se  opusieran  á  sus  disposiciones  relativas  á  la 
Iglesia,  obró  de  la  misnsia  manera,  aconsejado  por  lo$ 
hombres  de  que  se  había  rodeado.  No  era  posible,  por  lo 
i&ismo,  en  opinión   de  los  verdaderos  imperialistas,  que 
«Pan  los  que  pertenecían  al  partido   conservador,  que  con 
las  cortas  fuerzas   conservadoras  del  general  D.    Ramón 
Méndez,  D.  Tomás  Mejía,  D.  Abrahan  Ortiz  de  la  Peña, 
y  otros  cuyas  divisiones  eran  aun  más  reducidas,  pudie- 
se el  gobierno  imperial  conservar  las  numerosas  pobla- 
eíones,  ciudades,  puertos  y  capitales  de  provincia,  exten- 
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didas  en  un  vasto  territorio  de  ciento  catorce  mil  leguas 
cuadradas,  cuando  el  ejército  francés  llegase  á  retirarse 
del  país. 

El  conde  de  Kératry  dice  que  las  fuerzas  imperialistas 
mejicanas,  inclusas  las  móviles  y  municipales,  ascendían 
á  35.650  hombres  de  infantería,  caballería  y  artillería; 
pero  aun  cuando  hubiera  existido  realmente  ese  número, 
que  estaba  muy  lejos  de  existir,  la  mayor  parte  de  las 
fuerzas  que  existían  eran  guardias  rurales,  sin  disciplina 
y  escasas  de  jefes  entendidos  en  el  arte  de  la  guerra,  que 
causaban  al  erario  mayor  gasto  que  el  ejército,  sin  pres- 
tar el  servicio  que  este.  En  la  Sierra  y  Huasteca,  segoa 
el  documento  presentado  al  emperador  por  la  comisión 
del  distrito  de  Metztitlan,  no  había  en  manos  de  los  im- 
perialistas de  aquellos  territorios  mas  que  mil  fusiles ,  en- 
tre los  que  eran  de  propiedad  particular  y  los  del  go* 
bierno;  ni  consiguieron  más  recursos  del  gobierno,  en  des 
ó  tres  veces,  que  de  diez  á  quince  cajones  de  municio- 
nes, y  en  una  de  ellas  cuatro  mil  pesos. 

En  una  carta  escrita  en  Mazatlan,  y  publicada  en  el 
periódico  L'  Estafette,  decía  su  autor:  <5fLa  guardia  rural 
del  Departamento  fué  establecida  aquí  el  15  de  Agosto: 
para  organizaría  se  ha  establecido  un  impuesto  que  pesa^ 
casi  en  su  totalidad,  sobre  el  comercio.  Este  último  pag!^ 
cada  mes  mil  novecientos  sesenta  y  siete  pesos  cuarenta 
y  un  centavos,  mientras  qne  los  propietarios  rurales  de  la 
demarcación  no  dan  por  cuota  sino  ciento  sesenta  y  nue- 
ve pesos  nueve  centavos.  No  se  reclamaría  tal  vez,  ni 
contra  lo  pesado  del  impuesto  ni  contra  la  repartición 
desproporcionada,  si  esa  fuerza  armada  hiciera  algunos 


CAPÍTULO  VI.  333 

servicios.  Hasta  ahora  se  ignora  si  la  guardia  rural  exis- 
;e  realmente;  todo  lo  que  sé,  por  mi  parte,  es  que  existen 
)n  el  presidio  de  Mazatlan  unos  treinta  hombres  de  guar^ 
lia  rural.» 

En  Matamoros,  el  general  imperialista  D.  Tomás  Me- 
ia,  no  tenia  más  tropas  que  las  indispensables  para  dar 
a  guarnición. 

La  brigada  del  general  D.  Ramón  Méndez,  repartida 
»n  diversas  guarniciones  del  importante  Estado  de  Mi- 
^hoacan,  y  en  columnas  de  operación,  se  componía  de  po- 
)o  más  de  tres  mil  quinientos  hombres;  las  tropas  meji- 
canas que  operaban  en  Nuevo-Leon,  eran  muy  escasas 
m  número,  y  en  la  Bsya  California  no  existia  ninguna 
mnada. 

Esa  absoluta  falta  de  tropa  en  la  B^ja-California,  hizo 
que  se  verificase  un  movimiento  contraigo  al  imperio,  en 
los  primeros  días  del  mes  de  Diciembre.  La  Baja-Califor- 
nia tiene  por  limites,  por  el  Norte,  á  la  Alta  California, 
que  perteneció  á  Méjico  y  hoy  es  de  los  Estados- Unidos; 
por  el  Este,  el  mar  de  Cortés  ó  Bermejo,  llamado  también 
Golfo  de  California;  y  por  el  Oeste  y  el  Sur,  el  Océano 
Ptoiflco.  Mide  de  superficie  8.437  leguas  cuadradas,  y 
1860.      s^  población  apenas  llega  á  nueve  mil  al- 

Qicíembro,  mas.  Su  Capital  tiene  por  nombre  La  Paz^ 
C(Hi  quinientos  habitantes. 

La  Baja  California  se  había  adherido  espontáneamente 
4  imperio  en  Octubre,  esto  es,  hacia  dos  meses,  y^  los 
Todactoores  ^e  El  Diario  del  Imperio  habían  dado  nota- 
Us  importancia  moral  á.  ese  hecho.  4<La  importancia  de 
este  acontecimiento,»  decían,  «no  puede  ponerse  en  duda. 

Tomo  XVII.  43 
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si  se  atiende  al  influjo  que  ha  de  ejercer  en  todo  el  país, 
y  particularmente  en  las  lacalidades  de  aquel  rumbo;  pe- 
ro él  toma  mayor  y  nueva  importancia  todavía,  si  se  tiene 
en  cuenta  que  esta  adhesión  se  ha  verificado  de  una  ma- 
nera enteramente  espontánea,  sin  que  la  fuerza  de  las 
armas  haya  intervenido  en  ella  y  sin  que  se  haya  gerd- 
do  coacción  de  ninguna  especie  sobre  los  habitantes  de  la 
Baja  California.  Su  resolución  ha  sido,  pues,  de  recono- 
cer el  imperio  y  entrar  en  su  obediencia,  ha  sido  dictada 
por  los  crueles  desengaños  pasados,  por  su  amor  al  orden, 
por  sus  aspiraciones  á  un  porvenir  tranquilo,  y,  twbre 
todo,  por  la  confianza  que  el  emperador  inspira  á  los  pue- 
blos, de  que  bajo  su  gobierno  paternal  alcanzarán  todas 
estas  ventajas  de  que  han  carecido  hasta  ahora.» 

Sin  embargo,  el  emperador  Maximiliano  ne  envió  apo- 
yo ninguno  á  los  que  se  declararon  adictos  á  su  gobierno; 
y  aprovechando  ese  abandono  los  republicanos,  se  verificó 
en  Diciembre,  dos  meses  después,  una  contra-re voludon 
en  su  misma  capital  de  la  Paz. 

El  emperador  Maximiliano,  temiendo  que  en  Europa  y 
en  los  Estados-Unidos  diesen  notable  importancia  moral 
á  la  contra-revolución,  como  él  la  había  dado  á  la  adhe- 
sión, pues  podían  deducir  sus  contrarios  que  los  habitan- 
tes de  la  Baja  California  se  habían  arrepentido  de  su  pri- 
mer paso,  pensó  en  hacer  que  todo  volviese  al  estado  ^que 
guardaba  en  los  días  de  la  adhesión.  Animado  de  este 
deseo,  escribió  al  mariscal  Bazaine,  general  en  jefe  del 
ejército  franco-mejicano,  una  carta  el  17  de  Diciembre, 
dándole  parte  de  aquel  acontecimiento  y  pidiendo  que 
pusiera  remedio  á  él.  La  carta  decía  así: 


CAPITULO  VI.  332> 

1866.  ^(Mariscal:  Acabo  de  saber  que  una  contra 

Diciembre,  revoluciou  ha  estallado  en  la  Paz,  y  que  las 
autoridades  imperiales  han  tenido  que  retirarse.  Esta 
revolución  ha  sido  consumada  por  un  centenar  de  hom- 
bres. 

a> Aunque  la  importancia  política  de  la  Baja-California 

sea  poco  considerable,  esta  revolución  producirá  sobre  la 
opinión  pública  en  los  Estados-Unidos  y  en  Europa  un 
efecto  fatal,  dando  ocasión  de  creer  que  lejos  de  pacificar- 
se el  país,  por  el  contrario,  perdemos  terreno. 

»Deseo,  pues,  me  hagáis  saber  si  no  sería  posible  en- 

m 

viar  á  la  Paz  una  compañía  francesa,  cuya  presencia  en 
aquel  puerto  bastaría  para  mantener  el  orden  y  conservar 
esa  provincia  al  imperio. 

j^ Vuestro  adicto  Maximiliano  » 

No  puede  darse  una  prueba  más  patante  del  abandono 
con  que  se  había  visto  la  organización  del  ejército  meji- 
cano. El  emperador  solicitaba  el  envío  de  una  compañía 
de  tropa  francesa  para  recobrar  la  capital  del  Estado  de 
la  Baja-California  porque  carecía  allí  de  tropas  mejicanas 
aun  en  el  corto  número  que  bastase  á  lo  que  podía  hacer 
una  compañía  de  los  soldados  franceses.  Para  conservar 
aquella  capital,  que  dista  de  Méjico  cerca  de  quinientas 
cincuenta  leguas,  y  otras  importantes  poblaciones  de  di- 
versas provincias  qu0  se  hallaban  á  trescientas  cuarenta 
leguas,  como  Matamoros,  á  doscientas  veinticuatro,  como 
Durango  y  Monterey,  el  gobierno  imperial  no  contaba,  en 
caso  de  que  se  hubiesen  retirado  en  aquel  momento  las  tro- 
pas francesas  á  Francia,  más  que  con  un  corto  ejército  me- 
jicano que  casi  no  merecía  este  nombre  por  su  escasa  cifra . 
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£1  emperador  Maximiliano  juzga*ba  próxima  la  termi- 
nacion  absoluta  de  la  lucha,  y  descuidaba  la  orgatriza- 
cion  del  ejército  nacional,  considerando  sobrado  el  tiempo 
que  aun  tenían  que  permanecer  en  el  pai3  las  tropas  fm- 
cesas. 
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Sorprenden  tropas  norte>amcrícanas  la  villa  mejicana  de  Bugdad  y  la  8a> 
lean. — Reclama  el  gobierno  imperial  contra  ese  hecho.— Pide  explicaciones 
bre  eae  hecbo  él  ministro  francés  en  Washington  al  gobierno  de  los  Estados- 
lidos. — Recobran  los  imperialistas  á  Bagdad. — ^Entran  los  republicanos  en  Ala- 
>8  obligando  a  retirarse  á  la  guarnición  imperialista. — Sorprenden  y  derrotan 
I  imperialistas  en  Pesqucira  Grande  al  jefe  republicano  D,  Antonio  García 
izondo. — Sufren  un  descalabro  las  fuerzas  republicanas  en  las  cercanías  de 
icorf. — Ataca  el  jefe  republicano  D.  Pedro  Méndez  el  pueblo  de  Tantoyü- 
ita,  y  se  retira  rechazado  y  herido  gravemente,  muriendo  poco  después  en  el 
mino. — Acción  de  la  Palma,  en  el  Estado  de  M ichoacan,  ganada  por  el  general 
iperíalista  Méndez.— Carta  de  Maximiliano  á  D.  José  Hidalgo,  ministro  mcjica- 
>  en  París«  diciéndole  que  vaya  á  Méjico. — Nota  importante  de  M.  Drouyn  de 
huya  al  ministro  francés  en  los  Estados-Unidos.— Discurso  de  Napoleón  en  la 
pcrtura  de  las  cámaras,  anunciando  la  próxima  evacuación  de  Méjico  por  el 
¡ército  francés. — ^Discurso  del  mariscal  Forey  en  el  senado,  diciendo  que  debían 
ontinuar  las  tropas  francesas  en  Méjico. — Comisiona  el  gobierno  francés  al  ba- 
on  Saillard  para  comunicar  á  Maximiliano  la  determinación  de  la  Francia  y 
irrcglarlas  diferencias  pendientes  entre  los  dos  países.— Llega  ú  Méjico  el  barón 
leSaillard.— Le  hace  saber  ú  Maximiliano  el  ministro  de  Francia  en  Méjico,  la 
let^rminacion  tomada  de  retirar  las  tropas. — Comisiona  Maximiliano  á  D.  José 
hidalgo  para  hacer  un  tratado  de  comercio  y  navegación  entre  Méjico  y  Fran- 
'>a.~No  adniite  Hidalgo  la  misión. — Renuncia  Hidalgo  la  legación  mejicana  en 
I^arís,  y  le  es  admitida  la  renuncia. — Nombra  Maximiliano  consejero  de  Estado 
i  Hidalgo,  y  este  no  adn:iite  el  nombramiento. — Presentación  de  varios  jefbs  re- 
publicanos sometiéndose  al  imperio. — Derrota  el  general  imperialista  Méndez  á 
'^^fnilcs. — Confianza  de  Maximiliano  en  que  su  gobierno  sería  Reconocido  por  el 
^loi  Estados-Unidos.— Un  artículo  de  El  Diario  del  imperio  respecto  del  re- 
'onocimiento  de  los  Estados-Unidos. — Renuncian  los  ministros,  y  les  son  admi- 
^^^i  In  renuncias. — Nuevo  ministerio. — Nombra  Maxifniliano  su  ayudante  de 
"^po  al  general  Uraga.— Marcha  Eloin  d  Europa  con  una  misión  de  Maximi- 
'•no.— Vuelve  a  ser  derrotado  el  general  repubicano  Regules. — Sorprende  y 
lerrota  el  coronel  imperialista  Dupin  al  coronel  Garza. — Sufre  un  descalabro  el 
^k  republicano  Guzman. — Acciones  entre  las  fuerzas  republicanas  del  general 
'Orona  y  una  columna  franco-mejicana  en  la  villa  del  Presidio. — La  comisión 
'icjicana  en  Roma.— Empefio  de  Maximiliano  en  persuadir  que  el  arreglo  con  e\ 
^>pa  estaba  próximo.— Se  da  á  conocer  el  motivo  que  tenía  para  ese  empeño. — 
iuf  algunos  conservadores  no  creían  smceros  los  deseos  del  emperador  respec- 
^  al  arreglo  con  la  Iglesia.— Palabras  del  religioso  franciscano  Fray  Tomás 
m\c/.  ú  Hidalgo  respecto  de  las  ideas  religiosas  de  Maximiliano  y  la  emperatriz. 
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1866. 

Enero,  Febrero  y  Marzo. 

1866.  Los  primeros  acontecimientos  yeríficados 
Enero.  ^l  empezar  el  año  de  1866  no  d^aron  la 
más  leve  duda  de  la  actitud  hostil  de  los  Estados-Umdtt^ 
hacia  la  causa  imperialista  en  Méjico  y  en  favOT  del  go- 
bierno de  D.  Benito  Juárez.  Desde  el  principio  del  esta- 
blecimieato  del  trono  de  Maximiliano,  los  jefes  repnUí- 
canos  que  operaban  en  los  Estados  de  la  frontera  se  vieroD 
auxiliados  por  la  república  vecina,  con  armas,  municio- 
nes y  cuanto  era  necesario  para  sostener  la  guerra.  Cuando 
carecían  de  recursos  pasaban  el  rio  Bravo,  y  proveyén-- 
(lose  en  Brownsville  de  todo  lo  necesario,  volvían  al  tea- 
tro de  sus  operaciones.  El  lector  ha  visto  que  cuando  el 
{íon(5ral  republicano  D.  Mariano  Escobedo  resolvió  atacar 
la  plaza  de  Matamoros,  pasó  inmediatamente  á  Browns- 
\'iUe  para  proporcionarse  elementos  de  guerra  y  equipo 
para  sus  tropas,  marchando  en  seguida  á  poner  sitio  ¿  la 
plaza,  ((ue  si  no  cayó  en  su  poder,  fué  debido  á  la  suma 
actividad  desplegada  por  el  general  D.  Tomás  Mejia  que- 
la  defendía. 

Sin  embargo,  aunque  se  vio  precisado  á  levantar  el  sk 
tío,  no  desmayó.  Contando  con  que  en  todo  tiempo  en- 
contraría auxilios  en  la  frontera  norte-americana,  con- 
tinuó  la  lucha  en  diversos  puntos  del  estado  de  Nuevo 
León ;  y  aunque  se  vio  en  peligro  de  perder  la  vida  en  la 
persecución  que  sufrió  por  las  fuerzas  de  caballería  que 
destacó  el  general  francés  Jeanningros  después  de  haber 
auxiliado  á  la  guarnición  de  Monterey  el  25  de  Noviem- 
bre del  año   anterior,   pronto   se  repuso  de  sus  pérdidas. 


.      CAPÍTULO  Vil.  339* 

1866.  Contando  á  poco  tiempo  con  suflcieñtes 

Enero.       fuerzas  para  emprender  nuevas  operacioaes; 
pero  no  siéndole  posible  hacer  la  campaña  por  el  interior 
por  estar  guardada  la  linea  por  tropas  francesas^  dirigió 
sus  miras  &  otro  rumbo  y  se  propuso  obrar  con  la  mayor;, 
prentítud  posible. 

No  teniendo  el  general  imperialista ,  D.  Tomás  Mejía; 
más  fuerza  en  Matamoros  que  la  muy  indispensable  para 
;^amecer  la  ciudad,  y  hallándose  los  franceses  en  Mon* 
terey  y  en  otros  puntos  más  distantes,  se  propuso  ápoda-. 
nMe  de  fiagdad,  que  podría  proporcionarle  considerables 
yentigas.  Bagdad  es  una  ciudad  marítima  perteneciente 
áM^ico,  de  escasa  población,  situada  en  la  desemboca-* 
dora  del  rio  Bravo,  enclavada  en  las  fronteras  de  Tejas, 
y  á  inmediaciones  sumamente  estrechas  de  los  Estados- 
Unidos.  Concebido  el  pensamiento,  D.  Mariano  Escobedo, 
paia  poder  realizarlo,  jpasó  á  Brownsville,  y  acto  continuo  > 
se  puso  en  comunicación  con  dos  individuos  norte-ameri- 
canos, llamado  el  uno  Crov^ford  y  el  otro  Reed.  Crowfórd 
^daba  el  título  de  general  mejicano,  y  procuraba  reclur 
tai  tropas  en  los  Estados-Unidos  en  favor  de  D.  Benito 
Jxtti6z:  Beed  se  titulaba  también  coronel  de  éste  y  jefe 
Vestido  mayor  de  Crovv^ford  (1).  D.  Mariano  Escobedo 
solicitó  de  ellos  que  protegiesen  el  paso  de  una  fuerza  me* 
Jicana,  organizada  á  orillas  del  rio  Bravo,  comunicando- ; 
ias  el  plan  que  había  formado  para  apoderarse  de  Bagdad. 


K^)  Despacho  de  M.  \fontbolon  á  su  gobierno,  sobre  los  sucesos  de   Bagdad.  ^ 
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Habiéndose  manifestado  dispuestos  á  obsequiar  sos  de* 
seos,  D.  Mariano  Escobedo  trató  enseguida  de  allanar 
algunas  dificultades  que  el  jefe  norte  americano  de  la  li* 
nea  ponía  para  dar  su  asentimiento.  Mientras  el  g«neial 
juarista  merjicano  se  ocupó  en  persuadir  al  expresado  jefe 
de  la  linea  á  que  no  pusiera  obstáculo  al  paso  de  las  tro* 
pas,  el  general  Crowford  y  el  coronel  Reed,  se  propusie- 
ron aprovecharse  de  las  circunstancias  y  obrar  por  cuenta 
propia,  abusando  de  la  confianza  que  había  hecho  de  ellos 
D.  Mariano  Escobedo.  En  el  momento  organizaroijL  unt 
1866.      fuerza  considerable  de  soldados  negros  nortor 
Enero.       amorícanos,  y  en  la  noche  del  5  al  6  de  Enero, 
hacia  las  cuatro  de  la  mañana,  cayeron  de  repente  sobre 
Bagdad,  guarnecida  por  una  insignificante  fuerza  impe-* 
rialista  que  no  llegaba  á  doscientos  hombres.  Como  nadie 
podía  imaginarse  que  la  ciudad  fuese  asaltada  por  gente 
de  los  Estados-Unidos,  la  sorpresa  de  la  corta  guarnición 
fué  completa.  Los  negros  asaltantes  se  esparcieron  por  to- 
da la  población  disparando  sus  rifles  y  sus  pistolas  de  seis 
tiros,  obligando,  por.  medio  del  terror,  á  que  los  habitan- 
tes se  encerrasen  en  sus  habitaciones.  El  primer  punto  i 
que  se  dirigieron  los  inyasores  fué  al  cuerpo  de  guardia* 
mejicano,  cuyo  centinela  y  dos  soldados  fueron  muertos^ 
dos  heridos  y  los  restantes  hechos  prisioneros,  excepto  dos 
soldados  que  lograron  salvarse  arrojándose  al  rio^  los  cuar 
les  ganando  la  orilla  opuesta  fueron  á  ClarksviUe.  Una 
vez  dueños  del  puerto,  cincuenta  negros  se  apoderaron 
del  cuartel,  matando  al  corneta  en  el  momento  en  que 
iba  á  dar  el  toque  de  alarma.  Después  de  una  corta  resis- 
tencia, en  que  perecieron  cinco  soldados  mejicanos,  la 
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guarnición  que,  como  he  dicho,  se  componía  de  doscien- 
tos hombres,  se  rindió  y  fué  encerrada  en  las  Casas  Con- 
sistoriales, encargándose  un  destacamento  de  negros  de 
custodiarla.  Sus  invasores  pusieron  inmediatamente  en 
libertad  á  Mr.  Forster  que  había  sido  detenido  en  la  ciu- 
dad por  orden  de  la  autoridad  imperial,  y  colocándole  al 
frente  de  ellos,  se  dirigieron  á  atacar  al  vapor  Antonia 
andado  en  aquel  momento  en  la  rada  de  Bagdad,  llegado 
de  Matamoros  para  trasbordar  al  Tysiphone  algunos  ma- 
rineros enviados  por  el  general  imperialista  D.  Tomás 
Mejia.  Parapetados  los  negros  en  las  casas  inmediatas  á 
donde  estaba  anclado  el  vapor  Antonia  ^  rompieron  un  nu- 
trido fuego  sobre  él,  apoyados  por  una  pieza  de  artillería, 
dos  de  cuyos  proyectiles  horadaron  el  casco  del  buque.  La 
isee.      lucha  fué  reñida;  los  negros  perdieron  bas- 
Enepo.       tante  gente  en  ella;  y  aunque  en  el  vapor  pe- 
■     rederon  un  cabo  francés  y  un  sargento  austríaco,  logró 
^    al  fia  salvarse,  alejándose  en  dirección  á  Matamoros.  Los 
\    soldados  negros  llevaban  el  uniforme  del  ejército  federal 
dfl  los  Estados-Unidos,  y  en  el  ataque  del  Antonia^  iban 
acompañados  de  sus  oñciales,  pero  con  cintas  blancas  en 
Iw  gorras  en  que  estaba  escrito  el  nombre  del  general  re- 
pnbücano  Cortina,  aparentando  ser  tropas  del  gobierno  de 
I)*  Benito  Juárez. 

En  el  momento  que  se  alejó  el  vapor  Antonia  empezó 
el  saqueo  en  medio  de  las  escenas  más  atroces.  Descri- 
biendo los  redactores  de  El  Monitor  de  Veracruz,  los  re- 
pugnantes hechos  cometidos  en  la  desdichada  ciudad  de 
Bagdad  por  los  que  la  pusieron  á  saco  así  que  se  vieron 

dueños  de  ella,  dicen:  «Un  francés  llamado  Roque  fué  ase- 
Tono  xvin.  i4 
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sinado  y  violada  su  esposa,  sufriendo  otras  desgraciadas 
mujeres  igual  suerte.  Un  negro  asesinó  al  juez  Alonso,  y 
el  juez  Coroza  debió  su  salvación  &  la  suma  de  cien  pesos 
entregados  al  mayor  Sears.  El  desorden  en  las  calles  en 
indescriptible;  las  mercancías,  los  muebles  y  todos  los  ob- 
jetos de  algún  valor  se  repartían  entre  los  oficiales  y  los 
soldados.  El  uno  de  los  que  lograron  refugiarse  en  Clarks- 
ville,  entregó  su  carruaje  al  coronel  Hall,  quien  le  obligti 
á  firmar  un  recibo  de  doscientos  duros,  como  si  hubiera 
pagado  esta  suma,  á  fin  de  poner  su  honor  &  cubierto.  B 
mayor  Sears  se  apoderó  también  de  muchas  caballos,  y  de 
una  rica  silla  de  montar  perteneciente  al  propietario  del 
carruaje.»  '' 

En  cuanto  el  general  Weitzel,  comandante  de  las  tro- 
pas de  los  Estados-Unidos  del  distrito  de  Rio  Bravo,  tuvo 
noticia  de  los  terribles  y  lamentables  sucesos  que  referi- 
dos quedan,  envió  una  fuerza  de  trescientos  hombres  Iwgo 
las  órdenes  del  coronel  Hudson  para  contener  el  saqueo; 
pero  seducida  por  las  promesas  de  Crow^ford  y  de  Reed  y 
dejándose  arrastrar  de  la  tentación  del  pillaje,  se  unió  en 
su  mayor  parte  á  los  primeros,  para  consumar  la  destruc- 
ción de  la  desgraciada  villa  de  Bagdad,  cuyas  riquezas  se 
1866.  trasportaron  á  Tejas  en  los  vapores  que  van 
Enero.  ¿q  ^jjg^  ¿  Q^ra  Orilla  del  rio.  «Todas  las  perso- 
nas que  querían  pasar  áClarksville,»  declan  en  su  perió- 
dico los  redactores  de  El  Monitor  de  Veracruz,  <irtenfan 
que  entregar  antes  cuanto  llevaban  de  dinero,  joyas  ó  va- 
lores. Un  vecino  tuvo  que  deshacerse  de  su  reloj  y  ca^ 
dena,  á  más  del  metálico  que  llevaba  sobre  si,  para  que 
se  le  permitiera  pasar  á  la  orilla  opuesta  del  rio.  Bagdad 
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quedó  arruinada:  todo  cuanto  contenía  ha  sido  traspor- 
tado á  Tejas  como  botín:  una  parte  se  envió  á  Brownsvi- 
Ue,  y  el  resto  se  embarcó  en  lanchas  para  Brazo  de  San- 
tiago.;» 

£1  general  Wejitzel,  al  tener  noticia  de  que  la  mayor 
parte  de  la  fuerza  que  había  enviado  ¿  contener  el  desór  - 
den  se  unió  á  los  que  saqueaban  la  población^  marchó  á 
poner  término  á  los  desmanes,  y  ocupó  la  villa  bsgo  pre- 
texto de  conservar  el  orden. 

El  general  imperialista  D.  Tomás  Mejía  pasó  un  oficio 
al  jefe  norte-americano  reclamando  contra  los  hechos  ve* 
rificados  por  tropas  de  los  Estados-Unidos,  invadiendo  un 
punto  de  la  nación  mejicana,  y  Weitzel  contestó  poco  li- 
stongeramente,  continuando  en  posesión  de  Bagdad.  Pro- 
testó contra  este  acto  el  comandante  de  la  escuadra  fran- 
cesa,  y  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  desaprobó  el 
proceder  de  Weitzel,  destituyéndole  por  la  conducta  que 
había  observado  en  aquellos  sucesos  y  por  el  lengusye  al- 
tanero que  había  usado  en  su  correspondencia  con  el  ge- 
ixeral  D.  Tomás  Mejía;  pero  la  plaza  quedó,  por  de  pronto, 
en  poder  de  los  norte-americanos. 

El  gabinete  de  Washington  que  pocos  días  antes  había 
clamado  contra  los  fusilamientos  efectuados  en  el  general 
Arteaga  y  los  jefes  que  con  él  cayeron  prisioneros,  tenién- 
doloB  como  <(  actos  contrarios  á  los  sentimientos  de  civi-- 
lizacion  moderna  y  á  los  sentimientos  de  Attmanidad^» 
escuchó  con  la  mayor  sangre  fría  los  asesinatos,  robos  y 
excesos  cometidos  por  tropas  suyas  en  mejicanos  pacíficos, 
sin  que  llegase  á  castigar  á  los  que  los  cometieron. 

El  general  republicano  D.  Mariano  Escobedo,  viendo 
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el  giro  contrario  á  su  intento  que  había  tomado  su  pro- 
yectado plan,  marchó  hacia  Reynosa  donde  tenia  parte  de 
1868.  i&s  fuerzas  con  que  había  pensado  ocupar  Bag^ 
Enero.  ¿g¿[  ouaudo  fué  á  solicitar  el  paso  de  ellas. 
Estando  ya  en  Reynosa  determinó  reconcentrar  todas  sus 
tropas  que  ya  se  habían  puesto  en  movimiento  para  fiag^ 
dad,  y  renunciando  por  entonces  á  todo  proyecto  sobre 
esta  plaza,  se  dirigió  con  todas  sus  tropas  reunidas  á  li-. 
nares  donde  estableció  su  cuartel  general. 

Al  tener  noticia  M.  Montholon,  ministro  plenipotencia- 
rio de  Francia  cerca  del  gobierno  de  Washington,  de  los 
acontecimientos  de  Bagdad,  marchó  á  ver  &  Mr.  Humter, 
que  desempeñaba  el  cargo  de  secretario  de  Estado,  ¿  pe- 
dirle cuenta  de  la  conducta  de  las  tropas  encargadas  de 
mantener  el  orden  en  la  frontera,  é  impedir,  como  se  le 
había  repetido  muchas  veces,  toda  infracción  de  las  leyes 
de  neutralidad.  Mr.  Humter  le  enseñó  una  serie  de  des- 
pachos telegráficos,  altamente  satisfactorios,  comunicados 
por  el  general  Sheridan  á  Mr.  Stanton.  Satisfecho  Mon-- 
tholon  de  la  entrevista  tenida  con  Mr.  Humter,  deda  i 
su  gobierno  con  fecha  23  de  Enero:  <^De  cualquier  modo, 
el  general  Weitzel  no  tiene  ya  mando,  y  la  correspon- 
dencia del  general  Sheridan  dá  un  testimonio  satisfacto- 
rio, no  sólo  de  la  voluntad  del  gobierno  de  mantener  it 
neutralidad,  sino  de  la  determinación  del  general  de  hacer 
ejecutar  estrictamente  las  órdenes  recibidas  al  efecto. 

^ínterin  recibo  más  pormenores,  debo  reiterar  á  V.  E. 
la  seguridad  de  que  el  gobierno  está  decidido  á  no  dejarse 
arrastrar  á  un  conñicto  con  nosotros,  por  culpa  de  los  fili- 
busteros y  agentes  de  Juárez.» 
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M.  Montholon  terminaba  su  despacho  diciendo  á  su 
gobierno,  que  estaba  dada  la  orden  de  que  la  fuerza  norte- 
americana que  se  había  enviado  para  evitar  desórdenes, 
no  se  retirase  sino  ante  la  autoridad  imperialista. 

Asi  sucedió  con  efecto,  y  Bagdad,  por  lo  mismo,  estuvo 
muy  pocos  días  en  poder  de  los  norte-americanos.  La  di- 
visión naval  francesa  de  las  costas  occidentales  de  Amé- 
rica, al  mando  del  barón  Didelot,  reforzada  con  la  fragata 
de  vapor  Themis  y  dos  corbetas,  también  de  vapor,  se 
presentó  con  objeto  de  apoderarse  á  viva  fuerza  de  la  ciu- 
1866.      d^9  considerándola  en  poder  de  los  que  la 
Enero.       habían  saqueado;  pero  no  tuvo  necesidad  de 
disparar  ni  un  solo  tiro.  Las  tropas  norte-americanas  eva- 
caaron  la  población  el  26  de  Enero,  y  en  el  mismo  día 
entraron  en  ella  las  fuerzas  imperialistas. 

Aunque  el  gabinete  de  Washington  privó  del  mando  al 
general  Weitzel  por  la  conducta  observada  en  los  sucesos 
de  Bagdad,  y  manifestó  al  ministro  de  Francia  en  los  Es- 
Mos-Unidos  su  firme  resolución  de  seguir  su  política  de 
neutralidad,  la  manera  con  que  se  verificaron  los  sucesos 
revelaba  que  tenía  determinado  favorecer  la  causa  repu- 
blicana. En  los  acontecimientos  de  Bagdad  se  manifestó 
de  un  modo  ostensible  la  actitud  de  los  Estados-Unidos 
respecto  del  imperio.  La  impunidad  en  que  quedaron  los 
que  se  apoderaron  de  la  villa  y  la  entregaron  á  saco,  ha- 
ciéndola escenario  de  todos  los  desórdenes,  evidenciaba 
que  el  gobierno  norte-americano  patrocinaba  la  causa  con- 
traria al  imperio,  y  que  bsgo  sus  promesas  de  neutralidad 
estaba  resuelto  á  no  consentir  que  el  trono  de  Maximi- 
liano se  cimentara  en  Méjico. 


Mfür^  üípauk  fi&srzft  impersalisCE 
j^TS»  algiKoa  T^tttago.  anfruatian.  á  sil 
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dmesu;  en  Ilmagr>.  Fitoni:  en  Xmev«  Leoí*  Fiwnliriii; 
(jQjuih».  e&  TamanlipM:  b.  Banu»  Corofla.  en  Síoiloi, 
7  otrM  nraehr/í!  etí  diversos  pnntw.  sin  iT<  iMiyar  por  ks 
reveses  que  safirían.  se  orapaban  actira  y  eotKtantwMati 
en  organizar  la  gente  que  cogían  en  los  paehlos  y  nor 
cherías  para  reponer  las  Ingas  y  continnar  hosliÜTandoeD 
lo  posible  á  sos  c<Matrarios. 

laee.  Al  empezar  el  mes  de  Enero  de  1866,  M 
FjKfo.  general  republicano  D.  Ramón  Corona^  teni» 
distribuidas  sns  tropas  eonvenientemente  en  distintos  fah 
garas  y  en  algunos  puntos  próximos  á  Mazatlan.  En  el 
mes  de  I)iciembre  de  1 865  que  acababa  de  terminar,  se 
le  haliiari  rminido  varios  jefes  de  guerrillas  que  habiai»^ 
operado  en  el  estado  de  Durango  á  las  órdenes  de  Patoni^ 
y  adem&s  habían  vuelto  á  la  campaña  los  coroneles  doia^ 
Perfecto  (tuzman,  1).  Ignacio  Gadea  Fletes  y  todos  aque-- 
líos  jefes  que  por  disposición  suya  se  habian  sometido  apa- 
reiitemento  al  imperio  hacia  ocho  meses. 

Desde  los  primeros  días  de  Enero  dieron  principio  las 
diversas  secciones  en  que  estaban  fraccionadas  las  fuerzas 
del  general  republicano  I).  Ramón  Corona,  á  las  opera-- 
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ciónos  militares,  según  el  plan  de  campaña  formado  al 
finalizar  el  ano  de  1865.  El  7  de  Enero  el  brigadier  re- 
publicano D.  Ángel  Martínez,  &  cuya  fuerza  se  había  in- 
corporado la  del  coronel  Correa ,  así  como  el  escuadrón 

* 

lanceros  de  Tepu  que  mandaba  el  teniente  coronel  D.  Sin- 
foriano  Pardo,  la  guerrilla  Garibaldi  bajo  las  órdenes  de 
D.  Cruz  Casellas  y  otras  cortas  divisiones,  atacó  la  pobla- 
ción de  Alamos  defendida  por  fuerzas  rurales.  La  acción 
fué  reñida,  pero  la  victoria  se  declaró  al  fin  por  las  tropas 
republicanas  que  se  apoderaron  de  la  población  arrojando 
de  ella  h  los  imperialistas ,  quitándoles  tres  cañones,  cua- 
trocientos fusiles,  algunas  cargas  de  municiones  y  otros 
efectos  de  guerra.  Las  pérdidas  de  gente  que  tuvieron  los 
imperialistas  fué  bastante  crecida.  La  de  los  republicanos 
consistió  en  cosa  de  sesenta  y  tantos  muertos,  inclusos 
ocho  oficiales,  y  en  setenta  y  seis  heridos,  entre  ellos  cua- 
tro oficiales. 

Don  Ángel  Martínez  comunicó  inmediatamente  la 
noticia  de  aquel  triunfo  al  general  en  jefe  D.  Ramón  Co- 
n>iia,  y  en  la  orden  general  del  dia  se  dispuso  que  se 
publicase  el  acontecimiento  con  todo  el  aparato  militar 
poeible. 

Menos  favorable  se  mostró  la  fortuna  en  otros  estados, 
^  ese  mes,  á  las  armas  republicanas.  El  23  de  Enero  el 
comandante  francés  Soussier,  á  la  cabeza  de  dos  compa- 
fiias  expedicionarias  del  regimiento  Extranjero  y  de  un 
destacamento  de  sesenta  hombres  de  la  Guardia  rural  de 
Salinas,  ¿  las  órdenes  del  coronel  D.  JuUan  Quiroga,  sor- 
prendió en  Pesqueira  Grande  la  fuerza  de  D.  Antonio 
Garda,  que  se  componía  de  doscientos  hombres  de  caba- 
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1866.  Hería  y  cincuenta  de  infantería.  No  habiendo 
Enero.  tenido  tiempo  para  tomar  posiciones  ventajo- 
sas, la  derrota  fué  completa.  El  jefe  republicano  tuvo 
cuarenta  hombres  muertos  y  cien  heridos.  Entre  los  pri- 
meros se  encontraban  los  jefes  D.  Juan  García  Elizondo, 
D.  Ensebio  Sepúlveda  y  D.  Francisco  Salinas.  Los  impe- 
rialistas se  apoderaron  de  ochenta  y  siete  caballos  ensilla- 
dos, de  bastantes  armas  y  de  algunas  municiones. 

En  Sonora  se  verificó  otro  encuentro  en  que  también 
la  fortuna  se  declaró  en  favor  de  los  imperialistas.  Las 
fuerzas  republicanas  en  número  de  seiscientos  hombres 
al  mando  del  general  García  Morales,  se  presentaron  el  3 
de  Enero  ante  las  mejicanas  del  imperio,  en  las  inmedia- 
ciones de  Nacorí.  La  acción  fué  reñida  y  se  combatió  con 
valor  por  ambas  partes.  El  jefe  republicano,  viendo  que 
eran  inútiles  todos  sus  esfuerzos  para  alcanzar  la  victoria, 
se  retiró  después  de  haber  sufrido  sensibles  pérdidas^  de- 
jando en  poder  de  sus  contrarios  cincuenta  fusiles,  cinco 
cajas  de  municiones,  cincuenta  caballos,  una  pieza  de 
artillería  y  quince  prisioneros.  El  número  de  muertos. que 
tuvieron  las  fuerzas  republicanas  ascendió  á  ciento  vein- 
te. Entre  ellos  se  hallaban  el  comandante  del  escuadrón 
D.  Manuel  Órnelas,  el  capitán  de  artillería  01  vera,  el  ca- 
pitán de  caballería  D.  Lauterio  Martinez,  y  los  de  igujal 
clase,  de  infantería,  D.  Fernando  Corella,  D.  Ignacio 
Escalante,  D.  Manuel  Maldonado  y  D.  Pedro  Félix. 

El  23  de  Enero  el  jefe  republicano  D.  Pedro  Méndez 
se  propuso  apoderarse  del  pueblo  de  Tantoyuquita  y  atacó 
con  denuedo  á  la  guarnición  que  en  él  había.  Herido 
gravemente  cuando  más  empeñado  estaba  el  combate,  se 
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ió  precisado  &  emprender  la  retirada,  dejando  bastantes 
tuertos  sobre  el  campo  de  la  acción.  Para  eludir  el  en- 
lentro  con  algunas  fuerzas  imperialistas,  tomó  el  rumbo 
d  la  Hacienda  de  Laca  de  Agua,  buscando  las  faldas  de 
i  Sierra.  Con  la  fatiga  del  camino,  la  herida  fué  hacién- 
ose  cada  vez  más  grave,  y  al  pasar  el  Riofrio,  cerca  de 
i  embocadura  de  la  expresada  Sierra,  espiró.  Su  cadáver 
lé  conducido  á  Ciudad  Victoria,  y  de  allí  al  pueblo  de 
[idalgo,  en  cuyas  inmediaciones  tenia  una  haciendita  de 
ampo.  También  murieron  de  resultas  de  las  heridas  re- 
isee.  cibidas  en  el  mismo  combate  de  Tantoyuqui- 
Enero.  ^g^^  g^j^  compañoros  de  armas,  coronel  D.  Ga- 
briel Arcos  Arrióla,  que  fué  sepultado  en  el  pueblo  Ua- 
nado  Escanden,  y  el  capitán  D.  Antonio  Rodríguez,  que 
pado  llegar  á  Victoría,  donde  murió. 

No  más  favorable  se  mostró  la  fortuna  á  la  causa  repu- 
Uieana  en  la  ranchería  de  la  Palma,  en  las  inmediaciones 
de  Tangancícuaro,  perteneciente  al  Estado  de  Michoacan. 
El  general  republicano  Regules,  viendo  que  el  general 
imperialista  D.  Ramón  Méndez  habiendo  distribuido  su 
feerza  en  puntos  diferentes,  marchaba  en  su  busca  con 
>olo  la  columna  del  coronel  Santa  Cruz,  situó  su  infante* 
ria  en  la  mesa  de  la  ranchería  de  la  Palma,  cerro  de  la 
IiBgana  y  Paso  de  la  Carreta,  parapetándola  con  xmas 
eercas  y  apoyándola  con  su  cabaUeria  en  las  Joyas  de  la 
Virgen,  de  Elias  y  llano  de  Espejo.  La  fuerza  total  de  las 
tropas  de  Regules  ascendía  á  tres  mil  hombres,  siendo 
nfl  ochocientos  de  cabaUeria.  El  general  imperialista  don 
Kamon  Méndez  hizo  el  reconocimiento  de  la  posición  que 
leupaban  sus  contraríos,  y  dispuso  el  ataque.  La  fuerza 
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con  que  Méndez  había  tomado  aquel  rumbo  aunque  muy 
inferior  en  número,  era  de  las  más  aguerridas  que  Uain 
el  ejército  mejicano  imperialista,  mientras  en  la  de  Bé- 
gules  había  mucha  gente  que  había  sido  oogida  de  len 
poco  hacía,  y  que,  por  lo  mismo,  carecía  de  la  instnio- 
cion  necesaria  en  el  manejo  de  las  armas  y  en  las  evolu- 
ciones. Sin  embargo,  el  resto  de  la  tropa  estaba  acostum- 
brado á  los  combates  y  se  componía  de  gente  valiente, 
aunque  escasa  de  equipo  y  fatigada  por  las  largas  y  oofi- 
tinuas  marchas  que  se  veía  obligada  á  hacer  con  frecufiD- 
cia  para  burlar  los  planes  combinados  de  las  columnas 
móviles  destacadas  en  su  persecución. 

Hecho  el  reconocimiento  por  el  genera]  imperialisti 
D.  Ramón  Méndez,  y  dispuesto,  como  he  dicho,  el  ata- 
que, se  emprendió  éste  con  todo  vigor  por  una  y  otra  p«r- 
te.  £ra  el  26  de  Enero  cuando  se  veriñcó  este  encuentro 
que  fué  verdaderamente  reñido.  Hubo  momento  en  que 
los  republicanos  llegaron  &  envolver  á  sus  contrarios,  á 
apoderarse  de  un  canon  matando  á  todos  los  artilleros,  j 
á  poner  en  el  mayor  aprieto  á  las  fuerzas  imperialistas; 
pero  en  aquella  crítica  situación,  el  coronel  Santa  Cruz, 
con  doscientos  ginetes  del  regimiento  de  su  mando  y  el 
comandante  Ceballos  con  el  resto  del  Batallón  del  Empe* 
rador,  cargando  en  columna  cerrada  sobre  los  ñancos  de 
los  republicanos,  arrollaron  á  estos  hasta  sus  posiciones, 
rescatando  el  canon  y  obligándoles  á  abandonar  &  un  nú- 
1866.  mero  no  escaso  de  imperialistas  que  habíaa 
Enero,  hecho  prisionorQS.  Recobrada  la  pieza  de  ar- 
tillería, acometieron  con  extraordinario  vigor  las  posicio- 
nes. Los  republicanos  sostuvieron  valientemente  el  cho«- 
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[He;  pero  después  de  tres  horas  más  de  combate,  se 
deron  precisados  á  emprender  la  retirada  en  diversas 
ürecciones  á  las  siete  y  media  de  la  noche,  dejando  sobre 
d  campo  de  batalla  ciento  ocho  muertos  de  la  clase  de 
aropa  y  algunos  jefes  y  oficiales,  todas  sus  municiones  de 
\isil  y  cañón,  mucho  armamento  y  bastantes  cargas  de 
ti  versos  efectos.  El  número  de  prisioneros  que  cayó  en 
loder  de  los  vencedores,  ascendió  á  cuatrocientos  diez  y 
Ksho  hombres^  entre  ellos  algunos  oficiales.  Los  imperia- 
jstas  tuvieron  veintidós  muertos  del  Batallón  del  Empe- 
rador y  cincuenta  y  cuatro  heridos  de  todos  los  cuerpos, 
todos  ellos  de  lanza.  Además  tuvieron  veinticinco  caba- 
llos muertos  del  4.^  Regimiento,  del  Escuadrón  déla  He- 
lad y  de  rurales  de  Ario.  El  combate  de  la  Palma  se  con- 
sideró como  uno  de  los  más  importantes  que  se  habían 
lado  desde  hacía  algunos  meses  en  el  Estado  de  Mi- 
ehoacan. 

Pero  si  en  el  terreno  de  las  armas  la  suerte  se  manifes- 
laba  generalmente  favorable  á  las  armas  del  imperio  y 
A  gobierno  republicano  se  veía  precisado  á  estar  en 
on  pneblecito  insignificante  de  la  frontera,  no  sucedía  lo 
mismo  en  el  campo  de  la  diplomacia,  más  importante  aun 
yoB  el  primero.  El  emperador  Maximiliano  hubiera  que- 
rido que  la  Francia  se  mostrase  más  benévola  á  sus  deseos 
f  á  ffus  peticiones.  El  Sr.  Eloin,  desde  su  vuelta  á  Méjico 
le  su  viaje  á  Europa,  no  había  cesado  de  repetir  al  sobe- 
rano que  la  causa  de  que  el  emperador  Napoleón  no  sí- 
gfoiese  una  marcha  cual  convenía  á  los  intereses  de  Ma- 
ximiliano era  el  representante  mejicano  en  París  D.  José 
Hidalgo,  que  se  mostraba  demasiado  francés.  El  expresado 
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Eloin  obraba  de  acuerdo  con  el  ministro  D.  José  FarnaiH 
do  Ramirez  y  la  emperatriz  para  hacer  que  otro  fuese  i 
ocupar  el  puesto  de  Hidalgo,  y  á  fin  de  obligarle  &  qB0 
renunciara,  hicieron  que  se  le  redujese  su  sueldo  á  la  mir 
tad.  Sabiendo  el  expresado  Sr.  Hidalgo  que  ciertas  inr 
fluencias  que  rodeaban  al  emperador  Maximiliano  se  lisoih 
geaban  de  que  lograrían  que  fuese  destituido,  pidió  en 
30  de  Noviembre  de  1865  un  año  de  licencia  para  qua 
otro  fuese  á  reemplazarle,  y  viera  si  era  posible  consegnk 
y  hacer  más  de  lo  que  él  hubiese  hecho  y  conseguido.  En 
1866.  6ste  sentido  escribió  una  carta  á  Maximiliano 
Enero.  ^^  ¡^  exprosada  fecha,  sin  pedirle  la  más  leve 
recompensa:  «Jamás,»  decía  al  soberano,  <(he  pedido  nar 
da  y  esperado  nada  de  lo  mucho  que  todos  creían  se  me 
daría  al  establecerse  el  imperio.  He  podido  ser  rico  y  mu- 
cho,  poseyendo  como  he  poseído  tantos  años  el  secreto  de 
lo  que  acontecía  en  la  cuestión  de  Méjico,  que  me  facili- 
taba tanto  la  especulación,  que  es  la  ñebrede  esta  época.» 

Al  día  siguiente  de  haber  enviado  esta  carta  confídenr 
cial,  recibió  una  del  emperador  Maximiliano,  escrita  el 
28  de  Octubre  en  su  palacio  de  recreo  de  Chapultepec,  á 
menos  de  media  legua  de  la  capital  de  M^ico,  que  de- 
cía así: 

<( Alcázar  de  C /uipultepec,  28  de  Octubre  de  1865. — - 
Mi  querido  ministro  Hidalgo:  su  nuevo  jefe  el  ministro 
Castillo  le  escribirá  sobre  mi  vivo  deseo  de  ver  á  V.  He* 
gar  aquí  por  un  mes.  Me  parece  de  suma  necesidad  qua 
usted,  después  de  tantos  y  tantos  años  pasados  en  Euro* 
pa,  vea  y  pueda  estudiar  la  situación  actual  de  nuestro 
pais.  Por  otra  parte,  hay  muchísimos  negocios  y  ouestio- 
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nes  importantes  que  yo  querría  tratar  directamente  con 
usted;  matices  que  no  pueden  descubrirse  y  que  tampoco 
otra  persona  puede  explicar  verbalmente.  Como  el  Papa 
llama  &  los  obispos  por  los  estatutos  del  Concilio  de  Tren<^ 
tOy  cada  cinco  anos  á  Roma,  así  voy  á  llamar  yo  de  tiem«- 
po  en  tiempo  mis  ministros,  para  que  eUos  vean  la  sitúa-* 
cien  de  la  madre  patria,  y  que  yo  pueda  aprender  de 
ellos  de  una  manera  pormenorizada,  el  estado  de  cosas  en 
las  regiones  en  donde  están  acreditados. 

ffCon  quince  días  que  V.  pase  aquí,  sabrá  más  que 
leyendo  cien  informes,  y  al  volver  á  Francia,  con  su  tac* 
to,  con  el  influjo  que  V.  tiene,  podrá  servir  poderosa^ 
mente  á  su  país,  citando  lo  que  Y.  ha  visto  con  sus  pro- 
pios ojos,  sin  tener  que  referirse  siempre  al  papel. 

«Un  mes  de  marcha,  un  mes  en  Méjico  y  otro  de  re-* 
greso,  no  hacen  mas  que  tres  meses,  tiempo  muy  corto, 
«msiderando  el  bien  que  puede  derivarse  de  esta  excur-^ 

¿on Esperando  ver  á  V.  pronto  en  nuestra  hermosa 

l^atria  y  decirle  verbalmente  lo  contento  que  estoy  de  los 
servidos  que  presta  al  gobierno,  soy  su  afectísimo,  Maxi^ 

Corroborando  lo  dicho  por  el  emperador,  el  nuevo  mi- 
lustro  de  Negocios  Extranjeros  D.  Martin  de  Castillo  le 
isae.  decía  en  una  carta  escrita  á  ñnes  del  mismo 
^■"•~-  mes  de  Octubre,  «que  S.  M.  estaba  muy  sa- 
tisfecho de  sus  buenos  y  leales  servicios  en  la  misión  dic- 
romática en  París,»  y  le  manifestaba  lo  importante  que 
6ia  de  que  fuese  á  Méjico  por  algunos  días. 

D.  José  Hidalgo,  obsequiando  el  deseo  del  monarca,  se 
embarcó  para  su  patria,  contra  la  opinión  de  los  amigos 
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que  tenia  en  Europa  que  le  decían  que  el  emperador  no 
obraba  de  buena  fé.  No  había  sin  embarga  ninguna  min 
siniestra  en  el  llamamiento  del  emperador.  El  otrjeto  de 
Maximiliano  no  era  otro  que  viese  la  situación  del  piis 
por  sí  mismo,  á  fin  de  que  al  volver  &  Francia,  pudient 
desmentir  que  esa  situación  era  mala. 

Habiendo  sido  feliz  la  navegación,  D.  José  Hidalgo 
llegó  á  Yeracruz  al  empezar  el  mes  de  Enero  de  1866;  7 
el  día  1 2  del  mismo  recibió  en  Puebla,  el  telegrama  si- 
guiente: «Sé  que  S.  M.  quiere  ver  á  Y.  en  la  recepción 
oficial  del  lunes  próximo:  recomiendo  &  Y,  que  haga  to- 
lo posible  para  llegar  por  lo  menos  en  la  tarde  de  la  vis-* 
pera. — Elom.» 

El  Emperador  Maximiliano  recibió  muy  bien  á  D.  Jo0á 
Hidalgo,  7  le  dijo  que  en  aquella  entrevista  «no  habíaid 
soberano  ni  ministro,  sino  los  dos  amigos  de  Miramar,» 
que  con  toda  verdad  y  franqueza  le  manifestase  lo  que 
pasaba,  y  que  sin  ocultarle  la  más  leve  cosa  le  expusiera 
con  sincera  lealtad  la  impresión  que  había  causado  en  sa 
ánimo  el  estado  en  que  encontraba  la  sociedad,  y  la  cosa 
pública,  y  lo  que  se  decía  en  la  primera  de  la  marcha 
que  llevaba  su  gobierno.  D.  José  Hidalgo  ofreció  hacerlo 
así  tan  pronto  como  hubiese  adquirido  los  conocimientos- 
necesarios  de  la  situación  y  de  la  opinión  general^  y  s^ 
retiró  recibiendo  las  más  sinceras  demostraciqpes  de  apre- 
cio de  parte  de  su  soberano. 

Cuando  estuvo  persuadido  de  que  podía  hablar  cozC 
verdadero  conocimiento  de  la  opinión  formada  por  la  so- 
ciedad respecto  de  la  marcha  de  la  cosa  pública  y  de  sn^ 
verdaderas  aspiraciones,  dijo  á  Maximiliano,  «que  la  ver- 


CAPÍTULO  Vil.  355 

1866.      dad  no  eatraba  en  su  palacio;  qae  le  engaña- 
Enero,      ijj^n  iQg  q^^  Iq  decían  que  su  situación  era 

muy  buena  y  que  todos  estaban  satisfechos;  que  había  un 
descontento  general;  desconfianza  en  el  porvenir;  que 
había  desaparecido  completamente  el  entusiasmo  de  las 
primeros  días;  que  todos  convenían  en  que  S.  M.  estaba 
rodeado  de  juaristas,  de  enemigos  del  imperio  y  Francia; 
que  empleos  y  puestos  delicados  se  confiaban  á  gentes 
q^ue  conspiraban  á  la  luz  del  día;  que  todas  las  familias, 
todo  lo  que  legítimamente  formaba  la  sociedad  de  un  país 
vivía  consternada,  porque  la  mala  inteligencia  con  el 
mariscal  Bazaine,  se  traducía  por  la  retirada  de  las  tropas 
y  del  apoyo  de  la  Francia,  y  muchas  familias  hablaban 
de  emigrar;  que  si  S.  M.  quería  oir  &  personas  de  con- 
fianza, que  le  indicó,  ellas  podrían  decirle  lo  que  no  se 
-habían  atrevido  á  decir,  por  no  haber  sido  interrogadas 
por  S.  M». 

Maximiliano  preguntó  á  I).   José  Hidalgo  si  querría 

Napoleón  hacer  con  él  una  convención,  como  había  hecho 

-con  el  Santo  Padre.  El  señor  Hidalgo,  juzgando  que  su 

deber  era  exponer  sinceramente  su  juicio  y  presentar  sin 

embozo  el  cuadro  de  la  situación,  contestó  que  el  estado 

de  la  opinión  pública  en  Francia  estaba  ya  claramente 

marcada,  y  que,  en  su  concepto,  el  emperador  Napoleón 

en  su  próximo  discurso  al  cuerpo  legislativo,  haría  una 

alusión  á  la  retirada  de  las  tropas  expedicionarias  de 

Méjico.  «No  hay  que  hacerse  ilusiones,   señor,»   añadió 

Hidalgo,  «amigos  y  enemigos  de  Napoleón,  todos  desean 

la  vuelta  del  ejército  francés.»  Maximiliano  respondió, 

«bien  lo  veo»,  y  luejgo  refiriéndose  alo  que  el  señor  Hi- 


L. 
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dalgo  le  había  dicho  respecto  del  disgusto  que  obflenraba 
en  la  sociedad  y  lo  que  de  ella  se  hablaba,  d^o:  «Eso  se 
dice  de  todos  los  gobiernos.» 

Con  efecto  el  gobierno  francés  lo  que  anhelaba  era  re- 
tirar su  cuerpo  de  ejército  de  Méjico,  no  sólo  para  hacer 
callar  á  la  oposición  que  le  combatía  sin  cesar,  sino  desa- 
nimado también,  bomo  tengo  dicho,  por  la  cuestión  de 
Alemania  que  amenazaba  encender  en  toda  la  Europa  el 
fuego  de  una  guerra  sangrienta.  Por  los  documentos  dir 
plomáticos  que  se  cruzaron  entre  el  gabinete  de  las  Tulle- 
rías  y  el  de  Washington  en  los  últimos, meses  de  1865  y 
primeros  de  1866,  fácil  es  comprender  que  las  contesta- 
ciones de  ambos  gobiernos  giran  siempre  al  derredor  de 
dos  puntos  bien  determinados.  El  de  los  Estados-Unidos 
quería  la  evacuación  de  Méjico  por  el  ejército  francés:  el 
de  Francia  se  manifestaba  dispuesto  á  acceder  á  la  evi^ 
1866.      cuacion,  y  sólo  pedía  para  retirar  sus  tropas 
Enero.       q^^  q[  gabinete  de  Washington  reconociese 
el  gobierno  de  Maximiliano.  El  ministro  de  los  Estados- 
Unidos,  Mr.  Seward,  contesta  á  las  indicaciones  delmims- 
tro  francés  respecto  al  reconocimiento  del  imperio  con  una 
terminante  negativa,  «porque  el  presidente  consideraba 
la  petición  de  Napoleón  como  impracticable,  pues  atacaba 
resueltamente  el  derecho  de  la  Francia  para  cambiar  la^ 
instituciones  republicanas  de  Méjico,  por  una  monarquía 
que  consideraba  como  una  amenaza  &  las  propias  institu-^ 
cienes  de  los  Estados-Unidos ;  y  volvía  á  insistir  en  qur- 
Francia  retirase  sus  tropas  en  un  plazo  conveniente. J!> 

Podía,  pues,  darse  por  resuelta  á  principios  de  1866  b^ 
cuestión  en  el  terreno  de  la  diplomacia.  El  ministro  de  ne-- 
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ios  extranjeros  de  Francia,  M.  Dronjn  de  Lhnys, 
ó  7  amplió  en  despacho  de  9  de  Enero,  dirigido  al 
rqués  de  Montholon,  ministro  del  gobierno  francés  en 
Estados-Unidos,  las  razones  expuestas  en  sus  ante- 
ree  comunicaciones.  En  ese  despacho  M.  Drouyn  de 
ays  traza  á  grandes  rasgos  la  historia  de  la  interven- 
1  de  la  Francia  en  Méjico;  dice  que  el  «emperador  Na- 
3on,  después  de  haber  examinado  las  consideraciones 
cuestas  por  Mr.  Seward,  se  ha  convencido  de  que  la 
ergencia  de  manera  de  ver  entre  los  dos  gabinetes,  es 
e  todo  el  resultado  de  una  apreciación  errónea  de  las 
mciones  de  la  Francia;  que  la  expedición  francesa  nada 
fa  de  hostil  á  las  instituciones  de  los  pueblos  del  Nue- 
1866.  vo-Mundo,  y  menos  todavía  seguramente  á 
^^^*^~-  las  de  la  Union  ;^  que  si  la  Francia  hubiera 
)  inspirada  por  un  pensamiento  malévolo  hacia  los 
ados-Unidos  «no  habría  buscado  desde  el  principio  el 
ener  el  concurso  del  gobierno  federal  que  tenía,  como 
ranees,  reclamaciones  que  hacer  valer,  ni  hubiera  ob- 
lado la  neutralidad  en  la  gran  crisis  que  habían  atrac- 
ado los  Estados-Unidos,  ni  estaría  el  gobierno  francés 
puesto,  como  lo  declaraba  con  la  mayor  franqueza,  á 
ircar  cuanto  le  fuese  posible  el  momento  de  llamar  sus 
pas;»  que  el  objeto  único  de  la  Francia,  «había  sido 
abar  las  satisfacciones  á  que  tenía  derecho,  recurriendo 
)s  medios  coercitivos,  después  de  haber  agotado  todos 
demás;»  que  «era  sabido  cuan  numerosas  y  legitimas 
n  las  reclamaciones  de  los  subditos  franceses;»  que  «en 
ta  de  una  serie  de  vejaciones  flagrantes,  y  de  patentes 
legaciones  de  justicia,  había  tomado  las  armas;»  y  que 
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«los  agravios  de  ios  Estados-Unidos  habían  sido  segon- 
mente  menos  numerosos  é  importantes  cuando  se  creye- 
ron obligados  ellos  también,  hacía  algunos  años,  á  em- 
plear la  fuerza  contra  Méjico.» 

Hechas  estas  observaciones,  M.  Drouynde  Lhnys  con- 
tinuaba diciendo:  «El  ejército  francés  no  ha  llevado  las 
» tradiciones  monárquicas  al  suelo  mejicano  en  los  pile- 
»gues  de  su  bandera.  El  gabinete  de  Washington  no  lo 
»ignora:  había  en  aquel  país,  de  algunos  años  á  esta  parte, 
»un  número  considerable  de  hombres  que  desesperando 
»de  hallar  orden  en  las  condiciones  del  régimen  á  la  sar 
»zon  existente,  alimentaban  la  idea  de  volver  á  la  mo- 
anarquía.  Sus  ideas  habían  sido  compartidas  por  uno  de 
»los  presidentes  de  aquella  república  que  hasta  había  ofire- 
»cido  hacer  uso  de  su  poder  para  favorecer  el  establecí- 
»miento  de  una  monarquía.  Al  ver  el  grado  de  anarquía 
»en  que  había  caído  el  gobierno  de  Juárez,  habían  creído 
» llegado  el  momento  de  hacer  un  llamamiento  al  sentí- 
»miento  de  la  nación,  fatigada,  como  ellos,  del  estado  de 
» disolución  en  que  se  consumían  sus  recursos. 

»No  creímos  deber  desalentar  ese  supremo  esfuerzo  de 
»un  partido  poderoso,  cuyo  origen  es  muy  anterior  á  núes- 
»tra  expedición ;  pero  fíeles  &  máximas  de  derecho  público 
»que  nos  son  comunes  con  los  Estados-Unidos,  declara- 
»mos  que  esa  cuestión  dependía  únicamente  del  sufragio  ^ 
»del  pueblo  mejicano.» 

1866.  Decía  luego  que  el  pensamiento  del  go— 

Enero.  biomo  del  emperador  Napoleón  había  sido  de— 
Unido  por  él  mismo  en  una  carta  que  dirigió  al  general  entf 
jefe  Forey  después  de  la  toma  de  Puebla  en  estas  palabras:? 


«Nuestro  objeto,  ya  lo  sabéis,  no  es  imponer  &  los  mqji- 
»canos  Tin  gobierno  contra  su  gusto,  ni  hacer  servir  nues- 
>tras  victorias  para  el  triunfo  de  un  partido  cualquiera. 
^Deseo  que  Méjico  renazca  á  una  nueva  vida  y  que,  re-- 
»generado  muy  pronto  por  un  gobierno  fundado  sobre  la 
;i>yoluntad  nacional,  sobre  los  principios  de  orden  y  pro-- 
»greso,  sobre  el  respeto  al  derecho  de  gentes,  reconozca 
»por  relaciones  amistosas  deber  á  la  Francia  su  reposo  y 
»su  prosperidad.» 

Después  de  copiadas  estas  palabras  dichas  por  Napoleón 
&  Forey,  continuaba  diciendo  en  su  despacho  M.  Drouyn 
de  Lhuys,  que  «el  pueblo  mejicano  decidió;  que  el  em- 
perador  Maximiliano  fué  llamado  por  los  votos  del  país;  y 
que  este  gobierno  le  había  parecido  al  de  Francia  á  pro- 
pósito para  restablecer  la  paz  en  el  interior  y  la  buena  fe 
en  las  relaciones  internacionales,  por  lo  cual  le  había  con- 
cedido su  apoyo.» 

Trazada  así  la  historia  de  la  intervención  francesa, 

M.  Drouyn  de  Lhuys  continuaba  asi :  «Hemos  ido  allí  no 

»para  hacer  proselitismo  monárquico,  sino  para  obtener 

ÚH8  reparaciones  y  garantías  que  hemos  debido  reclamar; 

»y  apoyamos  al  gobierno  que  se  ha  fundado  con  el  con- 

A^corso  de  las  poblaciones,  porque  esperamos  de  él  la  sa- 

4^tísfaccion  de  nuestros  agravios,  igualmente  que  las  segu- 

-si^ridades  indispensables  para  lo  futuro.  Como  no  buscamos 

»ni  un  interés  exclusivo,  ni  la  realización  de  un  pensa- 

amiento  ambicioso,  nuestro  más  sincero  deseo  es  aproxi- 

<^mar,  cuanto  sea  posible,  el  momento  en  que  podamos 

JiN^n  seguridad  para  nuestros  nacionales  y  con  dignidad 

^para  nosotros  mismos,  llamar  lo  que  restaen  aquel  país 
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#del  cuerpo  de  qjército  que  á  él  enviamos.  Como  os  lo  be 
)» dicho  ya  en  el  despacho  á  que  contesta  la  comunicaoioii 
j»de  Mr.  Seward,  depende  mucho  del  gobierno  federal  d 
»facilitar  en  este  punto  el  cumplimiento  del  deseo  que  nos 
»hsL  expresado.» 

Continuaba  M.  Drouyn  de  Lhuys  manifestando  que  el 
gobierno  francés  daría  por  terminada  la  misión  del  cgér- 
cito  expedicionario  en  M^ico  en  cuanto  estuviesen  termi- 
nados «con  el  emperador  Maximiliano  los  arreglos  que 
satisfaciesen  los  intereses  y  la  dignidad  de  la  Francia;» 
y  terminaba  su  despacho,  diciendo  que,  «confiando  en  A 
espíritu  de  equidad  que  animaba  al  gabinete  de  Washisg* 
ton,  esperaba  de  él  la  seguridad  de  que  el  pueblo  norte- 
americano se  conformaría  con  la  ley  que  invocaba,  masr 
teniendo  respecto  de  Méjico,  una  extricta  neutralidad.» 

1866.  Al  ñn  el  gobierno  de  Napoleón,  deseando 

Enero.  acallar  la  constante  grita  de  la  oposición  ei 
Francia,  y  desprenderse  de  una  empresa  que  le  traía  serios 
compromisos  y  le  costaba  grandes  sumas,  accedió  á  ]m 
deseos  del  gabinete  de  Washington,  sin  insistir  ya  en  el 
reconocimiento  del  gobierno  de  Maximiliano.  El  empera- 
dor Napoleón  anunció  su  resolución,  publicando  en  el  pe- 
riódico El  Monitor  una  nota  dirigida  al  gobierno  fran- 
cés y  no  al  de  los  Estados-Unidos. 

Resuelta  la  retirada  de  las  tropas  francesas,  hubo  ea 
París  desde  principios  de  1866  frecuentes  conferencian 
entre  el  ministro  norte-americano  cerca  del  gobieraer 
francés  y  el  ministro  de  Negocios  Extrangeros  de  Fran — 
cia,  &  ñn  de  ponerse  de  acuerdo  eñ  la  manera  que  debe-^ 
ría  efectuarse  la  evacuación.   Se  trató  al  principie  dtf 


formar  un  convenio  con  el  emperador  Maximiliano,  fijan- 
do un  plazo  dentro  del  cual  se  efectuaría  definitivamente 
la  salida  de  las  tropas  francesas  del  territorio  mejicano. 
Durante  ese  tiempo  habría  de  constituirse  fuerte  y  sólida- 
mente el  imperio,  á  fin  de  que  el  gabinete  de  Washing- 
ton pudiera  apreciar  la  solidez  y  firmeza  de  su  gobierno, 
ó  de  lo  contrario,  y  al  vencimiento  del  expresado  plazo, 
quedaría  aquel  completamente  abandonado. 

Cuando  D.  José  Hidalgo,  ministro  de  Méjico  cerca  de 
la  Corte  de  las  Tullerías,  marchó  para  Méjico  llamado,  co- 
mo dejo  dicho,  por  Maximiliano,  la  intención  del  gobierno 
francés  era  limitar  su  acción  á  lo  estipulado  en  la  conven- 
ción de  Miramar,  y  así  se  lo  dijo  el  ministro  de  Negocios 
Extrangeros  M.  Drouyn  de  Lhuys;   pero  adeudo  crecer 
notablemente  en  Francia  el  disgusto  por  la  permanencia 
de  las  tropas  expedicionarias  en  Méjico  y  queriendo  evi- 
tar una  cuestión  con  los  Estados-Unidos,  cuando  en  Eu- 
ropa podía  verse  complicado  en  cuestiones  serias,  se  pro- 
puso anunciar  en  el  discurso  de  apertura  de  las  Cámaras 
francesas  la  época  en  que  debía  retirarse  de  Méjico  el 
ejército  francés,  sin  pararse  en  ninguna  consideración. 
Había  resuelto  salir  de  la  difícil  situación  en  que  se  en- 
contraba, y  se  propuso  hacerlo.  Convocadas  las  Cámaras 
para  el  22  de  Enero,  el  emperador  en  su  discurso,  anun- 
ció en  los  siguientes  términos  la  retirada  de  las  tropas: 
1866.  ^<E1  gobierno  fundado  por  la  voluntad  del 

Enero.  pueblo  CU  Méjíco,  SO  cousolida:  vencidos  y 
<iÍ8persos  los  disidentes,  no  tienen  ya  jefe:  las  tropas  na- 
cionales han  manifestado  su  valor,  y  el  país  ha  encon- 
trado garantías  de  orden  y  de  seguridad,  que  han  de- 
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sarrollado  sus  recursos  y  hecho  subir  su  comercio  de 
yeínticinco  á  sesenta  y  siete  millones  con  Francia  sobr 
mente. 

<(Como  me  prometía  el  año  anterior,  nuestra  expedi- 
ción toca  á  su  término.  Estoy  en  tratos  con  el  emperador 
Maximiliano  para  ^ar  la  salida  de  nuestras  tropas,  á  fin 
de  que  su  regreso  se  verifique  sin  comprometer  los  int^ 
reses  franceses  que  hemos  ido  á  defender  en  aquel  Iqaoo 
país. 

^<1a  América  del  Norte,  que  ha  salido  victoriosa  de  mu 
lucha  formidable,  ha  establecido  la  antigua  unión  y  pro- 
clamado solemnemente  la  abolición  de  la  esclavitod.  La 
Francia,  que  no  olvida  ninguna  notable  página  de  sa 
historia,  hace  votos  sinceros  por  la  prosperidad  de  la  graa 
república  americana  y  por  la  conservación  de  relaciones 
amistosas,  que  serán  muy  pronto  seculares. 

«La  emoción  causada  en  los  Estados-Unidos  por  U 
presencia  de  nuestro  ejército  en  el  suelo  mejicano,  se 
calmará  ante  la  franqueza  de  nuestras  declaraciones.  El 
pueblo  norte-americano  comprenderá  que  nuestra  expe- 
dición, á  la  cual  le  habíamos  invitado,  no  era  opuestai 
sus  intereses.  Dos  naciones  igualmente  celosas  de  su  in- 
dependencia, deben  evitar  toda  gestión  que  comprometa 
su  dignidad  y  su  honor.» 

Dando  á  conocer  luego  la  situación  que  guardaba  el  iu^' 
perio  en  Méjico,  confirmaba  con  las  siguientes  significd^ 
uvas  palabras  lo  que  habla  dicho  el  ministro  de  Neg^'' 
cios  Extranjeros  M.  Drouyn  de  Lhuys  en  sus  notas  dipl^'' 
máticas:  «Cuando  el  gobierno  emprendió  la  expedición  ^ 
M^ico,  se  ha  propuesto  un  fin,  al  cual  ha  subordinado  su 


conducta  desde  el  principio  y  de  que  dependen  hoy  sus 
decifliones.  Hemos  ido  á  Méjico  á  pedir  reparación,  no  á 
hacer  proselitismo  monárquico.  Nuestras  tropas  no  están 
en  Méjico  á  titulo  de  intervención:  El  gobierno  se  ha 
opuesto  constantemente  á  esa  doctrina,  como  contraria  á 
los  principios  fundamentales  de  nuestro  derecho  público. 
Cuando  se  hayan  tomado,  de  acuerdo  con  el  emperador 
Maximiliano,  las  medidas  necesarias  para  asegurar  las 
garantías  y  las  seguridades  que  reclaman  los  intereses  de 
nuestros  nacionales,  entonces  será  fácil  fijar  la  vuelta 
del  cuerpo  expedicionario.» 

1866.  El  mariscal  y  senador  Forey,  durante  cu- 

Enepo.       ya  permanencia  en  Méjico  había  adoptado  la 

Junta  de  Notables  el  sistema  monárquico  y  elegido   á 

Maximiliano  por  emperador,  pronunció  en  la  discusión  del 

mensaje  del  Senado  francés,  un  discurso  que  causó  bastante 

impresión.  En  ese  discurso  el  mariscal  Forey  se  oponía  al 

regreso  de  las  tropas  expedicionarias  á  Francia  mientras 

en  Méjico  no  estuviese  organizado  un  respetable  ejército 

nacional,  pues  de  otra  manera,  la  retirada  de  las  fuerzas 

íraicesas  en  un  breve  plazo,  produciría,  según  su  juicio, 

la  caída  del  trono  de  Maximiliano.  Forey  opinaba  que  el 

gobierno  francés  debía  enviar  nuevos  refuerzos  en  vez  de 

retirar  su  ejército  expedicionario;  y  terminó  su  discurso 

diciendo  que  Francia  debía  resolverse  á  hacer  nuevos  sa- 

<^rificios  de  dinero  para  asegurar  la  situación  que  había 

fundado  á  costa  de  notables  esfuerzos.  Las  palabras  del 

i&aríscal  Forey  causaron,  como  he  dicho,  notable  sensación; 

pero  como  el  emperador  Napoleón  habia  dicho  pocos  días 

antes  en  su  discurso  todo  lo  contrario  y  la  opinión  pública 
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de  Francia  se  había  declarado  por  el  regreso  de  las  tropas 
expedicionarias,  M.  Bouher  juzgó  conveniente  declarar, 
en  nombre  del  gobierno,  que  declinaba  en  el  mariscal  Fo> 
rey  la  responsabiüdad  de  sus  palabras. 

Resuelta  la  retirada  de  las  tropas  francesas  después  de 
quedar  asegurados  los  intereses  franceses,  el  gobierno  de 
Napoleón  dio  al  barón  de  Saillard  la  misión  de  que  pasase 
&  Méjico  á  tratar  con  Maximiliano  el  arreglo  de  los  asnor 
tos  pendientes  entre  aquel  país  y  la  Francia,  para  poder 
anunciar  en  seguida,  oficialmente,  la  evacuación. 

1866.  ^1  barón  de  Saillard  se  embarcó  sin  pérdi- 

Febrero,  ¿g^  ¿q  tíompo  para  Mójico,  y  llegó  á  Vera- 
cruz  el  9  de  Febrero.  En  el  mismo  día  recibió  el  empe- 
rador Maximiliano  im  telegrama  de  aquel  puerto  en  que 
se  le  anunciaba  la  llegada  del  expresado  barón  y  de  la 
Comisión  de  Bélgica,  que  iba  á  notificarle  el  adven imienr 
to  de  Leopoldo  II  al  trono. 

No  bien  llegó  é.  la  capital  el  barón  Saillard  cuando  ya 
circuló  por  todas  partes  la  noticia  de  la  misión  que  lleva* 
ba.  La  determinación  del  gobierna  francés  causó  profunda 
impresión  en  la  sociedad  y  extraordinario  enojo  en  Maxi- 
miliano. Todos  hasta  entonces  habían  estado  en  la  per-- 
suacion  de  que  Francia,  por  dignidad  y  decoro,  seguiría 
prestando  al  emperador  de  Méjico,  cuando  menos  el  apcy 
yo  arreglado  en  el  Convenio  de  Miramar;  pero  monsiei^ 
Drouyn  de  Lhuys  en  despacho  que  dirigió  en  1 6  de  F^-^ 
brero  al  ministro  de  Francia  en  Méjico,  le  decía  lo  sigoier::^ 
te  para  que  lo  trascribiera  á  Maximiliano: 

«En  los  momentos  en  que  le  escribo  á  Y.  este  despar^ 
cho,  el  Sr.  Barón  Saillard  ha  debido  llegar  á  M^ico:  la^ 
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straceiones  del  Gobierno  del  Emperador  le  son  á  V., 
íes,  conocidas.  S.  M.  ha  tenido  especial  cuidado  de  in- 
rmar  por  sí  mismo  de  sns  resoluciones,  á  los  altos  cuer- 
>s  del  Estado  en  el  discurso  que  pronunció  al  inaugurar 
.  legislatura  actual.  Mi  misión  se  reduce  hoy,  por  lo 
tnto,  á  confirmar  á.  Y.  las  instrucciones  contenidas  en 
liff  despachos  del  catorce  y  del  quince  de  Enero,  y  reco- 
lendarle  que  concierte  sin  demora  con  el  Gobierno  meji- 
mo  ios  arreglos  necesarios  para  llevar  á  efecto  las  miras 
3I  Emperador. 

»EL  deseo  de  S.  M.  como  ya  sabe  V.,  es  que  la  eva- 
iiacion  pueda  principiar  hacia  el  otoño  próximo,  y  que 
aede  terminada  lo  más  pronto  posible.  Debe  V.  en  ten- 
erse con  el  mariscal  Bazaine  para  fijar  los  términos  su- 
9SÍV0S,  de  acuerdo  con  el  emperador  Maximiliano.  Difí- 
il  me  sería  explanar  aquí  las  consideraciones  diversas 
ne  es  preciso  tener  en  cuenta  para  dirigir  esta  operación: 
u  unas,  de  carácter  puramente  militar  y  técnico,  son  de 
competencia  exclusiva  del  Mariscal,  comandante  en  jefe 
le  nuestro  ejército;  las  otras,  de  un  carácter  ^más  político, 
luedan  sometidas  á  las  apreciaciones  comunes  de  VV., 
luitradas  por  el  perfecto  conocimiento  que  tienen  de 
9L8  circunstancias  locales  y  de  las  necesidades  que  ellas 
Uponen. 
1866.  »Importa  al  mismo  tiempo,  Sr.  Ministro, 

Febrero,  bacor  cl  balaucc  de  la  situación  financiera,  y 
eterminar  las  garantías  que  reclama  la  seguridad  de 
Liiestros  créditos.  No  habiéndose  realizado  las  previsiones 
Leí  Conveiuo  de  Miramar,  es  preciso  recurrir  á  combina* 

áones  distintas  para  asegurar  el  reembolso  de  nuestros 
Tomo  XVIIJ  í7 
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adelantos,  y  al  mismo  tiempo  atender,  en  interés  del  cré- 
dito mejicano,  al  pago  regular  de  los  vencimientos  de  la 
deuda  contratada  por  los  empréstitos  .de  1864  y  1865. 
M.  Langlais  recibirá  del  Ministro  de  Hacienda,  por  este 
mismo  correo,  instrucciones  detalladas,  que  tiene  orden 
de  comunicar  á  V.  Deberá  V.,  pues,  convenir  con  él  los 
medios  de  asegurar  su  ejecución.  El  Gobierno  del  Empe- 
rador ha  pensado  que  la  combinación  más  sencilla  y  me- 
nos onerosa  para  el  Gobierno  mejicano,  sería  la  de  entre- 
garnos la  administración  de  las  aduanas  de  Yeracruz  y 
Tampico,  ú  otras  que  se  creyeran  convenientes,  cedién- 
dosenos la  mitad  de  sus  productos,  de  los  que  se  destisa- 
ría  una  parte  al  pago  de  los  intereses  al  3  por  100  de 
nuestros  créditos  (cuyo  capital  se  valúa  en  doscientos  veifr 
te  millones,)  quedando  el  resto  como  garantía  parcial  délos 
réditos  que  deben  percibir  los  tenedores  de  títulos  de  los 
empréstitos  de  1864  y  1865.  Administradas  por  nosotros 
con  el  debido  celo  dichas  aduanas,  debe  esperarse  que  pro* 
duzcan  aun  recursos  importantes,  después  de  cubiertas  las 
obligaciones  que  indicamos.  Debe  V.,  pues,  convenir  coa 
el  Gobierno  de  Méjico  los  arreglos  necesarios,  á  fin  de 
que  dicha  delegación  nos  sea  regularmente  conferida. 

»Ultimados  estos  conciertos,  y  protegidos  debidameate 
los  intereses  franceses,  el  Gobierno  del  Emperador  no  de- 
jará de  manifestar,  como  hasta  aquí,  de  la  manera  iD^ 
eficaz,  todas  las  simpatías  que  inspiran  á  S.  M.  la  per^^ 
na  del  Soberano  de  Méjico  y  la  empresa  generosa  á  (j,^^ 
se  ha  consagrado.  Encargo  áV.,Sr.  Ministro,  que  ^^f 
en  nombre  de  su  S.  M.,  estas  seguridades  al  empera^^ 
Maximiliano  .;> 
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1866.  I^oco  generosa  era  la  manera  con  que  el 

Febrero,  emperador  Napoleón  trataba  de  arreglar  sus 
stmtos  con  el  de  Méjico.  No  sólo  le  imponía  la  ley,  fal-- 
indo  á  lo  estipulado  en  el  Convenio  de  Miramar,  sino  que 
rataba  de  que  se  humillara  entregando  las  aduanas  del 
«fs  entero  á  empleados  franceses,  privándole  de  todo  re- 
arso  pecuniario.  No  se  comprende  como  Napoleón  III 
ado  imaginarse  que  la  operación  más  sencilla  y  menos 
nerosa  para  el  gobierno  mejicano  fuese  la  entrega  de  la 
dministracion  de  las  adtuinas,  cuando  sin  los  productos 
e  esas  aduanas  no  era  posible  que  atendiera  ni  aun  al 
»ago  de  su  corto  ejército. 

Mucho  disgustó  á  Maximiliano  la  determinación  toma- 
a  por  Napoleón  de  retirar  sus  tropas;  pero  no  perdió  la 
speranza  de  hacerle  desistir  de  su  intento  y  que  conti- 
nasa  dándole  su  apoyo  por  el  tiempo  determinado  en  el 
ratado  de  Miramar. 

En'b'e  tanto  había  manifestado  á  D.  José  Hidalgo  que 
itaba  resuelto  á  cambiar  de  política,  y  le  pidió  que  le 
idieara  las  personas  que  en  su  concepto  fuesen  más 
propósito  para  desempeñar  elevados  cargos.  D.  José  Hi- 
algo  le  contestó  que  no  podía  hacerlo  «porque  no  los  co- 
Mía  habiendo  estado  ausente  diez  y  ocho  años;  que  lo 
ae  opinaba  era  que  se  adoptase  una  marcha  de  acuerdo 
Dn  Francia,  removiendo  la  desconfianza  constante  que 
abia  hacia  esa  nación;  que  se  adoptase  una  política  libe- 
Ed  y  conservadora,  expansiva  y  de  conciliación;  pero  no 
dmitiendo  sin  garantías  de  buena  fé  y  de  patriotismo, 
ara  no  exponerse  á  las  consecuencias  que  de  muchos  de 
&0S  86  deploraban,  á  los  que  de  la  noche  á  la  mañana 
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aceptaban  los  puestos  públicos.   Maximiliano   eacudió 
1866.  atentamente  &  D.    José  Hidalgo,  y  se 

Febrero,  manifestó  como  dispuesto  &  ocupaf  á  los  con- 
servadores. Pocos  días  después  de  esta  entrevista,  el 
emperador,  aconsejado  por  algunos  que  le  rodeaban 
y  que  hablan  presentado  como  inconveniente  &  la  po- 
lítica el  que  el  Sr.  Hidalgo  continuara  de  ministro  cer- 
ca del  gabinete  de  las  Tullerías,  trató  de  hacerle  per- 
manecer en  el  país,  y  para  conseguirlo,  le  dirigió  el  go-. 
bierno  una  comunicación  en  que  le  decía  que  en  unión 
de  D.  Teodosio  Lares,  hiciera  un  tratado  de  comercio  y 
navegación  con  el  ministro  de  Francia  en  Méjico,  tenieor 
do  en  consideración  las  buenas  relaciones  que  unían  é,  los 
dos  países. 

Sorprende  ciertamente  que  Maximiliano  calificase  da 
buenas  relaciones  las  que  existían  entre  su  gobierno  y  el. 
de  Francia,  cuando  este  acababa  de  manifestarle  que  iba 
á  retirar  sus  tropas  sin  respetar  ni  aun  lo  estipulado  en  el 
Convenio  de  Miramar.  Ni  D.  José  Hidalgo,  ni  D.  Teodo- 
sio Lares,  hombre  de  ideas  enteramente  conservadoras  y. 
modelo  dé  probidad,  quisieron  aceptar  la  comisión;  y  el. 
primero,  comprendiendo  que  lo  que  se  trataba  era  de  im- 
pedir que  volviese  á  París,  envió  su  renuncia  de  la  l^garr 
cion  el  día  28  de  Febrero  que  inmediatamente  le  fué  acep* 
tada.  Entonces  Maximiliano,  con  el  mismo  objeto  de 
detenerle  en  Méjico,  quiso  nombrarle  consejero  de  Esta^ 
.do;  pero  se  negó  absolutamente  á  ello. 

Aunque  Maximiliano  al  hablar  con  1).  José  Hidalgo, 
se  mostrase,  según  lo  dicho,  como  inclinado  á  acercara» 
al  partido  conservador,  estaba  muy  1^ os  de.  abrigar  ese 
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Qsamiento.  Veía  las  contínnas  presentaciones  de  jefes 
publícanos,  y  no  dudando  que  ellas  eran  el  resultado  de 
berée  rodeado  de  hombres  que  habían  pertenecido  al 
rudo  republicano,  y  sin  fijarse  en  que  muchos  de  los  que 
habían  presentado,  habían  vuelto  á  unirse  á  sus  anti- 
los  compañeros  de  armas,  esperaba  con  firme  fé  que 
ay  en  breve  no  habría  quien  combatiese  contra  el  trono. 
En  aquel  mismo  mes  de  Febrero,  pocos  días  antes  de 
1806.  V^^  llegase  á  Méjico  el  barón  SaiUard  y  se 
Febrero,  tuvicse  uotícía  de  la  misión  que  le  había  ceñ- 
ido Napoleón,  se  sometió  al  imperio  con  la  fuerza  que 
ilitaba  á  sus  órdenes,  el  jefe  republicano  que  hacía  la 
impaña  en  Xochiapulco  y  Tétela.  Pocos  días  antes,  y. 
rocedentes  de  Papantla,  se  habían  presentado  en  la  co- 
lañdancia  superior  de  los  distritos  de  Veracruz  y  Jalapa, 
ara  retirarse  á  la  vida  privada,  los  tenientes  coroneles 
).  Rafael  Estrada,  D.  Manuel  Teran  y  D.  Ángel  Lucido 
r  Gambas,  siete  capitanes,  tres  tenientes,  varios  sargen— 
os  y  algunos  soldados, 
una  victoria  alcanzada  el  día  20  de  Febrero  por  el  ge- 
lend  imperialista  D.  Ramón  Méndez,  sirvió  para  aumen- 
tar en  Maximiliano  la  confianza  que  tenía  de  que  en  breve 
ao  tendría  contrario  alguno  á  quien  combatir.  El  general 
^pnblieano  Regules,  después  del  descalabro  que  sufrió  el 
W  de  Enero  en  el  campo  de  la  Palma  y  cerro  de  San  Ig- 
nacio, se  propuso  dar  un  terrible  golpe  al  que  le  había 
lorrotado.  Animado  por  este  deseo,  aumentó  su  mermada 
'^'igada  con  todas  las  demás  que  se  hallaban  en  el  estado 
^Ifíchoacan,  así  como  con  las  de  Valiles  y  otras  parti- 
^  que  hizo  ir  hasta  de  los  pueblos  má»  lejanos  del  Sur^ 
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7  formando  con  todas  una  fuerza  de  más  de  tres  mil  hom- 
bres, tomó  posiciones  en  la  loma  de  la  Magdalena,  situada 
en  el  llano  de  Urnapcan,  á  tres  cuartos  de  legua  y  hada 
el  Sur  de  esta  población,  presentando  batalla  al  general 
D.  Ramón  Méndez,  que  siempre  andaba  en  su  seguimieih 
to.  Con  Regules  se  hallaba  D.  Vicente  Riva  Palacio,  y 
ambos  eran  los  jefes  que  debían  dirigir  la  acción.  El  ge- 
neral imperialista  D.  Ramón  Méndez  practicó  un  recono- 
cimiento del  campo  protegido  por  sus  tiradores  que  re- 
partió en  diversas  direcciones,  y  tomó  la  iniciativa  man- 
dando hacer  varios  disparos  de  cañón  con  cuatro  piezas  de 
artillería  que  llevaba.  No  habiendo  causado  daño  alguno 
aquellos  tiros  por  haber  ido  en  dirección  muy  alta,  los  je- 
fes republicanos  sacaron  su  infantería  de  los  parapetos  que 
1866.  1^  resguardaban,  la  organizaron  en  tres  fu6^ 
Febrero,  -(^g  columuas,  foípmaron  otras  tres  de  caballe* 
ría  y  con  todas  ellas  avanzaron  resueltamente  sobre  d 
centro,  los  flancos  y  la  retaguardia  de  los  imperialistas: 
éstos  esperaron  resueltos  á  sus  contrarios,  y  cuando  los 
vieron  á  distancia  de  cuarenta  pasos  rompieron  un  nutri- 
do y  certero  fuego  sobre  ellos.  La  lucha  fué  terrible,  y 
por  ambas  partes  se  combatió  con  extraordinario  valor^ 
por  espacio  de  más  de  tres  horas.  La  victoria  al  fin  se  de- 
cidió por  los  imperialistas,  «rno  porque  hubiese  faltado  re- 
solución á  las  fuerzas  republicanas,»  como  confiesa  ingé^ 
unamente  el  mismo  general  Méndez,  «pues  combatieron 
con  un  denuedo  extraordinario,»  sino  porque  la  fortuí^ 
quiso  favorecer  á  los  soldados  del  imperio.  Las  fuerzas  ^^ 
publicanas  se  retiraron  dejando  sobre  el  campo  de  bataJ^^ 
mucho  armamento  y  municiones,  doscientos  muertos,  ^^' 
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tre  ellos  muchos  jefes  y  oficiales ;  y  ascendiendo  á  trescien- 
tos hombres  el  número  de  prisioneros.  Los  imperialistas 
tuvieron  ciento  cincuenta  hombres  entre  muertos  y  heri- 
dos, entre  ellos  muchos  oficiales,  lo  que  prueba  lo  reñida 
que  fué  la  acción. 

En  los  demás  estados  no  había  habido  ningún  hecho  de 
armas  digno  de  mencionarse  en  el  mes  de  Febrero  y  aun 
las  ligeras  escaramuzas  habían  sido  en  número  insignifi- 
<»nte. 

isee.  ^1  emperador  Maximiliano  abrigaba,  en 

Marzo.  cousecuencia,  grande  esperanza  de  que  en 
vista  de  que  las  fuerzas  republicanas  úe  veían  de  continuo 
perseguidas  y  reducido  el  gobierno  á  la  corta  aldea  de  Paso 
del  Norte,  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  reconocería 
el  suyo,  que  era  la  dificultad  que  se  había  levantado  en 
su  camino.  Ni  la  misión  que  había  llevado  á  Méjico  el  ba- 
lón Saillard,  ni  el  hecho  reciente  cometido  por  fuerzas 
norte-americanas  en  la  villa  de  Bagdad,  sin  que  el  gabi- 
nete de  Washington  hubiera  dado  una  satisfacción  cum- 
plida ni  á  su  gobierno  ni  á  Francia,  podían  hacerle  cam- 
biar de  idea.  Su  preocupacian  en  este  punto  era  extrema; 
y  lejos  de  imaginarse  que  pudieran  los  Estados-Unidos 
provocar  una  guerra,  creía  que  todo  lo  que  el  gobierno 
norte-americano  hacía  era  pura  estrategia.  La  emperatriz 
que. participaba,  en  esto,  de  la  opinión  de  Maximiliano, 
86  lo  decía  asi  á  mediados  de  Marzo,  á  una  señora  de  Bru- 
selas. Firme  en  su  creencia,  esperaba  la  realización  de  su 
esperanza,  y  el  periódico  oficial  El  Diairío  del  imperio , 
publicó  el  día  2  de  Marzo  un  artículo  que  decía,  que  «el 
prudente  Johnson  había  abandonado  toda  idea  de  soste- 
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ner  la  doctrina  Monroe  de  que  tanto  se  había  hablado;  y 
que  con  su  sanción  estaban  madurándose  lenta  y  fínoje- 
mente  los  proyectos  para  el  reconocimiento  del  gobierno 
imperial  de  Méjico  por  el  de  los  Estados-Unidos;  que  ú 
presidente  se  había  visto  obligado  &  adoptax  esta  política 
por  las  circunstancias  que  ponían  trabas  á  su  administra- 
ción, y  no  podía  haber  la  menor  duda  de  que  había  to- 
mado una  resolución  decisiva,  como  lo  irían  indicando  los 
acontecimientos  en  los  próximos  meses.» 

1866.         Contaba  el  emperador  para  la  realizacioa 
Marzo.       ¿q  q^q  anhelado  reconocimiento  de  parte  del 
gabinete  de  Washington,  con  la  completa  y  próxima  de- 
saparición de  las  diversas  guerrillas,  emprendiendo  sobre 
ellas  una  persecución  constante.  Le  había  prometido  el 
mariscal  Bazaine  al  terminar  el  año  de  1865,  emprender 
una  campaña  activa  al  empezar  el  de  1866,  y  en  Enero 
anunció  el  general  en  jefe  francés,  que  «la  inacción  de 
HUH  tropas  iba  á  cesar,  y  que  pronto  vería  el  emperador 
tino  no  era  la  cuestión  militar  la  que  debía  en  adelante 
preocuparle.»  Como  también  le  había  indicado  varias  ve- 
oüri  el  mariscal  Bazaine,  que  el  obstáculo  á  la  buena  ma^ 
ohu  (lo  los  negocios  se  encontraba  en  que  había  algunas 
uutitricIudeH  inñeles,  el  emperador  Maximiliano,   á  fin  de 
tenerlo  ^írato  y  hacer  que  empezase  sus  operaciones  mili- 
tarert  oüu  el  mayor  empeño,  le  escribió  el  6  de  Enero  di- 
üiriudole:  «Espero  de  vd.,  á  vuelta  de  correo,  los  nombres 
Ut5  luH  autoridades  que  le  parezcan  desleales  y  deban  des- 
tituiriití,  porque  quiero  poner  á  la  disposición  de  V.  todos 
lutí  lueüloH  que  estén  en  mi  poder:  yo  reemplazaré  esas 
autoridades  con  otras  que  le  merezcan  á  vd.  confianza.^ 
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mariscal  Bazaine,  en  virtud  de  lo  expresado  por  Maxi- 
Lliano  en  su  carta,  le  señaló  el  10  de  Enero  tres  fuucio- 
irios  y  el  ministerio  como  no  mereciendo  su  confianza. 
.  emperador,  obsequiando  el  deseo  del  general  en  jefe 
aincés .  destituyó  inmediatamente  de  sus  cargos  á  los  tres 

0 

ncionarios  públicos  que  le  habla  señalado,  y  respecto 
\  los  individuos  que  formaban  el  ministerio,  y  á  los  cua- 
3  apreciaba  verdaderamente,  se  valió  de  indicaciones 
mámente  delicadas  para  que  hiciesen  dimisión,  la  que 
orificaron  el  3  de  Marzo,  siéndoles  admitida  inmediata- 
ente.  Maximiliano  para  dar  una  muestra  pública  del 
)recio  que  hacía  de  los  individuos  que  renunciaban  sus 
irteras,  les  dirigió  lisonjeras  cartas  que  debieron  dar  á 
itender  á  Bazaine  que  si  él  no  estaba  satisfecho  de  los 
rvicios  de  ellos,  sí  lo  estaba  el  emperador.  Las  cartas  di- 
gidas  á  los  ministros  que  acababan  de  renunciar  de- 
án asi: 

«Mi  querido  D.  Fernando  Ramírez: — Accediendo  á  los 
esees  que  me  ha  expresado  vd.  repetidas  veces  de  reti- 
1866.      rarse  á  la  vida  privada,  para  consagrarse  en 
Mapjto.       ^\\^  ¿  iQg  importantes  estudios  que  tan  mere-' 
áda  celebridad  han  dado  á  su  nombre,  y  comprendiendo 
por  otra  parte  la  necesidad  que  tiene  vd,  de  descanso,  des- 
pués de  los  arduos  trabajos  del  ministerio,  consiento,  aun- 
JBe  con  pena,  en  que  vd.  se  separe  del  que  ha  desempe- 
ñado hasta  ahora ;  y  en  prueba  del  particular  afecto  que 
■ue  merece  vd.  por  las  recomendables  prendas  de  que  está 
domado,  tengo  el  gusto  de  enviarle  las  insignias  de  Gran 
oficial  de  la  orden  imperial  del  Águila  Mejicana. 
«Espero  que  vd.  con  su  conocida  lealtad,  me  ayudará 
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lEn  el  mismo  día  3  de  Marzo  formó  el  emperador  el 

levo  ministerio.  Fué  nombrado  ministro  de  la  Guerra 

,  ¿general  García,  antiguo  y  entendido  militar;  de  Fo- 

1866.      mentó,  B.  Francisco  Somera,  rico  propieta- 

Marzo.       j.Jq  .  ¿^  Gobemaciou  é  interinamente  de  Es- 

Ldo,  D.  José  Salazar  Ilarregui,  que  había  estado  de 
>rQÍsario  imperial  en  Yucatán,  y  de  Hacienda,  aunque 
iterinamente,  á  D.  Martin  de  Castillo,  que  lo  era  de  Ne- 
ocios  extranjeros,  cuya  cartera  conservaba  también.  Los 
res  primeros  eran  republicanos  moderados. 

En  la  misma  fecha  nombró  el  emperador  su  ayudante 
le  campo  al  general  D.  José  López  Uraga,  que  habiendo 
Lbrazado  la  causa  del  imperio  en  la  convicción  de  que  la 
soiasolidacion  del  trono  pondría  término  á  las  luchas  in- 
ieetinas  que  habían  destrozado  el  país,  siguió  siendo  leal 
Ú  emperador  y  á  su  causa  desde  que  se  separó  de  las  filas 
republicanas  á  que  había  pertenecido. 

A  la  vez  que  Maximiliano  abrigaba  la  convicción  de 
lue  emprendida  con  actividad  la  campaña  por  el  maris- 
cal Bazaine,  su  gobierno  sería  reconocido  por  el  de  los 
Estados-Unidos,  procuraba  también  arreglar  en  Europa 
algunos  asuntos  importantes  que  diesen  fuerza  á  su  tro- 
no. Con  este  objeto  hizo  que  M.  Eloin,  el  hombre  de  sus 
completas  confianzas,  saliese  con  una  misión  secreta  su- 
W  para  Europa.  Recibidas  las  instrucciones,  y  dispues- 
^  á  desempeñarlas  con  empeño,  se  embarcó  M.  Eloin 
)1 2  de  Marzo  en  el  paquete  inglés  que  salió  de  Yera- 
^z  en  la  tarde  del  mismo  día. 

Aunque  el  mariscal  Bazaine  no  daba  aun  disposiciones 
>ara  que  la  campaña  tomase  la  actividad  que  habia  ofre- 
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'nuMTilIfi  dol   corono!    Oupin,  y  de  tener  en  sa  derro- 


CAPÍTULO  VII.  377 

I  cuarenta  y  seis  hombres  muertos,  entre  ellos  tres 
Sciales. 

Igualmente  contraria  se  le  mostró  la  fortuna  al  briga- 
ier  republicano  D.  Perfecto  Guzman,  que  había  yuelto 
ponerse  en  campaña  según  las  instrucciones  de  su  ge- 
eral  en  jefe  D.  Ramón  Corona. 

Avisado  el  general  imperialista  D.  Manuel  Lozada 
Q  Rosa  Morada,  de  que  el  expresado  brigadier  don 
^erfecto  Guzman  se  hallaba  en  Guajicori  sin  saber  su 
roximidad,  formó  los  escuadrones  Nava,  Escalante, 
Tuñez  y  Tapia,  y  caminó  toda  la  noche,  consiguiendo 
star  á  las  ocho  de  la  mañana  frente  á  Guajicori.  Don 
^erfecto  Guzman  salió  entonces  de  la  población  y  se 
itaó  con  trescientos  soldados  de  infantería  y  cincuenta 
inetes,  tras  de  una  cordillera  de  peñascos  que  está  al 
^oniente  de  Guajicori.  Empeñada  la  acción,  la  suerte 
^  declaró  por  los  imperialistas,  y  D.  Perfecto  Guzman 
1866.  tuvo  que  emprenderla  fuga,  perdiendo  cua- 
Marao.  renta  hombres  que  quedaron  muertos  en  el 
unpo  de  batalla. 

Los  vencedores  hicieron  quince  prisioneros,  y  cogieron 
estantes  fusiles,  aunque  en  muy  mal  estado  la  mayor 
arte,  algunas  municiones  y  una  papelera. 

Otra  acción,  que  sin  duda  fué  la  más  reñida  que  se 
Mitó  en  ese  mes,  se  verificó  en  la  villa  del  Presidio.  El  18 
e  Marzo  salió  de  Mazatlan  hada  la  expresada  villa  del 
^esidiO)  ocupada  por  fuerzas  republicanas,  una  columna 
raneo-mejicana,  al  mando  del  comandante  francés  Mon- 
ieur.Roig,  componiéndola  parte  francesa, cuatro  compa- 
ías  del  62  de  línea,  con  despiezas  de  montaña  y  un  pe- 
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loton  de  caballería  de  la  misma  nacionalidad.  (1)  Después 
de  haber  tenido  algunas  escaramuzas  con  las  fuerzas  M 
comandante  D.  Juan  Miramontes  en  los  puntos  de  Unas 
y  del  Castillo,  la  columna  franco-mejicana  llegó  á  la  villa 
del  Presidio  el  19  á  las  1 1  de  la  mañana,  obligando  ¿  salir 
de  ella  á  la  fuerza  republicana  que  la  guarnecía.  El  gene- 
ral republicano  D.  Ramón  Corona,  que  se  hallaba  en  Si- 
queros,  se  puso  inmediatamente  en  marcha  con  parte  de 
la  primera  y  segunda  sección  «Ligera  Mixta,;»  para  batir 
á  los  imperialistas,  haciendo  que  se  moviesen  al  misnu) 
tiempo,  con  igual  objeto,  diversos  cuerpos,  n^iandados  por 
sus  respectivos  jefes,  dando  la  vanguardia  al  teniente  co- 
ronel Parra,  con  parte  del  cuerpo  Ramírez,  colocando  en 
seguida  las  brigadas  1/  y  2/,  luego  otros  cuerpos,  y 
cerrando  la  retaguardia  el  resto  del  cuerpo  «Ramirezí^  y 
«Guías  de  Jalisco.»  Incorporada  á  estas  fuerzas  la  que 
había  evacuado  pocas  horas  antes  la  villa,  se  emprendió 
un  ataque  vigoroso  sobre  esta  á  la  una  y  cuarto  de  la  ta^ 
de.  Los  imperialistas  resistieron  valientemente  el  choque; 
pero  siendo  muy  inferior  su  número  al  de  sus  contrarios, 
se  reconcentraron  á  la  plaza  principal  de  la  población,  y 
entonces  se  trabó  un  combate  terrible.  Los  imperialistas 
hacian  un  fuego  mortífero  desde  las  murallas  y  de  at- 
1866.  gunos  parapetos  que  habían  levantado.  I^os  re- 
Marzo.  pubUcauos,  maudados  por  sus  principales  je- 
fes, hacian  inauditos  esfuerzos  por  arrollar  á  sus  contrarios; 


(1)    Parle  publicado  en  Méjico  por  el  general  jefe  de  Estado  Mayor  general 
A.  D'Osmond. 
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jro  después  de  cuatro  horas  de  lucha  en  que  perdieron 
tetante  gente,  se  retiraron,  dejando  en  poder  de  sus  con- 
arios  dos  obuses  de  montaña,  pero  quedando  siempre 
ganas  fuerzas  circundando  la  plaza,  para  molestar  du- 
mtela  noche  que  se  acercaba  ya,  á  los  sitiados.  Al  ama- 
5cer  del  siguiente  día  20  tocaron  diana,  enemigo  y  áta- 
le; pero  este  presentaba  ya  más  dificultades,  pues  du- 
.nte  la  noche  los  imperialistas  habían  cerrado  la  plaza 
>n  parapetos.  Sin  embargo,  resueltos  &  tomar  el  puntó 
iometieron  por  distintos  puntos  con  extraordinario  de- 
aedo,  retirándose  con  sensibles  pérdidas  después  de  una 
ora  de  combate. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  mismo  día  20  se  oyó  el 
ique  de  corneta  en  el  campo  sitiador  invitando  á  parla- 
lento;  y  en  seguida  el  general  D.  José  María  Gutiérrez 
)  adelantó  hacia  los  sitiados  con  una  bandera  •  blanca, 
os  imperialistas  contestaron  inmediatamente,  y  envia- 
m  una  comisión  que  le  recibiera  fuera  de  trincheras.  El 
irlamentario  enviado  por  el  general  D.  Ramón  Corona, 
ié  conducido  á  donde  se  hallaba  el  segundo  jefe  de  los 
tiados,  pues  el  comandante  superior  se  hallaba  herido  de 
astante  gravedad.  Entonces  tomando  la  palabra  en  nom- 
re  de  su  general  en  jefe  D.  Ramón  Corona,  manifestó  que 
rte,  deseando  evitar  mayores  desgracias  á  sus  contrarios 
uelas  sufridas,  puesto  que  se  hallaban  cercados  por  todas 
artes  y  sabía  que  entre  los  heridos  franceses  se  contaba 
I  comandante  superior  Roig,  proponía:  que  la  fuerza 
rancesa  podría  retirarse  á  Mazatlan  llevando  todas  sus 
rmas  y  todos  sus  heridos,  inclusive  los  mejicanos;  que 
i  fuerza  auxiliar  sería  desarmada  y  que  sus  equipos  y 
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municiones  pasarían  al  campo  republicano:  que  puesto 
en  libertad  los  individuos  de  esa  fuerza  auxiliar,  se  les 
formaría  para  que  declarasen  si  deseaban  continuar  en  las 
1866.  filas  imperialistíLs  ó  en  las  republicanas,  6ú 
Marzo,  optaban  por  retirarse  á  sus  casas  para  ocu- 
parse de  sus^  trabajos,  asegurándoles  de  antemano  que 
sería  respetada  su  voluntad  y  nadie  les  molestaría  en  lo 
más  leve:  y,  por  último,  que  si  las  anteriores  proposido- 

* 

nes  no  eran  aceptadas  por  el  jefe  francés,  al  volver  d 
parlamentario  á  su  campo  quedarían  rotas  las  hostili- 
dades. 

El  segundo  jefe  puso  en  conocimiento  del  coman- 
dante superior  M.  Roig,  que,  como  he  dicho,  se  hallaba 
herido,  la  propuesta  capitulación.  La  respuesta  fué  dese- 
char las  proposiciones,  diciendo  que  el  parlamentario  po- 
día retirarse,  quedando  rotas  las  hostilidades  desde  el 
momento  que  volviesfe  á  su  campamento. 

El  resto  del  día,  así  como  la  noche,  se  pasó  sin  otra 
cosa  que  ligeros  tiroteos.  El  día  21  continuó  el  fuego, 
pero  de  una  manera  lenta,  sin  que  los  sitiadores  empren* 
diesen  un  ataque  formal.  El  general  D.  Ramón  Corona 
esperaba  para  darlo,  al  general  Rubí  á  quien  había  en- 
viado orden  de  que  se  le  reuniese  con  sus  fuerzas,  salien* 
do  con  la  mayor  velocidad  posible  de  Caliacan,  donde  se 
hallaba. 

Los  imperialistas,  comprendiendo  que  si  más  tiempo 
permaneciesen  en  la  plaza  llegarían  á  carecer  absoluta- 
mente de  víveres  y  de  agua,  pues  no  habían  tenido  tiem- 
po para  proveerse  de  ninguna  de  ambas  cosas,  resolvie- 
ron abrirse  paso  y  volver  á  Mazatlan.  Tomada  esta  deter- 


minacion  emprendieron  el  movimiento  á  las  ooho  de  la 
noche,  yencientío  la  resistencia  que  los  sitiadores  les  opn* 
sieron  en  el  punto  llamado  la  Máquina,  por  donde  tenían 
que  pasar,  y  continuando  en  seguida  su  retirada. 

El  general  republicano^  D.  Ramón  Corona  destacó  fuer- 
zas de  caballería  que  les  fuesen  molestando  en  su  retirada 
y  logró  hacerse  de  los  dos  obuses  de  montaña  que  había 
perdido  en  el  ataque  dado  á  la  plaza  el  19. 

Las  pérdidas  sufridas  por  ambas  partes  en  el  ataque^ 
dado  por  los  republicanos  el  expresado  día  19  fueron  muy 
sensibles,  aunque,  como  era  natural,  fueron  mucho  ma- 
yores las  de  las  tropas  del  general  Corona  por  haber  sido 
las  que  atacaron.  La  retirada  la  verificaron  las  fuerzas 
franco-mejicanas  en  el  mayor  orden,  sin  abandonar  nin- 
isee.  guno  de  sus  heridos,  ni  sufrir  dispersión  la 
Marzo.  ^¿^  l^yg^  Uegaudo  á  Mazatlan  á  las  ainco  de 
la  mañana  del  22.  *      , 

Como  se  ve,  si  la  columna  franco-mejicana  logró  el  19 
apoderarse  de  la  villa  del  Presidio  y  rechazar,  al  verse 
atacada  en  ella,  á  las  fuerzas  reunidas  de  los^  diversos 
jefes  que  militaban  bajo  las  órdenes  "del  general  en  jefe 
D.  Bamon  Corona,  en  cambio  se  vio  precisada  á  abando- 
nar la  población,  emprendiendo  su  retirada  á  Mazatlan, 
punto  de  donde  había  salido.  La  primera  fué  una  victoria 
para  los  imperialistas.  La  retirada  fué,  por  decirlo  así, 
otra  victoria  pakrá  los  republicanos,  puesto  que  aquella 
fué  motivada  por  la  actitud  de  estos  y  por  el  valor  que 
habían  desplegado. 

Las  tropas  de  D.  Ramón  Corona  se  batieron  con  ex- 
traordinario brío,  y  en  los  rudos  ataques  que  dieron,  per- 
Tomo  XVIII.  40 
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dieron  la  vida  el  comandante  D.  ^  Juan  Miramontes,  d 
capitán  D.  Jesús  Chavez,  y  el  subteniente  D.  Marcelino 
Herrera;  saliendo  heridos  el  teniente  coronel  D.  Jorge 
García  Granados,  el  comandante  D.  Miguel  Peregrina, 
los  capitanes  D.  Mariano  Ramir%z  y  D.  Gerónimo  Saave 
dra;  los  tenientes  D.  Margarito  Sevilla  y  D.  Florentino 
Gal  vez;  el  subteniente  D.  Damián  Lerma,  y  el  alférez 
D,  Tiburcio  Serrano. 

Entre  los  muertos  que  tuvieron  los  imperialistas  se 
contaba  el  comandante  de  batallón  de  la  sección  del  Bo- 
sario  D.  Mauricio  Castañeda.  Pocos  días  después  murió 

1866.     6^  Mazatlan,  de  resultas  de  sus  heridas,  el  co- 

Marzo,      mandante  francés  Roig. 

No  era  posible  que  con  las  pocas  fuerzas  que  el  goWe^ 
no  imperial  tenía  en  las  lejanas  y  desiertas  provincias  de 
Sinaloa,   Sonora,  Chihuahua,  Nuevo  León,  Durango  y 
otras,  pudiese 'dominar  la  situación.  Mientras  no  organi- 
zase un  ejército  nacional  bastante  numeroso,  la  lucha  se- 
guiría, por  más  que  fuese  dueño  de  los  puertos  y  de  todas 
las. principales  poblaciones.   En  Mazatlan ,  admitiendo  la 
pintura  risueña  hecha  por  un  imperialista  en  carta  de  27 
de  Marzo,  la  fuerza  que  existía  era  insignificante  para 
dar  la  guarnición  y  emprender  expediciones.  «La  pía» 
de  'Mazatlan,»  decía  la  carta  á  que  me  refiero,  «se  encuen- 
tra en  muy  buen  estado,  cubierta  por  una  guarnición  de 
1.200  hombres  mejicanos  y  franceses,  y  apoyados  por  los 
buques  de  guerra,  y  muy  pronto  se  organizará  una  nue- 
va columna  que  saldrá  á  operar.»  No  podría  ser  muy  res- 
petable la  nueva  columna  que  se  organizara  para  salir  i 
campaña  cuando  la  fuerza  total  que  había  en  la  plaza  se 


CAPÍTULO  VII.  383 

imponía  de  1.200  hombres,  y  era  preciso  que  en  la  ciu- 
lad  quedase  una  guarnición  competente.  Las  esperanzas 
le  los  imperialistas  de  Sinaloa  se  cifraban  en  una  combi- 
lacion  entre  el  jefe  que  mandaba  en  Mazatlan  y  las  fuer- 
zas imperialistas  mejicanas  del  general  Lozada  que  había 
laUdo  de  Tepic  y  que,  como  dejo  referido,  había  derrotado 
ín  Guajícori  al  brigadier  D.  Perfecto  Guzman. 

El  emperador  Maximiliano  esperaba  con  afán  que  el 
Qaríscal  Bazaine  cumpliese  la  promesa  que  le  había  he- 
ho  de  que  las  tropas  francesas  harían  una  campaña  acti- 
isima  que  pusiese  término  á  la  cuestión  de  las  armas.  En 
u  concepto,  alcanzado  esto,  la  consolidación  del  imperio 
ería  firme,  constante,  y  la  marcha  del  gobierno  tranquila 
'  próspera.  Los  liberales,  según  su  opinión,  serían  los 
las  interesados  en  sostenerle,  puesto  que  veían  asegura- 
1866.  das  las  leyes  estableciendo  la  libertad  de  cul- 
Marzo.       ^Qg  y  jg^g  ¿^  nacíonalízacion  de  los  bienes  de 

i  Iglesia.  En  cuanto  á  la  población  conservadora,  creía 
mtinuar  teniéndola  de  su  parte,  anunciando  de  continuo 
I  próximo  arreglo  con  el  Santo  Padre,  y  con  haber  decía- 
ido  la  religión  católica,  religión  del  Estado.  Para  alimen- 
ir  entre  la  numerosa  población  católica,  la  esperanza  de 

4 

n  pronto  arreglo  con  la  corte  de  Roma,  hizo  que  los  re- 
gu^tores  de  El  diario  del  Imperio  publicasen  el  9  de 
[arzo  un  artículo  que  decía  así: 

«Nuestra  Legación  en  Roma. — La  Legación  extraor- 
inaria  de  S.  M.  en  aquella  Corte,  fué  invitada  por  el  de- 
uio  del  Cuerpo  Diplomático  para  presentar  sus  felicita- ' 
iones  de  fin  de  año  al  Santo  Padre. 

«La  Legación  mejicana  fué  recibida  el  26  de  Diciembre 
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jiróxinio  pasado,  como  las  otras  que  están  acreditadas  cerca 
de  la  Sauta  Sede,  y  tuve  la  honra  de  oir  de  Su  Santidad 
votos  sinceros  por  el  porvenir  de  Méjico,  y  el  anuncio  de 
que  al  fin  vendría  á  concluirse  el  arreglo  pendiente  cod 
los  Plenipotenciarios  de  S  M.  el  emperador  dé  Méjico. 

«Nos  apresuramos  á  dar  esta  noticia  como  un  prelimi- 
nar cierto  de  la  conclusión  de  una  de  las  cuestiones  mis 
delicadas  que  pesan  sobre  nuestra  patria.  Forzoso  era  lle- 
gar á  un  término;  asi  lo  requiere  la  gravísima  naturaleza 
de  los  puntos  que  abrazia^esta  cuestión,  la  tranquilidad  de 
las  conciencias  y  el  orden  público,  fácil  de  alterarse  al- 
guna vez,  dejando  encendida  una  tea  tan  peligrosa.  He- 
mos abierto  eij  el  mundo  una  nueva  época,  y  de  lo  pasado 
es  preciso  recordar  el  bien  y  olvidar  el  mal,  para  lograr  la 
unión  y  consolidar  la  paz  firmemente.  La  solución  de  la 
gran  cuestión  con  la  Santa  Sede,  tiene  una  inñuencia  muy 
eficaz  en  que  acaben  de  desaparecer  todos  los  síntomas  de 
una  di\dsion  religiosa,  cuyas  consecuencias  podrían  herir 
á  la  nacionalidad  misma.  En  nuestra  opinión,  una  de  las 
obras  más  grandes  de  S.  M.  eP emperador,  es  la  que  está 
para  concluir  en  Roma  la  Misión  mejicana,  que  hará  pa- 
tente que  Méjico,  lejos  del  fanatismo  como  también  de  la 
impiedad,  combina  con  la  luz  de  la  ciencia,  la  defensa  da 
sus  derechos  y  el  respeto  á  la  Iglesia.  La  nación  estaba 
oprimida  por  esta  necesidad ;  era  inevitable  arribar  á  un 
término  que  sin  volver  á  enardecer  los  ánimos  cortase  ra-* 
<Ucalmente  las  disputas,  las  incertidumbres,  y  tranquili — 
xase  á  todos:  recordamos  á  este  propósito  la  inaugurací(^X] 
<lel  Concordato  celebrado  en  Francia  el  año  de  1801, 
la  Cat-edral  de  París,  por  todo  el  Estado.  El  Senado, 
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lerpo  Legislativo,  el  Tribunado,  los  priiicipales  funcio- 
rjios  y  el  pueblo,  saucionaron  en  esta  ceremonia  el  modo 
poner  término  á  las  disensiones  tan  funestas,  que  des- 
.es  de  una  gran  revolución,  quedan  por  vencer,  para  vi- 
r  en  paz. 

«Hé  aquí  las  palabras  del  primer  Cónsul  al  pueblo  fran- 
s:  «era  al  S.  Pontífice  á  quien  el  ejemplo  de  los  siglos 
la  razón  prescriben  ocurrir  para  hermanar  las  opiniones 
reconciLíar  los  corazones.  El  Gefe  de  la  Iglesia  ha  pe- 
do en  su  sabiduría  y  en  el  interés  de  la  misma  Iglesia, 
3  proposiciones  que  el  interés  del  Estado  había  dictado 
)r  este  camino  han  terminado  esta  clase  de  cuestiones, 
16  han  existido  en  todas  épocas  en  los  países  católicos, 
solviéndose  las  dificultades  con  el  influjo  del  saber  y  de 
prudencia.  La  historia  cita  el  célebre  Concordato  de 
L22,  concluido  entre  Enrique  V,  emperador,  y  el  Papa 
ilixto  n.  Ya  antes  se  habían  celebrado  otros  por  los  Pon- 
fices  Zacarías,  Esteban  III,  Adrían  I  y  León  III.  En  el 
^lo  anterior  fueron  arreglados  muchos  con  casi  todas  las 
»tencias  de  Europa.  En  1753  con  el  Rey  de  España,  en 
?70  con  el  de  Cerdeña,  y  en  1791  con  el  de  Ñapóles;  lo 
asmo  en  el.  actual  con  la  Francia,  España,  Bavíera,  Sui- 
I,  los  Países  Bajos,  y  verdaderamente  con  la  mayor  parte 
e  las  naciones  católicas. 
1866.  ^La  solución  que  esperamos  es  aceptable  en 

Marzo.  -jq^q  scutido,  como  ácoutece  en  muchos  de  los 
intereses  de  la  humanidad,  en  que  el  asenso  universal  se 
obtiene  por  cuantos  motivos  se  agitan  los  hombres  en  sus 
opiniones,  en  la  justicia  ó  en  sus  derechos :  terminada  la 
uestion,  ({uedarán  abiertas  las  relaciones  diplomáticas 
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que  ha  tenido  Méjico  con  la  corte  de  Roma;  se  tranquili- 
zará la  opinión  pública  dividida  por  el  sentimiento  del» 
conciencia;  y  la  propiedad  sentirá  un  impulso  en  su  valor. 

«Otras  consideraciones  de  tan  alto  interés  como  la^ 
enunciadas,  las  juzgamos  imparciales^  y  las  creemos  vin- 
culadas con  el  éxito  que  obtenga  la  misión  de  Méjico  en 
Roma.  No  dudamos  que,  sellado  el  concordato,  sus  efec- 
tos redundarán  en  provecho  público,  sea  cual  fuere  el  áni- 
mo con  que  se  considere  la  situación ;  su  fin  se  desea  con 
un  esfuerzo  político  por  unos,  religioso  y  patriótico  por 
otros  y  provechoso  para  todos.   Las  consideraciones  serto 
más  ó  menos  graves,  según  el  móvil  por  que  cada  uno  se 
sienta  impelido;  pero  si  seguramente,  todas  conspiraráii 
á  que  acabe  la  discordia  y  se  remuevan  los  inconvenien-* 
tes  con  que  se  ha  tropezado  en  todo  sentido. 

«La  observancia  exacta  de  la  justicia  universal  nos  pwi- 
drá  en  actitud  de  llenar  oportunamente  los  deberes  de  la 
nación.  Se  ha  sostenido  en  la  prensa  la  necesidad  de  qw 
Méjico  se  arregle  con  la  corte  Romana;  se  ha  impugnad» 
esta  idea  seguramente^por  el  temor  de  herir  los  interesal 
creados  por  las  leyes  de  reforma;  se  ha  visto  marcada  b 
discordia  por  el  sentimiento  religioso;  se  palpa  en  fin  1» 
desnivelación  de  la  propiedad  nacionalizada;  obstáculos 
fuertes,  atendibles,  que  el  Gobierno  debe  apartar  parase^ 
guir  una  administración  franca  y  aprovechar  todos  los 
elementos  físicos  y  morales  que  existen  en  el  país. 

«S.  M-  ha  pulsado  la  gravedad  de  estas  necesidades,  y 
dentro  de  los  limites  de  la  justicia,  esperamos  que  sellarit 
la  resolución  que  ponga  fin  á  estas  dificultades  y  salve 
dos  los  intereses.  A  ese  resultado  estamos  próximos,  s 
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dica  la  noticia  con  que  hemos  encabezado  este  articulo.» 
1866.  Con  el  mismo  fin  de  tener  grata  hacia  el 

Marzo.      trouo  á  la  expresada  población  católica,  ma- 
festando  que  existia  la  más  completa  armonía  entre  la 
inta  Sede  y  el  emperador  Maximiliano,  publicaron  otro 
•tículo  el  31  del  mismo  mes  de  Marzo  los  expresados  re- 
ictores  de  El  Diario  del  Imperio  ^e  decía  así : 
«Nuestras  relaciones  con  la  Santa  Sede. — Ya  hemos 
anif estado  á  nuestros  lectores,  que  la  misión  extraordi- 
iría  de  S.  M.  en  Roma  fué  tan.  bien  recibida  como  las 
smás  que  están  acreditadas  cerca  de  la  Silla  Apostólica, 
que  presentó  al  Santo  Padre  las  felicitaciones  de  año 
aevo  á  nombre  del  Imperio  Mejicano.  Que  Su  Santidad 
I  hizo  presente  los  votos  que  dirigía  al  cielo  por  nuestro 
mperador  y  por  la  felicidad  de  la  nación  mejicana,  anun- 
Andole  que  al  fin  tendría  un  tértnino  feliz  la  negocia- 
on  pendiente  con  los  plenipotenciarios  de  S.  M.  Gomo  . 
ada  relativo  á  las  buenas  relaciones  con  la  Corte  Ponti- 
Bía,  puede  ser  indiferente  en  las  actuales  circunstancias, 
)rque  según  hemos  dicho,  la  solución^  de  las  grandes 
Dtestiones  sobre  los  efectos  de  las  leyes  de  reforma  por  un 
oncordato^  inñuirá  definitivamente  en  consolidar  la  pa^, 
ranquilizar  las  conciencias  y  expeditar  las  transacciones^ 
e  la  propiedad  nacionalizada  en  beneficio  de  los  posee— 
ores,  hemos  j  azgado  oportuno  dar  publicidad  á  todas  las 
Leticias  que  prueban  el  buen  estado  de  relaciones  que 
fardan  entre  sí  Méjico  y  Roma. 

«Después  de  participar  á  nuestros  lectores  que  la  Ma- 
Fordomía  del  Santo  Padre  ha  remitido  para  SS.  MM.  el 
aperador  y  la  Emperatriz  las  velas  de  la  Candelaria, 
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como  se  acostumbra  hacer  en  la  Corte  Romana,  en  honor 
de  los  Soberanos  con  quienes  se  guardan  buenas  relacio- 

• 

nes,  publicamos  la  contestación  der  Su  Eminencia  el  Car 
denal  Antonelli,  Secretario  de  Estado,  á  S.  E.  el  Sr.  Agni- 
lar,  nuestro  Ministro  p'elipotenciario   en   Madrid,  que 
también  dirigió  á  S.  S.  felicitaciones  á  nombre  de  S.  M.. 
por  el  año  nuevo.» 

«Excmo.  Sr.: 

«No  hubiera  podido  tener  mayor  satisfacción  que  la  de 
haber  sido  honrado  con  el  encargo  que  V.  E.  me  confió 
en  su  apreciable  comunicación  de  1."  del  corriente,  de 
presentar  al  Santo  Padre,  en  nombre  de  S.  M.  el  Empe- 
rador y  de  la  nación  mejicana,  los  fervientes  votos  que  ha- 
cen por  su  perfecta  felicidad  con  ocasión  del  nuevo  año. 
S.  S.  acogió  con  agradecimiento  esta  demostración  de  re- 
ligioso obsequio  hacia  su  augusta  persona;  y  al  dar  la» 
gracias  por  estos  sentimientos,  ruega  al  Señor  que  difunda 
sus  celestes  dones  sobre  el  Monarca  y  la  nación. — Al  mis 
mo  tiempo  hice  presente  al  Santo  Padre  las  felicitacioDes 
que  V.  E.  le  dirige  por  su  parte;  y  me  es  grato  el  asegu* 
rarle,  que  S.  S.  se  manifestó  satisfecha  por  este  pensa- 
miento y  pdr  las  expresiones  respetuosas  con  que  fué  acom* 
panado,  por  lo  cual  manda  á  V.  E.  y  á  su  familia  s« 
Apostólica  bendición. 

«Después  de  haber  desempeñado  así  su  encargo,  me  es 
grato  confirmarle  los  sentimientos  de  mi  más  distinguida 
C'Onsideracion . — De  V.  E. — Antonellt. 

liorna.  3  do  Febrero  do  1866. 
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1866.  Estas  noticias  dadas  por  SI  Diario  dellm-- 

Marzo,  per  10^  producían  en  la  generalidad  del  pú- 
ico  el  efecto  que  Maximiliano  deseaba,  pero  no  en  los 
^mbres  pensadores,  de  instrucción  y  de  criterio.  Estos 
nsideraban  torcido  el  rumbo  que  había  tomado  para  el 
reglo  de  los  asuntos  que  afectaban  á  la  sociedad  c^iú- 
a,  y  desconfiaban  de  sus  palabras  en  ese  delicado  asunto. 
QO  de  los  que  no  creían  que  fuesen  sinceros  los  senti- 
lentos  de  respeto  de  parte  del  emperador  hacia  la  Santa 
de  en  lo  relativo  A  las  cuestiones  cuya  resolución  se  es- 
raba,  era  D.  Miguel  Hidalgo,  y  pronto  vio  robustecida 
idea  por  las  palabras  de  una  persona  respetable.  Ha- 
endo  hecho  la  renuncia  de  la  legación  de  Méjico  en  Pa- 
I,  de  no  haber  querido  admitir  el  cargo  de  celebrar  un 
ttado  de  comercio  y  navegación  con  el  ministro  de  Fran- 
iy  y  de  haberse  negado  á  aceptar  el  nombramiento  de 
[isejero  de  Estado,  se  embarcó  en  Veracruz  para  volver 
Suropa.  En  el  mismo  vapor  en  que  marchaba  D.  José 
iría  Hidalgo,  iba  también  Fray  Tomás  Gómez,  religioso 
Aciscano  que  había  dado  lecciones  de  español  &  Maxi- 
liano  en  Miramar  y  que,  por  repetidas  instancias  de 
;e,  marchó  á  Méjito  en  calidad  de  capellán  de  la.empe- 
trí2.  Este  respetable  religioso  lamentándose  con  D.  José 
dalgo  en  una  de  las  conversaciones  que  tuvo  con  él  du- 
ite  la  navegación,  de  lo  que  había  visto  en  palacio  y  de 
\  chanzas  que  con  respecto  á  los  asuntos  de  la  religión 
fiba  Maximiliano,  le  dijo:  «que  el  emperador  y  la  em- 
ratriz  se  habían  vuelto  locos  en  Méjico,  ó  representa- 
n  una  comedia  en  Miramar.» 
Aunque  los  hombres  de  importancia  del  partido  con- 
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servador  no  creyesen  sinceros  los  deseos  del  emperador 
para  llegar  á  un  arreglo  satisfactorio  con  el  Papa,  la  ge- 
neralidad no  abrigaba  esa  desconfianza,  y  esperaba  que 
que  en  breve  se  celebraría  un  concordato. 

Entre  tanto  Maximiliano  trataba  de  inspirar  Gonfiana 
en  uno  y  otro  partido. 

Tenia  fé  en  que  su  política  de  conciliación  produciría 
los  resultados  más  benéficos. 

Creía  que  con  ella  reuniría  al  rededor  del  trono  &  los 
antiguos  partidos  de  puros  conservadores,  y  esperaba  que 
el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  al  ver  la  confianza  que 
inspirábala  marcba  que  había  dado  á  los  negocios  del 
Estado,  se  complacerían  en  reconocerle. 

LfC  parecía  que  la  intervención  de  la  Francia  no  podía 
ver  el  gabinete  de  Washington  sino  como  la  cooperadon 
desinteresada  para  establecer  la  paz  en  su  país,  de  la  cual 
resultarían  á  los  Estados-Unidos   beneficios   incalcola- 
bles  para  su  comercio;  y  se  esforzaba  en  hacer  ver  asi  á 
la  vecina  república,  como  á  los  republicanos  que  combar 
tían  contra  la  expresada  intervención,  los  excelentes  resut 
tados  que  en  otras  naciones  en  las  cuales  había  interve- 
nido en  diversas  épocas  la  Francia,  se  habían  operado.  Los 
redactores  de  El  Diario  del  Imperio  procurando  apro- 
vechar todas  las  oportunidades  que   se   presentaban  para 
hacer  aceptables  sus  ideas  á  los  que   abrigaban  opuestas 
á  las  de  ellos,  publicaron  u,n  artículo  en  que  su   autor, 
queriendo  convencer  con  hechos  históricos  del  desinterés 
manifestado  por  la  Francia  en  sus  diversas  intervenciones, 
decía  lo  siguiente: 

frA  menudo  hemos  oído  decir  á  personas,  por  otra  parte 
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muy  respetables,  que  el  imperio  no  se  había  grangeado 
sus  simpatías,  porque  se  apoyaba  en  la  intervención 
francesa. 

^Nos  parece  que  estas  personas  han  olvidado  las  lec- 
ciones imparciales  de  la  historia,  desconocido  la  misión 
que  la  Providencia  confió  á  los  ejércitos  franceses  inter- 
ventores, y  el  auxilio  que  prestaron  con  tanta  eficacia  á 
las  naciones  que  quisieron  sacudir  el  yugo  de  sus  opre- 
sores, y  llevar  al  cabo  su  regeneración. 

«Sin  remontarnos  mas  allá  del  siglo  pasado,  vemos  al 
esforzado  pueblo  de  los  Estados-Unidos  correr  á  las  ar- 
mas para  defender  sus  libertades:  largo  tiempo  queda  in- 
decisa la  lucha  entre  milicias  bizarras  pero  bisoñas,  y  los 
veteranos  de  Inglaterra;  mas  la  opinión  de  la  Francia  se 
declara  en  pro  de  los  oprimidos:  los  La  Fayette,  Rocham- 
beau,  Berthier,  etc.,  dejan  á  Europa  para  ofrecer  sus  ser- 
vicios y  su  espada  á  los  americanos;  después  el  ejército 
firancés  viene  á  desembarcar  en  las  playas  de  la  Virginia, 
y  86  afianza  la  independencia  délos  Estados-Unidos.  Pa- 
rece que  del  otro  lado  del  rio  Bravo  se  ha  olvidado  ya 
este  beneficio;  pero  basta  leer  los  partes  de  Washington, 
para  conocer  lo  que  esperaba  con  sus  milicias  solas,  y 
recordar  quienes  fueron  los  que  obligaron  á  Cornwallis  á 
capitular. 

#fEn  1827  rompen  los  griegos  las  cadenas  que  les  ha- 
bían impuesto  los  turcos,  y  quieren  hacerse  dignos  de 
ms  antepasados.  Desgraciadamente  sus  fuerzas  no  corres- 
ponden &  su  voluntad,  y  las  matanzas  de  Missolonghi 
ron  á  esparcir  el  desaliento  por  entre  sus  más  intrépidos 
^•lt^iotas,  cuando  la  Francia  les  tiendo  su  mano  podero- 
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sa  y  siempre  generosa;  sus  tropas  arrancan  á  los  toreos 
su  último  baluarte ,  y  la  libertad  de  los  griegos  nace  al 
abrigo  de  las  bayonetas  francesas. 

«Resuelve  la  Bélgica  en  1831  desatarlos  lazos  que, 
contra  su  voluntad  é  intereses,  la  ligaron  en  1815  con  los 
Países  Bajos.  Sus  primeros  esfuerzos  son  coronados  con 
buen  éxito:  sin  embargo,  sus  fuerzas  no  están  todavía 
organizadas,  cuando  la  Holanda  amenaza  invadir  de 
nuevo  su  territorio  y  restablecer  su  dominación.  El  mo- 
mento es  crítico;  pero  el  ejército  francés  se  presenta,  qm- 
ta  á  los  valientes  holandeses  la  fortaleza  de  Amberes,  y 
queda  asegurada  para  siempre  la  independencia  de 
Bélgica. 

«¿Será  necesario  recordar  aquí  los  esfuerzos  que  hi- 
cieron en  balde,  aunque  heroicamente,  los  itaUanos 
en  1848  sin  el  auxilio  de  la  Francia,  y  comparar,  el  resul- 
tado que  lograron,  al  contrario,  en  1859  con  ese  auxilio? 

«En  1860,  el  mundo  entero  sabe  con  indignación  las 
matanzas  de  las  poblaciones  cristianas  en  Siria.  Estas  ig- 
noran  de  quién  les  vendrá  la  salvación,  cuando  asoma 
la  bandera  francesa,  y  los  zuavos  van  á  restablcer  la  paz 
en  el  monte  Líbano. 

«Pero,  dicen  los  disidentes:  sin  la  intervención  france- 
sa, Méjico  se  hubiera  constituido. 

«A  esto  contestaremos  con  una  verdad  irrefutable. 

«La  desorganización,  al  contrario,  era  tan  rápida,  que 
los  centenares  de  millones  que  debieron  producir  los  bie- 
nes nacionalizados  del  clero,  desaparecieron  del  todo,  sin 
ningún  provecho  público,  dejando  á  la  nación  en  una 
bancarrota  completa. 
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«Méjico  caminaba,  pues,  á  una  ruina  inevitable  al  de- 
sembarcar el  ejército  de  la  Francia,  «único  en  el  mundo 
que  se  bate  con  desinterés  por  una  idea  noble.» 

Ignoraban  los  redactores  de  El  Diario  del  Imperio  al 
copiar  el  anterior  artículo,  asi  como  el  emperador  Maxi- 
miliano, que  todo  esfuerzo  por  persuadir  á  los  Estados- 
Unidos  de  que  la  Francia  sólo  abrigaba  generosas  miras 
respecto  de  Méjico  y  de  la  vecina  república,  era  entera- 
mente inútil.  Los  que  escribían  el  expresado  Diarto  lo 
mismo  que  el  soberano,  no  sabían  ni#odían  saber,  lo  que 
respecto  á  ese  punto  se  había  tratado  en  las  notas  cruza- 
das entre  el  gabinete  de  Washington  y  el  de  Versalles  al 
teminar  el  año  de  1865  y  principios  de  1866. 

£1  emperador  Maximiliano  y  los  adictos  al  imperio, 
veían  las  cosas  bajo  un  punto  de  vista  que  juzgaban  con- 
veniente á  los  intereses  no  sólo  de  Méjico,  sino  también 
de  los  Estados-Unidos . 

El  gabinete  de  Washington  lo  veía  bajo  el  punto  de 
vista  contrario  á  su  política. 
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Vuelve  á  París  el  barón  de  Saillard  después  de  haber  desempeñado  su  misio.: 
en  Méjico.— Anuncia  el  Monitor  de  París  el  orden  con  que  se  retirarían  de  Méj  - 
co  las  tropas  francesas. — Número  de  tropas  francesas  que  había  en  Méjico. — 
Llega  a  París  D.  José  Hidalgo. — Calumnias  que  contra  él  se  escribieron  respect>» 
de  los  motivos  de  su  renuncia  ú  la  legación.— Envía  Maximiliano  al  general  Ai 
monte  á  París  con  un  proyecto  de  tratado. — Acción  de  guerra  en  la  villa  deno- 
minada Concordia,  contraría  al  general  republicano  D.  Ramón  (Corona. — Mo . 
estado  de  la  hacienda.— Es  derrotado  el  general  republicano  García  Morales  ei: 
Hcrmosilla. — Sufre  un  nuevo  descalabro  el  general  republicano  Corona. — Pro 
testa  del  ministro  norte-americano  en  Viena  contra  el  reclutamiento  de  auatria  • 
eos  para  el  ejército  de  Méjico. — Da  orden  el  gobierno  austríaco  de  que  no  salg : 
la  legión  austríaca  para  Méjico. — Informe  presen tado[por  Lacunza  á  Maximiliano 
sobro  hacienda. — Errores  en    que  incurre  Lacunza    en  ese  Informe. — Ofrece  c  i 
general  Santa-Anna  sus  servicios  ú  D.  Benito  Juárez  para  derrotar  el  imperio.— 
Protesta  del  Club  Mejica  no  enNueva-York  contra  ?anta-Anna. — Dura  contesta 
cion  del  ministro  de  D.  Benito  Juárez,  cerca  del  gobierno  de  Washington  á  una 
carta  de  Santa-Anna. — Trabaja  Santa-Anna  en  alcanzar  el  auxilio  del  gabinet  - 
de  Washington  para  combatir  contra  el  imperío  —Varías  cartas  de  Santa-Ann.» 
cuando  ofreció  sus  servicios  al  imperio. — Cartas  de  D.  Guillermo  Prieto  manife^i- 
tando  el  derecho  del  general  D.  Jesús  González  Ortega  ú  la  presidencia. — Public.i 
Santa-Anna  en  los  Estados-Unidos  en  favor  de  la  república  y  contra  el  imperio  ^ 
establecido  en  Méjico.— Otra  carta  de  D.  Guillermo  Prieto  en  favor  de  loa  dere- 
chos de  Ortega  ú  la  presidencia. — Acciones  de  guerra  en  Tancítaro,  Peyula,  Xi- 
chú  y  /acapo  favorables  ú  los  imperialistas. — Varios  hechos  de  armas  en  Sonc  - 
ra  contrarios  á  los  republicanos. — Presentación  del  general   republicano  Do. 
Ignacio  B;  Alatorre  al  imperio.» Señala  Maximiliano  una  pensión  á  la  viud** 
del  general  republicano  Zaragoza.— Derrota  el  general  republicano  D.  Marían<^ 
Escobedo  á  los  imperialistas. — Capitulación  de  Mejía  en  Matamoros. — Conté; 
tacion  del  gobierno  francés  á  la  misión  confíada  al  general  Almonte  — Indigor  - 
cion  que  produjo  en  Maximiliano  esa  contestación  y  las  terribles   condiciono . 
que  Napoleón  le  ponía  en  ella. 

1866. 

Abril,  Mayo  y  Junio. 

1866.  Habiendo  desempeñado  el  barón  de  Saillard 

^^^^^'       la  misión  que  llevó  á  Méjico  de  arreglar  con 

Maximiliano  los  asuntos  pendientes  entre  su  gobierno  y 

ol  de  Napoleón,  &  fin  de  que  este  pudíora  anunciar  ofi- 
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(talmente  la  retirada  de  sus  tropas,  llegó  á  París  el  4  de 
Abril.  En  el  mismo  día  fué  recibido  por  el  emperador  d^ 
los  franceses.  En  la  entrevista  expuso  el  barón  de  Saillard 
todo  lo  practicado  en  Méjico  con  el  gobierno  de  Maximi- 
liano; y  al  día  siguiente  anunció  el  Monitor^  periódico 
oficial  de  Napoleón,  que  en  virtud  de  las  negociaciones 
realizadas  en  la  corte  mejicana  por  el  barón  de  Saillard, 
ú.  emperador  Napoleón  había  resuelto  que  el  regreso  de 
as  tropas  expedicionarias  empezase  en  Noviembre  de 
iquel  año  de  1866,  en  tres  divisiones;  la  primera  de  las 
^aales  saldría  en  el  expresado  mes  de  Noviembre,  la  se- 
i^nda  en  Marzo  de  1867,  y  la  tercera  en  Noviembre  del 
loismo  año  de  1867. 

(Constaba  el  ejército  francés  que  se  hallaba  en  Méjico  á 
las  órdenes  del  mariscal  Bazaine  de  dos  divisiones  de  in- 
fantería y  una  brigada  de  caballería,  con  artillería  y  los 
servicios  administrativos  correspondientes.  Las  dos  divi- 
FQones  de  infantería  estaban  mandadas,  una  por  el  gene- 
ral Castagny  y  Ja  otra  por  el  general  Douay,  siendo  los 
jefes  de  brigada  los  generales  Aymard,  Neigre,  Brincourt 
y  Manssian.  La  artillería  la  mandaba  el  general  Courtois; 
y  la  caballería  estaba  alas  órdenes  del  general  Lascoursy. 
Todas  las  fuerzas  ascendían  á  cosa  de  veintiséis  mil  hom- 
bres, divididas  en  veintiún  batallones,  trece  escuadrones 
de  caballería  y  nueve  baterías. 

Dos  días  después  de  haberse  publicado  en  el  Monitor 
las  tres  fechas  en  que  saldrían  de  Méjico  las  tropas  expe- 
riicionarias  francesas,  llegó  también  á  París,  el  7  de  Abril, 
D.  José  Hidalgo,  después  de  una  feliz  nav^^cion.  Sepa- 
rado completamente  de  los  negocios  políticos,  poco  satis- 
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1866.      fecho  déla  marcha  que  había  emprendido  el 
Abril.        emperador  Maximiliano   y  con  pocas  espe- 
ranzas de  que  se  consolidase  el  imperio,  se  retiró  á  la  vida 
privada.  Al  ver  que  había  renunciado  á  la  legación  de 
Méjico  en  Francia  y  que  volvía  sin  haber  querido  admi- 
tir ningún  cargo  del  gobierno  imperial,  á  quien  habla 
servido  siempre  con  la  mayor  lealtad  y  desinterés,  le  ins- 
taron personas  respetables  á  que  refiriese  lo  que  le  había 
pasado  en  su  patria  con  Maximiliano.  D.  José  Hidalgo, 
no  queriendo  contribuir  á  que  se  polocase  en  mal  lugar  4 
su  soberano,  guardó  la  más  completa  reserva,  no  obstante 
considerarse  ofendido  por  Su  Majestad.  No  correspondía 
el  emperador  Maximiliano  á  esa  conducta  noble  de  su  ex* 
ministro.  Todo  lo  contrario.  Mal  aconsejado  por  algunos 
de  los  hombres  que  le  rodeaban,  permitió  que  se  escribie- 
rau'  cartas  á  diversas  personas  de  París  y  de  otras  capita- 
les de  Europa,  en  las  cuales  se  hacían  falsas  aserciones 
respecto  de  la  renuncia  hecha  por  Hidalgo.  El  objeto  de 
Maximiliano  al  observar  esa  conducta  era  desprestigiar  á 
los  que  dejaban  su  servicio  por  no  estar  conformes  con  su 
política,  en  las  cortes  en  que  habían  desempeñado  el  puesrto 
de  representantes  de  la  nación.  Afortunadamente,  para 
D.  José  Hidalgo,  su  reputación  estaba  sólidamente  asen- 
tada en  la  buena  sociedad  francesa  y  madrileña,  y  las  car* 
tas  produjeron  un  sentimiento  de  indignación  contra  sus 
autores.  Pero  no  sólo  se  escribieron  cartas  con  el  objeto 
de  mancillar  el  buen  nombre  del  expresado  ex-miniBtro, 
sino  que  se  publicó  además  un  artículo  en  los  periódicos 
franceses,  presentando  como  causas  de  la  renuncia  del  se- 
ñor Hidalgo,  cosas  poco  lisonjeras  para  éste,  desnaturali- 
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zando  completamente  la  verdad.  Ese  artículo  había,  sido 
confeccionado  en  Méjico,  en  el  Gabinete  particular  de>l 
emperador,  donde  el  que  había  renunciado  tenía  bastantes 

1866.  enemigos,  y  enviado  al  abate  Domenech  que 
Abril.  pQj.  orden  de  Mjiximiliano  se  había  estable- 
cido en  París,  para  hacer  publicar  lo  que  se  le  enviase  res- 
pecto de  Méjico.  No  era  ciertamente  muy  digna  de  un 
sacerdote  la  misión  de  hacer  publicar  todo  lo  que  se  le  en- 
viase en  elogio  de  Maximiliano,  aun  cuando  fuese  á  costa 
de  la  honra  de  los  que  se  separaban  de  su  servicio,  por 
causas  que  juzgaban  justas. 

£1  soberano  de  Méjico,  interesado  en  lograr  que  el  go- 
bierno francés  no  retirara  su  ejército  hasta  no  hallarse 
pacificado  completamente  el  país  y  reconocido  su  gobierno 
por  el  de  los  Estados-Unidos,  dispuso  que  el  general  don 
Juan  Nepomuceno  Almonte  marchase  á  la  corte  de  Fran* 
cia,  esperando  que  él  conseguiría  de  Napoleón  lo  que  se 
anhelaba  alcanzar.  El  Diario  del  Imperio^  dando  á  co- 
nocer este  nombramiento,  decía:  «Su  Majestad  el  empe- 
rador ha  tenido  á  bien  disponer  que  el  Excmo.  Sr.  general 
de  división  D.  Juan  N.  Almonte,  gran  mariscal  de  la  Cor- 
te, marche  á  París  á  desempeñar  una  misión  especial  y 
fungir  allí  como  ministro  cerca  del  gobierno  de  Su  Ma- 
jestad el  emperador  Napoleón.  La  parte  importante  que  el 
general  Almonte  ha  tomado  en  la  intervención  y  los  ele- 
vados cargos  que  ha  desempeñado,  no  podrán  menos  que 
influir  en  fortalecer  las  relaciones  que  ya  existen  entre 
los  dos  gobiernos.» 

Maximiliano  dio  al  general  Almonte  un  proyecto  de 

tratado  secreto  que  sustituyera  á  la  convención  de  Mira- 
ToMo  IVIII.  i\ 
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mar.  En  ese  proyecto  se  pedia  que  permaneciesen  tres 
años  más  las  tropas  expedicionarias  francesas  en  Méjico, 
y  que  al  terminar  ese  plazo  dejasen  allí  todo  su  material 
de  guerra,  después  de  evaluado.   Se  decía  que  Jüa  deuda 
contraída  con  el  gobierno  francés  por,  el  gasto  de  su  ejér- 
cito, se  pagaría  dando  anualmente  veinticinco  millofles 
de  francos,  esto  es,  cinco  millones  de  duros,  desde  que  el 
tesoro  mejicano  pudiera' hacerlo;  y  «se  arreglaba  también 
el  modo  con  que  ambos  ejércitos  habían  de  perseguir  ¿las 
partidas,  pues  se  decía  que  no  había  centros  de  tropas  le- 
publicanas  organizadas.  Respecto  del  ejército  imperialista 
mejicano,  no  había  de  recibir  órdenes  sino  de  Maximi- 
liano directamente ;  á  Í09  oficiales  franceses  se  les  había 
1866.      de  permitir  que  sirvieran  en  el  ejército  meji- 
A*>''»i-       cano  dándoles  uno  ó  dos  grados  más  del  que 
tenían  en  el  francés ;  se  establecerían  dos  estaciones  nava- 
les francesas,  en  el  Atlántico  y  en  el  Pacífico,  mientras  es- 
tuviese en  Méjico  el  ejército,  y  emplearía  por  fin  la  Fran- 
cia todos  sus  esfuerzos  para  alcanzar  que  el  gabinete  de 
Washington  reconociese  al  imperio. 

Estando  ya  embarcado  á  mediados  de  Abril  D.  Juan 
Nepomuceno  Almonte  y  próximo  á  salir  del  puerto  de  Ve- 
racruz  el  vapor  en  que  se  hallaba,  recibió  instrucciones 
del  emperador  en  que,  le  decía,  que  si  Napoleón  se  negaba 
á  celebrar  el  tratado  secreto,  le  dijese  que  retirara  de  Mó* 
jico  su  ejército.  Esta  resolución  decisiva  de  Maximiliano 
provenia  de  las  nuevas  noticias  que  hasta  entonces  tenía 
de  la  buena  marcha  que  llevaba  un  arreglo  hecho  con  á 
emperador  de  Austria,  respecto  á  reclutamiento  de  tropas 
que  quisieran  marchar  al  servicio  de  M^ico.  Había  en- 
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cargado  en  los  últimos  meses  del  año  de  1865  al  ministro 
mejicano  cerca  de  Ist  corte  de  Viena,  que  entablase  negó* 
elaciones  con  esta,  á  fin  de  obtener  la  autorización  dé 
rctelutar  diez  mil  hombres  de  las  tropas  austríacas  que  de- 
bían licenciarse,  según  la  reducción  que  se  tenía  proyec- 
tada hacer  del  ejército.  El  emperador  de  Austria  no  tuvo 
inconveniente  en  manifestarse  dispuesto  á  obsequiar  el 
deseo  de  su  hermano,  y  en  consecuencia  se  empezó  á  ac- 
tívar  la  organización  de  la  división  que  debía  pasar  á  Mé- 
jico. Estas  eran  las  noticias  que  hasta  aquel  momento  te- 
nia el  emperador  Maximiliano,  y  por  lo  mismo,  creyó  que 
se  hallaba  en  posición  de  poder  decir  á  Napoleón  que  re- 
tírase sus  tropas  sino  quería  admitir  el  tratado  que  le  pro- 
ponía. 

1866.  Las  pocas  acciones  de  guerra  que  presen- 

^^^^'  taban  ya  los  jefes  republicanos  y  el  ser  esas 
generalmente  favorables  al  imperio,  le  hacía  considerar 
que  bastarían  las  fuerzas  reclutadas  en  Austria,  unidas  al 
corto  ejército  mejicano  existente,  para  dar  respetabilidad 
á  su  gobierno.  El  hecho  de  armas  de  más  consideración 
verificado  en  ese  mes  de  Abril,  fué  el  acaecido  en  el  pue- 
blode  Coilcordia,  perteneciente  al  estado  de  Sinaloa,  en- 
tre las  tropas  del  general  republicano  I).  Ramón  Corona 
y  las  del  imperialista  Lozada.  Avisado  el  primero  de  que 
Lozada  había  llegado  el  día  1.*"  de  Abril  á  Concordia,  so 
propuso  caer  sobre  su  cansada  fuerza  prontamente  y  der- 
rotarla. El  objeto  del  general  Corona  era  batir  á  su  con- 
trario antes  de  que  se  uniera  á  una  fuerza  franco-mejí- 
Cana  qué  había  salido  de  Mazatlan  á  expedicionar  en 
Combinación  con  Lobada.  Tomadas  las  disposiciones,  so 
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movieron  las  tropas  republicanas  en  número  de  mil  qui- 
nientos hombres  de  las  tres  arjnas,  hacia  la  Concordia.  A 
las  cinco  de  la  tarde,  cuando  los  imperialistas  menos  lo 
esperaban,  sé  presentaron  enfrente  de  la  población f  deci- 
didas á  tomarla  por  asalto,  para  lo  cual  se  dividieron  en 
tres  columnas,  atacando  á  un  mismo  tiempo  la  linea  que 
cubrían  las  fuerzas  imperialistas  del  general  D.  Manuel 
Lozada.  El  conocimiento  que  el  general  republicano  don 
Ramón  Corona  y  los  jefes  que  le  obedecían  tenían  del» 
localidad,  y  los  informes  que  oportunamente  estuvo  reci- 
biendo el  primero  de  parte  de  aquellas  personas  que  le 
eran  adictas  en  la  misma  población,  le  fueron  de  suma  uti- 
lidad para  disponer  con  acierto  el  asalto  á  la  población.  La 
lucha  se  empeñó  con  igual  valor  por  una  y  otra  parte.  Los 
republicanos  penetraron  en  las  calles  donde  se  trabó  xin 
terrible  combate.  El  general  Lozada,  dejando  á  la  tropa 
de  infantería  dentro  de  la  población,  salió  con  la  caballe-. 
ría  para  reunirse  con  una  sección  de  igual  arma  que  es- 
taba fuera  y  volver  con  ella  al  combate.  Así  lo  hizo  con 
efecto,  acometiendo  con  extraordinario  brío.  Eran  las  ocho 
de  la  noche,  y  el  combate  continuaba  con  denuedo.  El 
1866.     joven  general  republicano  D.  José  María  Gu- 
Abrii.       tierrez,  sufriendo  la  descarga  de  una  colunma 
imperialista  que  avanzaba  y  que  él  juzgó  que  pertenecía 
á  las  tropas  de  su  compañero  de  armas  Rubí,  cayo  muerto* 
Poco  antes  que  él  había  perecido  también  el  teniente  co- 
ronel D.  Onofre  Campaña  y  algunos  oficiales  subalternos. 
Esto  produjo  un  profundo  desaliento  en  las  fuerzas  repu- 
blicanas, y  al  verse  acometidas  con  mayor  vigor  en  aquel 
momento,  emprendieron  la  retirada  en  bastante  desorden. 
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spues  de  cinQO  horas  de  combate.  Las  pérdidgis  sufridas 
r  el  general  D.  Ramón  Corona  fueron  bastante  nume- 
las.  El  general  imperialista  hace  subir  el  número  de 
lertos  que  dejaron  sobre  el  campo  de  batalla  los  repu- 
canos,  á  más  de  doscienlos,  en  el  parte  que  dio  de  la 
5Íon,  y  supone  qtíe  el  de  heridos  fué  mucho  mayor.  Yo 
50  que  habrá  exageración  en  la  cifra,  aunque  desgra- 
damente  fué  bastante  alta.  Los  imperialistas  tuvieron 
iciíenta  y  tres  hombres  muertos  y  sesenta  y  cuatro  he- 
los. 
Afortunadamente  para  las  fuerzas  republicanas,  el  ser 

noche  impidió  que  el  general  Lozada  destacase  fuerzas 

su  persecución  en  las  primeras  horas  de  la  retirada;  y 
ando  á  las  seis  de  la  mañana  del  inmediato  día  salió  el 
Lsmo  Lozada  en  alcance  de  ellas  con  cuatrocientos  hom- 
es  de  caballería  de  los  escuadrones  Nava,  Escalante  y 
tpia,  ya  sus  contrarios  se  hallaban  á  más  de  tres  leguas 

distancia,  dirigiéndose  hacia  diversos  puntos.  El  ge- 
¡ral  Lozada,  redobló  su  marcha  al  tener  noticia  en  el 
mino  de  que  una  fuerza  republicana  tomó  el  rumbo  de 
ücobo.  Pronto  se  encontró  con  ella.  Estaba  mandada  por 

coronel  Parra  y  situada  en  buenas  posiciones.  La  ac- 
ón se  trabó  inmediatamente,  retirándose  las  tropas 
ipublicanas  después  de  haber  tenido  treinta  y  dos  muer- 
►8,  bastantes  heridos  y  algunos  prisioneros.  El  general 
aperialista  D.  Manuel  Lozada,  después  de  referir  en  el 
irte  que  envió  al  ministro  de  la  Guerra,  las  dos  acciones 
3  que  acabo  de  hablar  y  de  las  noticias  que  le  habían 
ido  los  exploradores  que  había  enviado  hacia  Cópala, 
rminaba  con  estas  palabras:  «Por  lo  expuesto  compren- 
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1868.      derá  V.  E.  que  todo  el  grues9  de  las  fuerzas 
Abril.       enemigas  que  mandaba  Corona,  han  sido  ba- 
tidas y  derrotadas,  y  que  sólo  resta  saber  aprovechar  el 
triunfo,  persiguiendo  tenazmente  á  ios  dispersos  para  que 
no  se  vuelvan  á  organizar  nuevamente.» 

Cuando  todos  esperaban  que  puestas  en  combinadoQ 
las  fuerzas  de  D.  Manuel  Lozada  y  la  columna  firaaco- 
mejicana  que  había  salido  de  Mazatlan  no  dejarían  un 
instante  d^  reposo  á  las  tropas  republicanas  de  D.  Ramoli 
Corona  y  que  la  campaña  de  Sinaloa  terminaría,  en  con- 
secuencia, en  breve  tiempo,  el  expresado  general  Lozada 
dirigió  un  oficio  al,  jefe  francés  de  Mazatlan  dándole  noti- 
cia del  triunfo  alcanzado  el  1  ."^  de  Abril  en  Concordia,  y 
que  el  día  6  emprendería  su  marcha  de  regreso  para  Te- 
pie.  Esta  determinación  de  volver  á  su  territorio  cuando 
la  campaña  había  empezado  para  las  armas  imperialistas 
de  la  manera  más  favorable,  la  tomó  porque  le  parecía 
indebido  estar  á  las  órdenes  de  un  militar  francés  de  in- 
ferior graduación  á  la  suya,  así  como  por  resentimiento 
de  que  no  hubiera  marchado  en  su  auxilio  la  columna 
franco-mejicana  salida  de  Mazatlan,  que  se  encontraba 
en  Siqueros,  cuando  fué  atacado  por  las  fuerzas  de  don 
Ramón  Corona.  Sin  embargo,  para  no  aparecer  como  do- 
minado por  un  orgullo  que  pudiera  ser  criticado,  dio  por 
única  causa  de  su  determinación,  el  no  haber  recibido  para 
su  tropa  los  haberes  que  se  le  habían  ofrecido,  sin  los  cua- 
les le  era  preciso  volver  á  su  departamento  para  atend<^* 
á  las  necesidades  del  soldado,  en  tanto  que  todo  se 
glaba  para  volver  á  Sinaloa. 

El  reíjreso  del  general  D.  Manuel  Lozada  á  Tepic  co 
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is  tropas,  fué  de  graves  consecuencias  para  la  causa  im- 
irialista  y  un  acontecimiento  altamente  favorable  para 
8  fuerzas  republicanas  que  operaban  en  Sonora.  El  ge- 
iral  D.  Ramón  Corona  quedó  libre  para  poder  organi- 
ir  las  tropas  que  habían  entrado  en  combate  el  día  1/  y 
ir  á  los  diversos  jefes  que  mandaban  cuerpos  las  órde- 
^  convenientes  para  hacer  la  campaña. 

Los  redactores  del  periódico  francés  V  Estafette^  que 

publicaba  en  Méjico,  calificaban  de  lamentable  la  noti- 
cia del  regreso  de  Lozada  á  Tepic.  «El  general  Lozada,)> 
»cian  en  el  expresado  periódico,  «abandonando  el  curso 
)  sus  operaciones  y  de  sus  triunfos  ha  vuelto  á  Tepio: 

atribuye  esta  resolución  h  que  no  recibió  los  haberes 
16  se  le  habían  prometido.  Ignoramos  lo  que  pueda  ha- 
ir  de  fundado  en  esta  explicación.  Como  quiera  que  sea, 
vuelta  del  general  á  Tepic  salva  momentáneamente  á 
urona  de  una  destrucción  cierta,  tomado  como  estaba, 
ispues  de  su  derrota  de  Concordia,  entre  las  tropas  vic- 
riosas  de  Lozada  y  la  columna  fraticesa  salida  de  Ma- 
ilan,  sobre  la  que  podrá  reconcentrar  todos  sus  esfaer- 
»s,  á  la  que  podrá  tal  vez  escapar,  retirándose  á  tal  dis 
iiiGia  que  ella  no  deberá  seguirle.  Esta  inexplicable  reso- 

1866.     lucion  del  general  Lozada  vuelve  á  poner  en 

^*^-      cuestión  una  obra  que  todo  parecía  anunciar 
)mo  pudiendo  ser  terminada  en  pocos  días.» 

Como  realmente  era  cierto  que  no  se  les  había  enviado 
las  tropas  de  Lozada  una  parte  de  sus  pagas ^  no  pudo 
.  gobierno  exigirle  que  permaneciera  sin  los  necesarios 
ocursos  fuera  de  su  departamento. 

Esta  falta  de  puntualidad  en  el  envío  de  dinero  para 
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las  tropas  que  operaban  en  las  provincias  lejanas,  empe- 
zaba á  ser  bastante  repetida,  y  aun  se  quejaban  de  ella 
los  subordinados  soldados  de  Mejía  que  guarnecían  Ma- 
tamoros . 

Esto  demostraba  el  mal  estado  que  guardaba  la  hacien- 
da  y  que  nada  se   había  adelantado  en  su  arreglo.  Con 

r 

efecto,  que    la  situación  hacendaría  no   tenia  nada  de 
agradable  se    ve  en   un    despacho  que  D.  José  María 
Lacunza,  encargado  de  los  negocios  de  hacienda,  dirigió 
al  mariscal  Bazaine  el  28  de  Abril.  En  ella  hacia  la  pin- 
tura más  triste,  pero  cierta,  del  lamentable  estado  que 
guardaba  el  importante  ramo  hacendario.  «Todos  los  gas- 
tos,» decía  el  expresado  despacho,  «se  han  reducido  todo 
lo  que  es  posible,  empezando  por  la  lista  civil  del  empera* 
dor;  S.  M.  se  contenta  con  la  tercera  parte  de  la  dotación  . 
asignada,  hace  cerca  de  medio  siglo,  al  emperador  Itur- 
bide.  Se  prepara,  como  V.  E.  sabe,   el   nuevo  orden  que 
ha  de  regir  en  las  rentas  públicas,  y  del  cual  se  espera 
su  mayor  aumento;    se  preparan  los  nuevos  impuestos, 
de  los  cuales  una  parte  está  ya  aplicada,  como  por  ejem-* 
pío  en  las  aduanas  marítimas. 

»Pero  no  es  dado  al  hombre  detener  ni  acelerar  la  ma^ 
cha  del  tiempo  que  es  el  elemento  de  toda  clase  de  bien  J 
de  progreso;  para  que  produzcan  su  efecto  los  nuevos  pla- 
nes, tengo  confianza  de  que  no  engañarán  nuestras  es- 
peranzas, necesitan  inevitablemente  cierto  período  para 
1866.  ponerlos  en  práctica.  Durante  este  periodo 
Abril.  ¿Q  transición,  es  preciso  contar  con  algo;  no 
pueden  ser  todavía  los  nuevos  recursos,  y  es  menester 
que  sea  Francia  la  que  lo  suministre.  Esta  verdad  tam- 
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ien   la  reconoció  y  la  puso  en  práctica  M.   Langlais. 

»Cuando  ocurrió  su  muerte,  tan  sentida  de  todos,  se 
iterrumpieron  por  un  momento  los  auxilios  materiales, 

tuvo  que  sufrir  el  gobierno  la  ley  de  los  capitalistas  á 
aienes  se  dirigió.  No  ignora  V.  E.  lo  que  aconteció;  ne- 
ocios  ruinosos  en  todo,  como  se  tiene  que  hacer  bajo  la 
resíon  de  la  necesidad,  le  dieron  recursos  para  ocho  días 

gobierno,  desacreditándole  para  mucho  más  tiempo; 
[endose  obligado  á  emplear  para  su  pago  hasta  una  parte 
B  las  rentas  marítimas,  con  las  cuales  deben  pagarse  los 
mpréstitos  extranjeros. 

»J)iié  algunas  palabras  más  sobre  estos  resultados. 
^.  E.  comprenderá  que  el  hecho  de  que  una  gran  parte 
e  los  mejicanos  ha  aceptado  la  intervención  francesa,  de 
ne  ha  aceptado  igualmente  el  imperio  y  lo  sostiene  hoy, 

pesar  de  los  principios  republicanos,  que  fueron  los  de 
a  niñez,  establece  un  poderoso  argumento;  porque  á  la 
lea  de  intervención  y  de  imperio,  va  unida  la  de  la  bue- 
la  fé,  del  orden,  de  la  fidelidad  al  gobierno  y,  por  consi- 
;iiiente,  la  de  la  independencia  de  la  raza  latina  en  el 
ínevo -Mundo. 

;^A8Í  es,  á  lo  menos,  la  manera  con  que  se  ha  compren- 
lído  aquí  el  gran  pensamiento  del  emperador  Napoleón... 
La  alternativa  para  V,  E.  es,  ó  bien  imponer  hoy  una 
)arga  .ligera  al  tesoro  francés  para  terminar  una  obra 
§prande  y  útil  en  sí  misma,  emprendida  por  el  empera- 
dor Napoleón,  ó  bien  abstenerse  de  hacerlo  y,  por  consí- 
gnente, imponer  á  ese  mismo  tesoro  francés  gastos  y  sa- 
crificios mucho  mayores. 
^tüo  puede  abandonarse  la  empresa:  ¿La  terminará. 

Tomo  XVIII  52 
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V.  E.  á  poca  costa,  ó  dejará  V.  E.  á  su  gobierno  la  tarea 
de  terminarla  con  inmensos  sacrificios? 

« 

»Este  es  el  punto,  señor  mariscal,  que  somete  á  Tue- 
sencia  su  sincero  amigo, )>  etc. 

1 866.  ^ •  ^osé  María  Lacunza  pedía  para  cada  mes 

Abril.  cinco  millones  de  francos,  ó  sea  un  millón  de 
duros.  Al  efecto  se  tuvo  una  junta,  presidida  por  el  ent- 
perador  Maximiliano,  á  la  que  asistieron  el  expresado  La- 
cunza, el  mariscal  Bazaine,  M.  Dañó  y  el.  inspector  de 
liacienda  M.  de  Maintenant.  Estos  dos  últimos  agentes 
franceses  se  negaban  á  la  petición  del  señor  Lacunza,  ffli  ^ 
virtud  de  las  órdenes  que  habían  recibido;  pero  el  maris- 
cal Bazaine  accedió  á  facilitar  la  mitad  de  la  cantidad  in- 
dicada, cuya  medida  desaprobó  su  gobierno. 

1866.  Mientras  el  presidente  del  Consejo  deni- 
Mayo.  nistros  D.  José  María  Lacunza,  encargado  de 
los  negocios  de  hacienda,  buscaba  la  manera  de  ponerla 
en  buena  vía,  el  ministro  de  la  Guerra  recibía  algunas  no- 
ticias favorables  á  la  campaña.  El  4  de  Mayo  el  general 
republicano  García  Morales  que  se  había  apoderado  de  la 
plaza  de  Hermosillo,  en  el  estado  de  Sonora,  vio  aproxi- 
marse pocas  horas  después  á  la  expresada  plaza  al  general 
ipaperialLsta  Lamberg  y  al  coronel  Tánori,  que  iban  en 
auxilio  de  la  guarnición  que  en  ella  habían  dejado.  £1 
jefe  republicano  organizó  sus  tropas  y  salió  al  encuentro 
de  sus  contrarios.  El  combate  se  empezó  inmediatamente 
con  igual  ardor  de  una  y  otra  parte ;  pero  la  fortuna  se 
declaró  por  los  imperialistas,  y  los  republicanos,  habiendo 
sido  derrotados,  se  retiraron  á  San  Marcos,  donde  sus  je- 
fes procuraron  organizar  sub  fuerzas  algo  desmoralizadas, 
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eponer  las  bajas,  proveerse  de  municiones,  recomponer 
1  armamento  y  proporcionarse  recursos. 

En  el  mismo  mes  de  Mayo,  en  la  misma  provincia  dé 
lonora,  con  objeto  de  llamar  la  atención  de  los  imperia- 
Istas,  y  ver  si  se  lograba  sorprender  la  guarnición  de 
Jrés,  se  movió  el  general  republicano  D.  Ángel  Martinez 
on  una  fuerza  de  caballería  sobre  la  expresada  plaza;  pe- 
0  aunque  logró  penetrar  en  sus  calles,  la  guarnición  im- 
eríalista  ocupando  los  puntos  principales,  le  obligó  á  re- 
Lrarse,  haciéndole  varios  muertos  y  heridos,  siendo  uno 
e  estos  el  capitán  D.  José  Jesús  Escalante,  que  murió 
K>cos  días  después. 

D.  Ángel  Martinez  al  fracazar  su  empresa  se  retiró, 
K>r  la  noche,  á  Topahue,  á  donde  llegó  á  las  ocho  y  media 
[e  la  mañana  siguiente.  Con  objeto  de  que  los  caballos 
.escansasen  y  los  soldados  tomasen  algún  alimento,  el  ge- 
leral  Martinez  mandó  desensillar  los  corceles  y  darles  un 
ienso.  Apenas  se  había  ejecutado  esta  orden,  cuando 
pareció  una  fuerza  imperialista  que  empezó  á  tirotearse 

1866.     con  la  guerrilla  que  el  jefe  republicano  tenía 

^^70'  de  observación  sobre  el  camino  de  Hermosillo. 
[jos  jefes  imperialistas  que  se  aproximaban  y  que  se  diri- 
gían €01  auxilio  de  Urés,  eran  Lamberg  y  Tánori.  El  ge- 
leral  Martinez  mandó  á  sus  soldados  que  ensillasen  in- 
nediatamente,  y  conseguido  esto,  emprendió  la  retirada, 
tomando  por  Subíate  á  San  Marcial,  para  incorporarse  al 
general  García  Morales. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  se  verificaban  estos  hechos 
en  el  estado  de  Sonora,  el  general  republicano  D.  Ramón 
Corona  que  operaba  en  el  de  Sinaloa  y  había  visto  alejarse 
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á  las  fuerzas  imperialistas  de  D.  Manuel  Lozada,  puso  en 
movimiento  sus  tropas,  dando  á  sus  jefes  acertadas  dispo- 
siciones, y  el  día  2  de  Mayo  con  parte  de  sus  fuerzas  se 
acercó  á  Mazatlan.  Su  objeto  era  dar  de  repente  un  asalto 
al  puerto,  para  lo  cual  previno  de  antemano  que  verifica- 
ran un  movimiento  rápido  las  demás  fuerzas.  No  obstante 
estas  disposiciones^  no  pudo  verificar  el  ataque,  por  no 
haber  sido  posible  que  se  hallasen  todas  las  divisiones  en 
el  punto  convenido  á  la  hora  señalada.  Perdida  la  oporta- 
nidad  de  la  sorpresa,  comprendió  el  general  republicano 
que  en  la  plaza  se  dispondría  inmediatamente  alguna  co* 
lumna  que  emprendiera  alguna  expedición,  y  se  retirá 
para  obrar  como  más  conveniente  juzgase.  Con  efecto,  el 
día  3  de  Mayo  salió  de  Mazatlan  una  columna  compuesta 
de  cuatrocientos  franceses  del  62  de  infantería  y  doscien- 
tos  cincuenta  mejicanos  de  Guardias  rurales  al  mando  del 
comandante  francés  Loemaria  (1).  El  4  marchó  la  columna 
á  Urias  donde  pernoctó,  y  el  5  continuó  su  marcha  hicia 
el  Valamo  y  acampó  en  los  Callejones  de  Burron. 

El  general  Corona  que  había  hecho  observar  á  diversos 
jefes  todos  los  movimientos  de  sus  contrarios,  dispuso  sns 
fuerzas  y  se  presentó  de  repente  con  piil  ochocientos  hom- 
bres al  frente  de  sus  contrarios.  La  acción  empezó  por  un 
fuego  terrible  de  artillería  y  tiradores.  El  comandan!» 


(1)  El  general  republicano  D.  Ramón  Corona  dice  en  su  parte,  que  el  nüm«^ 
de  franceses  ascendía  ú  seiscientos;  pero  en  el  parte  dado  al  cuartel  general  if^ 
cés  y  publicado  por  el  jefe  de  Estado  mayor  general  A.  D*08mond  se  dice  q^* 
eran  cuatrocientos  del  62  de  infaoteria. 
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ranees  Loermaría,  viendo  la  decisión  de  las  tropas  repu- 
licanas,  destacó  sobre  ellas  una  fuerza  de  trescientos 
ranceses  de  infantería.á  paso  de  carga,  á  la  bayoneta,  al 
odsmo  tiempo  que  un  grupo  de  caballería  de  cazadores  de 
kürica  al  mando  de  su  capitán  Adam,  unida  á  la  mejicana 
aandada  por  D.  Luís  Medina,  capitán  segundo  de  la  ca- 
ballería móvil  de  Tepic,  acometían  á  la  republicana  que 
98  salió  al  encuentro.  Después  de  una  hora  de  un  com- 
bate sangriento,  las  fuerzas  del  general  D.  Ramón  Corona 
aeron  derrotadas  y  perseguidas,  dejando  en  poder  de  los 
vencedores  dos  cañones,  ciento  veinte  fusiles,  dos  cargas 
1866.  d©  municiones  y  varios  pertrechos  de  guerra. 
Mayo.  habiendo  tenido  como  cien  hombres  muertos 
r  ciento  treinta  heridos  (1). 

Pero  este  triunfo  no  podía  producir  resultados  mayores, 
K)rque  no  existía  en  Sinaloa  un  cuerpo  de  ejército  que 
mdiera  continuar  la  persecución  y  guarnecer  los  pueblos 
leí  Presidio,  Concordia,  Rosario,  Cásala,  Mocorito  y  otros. 
Suelta  la  corta  expedición  áMazatlan,  en  cuya  plaza,  la 
uerza  total  que  se  reunía  en  ellas  ascendía  á  mil  dos- 
cientos hombres  entre  franceses  y  mejicanos,  el  vasto  es- 
ta^ de  Sinaloa,  que  tiene  4,312  leguas  cuadradas  y  cor- 
tas poblaciones  esparcidas  á  largas  distancias  unas  de  otras, 
irolvia  á  quedar  fuera  de  la  acción  del  gobierno  imperial. 


(I)  Aunque  el  parte  dado  por  el  prefecto  político  de  Mazatlan  al  ministro  de  la 
Guerra  dice  que  las  fuerzas  republicanas  tuvieron  «mus  de  doscientos  muertos,» 
i'ocreo,  por  el  parte  que  hizo  publicar  el  cuartel  general  de  Mi'jico,  ó  el  jefe  de 
astado  mayor  general  A.  D'Osmond,  que  fué  la  mitad. 
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Aun  cuando  un  número  considerable  de  los  habitantes 
de  esos  pueblos^  cansados  de  las  revueltas  en  que  habia 
estado  envuelto  el  país  desde  que  adoptó  el  sistema  repa- 
blicano,  fueron  adictos  al  imperio,  no  se  atrevían  ya  á de- 
mostrarlo, porque  habiendo  visto  que  no  se  organizaban 
fuerzas  mejicanas,  que  no  se  dejaban  guarniciones  en  los 
pueblos  del  interior,  que  las  columnas  móviles  eran  in- 
significantes en  número,  y  que,  en  consecuencia,  lasga6^ 
rillas  republicanas  aparecían  inmediatamente  en  los  pun- 
tos que  acababan  de  dejar  los  imperialistas,  castigando 
severamente  á  los  que  se  habían  demostrado  favorables  al 
imperio,  se  mantenían  indiferentes,  porque  habían  per- 
dido la  esperanza  de  paz,  concebida  al  admitir  Maximi- 
liano el  trono. 

Que  el  establecimiento  de  la  monarquía  esperando  qne 
que  con  ella  llegarían  á  terminar  las  luchas  civiles,  y  que 
el  país  marcharía  por  la  senda  de  la  prosperidad,  había 
sido  acogido  con  entusiasmo  á  la  llegada  del  emperador, 
se  ve  en  que,  á  pesar  del  abandono  en  que  se  dejaba  á 
las  cortas  poblaciones,  aun  tenían  que  emplear  los  jefes 
republicanos  el  más  severo  rigor  en  muchas  de  ellas 
así  como  con  los  indios  imperialistas,  á  fin  de  evitar,  por 
medio  del  terror,  que  otros  se  levantaran  en  favor  del 
1866.  nuevo  orden  de  cosas.  Precisamente  con  ese 
Mayo.  objeto  maudó  incendiar  el  general  republicano 
D.  Ramón  Corona,  como  queda  referido,  al  pueblo  de  la 
Noria  y  la  ranchería  del  Espinal,  «esperando  que  un 
ejemplo  de  tal  naturaleza,»  dicen  los  apreciables  escrito- 
res republicanos  D.  Juan  B.  Hijar  y  Haro  y  D.  José  M. 
Vigil  «produciría  un  terrible  escarmiento  entre  los  demás 
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pueblos  que  se  sintiesen  inclinados  á  favorecer  la  inter- 
Toncion  y  el  imperio. >>  (1)  El  general  republicano  Martí- 
nez comunicó  al  general  en  jefe  D.  Ramón  Corona  en 
oficio  de  15  de  Marzo,  que  <chabía  tenido  que  emplear  me- 
didas severisimas  para  sofocar  el  espíritu  revolucionario 
entre  los  indios  dé  Sinaloa  y  los  que  habitaban  los  pue- 
blos del  rio  del  Fuerte,  >  los  cuales  se  habían  levantado  en 
fevor  del  imperio;  y  el  coronel  Adolfo  Alcántara  decía  con 
feeha  1 3  del*  expresado  Marzo,  que  en  su  espedicion  sobre 
los  indios  del  rio  Mayo  había  tenido  que  batirse  el  día 
anterior,  tres  veces,  logrando  derrotarles,  y  que  «en  la 
orden  del  día  había  mandado  que  se  les  hiciese  una  ff tier- 
ra sin  ctMrtel^  pues  creía  que  era  el  único  medio  que 
podía  poner  término  á  sus  atrocidades.» 

De  creerse  es,  por  lo  mismo,  que  si  el  gobierno  impe- 
rial hubiese  sabido  aprovechar  esa  disposición  en  que  se 
hallaban  numerosos  pueblos,  enviándoles,  para  apoyarles 
constantemente  tropas  mejicanas  al  mando  de  jefes  que 
se  batían  distinguido  en  el  ejército  conservador,  la  situa- 
ción de  los  que  combatían  por  la  república  habría  sido 
muy  angustiosa.  Afortunadamente  para  los  que  luchaban 
oontra  el  imperio,  el  emperador  Maximiliano  había  des- 
cuidado completamente  la  organización  y  aumento  del 
ejército  mejicano,  y  todo  lo  había  esperado  de  los  fran- 
ceses y  de  la  política  que  él  juzgaba  de  conciliación,  con 
la  cual  había  creído  atraerse  al  partido  republicano.  Aun 


(i)    Ensayo  histórico  del  ejército  de  Occidente. 
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en  aquellos  momeutos  en  que  el  gobierno  francés  le  haUa 
anunciado  el  próximo  regreso  de.  las  tropas  expediciona- 
rias á  Francia,  se  propuso  encomendar  la  organización  de 
las  tropas  mejicanas  al  mariscal  Bazaine,  que  nada  haUa 
hecho  anteriormente  en  lo  relativo  á  ese  asunto;  señalaba 

1866.  1^  ^i^  4^6  debia  organizarse,  en  solo  veinte' 
Mayo.  jj¿i  hombres,  y  confesaba  que  lo?  cuerpos 
mejicanos  que  existían  de  verdaderas  tropas  en  aquellos 
instantes,  era  insignificante,  al  decir  «que  sería  preciso 
aprovechar  los  pocos  cuerpos  dignos  que  existían^  como 
los  de  Mejía,  Méndez  y  García.»  La  óarta  en  que  enoo-^ 
mondaba  á  Bazaine  el  asunto  importante  del  ejército  me- 
jicano estaba  escrita  en  Cuemavaca  el  17  de  Mayo: 

«Mi  querido  mariscal,»  le  decía  en  ella: — «El  empera- 
dor Napoleón,  después  de  haberse  visto  en  la  necesidid 
de  fijar  de  una  manera  formal  y  pública  la  retirada  suce- 
siva de  sus  tropas,  me  escribe  en  su  última  carta  que  ha 
dado  las  órdenes  más  precisas  para  que  se  preste  á  mi  gth 
bierno  el  concurso  indispensable  para  la  terminación  de 
la  obra  que  él  bar  comenzado  de  una  manera  tan  g^loriosá^ 
y  que  se  me  dé  toda  la  ayuda  necesaria  para  formar  de 
una  manera  sólida  el  ejército  nacional,  crear  cuerpos 
mixtos  y  reformar  los  cuerpos  voluntarios.  A  fin  de  al- 
canzar con  seguridad  este  objeto,  considero  como  una 
obligación  y  aun  como  un  deber  de  conciencia,  ponermí^ 
con  vos,  querido  mariscal,  que  sois  el  jefe  de  ambos  qói^ 
citos,  en  relaciones  completas  y  continuas,  para  fijar  de» 
una  manera  definitiva  los  planes  de  organización,  ase-- 
gurar  su  ejecución,  marcar  los  gastos  que  hay  que  hacer 
y  determinar  las  personas  que  deban  elejirse.  £1  medio 
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tnás  eficaz  para  no  perder  el  poco  tiempo  tan  precioso  que 
Qos  queda,  me  parece  ser,  en  primer  lugar,  invitaros,  mi 
querido  mariscal,  á  que  me  hagáis  saber  por  escrito  vues- 
tras ideas  y  vuestros  deseos,  sobre  los  nuevos  arreglos  y 
sobre  el  plan  detallado  que  hay  que  seguir,  para  pacifi- 
car rápidamente  y  de  una  manera  completa  el  país,  ba- 
sándolo sobre  los  datos  mhs  notables  que  han  venido  últi- 
isee.  mámente  de  todos  los  puntos  del  imperio;  en 
Mayo,  segundo  lugar  debemos  reunimos  ambos  cada 
semana,  una  vez  ó  más  si  es  necesario,  con  el  ministro  de 
la  Guerra  y  el  intendente  Friant,  cuya  ayuda  será  muy 
iltil  en  las  cuestiones  administrativas. 

<irA  estas  sesiones,  en  las  cuales  se  tratarán  todos  los 
punto?  capitales  sobre  organización,  gastos  y  personal^ 
tengo  intención  de  llamar  también  al  comandante  Loy- 
sel,  quien  podrá  al  mismo  tiempo  redactar,  de  una  mane- 
ra confidencial,  las  actas,  sin  las  cuales  no  alcanzaríamos 
ni  el  orden  ni  la  prontitud  que  son  de  desearse.  En  el 
caso  en  que  el  mariscal  crea  que  sería  igualmente  útil 
hacer  asistir  á  estas  sesiones  á  Uraga,  como  uno  de  los 
representantes  de  la  parte  aétiva  del  ejército,  tendrá  la 
hondad  de  indicármelo. 

«(En  este  momento  me  parece  que  debe  verse  la  cues- 
tión militar  bsgo  tres  puntos  de  vista  esenciales:  La  orga- 
nización urgente  de  20.000  hombres  de  tropas  naciona- 
les; la  formación  sólida  de  los  cuerpos  mixtos  que  habéis 
designado  con  el  nombre  de  Cazadores^  que  son  para  mi 
la  base  del  futuro  ejército,  y  la  pacificación  sistemática 
del  país. 
«Para  el  primer  punto,  me  parece  que  sería  precisa 
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aprovechar  los  pocos  cuerpos  dignos  que  existen  hoy,  co- 
mo los  de  Mejía,  Méndez,  García,  etc.;  formar  con  ellos 
el  núcleo  nacional,  y  despedir  inmediatamente  todo  aque- 
llo que  sólo  es  una  soldadesca  sin  valor.  Pero  esta  es  sólo 
una  medida  preparatoria. 

«Para  llegar  en  la  situación  actual,  á  formar  pronto 
buenos  batallones  de  infantería  y  buenos  regimientos  de 
caballería,  no  veo  sino  un  medio  que  acaso  os  parecerá 
bastante  singular,  y  que  algo  respira  á  la  edad  meák^ 
y  consiste  en  escojer  hombres  seguros,  que  tengan  bu 
confianza  y  la  vuestra,  de  los  cuales  la  mitad  seria  de 
oficiales  europeos  de  una  larga  experiencia:  nombrarlos 
jefes  de  los  batallones  y  regimientos;  después  de  hacerlos 
venir  á  Méjico  y  de  darles  instrucciones  claras  y  precisas, 
decirles:  «Sois  los  responsables,  escoged  vuestros  oficiales, 
cobrad,  y  seréis  sostenidos.  Pero  debéis  obtener  por  re- 
»sultado,  la  formación  rápida  y  eficaz  de  vuestros  cuer- 
»pos.»  Vuestra  acción  directa  y  la  del  ministro  de  la 
Guerra,  que  está  completamente  á  vuestra  disposición,  me 
parece  que  deben  contribuir  mucho  á  la  ejecución  de  este 
plan. 

)>E1  segundo  punto  está  completamente  en  vuestras 
manos:  vuestra  sabiduría  y  vuestro  profundo  conocimien- 
to del  país,  asegurarán  sin  duda  su  excelente  solución. 

»En  cuanto  al  tercer  punto,  me  parece  muy  útil  cono- 
cer todas  las  relaciones  é  informes  que  los  comisarios  imr 
periales  y  los  generales  que  mandan  las  divisiones  terri- 
toriales han  dado  últimamente,  y  cuyas  copias  obran  en 
mi  secretaría.  Por  este  medio  es  fácil  formarse  una  idea 
completa  de  la  cantidad  de  tropas  que  sea  necesario  po- 
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ner  en  movimiento  y  preparar  los  fondos  indispensables. 

;^Si  la  ejecución  es  posible,  se  tendría  la  ventaja  de 
comprometer  á  los  altos  funcionarios  que  han  dado  las 
relaciones,  mostrándoles  que  se  han  obsequiado  sus  deseos, 
y  que  ellos  serian  asi  los  responsables  de  la  situación  ul- 
terior. 

j^Si  nos  ponemos  valerosamente  á  la  obra,  creo  que  de- 
bemos contar  en  pocos  meses  con  un  resultado  brillante, 
que  coronará  los  esfuerzos  de  valor  y  de  energía  que  ha- 
béis desplegado  en  interés  de  este  pais.)> 

1866.  Como  se  ve,  el  verdadero  ejército  mejicano 
Mayo.  ¿  penas  se  componía  de  unos  cuantos  cuer- 
pos mandados  por  los  generales  Grarcía,  D.  Ramón  Mén- 
dez y  D.  Tomás  Mejía,  y  constantemente  estaba  en  pro- 
yecto la  organización  de  mayor  número  de  tropas.  No 
obstante  el  deseo  de  Maximiliano  manifestado  en  esa  car- 
ia^  no  había  en  él  un  verdadero  empeño  en  la  formación 
de  ese  ejército.  Tenía  puesta  la  seguridad  de  la  defensa 
de  su  trono  en  las  fuerzas  que  se  habían  estado  organi- 
zando en  Austria  y  que  debían  estar  próxima^  ya  á  em- 
barcarse para  Méjico. 

Parecía  que  un  espíritu  antilógico  influía  en  sus  deter- 
nunaciones  y  su  política  desde  el  momento  que  aceptó  la 
corona  de  Méjico.  Separándose  de  los  que  le  habían 
llamado  y  en  los  cuales  parecía  lógico  que  se  apoyase,  los 
hizo  á  un  lado,  y  buscó  los  hombres  del  partido  republi- 
cano, contrarios  al  imperio,  para  sostener  este.  Llamado 
por  una  población  católica  que  aceptó  la  monarquía  y  á  él 
por  emperador,  únicamente  porque  juzgaba  atacada  su 
religión  por  las  leyes  dadas  por  el  gobierno  de  D.  Benito 
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Juárez,   publica  idénticas  leyes  que  este  poniéndose  ea 
pugna  con  el  Papa,  y,  en  consecuencia,  con  los  que  le  eli- 
gieron. Dice  al  pueblo  mejicano  en  la  primera  proclama 
que  dio  al  pisar  el  país,  que  si  continúa  siempre  animado 
del  sentimiento  religioso  que  le  había  distinguido  en  to- 
dos tiempos ,  llegará  á  la  cúspide  de  la  felicidad,  y  ob» 
luego  en  oposición  á  esas  ideas,  diciendo  que  no  es  cató- 
lico, en  la  acepción  que  marca  el  Evangelio,  y  que  él  le 
enseñará  á  serlo  verdaderamente.  Tíone  necesidad  de  ro- 
dearse de  jefes  adictos  al  imperio,  y  aleja  del  país  ¿  los 
generales  D.  Leonardo  Márquez  y  D.  Miguel  Miramon 
enviándoles  á  Europa  con  comisiones  que   otros  de  menos 
influjo  y  actividad  que  ellos  en  el  ejército  podían  haber 
desempeñado.  Persigue  al  general  conservador  D.  Juin 
Vicario,  y  deja  con  el  mando  de  una  división  en  el  im- 
portante territorio  de  Tamaulipas,  contra  la  opiniojQ  de 
los  Conservadores,  á  D.  Juan  N.  Cortina  que  se  había  so- 
metido al  imperio  con  intención  siniestra.  Le  manifee- 
taron  los  individuos  de  la  Sierra  y  Huasteca  adictos  al 
imperio  que  las  negociaciones  entabladas  por  el  jefe  repu- 
blicano de  aquellos  territorios  D.  Ignacio  ügalde,  no  eran 
sinceras,  y  concede  amplias  facultades  al  expresado  ügal- 
de para  que  ponga  ó  quite  las  autoridades,  según  juzgue 
conveniente,  dejando  así  á  los  .imperialistas  huastecos  i 
disposición  de  su  contrario. 

1 866.  £21  resultado  de  esta  política  que  él  llama* 

Mayo.       \y^  conciliadora,  con  la  cual  trataba  de  unir 

y  contentar  á  los  dos  antiguos  partidos,  no  hizo  más  que 

enagenarie  la  simpatía  del  conservador,  sin   atraerle  1» 

del  republicano.  No  consiguió  con  ella  más  que   aparecer 
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inconsecuente  con  los  que  le  llamaron,  y  débil  ante  sus 
H^ontrarios.  No  lo  creía,  sin  embargo,  él  así,  y  mirando  co- 
mo terminada  la  lucha  con  los  republicanos;  juzgándose 
bastante  fuerte  con  los  diez  mil  hombres  que  había  man- 
cado reclutar  en  Austria^  que  se  hallaban  ya  reunidos 
•en  Trieste,  próximos  á  embarcarse,  y  abrigando  la  ilusión 
^e  que  los  Estados  Unidos  reconocerían  en  breve  su  go- 
bierno^ acababa  de  mostrarse  arrogante,  dando  instruc- 
«cienes  &  D.  Juan  Nepomuceno  Almoñte,  como  dejo  refe- 
lido,  para  que  pidiera  á  Napoleón  que  retirase  de  Méjico 
sn  q|ército,  si  no  acudía  á  celebrar  el  tratado  que  le  pro- 
ponía. Parte  de  estas  ilusiones  debían  desaparecer  bien 
pronto.  La  del  envío  de  las  tropas  austríacas  era  una.  La 
-de  la  buena  disposición  del  gabinete  de  Washington  en 
reconocerle  era  la  otra.' Voy  á  dar  á  conocer  al  lector  esos 
4os  hechos  que  estaban  aconteciendo  en  Austria  en  esos 
mismos  días  del  mes  de  Mayo,  que  ignoraba  aun  el  em- 
perador Maximiliano,  y  que  debía  arrebatarle  todas  sus 
esperanzas  cuando  llegase  á  conocerlo.  Deseando  tener 
tropas  que  pudiesen  sustituir  á  las  francesas  cuando  éstas, 
degun  convención  de  Miramar,  fuesen  evacuando  el  país 
en  señalados  plazos,  dio  orden  á  su  representante  en  Vie- 
na,  en  Noviembre  de  1865,  cuando  aun  la  Francia  no 
pensaba  en  retirar  su  ejército,  para  que  entablase  nego- 
ciaciones con  el  gobierno  austríaco,  y  obtener  en  ellas  la 
<X)mpetente  autorización  para  alistar  diez  mil  hombres 
con  destino  al  ejército  de  Méjico.  El  representante  meji- 
cano, cumpliendo  la  orden  de  su  emperador  Maximiliano. 
empezó  á  dar  los  pasos  necesarios  para  dejar  satisfecho  el 
deseo  del  monarca.  El  arreglo  se  consideraba  sumamente 
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fácil  por  la  circunstancia  de  qíie  el  gobierno  anstriaoo 
acababa  de  veriflcar  en  su  ejército  reducciones  de  eona- 
deracion,  que  dejaban  fuera  del  servicio  militar  activa fc 
un  námero  considerable  de  oficiales  y  soldados.  Empe- 
zaron las  negociaciones  entre  el  representante  de  }í(¡ix» 
y  la  corte   de  Viena  á  fines  del  año  de   1865,  enlw 
1866.      momentos  precisamente  en  que  mediaban 
Mayo.       ¡^3  importantes  notas  relativas  &  la  retirad» 
del  ejército  francés,  entre  el  ministro  norte-americano 
Mr.  Seward,  yelde  Negocios  Extranjeros  de  Francia 
M.  Drouyn  de  Lhuys.  No  puso  obstáculo  ninguno  el  em* 
perador  de  Austria,  Francisco  José,  á  los  deseos  de  sn 
hermano  Maximiliano,  y  habiendo  convenido  fácilmente 
en  las  proposiciones,  se  empezó  á  trabajar  con  actividad 
para  organizar  la  legión  austriaca  que  se  embarcaría  pa- 
ra Méjico  lo  más  pronto  posible.  Cuando  con  el   más  vito 
empeño  se  activaba  el  reclutamiento  de  los  diez  mil  ana-* 
triacos,  el  gobierno  de  Viena  recibió  una  nota  del  go- 
bierno de  los  Estados-Unidos.  El  secretario  de  Estado  del 
gabinete   de   Washington  dirigió   un   despacho  con  fih 
cha  19  de  Marzo  al  embajador  norte-americano  cerca  de 
la  Corte  de  Viena  en  que  le  decía  que  protestase  contra  ú 
reclutamiento  de  subditos  austríacos  para  el  ejército  de 
Méjico,  declarando  al  mismo  tiempo,   en   nombre  de  su 
gobierno,  que  el  consentimiento  de  ese  reclutamiento, 
seria  un  acto  de  hostilidad  entre  Austria  y  los  Estado»-* 
Unidos. 

La  posición  que  guardaba  el  imperio  austríaco  en 
Mayo,  en  que  hizo  la  protesta  el  representante  del  go- 
bierno de  Washington,  era  muy  distinta  y  menos  de- 
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sahogada  que  aquella  en  que  accedió  á  los  deseoa^>de 
Maximiliano.  Su  situación  en  Mayo  era  sumamente  com- 
prometida, para  que  tratase  de  mezclarse  en  nuevas  com- 
plicaciones que  aumentaran  las  diñcultades  que  le  rodea- 
ban. Hacía  poco  que  había  roto  sus  relaciones  diplomáticas 
<5on  Prusia  por  la  cuestión  de  armamento,  y  como  se  te- 
nia por  seguro  un  rompimiento  de  hostilidades  contra  Italia 
y  Prusia,  el  emperador  de  Austria,  Francisco  José,  había 
mandado  que  se  pusiera  en  pié  de  guerra  todo  el  ejército, 
y  el  6  de  Mayo  dispuso  que  se  reconcentrase  el  del  Norte, 
en  las  fronteras  de  Bohemia  y  de  Silesia.  No  era  prudente 
«n  esas  críticas  circunstancias  romper  sus  relaciones  con 
«1  gabinete  de  Washington,  ni  enviar  una  legión  de  diez 
mil  hombres  á  Méjico  cuando  tenia  que  luchar  con  la  mo- 
narquía prusiana  al  Norte  y  con  el  reino  de  Italia  al  Sur. 
El  emperador  Francisco  José  hubiera  querido  servir  á  su 
hermano  Maximiliano ;  pero  la  posición  en  que  se  hallaba 
tese.  6^^  d^  1^  ^^  críticas  y  comprometidas,  y  al 
Mayo.  fln  cedió  á  las  reclamaciones  del  gobierno  de 
Washington;  y,  en  consecuencia,  se  suspendió  el  19  de 
Mayo  la  partida  de  las  tropas  voluntarias  austríacas  que 
ya  estaban  reunidas  en  Trieste,  próximas  &  emb'arcarse 
para  Méjico. 

Si  desvanecida  debía  quedar  muy  pronto  la  esperanza 
que  le  había  hecho  contar  á  Maximiliano  con  un  ejército 
leal  y  aguerrido,  algo  habían  desaparecido  ya,  las  lisonje- 
ras ilusiones  que  al  principio  se  había  formado  respecto 
del  arreglo  de  la  hacienda.  Nada  se  había  logrado  adelan- 
tar en  BU  marcha  en  los  dos  años  que  iban  ya  transcurri- 
dos, y  nada  se  veía  en  lontananza  que  hiciese  concebir 
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que  mejoraría  su  situación  si  se  marchaba  por  el  camino 
seguido  hasta  entonces.  El  26  de  Mayo  dirigió  ál  empe- 
rador Maximiliano  su  ministro  D.  José  María  Lacunza^ 
un  informe  relativo  á  hacienda,  y  le  presentó  los  presu- 
puestos  de  gastos  y  proyectos  de  leyes  de  contribuciones. 
Al  hablar  D.  Francisco  de  Paula  de  Arrangoiz  del  men- 
cionado informe,  opina,  y  ^ciertamente  con  razón,  que  en 
él  existen  algunos  errores  de  mucha  importancia.  «Cre- 
yendo yo  más  exactos,  por  ser  oficiales,»  dice  el  expre- 
sado D.  Francisco  de  Paula  de  Arrangoiz,  \xlos  datos  y 
las  noticias  del  señor  Alaman,  que  era  un  hacendista  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra,  y  no  habiendo  poseído  el 
señor  Lacunza  ni  la  instrucción  ni  la  práctica  necesaria» 
para  tratar  estas  cuestiones,  creo  que  incurrió  en  un  grave 
error  asegurando  que  en  aquellos  «tan  prósperos  tiempos, 
las  rentas  de  la  Nueva  España  eran  de  trece  y  medio  mi- 
llones de  pesos,  y  no  de  más  de  veinte  como  ha  dicho  el 
señor  Alaman.» 

D.  José  María  Lacunza  decía  en  su  informe  al  empera- 
dor Maximiliano:  «Un  examen  de  los  testados  de  los  pro- 
ductos  de  fines  del  siglo  anterior  y  principios  de  este,  que 
son  los  más  altos,  manifiesta  que  si  en  ellos  se  hace  apa- 

1866.      recer  como  recaudado  por  el  Erario  una  suma 
Mayo.       ¿g  veinte  millones,  esto  no  era  la  renta  pú- 
blica líquida,  sino  el  producto  total  ó  bruto  de  varios  ne— 
godos  de  giro  como  el  tabaco,  los  azogues,  etc.,  además- 
de  contener  todos  los  gastos  de  la  recaudación....» 

En  esto  padeció  un  error  D.  José  María  Lacunza,  Puede 
asegurarse  ciertamente,  como  advierte  muy  bien  D.  Fran* 
cisco  de  Paula  de  Arrangoiz  que  no  llegó  á  leer  el  nú— 
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mero  tres  de  los  apéndices  del  tomo  primero  de  la  Histo^ 
ria  de  Méjico  escrita  por  D.  Lucas  Alaman,  Si  lo  hubiese 
leido  habría  visto  que  es  el  «Estado  que  maniflesta  el  valor 
entero^  gastos  y  líquido  que  produjo  la  renta  del  tabaco 
desde  catorce  de  Febrero  de  1765  en  que  fué  establecida, 
hasta  el  de  1809»,  último  de  paz  que  tuvo  Méjico;  y  que 
de  1800  á  1809  inclusives,  produjo  líquidos  %  AQ  Ai% ^h4:% 
6  sea  4.012,854  anuales;  que  Alaman  al  tratar  de  las  ren- 
tas estancadas,  sólo  puso  sus  productos  líquidos  al  decir 
que  todas  las  del  vireinato  ascendían  de  veinte  á  veintiún 
millones  de  pesos;  que  el  Gobierno  español,  como  todos 
los  que  tienen  estancado  el  tabaco^  lo  contaba  por  renta 
que  podía  llamar  fija,  por  el  aumento  que  iba  teniendo. 
Lo  que  digo  del  tabaco  es  aplicable  á  los  demás  negocios 
de  girOj  como  la  pólvora,  el  papel  sellado  y  los  naipes. 
Tampoco  tuvo  presente  el  Señor  Lacunza  lo  que  dijo  Ala- 
man, esto  es,  que  á  principios  de  este  siglo,  antes  de  la 
insurrección  de  1810,  «además  de  los  tres  millones  y  me- 
dio de  pesos  anuales  de  los  situados,  los  ramos  cuyos  pro- 
ductos estaban  destinados  á  España,  dejaban  un  líquido 
remisible  de  seis  á  siete  miUones,  y  siendo  de  ocho  á  nueve 
loa  que  recibía  el  Grobierno  español  de  toda  la  América, 
formaban  las  dos  terceras  partes  de  esta  suma  las  remesas 
de  Nueva  España.»  Con  tres  millones  de  pesos  que  ha- 
brían quedado  según  Lacunza,  después  de  las  remesas  re- 
feridas, no  habrían  podido  cubrirse  los  gastos  de  la  Nueva 
España. 

«  Gomo  una  de  las  rentas  para  el  presupuesto  de  ingre- 
sos, proponía  Lacunza  imponer  la  contribución  de  la  sexta 
parte  del  producto  líquido  de  las  fincas  urbanas  y  la  sóp- 
ToMo  xvm.  54 
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tíma  de  las  rurales,  después  de  descontar  un  quince  por 
ciento  en  las  casas  de  vecindad,  y  diez  en  las  demás ;  de 
modo  que  una  casa  de  las  primeras  que  produjera  cien 
pesos,  se  le  descontaban  quince  y  de  los  ochenta  y  cinco 
restantes  pagabas  14  17/100;  y  délas  segundas  haciendo 
el  mismo  cálculo  $15;   que  las  fincas  rústicas  pagaran 
anualmente,  además  de  la  séptima  parte  de  la  renta,  ó  sea 
catorce  y  cuarto  por  ciento  aproximadamente,  y  de  la 
contribución  sobre  productos,  otra  de  medio  real  ó  sei$^ 
cuarto  centavos  de  peso  por  cada  cincuenta  mil  varas 
cuadradas,  de  la  totalidad  de  su  superficie ;  contribución 
injusta  y  desigual,  pues  no  estaba  en  relación  con  los 
productos  de  las  fincas;  porque  las  situadas  cerca  déla 
capital  y  de  las  grsindes  ciudades  están  bien  pobladas  y 
cultivadas,  cuando  las  que  se  encuentran  en  las  provin- 
cias lejanas,  aunque  infinitamente  más  extensas,  están 
casi  despobladas  é  incultas;  por  consiguiente,  una  ha- 
cienda de  una  legua  cuadrada  á  dos  de  la  capital  produce 
diez  veces  más  que  otra  en  Coahuila,  de  cien  leguas  cua- 
dradas ;  y  las  hay  de  mayor  extensión  todavía.  Uno  de  los 
1866.      empleados  franceses  que  fueron  enviados  á 
Mayo.      M^ico  para  arreglar  la  Hacienda,  quería  que 
se  imj[)usiera  mayor  contribución  que  la  de  medio  real,  y 
fué  el  autor  de  la  idea  adoptada  por  Lacunza. 

.  «Aprobó  todas  las  medidas  propuestas  el  emperador; 
expidió  un  decreto  reduciendo  á  medio  millón  de  pesos  da 
dotación  y  dio  otros  con  objeto  de  mejorar  la  Hacienda; 
mas  &  pesar  de  sus  esfuerzos  no  era  posible  conseguir  la 
suma  necesaria  para  cubrir  el  presupuesto,  aunque  se  re- 
cargaran las  contribuciones,  ya  muy  exorbitantes,  ¿  los 
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propietarios  que  vivían  en  los  puntos  que  reconocían  al 
gobierno  imperial,  dé  los  cuales  muchos  tenían  sus  bienes 
en  los  ocupados  por  los  republicanos. 

El  presupuesto  de  gastos  de  1.*  de  Mayo  á  31  de  Di- 
ciembre era  de : 

S  2.807,962  18  para  los  ministros  de  Estado,  Nego- 
cios Extranjeros,  Grobernacion,  Jus- 
ticia  y  Negocios  Eclesiásticos  y  Fo- 
mento. 

4.395,709  90     el  de  la  Guerra. 
2.379,076  57     el  de  Hacienda. 


S  "9.582,748  65  A  cuya  suma  había  que  agregar: 

1.937,000  00  por  deuda  interior; 

1.466,334  00  subvenciones  á  caminos,  telégrafos 

y  líneas  de  vapores; 

4  .  ' 

720,949  00  convenciones  antiguas; 

1.510, 644  O  O  intereses  del  empréstito  inglés ; 

5.204,506  05  id.  de  los  dos  franceses; 

3.205,130  00  anualidad  del  ejército  francés. 


S  23.627,311  70     que  hacen  s  35.440,967  al  año.» 

Mientras  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  D.  José 
María  Lacunza,  encargado  de  los  negocios  de  hacienda, 
trabajaba  en  el  arreglo  dé  esta,  y  el  emperador  de  Aus- 
tria  Francisco  José  disolvía  la  legión  que  estaba  dispues- 
ta á  salir  para  Méjico,  licenciando  á  una  parte  de  ella  y 
agregando  otra  al  ejército  austríaco,  el  general  D.  Anto- 
aio  López  de  Santa- Anna  procuraba  volver  á  figurar  en 
la  política  de  su  país,  tratando  de  aparecer  como  el  salva- 
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1866.     dor  de  los  males  que  aquejaban  á  su  patria 
Mayo.       Méjico.  Dosde  que  vio  la  disposición  del  ga- 
binete de  Washington  en  favorecer  la  causa  republicana  y 
supo  lo  descontento  que  se  hallaba  el  partido  conservador 
con  las  disposiciones  de  Maximiliano  relativas  á  los  asun- 
tos de  la  Iglesia,  se  propuso  presentarse  de  nuevo  en  d 
escenario  político  como  caudillo  dispuesto  á  morir  por  la 
felicidad  del  suelo  en  que  habla  nacido.  Referido  dejo  en 
otra  parte  de  esta  obra  que  el  28  de  Febrero  de  1864  yol* 
vio  á  Veracruz,  de  país  extraiyero,  haciendo,  antes  de 
desembarcar,  la  protesta  de  adhesión  al  imperio,  habiénr 
dose  manifestado  ardiente  partidario  del  nuevo  orden  de 
cosas.  «Al  decidirme  á  volver  al  suelo  natal,»  deda  en 
una  proclama  que  entonces  dio,  ühe  llevado  la  noble  mira 
de  cooperar  de  la  manera  que  me  sea  posible  á  la  conso- 
lidación de  las  instituciones  que  la  nación  ha  tenido  por 
conveniente  adoptar,  bajo  la  sombra  benéfica  del  trono 
en  que  ha  de  colocarse  el  ilustre  príncipe  designado  en 
los  altos  consejos  de  la  Divina  providencia,  para  levantar 
á  la  nación  del  abismo  de  desgracias  en  que  por  la  anar- 
quía se  hallaba  hundida.»  Pues  bien,  poco  tiempo  después 
de  haber  dado  á  la  prensa  ese  manifiesto,  se  propuso  com- 
batir contra  lo  que  ensalzaba,  al  ver  que  se  le  había  hecho 
volver  á  país  extranjero  porque  había  faltado  á  la  prome- 
sa que  hizo  de  no  dar  manifiesto  alguno  á  la  nación. 
Convertido  en  resuelto  enemigo  del  imperio,  no  pensó  ya 
más  que  en  los  medios  de  derrocarle;  concibiendo   más  y 
más  la  esperanza  de  conseguirio,  á  medida  que  iba  vien- 
do las  disposiciones  que  debían  disgustar  á  los  conserva- 
dores. Después  de  haber  permanecido  algunos  días  en  la 
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Habana,  marchó  &  Samaná,  donde  le  visitó  Mr.  Seward 
en  un  viaje  que  hizo  á  ese  punto  y  á  otras  islas  de  las 
Antillas.. 

Es  de  creerse  que  Santa- Anna  le  hablase  de  los  asuntos 
de  M^'ico  en  sentido  halagador  para  los  Estados-Unidos, 
manifestándose  resuelto  á  que  desapareciese  la  interven- 
ción francesa  y  con  ella  el  sistema  monárquico.  Se  igno- 
ra lo  que  Mr.  Seward  habló  con  él  en  esa  visita  y  si  alentó 
6  no  sus  proyectos.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que  Santa- 
Anna  se  dirigió  poco  después  á  los  Estados-Unidos,  y  al 
principio  de  Mayo  de  1866  desembarcó  en  Nueva-York, 
^ando  su  residencia  en  Elizabethport,  empezando  á  po- 
ner en  juego  inmediatamente  todos  los  medios  posibles 
para  alcanzar  que  el  gobierno  de  Washignton  favoreciese 
sus  proyectos  para  derrocar  el  trono,  lo  cual  lo  juzgaba 
fácil,  considerando  el  disgusto  que  reinaba  en  la  sociedad, 
la  amistad  que  le  consagraban  muchos  jefes  del  ejército, 

1866.    y  el  número  no  corto  de  amigos  de  elevada 

Mayo,  categoría  que  tenia  en  los  diversos  partidos  en 
que  estaba  dividido  el  país,  Iqs  cuales  no  dudaba  que  es- 
tarían dispuestas  á  mover  en  Méjico  todos  los  resortes  que 
condtgeran  al  logro  de  su  deseo.  Aseguraba  públicamente 
en  sus  conversaciones,  que  había  ido  á  N\ieva-York  con 
•  objeto  de  ponerse  á  las  órdenes  de  D.  Benito  Juárez,  y 
poniendo  enjuego  toda  su  influencia  en  Méjico,  derrocar 
el  trono  de  Maximiliano. 

La  aparición  de  Santa- Anna  en  los  Estados-Unidos,  y 
el  verle  empeñado  en  ganar  el  afecto  de  algunas  personas 
norte-americanas  de  influencia  en  el  gabinete  de  Was- 
hington, así  como  el  de  los  republicanos,  alarmó  á  los 


^.  j 
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mejicanos  liberales  que  se  hallaban  en  los  Estados-Unidos; 
pnes  temían  que  si  se  admitían  sus  servicios  en  el  partido 
republicano,  se  convirtiera  después  en  dictador.  Ningún 
republicano  creía  en  sus  promesas,  porque  nunca  htbia 
cumplido  con  ellas  en  épocas  anteriores;  y  el  Club  Meji- 
cano,  compuesto  de  personas  contrarias  al  imperio,  que 
se  hallaba  establecido  en  Nueva-Tork,  publicó  el  15  df^ 
Mayo  una  protesta  en  que  después  de  varios  considerando^ 
en  que  decían  «que  había  sido  el  hombre  más  funesto  para 
Méjico,  el  origen  de  todos  sus  males  y  calamidades,  ei 
promovedor  del  desorden  y  la  anarquía,  el  conculcador 
de  toda  ley  y  el  destructor  de  la  libertad,»  le  declárate 
traidor  y  el  más  odioso  de  los  tiranos.  La  protesta  termi- 
naba con  estas  palabras: 

«El  club  mejicano  acuerda  publicar  estas  declaraciones 
para  evitar  que  se  extravíe  la  opinión  pública  y  que  pue- 
da ser  sorprendida  la  buena  fé  de  los  hombres  generosos 
que  con  la  causa  de  Méjico  simpatizan;  y  abriga  la  ínti- 
ma convicción  de  que  los  republicanos  de  Méjico  no  co- 
meterán jamás  el  irreparable  error  de  deshonrar  sus  fi- 
las, admitiendo  en  ellas  al  que  fué  siempre  enemigo  de 

1866.     la  libertad,  y  abusando  del  poder  imploró  para 
Mayo..     Méjico  cl  omínoso  yugo  extranjero.» 

La  protesta,  (1)  como  se  deja  comprender,  estaba  escrita 


(1)    Firmaban  la  protesta  los  individuos  siguientes  que  formaban  el  ClubtM^ 
jlcano: 

«Francisco  Zarco,  presidente;  Juan  J.  Baz,  Francisco  Ibarra,  Pantaleon  To- 
var,  Jesús  Fuentes  Muñiz,  Francisco  Elorriaga,  Santiago  Vicario,  Juan  N.  Na- 
varro, Felipe  B.  Berríozábal,  Jesús  G.  Ortega,  Jncobo  Rivera,  Epitacio  Huerta, 
Luis  Legorreta,  Rafael  Huerta,  Pablo  Rocha  y  Portu,  Gaspar  Sánchez  Ochos. 
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L  la  vehemencia  que  resalta  en  toda  producción  trazada 
los  momentos  en  que  están  excitadas  las  pasiones  poli- 
is,  y  en  que  se  teme  que  alguien  sea  un  obstáculo  al 
TO  de  sus  ideas.  Muchas  de  las  acusaciones  eran  jus- 
y  pero  no  ciertamente  la  de  traidor  á  la  patria,  cuando 
medio  de  todas  las  debilidades,  del  carácter  inconse- 
mte  y  de  su  excesiva  ambición  de  mando  y  de  domi- 
,  la  cualiiad  grande  que  le  distinguía,  y  que  de  justi- 
es  necesario  concederle,  es  la  de  haber  sido  siempre 
[^rimero  en  luchar  por  la  independencia  de  su  patria  y 
integridad  de  su  territorio  contra  naciones  extranjeras 
diversas  épocas. 

Don  Antonio  López  de  Santar-Anna,  resuelto  á  traba- 
por  la  caida  del  imperio,  dirigió  el  21  de  Mayo  una 
ta  á  D.  Matías  Romero,  representante  de  la  república 
jicana  en  los  Estados  Unidos,  ofreciendo  por  medio  de 
I  BUS  servicios,  eomo  «un  soldado  subordinado  y  ciu- 
lano  de^nteresado,  dispuesto  á  reconciliar  los  elemen- 
i  nacionales,  bajo  la  dirección  de  su  primer  magistra- 
.»  La  carta  estaba  escrita  en  Washington,  y  en  ella  se 
a  lo  siguiente: 


Mral  del  ejército  republicano  de  Méjico;  Joaquín  Villalobos,  Francisco  Mora- 
>Joaquin  G.  Ortega,  Manuel  Quesada,  Pedro  Santacilia,  Francisco  Guiliaza 
Dialez  Rodríguez,  Andrés  Bravo,  José  Rivera  y  Rio,  Pedro  de  Baranda,  Juan 
Zambrano,  Juan  M.  Zannbrano,  Rafael  de  Zayas,  M.  Gamboa  Prítchard,  Eu- 
o  Degollado,  hijo,  Fernando  Marf a  Ortega,  Juan  Urbina,  Francisco  Paz>  José 
Bkeainos,  Guadalupe  García,  Juan  Keats,  Francisco  Venegas,  Andrés  Trevi- 
José  María  J.  Carbajal,  Antonio  L.  Carbajal,  Juan  Moreno,  Juan  Gplindo, 
é  María  Carbajal,  hijo,  José  M.  Bovet,  Frederíco  G.  Fitch,  Cipriano  Robert, 
retarío.* 
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«No  puedo  seguir  de  espectador  impasible  de  las  dea- 
gracias  de  nuestra  patria,  y  comprendo  que  mi  aparente 
indiferencia  sería  un  crimen.  En  las  circunstancias  pre- 
sentes es  de  urgente  necesidad  para  el  triunfo  de  la  causa 
nacional  la  unión  entre  todas  las  facciones,  inspirar  con- 
fianza en  el  éxito  dentro  y  fuera  del  país,  ima  organiza- 
ción vigorosa  y  unida  de  acción.  Mis  antecedentes  y  nu- 
merosas manifestaciones  que  se  han  dirigido  de  todas 
partes  de  Méjico,  de  antiguos  amigos  y  aun  de  adversa- 
rlos políticos,  de  imperialistas  desengañados,  y  de  repn* 
blicanos  más  ó  menos  inactivos,  me  persuaden  que  soy  el 

1866.     llamado  á  dar  el  necesario  ejemplo  del  soldado 

Mayo,  subordinado  y  del  ciudadano  desinteresado,  y 
á  reconciliar  los  elementos  nacionales,  para  que  toda  la 
nación  obre  como  un  solo  hombre,  bajo  la  dirección  de  su  j 
primer  magistrado,  y  para  que  el  triunfo  sea,  como  debe- 
mos desearlo,  verdaderamente  nacional,  satisfactorio  & 
todos,  y  dando  toda  garantía  de  una  organización  defini- 
tiva, poderosa  y  respetable. 

«No  extraño  que  á  mí  no  se  me  juzgue  todavía  con  la 
imparcialidad  de  la  historia :  ese  día  no  ha  llegado;  cuando 
él  llegue,  se  me  podrán  aplicar  las  palabras  de  Montes- 
quieu;  «las  faltas  de  los  hombres  de  estado,  no  siempre 
son  expontáneas;  frecuentemente  son  consecuencias  ne- 
cesarias de  la  situación  en  que  se  encuentran;  y  los  in- 
convenientes engendran  inconvenientes.»  Mis  enemigos 
han  querido  ver  en  mí  un  Syla;  y  hoy  anhelo  probarles 
•  que  no  se  me  podrá  comparar  con  aquel  feroz  romano, 
sino  Qn  separarme  absolutamente  de  los  negocios  pú- 
blicos cuando  todavía  esté  en  capacidad  de  influir  en 
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lUos.  Ya  una  vez  he  abandonado  voluntariamente  el 
loder  público,  contando  con  poderosos  medios  para  soste* 
lerme. 

icHoy  es  mi  propósito  cooperar  &  la  reinstalación  del  go- 
>ierno  constitucional  republicano  en  la  capital  de  Méjico, 
rer  al  pueblo  en  aptitud  de  organizarlo  libremente  por 
nedio  de  sus  representantes,  y  al  día  siguiente  retirarme 
L  la  vida  privada,  para  morir  respetado  y  tranquilo  en  el 
leno  de  mi  patria. 

«Mi  ardiente  ensueño,  mi  ambición,  es  luchar  otra  vez 
)or  su  independencia  y  restablecer  la  república,  que  yo 
ú,  primero  proclamé  en  1822,  pasar  el  resto  de  mis  años 
rozando  del  amor  de  mis  compatriotas  todos,  y  merecer 
[ue  todos  confirmen  sobre  mi  sepulcro  el  glorioso  título 
le  buen  ciudadano. 

«De  la  decisión  y  sinceridad  de  mis  intenciones,  si  es 
x>sible  que  alguno  dude  de  ellas,  estoy  dispuesto  á  dar 
mantas  pruebas  se  me  exijan;  y  muy  lejos  de  querer 
)brar  por  mí  sólo,  promoviendo  un  conflicto  más  y  una 
lueva  división  en  el  campo  constitucional ,  me  adelanto  á 
1866.  dirigirle  á  vd.  para  que  nos  entendamos  so- 
***y®-  bre  la  forma  en  que  áeba  prestar  mi  coopera- 
ñon,  y  me  permito  solicitar  de  vd.  que  trasmita  al  señor 
Juárez  la  presente  comunicación,  como  dirigida  á  él  mis- 
mo en  solicitud  de  sus  órdenes. 

«Yo  no  dudo  que  los  mejicanos  aprovecharemos  al  fin 
las  lecciones  de  la  experiencia.  Hoy  no  soy  conservador 
oi  liberal;  soy  únicamente  mejicano  y  tiendo  los  brazos  á 
todos  y  á  cada  uno  de  mis  compatriotas.  Dentro  de  pocos 
lías  publicaré  un  manifiesto,  que  espero  dejará  satisfechos 
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Á  cuantos  desean  conocer  mis  sentimientos  y  el  objeto  de 
mi  viaje.» 

Notable  contraste  formaba  esta  carta,  no  sólo  con  su 
manifiesto  dado  al  ponerse  á  disposición  de  la  Regencia, 
sino  con  una  escrita  en  San  Thomas  el  13  de  Octubre  de 
1861.  dirigida  á  D.  José  María  Gutiérrez  de  Estrada.  En 
olla  calificaba  de  farsa  la  república,  y  le  decia  que  estaba 
dispuesto  á  realizar  la  idea  de  que  se  estableciese  el  im- 
perio con  la  intervención  de  las  potencias  de  Europa.  Igual 
<Iecision  manifestaba  en  otra  fechada  el  30  de  Noviembre 
del  mismo  año  de  1861,  escrita  igualmente  en  San  Thfr- 
mas  al  expresado  Gutiérrez  Estrada,  diciéndole  que  «d 
candidato  del  archiduque  Fernando  Maximiliano  era  in- 
mejorable.» (1) 


<1)    Hé  aqui  esas  dos  cartas: 

Sr.  D.  José  María  Gutiérrez  de  Estrada. 

San  Tomas,  15  de  Octubre  de  1861. 

«Mi  apreciable  amigo. 

aTcDgo  a  la  vista  su  grata  del  15  de  Setiembre,  y  en  su  contestación  le  digo 
oue  ya  tenía  algunas  noticias  sobre  la  resolución  tomada  por  las  tres  potencias 
marítimas  con  respecto  á  Méjico. 

«Lo  que  V.  me  dice  hoy,  me  demuestra  que  no  puede  haber  duda  en  el  cambio 
próximo  de  la  situación. 

«Lo  que  convendría  ahora,  sena  aprovechar  una  ocurrencia  tan  propicia  paro 
que  se  realizaran  mis  antiguos  deseos,  teniendo  presente  que  la  ocasión  esctNi 
y  no  se  presenta  dos  veces.  Mucho  convendría  que  V.  se  acercara  á  esos  gobíf^ 
nos  para  recordarles  sus  antiguas  solicitaciones,  haciéndoles  presente,  sobretodo, 
que  Méjico  no  tendrá  paz  duradera,  mientras  no  cure  radicalmente  su  mal,  y  d 
remedio  no  puede  ser  otro  que  sustituir  á  esa  farsa  llamada  República,  un  Imperio 
constitucional.  Esas  mismas  naciones  podrían  elegirle  de  común  acuerdo.  Hága- 
les V.  presente  también,  que  hoy  más  que  nunca  estoy  dispuesto  á  realizar  esta 
¡dea,  y  que  trabajaré  sin  descanso  para  ello.  Yo  no  quiero  que  se  menoscábela 
nacionalidad  de  Méjico:  lo  que  yo  deseo  únicamente,  es  la  instalación  de  ud  {TO- 
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1866.  No  se  raanifestó  monos  adicto  á  la  inter— 

Mayo.       vención  francesa,  cuando  la  Inglaterra  y  la 

Sspaña  se  retiraron  de  la  escena  política.  «Me  parece,» 

.6  escribía  del  repetido  San  Thomas  con  fecha  29  de  Enero 


ñeno  de  orden,  capaz  de  reparar  todos  los  males  ({ue  ha  causado  la  demagogia» 
r  de  hacer  la  felicidad  de  los  mejicanos,  empezando  por  restablecer  el  culto  cató- 
\do»  casi  extingaido  en  un  país  que  se  ha  distinguido  siempre  de  una  manera  par> 
ieolar  por  su  respeto  y  su  amor  á  la  religión. 

«Ruego  á  V.  que  comunique  mi  resolución  á  nuestro  común  amigo  el  señor 

laieii  espero  empleará  toda  su  influepcia  en  hacer  que  triunfen  los  buenos  prín> 
cipioe. 

«Debo  decir  á  V.,  por  último,  que  después  de  la  profanación  de  nuestras  igle- 
lías,  me  he  decidido  á  ser  el  vengador  de  tantos  ultrajes  sacrilegos,  confiando  en 
lue  la  Providencia  Divina  me  dará  las  fuerzas  necesarias  para  llevar  á  cabo  esta 
resolución....  Mucho  he  adelantado  ya  y  pronto  estaré  en  Méjico. 

Sabe  V.  que  soy  su  afectísimo  amigo  y  paisano.— Antonio  López  dr  Santa- 

\infA.» 

«Exmo.  Sr.  D.  José  María  Gutiérrez  de  Estrada. 

San  Tomas,  30  de  Noviembre  de  1861 . 

■Mi  muy  querido  amigo:  Las  noticias  que  se  ha  sen'ido  V.  comunicarme  en  sn 
wtimada  de  31  de  Octubre,  que  he  recibido  por  el  último  Paquete,  me  han  cAusado 
ui  gozo  indecible,  porque  son  tan  interesantes  que,  si  se  verifican,  nuestra  patria 
w  habrá  salvado  de  su  ruina.  ¡Quiera  Dios  que  nuestros  sueños  se  realicen  cuan- 
to antesl 

«El  candidato  de  quien  V.  me  habla  (S.  A.  I.  el  Archiduque  Femando  Maxi- 
miliano,) es  inmejorable;  por  consiguiente,  me  apresuro  á  darle  mi  aprobación. 
Hágame  V.,  pues,  el  favor  de  participárselo,  como  también  á  nuestros  amigos,, 
pero  con  toda  reserva,  porque  bien  sabe  V.  que  en  política  hay  cosas  que  no  se 
dsbeo  publicar  antes  del  momento  oportuno,  por  el  mal  que  podrían  producir. 

«Supongo que  las  ñiertas  aliadas  estámn  delante  de  Verácruz  en  los  primeros 
diis  del  próximo  mes  de  Enero,  y  que  su  presencia  será  un  motivo  de  gran  satis- 
fKcioD  para  todos  los  buenos  mejicanos,  porque  no  verán  en  ellas  un  enemigo 
que  los  amenaza,  sino  la  mano  bienhechora  que  va  á  salvaríos  de  la  peor  de 
ln.  tiranías. 

«No  dudo  que  la  opinión  se  pronunciará  muy  pronto  en  el  sentido  que  conviene 
k  aquella  sociedad. 

«Persuadido  de  que  ha  llegado  el  momento  de  obrar,  estoy  dispuesto  á  pre- 
tentarme  lo  más  pronto  posible  en  elsuelode  la  patria,  decidido  á  trabajar  con 
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al  referido  Gutiérrez  Estrada,  «que  no  se  pasará  el  mes 
de  Febrero  sin  que  haya  desaparecido  el  partido  que  do- 
mina en  Méjico  (el  juarista)  y  que,  por  consiguiente,  se 
abrirá  una  nueva  época  que  fijará  las  esperanzas  de  todos 
los  buenos  ciudadanos.  ¡Dios  lo  quiera! 

«Siempre  he  creído  firmemente  en  la  generosidad  dd 
emperador  Napoleón,  y  por  eso  nunca  he  temido  que  b 
expedición  trajese  desgracias  á  nuestras  país.  Considero 
como  providencial  la  protección  que  esa  mano  poderai 
asegura  á  los  mejicanos  perseguidos,  y  estoy  convencido, 
además,  de  que  ese  grande  hombre  quiere  libertar  á  todo 
un  país,  cuyas  bendiciones  recogerá,  al  mismo  tiempo  qufl 
atraerá  sobre  sí  la  admiración  del  mundo  entero. 

«Lo  que  ahora  importa  es,  que  nuestros  amigos  y  com* 
patriotas  obtengan  todas  las  ventajas  posibles  para  nues- 
tra infortunada  patria,  y  que  la  aseguren,  por  su  unión, 
un  porvenir  dichoso.  La  experiencia  no  les  falta,  y  seria 
un  crimen  no  aprovecharse  de  las  bondades  de  la  Provi- 
dencia... 

«Según  las  últimas  noticias  de  Méjico,  el  país  se  en- 


lodas mis  fuerzas  bástala  realización  completa  del  negocio.  Por  el  Paquete pr^ 
ximo  de  17  de  Diciembre,  avisaré  á  V.  el  día  de  mi  partida  de  esta  isla,  y  kdífé 
cómo  me  ha  de  dirigir  sus  cartas. 

aYa  ve  V.,  amigo  mío,  ({ue  estoy  lejos  de  dormirme  cuando  se  trata  de  pontf 
manos  á  la  obra,  y  que  mis  acciones  están  de  acuerdo  con  mis  palabras. 

«Seré  muy  feliz  si  antes  de  cerrar  los  ojos,  me  es  dado  ver  á  mi  patria  costb* 
luida  de  mo<io  que  sea  en  adelante  dichosa  y  próspera. 

«No  deje  V.  de  comunicarme  todas  las  noticias  que  tenga. 

«Soy  de  V.  afectísimo  servidor  que  S.  M.  B. — Antonio  Lopbz  db  SaUT*" 
Anna. 
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<5uentra  en  una  situación  deplorable.  Las  ciudades  y  pue- 
blos ocupados  por  el  ejército  francés   se  han  pronunciado 
por  la  intervención.  En  la  capital  todos  los  mejicanos  es- 
peran su  llegada  con  viva  impaciencia,  y  no  dudo  que  se 
preparan  extraordinarias  ovaciones :  tanto  les  ha  conster- 
nado y  desesperado  la  tiranía  de  los  juaristas.  En  el  inte- 
rior, los  conservadores  han  adquirido  una  fuerza  impo- 
nente; de  manera  que  no  será  fácil  á  los  puros,  que  huyen 
de  la  capital,  sustraerse  al  castigo  que  han  merecido.»  Y 
con  fecha  25  de  Marzo  del  mismo  ano  de  1868  le  decía: 
«Mucho  celebro  que  el  contenido  de  mi  carta  de  29  de 
Enero  último  haya  llegado  á  conocimiento  del  Grobierno 
Imperial,  como  se  sirve  V.  indicármelo  en  su  última  co- 
municación de  28  de  Febrero,  porque  de  este  modo  no 
dudo  que  serán  mejor  conocidos  y  apreciados  mis  verda- 
deros sentimientos  sobre  unas  cuestiones  de  tan  poderoso 
^nterés  para  nuestra  patria.  Nuestros  amigos  se  alegrarán 
mucho  de  saber  que  será  eficaz  y  duradera  la  protección 
concedida  á  Méjico  en  las  circunstancias  actuales.  Esta- 
ban profundamente  desconsolados  con  los  rumores  que 
corrían,  de  que  el  ejército  francés  se  retiraría  de  Méjico 
después  de  haber   ocupado  la  capital  y  dejado  así  satisfe- 
cho el  honor  de  sus  armas;  y  no  les  faltaba  razón  para 
ello,  porque  ¡cuántas  desgracias  no  habría  causado  la 
i*eaccíon  de  los  demagogos,  después  que  se  hubiesen  ale- 
jado los  franceses!  Por  lo  mismo  que  prevén  esta  reac- 
ción, juzgan  rigorosamente  indispensable  una  larga  per- 
Oaanencia  del  ejército  libertador,  por  lo  menos  hasta  el 
dia  en  que,  reorganizado  el  ejército  mejicano,  pueda  ex- 
tender su  acción  á  todos  los  puntos  del  país,  y  en  que  el 
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Gobierno  se  halle  bastante  fuerte  para  dominar  á  las  fac- 
ciones. 

»No  dude  V.  que,  llegado  el  momento,  emplearé  toda 
mi  influencia  en  favor  del  Augusto  Príncipe  Maximilia- 
no, porque  él  es  indudablemente  el  Soberano  que  nos 
conviene  bajo  todos  aspectos.  Su  Alteza  piensa  lo  mismo 
que  yo:  quiere  que  la  nación  le  llame  espontánea  y  ex- 
plícitaxliente;  y  para  que  tenga  lugar  este  Uamamienio^ 
es  preciso  que  el  terreno  sea  preparado  por  un  gobierno 
nacional  que  presida  un  ciudadano  de  sufídente  pres- 
tigio  

» Yo  estoy  dispuesto  á  embarcarme  en  cuanto  llegue  la 
noticia  de  la  ocupación  de  Méjico.  Este  retardo  indispen- 
sable servirá  para  que  yo  reciba  del  Gobierno  Imperial 
las  recomendaciones  que  espero. 

Me  repito  á  las  órdenes  de  V.,  etc.» 

1866.  P^i*^  Q^6  ^^d^  faltase  al  complemento  del 

Mayo.  cuadro  de  su  adhesión  al  nuevo  orden  de  cosas 
y  hacia  el  principe  que  habla  sido  elegido  para  ocupar  el 
trono,  dirigió  una  carta  desde  San  Thomas,  con  fecha  22* 
de  Diciembre,  al  archiduque  Maximiliano  antes  de  qne^ 
hubiese  aceptado  la  corona,  que  decía  así: 

«SEÑOR: 

»A1  llegar  á  mi  noticia  que  un  considerable  número  de 
mis  compatriotas,,  movidos  del  más  puro  patriotismo,  fi* 
jaba,  su  vista  en  V.  A.  I.,  Iliamándolo  al  tronq  de  Méjico, 
mi  alma  rebosó  de  contento.  Si  me  hubiera  encontrada 
en  posibilidad  de  seguir  á  la  Comisión  mejicana,  V.  A.  !• 
habría  oído  por  la  voz  deuno  de  los  proceres  de  la  in-- 
dependencia,  por  el  que  ha  ocupado  tantos  años  el  primer 
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ugar  entre  sus  conciudadanos,  ratificar  lo  que  el  digno 
íresidente  de  ella  expresaba  con  tanta  elocuencia  como 
inceridad. 

:^Sí,  Señor;  al  tener  el  honor  de  saludar  á  V.  A.  I.  co- 
no Emperador  de  Méjico,  secundando  el  voto  de  mis  com- 
3atríotas,  al  ofrecerle  respetuosamente  mis  débiles  servi- 
dos, puedo  asegurarle  sin  lisonja,  que  mi  adhesión  á  su 
LUgusta  persona  no  tiene  límites;  y  ya  que  la  distancia 
ne  ha  privado  de  la  satisfacción  de  verme  en  su  presen- 
ta, mi  pluma  supUrá  ese  deber  desde  este  lugar  de  mi 
residencia:  las  expresiones  de  mis  sentimientos,  acójalas 
V.  A.  I.  con  la  benevolencia  que  le  es  propia. 

^Puedo  también  asegurar  á  V,  A.  I.  que  la  voz  que  en 
Uíéjico  se  levanta  proclam^ando  su  respetable  nombre,  no 
9S  lade  un  partido.  La  inmensa  mayoría  de  la  nación 
ispira  á  restablecer  el  Imperio  de  los  Moctezumas  con 
V'.  A.  I.  á  la  cabeza,  persuadida  de  ser  el  único  remedio 
}ue  puede  curar  los  graves  males  de  la  sociedad,  la  últi- 
ua  áncora  de  sus  esperanzas.  Acoja,  pues,  Y.  A.  I.  con 
ibsoluta  confianza,  el  voto  entusiasta  de  los  mejicanos, 
f ,  con  paso  firme,  diríjase  á  las  playas  mejicanas,  seguro 
ie  ser  recibido  con  las  muestras  de  amor  y  del  más  pre- 
ndo respeto,  persuadiéndose  á  la  vez  que  sólo  su  agra- 
lable  presencia  bastará  para  que  la  concordia  asome  por 
odas  partes.  La  ocasión  es  propicia;  Y.  A.  I.  puede  hacer 
a  dicha  de  los  mejicanos,  colocando  su  nombre  entre  los 
léroes  que  la  posteridad  bendice. 

»E1  vasto,  hermoso  y  rico  suelo  de  Méjico,  abunda  en 
elementos  para  ser  el  primer  Imperio  del  Continente 
americano;  por  consiguiente,  no  es  un  poder  ridículo 
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con  el  que  se  brinda  á  V.  A.  I.  Verdad  es  que  el  país  ba 
sufrido  la  anarquía  de  medio  siglo;  pero  bajo  los  auspicios 
de  la  paz,  con  un  gobierno  paternal,  justo  é  ilustrado, 
sus  quebrantos  se  repararán  en  pocos  años,  y  será  la  ad- 
miración del  mundo,  ^Pluguiese  al  cielo  que  asi  lo  viera 
antes  de  terminar  mis  días! 

xvDígnese  V,  A.  I.  reconocer  en  el  decano  del  ejército 
mejicano,  á  un  adicto  y  desinteresado  amigo,  y  al  mis 
obediente  servidor  que  le  desea  las  mayores  felicidades, 
y  atentamente  B.  LL  11.  MM.  de  V.  A.  I. 

San  Tomas,  Diciembre  22  de  1863. — A.  L.  de  Santa^ 
Anua. 

A  S.  A.  I.  y  R.  el  Archiduque  Fernando  Maximiliano 
de  Austria. 

Conpciendo  el  representante  del  gobierno  de  D.  Benü» 
Juárez  en  Washington  todos  estos  documentos,  pues  d 
emperador  Maxiiniliano  los  hizo  publicar  en  el  Diario 
del  Imperio  al  saber  que  el  general  Santa-Anna  se  halla- 
ba en  los  Estados-Unidos  conspirando  contra  ól,  se  pro- 
puso contestarle  severamente.  Juzgando  D.  Matías  So- 
mero que  se  si  acogían  los  ofrecimientos  de  Santa-Anna, 
podría  levantarse  con  el  poder  si  se  lograba  el  triunfo  so- 
bre el  imperio.,  le  contestó  el  25  de  Mayo  á  su  carta  de 
21  del  mismo  mes,  diciendo: 

» 

«Si  V.  no  hubiera  sido  el  primero  en  solicitar  el  esta- 
blecimiento de  una  monarquía  europea  en  Méjico,  cuao*- 
do  ejercía  el  poder  supremo  de  la  nación,  y  si  no  hubiera 
V.  reconocido  y  apoyado  la  intervención  que  el  .empera- 
dor de  los  franceses  ha  llevado  á  nuestra  patria,  segon 
aparece  de  documentos  recientemente  publicados,  no  creo 
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qne  hubiera  dificultad  en  que  el  gobierno  de  la  república 
aceptara  y  utilizara  los  servicios  de  V, ,  pues  que  tratán- 
1866.  dose  de  una  guerra  extranjera  tan  sagrada 
^*«y^-  como  ía  presente,  todas  las  diferencias  de 
partidos  deben  desaparecer;  y  á  mi  juicio,  ni  el  presiden- 
te se  consideraría  en  tal  caso  con  derecho  á  impedir  que 
los  mejicanos,  deseosos  de  defender  á  su  patria,  cumplan 
con  su  deber. 

»Pero  desgraciadamente,  en  el  caso  de  V.  hay  circuns- 
tancias especiales,  que  hacen  cambiar  el  aspecto  de  la 
cuestión.  Además  de  estar  Y.  ahora  con  la  mancha  de 
haber  reconocido  y  dado  el  paso  de  su  inñuencia  al  pro- 
yecto traidor  de  derrocar  al  gobierno  nacional  de  nuestra 
patria,  y  establecer  otro  que  la  constituyera  en  dependen- 
cia de  la  Francia,  hay  la  circunstancia  de  que  durante 
loB  Últimos  años  de  su  vida,  ha  estado  Y.  intimamente 
asociado  con  el  partido  conservador  de  Méjico;  partido 
que,  como  Y.  sabe,  ha  sido  el  promotor  y  sostenedor  del 
proyecto  antipatriótico  antes  mencionado. 

j^Esto  haría  temer,  que  en  la  participación  que  tomase 
Y.  en  los  asuntos  de  la  república,  tratase,  6  de  promover 
alguna  revolución,  como  otras  veces  lo  ha  hecho,  en  fa- 
vor de  ese  partido,  y  con  objeto  de  dejar  impunes  á  los 
miembros  culpables  de  él,  6  por  lo  menos  que  procurase 
Y.  levantar  xma  nueva  bandera,  ocasionando  así  nuevas 
divisiones,  que  cederían  en  provecho  de  nuestros  inva- 
fores.» 

'  Con  efecto,  era  cierto  lo  que  D.  Matías  Romero  le  de- 
cía. SantarAnna  fué  el  primero  que  trató,  hallándose  en 

el  poder,  de  que  la  nación  se  constituyera  en  monarquía. 
Tomo  XYIIL  56 
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con  auxilio  de  las  potencias  europeas.  Hallándose  de  pre- 
sidente de  la  repúlüica  mejicana  en  1853,  dio  instrncdo- 
nes  oficiales  á  D,  José  María  Gutiérrez  de  Estrada,  y  pa^ 
ticulares  áD.  José  Manuel  Hidalgo,  secretario  de  lá  lega- 
ción mejicana  en  Madrid,  para  que  con  empeño  solicita- 
sen  la  intervención  de  Inglaterra,  Francia  y  España  á 
fin  de  establecer  un  gobierno  monárquico  con  un  princi- 
pe español.  El  consejo  para  dar  ese  paso  salió  de  D.  Lu- 
cas Alaman,  al  nombrarle  Santa-Anna  ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros,  con  la  presidencia  del  gabinete.  El 
cambio  podía  realizarse  entonces  casi  sin  oposiciou.  Santa- 
Anna  acababa  de  ser  llamado  al  país,  pues  se  hallaba 
fuera  de  él,  por  santanistas,  moderados  y  conservadores,  á 
1866.     causa  de  los  males  que  aquejaron  á  la  sociedad 
Mayo.      Qjj  la  administración  anteriojr  que  fué  derroca- 
da por  una  revolución.  Su  renuncia  á  la  presidencia  ha- 
llándose ejerciendo  el  poder,  cediendo  el  primer  puesto  de 
la  nación  á  un  monarca,  si  la  monarquía  era  aceptada  ptff 
los  pueblos  á  los  cuales  se  convocaría  para  que  emitiesen 
libremente  su  voto,  hubiera  sido  vista  como  una  prueba 
de  abnegación;  y  contando,  como  contaba,  con  un  nume- 
roso ejército,  la  acción  de  las  potencias  interventoras  ha- 
bría sido  sencilla;  y  los  Estados-Unidos  no  hubieran  podi- 
do poner  obstáculo  al  establecimiento  de  una  monarqoit 
en  Méjico,  pedida  por  el  país  y  por  su  propio  gobierno. 
Habiendo  fallecido  D.  Lucas  Alaman  el  2  de  Junio  de  ese 
mismo  año  de  1853,  cuando  á  penas  llevaba  dos  meses  de 
hallarse  en  el  ministerio,  el  Sr.  Bonilla  que  entró  á  ocu- 
par su  lugar,  dié,  de  parte  de  Sahta-Anna,  las  instruc- 
ciones oficiales  á  J).  José  María  Gutiérrez  de  Estrada, 
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5omo  he  dicho,  para  que  entrase  en  arreglos  con  las  po- 
^ncias  que  se  le  designaban.  El  documento  en  que  se  le 
luiorizaba  á  que  obrase  de  la  manera  más  conveniente 
^ra  lograr  el  objeto  deseado,  decía  así: 
«ANTONIO  LÓPEZ  DE  SANTA-ANNA,  Benemérito 
de  la  Patria^  General  de  División,  Gran  Maestre  de 
la  Nacional  y  Distinguida  Orden  de  Gwidalwpe^  Ca- 
ballero Gran  Cruz  de  la  Real  y  Distinguida  Orden 
de  Carlos  III,  y  Presidente  de  la  Repícblica  Mejica- 
na^ á  todos  los  que  las  presentes  vieren^  salud: 
;> Autorizado  por  la  Nación  Mejicana  para  constituirla 
bajo  la  forma  de  gobierno  que  yo  creyere  más  convenien- 
te para  asegurar  su  integridad  territorial  y  su  indepen-' 
iencia  nacional  de  la  manera  más  ventajosa  y  estable, 
según  las  plenísimas  facultades  de  que  me  hallo  investi- 
io;  y  considerando  que  ningún  Gobierno  puede  ser  más 
idecuado  á  la  Nación  que  aquel  á  que  por  siglos  ha  ésta- 
io  habituada  y  ha  formado  sus  peculiares  costumbres; 
>Por  tanto,  y  para  cumplir  este  fin,  teniendo  confian- 
sa  en  el  patriotismo,  ilustración  y  celo  del  Sr.  D.  José 
María  Gutiérrez  de  Estrada,  le  confiero  por  las  presentes, 
los  plenos  poderes  necesarios,  para  que  cerca  de  las  Cor- 
tes de  Londres,  París,  Madrid  y  Viena,  pueda  entrar  en 
arreglos  y  hacer  los  debidos  ofrecimientos,  para  alcanzar 
de  todos  estos  Gobiernos,  ó  de  cualquiera  de  ellos,  el  es- 
tablecimiento de  una  monarquía  derivada  de  alguna  de 
las  casas  dinásticas  de  estas  potencias,  bajo  las  calidades 
y  condiciones  que  por  instrucciones  especiales  se  esta- 
blecen. 
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»En  fé  de  lo  cual  he  hecho  expedir  las 
presentes,  ñrmadas  de  mi  mano,  autori- 
zadas con  el  sello  de  la  Nación  y  refrendar 
Lugar  del  seUo.  ¿as  por  cl  Ministpo  de  Relaciones,  todo 

bajo  la  conveniente  reserva,  en  el  Palacio 
Nacional  de  Méjico,  á  primero  de  Julio  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y  cuatro. — Fir- 
madOy  A.  L.  de  Santa-Anna.)^ 
1866.         Los  pasos  oficiales  empezaron  á  darse;  pero 
Mayo.       habiendo  caído  el  ministerio  en  España  pre- 
sidido por  el  conde  de  San  Luis,  terminaron  aquellos;  y 
aunque  Santa- Anna  se  alegró  mucho  de  ello,  pues  anhe- 
laba ser  el  primero  en  el  poder,  siempre  quedó  como  al 
primero  que  trabajó  por  constituir  en  monarquía  al  país, 
con  el  apoyo  de  las  potencias  europeas. 

La  contestación  del  ministro  de  D.  Benito  Juárez  ea 
los  Estados-Unidos  D.  Matías  Romero,  disgustó  profun- 
damente á  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  y  conti- 
nuó trabajando  en  el  terreno  de  la  política,  entre  tanto 
que  esperaba  la  respuesta  del  mismo  D.  Benito  Juárez  y 
de  su  ministro  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada. 

En  el  mismo  día  25  de  Mayo  en  que  el  expresado  repre* 
sentante  del  gobierno  republicano  D.  Matías  Romero  le  en- 
viaba la  contestación  que  dejo  referida,  D.  Antonio  Lopeí 
de  Santa-Anna,  que  mantenía  correspondencia  secreta  con 
varios  individuos  residentes  en  Méjico,  escribió  una  carta 
desde  Elizabethport,  al  canónigo  D.  Manuel  Ordoñez,  en 
que  le  excitaba  á  que  continuase  trabajando  por  el  plan 
que  había  concebido.  «Querido  amigo,»  le  decía  en  ella: 
«Estoy  impuesto  por  su  última  apreciable  del  éxito  de 
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rus  trabajos;  sin  embargo,  no  encuentro  enteramente  sa- 

isfactoria  la  contestación  de y  V.  mismo  conviene 

m  que  no  infunde  confianza  la  irresolución  de  su  espiri- 
ta y  la  evasiva  ambigüedad  de  sus  respuestas.  Es  preciso, 
mes,  mucho  tacto,  é  insistir  hasta  persuadirlo;  á  este 
propósito  nos  servirá  definitivamente  el  resultado  favora- 
ble de  las  negociaciones  secretas  que  ya  dije  á  V.,  y  que 
mejor  se  entienda  V.  personalmente  con  él,  á  pesar  de 
[as  razones  que  me  ha  expuesto:  iniciadas,  como  lo  están, 

iichas  negociaciones  en pronto  sabremos  lo  que  hay 

ie  verdad;  pero  mientras  tanto,  debe  V.  hacer  de  mane- 
ra que,  aun  en  el  supuesto  de  que  para  entonces  haya 
adquirido  la  seguridad  de  que  nos  será  difícil  cumplirle 
nuestras  proposiciones,  se  encuentre  ya  comprometido  en 
cierto  modo,  y  ligado  á  nosotros  para  la  ejecución  de  la 
grandiosa  obra  que  hemos  emprendido. 

<(Tan  luego  como  V.  lo  vea  más  favorablemente  inspi- 
rado, yo  le  escribiré;  y  me  prometo  que  su  corazón  de  me- 
jicano y  de....  escucharán  la  voz  de  un  hombre  que,  como 
yo,  ha  sido  el  defensor  de  la  independencia  de  la  patria, 
y  A  sostenedor  celoso  de  la  religión  y  de  las  prerogati- 
vas  del  sacerdocio;  mas  á  V.  toca  preparar  su  ánimo, 

para  que  mis  letras  no  sean  extemporáneamente  aventu- 
radas. 

<(Todas  las  probabilidades  humanas  nos  auguran  la 
consecución  de  nuestro  objeto.  Sería  muy  detenido  dar 
4  V.  pormenores:  puede  V.  asegurarse  á  sí  mismo  y 
í^segurar  á  nuestros  amigos,  que  antes  de  morir  habré 
prestado  á  mi  patria  el  último  servicio  que  tiene  derecho 

&  esperar  de  mí. 
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«Cuídese  V.  mucho,  pues  su  salud  nos  es  sumamente 
interesante,  y  disponga  de  la  estimación  de  su  afectísimo 
ainigo  Q.  S.  M.  B. — A.  L.  de  Santa-Anna. 

1866.  ^^  mismo  tiempo  que  D.  Antonio  López 

Mayo.  ¿3  Santa-Anna  procuraba  ganar  los  ánimos 
de  sus  compatriotas  y  el  favor  del  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos,  el  general  D.  Jesús  González  Ortega  hacía  tam- 
bién todo  lo  posible  porque  los  hombres  de  influencia  del 
partido  republicano  residentes  en  Méjico,  comprendiesen 
que  había  sido  uñ  acto  de  arbitrariedad  y  anticonstitu- 
cional que  D.  Benito  Juárez  le  hubiese  usurpado  los  de- 
rechos que  la  constitución  de  1857  le  daba  á  la  presiden- 
cia como  presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia, 
aunque  sin  intentar  promover  discordia  ninguna  entie 
los  que  combatían  contra  el  imperio.  D.  Jesús  González 
Ortega  anhelaba  únicamente  que  se  reconocieran  sus  de- 
rechos para  después  de  terminada  la  lucha;  pues  durante 
ésta,  estaba  dispuesto  á  combatir  al  lado  de  los  mismos 
que  habían  acogido  bien  el  golpe  de  estado  dado  por  don 
Benito  Juárez.  Lo  mismo  él  que  todos  los  que  no  veían 
cuestión  de  personas,  sino  el  respeto  á  lo  consignado  en  la 
constitución  de  1857,  estaban  disponiendo  volver  al  tea- 
tro de  la  guerra  para  luchar  por  las  instituciones  republi- 
canas, unidos  á  los  que  admitieron  la  disposición  de  don 
Benito  Juárez;  pero  querían  que  después  de  la  lucha  con- 
tra el  imperio,  se  reparase  la  falta  anticonstitucional  co- 
metida, á  fin  de  que  la  constitución  no  fuese  en  lo  suce- 
sivo un  mito,  sino  un  código  digno  de  respeto.  Al  mis- 
mo tiempo,  pues,  que  una  parte  de  los  que  anhelaban  el 
respeto  á  carta  fundamental  trabajaba  porque  el  gobierno 
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ie  los  Estados-Unidos  reconociese  el  derecho  que  le  asis- 
tía á  la  presidencia  á  D.  Jesús  González  Ortega,  otra  se 
esforzaba  en  conquistarle  la  adhesión  de  todos  los  republi- 
canos. El  que  entre  éstos  últimos  tomó  con  empeño  la 
causa  de  la  constitución,  y,  en  consecuencia,  el  derecho  á 
La  presidencia  de  D.  Jesús  González  Ortega,  fué  D.  Gui- 
lermo  Prieto,  excelente  poeta  mejicano,  de  quien  he  ha- 
blado ya  varias  veces  en  esta  obra,  hombre  que  había 
)cupado  distinguidos  cargos  y  muy  apreciado  en  el  par- 
ido liberal.  Animado  de  los  sentimientos  de  respeto  háwjía 
SL  carta  fundamental,  dirigió  de  los  Estados-Unidos  al- 
gunas cartas  á  varios  amigos  de  Méjico  en  favor  del  hom- 
\}Te  á  quien,  por  la  constitución,  pertenecía  la  presidencia. 
En  una  fechada  en  San  Antonio  Bejar  el  1 1  de  Mayo  y 
lirigida  á  D.  Juan  Mateo,  residente  en  la  capital  de 
Uíéjico,  le  decía: 

1866.  «Conociendo  á  V.  y  sus  elevados  senti- 

Mayo.  mientes,  el  señor  General  Ortega  me  encar- 
^  le  escriba  á  V.  para  que  represente  su  persona  de  esa 
dudad  para  fuera  de  Méjico. 

«El  General,  unido  á  los  señores  Huerta,  Negrete, 
Pátoni,  Berriozábal  y  otros  patriotas,  aparecerán  en  la 
República  con  excelentes  elementos  para  comunicar  la 
ictividad  debida  á  las  operaciones,  y  para  que  tengan  á 
la  vez  una  representación  neta  y  legal  nuestros  princi- 
pies. 

«Después  del  golpe  de  estado  pensaba  permanecer  en 
la  oscuridad  más  absoluta;  pero  la  alianza  de  Santa- Auna 
fo^pL  Juárez  me  ha  sacado  de  mi  propósito,  y  puesto  en 
contacto  con  el  señor  Ortega. 
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^Creo  que  los  propósitos  de  éste  son  combatir  sin  de- 
tenerse en  cuestiones  de  mando  ^  ni  mucho  menos  hacer 
armas  contra  los  nuestros  que  luchan  aun  cuando  invo- 
quen el  nombre  de  Juárez..  Asi  pues,  cabe  en  los  acrisola- 
dos sentimientos  patrióticos  de  Y.  la  representación  del 
señor  Ortega^  á  quien  puede  dirigirse  sin  otra  formalidad, 
6  por  mi  medio. 

«Como  la  fuerza  americana  que  está  á  nuestras  órdenes 
no  ha  {)odido  proveerse  de  lo  que  necesitaba,  se  ha  demo- 
rado hasta  hoy  el  señor  Ortega;  pero  tengo  fé  en  que  se 
recuperará  el  tiempo  perdido. 

«Comience   V.,  pues,  sus  trabajos;  escriba  según  b 

que  diga  á  V.  N ,  á  quien  doy  otro  encargo,  y  de  fl 

infórmese  sobre  el  modo  de  dirigirme  sus  letras.» 

D.  Guillermo  Prieto  daba  por  hecho,  como  otros  m«^ 
chos  republicanos,  la  aceptación  de  los  servicios  de  don 
Antonio  López  de  Santa-Anna  por  D.  Benito  Juárez. 
Escrita  su  carta  antes  de  la  contestación  dada  por  don 

* 

Matías  Romero  á  la  del  expresado  Santa-Anna,  no  podía 
saber  el  resultado  que  tendrían  los  ofrecimientos  hechos 
por  éste  á  D.  Benito  Juárez. 

En  otra  carta  escrita  el  6  de  Mayo,  también  en  San 
Antonio  Béjar  por  el  mismo  D.. Guillermo  Prieto,  á  otro 
individuo  de  Méjico,  le  decía: 

«Chiquitín  muy  querido: 

«Imposible  me  parece  no  recibir  carta  de  V.  desde  qne 
tengo  certeza  que  ha  recibido  á  mi  enviado,  que  tenía  el 
único  objeto  cerca  de  Y.  de  decirle  que  me  escribiese. 

«A  su  viejo  de  V.  le  he  escrito  mucho  también,  y 
no  lo  puedo  creer,    melárchico  y  acobardado  como  tan- 
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x)s  otros,  por  el  envenenamiento  de  la  ambición  de 
Fuarez, 

«Muchos  me  dicen  que  sus  decretos  de  8  de  Noviembre 
próximo  pasado,  han  sido  perfectamente  recibidos;  y  no 
ne  espanta,  porque  las  circunstancias  son  tales,  que  todo 
38  creíble,  y  porque  es  imposible  que  Vdes.  juzguen  con 
conocimiento  de  causa : 

«Primero,  porque  juzgan  al  héroe  derrotado  en  el  Bor- 

> 

•ego,  etc.,  etc.,  en  contraposición  del  héroe  ensalzado  por 
X)dos  nosotros. 

«En  segundo  lugar,  porque  se  imaginan  decidir  en- 
tre el  que  desertó  del  campo  de  la  gloria  para  enfangar- 
se en  la  prostitución  y  en  el  ridículo  en  Nueva  York,  y 
)1  varón  firme  de  Horacio   que  expone  hasta   su  gloria 

» 

nisma,  hasta  su  honor  y  su  conciencia  por  salvar  la  pa- 
tria. 

«En  tercer  lugar,  porque  creen  que  los  jefes  liberales 
«dos  siguen  sin  discrepancia  á  Juárez,  y  con  justicia  te- 
ñen un  cambio  cualquiera. 

«Cuarta,  porque  juzgan  que  la  política  de  Juárez,  aun 
;eniendo  la  arbitrariedad  por  norma  y  á  Lerdo  por  intér- 
prete, nos  ha  de  traer  bienes;  y  en  todo  se  equivocan,  co- 
QQO  lo  va  V.  á  ver : 

1  /     Nosotros   no   somos  hombres  de  personas,  y  en 

m 

d  paralelo  entre  Juárez  y  Ortega,  resultarían  cosas 
ales,  que  perderían  los  dos:  exagerando  las  cosas,  se  po- 
Irla  decir:  el  uno  es  un  loco,  el  otro  un  muerto:  busque- 
DQios  siquiera  los  lúcidos  intervalos  del  uno,  porque  á 
los  muertos  es/  una  obra  de  misericordia  darles  sepul- 
tura. 

Tomo  XVIII.  57 
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1866.  «Ortega  no  ha  desertado  del  campo,  como 

Mayo.  jjQ  desertó  Doblado,  ni  Berriozábal,  ni  Alva- 
rez,  ni  Peña  Barragan,  ni  nadie.  Ortega  fué  con  consen-- 
tirnienlo  del  Gobierno  al  extranjero;  consentimiento  y  li- 
cencia sin  taxativas,  y  Ortega  no  entró  á  la  República, 
aunque  volvió  á  tiempo,  porque  no  quiso  entrar  á  que  le 
fusilasen  por  la  espalda  como  á  traidor. 

«En  cuanto  á  los  jefes  liberales  que  tienen  fuerza,  na- 
die recibe  sino  una  que  otra  bula  de  indulgencias  cada 
año;  pero  aun  en  lo  dicho  hay  mucho  que  atender. 

«Canilles,  que  es  la  fuerza  más  respetable  de  esta  fron- 
tera, sigue  á  Ortega  y  lo  proclama  voz  en  cuello. 

«Lo  mismo  Aureliano. 

«Lo  propio  Plácido  Vega,  y  Huerta,  y  Patoni,  y  Que- 
sada,  y  Negrete,  y  Tapia,  y  Gómez,  y  otros  muchos,  no 
exceptuándose  «li  aun  Cortina  que,  rompiendo  con  el  más 
profundo  desprecio  el  título  que  le  envió  Juárez,  se  some- 
tió á  Garza  que  no  es  juarista,  ni  puede  serlo,  estando  de- 
clarado traidor  por  Juárez. 

«V.  ve  que  asi  introducida  la  discordia,  proclamado  aá 
el  escándalo  en  los  Estados-Unidos  y  en  el  mundo,  en 
grande  descrédito  en  la  opinión,  etc.,  etc.,  etc.,  justíd» 
y  mucha  tuvimos  los  que  apoyados  en  la  ley,  reprobamos 
el  atentado  de  Juárez. 

«En  cuanto  á  la  política  del  Rector  de  San  Ildefonso, 
ha  estribado  en  estos  dos  puntos:  odio  á  los  libertiles,  tran- 
sacción absoluta  con  los  traidores 

«Yo  no  quiero  en  manera  alguna  que  se  exalte  á  Or- 
tega^ ni  que  se  distraigan  con  un  motín  ó  con  dos  go* 
biernos  los  ojos  de  la  campaña;  con  todo  lo  expuesto  es 


14 
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lecesario  apoyar  á  todos  los  que  luchan,  y  unirnos  á  ellos 
on  todas  nuestras  fuerzas  y  ensalzarlos,  retractándonos 
le  nuestros  errores  si  nos  equivocamos  en  nuestros  juicios. 

«Pero  así  como  digo  esto,  los  hombres  como  V.,  en  re- 
erva  como  aquí  lo  hacemos,  debemos  estar  al  ta^to  de  la 
rerdad  de  las  cosas  y  formar  núcleo  inteligente,  progre- 
lista  y  sin  jesuítas,  porque  nos  perdemos, 

<(En  cuanto  á  Ortega,  su  afán  es  ir  á  luchar  y  desmen- 
ir  con  sus  hechos  las  calumnias.  Yo,  bien  sea  porque 
meda  enviar  mi  familia,  bien  porque  dé  garantías  algún 
ugar  cercano,  mi  anhelo  es  seguir  sirviendo  como  pueda, 
lea  con  Naranjo  ó  con  Canales,  ó  con  cualquiera,  sin  cui- 
iarme  de  los  presidentes,  pensando  sólo  en  la  guerra  á 
OLiierte  á  franceses  y  traidores. 

Adiós  Chipilin,  escriba  V.  á  su — Guillermo  Prieto.» 
1866.  !)•  Antonio  López  de  Santa-Anna  había 

Junio,  prometido  en  uno  de  los  párrafos  de  su  carta 
al  representante  de  D.  Benito  Juárez  en  los  Estados-Uni- 
dos, publicar  un  manifiesto  con  que  esperaba  satisfacer  á 
cuantos  deseasen  conocer  sus  sentimientos,  y  lo  verificó  á 
los  pocos  días.  La  contestación  dada  por  el  expresado  re- 
presentante y  la  publicación  hecha  por  orden  de  Maximi- 
liano en  el  Diario  del  Imperio  de  los  documentos  en  que 

se  manifestó  favorable  á  la  intervención  y  al  imperio,  le 

• 

obligaron  á  no  retardar  en  dirigir  la  palabra  al  público. 
Üeseando  sincerarse  de  los  cargos  que  los  republicanos  le 
tacían  y  ganarse  su  afecto,  dio  en  Elizebethport,  el  5  de 
ftinio,  un  manifiesto  contra  el  imperio  de  M^ico,  y  re- 
^mendando  la  unión  de  los  partidos  para  derrocar  el  tro- 
le y  restablecer  el  sistema  republicano .  Hacía  mérito  en 
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ese  manifiesto  de  haber  sido  «el  priipero  que  proclamó  en 
Méjico  la  república  el  2  de  Diciembre  de  1822,  anun- 
ciando como  el  apóstol  al  Areópago  una  divinidad  desco- 
nocida.» Recordaba  los  diversos  períodos  de  la  historia  de 
su  patria  ^n  que  había  estado  al  frente  de  los  destinos  de 
ella,  se  disculpaba  de  haber  aspirado  alguna  vez  al  resta- 
blecimiento del  sistema  monárquico  y  se  esforzaba  en  jus- 
tificar el  haber  ofrecido  sus  servicios  á  la  Regencia  antes 
de  la  llegada  de  Maximiliano  á  Méjico.  En  su  maniñesfo 
ensalzaba  las  ventajas  del  sistema  republicano,  diciendo 
que  no  había  otro  camino  que  el  de  la  república  para  la- 
brar la  felicidad  dfe  la  nación  mejicana,  siendo  imposible 
encontrarla  en  el  imperio.  D.  Benito  Juárez,  á  cuyo  go- 
bierno  atribuía  en  su  manifiesto  de  Veracruz  todos  los 
males  que  sufría  el  país,  era  ahora  un  excelente  patriota  y 
un  hábil  político.  Ensalzaba  á  Jesús  Gronzalez  Ortega  pre- 
sentándole como  un  ardiente  patricio  y  un  valiente  gene- 
ral, pero  se  lamentaba  de  que  estuviesen  desunidos,  y  él 
se  presentaba  como  el  iris  de  paz  y  de  la  reconciliación, 
exortándoles  á  que  sacrificasen  en  aras  de  la  patria  su  re- 
sentimiento y  se  unieran  para  combatir  al  enemigo  co- 
mún que  no  era  otro  que  el  imperio.  «Juárez  es  un  buen 
patriota  y  Ortega  un  digno  hijo  de  Méjico.  ¿Por  qué  están 
(losunidos?  ¿Por  qué  aumentar  así  las  aflicciones  de  sus 
conciudadanos?  Espero  verlos  amigos. 

1  aee.  «No  me  toca  decir  quién  tenga  derecho  4 1» 

Junio.       presidencia,  ni  de  qué  lado  esté  la  legitimi- 

'luil :  mi  objeto  se  reduce  á  vengar  la  afrenta  de  la  patria, 

i-  tvyumlo  fuera  de  su  seno  á  sus  implacables  opresores. 

iV^íituí  todas  las  divisiones  éntrelos  patriotas,  y  g:ná^ 
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lense  todos  los  odios  para  la  dominación  extranjera.» 
Luego  juzgándose  como  el  hombre  que  más  prestigio 
gozaba  en  las  diversas  clases  de  la  sociedad  de  Méjico  para 
íoáev  lograr  que  los  pueblos  se  levantasen  contra  el  im- 
)erio,  decía:  «Por  mis  precedentes,  por  mi  posición  en  el 
íartido  conservador,  y  aun  por  mi  larga  ausencia  del  país, 
jreo  que  soy  el  llamado  á  reconciliar  los  ánimos,  dando  el 
jemplo  de  la  sumisión  al  gobierno  constitucional,  como 
inceramente  lo  hago.  Así  lleno  un  deber  patriótico,  obe- 
lezco  á  los  impulsos  de  mi  corazón,  y  satisfago  los  deseos 
le  centenares  de  mejicanos  que  me  han  llamado.» 

D.  Antonio  López  de  Santa-Anua  terminaba  su  mani- 
iesto,  pidiendo  á  sus  compatriotas,  que  no  dudasen  de  sus 
^trióticas  miras  y  sus  rectos  sentimientos.  «Creed,»  les 
iecía,  «en  la  sinceridad  de  mis  palabras  y  de  mis  inten- 
íones:  yo  no  puedo,  no  debo,  no  quiero  cerrar  el  libro  de 
ai  vida  con  una  mentira:  busco  para  mi  tumba  un  laurel 
raevo  que  la  cubra  con  apacible  sombra.  Apresuremos  la 
[ora,  la  obra  del  triunfo  nacional :  confiad  en  mis  pala- 
oras,  y  estad  prontos.  ¡Abajo  el  imperio!  ¡Viva  la  repú- 
ilica!» 

■  No  podía  ser  más  acentuado  el  contraste  entre  este  ma- 
iifiesto  y  el  que  dio  en  Veracruz  al  reconocer  el  gobierno 
te  la  Regencia  del  imperio.  El  Santa- Anua  deElizabeth- 
)ort  se  arrepiente  de  lo  hecho  por  el  Santa-Anna  de  Ve- 
•acruz.  En  Elizabethport  ataca  el  5  de  Junio  de  1866  todo 
o  que  enaltecía  en  Veracruz  el  27  de  Febrero  de  1864. 

El  efecto  que  produjo  el  manifiesto  de  Santa-Anna  en 
Los  mejicanos  residentes  en  los  Estados-Unidos,  fué  ente- 
ramente contrario  á  lo  que  se  había  prqpuesto.  Nadie  creyé 
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en  sus  palabras.  Los  republicanos  lo  miran  con  indignar- 
1866.  cion;  los  conservadores,  con  desprecio.  Había 
Junio.  q[^q  infiel  á  los  dos  partidos,  y  no  era  posible 
que  el  republicano  creyera  en  sus  ofrecimientos  cuando 
aun  estaba  fresca  la  memoria  de  sus  protestas  de  adhesioa 
al  imperio. 

Santa-Anna,  sin  embargo,  esperaba  que  sus  protestas 
contra  el  imperio  y  los  servicios  ofrecidos  á  la  causa  re- 
publicana fuesen  acogidos  con  vivo  interés  por  D.  Benita 
Juárez,  y  aguardaba  impaciente  su  determinación.  Entre 
tanto,  seguía  trabajando  en  llevar  á  cabo  la  empresa  de* 
derribar  el  trono.  Para  conseguir  loS  recursos  necesarios 
de  gente  y  de  dinero,  dio  plenos  poderes,  representancte 
su  persona,  al  coronel  D.  Darío  Mazuera,  á  fin  de  que  so- 
licitare del  gobierno  de  "Washington  cuanto  fuese  necesa- 
rio para  llevar  una  expedición  de  dos  ó  tres  mil  hombres^ 
autorizándole  plenamente  para  convenir  con  el  expresada 
gobierno  en  las  garantías  que  se  le  exigiesen  con  respecta 
al  pago  de  los  gastos. que  originasen  los  auxilios  que  fadr 
litase.  Si  el  gabinete  de 'Washington  se  negaba  á  obse- 
quiar la  petición,  el  expresado  coronel  D.  Darío  Mazuera 
debía  entrar  en  arreglos  con  el  cpmercio  de  los  Estados- 
Unidos  para  hacer  el  reclutamiento  de  dos  ó  tres  mil  hom- 
bres armados,  previo  el  consentimiento  del  gobierno,  con* 
seguir  los  buques  necesarios  de  transporte  y  conducirlo» 
á  un  punto  de  la  costa  de  Méjico  que  Santa-Anna  señala- 
ría. El  documento  en  que  se  le  autorizaba  á  entrar  en  esos 
arreglos  ya  con  el  gabinete  de  Washington  ya  con  el  co- 
mercio, traía  respecto  del  poder  general  para  hacer  apres- 
tos bélicos  las  siguientes  aclaraciones : 
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»Por  las  presentes  doy  plenos  poderes  al  coronal  don 
irío  Mazuera,  en  cuyos  talentos  y  buena  voluntad  ten- 
la  mayor  confianza,  para  que  acercándose  al  gobierno 
los  Estados-Unidos  de  America,  desenvuelva  en  su 
esencia  todas  mis  ideas,  como  todos  mis  pensamientos 
deseos,  respecto  de  los  recursos  que  necesito  para  po- 
irme  en  capacidad  de  libertar  á  mi  patria  del  yugo  de 
s  opresores. 

^La  crítica  situación  en  que  se  encuentra  la  nación 
3jicana,  exije  de  todos  sus  hijos  grandes  esfuerzos  y 
andes  sacrificios,  y  yo,  aunque  alejado  de  aquel  suelo 
1866.  POJ*  la  arbitrariedad  de  los  francesas,  quiero 
Jumo.  hacer  lo  posible  para  probar  á  mis  compatrio- 
3  que  no  me  son  indiferentes  sus  desgracias. 
»E1  señor  coronel  Mazuera,  con  la  discreción  que  le  es 
opia,  sabrá  poner  de  manifiesto  las  razones  que  tengo 
xa  recurrir  al  gobierno  de  Washington  en  solicitud  de 
Lxilios  que  sólo  á  él  le  será  fácil  proporcionar. 
»1SI  mismo  señor  coronel  Mazuera,  está  plenamente 
itorizado  para  convenir  en  las  garantías  que  se  le  exí- 
Q,  con  respecto  al  pago  de  los  gastos  que  dichos  auxi- 
>s  originasen  y  que  solicito  con  vivo  encarecimiento. 
A>La  nación  mejicana,  por  medio  de  sus  órganos  legíti- 
08,  reconocerá  á  su  debido  tiempo  esa  deuda,  que  sabrá 
igar  con  religiosidad  y  agradecimiento  eterno. 
»Pero  si  desgraciadamente  el  gobierno  de  los  Estados- 
nidos  se  negase  por  cualquier  motivo  á  prestarme  su 
roteccion,  entonces  procurará  el  señor  Mazuera,  enten- 
iéndose  al  efecto  con  el  comercio  de  la  misma  nación, 
acer  el  reclutaiiiiento  de  hombres  armados,  previo  el 
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permiso  de  las  autoridades  locales,  hasta  el  número  de 
dos  ó  tres  mil  individuos,  y  conseguir  los  buques  de  tras- 
porte necesarios  para  situarlos  en  un  punto  de  la  cosía 
mejicana,  que  yo  señalaré  con  oportunidad. 

»E1  señor  coronel  Mazuera  podrá  mostrar  estas  instmo- 
ciones  en  los  casos  en  que  le  tuviese  por  conveniente, 
puesto  que  él  es  mi  representante,  mi  propia  persona  en 
el  asunto  de  que  va  encargado. 

»Por  demás  es  advertir,  que  entre  los  reclutados  dari 
á  los  militares  mejicanos  el  lugar  que  á  cada  uno  correa- 
ponda  según  sus  clases,  pues  me  será  muy  satisfactorio 
que  se  incorporen  en  mis  filas  tan  buenos  patriotas, 
auxiliándolos  con  cuanto  fuese  posible. 

»Dejo  á  discreción  del  señor  Mazuera  considerar  ¡o 
conveniente  que  nos  será  tener  en  nuestro  favor  algunos 
buenos  órganos  de  la  prensa,  para  que  nos  favorezcan  en 
la  8mpresa  con  artículos  adecuados,  aun  cuando  sea  nece- 
sario hacer  algunos  sacrificios  pecuniarios. 

^Visitará  al  señor  general  Grant,  en  cuyas  manos  pon- 
drá la  carta  que  le  lleva,  y  hará  lo  posible  por  convence^ 
le  de  la  conveniencia  que  hay,  para  todos  los  que  profe- 

1866.     samos  los  principios  republicanos,  de  que  él 

Junio.  contribuya  con  su  poderoso  influjo  al  logro  dd 
patriótico  fin  que  me  propongo.» 

Por  parte  de  los  que  habían  visto  con  disgusto  que  don 
Benito  Juárez,  contra  lo  dispuesto  en  la  constitución,  hu- 
biese declarado  que  continuaba  de  presidente  sin  cuidsr- 
se  de  los  derechos  que  le  correspondían  al  general  D.  Jesús 
González  Ortega,  también  se  seguía  trabajando  activs- 
mente.  D.  Guillermo  Prieto  en  carta  fechada  en  San  Afi- 
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onio  Bejar  el  4  de  Junio  decía  á  uno  de  sus  amigos  resi- 
lentes  en  la  capital  de  Méjico: 

«Rendido  estoy  de  escribir  sin  tener  respuesta  de  usté- 
les;  pero  la  mía  es  una  hidropesía  que  se  agrava  con  lo 
nismo  que  debería  aparentemente  mejorarla. 

A>La  falta  de  acuerdo  con  VV.  está  produciendo  «raves 
nales,  entre  otros,  preparando  en  el  desenlace  de  los  su- 
)esos  dificultades  que  no  deberían  existir  con  sólo  la  vo- 
mitad de  VV,  para  allanarlas, 

^Segun  veo  los  papeles,  según  sondeo  el  espíritu  pú 
)lico,«  según  presiento  por  los  ecos  débilísimos  que  llegar. 
hiasta  aquí,  VV.  no  sólo  han  justificado  el  atentado  de 
Juárez,  sino  que  lo  presentan  como  un  acto  heroico,  como 
á  sacrificio  de  la  popularidad  y  el  peligro  del  honor  mis- 
mo por  salvar  su  país.  Es  Quinto  Curcio  lanzándose  al 
abismo  por  salvar  Roma.  W.  ven  la  cuestión  de  perso- 
nas; ponen  en  paralelo  la  tradición  de  gloria  de  Juárez 
con  las  derrotas  y  las  puerilidades  de  Ortega;  ceden  á  la 
costumbre  de  ensalzar  al  héroe  y  de  condenar  á  Ortega; 
pero  esta  no  es  la  cuestión:  la  cuestión  está  entre  la  arbi- 
trariedad y  la  ley,  entre  el  derecho  y  la  usurpación. 

»Una  vez  Juárez  fuera  del  camino  legal,  trastrabilla  y 
se  ase  de  sus  cómplices,  no  de  los  intereses  de  la  nación: 

tiene  que  adular  á más  bien  que  pensar  en  nues- 

^  pueblo. 

»La  aparición  de  Santa- Anua  en  la  escena,  como  alia- 
do de  Juárez,  debe  ser  para  W.  muy  significativa, 

»Santar-Anna  quiso  al  Imperio  y  se  declaró  por  él,  com- 
pitió con en  bastardía  y  traición,   y  lo  hallaron 

inmundo  Saligny  y  el  Imperio. 

Tomo  XVIII.  58 
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»Esa  conciencia  vendible  ^  esos  restos  de  crápula  qne 
quiere  aprovechar  el  mercado  diplomático^  ¿sabe  V.  cómo 

son?  Pues engañado  tal  vez,  ha  servido  tal  vez  de 

traü  d'  unión ^  y  SantarAnna  será  el  instrumento  juarista 
para  contentar  á  los  franceses  y  á  los  traidores. 

»Nosotros  habíamos  sospechado  una  pelotera  semiente: 
el  regreso  del  Gobierno  á  Chihuahua  lo  demostró  asi.  Los 
que  la  víspera  habían  sido  imperialistas,  dieron  convites  á 
Juárez;  y  los  solos  extrañamientos  que  hubo,  y  los  únicos 
que  guardamos  mala  posición,  fuimos  los  que  veníamos 
con  él  desde  el  confín  del  país,  fíeles  á  nuestra  bandera. 

»La  sumisión  al  atentado  de  Juárez,  el  acuerdo  vil  co& 
la  política  tenebrosa  y  pérfída  de  Lerdo,  y  la  diatriba  y  ii 
injuria  contra  González  Ortega,  esto  es,  contra  la  ley  y 
contra  la  expresión  neta  de  nuestro  partido,  nos  prepa- 
ran desgracias  sobre  desgracias.  Es  el  extravio  en  toda 
su  terrible  fecundidad  de  desgracias  futuras. 

»Si  VV.  hubieren  rodeado  y  rodearen  á  Ortega;  si  él 
encontrase  eco  entre  aquellos  hombres  que  nos  hemos 
dado  por  consigna:  «Progreso  en  los  días  de  prueba,^  la 
situación  caería  de  lleno  en  manos  de  los  hombres  de  la 
Reforma,  cuyo  servidor  fidelísimo  he  sido. 

»En  N.  York  la  burocracia  es  la  sola  que  representa  al 
país,  según  la  ruin  percepción  de  Romero:  en  los  campos 
se  lucha,  y  con  justicia  abandonan  por  ahora  la  discusión; 
pero  entre  VV.  debía  elaborarse  la  opinión,  debían  pre- 
pararse con  los  grandes  elementos  de  reivindicación,  los 
materiales  de  im  porvenir  que  asegurara  con  los  triunfos 
de  los  principios  eternos  del  adelanto  social  la  felicidad 
de  la  patria. 
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j^Espero  que  V.  reúna  á  sus  amigos,  que  escriba  &  los 
amigos  de  fuera  y  me  conteste. 

)^Suyo  afectísimo,  Guillermo  Prieto. 

}>Escrlbame  con  cualquier  nombre. — Sólo  en  un  extre- 
mo díe  la  carta  esto:  B.  167.» 

1866.        Mientras  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna 

Jimio,  hacía  esfuerzos  por  alcanzar  auxilios  del  go- 
bierno de  Washington  y  esperaba  la  determinación  de 
D.  Benito  Juárez  con  respecto  al  ofrecimiento  de  sus  ser- 
vicios, los  jefes  republicanos  que  se  hallaban  en  el  teatro 
de  la  guerra  continuaban  sosteniendo  la  lucha  contra  el 
imperio,  tratando  de  aprovechar  la  inacción  en  que  Ba- 
zaine  continuaba  teniendo  al  ejército  francés,  y  del  des- 
caído del  emperador  en  formar  el  ejército  mejicano.  La 
disposición  tomada  por  Napoleón  de  hacer  regresar  sus 
tropas  á  Francia  en  breve  tiempo,  les  hacía  ver  próximo 
el  triunfo  de  su  causa,  pues  no  habiendo  levantado  Maxi- 
miliano fuerzas  imperialistas  mejicanas  que  sustituyeran 
á  las  francesas,  no  dudaban  que  el  imperio  se  derrumbad- 
Tía  en  el  instante  que  el  ejército  expedicionario  saliese 
del  país. 

El  gobierno  francés,  que  sabía  perfectamente  que  nada 
se  había  hecho  con  respecto  á  la  organización  del  ejército 
mejicano,  comunica  órdenes  al  mariscal  Bazaine  para  que 
86  ocupase  de  ese  importante  asunto.  Recibidas  las  ins- 
trucciones de  su  gobierno,  Bazaine  informó  al  emperador 
Maximiliano,  en  oficio  de  6  de  Junio,  que  iba  á  ocuparse 
dé  la  organización  del  ejército  imperial  mejicano.  Se  ha- 
bían dejado  pasar  dos  años  sin  dar  un  solo  paso  en  ese 
asunto,  y  se  anunciaba  que  se  iba  á  empezar  la  obra, 
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cuando  la  fé  había  muerto  en  los  pueblos,  cuando  los  abni^ 
dantos  recursos  con  que  se  contó  al  principio,  se  haUaban 
agotados,  y  cuando  el  entusiasmo  producido  por  las  ofer- 
tas de  la  Francia  de  no  abandonar  la  empresa  hasta  no 
dejar  consolidado  el  imperio,  habían  muerto  con  la  dete^ 
minacion  última  tomada  por  Napoleón.  En  consecuencái 
de  la  disposición  del  mariscal  Bazaine  de  dar  principio  i 
la  organización  del  ejército  mejicano,  se  resolvió  por  A 

1866.      y  Maximiliano  formar  veinte  batallones  de 
Junio.      cazadores,  en  los  cuales  entraran  muchos  ofi- 
ciales y  sargentos  franceses. 

Los  jefes  imperialistas  y  los  adictos  al  imperio  que  desde 
los  primeros  días  de  la  llegada  del  emperador  habían  visto 
dar  disposiciones  para  organizar  el  expresado  ejército  me- 
jicano, sin  que  se  llegase  á  poner  mano  en  la  obra,  no 
dudaron  que  sucediese  cosa  igual  con  la  última  determi- 
nación. 

Las  acciones  de  guerra  entre  tanto  seguían,  aunque  en 
menor  número,  lo  cual  hacía  esperar  al  emperador  que  d 
gobierno  francés,  viendo  próximo  el  término  de  la  guerra, 
accedería  á  las  proposiciones  que  le  había  enviado  con  el 
general  D.  Juan  Nepomuceno  Almonte.  En  Tancítaro  el 
comandante  imperialista  D.  Ignacio  Granados,  con  una 
fuerza  de  cien  hombres  sorprendió  y  derrotó  el  6  de  Junio 
á  una  de  doscientos  á  cuyo  frente  se  hallaban  los  guerri- 
lleros Villada,  Zepeda,  López  y  otros,  causándola  cuatro 
muertos  y  tres  heridos,  quitándole  diez  y  ocho  caballos, 
tres  muías  y  seis  lanzas,  y  persiguiendo  por  largo  trecho 
á  los  dispersos. 

El  día  12  de  Junio,  el  comandante  Polak,  con  una  fuerza 
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austríaca,  derrotó  entre  Peyula  y  Tequispitzal,  y  el  13 
cerca  de  Tehuatlan  &  los  guerrilleros  D.  Aselmo  Gómez  y 
D.  Jesús  Sánchez,  causándoles  veintidós  muertos,  varios 
heridos,  y  quitándoles  una  pieza  de  artillería  y  varios  ob- 
jetos de  guerra. 

En  Xichu,  perteneciente  al  estado  de  Guanajuato,  el 
comandante  del  primer  batallón  de  zuavos,  con  una  fuerza 
de  doscientos  hombres  derrotó  el  día  22  al  jefe  republicano 
Armenta,  causándole  cincuenta  muertos,  cogiéndole  va- 
rios prisioneros,  y  quitándole  muchos  fusiles  y  lanzas. 

En  Zacapo,  pueblo  del  estado  de  Guadalajara,  fueron 
rechazados  y  luego  puestos  en  dispersión,  por  el  coronel 
imperialista  D.  Doroteo  Vera,  los  guerrilleros  Guernica, 
Arias,  Domenzains  y  Rangel,  dejando  muertos  en  el  campo 
de  la  acción  veinte  hombres,  llevándose  muchos  heridos  y 
cayendo  en  poder  de  los  imperialistas  veinte  prisioneros, 
inclusos  dos  oficiales,  sesenta  caballos,  algunas  lanzas  y 
bastantes  fusiles. 

1 866.  En  el  estado  de  Sonora,  el  general  republi- 

junio.  ^aj^Q  García  Morales,  después  de  los  reveses 
sufridos  el  mes  anterior,  movió  nuevamente  sus  fuerzas 
sobre  la  ciudad  de  Hermosillo.  De  la  hacienda  del  Subíate 
mandó  al  coronel  D.  Alfonso  Alcántara  con  trescientos  in- 
fantes y  doscientos  jinetes  sobre  Topahue,  con  el  fin  de 
cortar  las  comunicaciones  con  Urés,  y  atacar  una  corta 
faerza  que  estaba  de  guarnición  en  aquella  hacienda,  de- 
biendo enseguida  incorporarse  al  grueso  de  las  tropas  en 
Hermosillo,  para  dar  el  ataque,  y  estar  prontos  á  esperar 
á  la  fuerza  imperialista  que  marchaba  ya  en  auxilio  de  la 
plaza.  A  las  seis  de  la  mañana  del  6  de  Junio  se  hallaba 
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el  general  republicano  García  Morales  con  sus  tropas  &  h 
vista  de  Hermosillo,  y  poco  después  acampó,  con  su  gente, 
en  el  pueblo  de  Seris,  que  sólo  está  dividido  por  el  rio  d6 
aquella  ciudad.  La  guarnición  de  Hermosillo  se  colocó  en 
sus  parapetos,  y  más  tarde  se  reconcentró  en  el  cerro  de 
la  Campana. 

El  general  republicano  García  Morales,  en  espera  del 
coronel  D.  Adolfo  Alcántara,  con  las  fuerzas  de  su  mando, 
pasó  la  mañana  y  parte  de  la  tarde,  hasta  que  por  algunos 
disparos,  así  como  por  noticias  que  recibió,  supo  que  ha- 
bía sido  derrotado  por  las  tropas  imperialistas  de  Lamberg 
y  Tánori  en  la  hacienda  de  Chino-Gordo,  distante  siete 
leguas  de  Hermosillo.  Esta  noticia  destruyó  los  planes 
de  ataque  del  general  republicano  García  Morales,  y  de 
acuerdo  con  los  generales  Pesqueira  y  D.  Ángel  Martines, 
se  emprendió  la  retirada,  éstos  con  todas  las  tropas  á  San 
Marcial  y  Tecoripa,  y  él  con  una  escolta,  para  los  distri- 
tos de  Magdalena  y  el  Aliar,  con  el  objeto  de  organizar 
nuevas  fuerzas.  Tomadas  estas  disposiciones,  el  general 
Pesqueira  emprendió  su  marcha  á  las  nueve  de  la  noche 
del  6  de  Junio,  con  la  infantería  y  artillería,  al  mismo 
tiempo  que  el  general  García  Morales  lo  hacía  con  su  es- 
colta, quedando  en  el  expresado  pueblo  de  Seris,  con  toda 
la  caballería,  el  general  D.  Ángel  Martínez  para  retirar» 
1866.      6^  1^  mañana  siguiente.  La  corta  guarnicioD 
Junio.       ¿Q  Hermosillo,  que  ignoraba  que  la  mayor 
parte  de  las  fuerzas  republicanas  se  habían  alejado  de  Se- 
ris, y  temía  verse  atacado  de  un  momento  á  otro,  aban- 
donó la  población  á  las  diez  de  la  noche.  Avisado  el  ge- 
neral republicano  D,  Ángel  Martínez  de  lo  que  pasaba, 
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rchó  con  una  fuerza  á  la  ciudad,  cuyas  fortificaciones 
Miaron,  con  efecto,  abandonadas.  Hizo  sacar  un  cañón 
ado,  mandó  inutilizar  otros,  y  dando  aviso  al  general 
iqueira,  regresó  con  una  corta  escolta  al  campo.  En  las 
OQieras  horas  de  la  mañana  siguiente  se  presentaron  los 
» imperialistas  Lamberg  y  Tánori  con  sus  tropas  en  las 
las  del  pueblo  de  Sori,  las  cuales,  después  de  haber 
rotado,  como  he  referido,  al  coronel  D.  Adolfo  Alcán- 
i,  iban  en  auxilio  de  la  guarnición  de  Hermosillo.  Al 
oximarse  al  pueblo  de  Seris  en  que  se  hallaba  el  gene- 
republicano  D.  Ángel  Martinez,  rompieron  sus  fuegos 
fuerzas  que  iban  de  descubierta  sobre  las  avanzadas 
ublicanas,  muriendo  en  ese  combate  el  capitán  D.  José 
ría  Muñoz,  ayudante  del  expresado  general  republi- 
o  D.  Ángel  Martinez.  Este,  cumpliendo  con  lo  conve- 
0  el  día  anterior  con  los  generales  García  Morales  y 
queira,  se  retiró;  y  las  fuerzas  imperialistas  se  queda- 
en  Hermosillo. 

SI  ver  reducida  la  mayor  parte  de  los  hechos  de  armas 
geras  escaramuzas  en  que,  generalmente,  era  contra- 
la  fortuna  á  las  guerrillas,  le  hacía  creer  al  emperador 
i  no  existía  ningún  cuerpo  de  tropas  republicanas  re- 
ármente organizado  que  pudiera  acometer  una  empresa 
nediana  importancia,  con  probabilidades  de  buen  éxito, 
les  daba  importancia  á  las  fuerzas  que  acaudillaba  en 
estados  de  Tamaulipas  y  Nuevo  León  el  general  don 
riano  Escobedo.  La  prontitud  con  que  se  vio  precisado 
lyantar  el  sitio  de  Matamoros,  y  los  descalabros  que 
o  después  sufrió,  le  indujeron  á  creer  que  sus  tropas 
eran  más  que  una  masa  mayor  de  hombres  que  la  de 
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las  otras  guerrillas,  pero  sin  disciplina,  sin  orden  y  sin 
jefes  de  conocimientos  militares.  En  esto,  el  emperador 
Maximiliano  sufría  un  craso  error,  como  lo  sufría  en  otros 
muchos  puntos  en  que,  en  vez  de  escuchar  la  opinión  de 
entendidos  mejicanos,  conocedores  del  país,  de  sus  recur- 
sos, de  su  gente  y  de  la  historia  de  sus  revoluciones,  se- 
guía la  de  algunos  extranjeros  de  su  gabinete  particular, 
que  miraban  con  injusto  y  ofensivo  desprecio  á  las  fuerzas 
republicanas,  dando  á  sus  jefes  los  epítetos  más  desprecuh 
ti  vos  y  denigrantes.  Para  esos  consejeros,  la  cuestión  de 
las  armas  había  terminado ;  y  en  el  momento  que  Uegase 
la  legión  austríaca  de  diez  mil  hombres,  las  guerrillas  de- 
saparecerían prontamente ,  quedando  asegurada  la  paz  y 
la  tranquilidad  en  el  país  entero. 

Ignoraban  esos  consejeros,  lo  mismo  que  Maximiliano, 
que  la  legión  austríaca  había  sido  disuelta  cuando  estabs 
dispuesta  en  Trieste  para  embarcarse,  y  aguardaban,  en 
consecuencia,  tranquilos  su  llegada. 

Las  diferencias  suscitadas  en  los  Estados-Unidos  entre 
los  adictos  á  D.  Benito  Juárez  y  los  que  anhelaban  el  res- 
peto á  la  constitución  que  llamaba  á  la  presidencia  á  don 
Jesús  González  Ortega,  y  las  pretensiones  de  D.  Antonio 
López  de  Santa-Anna  solicitando  el  favor  del  gabinete  de 
1866.  Washington,  le  hacían  esperar  además  al  em- 
Junio.  perador  Maximiliano  que  el  gobierno  de  los 
Estados-Unidos,  dejándoles  entregados  á  sus  cuestiones, 
reconociese  al  imperio,  y  muchos  de  los  jefes  republicanos, 
celosos  del  respeto  á  la  carta  fundamental,  se  retirasen  í 
vivir  pacíficamente  bajo  las  leyes  del  nuevo  orden  de  co- 
sas al  verla  olvidada  por  los  hombres  que  estaban  en  el 
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poder,  como  se  había  retirado  del  gobierno  D.  Manuel 
Boiz,  después  de  haber  pi^otestado  contra  el  golpe  de  es- 
tado dado  por  D.  Benito  Juárez. 

A  confirmarle  en  esta  creencia  vino  la  presentación  de 
algmios  individuos  de  importancia  que  habían  combatido 
hasta  entonces  en  las  filas  republicanas,  contándose  entre 
ellos  el  apreciable  general  D.  Ignacio  B.  Alatorre,  que 
prometió  no  volver  á  tomar  las  armas  contra  el  imperio, 
retirándose  á  vivir  en  la  vida  privada. 

.  Todo  esto  le  auguraba  al  emperador  Maximiliano  la 
realización  de  la  paz  en  término  muy  próximo,  y  pro- 
curaba con  actos  de  consideración  hacia  las  familias  de 
los  mismos  que  habían  luchado  contra  la  intervención, 
ganarse  el  afecto  de  los  que  luchaban  contra  su  gobierno. 
lievado  de  sus  nobles  sentimientos  concedió  en  los  últi- 
mos días  del  mes  de  Junio  una  pensión  á  la  viuda  del 
general  republicano  D.  Ignacio  Zaragoza,  con  arreglo  á 
ima  ley  vigente.  Este  rasgo  de  justicia  y  verdaderamen- 
te digno,  fué  visto  con  disgusto  por  algunos  jefes  france- 
ses, que  consideraron  como  un  insulto  contra  ellos  el  ras- 
go hidalgo  de  Maximiliano  hacia  la  esposa  del  general 
que  rechazó  en  Puebla,  el  5  de  Mayo  de  1862,  al  gene- 
ral Lorencez.  Sabiendo  el  emperador  que  se  había  censu- 
rado y  se  continuaba  censurando  su  justa  disposición  de 
ima  manera  dura,  juzgó  necesario  mandar  publicar  en  el 
1866.  Diario  del  Imperio  un  artículo  que  hiciese 
Junio.  conocer  á  los  descontentos  que  su  censura  no 
era  justa  ni  noble.  Con  efecto,  el  4  de  Julio,  salió  en  el 
expresado  periódico  el  siguiente  artículo: 

•  «La  viuda  del  general  Zaragoza  ha  recibido  una  pen- 
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sion  que  reclamaba  su  derecho,  en  virtud  de  una  ley 
existente  y  que  no  ha  sido  derogada.  S.  M.  no  podía  cor 
meter  una  injusticia  denegando  un  recurso  á  la  orfandal. 

«Este  acto  justo,  porque  proviene  de  la  ley;  y  g^enero- 
so,  porque  es  en  beneficio  de  una  familia  en  la  desgracia, 
ha  dado  lugar  &  susceptibilidades  políticas  que  no  se  d^ 
hieran  expresar  conociendo  los  sentimientos  de  S.  M.  pan 
con  sus  gloriosos  aliados  franceses. 

«Es  juzgar  mal  d  la  Francia  creer  que  le  será  odioso 
un  acto  de  justicia,  un  auxilio  á  una  viuda  con  familia. 
Esta  gran  nación,  que  ha  dado  ejemplos  tan  nobles  de 
su  generosidad  para  con  sus  enemigos,  nunca  juzgará 
mal  que  se  haga  justicia  á  los  deudos  de  un  hombre  con 
quien  sus  armas  han  combatido.  Si  es  necesario  citar 
ejemplos,  recordaremos  que  el  gobierno  de  los  Borbonei 
concedió  un  renta  vitalicia  á  la  hermana  de  Robespierre; 
que  S.  M.  el  emperador  Napoleón  ha  decretado  una  pen- 
sión espléndida  al  Emir  Abdel-Kader,  que  en  diez  y  áe- 
te  años  luchó  contra  la  Francia. 

«Es  noble  callar  en  esta  cuestión  en  que  sólo  se  trata 
de  reconocer  un  derecho  de  viudedad  que  las  leyes  del 
país  han  concedido.» 

En  vista  de  las  justas  y  dignas  observaciones  hechas  en 
el  articulo  expresado,  las  murmuraciones  terminaron, 
siendo  elogiado  por  toda  la  sociedad  sensata  el  paso  dado 
por  el  emperador. 

Mientras  Maximiliano  acariciaba  la  risueña  esperanza 
de  atraer  á  sus  contrarios  con  su  política  de  conciliación, 
y  consideraba  á  los  jefes  republicanos  sin  fuerza  alguna 
organizada  capaz   de  emprender  ninguna  acción  seria, 
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niíríaii  las  armas  imperialistas  un  duro  revés  en  el  Esta- 
lo de  Tamaulipas,  batidas  por  el  general  republicano  don 
Mariano  Escobedo.  Había  este  movido  sus  tropas  para 
narchar  sobre  Metehuala,  cuando  supo  que  de  Matianlo- 
ros  iba  á  salir  un  convoy  considerable  de  mercancías  pa- 
ra el  interior,  perteneciente  á  comerciantes,  en  combina-^ 
áon  con  otro  dé  caudales  que  se  pondría  en  camino  de 
Uíonterey  para  Matamoros.  La  conducta  de  mercancías 
lebía  conducirla  el  general  imperialista  mejicano  Olvera; 
¡T  la  de  caudales  que  de  un  momento  &  otro  iba  á  salir  de 
íiíonterey,  estaba  encomendada  al  jefe  francés  Jeanin- 

1866.      gros,  cuya  fuerza  se  componía  de  franceses  y 

Junio.       belgas. 

Por  las  comunicaciones  que  interceptaron  las  tropas  de 
).  Mariano  Escobedo,  supo  esté  la  combinación  concerta- 
la  entre  los  jefes  de  los  dos  convoyes.  Por  ellos  vio  que  el 
ilán  que  habían  dispuesto  era  seguir  el  camino  de  las 
rillas,  situadas  en  las  riberas  del  Bravo,  para  reunirse 
ai  la  de  Mier;  cambiar  aquí  los  objetos  que  custodiaban, 
f  volver  luego  al  lugar  de  donde  habían  salido.  En  el  ca- 
co de  verse  atacada  alguna  de  ellas  antes  de  la  reunión, 
lebía  hacerse  fuerte  en  el  sitio  en  que  se  viese  acometida, 
"esistiendo  á  todo  trance  hasta  que  otra  llegase  en  su 
tuxilio.  En  vista  de  estos  datos,  el  general  republicano 
X  Mariano  Escobedo,  dispuso  una  combinación  ingenio- 
la  y  estratégica.  Sabiendo  que  la  columna  francesa  había 
legado  con  la  conducta  de  caudales  á  Corral vo,  se  diri- 
gió con  todas  sus  fuerzas  sobre  esa  población,  donde  los 
ranceses,  con  arreglo  alo  convenido  en  el  plan,  se  forti- 
icaron,  en  espera  de  la  llegada  de  Olvera.  D.  Mariano 
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Escobedo,  dejando  entonces  á  la  vista  de  sus  contrarÍM 
una  fuerza  de  seiscientos  ginetes  al  mando  de  D.  Ruperto 
Martinez,  que  hiciese  creer  al  jefe  firancés  que  en  lod  al* 
rededores  estaban  acampados  los  dem&s  batallones,  n 
dirigió  á  marchas  dobles  &  Derramaderos,  donde  situó  su 
tropas,  compuestas,  de  dos  mil  quinientos  hombres,  pan 
atacar  el  convoy  que  conducía  el  general  imperialista  Ot 
vera  con  una  columna  de  mil  doscientos  mejicanos  y 
doscientos  cincuenta  austríacos . 

El  general  republicano  D.  Mariano  Escobedo  dispiM 
su  gente  en  cuatro  columnas  de  infantería  para  el  ataqua, 
y  dos  de  caballería,  quedando  otra  también  de  infanterii 
para  la  reserva.  La  primera  columna  la  puso  á  las  órdenes 
del  coronel  D.  Alonso  Flores,  teniendo  de  segundo  al  co- 
ronel Cazares.  La  segunda  columna  estaba  mandada  por 
el  coronel  D.  Miguel  Palacios  y  el  teniente  coronel  dflíi 
Emilio  Mayer.  La  tercera  formada  de  los  batallones  Biflo- 
ros de  Naranjo  y  Rifleros  de  China,  con  su  comandante 
D.  Narciso  Dávila,  se  hallaba  bajo  las  órdenes  de  su  mi»- 
mo  coronel  Naranjo  y  del  coronel  D.  Adolfo  Garza,  qoo 
era  su  segundo.  La  cuarta  columna  tenía' á  su  cabeza  al 
brigadier  Canales,  y  de  segundo  al  coronel  D.  Julián  Ce^ 
da.  Las  columnas  de  caballería,  una  estaba  á  las  ordeños 
del  coronel  D.  Joaquín  Garza  Leal,  y  la  otra  á  las  del  te- 
niente coronel  D.  Higinio  Villareal,  teniendo  como  de  jo- 
1860.  gundo  al  jefe  de  igual  graduación  D.  Juan 
Junio.  jq^  Saenz.  La  reserva,  compuesta  de  los  ba- 
tallones Tiradores  del  Bravo,  Zapadores  y  Libres  de  la 
frontera,  estaba  bajo  las  órdenes  del  coronel  D.  Salvador 
T.  de  la  Cabada,  siendo  su  segundo  el  teniente  coronol 
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).  Vicente  Mariscal.  Todas  las  columnas  de  infantería 
[uedaron  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  general  en  jefe 
).  Mariano  Escobedo,  teniendo  por  su  segundo  al  mayor 
general  D.  Sostenes  Rocha.  Las  fuerzas  de  caballería  que- 
Laron  bajo  el  mando  del  general  de  brigada  D.  Gerónimo 
Previno. 

El  combate  se  trabó  en  el  punto  llamado  Santa  Gertru- 
[ís,  y  fué  reñido  y  sangriento.  Imperialistas  y  república- 
LOS  combatieron  con  valor  extraordinario;  pero  la  victoria 
e  declaró  por  los  segundos,  derrotando  completamente  á 
US  contrarios.  El  general  01  vera  logró  salvarse,  aunque 
on  muy  poca  gente,  pues  cayeron  prisioneros  mil  bom- 
bes y  el  campo  quedó  regado  de  cadáveres.  De  los  doscientos 
incuenta  austríacos,  cien  perecieron  en  la  lucha  y  el  resto 
aedd  prisionero.  Todo  el  convoy  cayó  en  poder  de  los 
encedores,  así  como  las  piezas  de  artillería  y  las  muni-r 
iones.  El  número  total  de  muertos  que  tuvieron  los  im-^ 
eirialistas,  no  bajó  de  doscientos,  siendo  muy  conside- 
Eible  el  de  heridos.  Los  republicanos  tuvieron  también 
ensibles  pérdidas.  (1) 


(1)  £1  apreciable  escritor  mejicano  D.  Juan  de  Dios  Arias  que  acompañaba  en 
I  camparla  á  Escobedo,  debió  sin  duda  sufrir  una  equivocación  al  asentar  en  la 
igina  66  de  su  obra  «Reseña  histórica,»  que  los  imperialistas  dejaron  sobre  el 
unpo  «mas  de  quinientos  muertos»;  pues  en  la  página  69,  esto  es,  dos  después, 
k»:  «Pero  no  dejó  de  ser  caro  e\  triunfo,  ponjue  allí  perdió  la  patria  cien  de  sus 
ravos 'defensores,  y  muchos  heridos,  pues  que  de  ambos  contendientes  se  levan; 
aroD  del  campo  unos¡trescientos.»  Si,  pues,  de  ambos  ejércitos  se  recogieron  t^e^}- 
ientos,  claro  es  que  sufrió  un  error  de  pluma  al  asentar  que  fueron  más  de  qui* 
lieiitoB  los  cadáveres  de  los  imperialistas,  puesto  que  todos  quedaron  sobre  el 
iampo,  por  la  imposibilidad  que  los  derrotados  tuvieron,  no  sólo  de  retirar  los 
nnertos,  síbó  aun  de  salvar  su  artillería  y  municiones. 
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Al  tener  noticia  los  comerciantes  á  quienes  pertenecía 
nna  parte  considerable  del  convoy,  que  este  había  caído  eo 
poder  del  general  D.  Mariano  Escobedo^  acudieron  áentnr 
en  arreglos  con  él  para  salvar  sus  mercancías,  consignieo- 
do  al  fin  su  objeto.  Solamente  las  pertenecientes  á  -persfímá 
1 866.  conocidamente  adictas  al  imperio  quedaron  e? 
Junio.  jQQ  botín  de  guerra  en  manos  de  Escobedb  y 
sus  soldados,  conforme  á  la  ley  de  secuestros  que  estati 
publicada. 

Sabida  por  los  franceses  que  habían  quedado  esperanA^ 
en  Oerralvo  la  llegada  de  Olvera,  la  derrota  de  éste,  re- 
gresaron con  su  convoy  de  caudales  &  Monterey. 

Con  el  descalabro  sufrido  por  los  imperialistas  en  Sanl» 
Gertrudis,  la  ciudad  de  Matamoros  quedó  reducida  á  uiu 
corta  guarnición  que  no  bastaba  á  cubrir  sus  puntos  de 
defensa.  Cierto  es  que  mandaba  en  la  plaza  el  general  doii 
Tomás  Mejía,  uno  de  los  generales  imperialistas  más  ac- 
tivo, enérgico,  valiente  y  modesto  que  contaba  el  ejército 
mejicano;  pero  sin  elementos  de  defensa  y  sin  gente  ya 
para  sostenerse  en  el  puerto,  en  que  se  le  había  dejad» 
aislado  desde  un  principio,  conoció  que  había  llegado  d 
momento  de  perder  una  ciudad  que  había  defendido  va- 
rias veces  de  una  manera  verdaderamente  heroica.  ConH 
prendiendo  que  si  las  fuerzas  vencedoras  con  los  nume- 
rosos elementos  de  guerra  de  que  se  habían  hecho  con  h 
victoria  alcanzada,  marchaban  sobre  Matamoros,  tendría 
que  sucumbir  irremisiblemente,  procuró  salir  de  su  difi- 
cil  situación  con  honra  y  salvando  la  corta  fuerza  que  te- 
nía. Para  conseguir  esto,  propuso  una  capitulación  al  ge- 
neral republicano  D.  Antonio  Carbajal,  á  quien  D.  Benito 


CAPÍTULO  VIII.  467 

larez  había  nombrado  gobernador  y  comandante  müitar 
3  Tamaulipas,  y  que  se  hallaba  en  aquellos  momentos  en 
rownsville  agenciando  dinero  y  armas  para  hacer  con  vi- 
or  la  campaña.  Entabladas  las  negociaciones,  D.  Anto- 
LO:Carbajal  y  los  demás  jefes  que  con  él  estaban,  deseando 
acerse  pronto  del  importante  puerto,  convinieron  en  que 
i  g^uarnicion  imperialista  con  su  jefe  el  general  D.  To- 
tas Mejía  saliese  libremente,  y  le  facilitaron  algunos  auxi- 
os  para  su  salida.  La  evacuación  de  la  plaza  se  veriñcó 
L  6  de  Junio,  embarcándose  Meyía  con  su  gente  para  Ve- 
loruz,  y  en  el  mismo  día  fué  ocupada  por  las  fuerzas.de 
L  Antonio  Carbajal. 
1866.  Aunque  el  gobierno  de  D.  Benito  Juárez 

Junio.  desaprobó  la  capitulación,  ya  esta  se  había 
eriñcado,  y  D.  Tomás  Mejía  seguía  haciendo  la  campaña 
a  otro  punto. 

La  derrota  del  general  imperialista  Olvera  y  la  toma 
e  Matamoros,  fueron  dos  hechos  muy  importantes  para 
^  cansa  republicana.  Dueños  de  ese  puerto  los  jefes  repu- 
licanos,  podían  recibir  á  todas  horas  por  él,  de  los  Esta-, 
00-Unidos,  armas,  municiones,  vestuario,  y  cuantos  per- 
rechos  de  guerra  necesitasen. 

La  noticia  de  la  derrota  del  general  imperialista  Olvera 
la  de  la  capitulación  de  Matamoros  las  recibió  Maximi- 
ano  en  Cuernavaca,  donde  solía  pasar  algunas  ligeras 
onporadas,  aunque  sin  abandonar  los  negocios  del  go- 
iernd.  Aquellos  dos  hechos  que  dejaban  á  las  tropas  repu- 
Licanas  dueñas  de  la  frontera  del  Norte,  le  afectaron  en 
xtremo .  En  carta  escrita  en  Cuernavaca  el  24  de  Junio 
1  mariscal  Bazaine,  le  decía  contrayéndose  al  descalabro 
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sufrido  por  Olvera,  cuyas  tropas  pertenecían  á  la  divisioD 
del  general  D.  Tomás  Mejia:  «La  noticia  de  la  destrao* 
cion  casi  completa  de  la  división  Mejía,  ha  venido  á  soi^ 
prenderme  y  á  afectarme  dolorosamente.  En  estas  valien- 
tes tropas  fundaba  una  parte  de  mis  esperanzas  para  d 
porvenir.  Por  otra  parte,  era  necesario  para  aliviar  nues- 
tro tesoro,  volver  á  establecer  las  comunicaciones  entit 
Matamoros  y  Monterey;  pero  tengo  confianza  en  las  m^ 
didas  que  os  sugiera  vuestra  alta  experiencia,  y  os  supli(» 
me  enviéis  el  plan  de  campaña  que  hay  que  seguir  pan 
reparar  la  desgracia  que  acaba  de  herirnos,  y  hacer  v(d- 
ver  al  orden  los  departamentos  rebeldes.» 

A  las  adversas  noticias  de  la  pérdida  del  puerto  de  ib- 
moros  y  de  la  derrota  sufrida  por  el  general  Olvera,  se 
1866.  a^6g<^  bien  pronto  otro  golpe  más  funtito 
Junio.  aun  para  la  causa  del  imperio,  que  cayó  en 
la  corte  de  Méjico  al  terminar  el  mes  de  Junio.  E^e  golpe 
fué  la  respuesta  dada  por  el  emperador  Napoleón  á  la  em- 
bajada encomendada  por  Maximiliano  al  general  D.  Juan 
Nepomuceno  Almonte.  Este  había  Uegado  á  París  el  14 
de  Mayo,  presentó  sus  credenciales  á  Napoleón  el  20  del 
mismo  mes,  y  el  23  el  proyecto  de  tratado  al  ministro  d» 
Negocios  Extranjeros  M.  Drouyn  de  Lhuys.  Viendo  que 
transcurrían  los  días  y  que  nada  se  le  contestaba,  dirigía 
una  nota  el  8  de  Junio  al  expresado  ministro,  suplican* 
dolé  que  antes  de  que  saliese  de  Saint-Nazaire  para  Ve- 
racruz  el  vapor-correo  del  16  de  aquel  mes,  se  dignasB 
decirle  si  sería  aceptado  en  todo  ó  en  parte  el  proyecto 
del  tratado.  M.  Drouyn  de  Lhuys  le  contestó  el  día  1 1  que 
no  se  aceptaba  absolutamente,  y  que  había  informado  i 
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á.  Dañó,  ministro  francés  en  Méjico,  de  la  resolución  to- 
nada por  Napoleón.  La  contestación  dada  por  M.  Drouyn 
eLhuys  al  general  Almonte  la  comunicó  este  al  gohier- 
LO.de  Méjico,  el  día  14  del  mismo  mes  de  Junio:  «Mi  pri- 
aera  idea,;»  decía  en  su  despacho,  «fué  cumplir  al  pié  de 
a  lj»tra  con  las  órdenes  é  instrucciones:  pedir  inmedior- 
amenté  la  salida  del  territorio  mejicano  de  todas  las 
ropas  frAncesaSy  si  no  se  arreglaba  en  todo  ú  en  parte 
lí-  tratado  presentado  por  mí;  pero  reflexionando  que 
6g:un  su  nota,  no  se  niega  terminantemente  á  tratar 
á:  Drouyn  de  Lhuys,  sino  que,  al  contrario,  deseía  que 
as  negociaciones  se  veritíqúen  en  Méjico  y  no  aquí,  he 
areído  conveniente  suspender  por  el  momento  ese  paso,  y 
iguardar  á  nuevas  instrucciones  de  V.  E.»  Sin  embargo 
leestas  palabra^  del  general  AlDotoíite,  el  despacho  de 
lí.  Drouyn  de  Lhuys  no  estaba  de  acuerdo  con  lo  que 
kquel  aseguraba  en  la  segunda  pbrte  del  párrafo  ¿  £1  em- 
i  sea.  *  perador  de  Francia  imponía  al  de  Méjico  con- 
í,  :  '"'"O.  dicionetí  aünrinás:  duras  que  las  que  se  habían 
bcmuladolia^  isntonces.  La  nota  de  M.  Dañó  trascri- 
lÍBndo  á  Maximiliano  efl  despticihx>  de  M.  Drouyn  Lhuys 
te  31  de. Mayo,  era  verdaderamente  un  insulto  para  el 
kBUKT  propio  de  .Maximiliano,  y  contenia,  por  decirlo  asi, 
as  resoluciones  que  dictábanla  senteuiciia  .de  -  la  caída  de 
ra  trono.  La  iiot&r  d^cía  a;sí:  r      • 

«El  .general  Almonte  ha  puesto  en  .manca. del  Empera- 
lofilas  cartad  de  S.  M .  ^ «el  emperador  Maidmiliano  y  en- 
aregado  al  Gobierno  francés  las  comunicaciones  de  que 
ira.portador*  S.  M.  tiene  el.  sentimiento  de  deber  expre- 
lar  aqui  la. sorpresa  que  le  han  causado  e^a?  oomUnicacio- 

Tomo  XVm.  60 
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nes.  Desde  hace  más  de  un  año  las  instrucciones  dirigidM 
á  los  agentes  franceses  en  Méjico,  inspiradas  por  el  seiH 
timiento  de  los  deberes  y  de  las  obligaciones  reciprocas 
que  hemos  contraído,  tenían  por  objeto  hacer  llegar  d 
Gobierno  mejicano  consejos  dictados  por  el  interés  de  te 
dos  países,  no  menos  que  por  la  sincera  amistad  que  S.H 
profesa  al  emperador  Maximiliano.  Estos  consqos  paren 
que  no  han  sido  comprendidos.  Bastante  lo  indican  te 
proposiciones  formuladas  por  el  general  Almonte,  al  mil- 
mo  tiempo  que  ellas  revelan  la  falta  completa  del  conoci- 
miento de  una  situación,  sobre  la  que  no  puede  difeiiffc 
el  ilustrar  á  la  Corte  de  Méjico. 

»No  es  ahora  del  caso  recordar  el  origen  de  la  expedi- 
ción francesa,^  cuya  legitimidad  está  demostrada;  obliga- 
dos á  hacernos  justicia ,  la  experiencia  del  pasado  nof  im- 
ponía el  deber  de  buscar  garantías  contra  la  repetición  de 
actos  que  habían  atraído  sobre  ese  país,  á  costa  de  expe- 
diciones onerosas,  represiones  severas,  mas  siempre  inefi- 
caces. Estas  garantías  debían  principalmente  resultar  de 
la  constitución  de  un  gobierno  arreglado,  bastante  fíierte 
para  romper  con  las  tradiciones  de  desorden,  triste  legado 
de  poderes  efímeros.  Por  más  que  se  deseara  el  estableci- 
miento de  ese  gobierno,  nosotros  menos  que  nadie  podía- 
mos pensar  en  imponerlo,  y  hemos  protestado  siempre  en 
alta  voz  contra  semejante  designio.  No  hemos  querida 
creer,  sin  embargo,  que  faltasen  en  la  sociedad  mejicant 
los  elementos  de  una  regeneración  política  indispensaUe, 
y  nos  habíamos  prometido  secundar  todos  los  esfuerzos  que 
intentara  el  país  mismo,  para  arrancarle  á  la  anarqnis 
que  le  devora.  Esta  empresa  era  grande:  8edi\jo  al  empera- 
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dor  Maximiliano.  Al  llamamiento  del  pueblo  mejicano  se 
1866.  consagró  completamente  á  la  empresa,  sin  que 
Junio.  2^  arredrasen  sus  dificultades  y  peligros:  él 
pensaba,  como  el  emperador  Napoleón ,  que  se  enlazaban 
grandes  intereses  de  conciliación  y  de  equilibrio  con  la 
independencia  de  Méjico  y  la  integridad  de  su  territorio, 
g^arantizadas  por  un  gobierno  estable  y  reparador,  y  él 
sabía  que  no  le  faltarla  nuestro  apoyo  para  ayvdarle  á 
realizar  una  obra  que  interesaba  al  mundo  entero. 

)»Los  deberes  del  ICmperador  hacia  Francia  le  impo- 
ponían,  sin  embargo,  la  obligación  de  calcular,  según  la 
importancia  de  los  intereses  franceses  comprometidos  en 
esta  empresa,  hasta  dónde  habla  de  extenderse  el  concurso 
que  le  era  permitido  ofrecer  á  Méjico  para  asegurar  el 
éxito.  Hé  aquí  el  objeto  del  tratado  de  Miramar.  Ahora 
bíen^  del  contrato  que  había  establecido  nuestros  derechos 
y  nuestras  obligaciones,  Francia  ha  cumplido  largamente 
las  cargas  que  había  aceptado,  y  no  ha  recibido  de  Méji- 
co sino  muy  incompletamente,  las  compensaciones  equi- 
valentes que  se  le  habían  prometido.  Este  es  un  hecho 
que  debemos  hacer  constar,  porque  no  depende  de  nos- 
otros  el  suprimir  sus  consecuencias.  Estamos  lejos  de  des- 
conocer los  obstáculos  y  las  dificultades  de  todo  género 
contra  los  que  ha  tenido  que  luchar  S.  M.  el  emperador 
Maximiliano.  Si  hemos  deplorado  á  menudo  que  sus  lea- 
les intenciones  no  fuesen  mejor  secundadas,  hemos  aplau- 
dido siempre  su  activa  solicitud  y  su  generosa  iniciativa. 

»Los  resultados  no  correspondían  á  nuestras  esperan- 
zas, á  pesar  de  la  hábil  y  enérgica  dirección  del  Maris- 
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cal,  y  del  concurso  de  un  ejército  que  nada  deja  que 
desear... 

»El  Grobierno  francés  facilitaba  el  arreglo  de  empréstir 
tos,  que  auxiliaban  en  sus  apuros  al  tesoro  mejicano,  y, 
sin  embargo,  nuestros  sacrificios  no  han  sido  recompen- 
sados sino  con  arreglos  de  cuentas  ilusorias.  Hemos  dado 
consejos  amistoso^;  pero  la  resistencia  sistemática  délos 
consejeros  de  S.  M.  se  manifestaba,  sobre  todo,  en  lo  que 
concernía  á  los  intereses  de  la  Francia.  Deberemos  recaí* 
dar  aquí  á  costa  de  cuántos  esfuerzos  la  legación  de  Fran- 
cia pudo  obtener  al  fin  una  reparación  insuficiente  de  loe 
daños  y  perjuicios  sufridos  por  nuestros  nacionales,  mien- 
tras se  arreglaban,  sin  contestación,  las  reclamacionei 
inglesas:  en  los  momentos  mismos  en  que  se  encontraban 
recursos  para  solventar  sin  demora  y  en  metálico  crédi- 
tos dudosos  y  no  exigibles,  hemos  visto  discutir  hasta  el 
origen  de  las  reclamaciones  francesas,  no  obstante  estai 
reconocidas  por  el  tratado  de  Miraraar  como  la  causa  de- 
terminante de  nuestra  expedición,  y  que  aun  en  el  ca» 
de  no  haber  estipulado  nada  en  su  favor,  constituirían 
una  deuda  de  lioiior  é  indiscutible . 

o^Despues  de  haber  indicado  en  todas  circunstancias  al 
Gobierno  mejicano  la  necesidad  en  que  estaba  de  proveer 
por  sí  mismo  á  su  propia  seguridad,  y  de  haberle  decla- 
rado repetidas  veces  que  el  concurso  que  le  prestábamos, 
no  sería  mantenido  sino  en  tanto  que  las  obligaciones 
correspondientes,  contratadas  con  nosotros,  fueran  estric- 
tamente cumplidas,  hemos  hecho  que  se  le  expongan  las 
consideraciones  imperiosas  que  no  nos  permitían  pedir  á  la 
Francia  nuevos  sacrificios,  y  que  nos  decidían  á  retirar 
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el  ejército  expedicionario.  Ai  adoptar  esta  resolución,  sin 
embargo,  hemos  prescrito  que  se  ejecute  en  los  plazos  y 
Gon  las  precauciones  necesarias,  para  evitar  los  peligros 
dé  una  demasiado  brusca  transición.  Hemos  debido  ocur- 
paraos,  al  mismo  tiempo,  de  sustituir  á  las  estipulado-- 
nes,  de  hoy  en  adelante  sin  valor ^  del  tratado  de  Mira-- 
1866.  y^ar^  otros  arreglos  dirigidos  á  afianzar  la 
Junio.  seguridad  de  nuestros  créditos.  El  ministro 
del  Emperador  en  Méjico  ha  recibido,  en  su  consecuen- 
cia, las  instrucciones  necesarias  para  celebrar  sobre  este 
ponto  una  nueva  convención.  Dichas  instrucciones,  como 
todo»  los  actos  del  emperador  Napoleón,  están  inspiradas 
por  los  sentimientos  naturales  que  le  unen  al  Emperador 
áe  Méjico,  y  por  su  deseo  sincero  de  conciliar  intereses 
que  no  quiere  separar.  Él  ha  apreciado  las  razones  que 
han  decidido  á  stés  representantes ^  á  no  apresurar  la 
eoncltesion  inmediata  de  los  arreglos  que  se  les  indica-- 
fton;  pero  ha  sentido  el  ver  al  Gabinete  mejicano  aprove- 
charse de  su  condescendencia,  para  trasladar  á  París  el 
eentro  de  una  negociación  que  no  podía  seguirse  útilmen- 
te sino  en  Méjico. 

-  ;^E1  emperador  Napoleón  ha  sentido,  sobre  todo,  ver 
reproducidos  en  el  proyecto  de  tratado  sometido  á  su  Go- 
bierno por  el  general  Almonte,  proposiciones  ya  formu- 
ladas, y  que  cada  vez  que  se  han  reproducido  le  han  obli- 
gado á  rechazarlas  las  razones  más  poderosas.  Según  ellas, 
la  permanencia  de  las  tropas  francesas  habría  de  prolon- 
garse más  allá  del  término  convenido;  se  nos  piden  nue- 
vos anticipos  de  fondos,  previendo  la  insuficiencia  de  los 
recursos  del  tesoro  mejicano,  y  se  aplaza  el  reembolso 
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para  épocas  indeterminadas;  ninguna  prenda  se  nos  ofrece, 
ninguna  garantía  se  estipula  para  asegurar  nuestros  ^ré* 
ditos.  Después  de  las  declaraciones  francas,  leales  y  ex]^ 
citas  del  Gobierno  francés,  cuesta  trabsgo  explicarse  U 
persistencia  de  las  ütistones  que  han  presidido  á  la  eo»» 
cepcion  de  su  proyecto.  Es  imposible  admitir  las  propo- 
siciones del  general  Almonte  y  autorizar  su  discusión. 
Será  preciso  estipular  un  nuevo  convenio. 

»Si  S.  M.  el  emperador  Maximiliano  aprueba  las  com- 
binaciones que  le  serán  presentadas,  se  mantendrán  los 
términos  fijados  para  el  reembarco  sucesivo  de  las  tropas 
francesas,  y  el  mariscal  Bazaine  adoptará,  de  acuerdo  con 
S.  M.,  las  medidas  necesarias  para  que  la  evacuación  del 
territorio  mejicano  se  efectúe  en  las  condiciones  más  &- 
vorables,  para  el  sotenimiento  del  orden  y  la  consolidt- 
cion  del  poder  imperial.  Si,  por  el  contrario,  nuestras 
proposiciones  fueren  rechazadas,  no  debemos  disimidar 
que,  considerándonos  en  adelante  libres  de  todo  compro- 
miso, y  firmemente  resueltos  á  no  prolongar  la  ocupación 
de  Méjico,  ordenaríamos  al  mariscal  Bazaine  que  pr(h 
cediera  con  toda  la  actividad  posible  al  reembarco  M 
ejército^  no  teniendo  en  cuenta  sino  la  comodidad  mili" 
tar  y  las  consideraciones  técnicas^  que  sólo  él  puede 
apreciar.  Deberá  ocuparse  al  mismo  tiempo  de  procurar 
para  los  intereses  franceses  las  seguridades  á  que  tienen 
derecho . 

»E1  emperador  Napoleón  tiene  la  conciencia  de  haber 
cooperado  á  la  obra  común:  á  Méjico  corresponde  en  lo 
sucesivo  cobsoUdarla.  La  tutela  extranjera,  prolongán- 
dose, es  una  mala  escuela  y  un  manantial  de  peligros:  en 
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el  interior  acostumbra  á  no  contar  consigo  mismo,  y  pa- 
.  raliza  la  actividad  nacional;  en  el  exterior  suscita  sospe- 
dias  y  despierta  susceptibilidades.  Ha  llegado  el  momen- 
to para  Méjico  de  desvanecer  todas  las  dudas,  y  elevar  su 
patriotismo  á  la  altura  de  las  circunstancias  difíciles  que 
atraviesa.  En  el  interior  como  en  el  exterior,  los  ataques 
dirigidos  contra  la  forma  de  las  instituciones  que  se  ha 
dado  irán  debilitándose,  sin  duda,  gradualmente,  cuando 
esté  sólo  para  defenderlas^  y  serán  impotentes  contra  la 
unión  del  pueblo  y  su  Soberano,  robustecida  por  las  prue- 
bas valerosamente  aceptadas  y  soportadas  en  común.  De 
S.  M.  el  emperador  Maximiliano  será  la  honra  de  haber 
realizado  de  ese  modo  la  obra  civilizadora,  de  que  nos 
1866.  enorgulleceremos  siempre  por  haberla  prote- 
Junio.  gj[¿Q  y  alentado  desde  su  principio.» 
£1  golpe  producido  por  la  anterior  nota  no  podía  ser 
más  terrible,  más  inesperado,  más  cruel  para  el  gobierno 
imperial.  ^La  corte  de  Méjico,»  dice  el  conde  de  Kératry, 
«quedó  herida  de  estupor,  y  aun  manifestó  todo  el  dolor 
que  le  causaba  la  conducta  del  gabinete  de  las  TuUerías, 
y  esto  con  tanta  más  fuerza,  cuanto  que  el  tesoro  mejica- 
no se  habla  agotado  por  hacer  frente  á  los  compromisos 
que  había  contraído  con  Francia.»  El  tratado  de  Miramar 
quedaba  roto,  pisoteado  por  Napoleón.  Se  exigía  de  Ma- 
ximiliano ima  nueva  convención  que  le  arrancase  sus  más 
seguros  recursos,  que  eran  los  productos  de  las  aduanas 
de  Tampico  y  de  Veracruz,  puesto  que  debía  entregar  á 
la  Francia  la  mitad  de  ellos.  Si  esta  convención  no  se 
aceptaba,  el  mariscal  Bazaine  tenía  orden  de  replegar 
inmediatamente  sus  tropas  y  dejar  abandonado  á  Maxi- 
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Hiiliano  á  sus  propias  fuerzas.  La  conducta  del  emperador 
de  los  franceees  no  podía  ser  más  dura.  Maximiliano,  al 
ver  las  terribles  proposiciones  de  su  infiel  aliado,  pronim- 
ció  lleno  de  indignación  estas  palabras  delante  de  varias 
personas  que  se  apresuraron  á  hacerlas  públicas:  «Napo- 
león me  ha  engañado:  existe  una  convención  formal  entre 
él  y  yo,  sin  la  oual  jamás  habría  aceptado  el  trono,  que 
m^  garantizaba  absolutamente  el  auxilio  de  las  tropas 
francesas  hasta  fines  de  1868.»  Y  así  era  en  efecto.  Ptor 
el  artículo  8/  de  la  convención  de  Miramar  de  10  de 
Abril  de  1864,  se  estipuló  que  los  ocho  mil  hombres  de 
la  legión  extranjera  permanecerían  en  Méjico  después  de 
la  retirada  de  las  demás  tropas  francesas;  y  por  el  artíce- 
lo 2."  de  los  adicionales  secretos  se  convino  que  en  1867 
habían  de  quedar,  además  de  la  legión  extranjera,  doce 
mil  franceses,  viniendo  á  hacer  ambas  fuerzas  un  total  de 
veinte  mil  hombres.  Sin  embargo  de  este  formal  compro- 
miso contraído  por  Napoleón  por  medio  de  un  solemne 
convenio,  el  emperador  de  los  franceses  se  determinó  á 
no  cumplirlo  y  ocurrió  á  pretextos  muy  poco  dignos  de 
un  monarca  que  regía  los  destinos  de  una  poderosa  nación. 
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Maximiliano  toma  la  resolución  de  abdicar. — Le  hace  desistir  de  su  intento  la 
nperatriz.— Marcha  á  Europa  la  emperatriz  con  la  misión  de  arreglar  las  cues- 
ynes  más  importantes  para  Méjico. — Sale  para  San  Luis  Potosí  el  mariscal  Ba- 
ime. — Vuelve  á  establecer  D.  Benito  Juárez  su  gobierno  en  Chihuahua. — Dccla- 
I  el  emperador  cerrado  al  comercio  el  puerto  de  Matamoros.— Se  pronuncia  el 
sneral  Antillon  contra  el  imperío.— Prisión  y  destierro  de  varías  personas  por 
Muq^iracion. — Decreto  de  Maximiliano  poniendo  un  interventor  en  los  bienes  de 
tB|B-AnDa. — No  admite  el  gobierno  de  Juárez  los  servicios  ofrecidos  por  Santa- 
nna.  -El  gobierno  de  Washington  resuelve  continuar  reconociendo  á  Juárez 
mío  presidente  legal  de  Méjico,  y  prestarle  todos  los  auxilios  necesarios.-^Ea- 
|dade  insubordinación  de  la  legión  belga.— Concentra  sus  fuerzas  Bazaine  en 
an  Luís  Potosí. — Toman  los  republicanos  posesión  de  Monterey  y  el  Saltillo. — 
9  suprime  la  agencia  de  noticias  mejicana»  en  París. — Modificación  del  miáis- 
río  y  supresión  del  de  Fomento. — Nombra  ministro  de  Hacienda  ú  M.  Friant» 
tendente  del  ejército  francés,  y  de  Guerra  al  general  D'  Osmont,  jefe  de  Estado 
ayoT  del  mismo  ejército.-^Se  firma  la  oénttencion  sobre  las  aduanas. — Es  nom- 
■ado  el  padre  Fischer  jefe  del  Gabinete  particular  del  emperador. — Capitula  la 
lamicion  imperíalista  de  Tampico. — Carta  de  Maximiliano  á  Bazaine  sobre  la 
isocupacion  de  Móntorey. — Contestación  de  Bazaine. —Algunas  obeervaoionea 
anifeatando  algunos  rasgos  de  abnegación  de  los  m^icanos  de  ambos  partí- 
10. — Proclama  del  presidente  de  los  Estados-Unidos  declarando  nulo  el  decreto 
r  Maximiliano  que  cerraba  el  puerto  de  Matamoros  al  comercio  de  altura  y  de 
tbotaje. — Nota  de  Seward  al  ministro  de  Francia  en  los  Estados-Unidos  contra 
•  nombramientos  hechos  por  Maximiliano  en  el  general  D'  Osmont  y  el  intén- 
sate Fríant. — Desaprueba  Napoleón  el  nombramiento  de  estos  individuos.— 
atra  al  ministerio  de  Justicia  D.  Teodosio  Lares.—Acdon  en  la  hacienda  de  la 
istodia,  favorable  á  los  imperialistas. — Se  apoderan  los  republicanos  de  la  villa 
i  Huepo tillan.— Disidencias  entre  algunos  jefes  republic^noe  en  Matamoros. — 
lega  la  emperatriz  Carlota  a  Francia. ^Entrevista  de  la  emperatríz  Carlota  con 
ipoleon. — Documento  importante  presentado  por  la  emperatríz  Carlota  á  Na- 
ileoD. — ^Marcha  á  Miramar  lá  emperatri¡r.— Estado  que  guardaba  la  campaña 
i  M^ico.—Varíos  jefes  republicanos  de  los  que  se  habían  presentado  al  impe- 
0,  vuelven  a  combatir  contra  este. — Ordena  Maximiliano  al  ministro  Lares,  le 
qxmga  los  príncipios  que  juzgaba  convenientes  que  debían  seguirse  en  la  mar- 
la  del  nuevo  gobierno. — Programa  de  Lares  presentado  al  emperador.^— Nuevo 
dnisterío. — Decreto  embargando  los  bienes  de  los  que  trabajaban  contra  el  im- 
erío^— Triunfo  de  las  armas  republicanas  en  Guadalupe  perteneciente  al  EsWdp 
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de  Sonora.— Toma  de  Ures,  en  Sonora,  por  loa  republicanos. — Abandonan  kx 
franceses  el  puerto  de  Guaymas. — Son  fusilados  quince  oficiales  imperíalistai» 
entre  ellos  los  generales  Tánori  y  Molina. — Derrota  del  general  republicano  Re- 
gules— Sufre  un  descalabro  el  jefe  republicano  D.  Marcos  Guerrero. — ^Atacaí 
varios  jefes  republicanos  la  plaza  de  Huajaapan  y  son  rechazados. — ^Logn  esca- 
par de  la  prisión  D.  Porfirio  Diaz.—Son  derrotadas  las  fuerzas  republicanas  «Is 
Corona  en  Palos  Prietos. — Celebra  la  emperatriz  Carlota,  en  Miramar,  el  16  ds 
Setiembre. — ^Discurso  de  Maximiliano  el  16  de  Setiembre. — ^Marcha  la  emperairá 
á  Roma  — Pierde  el  juicio  la  emperatriz  Carlota. 

i8Ha. 

Julio,  Agosto  y  Setiembre. 

1866.         Todas  las  risueñas  esperanzas  que  había  acá- 

Julio,      riciadopor  espacio  de  dos  años  el  emperador  M»- 

ximiliano,  desaparecieron  de  repente  para  presentarse  ante 

su  vista  la  triste  realidad  en  su  más  desagradable  aspecto. 

Napoleón  iba  á  retirar  sus  tropas  sin  cumplir  la  con- 
vención firmada  en  Miramar. 

Acababa  de  saber  que  la  legión  austríaca  había  sido  di- 
suelta. 

La  guerra  entre  Austria  y  Prusia  era  ya  un  hecho,  y 
temía  que  entre  las  cortes  de  París  y  Viena  surgieran  di- 
ferencias demasiado  graves,  y  no  dudando  que, si  brotaba 
un  conflicto  entre  ellas,  los  Estados-Unidos  se  aprovecha- 
rían de  la  guerra  europea  para  obrar  con  eficacia  en  los 
asuntos  de  Méjico  en  contra  de  su  trono,  tomó  la  resolu- 
ción de  abdicar  y  volver  á  Europa.  Abrazada  esta  deter- 
minación, cogió  la  pluma  el  5  de  Julio  para  renunciar  el 
trono  ;  pero  la  emperatriz  Carlota  detuvo  su  mano,  acon- 
Bej  ándele  que  se  mantuviese  en  él  hasta  el  último  extre- 
mo. Dotada  de  una  energía  extraordinaria  que  resaltaba 
en  todos  sus  actos,  la  emperatriz  se  encargó  de  intentar, 
por  sí  misma,  el  arreglo  de  las  difíciles  cuestiones  quo. 
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una  yez  vencidas,  como  esperaba  conseguirlo,  afianza- 
rían de  una  manera  inquebrantable  la  monarquía  en 
Méjico. 

Las  importantes  cuestiones  que  debían  decidir  de  la  suer- 
te del  trono  eran  tres,  que  ella  se  prometía  allanar  favora- 
blemente: el  cumplimiento  del  tratado  de  Miramar,  un 
auxilio  hacendarlo,  y  el  arreglo  con  el  Santo  Padre  de  los 
asuntos  pertenecientes  á  la  Iglesia.  Si  su  empresa  no  al- 
isas, canzaba  el  éxito  favorable  que  esperaba,  el 
Julio.  emperador,  después  de  entregar  el  poder  á  la 
nación^  iría  á  reunirse  con  ella  á  Europa.  Maximiliano 
accedió  á  los  deseos  de  su  inteligente  esposa,  cuya  capa- 
cidad y  empeño  le  inspiraban  confianza. 

Resuelta  la  marcha  de  la  emperatriz,  el  Diario  del  Im- 
perio del  día  7  de  Julio  anunció  su  salida,  dando  á  cono- 
cer la  importante  misión  que  llevaba  á  Europa:  «Su  Ma- 
gestad  la  emperatriz»,  decía,  «sale  mañana  para  Europa. 
Esta  va  á  tratar  de  los  intereses  de  Méjico  y  á  arreglar 
varios  asuntos  internacionales.  Esta  misión,  aceptada  por 
nuestra  Soberana,  con  verdadero  patriotismo,  es  la  mayor 
prueba  de  abnegación  que  haya  podido  dar  el  Emperador 
á  su  nueva  patrian,  tanto  más,  cuanto  que  la  Emperatriz 
va  á  arrostrar  el  peligro  del  vómito  en  la  Costa  de  Vera- 
cruz,  tan  peligrosa  en  la  estación  de  las  lluvias.  Damos 
esta  noticia  para  que  el  público  conozca  el  verdadero  ob- 
jeto del  viaje  de  S.  M.» 

Con  efecto,  el  día  8  salió  de  la  capital,  acompañada  del 
ministro  de  Negocios  extranjeros  D.  Martin  de  Castillo  y 
Los,  del  general  D.  José  López  Uraga,  del  conde  del  Valle 
de  Drizaba,  del  gentil-hombre  D.  Felipe  Neri  del  Barrio, 
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conde  de  Alcaraz  y  del  conde  de  Bambelles,  coronel  déla 
Guardia  palatina. 

La  resolución  de  la  joven  soberana  había  vuelto  á  des- 
pertar hacia  ella  las  simpatías  que  los  pueblos  habían  mar 
nifestado  á  los  regios  cónyuges  cuando  llegaron  al  país, 
llevando  la  esperanza  de  la  paz  y  de  la  ventura;  En  todas 
las  poblaciones  del  tránsito  fué  recibida  con  entusiasmo, 
lo  mismo  que  en  Veracruz ,  á  cuyo  puerto  llegó  á  las  dos 
y  media  de  la  tarde  del  13.  Sin  detenerse  más  que  algu- 
nos instantes  en  la  ciudad,  pasó  á  bordo  del  vapor  Empe- 
ratriz iStcgenia^  en  el  cual  se  le  habían  preparado  apo- 
sentos para  el  viaje.'  Dos  horas  después,  esto  es,  &  las 
cinco  y  media  de  la  misma  tarde,  partió  el  vapor  paraSáfl 
Nazario,  permaneciendo  sobre  cubierta  la  emperatriz  basta 
que  se  perdió  á  su  vístala  ciudad  de  Veracruz.  El  DiariQ 
del  Imperio  presentando  el  paso  de  la  emperatriz  como  la 
prueba  más  clara  de   su  anhelo  por  la  buena  marcha  del 
gobierno,  se  expresaba  en  estos  términos  al  anunciar  su 
partida: 

^La  emperatriz  ha  salido  del  territorio  mejicano.  Lob 
más  graves  intereses  de  Méjico  han  motivado  este  aconte- 
cimiento tan  digno  de  la  gratitud  nacional.  S.  M.  vaá 
tratar  personalmente  con  la  Francia  varios  puntos  impoiy 
tan  tes  para  el  porvenir,  secundando  con  este  acto  el  celo 
y  abnegación  de  nuestro  Soberano  por  la  causa  de  la  pa^ 
tria.  La  intervención  directa  de  la  emperatriz  es  un  rasg<> 
de  magnanimidad  que  debe  comprenderse  en  toda  su  gran- 
deza, y  que  pone  de  manifiesto  sus  virtudes  patrióticas. 
Ningún  corazón  generoso  dejará  de  conmoverse,  al  apre- 
ciar justamente  el  valor  moral  de  la  resolución  y  senti- 
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cilios  de  S.  M.  al  ir  á  ík  corte  de  Francia,  sin  vacilar 
momento,  para  hacer  nuevos  beneficios  á  los  mejicanos. 
rVarias  cansas  han  suscitado  la  necesidad  de  arregláis 
\rios  á  la  salida  del  ejército  francés,  para  que  el  empe- 
or  pueda  dar  fin  á  la  obra  de  regenerar  el  país  y  afir- 
p  sus  destinos.  Natural  es  conocer  que  hemos  llegado 
5ta  ocasión  por  la  oportunidad  de  asegurar  la  marcha 
le  y  estable  del  Gobierno,  y  por  las  dificultades  consi- 
entes á  constituir  una  nación  que  tanto  tiempo  ha  sido 
ibatida  por  las  revoluciones. 

rLa  Francia  y  Méjico  tienen  que  ventilar  puntos  deli- 
os  sobre  tratados  internacionales  que  deben  regir  en  lo 
aro,  y  que  conciernen  al  interés  de  ambas  naciones, 
tar  de  estas  cuestiones  toca  especialmente  al  Soberano, 
g[ue  de  ellas  depende  la  facilidad  de  la  administración 
ílica  y  el  apoyo  firme  de  la  nacionalidad. 
La  emperatriz  lleva,  pues,  á  Francia  la  misión  mils 
►ortante  que  ha  sobrevenido  de  los  acontecimientos  que 
término  á  la  expedición  francesa.  Méjico,  al  desarro- 
sus  elementos,  establecer  el  sistema  hacendarlo  y  po- 
se en  plena  aptitud  de  llenar  todos  sus  deberes,  se  en^ 
Qtra  con  la  obligación  de  atender  de  preferencia  á  las 
Bsidades  interiores  y  cubrir  además  los  compromisos  de 
convenciones.  Tiene  que  completar  el  ejército  nacional 
i  concluir  la  pacificación,  sosteniendo  á  fuerza  de  ener- 
y  activiíad,  el  período  de  transición. 
A  la  política  y  discreción  de  la  emperatriz  son  conoci- 
tan  atendibles  urgencias;  y  no  en  vano  la  Providen- 
la  habrá  inspirado  para  ajustar  los  convenios  que  de- 
expedita  á  la  nación  en  la  empresa  que  le  corresponde* 
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«S.  M.  ha  aceptado  la  misión  con  patriotismo,  afron- 
tando toda  clase  de  sacrificios,  y  sin  omitir  diligencia  al- 
guna para  cumplirla.  Las  circunstancias  indicaban  para 
su  solemnidad  y  buen  éxito,  el  alto  rango,  el  prestigio  y 
la  inteligencia  en  todos  los  pormenores  de  la  política  que 
posee  la  emperatriz;  y  al  punto  hemos  visto  que  la  digni- 
dad imperial  lleva  en  su  corazón  los  intereses  de  la  nación 
mejicana  para  arreglarlos  y  defenderlos.  La  emperatriz  ha 
recorrido  varios  de  los  Departamentos  más  notables;  co- 
noce nuestras  necesidades  sociales,  la  situación  política, 
y  su  augusta  persona  puede  sostener  con  su  propia  expe- 
riencia y  convicciones,  los  sentimientos  del  emperador  y 
allanar  toda  dificultad. 

«El  emperador  no  podía  conferir  sus  poderes  á  un  ple- 
nipotenciario, porque  esta  cuestión  exige  la  presencia  del 
Soberano,  y  abraza  resoluciones  imprevistas  tal  vez,  que 
sólo  SS.  MM.  podrían  decidir  sin  pérdida  de  tiempo,  y  sin 
aplazar  un  tratado  que  es  por  ahora  indispensable. 

«El  sentimiento  público  ha  comprendido  bien  lo  que 
debe  &  la  emperatriz .  Su  sacrificio  estará  siempre  presente 
en  la  memoria  de  todo  buen  mejicano,  y  será  un  estímulo 
para  imitar  tan  grande  ejemplo  de  patriotismo. 

«La  espansion  del  sentimiento  por  la  partida  de  la  em- 
peratriz se  ha  visto  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  desde 
el  momento  que  se  supo  que  iba  á  salir  de  su  patria;  y  se 
ha  ido  aumentando  progresivamente  á  medida  que,  cono- 
ciéndose el  objeto  del  viaje,  la  reflexión  pone  en  su  ver- 
dadero punto  de  vista  lo  que  física  y  moralmente  tiene  de 
grande  la  determinación  de  SS.  MM.  en  favor  de  la  suerte 
de  Méjico. 
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rEn  su  tránsito  hasta  Veracruz,  la  emperatriz  ha  en- 
trado las  demostraciones  más  entusiastas  de  afecto  á 
persona,  y  de  los  sentimientos  que  inspira  su  ausencia, 
pueblo  le  ha  tributado  la  ovación  más  envidiable;  la  de 
gratitud  al  heroismo.» 

1866.  Al  mismo  tiempo  que  la  emperatriz  Car- 

Juiio.  iQta^  haciendo  desistir  á  Maximiliano  de  la  ab- 
icion,  tomaba  á  su  cargo  el  arreglo  de  los  asuntos  que 
)  referidos,  el  mariscal  Bazaine  se  disponía  á  obrar  ac- 
imenté en  la  parte  militar.  Al  anuncio  de  la  toma  de 
tamoros  y  de  la  derrota  sufrida  por  el  general  Olvera 
Santa  Gertrudis,  creyó  necesario  marchará  la  frontera 
Norte,  con  objeto  de  corjurar  la  tempestad  que  por 
el  lado  se  presentaba  imponente.  El  día  2  de  Julio,  po^ 
momentos  antes  de  salir  para  San  Luis  Potosí,  se  di- 
to á  ver  al  emperador  Maximiliano  para  comunicarle 
plan  y  recibir  sus  órdenes ;  pero  Su  Majestad  no  quiso 
ibirle,  y  Bazaine  partió  algo  resentido  de  aquel  de- 
e. 

Sntre  tanto  el  general  republicano  D.  Mariano  Esco- 
o,  aprovechándose  de  las  ventajas  que  había  conseguí- 
aumentaba  sus  fuerzas  y  sus  recursos  para  acometer 
I  vas  empresas,  y  Matamoros  era  el  puerto  por  donde 
raban  en  abundancia  las  armas  y  todos  los  elemento^ 
guerra. 

Sh  Chihuahua^  donde  sólo  había  una  ligera  guarnición 
guardias  rurales,  entraron  sin  disparar  un  tiro  las 
rzas  republicanas  que  de  repente  se  presentaron,  y  don 
lito  Juárez  volvió  á  establecer  en  aquella  ciudad  stt 
iemo  desde  principios  de  Julio. 
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Por  su  parte  el  emperador  Maximiliano,  por  decreta 
expedido  el  9  de  Julio,  declaró  cerrados  al  comercio  de  al- 
tura y  de  cabotaje  el  puerto  de  Matamoros  y  todos  los  de 
lá  frontera  que  se  hallasen  sustraídos  á  la  obediencia  del 
gobierno  imperial.  Las  mercancías  procedentes  de  los 
puertos  enunciados  al  llegar  á  cualquiera  de  los  aleaba- 
latorios  del  imperio,  debían  satisfacer  los  derechos  que 
causasen  su  importación ,  internación  y  consumo;  y  ea 
caso  de  conlravencion  justificada,  caían  irremisiblemeiH 
te  en  la  pena  de  comiso.  Por  otro  decreto  expedido  el 
^a  1 1  del  mismo  mes  de  Julio,  se  prohibió  la  continua- 
ción del  comercio  entre  el  departamento  de  Chihuahua  y 
las  poblaciones  que  reconocían  el  gobierno  imperial.  Lai 
mercancías  procedentes  del  expresado  departamento  ó  las 
enviadas  á  él  de  cualquier  punto  á  donde  fuese  extensiva^ 
1866.  ^^  acción  de  la  autoridad  imperialista,  caían 
Julio.  irremisiblemente  en  la  pena  de  comiso.  Sfr 
prohibía  igualmente  el  tránsito  por  el  mencionado  depar- 
tamento, si  no  era  con  pasaporte  expedido  por  la  autm- 
dad  política  y  visado  por  la  militar.  Estas  dos  disposido- 
nes  podían  considerarse  como  ilusorias  verdaderamente/ 
puesto  que  el  emperador  carecía  de  los  medios  necesarios- 
para  hacerlos  cumplir. 

.  Los  jefes  republicanos  de  la  frontera  del  Norte  veían  con 
la  más  alta  indiferencia  esos  decretos,  y  sin  cuidarse  de 
e}los  organizaban  fuerzas,  se  hacían  de  .  excelente  arma- 
iBi^nto  agenciado  en  los  Estados-Unidos  y  se  preparaban 
4  Qjontinuar  con  mayor  vigor  la  campana.  En  el  puerto 
de  Matamoros  se  organizaba  en  aquellos  momentos  una 
importante  e2!)pedicion  por  el  general  D»  Antonio  Carban 
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jal,  compuesta  de  mil  quinientos  hombres,  que  debía  mar- 
char sobre  Tampico.  D.  Mariano  Escobedo,  al  frente  de 
cuatro  mil  hombres,  se  disponía  á  caer  sobre  Monterey, 
capital  del  Estado  de  Nuevo-Leon;  en  Chihuahua  se  orga- 
nizaba otra  expedición  con  objeto  de  apoderarse  de  la  ve- 
cina ciudad  de  Durango, .  y  en  diversos  departamentos 
menos  lejanos  de  la  capital  de  Méjico,  se  lanzaban  á  com- 
batir de  nuevo  contra  el  imperio  varios  jefes  republicanos 
que  se  habían  sometido  al  gobierno  imperial,  aunque  sin 
prestarle  su  apoyo.  Uno  de  esos  jefes  que  se  había  retirado 
á  la  vida  privada  y  que  aprovechó  el  momento  oportuno 
para  luchar  por  la  causa  republicana,  fué  el  general  Anti- 
llon.  Conocedor  del  terreno  del  Estado  de  Guanajuato,  en 
donde  residía,  se  pronunció  á  fines  del  mes  de  Julio  contra 
el  imperio  en  San  Pedro  Piedra-Gorda  con  todos  los  adic- 
tos á  la  causa  republicana  que  pudo  reunir,  y  aunque  sufrió 
varios  reveses  en  diversos  encu'entros  que  tuvo,  siguió  au- 
mentando su  gente,  ya  con  la  que  cogía  de  leva,  ya  con 
algunas  cortas  partidas  que  se  le  unían . 

Al  mismo  tiempo  que  los  hombres  que  empuñaban  las 
armas  contra  el  imperio   trabajaban  activamente  para  lu- 
char en  el  campo  de  batalla,  en  la  capital  de  Méjico  cons- 
piraban otros  secretamente  y  con  no  menos  empeño  en 
derrocar  el  trono.  El  general  Santa-Anna  había  logrado 
por  medio  de  sus  agentes,  que  se  decidiesen  varios  adic- 
tos á  su  persona  así  como  no  pocos  sinceros  republicanos, 
A  trabajar  para  destruir  el  imperio,  y  aparecer  él  como  el 
principal  caudillo  de  la  causa  republicana.  El  emperador 
íkíaximiliano  que,  aunque  tenia  noticias  de  que  se  cons- 
piraba, no  había  tomado  medida  ninguna  al  principio 
Tomo  XVIII  /  62 
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para  contener  la  conspiración,  se  resolvió  al  fin  á  cortarla, 
al  ver  que  iba  creciendo  el  número  de  los  conjurados.  Sa- 
lsee, ^i^  también  que  al  mismo  tiempo  que  los  pa^- 
Julio.  tidarios  de  Santa-Anua  trabajaban  en  prove- 
cho de  éste,  varios  que  no  le  eran  adictos,  pero  que  anh^ 
laban  igualmente  la  caída  del  imperio,  habían  recibido 
cartas  de  los  mejicanos  liberales  ei)úgrados  en  los  Estados- 
Unidos,  en  que  se  les  pedía  que  reconociesen  el  derecho 
que  D.  Jesús  González  Ortega  tenía  á  la  presidencia,  con- 
forme á  la  constitución  de  1857.  La  autoridad  imperial 
dio  orden  de  reducir  á  prisión  á  las  personas  que  habíaa 
sido  denunciadas  como  conspiradoras,  y  á  las  cuatro  de  la 
mañana  del  domingo  15  de  Julio,  fueron  aprehendidos 
D.  Feliciano  Chavarría,  el  general  D.  Agustín  Zires,  don 
Manuel  Morales  Puente,  D.  Juan  Matías,  el  general 
D.  José  Rojo,  D.'  N.  Kampherr,  D.  Pedro  Echevarría, 
D.  Agustín  Cruz,  D.  Ignacio  Ramírez,  el  general  D.  José 
de  la  Parra,  D.  Manuel  Parada,  I).  Gabriel  María  Islas, 
D.  Antonio  María  Zamacona,  D.  Joaquín  Alcalde,  el  ca- 
nónigo D.  Ordoñez,  D.  José  Miguel  Arroyo  y  el  general 
Partearroyo. 

Practicado  un  registro  en  las  casas  de  los  individuos 
reducidos  á  prisión,  se  encontró  en  la  del  canónigo  Ordo- 
ñez la  carta  que  le  dirigió  Santa-Anna  y  que  he  dado  á  co- 
nocer en  el  capítulo  anterior.  En  la  de  D.  Juan  Matías  se 
encontró  la  que  le  escribó  D.  Guillermo  Prieto,  que  tam- 
bién he  dado  á  conocer  ya,  y  en  la  de  los  otros  algunos  pa- 
peles que  les  hacían  aparecer  contrarios  al  orden  de  cosas 
establecido  y  trabajando  por  el  triunfo  de  las  institucio- 
nes republicanas.  El  gobierno,  en  vista  de  los  documen- 
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tos  que  les  fueron  cogidos,  les  desterró  á  Yucatán,  para 
donde  salieron  &  los  pocos  días. 

Antes  de  haberse  verificado  estas  prisiones,  el  empera- 
dor Maximiliano,  viendo  por  los  periódicos  que  se  publi- 
caban en  los  Estados-Unidos,  los  esfuerzos  que  hacia  don 

1866.  Antonio  López  de  SantarAnna  para  combatir 
Julio.  g^  trono,  quiso  imponer  algún  castigo  á  su  ve- 
leidad. Con  este  objeto  expidió  un  decreto  el  12  de  Julio, 
ordenando  que  se  pusiera  un  interventor  á  los  bienes  que 
el  expresado  general  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna 
XKMeía  en  el  país;  que  el  interventor  llevase  cuenta  exacta 
de  sus  productos,  y  los  depositara,  sin  hacer  de  ellos  otros 
gastos  que  el  de  las  cantidades  que,  previa  aprobación  del 
gobierno,  se  suministraran  á  las  personas  de  la  familia  del 
intervenido,  que  residiesen  en  el  imperio.  Ningún  con- 
trato sobre  dicjios  bienes  se  podría  llevar  &  efecto,  ó  sería 
válido^  sin  el  consentimiento  por  escrito  del  interventor. 

Para  colmar  la  medida  del  disgusto  que  debía  producir 
en  Santa-Anna  esta  disposición  y  el  descubrimiento  de  la 
conspiración  que  en  Méjico  habían  estado  tramando  sus 
adietes,  recibió  una  contestación  dura  de  D.  Sebastian 
Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  negocios  extranjeros  de  D. 
Benito  Juárez,  á  la  oferta  que  había  hecho  de  servir  al 
gobierno  republicano.  El  espresado  ministro,  con  fecha  6  de 
Julio  le  decía  de  Chihuahua  lo  siguiente,  rechazando  sus 
ofrecimientos: 

«Desde  que  comenzó  la  guerra  actual,  defendiendo  Mé- 
jico su  independencia  y  sus  instituciones  republicanas, 
<3ontra  las  pretensiones  de  una  intervención  monárquica 
extraiijera,  ha  sido  regla  constante  del  gobierno  de  la 
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República,  que  por  la^  diferencias  anteriores  puramente 
políticas,  de  ningún  modo  se  rehusase  aceptar  los  servi- 
cios de  todos  los  m^icanos  que  de  buena  fé  quisieran  vo- 
luntaria y  lealmente  defender  la  causa  de  su  patria.  Muy 
lejos  de  oponer  dificultades  á  los  que  han  obrado  asi, 
é  impulsados  por  un  noble  patriotismo,  el  gobierno  ha  esti- 
mado justamente  y  ha  aceptado  con  satisfacción,  los  ser- 
vicios de  aquellos  á  quienes  pudo  considerar  antes  como 
adversarios  políticos.  Muchos  están  combatiendo  en  la  ac^ 
tualidad,  bajo  la  bandera  del  gobierno,  y  otifos  consuma- 
ron ya  su  consagración  á  su  patria,  con  una  muerte  glo- 
riosa. 

»Si  el  gobierno  pudiera  considerar  al  señor  Santa-Anna 
en  aquella  condición,  ni  un  momento  vacilaría  en  aceptar 
y  agradecer  la  oferta  de  sus  servicios;  pero  los  gravísimos 
cargos  que  aparecen  en  toda  su  conducta  anterior,  no  pe^ 
miten  tener  ninguna  seguridad  de  la  lealtad  de  sus  in- 
tenciones, ni  siquiera  alguna  duda  que  pudiera  inclinarse 
en  su  favor. 

»No  es  esta  la  ocasión  de  mencionar  los  numerosos  car- 
gos que  han  hecho  y  hacen  contra  él,  los  hombres  honra- 
dos de  todos  los  partidos  y  de  todas  las  opiniones,  consi- 
derándolo como  el  primero  y  el  más  eficaz  promovedor  de 
la  monarquía,  de  la  inmoralidad  y  de  la  corrupción.  Basta 
ahora  mirar  preferentemente  la  parte  principal  que  U 
tenido  para  poner  en  peligro  la  independencia  y  para 
acarrear  sobre  su  patria  todos  los  males  de  la  invasión 
extranjera. 

En  los  documentos  publicados  por  sus  mismos  cómplices, 
se  ha  visto  que  siendo  jefe  del  gobierno  de  la  República,  so- 
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licitó  desde  1854  la  intervención  europea;  que  siguió  pi- 
diéndola después,  y  que  en  cuanto  se  pensó  traer  á  Maxi- 
miliano como  instrumento  de  ella,  le  ofreció  sumisamente 
su  persona,  su  influencia  y  sus  servicios.  Apenas  hace  dos 
años  que  el  Sr.  Santa-Anna  vino  al  territorio  nacional,  con 
la  esperanza  de  obtener  el  premio  de  su  traición,  protestan- 
do solemnemente  que  el  último  pensamiento  de  su  vida  era 
la  monarquía  y  su  último  deseo  someterse  á  un  poder  ex- 
tranjero. Defraudadas  sus  esperanzas,  rechazado  y  dester- 
rado por  sus  mismos  cómplices,  que  temieron  ser  traicio- 
nados después  por  él,  todavía  no  se  resolvió  á  servir  á  su 
patria,  ni  aun  movido  por  el  resentimiento  de  los  ultrajes 
que  había  recibido.  Parecía  entonces  poderosa  la  inter- 
vención, y  él  no  quiso  participar  de  los  peligros  de  los 
defensores  de  la  patria.  Hasta  dos  años  después  no  ha  ve- 
nido á  ofrecerle  sus  servicios,  cuando  ha  visto  que  ya  está 
muy  próxima  á  sonar  la  última  hora  de  la  intervención. 
»Si  los  que  dirijidos  por  él  llamaron  al  axtranjero,  cre- 
yeron tener  fundados  antecedentes  para  desconfiar  y  te- 
mer que  después  los  traicionase,  mayor  sería  la  descon- 
fianza y  el  temor  que  tuviesen  mirándolo  á  su  lado  los 
defensores  de  la  República.  Recordando  que  se  ha  afiliado 
en  todas  las  banderas,  que  ha  proclamado  todas  las  causas, 
y  que  jecientemente  protestaba  su  fina  adhesión  á  la  mo- 
narquía extranjera,  no  querían  combatir  en  el  mismo 
campo,  temiendo  que  los  entregase,  y  no  querían  unirse  á 
él,  ni  menos  ponerse  bajo  su  órdenes,  temiendo  que  ma- 
quinase su  perdición.  Hasta  temerían,  como  ya  algunos 
lo  han  dicho,  que  viniese  enviado  por  la  intervención 
extranjera,para  introducir  un  elemento  de  discordia  entre 
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los  defensores  de  la  República,  y  para  que  al  terminar  la 
intervención,  tuvieran  en  él  un  amigo  y  un  favorecedor 
los  mismos  que  la  han  sostenido. 

» A  im  suponiendo  que  ahora  fuesen  leales  las  intencio- 
nes del  Sr.  Santa- Anua,  la  constante  sospecha  que  infundi- 
rían sus  antecentes,  harían,  no  sólo  inútil  en  estas  cir- 
cunstancias, sino  muy  perjudicial  la  admisión  de  sus  ser- 
vicios. Aunque  el  gobierno  quisiera  depositar  en  él  alguna 
confianza,  no  cree  posible  que  la  tuviesen  también  los 
defensores  de  la  causa  nacional.  Para  no  creer  en  las  nue- 
vas protestas  de  su  patriotismo,  repetirían  que  ha  violado 
antes  todos  sus  juramentos,  y  que  ha  quebrantado  antes 
sus  más  solemnes  compromisos.  Para  no  creer  en  lasnue* 
vas  protestas  de  lealtad  á  la  causa  de  la  República,  repe- 
'tirían  los  cargos  que  se  le  han  hecho,  de  que,  como  mili- 
tar, ha  sido  desleal  á  todos  los  gobiernos  que  le  han  em- 
pleado; que  como  jefe  de  gobierno,  ha  sido  desleal  á  todos 
los  partidos  que  le  han  apoyado;  y  que  como  mejicano,  ha 
sido  últimamente  desleal  á  la  causa  de  su  patria, 

»Por  estas  consideraciones,  el  presidente  de  la  Repú- 
blica no  ere  de  ningún  modo  compatible  con  sus  deberes, 
admitir  la  oferta  que  el  Sr.  Santa-Anna  ha  querido  hacer 
ahora  de  sus  servicios.  Tampoco  cree  que  sus  manifesta- 
ciones ó  protestas  de  patriotismo,  pudieran  ser  de  ningún 
modo  suficientes  para  que  se  le  considerase  sincerado  de 
los  muy  graves  cargos  que  existen  contra  él.> 

1866.         ^'  Antonio  López  de  Santa-Anna  se  llenó 

Julio.       ¿^  indignación  al  ver  que  se  rechazaban  sus 

ofertas  y  que  se  le  consideraba  como  al  hombre  que  había 

causado  mayores  males  á  su  país  con  su  inconstante  po- 
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a.  Juzgándose  ofendido  de  la  calificación  que  de  su 
lucia  se  hacia  en  las  contestaciones  que  se  le  habían 
íy  decía  en  una  carta  que  dirigió  á  D.  Matías  Romero^ 
esentante  de  D.  Benito  Juárez  en  Washington,  que 
le  hacían  imputaciones  injustas  y  ofensivas»;  que  ^el 
:uaje  rudo  y  agresivo  con  que  se  respondía  á  su  ofre- 
ento,  le  parecía  en  aquellos  momentos,  no  solamente 
ortuno,   sino  ajeno  enteramente  de   hombres .  pú- 

'éa  empeñado  que  nunca  el  general  Santa-Anna  en 
rar  en  primer  término  entre  los  que  combatiesen  con- 
>1  imperio,  y  de  sobreponerse  &  D.  Benito  Juárez  y  & 
esús  González  Ortega,  activó  más  y  más  sus  tra- 
j  .para  alcanzar  del  gobierno  de  Washington  los 
Kos  necesarios  con  que  derribar  el  trono  de  Maximi- 

este  fin  conferenció  con  Mr.  Seward,  pero  sin  lograr 
rse  de  acuerdo.  Como  también  los  agentes  de  D.  Je- 
>onzalez  Ortega  solicitaban  el  concurso  de  los  norte- 
icanos,  presentándole  como  el  legítimo  presidente 
titucional,  el  gabinete  de  Washington  no  sabía  qué 
lir  en  presencia  de  tres  partidos  mejicanos,  el  de  Jua- 
el  de  Santa-Anna  y  el  de  Ortega,  que  se  disputaban 
der.  Cinco  proyectos  diferentes  presentó  la  comisión 
egocios  extranjeros  de  la  cámara  de  representantes, 
sajando  en  la  cuarta  que  se  desconfiase  de  D.  Anto- 
!j0pez  de  Santa-Anna  y  se  le  abandonase  á  su  suerte, 
laber  faltado  en  otro  tiempo  á  su  palabra  con  los  Es- 
h-ünidos.  Por  fin  vino  á  prevalecer  la  quinta  solu- 

Consistía  esta  en  seguir  reconociendo  á  D.  Matías 
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1866.  Romero,  como  el  verdadero  representante  del 
Julio.  gobierno  republicano  de  Méjico;  á  D.  Benito 
Juárez  como  presidente;  prestar  á  este  bajo  su  palabra 
veinte  millones  de  duros  para  los  gastos  de  la  guerra  con- 
tra el  imperio  y  auxiliarle  eficazmente  para  que  lograse 
dar  cima  á  la  obra. 

Otra  de  las  soluciones  que  la  expresada  comisión  pro- 
ponía era,  que  se  reconociese  á  D.  Jesús  González  Ortega 
como  presidente  legítimo  señalado  por  la  constitución,  y 
que  se  aprobase  el  empréstito  de  veinte  millones  de  do- 
Uars,  tomando  por  hipoteca  la  Sonora,  Chihuahua  y  la 
Baja  California,  debiendo  quedar  la  inversión  de  estos  fon- 
dos al  arbitrio  del  expresado  Ortega,  quien  en  su  calidad 
de  presidente  de  Méjico  garantizaría  el  reembolso,  sise 
aceptaba  la  solución.  Aunque  esta  encontró  algún  apoyo 
por  considerarse  á  D.  Jesús  González  Ortega  con  más  de- 
rechos á  la  presidencia  que  á  D.  Benito  Juárez,  también 
fué  desechada;  quedando  resuelto,  como  he  dicho,  por  el 
gobierno  de  los  Estados-Unidos,  en  reconocer  á  D.  Benito 
Juárez  como  presidente  legal  de  la  república  mejicana,  y 
ayudarle  con  toda  clase  de  auxilios  para  derribar  el  trono 
de  Maximiliano. 

La  tempestad  que  se  presentaba  por  la  frontera  del  Norte 
y  que  había  causado  los  primeros  estragos  en  las  tropas 
imperialistas  iba  tomando  &  cada  instante  proporciones  más 
colosales.  £1  mariscal  Bazaine  que  había  salido  de  Méjico 
el  2  de  Julio  para  coiy  urarla,  llegó  á  San  Luís  Potosí  para 
examinar  la  situación  del  país  y  obrar  en  consecuencia. 
Un  mal  más  grave  para  la  causa  del  imperio  qué  la  der- 
rota sufrida  por  01  vera  en  Santa  Gertrudis,  se  presenil 
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nediatamente  á  su  vista.  La  legión  belga  que  el  empe- 
lor  había  enviado  á  Monterey,  había  llegado  al  colmo 
la  insubordinación.  El  mariscal  Bazaine,  al  enviar  el 
i  20  de  Julio,  desde  San  Luís  Potosí,  un  resumen  á  Ma- 
niliano  de  la  situación  en  que  se  hallaban  aquellos  Es- 
Ios,  le  decía  «que  no  podía  dejarse  sola  á  la  legión  belga 
Monterey,  porque  no  estaba  segura;  que  el  espíritu  de 
lisciplina  había  llegado  &  tomar  en  ella  tales  proporcio- 
s,  que  el  general  Douay  no  se  había  atrevido,  por  temor 
ma  sublevación  armada,  á  ejecutar  la  orden  que  había 
úbido  de  licenciarla.» 
1866.  Como  con  respecto  á  la  nueva  convención 

Julio.  propuesta  por  Napoleón  á  Maximiliano,  nada 
bia  resuelto  este  todavía,  el  mariscal  Bazaine  le  decía 
terminar  su  carta  estas  palabras  respecto  de  la  campaña: 
fo  nada  puedo  emprender  antes  de  conocer  la  solución 
e  dé  V.  M.  á  la  nota  que  la  Francia  acaba  de  cuidarle, 
cuya  última  parte  prescribe  la  concentración  inmediata 
las  tropas  francesas,  en  el  caso  de  que  el  emperador  no 
mita  la  sustitución  de  una  nueva  convención  al  tratado 
Miramar.» 

Dura  era  ciertamente  la  disyuntiva  en  que  el  último 
rrafo  de  la  carta  de  Bazaine,  conforme *á  las  instruccio- 
8  de  Napoleón,  colocaba  á  Maximiliano.  Se  le  obligaba 
optar  entre  abandonar  los  Estados  de  la  frontera  del 
3rte,  ó  ceder  los  principales  recursos  pecuniarios  con  que 
ataba,  que  eran  los  de  las  aduanas,  cediendo  la  mitad 
sus  productos  á  la  Francia  para  el  pago  de  lo  que  le 
eudaba.  Esa  situación  crítica,  creada  por  haber  seguido 

política  de  Napoleón,  no  menos  que  por  la  conducta  ob- 
ToMO  XVIII.  SS 


494  HISTORIA  DB  MÉJICO. 

servada  por  Bazaine,  esperaba  el  piartido  conservador  que 
le  hiciese  ver  que  debió  obrar  como  sus  prohombres  le  ha- 
bían indicado  cuando  fueron  á  ofrecerle  la  corona;  esto  es, 
apoyándose  en  la  parte  del  pueblo  que  le  llamaba,  respe- 
tando sus  ideas  religiosas  y  procediendo  inmediatamente 
á  la  organización  del  ejército  mejicano  al  mando  de  gene- 
rales, jefes  y  oficiales  conocidamente  adictos  al  nuevo  ó^ 
den  de  cosas.  Maximiliano  no  podía  disculparse  de  la  si- 
tuación en  que  se  hallaba  colocado,  diciendo  que  era 
consecuencia  de  haber  seguido  la  política  indicada  por  los 
pueblos  que  le  eligieron  emperador.  Por  el  contrario,  d 
partido  conservador  podía  presentarle  como  argumento, 
que  puesto  que  el  resultado;de  la  política  diámetralmente 
opuesta  por  él,  había  couiducido  al  gobierno  imperial  al 
penoso  estado  en  que  se  hallaba,  la  adopción  de  la  conse^ 
vadera  habría  producido  efectos  contrarios  á  los  que  » 
palpaban. 

i86€^  Mientras  el  emperador  Maximiliano  medi- 

juiio.  j^}y2,  en  lo  que  debía  contestar  al  mariscal  Ba- 
zaine,  este  había  reconcentrado  las  fuerzas  del  Saltillo  y  de 
Monterey  en  San  Luís  Potosí,  quedando,  en  consecuenr 
cia,  las  fuerzas  republicanas  dueñas  de  todo  el  territorio 
de  Nuevo  León  y  de  Tamaulipas.  El  general  republicano 
D.  Mariano  Escobedo  entró  en  Monterey  sin  disparar  un 
tiro,  y  el  Saltillo  fué  ocupado  con  la  misma  facilidad  en 
los  últimos  días  del  mes  de  Julio.  La  tempestad  que  ama- 
gaba caer  sobre  el  imperio  era  cada  vez  más  imponente. 
El  emperador  Maximiliano,  viendo  exhausto  el  erario  y 
conspirando  contra  su  trono  á  muchos  de  los  republicanos 
que  se  habían  adherido  al  imperio,  introdujo  algimas  eco* 


nomías,  y  llegó  á  efectuar  algunos  cambios  en  Tañas  de 
las  personas  que  desempeñaban  importantes  puestos  pú- 
blicos. En  el  número  de  las  economías  entró  la  supresión 
de  la  agencia  de  publicación  de  noticias  mejicanas  que  te- 
nia en  París  el  abate  Domenech,  No  siendo  necesaria 
aquella  costosa  agencia,  se  le  hizo  saber  al  expresado  Do- 
menecb,  con  fecha  19  de  Julio,  que  quedaba  suprimida, 
porque  la  falta  de  recursos  no  permitía  que  se  le  siguiese 
pagando  el  sueldo  que  se  le  había  asignado.  Respecto 
al  cambio  de  algunas  personas  de  ideas  republicanas 
que  se  habían  adherido  al  imperio  y  ocupaban  puestos  dis- 
tinguidos, se  efectuaron  algunas  modificaciones  en  el  mi- 
1866.  nisterio.  Un  escritor  anti-imperialista,  don 
Julio.  Pedro  Pruneda,  en.  su  Historia  de  la  guerra 
de  Méjico^  dice :  «Cansado  Maximiliano  de  luchar  con 
^ministros  que  tan  mal  le  servían,  que  tan  claramente  de- 
)^mostraban  sus  simpatías  y  sus  compromisos  con  la  causa 
^republicana,  rompió  con  el  partido  imperial-reformista.» 

Habiendo  hecho  á  un  lado  desde  que  Uégó  á  Méjico  al 
partido  conservador  para  poder  expedir  sus  leyes  sobre  na- 
cionalización de  los  bienes  eclesiásticos  y  libertad  de  cul- 
tos, y  desconfiando  ahora  de  muchos  de  los  republicanos 
de  que  se  había  rodeado,  vino,  por  decirlo  así,  á  echarse  en 
brazos  de  la  Francia,  encargando  los  dos  ramos  principa- 
les del  ministerio  á  individuos  notables  de  aquel  país.  Al 
modificar  el  expresado  ministerio  el  26  de  Julio,  uno  de 
los  ministros  que  separó,  pues  él  no  renunció,  fué  D.  José 
María  Lacunza. 

Se  había  dicho,  en  los  primeros  momentos  en  que  fué 
descubierta  la  conspiración  deque  antes  he  hablado,  y 
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en  que  fueron  reducidos  á  prisión  los  conspiradores,  que 
D.  José  María  Lacunza,  ministro  de  Estado  y  presidente 
del  consejo  de  ministros,  aparecía  también  complicado  en 
la  conspiración;  pero  no  tardó  en  desmentirse  esta  noticia, 
no  dejando  la  menor  dada  de  que  había  estado  muy  l^os 
de  su  pensamiento  el  conspirar,  la  siguiente  carta  que  le 
dirigió  el  emperador,  para  separarle,  como  he  dicho,  del 
ministerio:  «Mi  querido  presidente  Lacunza:  Al  disolver- 
se parte  del  ministerio  que  tan  dignamente  habéis  presi- 
dido, nos  complacemos  en  daros  un  público  testimonio 
de  nuestro  profundo  reconocimiento  por  los  eminentes 
servicios  que  nos  habéis  prestado,  lo  mismo  que  los  se- 
ñores Escudero  y  Somera.  Conñamos  en  que  la  nación 
continuará  aprovechando  los  consejos  de  vuestras  patrió- 
ticas é  ilustradas  inteligencias.» 

El  emperador  Maximiliano  suprimió  el  ministerio  de 
Fomento,  agregándolo  al  de  la  Grober nación;  y  por  de- 
1866.  cretos  expedidos  el  mismo  día  26,  nombró 
Junio.  ministro  de  hacienda  á  M,  Friant,  intenden- 
te en  jefe  del  ejército  francés  en  Méjico,  y  de  la  Guerra 
al  general  D^Osmont,jefe  de  Estado  mayor  del  mismo 
ejército.  El  Consejo  de  ministros  quedó,  en  consecuencia, 
reducido  á  tres  solas  personas. 

No  fueron  bien  recibidos  estos  nombramientos  por  la 
sociedad  mejicana.  Veía  desempeñados  todos  los  puestos 
por  franceses,  y  sentía  que  Maximiliano,  no  contento  con 
darles  los  empleos  de  más  confianza,  les  diese  también  la 
dirección  de  los  dos  ministerios  más  importantes.  El  enif- 
perador  al  obrar  así  se  había  propuesto  inclinar  á  Napo- 
león en  sú  favor  y  alcanzar  lo  que  la  emperatriz  Carlota 
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babía  ido  á  solicitar.  Que  este  era  su  propósito,  se  despren- 
de de  que  el  30  de  Julio  llegó  á  firmar  la  Convención 
exigida  por  Francia  sobre  las  aduanas  maritínias,  según 
la  cual  se  concedían  al  gobierno  francés,  como  ya  dejo 
dicho,  la  mitad  de  los  ingresos  marítimos  de  todos  los 
puntos  que  no  se  habían  sustraído  al  imperio,  así  como  la 
cuarta  parte  de  los  derechos  de  exportación  de  las  adua- 
nas del  Pacífico. 

Este  convenio  debía  empezar  á  regir  desde  el  día  1  /  de 
Noviembre  de  aquel  mismo  año  de  1866. 

No  era  posible  que  Maximiliano  creyera  que  habría  de 
cumplirse  aquella  convención,  porque  de  cumplirla,  se 
quedaba  sin  recursos,  pues 'producían  las  aduanas  de  las 
costas  del  Pacífico  cosa  de  tres  millones  de  duros,  y  siete 
las  del  golfo  de  Méjico.  De  éstas  estaba  afecto  de  los  inte- 
reses de  la  deuda  inglesa  y  de  las  convenciones  inglesa, 
francesa  y  española,  el  40  por  ciento,  y  el  75  de  las 
aduanas 'del  Pacífico.  Tampoco  es  posible  que  Napoleón 
creyera  que  podría  cumplirse  la  expresada  convención, 
y  que  su  objeto  fué  cubrir  las  apariencias  en  Francia. 

Si  mal  recibidos  fueron  los  nombramientos  hechos  en  el 
general  D^  Osmont  y  en  el  intendente  Friant  para  minis- 
tros de  la  guerra  y  de  hacienda,  no  lo  f4ié  menos  el  veri- 
ficado en  el  padre  D.  Agustín  Fischer  para  jefe  del  Gabi- 
Hete  particular  del  emperador,  pues  su  persona  era  ente- 
ramente desconocida  en  la  sociedad.  El  padre  Fischer  era 
luterano  alemán,  convertido  al  catolicismo,  á  quien  Ma- 
ximiliano había  enviado  á  Roma  con  instrucciones  muy 
secretas  sobre  las  cuestiones  religiosas,  pero  que  volvió  á 
Méjico  sin  haber  obtenido  nada.  ^ 
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1366.  Mientras  el  mariscal  Bazaine  reconcentraiL 

Agosto.      ¿Q  s^g  tropas  en  San  Luís  Potosí ,  esperaba  la 
determinación  del  emperador  Maximiliano^  las  fiíerzas 
republicanas  salidas  de  Matamoros,  unidas  á  otras  divi- 
siones que  operaban  en  el  Estado  de  Tamauüpas ,  habian 
puesto  sitio  á  Tampico,  estando  al  frente  de  ellas  'el  ge- 
neral D.  Desiderio  Pavón.  La  plaza  tenía  una  corta  guar- 
nición compuesta  de  algunas  fuerzas  mejicanas  y  france- 
sas^ al  mando  del  jefe  francés  Sr.  Langlais,  á  cuyo  cargo- 
estaba  la  ciudad.  EH  día  I.""  de  Agosto  una  gran  ;^rte  de 
la  ciudad  cayó  en  poder  dé  los  sitiad(M^s,  que  desgracia- 
damente cometieron  algunos  excesos  y  actos  censurables, 
contándose  entre  estos  el  asesinato  del  prefecto  imperia- 
lista D.  Toribio  de  la  Torre.  Los  sitiados,  aunque  conta- 
ban con  pocos  víveres  y  agua,  porque  no  habían  previsto   \ 
aquel  caso,  se  propusieron  defenderse  á  todo  trance,  espe-   ' 
rando  que  muy  pronto  les  enviarían  refuerzos  de  Vera-   = 
cruz.  Viendo  que  estos  no  llegaban  y  que  era  ya  absoluta 
la  carencia  de  agua  y  alimentos,  celebraron  una  capitula*   i 
cion  en  virtud  de  la  cual  evacuaron  la  plaza  el  7  de   | 
Agosto.  Los  artículos  del  convenio  fueron  los  siguientes:    | 

«Artículo  1.*  Las  tropas  francesas  que  ocupan  hoyd  i 
puesto  militar  de  la  Casa-Mata  y  el  cuartel  num.  8,  » 
presentarán  en  formación  mañana  8  del  corriente,  de  dw  i 
á  tres  de  la  tarde,  en  el  muelle  de  este  puerto,  para  em- 
barcarse con  armas  y  bagajes,  banderas  desplegadas  y 
tambor  batiente,  llevando  cada  soldado  todos  los  cartu- 
chos que  pueda  conducir. 

» Artículo  2.*  Las  fuerzas  beligerantes  observarán  reli- 
giosamente un  armisticio  deisde  este  momento  hasta  que 
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lyan  salido  de  la  barra  las  cañoneras  francesas  con  las 
9pas  que  transporten. 

j^ Artículo  3/  Los  subditos  franceses  residentes  en  Tana-, 
co,  quedarán  aquí  con  todas  las  garantías  que  han  go- 

isae.  zado  hasta  ahora;  y  el  señor  cónsul  D-  Carlos 
:  .Agosto.  ¿3  Saint  Charles,  encargado  de  los  consula- 
16  de  Francia  y  Bélgica,  también  se  le  respetará  en  el 
ene  ejercicio  de  sus  funciones.» 

Esta  capitulación,  que  se  hizo  por  duplicado,  la  firma- 
n. el  general  republicano  D.  Desiderio  Pavón,. Sr.  Re- 
^udy  comandante  de  las  fuerzas  marítimas  irancesas,  y 
r.  Langlais,  jefe  de  las  tropas  imperiales. 

La  tonaa  de  Tampico,  de  Monterey  y  del  Saltillo,  dieron 
oa  gran  fuerza  al  partido  republicano,  y  D.  Benito  Jua- 
a  Yió  robustecerse  su  gobierno  en  Chihuahua,  contando 
o^  recursos  y  elementos  que  hacían  fuerte  su  poder  en 
18  provincias  limítrofes  de  los  Estados-Unidos. 
.  ]y[uclio  afectaron  al  emperador  Maximiliano  la  ocupa- 
loa  de  Tampico  y  Monterey  por  las  armas  republicanas, 
mtribuyendo  no  poco  á  su  pena  el  fin  desgraciado  del 
refecto  D.  Toribio  de  la  Torre.  Había  firmado  la  conven- 
[on  el  30  de  Julio  para  que  no  le  retírase  su  apoyo  la 
rancia^  y  en  consecuencia,  dirigió  la  siguiente  carta  al 
jgiiscal  Bazaine:  «La  toma  de  la  ciudad  de  Tampico  por 
8  disidentes,  y  la  evacuación  de  Monterey,  me  instru- 
id de  «que  los  resultados  de  la  campaña  en  el  Norte  ten- 
gan los  Qiás  graves  resultados  para  mi  país.  Deseo,  pues, 
lie  me. informe  V.  del  plan  que  se  propone  seguir  en  sus 
)eracioneSj  á  fin  de  que  yo  procure  salvar,  si  es  posi- 
Í6,  á  los  partidarios  del  imperio  y  á  los  desgraciados 
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funcionarios   que  se   han  sacrificado  por  nuestra  causa.»- 
Esta  carta  honra  verdaderamente  al  emperador,  pues 
quería  salvar  á  los  que  por  adhesión  á  su  gobierno  se  ha- 
llaban comprometidos. 

El  mariscal  Bazaine  contestó  á  esta  carta  el  1 2  del  mis- 
mo mes  de  Agosto,  desde  Peotillos,  cerca  de  San  Luis 
Potosí,  con  otra  bastante  extensa,  cuyos  principales  pár^ 
rafos  decían  así:  «Al  reunir  el  hecho  de  la  toma  de  Tam- 
pico  por  los  disidentes,  y  la  evacuación  de  Monterey  por 
mis  órdenes,  parece  querer  imputarme  V.  M.  la  respon- 
sabilidad de  ambos  acontecimientos;  creía  haber  manifes- 
tado suficientemente  á  Y.  M.  en  mis  dos  cartas  desde  San 
1866.  Luís  de  Potosí  de  11  de  Julio,  num.  7,  y 
Agosto.  ¿qI  20  del  mismo  mes,  num.  46,  la  situacioD 
de  Nuevo  León  y  de  Coáhuila  para  conocer  la  necesidad 
de  evacuar  á  Monterey,  no  sólo  bajo  el  punto  de  vista  po- 
lítico, sino  principalmente  bajo  el  militar,  vistas  las  con* 
diciones  morales  de  la  legión  belga,  después  del  aniqui- 
lamiento de  las  tropas  de  Mejía  y  de  la  capitulación  de 
Matamoros. 

«Vuestra  Majestad  me  expresa  el  deseo  de  que  le  ins- 
truya del  plan  que  me  propongo  seguir  en  mis  operacio- 
nes. Si  V.  M.  se  hubiese  dignado  recibirme  la  víspera  de 
mi  salida  de  Méjico,  cuando  solicité  el  honor  de  despe- 
dirme de  V.  M.,  yo  le  habría  expuesto  mis  proyectos,  que 
consistían  simplemente  en  reconocer  por  mis  propios  oj<» 
el  efecto  producido  en  el  Norte  del  imperio,  por  los  acon- 
tecimientos de  Matamoros;  asegurarme  de  la  exactitud 
de  las  relaciones  que  se  me  enviaban  sobre  la  poca  coa- 
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Lanza  que  debía  tenerse  en  los  principales  funcionarios  y 
obre  el  espíritu  de  las  poblaciones  de  estos  lugares. 

>E1  absoluto  abandono  en  que  dejaron  &  Mejía  en  Ma- 
amoros  los  ministros  anteriores,  ha  producido  la  capitu- 
acion  de  aquella  plaza:  la  triste  situación  en  que  se  ha 
alocado  en  Acapulco  al  general  Montenegro,  á  pesar  de 
oís  numerosas  reclamaciones,  á  pesar  de  las  promesas  que 
le  hacen  siempre  y  nunca  se  cumplen,  traerá,  no  lo  dudo, 
le  un  día  á  otro,  á  la  defección  de  aquellas  tropas,  que 
lan  dado  pruebas  reales  de  abnegación  y  de  lealtad,  6  la 
^pitolacion  de  la  plaza 

»Como  consecuencia  natural  de  los  acontecimientos  y 
le  las  apreciaciones  que  me  es  permitido  concebir  sobre  el 
3apel  que  el  elemento  mejicano  representa  en  este  país, 
^go  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  M.,  que 
ne  será  imposible  dejar  mis  tropas  en  Guaymas  y  Maza- 
lan.  Hace  mucho  tiempo  que  el  gobierno  mejicano  ha 
podido  y  debido  ocuparse  de  asegurar  el  dominio  del  po- 

ísee.      <i®r  imperial  en  estas  dos  plazas.  Me  veo  obli- 

Agosto.  gado  á  entregar  Sonora  y  Sinaloa  á  los  solos 
recursos  de  que  dispone  el  gobierno  de  V.  M.,  y  no  tar- 
jaré en  llamar  á  las  tropas  que  ocupan  aquellos  lejanos 
países. 

^En  cuanto  á  los  funcionarios  que  han  prestado  su  con- 
iurso  al  gobierno  de  V.  M.,  les  creo  demasiado  hábiles 
para  haberse  comprometido  inútilmente  ó  para  exponerse 
íl  eventualidades  previstas  por  ellos.» 

El  primer  párrafo  de  la  carta,  como  se  ve,  contiene  una 

sensación  grave;  pero  justa,  contra  la  legión  belga,  cuya 
Tomo  XVIII  64 
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indisciplina  fué  la  causa  de  que  fuese  evacuado  Monte- 
rey^  según  se  deduce  de  las  palabras  del  maríscaL  En  el 
segundo  párrafo  deja  traslucir  su  resentimiento  por  no 
haber  sido  recibido  por  Maximiliano  la  víspera  de  partir 
para  San  Luis  Potosí,  procurando  hacer  ver  que  sí  el  so- 
berano llegó  á  ignorar  el  plan  de  campaña  que  iba  á  se- 
guir, fué  porque  no  quiso  oírle.  La  acusación  que  dirije 
en  el  tercer  párrafo  á  los  ministros  republicanos  de  Maxi- 
miliano atribuyéndoles  la  pérdida  de  Matamoros  y  el  mal 
estado  de  otros  puntos,  era  aun  de  más  gravedad  que  la 
hecha  á  la  legión  belga,  y  justificaba,  sin  pretenderlo,  d 
disgusto  con  que  el  partido  conservador  había  visto  que 
se  diesen  los  principales  puestos  del  imperio  á  individuos 
que  eran  opuestos,  en  varias  materias,  al  programa  de  los 
que  espontáneamente  habían  proclamado  la  monarquía. 
En  cuanto  al  último  párrafo,  la  suposición  que  hacía  de 
creer  á  los  individuos  á  quienes  aludía  demasiado  hábiles 
para  haberse  comprometido  inútilmente  ó  para  exponer- 
se á  eventualidades  previstas  por  ellos ^  era  una  suposir 
cion  injusta  y  ofensiva.  Los  hechos  vinieron  á  probar  más 
tarde  que  esos  hombres  á  quienes  dirigía  una  injuria  con 
su  suposición,  fueron  leales  á  sus  promesas,  sufriendo  Is 
1366.     muerte  unos,  el  destierro  otros  y  la  miseria 
Agosto,     muchos .  Los  hombres  que  miran  sin  preocupa- 
ción las  cosas;   los  que  despojándose  de  esa  mala  preven- 
ción con  que  algunos  extranjeros  visitan  á  Méjico,  jua- 
gando incapaces  de  abnegación  y  de  rasgos  heroicos  á  los 
individuos  de  los  diversos  partidos  que  se  han  disputado 
el  poder,  habrán  visto  que  así  en  los  que  pertenecen  á  1* 
comunión  republicana  como  á  la  conservadora,  después 
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mperialistas,  ha  habido  hombres  que  se  han  sacrificado 
K)r  la  causa  que  han  creído  justa.  El  general  republicano 
3.  Epitacio  Huerta  y  sus  compañeros  conducidos  prisio- 
leros  á  Francia,  presentan  una  página  honrosa  de  abne- 
^ion  por  sus  principios;  Miramon,  Mejía,  Méndez  y  otros 
áen  imperialistas,  presentan  otra  que  habla  muy  alto  en 
!avor  de  la  sinceridad  y  desinterés  con  que  defendían  los 
luyos.  Los  sacrificios  consumados  por  unos  y  otros,  refle- 
an  en  honor  de  Méjico,  de  la  patria  en  que,  nacieron,  que 
miaban  con  igual  cariño  y  cuyo  bien  buscaban,  de  buena 
(S,  por  distinto  camino,  con  diversas  instituciones. 

THcen  los  que  han  tratado  de  defender  al  mariscal  Ba- 
saine  de  los  cargos  que  se  le  han  dirigido  por  la  conducta 
jue  observó  en  la  campaña  de  Méjico,  que  las  palabras  en 
[ue  calificaba  de  «demasiado  hábiles  á  los  funcionarios 
Públicos  para  haberse  comprometido  inútilmente  ó  para 
íxponerse  á  eventualidades  previstas  por  ellos,»  no  eran 
lirigidas  á  los  conservadores,  puesto  que  los  separó  del 
loder  Maximiliano  desde  que  llegó  al  país.  Cierto  es,  con 
fecto,  que  el  emperador  juzgó  conveniente  para  su  poli— 
iea,  rodearse  de  otros  hombres  y  no  colocar  en  los  mi- 
dstenos  á  los  conservadores,  que  eran  realmente  los  im- 
lerialistas;  pero  no  por  esto  dejaba  de  haber  en  algunos 
le  Jos  gobiernos  de  los  departamentos,  uno  que  otro  con- 
arvador,  encargado  de  la  prefectura  política,  como  lo  ha-^ 
üa  estado  el  desgraciado  D.  Toribio  de  la  Torre  de  la  de 
Tampico. 

£1  emperador  Maximiliano,  comprendiendo  toda  la  im- 
}ortancia  que  tenía  el  puerto  de  Matamoros  para  los  repu- 
blicanos, pues  además  de  los  productos  de  su  aduana. 
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1  sea.      podían  proveer  por  él  los  Estados-Unidos  al 

Agosto,  gobierno  de  D.  Benito  Juárez  de  todos  los 
elementos  de  guerra  necesarios,  trató  con  Bazaine  de  en- 
viar una  expedición  pata  recobrar  la  plaza.  Concertado 
el  plan,  algunos  buques  franceses  debían  remontar  á  fines 
de  Agosto  la  corriente  del  Rio  Bravo,  para  combinar  un 
ataque  sobre  la  expresada  plaza  de  Matamoros  con  una 
división  franco-mejicana  que,  al  mando  delgeneral  Douay, 
debía  acometer  por  tierra  la  población.  Esto  era  lo  con- 
certado por  Maximiliano  para  hacerse  de  aquel  puerto  im- 
portante que  había  declarado  el  9  de  Julio  anterior  «Jor- 
rada al  comercio  de  altura  y  de  cabotaje,  cuando  una 
proclama  de  Johnson,  presidente  de  los  Estados-Unidos, 
vino  á  paralizar  sus  esfuerzos,  y  á  demostrar  de  una 
manera  que  no  dejaba  lugar  á  la  duda,  que  sería  constan- 
temente hostil  al  imperio  el  gabinete  de  Washington. 
Declaraba  el  presidente  de  los  Estados-Unidos  en  la  expre- 
sada proclama,  fechada  el  17  de  Agosto,  que  el  decreta 
expedido  por  el  emperador  Maximiliano  era  contrario 
álos  derechos  neutrales  de  la  nación  norte-americana 
tales  como  los  definía  el  derecho  de  las  naciones  y  de  los 
tratados  existentes;  que  era  absolutamente  nulo  y  sin 
efecto,  y  que  todo  conato  que  se  hiciera  para  darle  fuerza 
y  vigor  contra  el  gobierno  ó  los  ciudadanos  de  los  Estados- 
Unidos,  sería  desaprobado.  El  documento  en  que  eí  pié- 
sidente  Johnson  hacia  esas  declaraciones  contra  la  dispo* 
sicion  del  emperador  Maximiliano,  decía  así: 

«fPor  cuanto  en  la  República  de  Méjico  existe  una  gue^ 
ra  agravada  por  una  intervención  militar  exti*anjera. 

}>VoT  cuanix)  los  Estadotí-Unidos,  en  conformidad  ¿  S^ 
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Lsos  y  política  establecidos,  son  una  potencia  neutral  fes- 
>ecto  de  la  guerra  que  así  aflije  á  la  República  mejicana. 
vPor  cuanto  es  un  hecho  conocido  que  uno  de  los  beli- 
gerantes en  la  citada  guerra,  á  saber:  el  príncipe  Maxi- 
niliano,  que  se  dice  ser  Emperador  de  Méjico,  ha  publi- 

r 

jado  un  decreto  con  relación  al  puerto  de  Matamoros  y 
>tros  puertos  mejicanos  que  están  ocupados  y  poseídos  por 
>tro  de  los  expresados  beligerantes,  á  saber,  los  Estados- 
j nidos  de  Méjico,  cuyo  decreto  dice  así: 

1  .*  «El  puerto  de  Matamoros  y  todos  los  de  las  fren- 
aras del  Norte  que  se  han  sustraído  &  la  obediencia  del 
jobierno,  quedan  cerrados  al  comercio  extranjero  y  de 
cabotaje  durante  el  tiempo  en  que  no  se  haya  restablecido 
m  ellos  el  imperio  de  la  ley. 

2 i*  »Las  mercancías  procedentes  de  los  citados  puer- 
sos,  al  llegar  á  cualquiera  otro  en  que  se  devenguen  dere- 
ihos  de  aduanas,  pagarán  loa  derechos  de  importación, 
n'^duccion  y  consumo,  y  resultando  prueba  satisfacto- 
ia  de  contravención  serán  confiscados. 

^►Nuestro  ministro  del  Tesoro  queda  encargado  de  la 
igcicacion  del  presente  decreto. 

;i£^o  en  Méjico  á  9  de  Julio  de  1866.» 

)>Y  pop  cuanto  el  anterior  decreto,  declarando  un  beli- 
|«raiite  un  bloqueo  que  no  está  sostenido  por  fuerzas  mi" 
iiares  ó  navales  competentes,  está  en  oposición  á  los  de^ 
rechós  neutrales  de  los  Estados-Unidos,  tales  conió  los 
define  el  derecho  de  las  naciones,  y  á  los  tratados  exis- 
tmtés  entre  los  Estados-Unidos  de  América  y  los  Estádos- 
Ulñdos  de  Méjico; 

»  Yo,  Andrés  Johnson,  presidente  de  los  EstadoS-Unidos, 
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proclamo  y  declaro  que  el  presente  decreto  es  considera- 
do por  los  Estados-Unidos  como  absolutamente  nulo  y  sia 
efecto  para  el  gobierno  y  los  ciudadanos  de  los  Estados- 
Unidos,  y  que  todo  conato  que  se  haga  para  darle  fuerza 
y  vigor  contra  el  gobierno  ó  los  ciudadanos  de  los  Esta- 
dos-Unidos, será  desaprobado, 

»En  fé  de  lo  cual,  pongo  mi  £rma  y  el  sello  de  los 
Estados-Unidos. 

1866.      »Dado  en  Washignton  á  17  de  Agosta  del 
Agosto.      agQ  ¿Q  Nuestro  Señor  1866,  y  de  la  indepen- 
dencia de  los  Estados-Unidos  de  América  el  9 1 . — Andrés 
Johnson. — Refrendado. — Seward. 

Tampoco  fué  bien  recibido  por  el  gabinete  de  Was- 
hignton el  nombramiento  hecho  por  Maximiliano,  encar- 
gando del  ministerio  de  la  Guerra  al  general  D'  Osmont 
y  del  de  Hacienda  á  M.  Friant,  por  pertenecer  ambos  al 
ejército  francés  expedicionario.  Su  nombramiento,  con 
efecto,  fué  poco  prudente  de  parte  de  Maximiliano,  pues 
debía  suponer  que  los  Estados-Unidos  no  dejarían  de  re-^ 
clamar  contra  aquella  disposición,  cuando  desempeñabais 
los  dos  principales  cargos  del  gobierno,  sin  haber  renun-^ 
ciado  á  los  empleos  que  tenían  en  el  ejército  exped^ona^ 
rio,  ni  á  la  ciudadanía  francesa.  Con  efecto,  el  ministro  d^ 
Negocios  extranjeros  Mr.  Seward  pasó  una  nota  el  16  d« 
Agosto  al  marqués  de  Montholon,  ministro  de  Francia 
cerca  del  gobierno  de  Washignton,  concebida  en  los  si- — 
guientes^  términos : 

«Tengo  el  honor  de  llamar  vuestra  atención  sobre  do^ 
órdenes  ó  decretos  que  se  dice  haber  expedido  el  26  de  Ja- 
lio  último  el  principe  Maximiliano,  el  ctuU  pretende  sef 
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emperador  de  Méjico.  En  estas  órdenes  declara  haber  con- 
dado la  dirección  del  departamento  de  Guerra  al  general 
D^Osmont,  jefe  del  Estado  mayor  del  cuerpo  expedicionario 
francés,  y  la  del  departamento  de  Hacienda  á  M.  Friant, 
intendente  en  jefe  del  mismo  cuerpo. 

>El  presidente  cree  necesario  hacer  saber  al  emperador 
de  los  franceses,  que  el  nombramiento  para  un  cargo  ad- 
ministrativo de  dichos  oficiales  del  cuerpo  expedicionario 
francés,  por  el  principe  Maximiliano,  es  de  tal  naturaleza j 
que  ataca  las  buenas  relaciones  entre  los  Estados-Unidos 
y  Francia,  porque  el  Congreso  y  el  pueblo  de  los  Estados- 
Unidos  podrán  ver  en  este  hecho  un  indicio  incompatible 
con  el  compromiso  concluido  de  llamar  de  Méjico  al  cuerpo 
expedicionario  francés.» 

1866.  Trasmitido  sin  demora  por  el  representante 

Agosto.  ¿g  Francia  en  los  Estados-Unidos  el  texto  de 
esta  nota  al  gobierno  francés.  Napoleón  hizo  que  se  pu- 
blicase en  el  Mo7iitor  del  13  de  Setiembre  un  artículo  en 
que  sus  redactores  decían  que  los  señores  D^Osmont  y 
Friant  no  estaban  autorizados  por  el  gabinete  de  las  Tu— 
Uerías  para  aceptar  ningún  ministerio  del  gobierno  de 
Méji||>.  Al  mismo  tiempo  se  le  dirigió  una  comunicación 
al  general  en  jefe  Bazaine,  desaprobando  que  hubiese  per- 
mitido aceptar  el  cargo  de  ministros  de  Maximiliano  á  dos 
empleados  en  el  ejército  expedicionario  francés. 

Entre  tanto  que  llegaba  la  desaprobación  del  gobierno 
francés  respecto  de  la  admisión  de  las  carteras  de  Guerra 
y  Hacienda  por  D'Osmont  y  Friant,  estos  continuaban  en 
ellas,  dedicándose  con  empeño  á  sus  respectivos  ramos. 

El  emperador  Maximiliano  se   hallaba  contento  con 
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ellos,  y  querieüdo  manifestar  al  partido  conseryador  que 
sabía  apreciar  á  sus  hombres  de  capacidad,  ciencia  y  hon- 
radez, nombró,  el  15  de  Agosto,  ministro  de  Justicia  al 
abogado  D,  Teodosio  Lares,  que  era  justamente  apreciado 
en  la  sociedad.  Hombre  leal,  de  conciencia  y  franco,  don 
Teodosio  Lares  manifestó  al  emperador  que  admitiría  el 
nombramiento  si  se  cambiaba  completamente  de  politíca 
y  se  nombraba  subsecretario  del  mismo  ministerio  al  abo- 
gado D.  Teófilo  Marin,  presidente  del  Tribunal  Supremo 
de  la  capital,  persona  de  ideas  altamente  conservadoras. 
Habiendo  convenido  Maximiliano  en  que  se  cambiaría  de 
política,  D.  Teodosio  Lares  entró  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  el  27  del  mismo  mes  de  Agosto,  esto  es,  doce 
días  después  de  su  nombramiento. 

Durante  los  hechos  que  dejo  referidos,  se  habían  veri- 
ficado algunos  encuentros  de  guerra,  unas  veces  adversos 
y  otros  favorables  para  las  armas  imperialistas.  Una  délas 
más  reñidas  que  en  ese  mes  de  Agosto  hubo,  fué  el  efec- 
tuado en  la  hacienda  de  Custodia,  á  treinta  leguas  al  Este 
1866.  de  Peotíllos,  en  el  Estado  de  San  Luis  Poto- 
Agosto,  gí  ^  Sq  bailaban  en  la  referida  hacienda  los 
jefes  republicanos  Escanden  y  D.  Aureliano  Riveí^  con 
sus  correspondientes  fuerzas.  Avisado  el  coronel  francés 
du  Preiul  de  que  allí  permanecían,  se  dirigió  rápidamente 
con  una  columna  fraqco-mejicana,  y  les  atacó  el  día  8  coa 
extraordinario  vigor.  Escanden  y  D.  Aureliano  Rivera, 
poniéndose  al  frente  de  sus  soldados,  combatieron  valien* 
temente;  al  fin  se  vieron  precisados  á  emprender  la  reti- 
rada, dejando  sobre  el  campo  de  batalla  ciento  cincuenta 
muertos,  entre  los  cuales  se  hallaban  los  jefes  Escobar  y 
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K  Juan  Torre-Blanca.  Los  imperialistas  se  apoderaron  de 
Dscientos  caballos,  de  muchas  armas  y  de  algunas  mu- 
iciones. 

Al  lado  de  esta  acción  contraria  á  las  armas  republica- 
as,  hubo  otra  favorable  á  ellas  el  19  del  mismo  mes.  El 
•eneral  republicano  Figueroa  atacó  la  villa  de  Huepoti- 
lan,  perteneciente  al  Estado  de  Oajaca.  La  guarnición  de 
i  plaza  se  componía  de  fuerzas  austríacas.  Los  republica- 
os  OTGiprendieron  el  ataque  con  vigor,  y  el  día  19  logra- 
)n  tomar  la  población,  retirándose  los  austríacos,  dejando 
bandonados  sus  muertos  y  sus  heridos. 

Por  el  estado  de  Tamaulipas  las  fuerzas  republicanas 
9  manifestaban  cada  vez  más  poderosas  y  fuertes.  El  pe- 
er de  D.  Benito  Juárez  crecía  en  las  provincias  limítrofes 
e  los  Estados-Unidos,  y  á  principios  de  Agosto  los  im- 
eríalistas  iban  abandonando  todos  los  territorios  del  Norte 
e  Méjico. 

Las  filas  republicanas  de  Nuevo-Leon  y  Tamaulipas, 
Qgrosaban  con  numerosos  voluntaríos  norte-americanos 
ue  por  las  fronteras  de  Tejas  corrían  á  alistarse  bajo  la 
andera  republicana,  y  se  preparaban  para  emprender 
lUOYas  expe^ciones. 

El  gobierno  de  Washington,  para  que  no  se  le  pudiese 
legar  que  faltaba  á  la  neutralidad  prometida,  afectaba 
^orar  lo  que  se  hacía  y  no  estorbaba  el  enganche  de 
:ente,  ni  las  expediciones  que  en  Nueva- York,  en  Fila- 
elfia  y  en  Boston  organizaban  los  emisaríos  de  D.  Benita 
oarez,  en  cuyas  plazas  hacían  al  mismo  tiempo  compras 
bnsiderables  de  armas,  municiones,  tiendas  de  campaña, 
^  cuanto  era  necesarío  para  la  guerra.  En  los  primeros 
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1866.  días  de  Agosto  llegó  á  Matamoros,  en  un  ex- 
Aprosto.  célente  vapor  procedente  de  Nueva-York,  el 
general  norte-americano  Vallace,  acompañado  del  mayor 
general  Sturm.  El  expresado  general  llevaba  ocho  mil  pis- 
tolas giratorias  de  seis  tiros,  cuatro  mil  setecientas  cara- 
binas, dos  baterías  de  doce  piezas  cada  una,  cantidad  con- 
siderable de  pólvora,  y  algunos  centenares  de  voluntarios 
norte-americanos . 

En  medio  del  risueño  aspecto  que  iba  tomando  la  for- 
tuna para  la  causa  republicana,  la  ambición  de  mando  de 
algunos  jefes  suscitaba  desagradables  discordias  entre  ellos 
mismos,  que  los  partidarios  del  imperio  hacían  notar  al 
público  con  el  fin  de  manifestar  que  la  armonía  y  el  or- 
den sólo  podrían  hallarse  en  el  sistema  monárquico.  Esas 
discordias  originadas  por  la  ambición  de  mando  se  susci- 
taron en  el  puerto  de  Matamoros,  entre  los  jefes  Carbajal^ 
Cortina  y  Canales,  que  sucesivamente  se  habían  nombrado 
gobernadores  del  estado  de  Tamaulipas. 

Referido  dejo  que  D.  Benito  Juárez  había  desaprobado 
la  capitulación  celebrada  el  6  de  Junio  entre  Carbajal  y 
D.  Tomás  Mejía,  en  que  aquel  permitió  á  este  que  se  em-  • 
barcarse  con  sus  fuerzas  para  Veracruz.  Aumentado  ese 
disgusto  por  otros  actos  de  que  los  pueblos  se  quejaron, 
D.  Benito  Juárez  lo  declaró  destituido  del  mando  al  mismo 
tiempo  que  el  coronel  D.  Servando  Canales,  ambicionando 
el  gobierno  del  mismo  Estado,  se  había  pronunciado  con- 
tra el  expresado  Carbajal,  sabiendo  que  había  sido  des- 
aprobada la  capitulación  por  el  gobierno  republicano.  De- 
puesto del  mando  Carbajal  por  los  amotinados,  estos  le- 
vantaron una  acta  firmada  por  todos  los  jefes  y  soldados 
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le  la  guarnición,  exponiendo  los  motivos  que  habían  te— 
ddo  para  destituirle,  y  nombrando  en  su  lugar  al  coronel 
1S66.  D*  Servando  Canales;  pero  protestando  acatar 
Agosto.  Iq  q^3  dispusiera  después  el  presidente  D.  Be- 
lito  Juárez,  como  supremo  jefe  déla  nación.  El  nuevo 
gobernador  recibió  inmediatamente  la  adhesión  de  las  au- 
loridades  civiles  y  militares  de  Matamoros,  y  empezó  á 
lesempeñar  inmediatamente  las  funciones  de  su  elevado 
)uesto.  Una  nueva  entidad  se  presentó  entonces  á  dispu- 
tar el  gobierno  del  Estado  al  que  acababa  de  derrocar  ár 
[^arbajal.  Esta  nueva  entidad  era  el  general  Cortina,  el 
sual  expidió  el  21  de  Agosto  una  proclama  en  Camargo, 
leclarándose  gobernador,  y  haciendo  saber  á  los  comer- 
ciantes de  Matamoros,  que  todas  las  mercancías  que  sa- 
iesen  de  aquella  ciudad  con  autorización  de  Canales,  que- 
larian  siyetas  á  las  eventualidades  que  pudieran  ocurrir. 
Cíortina,  después  de  expedir  la  referida  proclama,  se  dis- 
puso á  marchar  sobre  Matamoros. 

D.  Benito  Juárez,  al  tener  noticia  de  las  discordias  sus- 
citadas, expidió  un  decreto  en  que  no  reconocía  á  ninguno 
le  los  tres  por  gobernador,  y  nombró  al  general  D.  San- 
tiago Tapia,  comandante  militar  y  civil  del  ambicionado 
sstado  de  Tamaulipas,  el  cual  salió  de  Monterey  el  3 1  de 
/^osto  con  mil  quinientos  hombres  y  un  convoy  de  mer- 
saacías  y  metálico.  El  coronel  D.  Servando  Canales,  no 
)b8tante  la  protesta  hecha  en  el  acto  del  pronunciamiento 
[X)ntra  Carbajal,  de  acatar  las  disposiciones  que  dictase  don 
Benito  Juárez,  desconoció  la  autoridad  del  general  D.  San- 
tiago Tapia,  emanada  del  preside^te,  y  levantándose  con 
ú  poder,  se  propuso  combatir  contra  quien  iba  á  hacerse 
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cargo  del  gobierno  del  Estado,  El  general  D.  Santiago 
Tapia,  en  consecuencia  de  esta  actitud  hostil  del  coronel 
Canales,  puso  sitio  á  la  plaza  de  Matamoros,  y  esperó  & 
que  su  gobierno  le  enviase  más  tropas  para  poder  empren- 
der un  ataque  vigoroso  sobre  la  ciudad. 

1  see.  Mientras  el  presidente  D .  Benito  Juárez  pro- 
Agosto,  curaba  ahogar  en  los  momentos  en  que  más 
necesaria  era  la  unión,  los  gérmenes  de  discordia,  redu- 
ciendo al  orden  á  los  sublevados  de  Matamoros,  y  la  causa 
de  la  república  iba  adquiriendo  ventajas  en  las  provincias 
del  Norte,  y  el  mariscal  Baeaine  reconcentraba  sus  fuer- 
zas en  San  Luís  Potosí,  la  emperatriz  Carlota  llegó  á 
Saint -Nazaire,  en  la  mañana  del  8  de  Agosto,  en  el  vapor 
de  la  compañía  trasatlántica  Emperatriz  Eugenia.  Como 
su  salida  de  Méjico  no  se  anunció  oficialmente  á  la  lega- 
ción mejicana  en  Paris,  y  sólo  habían  dado  noticia  de  ella 
los  periódicos  de  los  Estados-Unidos,  se  dudaba  que  real- 
mente hubiese  emprendido  el  viaje  para  Europa. 

Todavía  la  víspera  de  su  llegada  á  Saint  Nazaire,  el  Me- 
morial Diplomático  y  otras  publicaciones  que  sabía  el 
público  que  se  inspiraban  en  las  regiones  oficiales,  decían 
':<que  estaban  autorizados  para  denunciar  como  una  in- 
signe calumnia  la  sola  suposición  de  que  la  emperatriz 
Carlota  pudiera  estar  en  camino  para  Europa.» 

No  obstante  no  tener  la  legación  mejicana  en  París  no- 
ticia ni  oficial  ni  extraoficial  de  su  salida  de  Méjico,  sino 
únicamente  la  dada  por  los  periódicos  norte-americanos, 
de  que  debía  embarcarse  en  Veracruz  el  1 3  de  Julio  con 
dirección  á  París,  el  general  D.  Juan  Nepomuceno  Al- 
monte  se  dirigió  con  su  esposa  á  Saint-Nazaire,  á  fin  de 
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ecibirla,  en  caso  de  que  fuese  cierto  que  llegaba.  Pocos 
Qstantes  después  de  hallarse  en  Saint-Nazaire ,  an- 
ló,  en  efecto,  en  el  puerto  el  vapor  que  la  conducía. 
1866.  El  general  D.  Juan  Nepomuceno  Almonte 
Agosto,  y  g^  esposa  pasaron  inmediatamente  &  bordo^ 
"  fueron  los  primeros  en  presentarle  sus  homenajes.  Pocos 
aomentos  después  desembarcó  en  medio  de  ellos  la  em- 
peratriz con  sus  damas  de  honor,  su  ministro  de  negocios 
xtranjeros  D.  Martin  Castillo,  sus  chambelanes,  el  conde 
e  Bomballes  y  las  demás  personas  de  su  séquito. 
Muy  pocas  horas  permaneció  en  Saint-Nazaire  la  jó- 
en  soberana,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  mismo 
la  8,  salió  para  Nantes,  en  donde  pasó  la  noche.  Conti- 
iió  su  viaje  el  siguiente  día,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde 
e  él,  llegó  á  la  estación  de  Monte  Parnaso,  en  París, 
onde  le  esperaban  .el  joven  príncipe  Iturbide,  D.  José 
(aria  Gutiérrez  de  Estrada,  los  individuos  de  la  legación 
lejicana,  el  abate  D.  Manuel  Domenech  y  varios  meji- 
anos  que,  teniendo  ya  noticia  de  su  llegada,  habían  ido  á 
arle  la  bienvenida  por  su  largo  viaje. 

De  la  estación  se  dirigió  la  emperatriz  Carlota  á  la 
lagQÍfica  fonda  llamada  Grand  Hotel,  en  donde  estaba 
^reparada  de  antemano  su  habitación.  Allí  el  personal  de 
i  legación  que  le  acompañó  desde  la  .estación  renovó  sus 
^licitaciones,  así  como  todos  los  mejicanos  que  se  encon- 
gaban esperándola.  En  este  acto  se  presentó  el  príncipe 
e  Mettemich,  embajador  de  Austria  en  París,  quien 
analmente  presentó  sus  respetos  á  la  joven  soberana  de 
léjico.  El  día  10,  cerca  de  las  seis  de  la  tarde,  la  empe- 
itríz  Eugenia,  acompañada  de  la  princesa  d^  Essling,  de 
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la  condesa  de  Montebello,  del  general  Baubert  de  Genlis 
y  del  caballero  Cosse  Brissac,  hizo  una  visita  á  la  augusta 
esposa  de  Maximiliano. 

El  día  11  se  dirigió  la  emperatriz  Carlota  á  Saint- 
Cloud  acompañada  de  la  esposa  de  D.  Juan  NepomuceM 
Almonte,  en  un  carruaje  de  la  corte,  siguiendo  á  este 
otro  de  la  señora  del  Barrio,  el  conde  del  Valle,  gran 
chambelán,  y  el  señor  Barrio,  chambelán  de  servicio.  En 
el  expresado  palacio  todo  estaba  dispuesto  para  hacer  i  la 
joven  soberana  la  recepción  que  le  correspondía.  Las  tro- 
pas formadas  en  parada,  la  hicieron  los  honores  de- 
bidos. 

1866.  En  ausencia  del  emperador  Napoleón,  rete- 

Agosto.      j^[¿Q  Qj^  g^g  apartamentos  por  hallarse  alga 

indispuesto,  Su  Alteza  el  príncipe  imperial  esperaba  ea 
la  puerta  á  la  soberana  de  Méjico,  á  quien  dio  la  mano  al 
bajar  del  carruaje.  La  emperatriz  Eugenia,  que  se  encoih 
traba  en  el  primer  tramo  de  la  escalera,  acogió  á  la  esposa 
de  Maximiliano  con  señaladas  muestras  de  satisfacción  y 
afecto. 

El  emperador  Napoleón,  pretextando  estar  enfermo,  se 
resistía  á  tener  una  entrevista  con  la  emperatlriz  Carlota; 
mas  habiendo  insistido  esta  en  conferenciar  personalmente 
con  él,  no  pudo  excusarse  y  la  recibió.  La  esposa  de  Ma- 
ximiliano pintó  con  vivo  colorido  la  situación  verdadera- 
mente crítica  por  la  cual  atravesaba  el  imjgerio  mejicano. 
Dotada  de  clara  inteligencia,  de  energía  y  de  un  carácter 
firme,  trató  las  cuestiones  importantes  que  habían  moti- 
vado que  tomase  á  su  cargo  aquella  misión,  de  una  ma- 
nera verdaderamente  notable.  Dirigida,  por  las  inspiracio- 
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nes  de  su  mente  y  por  los  sentimientos  de  su  corazón/ 
presentó  ante  los  ojos  de  Napoleón  la  mala  impresión  que 
causaría  en  todas  las  naciones  de  Europa  la  caída  del  im- 
perio levantado  en  Méjico  con  el  apoyo  de  la  Francia  y  el 
ridículo  que  sobre  esta  nación  caería  al  abandonar  su  em- 
presa,  cuando  había  anunciado  que  la  juzgaba  como  la 
más  brillante  página  de  su  historia.  Pidió  al  emperador 
•cuadros  de  oficiales  para  el  ejército  mejicano;  indicó  la 
<;onyeniencia  de  que  fuese  relevado  el  mariscal  Bazaine, 
y  rogó  que  el  regreso  del  ejército  expedicionario  se  apla- 
zara hasta  el  mes  de  Abril  del  año  siguiente  de  1867,  así 
<M)mo  que  se  concediese  dos  años  de  respiro  para  el  pago 
de  la  deuda  contraída  por  el  imperio  de  Méjico  con 
Francia. 

1866.  La  conferencia  fué  larga  y  acalorada,  pero 
.  Agosto,  nada  se  decidió  en  ella;  quedando  pendiente 
«1  asunto  para  otras  conferencias  que  debían  efectuarse 
con  ese  fin.  Con  efecto,  cinco  más  llegaron  á  verificarse 
de  larga  duración;  pero  que  no  dieron  para  la  emperatriz 
el  resultado  que  anhelaba,  aunque  tampoco  quiso  Napo- 
león darle  una  negativa  absoluta,  decirle  toda  la  verdad 
entera  que  desgarrase  su  alma. 

La  joven  soberana  de  Méjico,  desde  la  primera  entre- 
vista, presentó  al  emperador  Napoleón  una  Ecoposicion, 
manifestando  que  los  cargos  que  la  Francia  hacia  al  go- 
bierno de  Maximiliano  de  no  haber  cumplido  con  los  com- 
promisos contraídos  con  ella  por  el  tratado  de  Miramar^ 
xioando  el  gabinete  de  las  TuUerías  había  cumplido  leal- 
mente  los  suyos,  no  eran  justos.  Ese  documento,  verda- 
deramente importante,  porque  viene  á  poner  en  claro  qué 
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!;i  C'.M.Kísi  .-'  -^^^  siguieron  uní  rolítica 

V  (híi  .MI» .  \r\ í    .    '   ---  i'ioá  por  hiparte  de  li  nación 

,v<|m,^:j  .!,•    \i.i    .  .■  .   .  i*.        -i.-'iuia,  es  digno  de  o : •.: >:*?rse. 

j  1  ^:.      ,  .      .  ir ..  •  Mi  causas  que  entorp»?oi'?ron  la 

i  1.,;..;    t    .  .:■  .       •   •.     .  ..".«aílel  imperio  y  pato:.:iza  qu'* 

\i.  .  :■•.      '  r  ■:    .  '  lUzaineá  las  indicaciones  «ieMa- 

.<  operaciones  militares  y  de  la  or- 

.      '.  :Liuioa  estuvieron  de  acuerdo  con 

:  L»  a  que  me  refiero  y  que  aliriiiia-s 

^       -a  letra  cursiva  para  que  el  lector 

..  ís,  decía  así: 
.    i'  Francia  en  Méjico  ha  puesto  en 
iLüL'  Maximiliano  la  carta  de  S.  M.  el 
.  •'ii  y  la  Memoria  á  ella  adjunta.  Ia 
Licha  Memoria,  no  ha  podido  menos  que 
-.tiuonte  al  emperador,  no  por  su  *'on~ 
l!  ii'jtnraleza  de  los  motivos  que  se  ha 
.  :/•  prra  justificarla. 
..'10  déla  x)/6'/>ior¿a,  que   la  Franciti  Ic^ 
..  .iíL*  fos  compromisos  que  se  impuso  ¡nc 
¿rmuir.  Añádese  que  ella  no  ha  recibido 
'iíH¡/    incompletamente  de  Méjico  los 
^n'iisaciones  equivalentes  que  le  fueron 
ii:»ortante  llamar  la  atención  sobre  este 
.»..".>  do  Mir amar  confería  el  cargo*  de  coiiian- 
•   .  'i  ejército  mejicano,  al  que  lo  fuese  del 
»M.ii"io,  invistiéndole  así  del  poder,  c  im- 
.    ..oasecuencia,  la  obligación  de  pacificar 
.  s\ii  ¡vhusa  admitir  que  el  emperador  Napo- 
...i.ci  hoy  aun  haber  prestado  todo  su  apoyo 
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para  la  fundación  de  un  gobierno  fuerte  y  regular  en  Mé- 
jico; la  razón  y  la  equidad,  repetimos,  rehusan  admitir 
que  S.  M.  creyera  que  en  Méjico  pudiera  fortalecerse  y 
marchar  normalmente,  es  decir,  cumplir  sus  compromisos, 
un  gobierno,  ínterin  no  se  efectuara  la  completa  pacifica-^ 
cien.  En  efecto,  y  esto  no  necesita  demostrarse,  sin  paz 
no  se  pueden  esperar  presupuestos  en  equilibrio,  ni  au- 
mento de  recursos  en  la  Hacienda.  Los  fondos  de  los  dos 
empréstitos  se  han  consumido  en  su  mayor  parte  í?n  ht 
guerra  civil ^  cuyas  consecuencias  deben  imputarse  al 
Comandante  en  jefe  del  ejército  francos-mejicano^  que^ 
por  su  inacción  durante  ano  y  medio,  fia  concluido,  for- 
zoso es  decirlo^  por  dejar  d  los  disidentes  que  se  apode- 
ren de  la  mitad  del  país. 

)>Nadie  ignora  que  en  Méjico  las  aduanas  marítimas 
son  el  elemento  más  productivo  para  el  erario.  Ahora 
bien,  dichas  aduanas  están  en  ruina  desde  hace  un  aho, 
d  consecuencia  de  la  interrupción  de  las  comuniccLciones 
con  los  mercados  del  interior,  cuyas  comunicaciones  han 
sido  cortadas  por  los  disidentes.  En  este  momento  las 
aduanas  de  Matamoros^  Minatitlan.  Taabsco,  La  Paz  y 
Huatulco  se  hallan  en  poder  de  los  enemigos  del  Imperio; 
las  de  Tampico,  Tuxpam,  Guayma^,  Mazatlan  y  Aca- 
pulco  son  improductivas;  estando  dichos  puertos  estre- 
chamente bloqueados  por  los  jtcaristas,  y  habiéndose 
visto  en  la  necesidad  de  emigrar  los  comerciantes,  im- 
isee.  posibilitados  de  ocuparse  en  ninguna  clase  de 
Agosto,  negocios.  ¿Es  posible  obtener  en  semejantes 
oircunstancias  la  nivelación  de  los  ingresos  y  los  gastos 

públicos,  cuando  á  medida  que  la  guerra  civil  se  prolonga, 
Tomo  XVIII.  66 
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disminuyen  los  recursos?  Reducido  el  gobierno  á  la  aduana 
de  Veracruz  únicamente,  ¿puede  hacer  frente  á  las  pesa- 
das cargas  que  el  tratado  de  Miramar  le  impone?  Supo- 
nerlo sería  hacer  una  injuria  al  espíritu  de  equidad  del 
Gobierno  francés  y  dudar  de  su  buena  fé;  porque  sobre 
un  presupuesto  de  ingresos  de  diez  y  nueve  millones  de 
duros,  se  sabe  que  las  aduanas  marítimas  deben  suminis- 
trar once  millones . 

»Sí,  es  indudable  que  por  el  Convenio  de  Miramar  Mé- 
jico se  comprometió  á  sostener  el  cuerpo  expedicionario 
francés,  pagando  sus  gastos  de  guerra  y  de  ocupación; 
pero  no  creía  de  ningún  modo  que  esta  ocupación  se  li^ 
mitara  d  la  mitad  ó  la  tercera  parte  del  país;  ni  podía 
prever  que  sólo  los  trasportes  de  guerra  correspondientes 
á  las  columnas^   que  han  ocupado  y  luego  eva^uafio  i 
Michoacan  por  catorce  veces^   cinco  veces  á  Montevey^ 
dos  veces  d  Chihuahua^  representaran  la  enorme  siiim 
de  diez  y  seis  millones  de  francos!  El  Gobierno  Imperial 
mejicano  no  podía  prever,  ni  habría  podido  admitir  como 
probable,  el  hecho  de  que  al  cabo  de  tres  años  de  una 
guerra  ruinosa,  el  General  en  jefe  del  ejército  fronoh 
mejicano^  compuesto  de  cincuenta  mil  hombres^  no  Aif- 
hiera  conseguido  someter  las  ricas  provincias  de  Tabas 
cOy  Guerrero  y  Chiapas^  donde  no  se  ha  visto  ni  un  sol- 
dado francés.  No  podía  suponer,  sobre  todo,  que  después 
de  prolongarse  tres  años  la  guerra,  gracias  d  la  inaccicn 
del  Comandante  en  jefe  ó  d  sus  disposiciones ^  todos  los 
extensos  Estados  del  Norte  habrían  caido  de  nuevo  bq'o 
el  yugo  de  los  juaristas.  Basta  echar  una  rápida  ojeada 
sóbrela  apunta  carta  geográfica,  para  convencerse  de 
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esta  deplorable  situación  militar,  y  de  la  injusticia  noto- 
1866.  ^^  <1^6  S6  comete  al  dirigir  un  cargo  contra 
Agosto.  qI  Qobierno  Imperial  mejicano,  por  no  haber 
satisfecho  las  exigencias  del  tratado  de  Miramar;  el  Ge- 
^neral  en  jefe  francés  ha  privado  á  este  Gobierno  de  stis 
naturales  recursos,  no  terminando  prosita  y  felizmente 
la  guerra.  Éste  es  un  Jiecho  que  debemos  hacer  constar 
de  un  modo  solemne  ^  pues  no  ha  dependido  de  nosotros 
el  evitar  sus  consecuencias. 

^Antes  de  concluir  la  guerra  civil  en  los  Estados-Uni- 
dos, el  emperador  Maximiliano  se  creyó  en  el  deber  de 
llamar  seriamente  la  atención  del  Comandante  en  jefe, 
sobre  la  necesidad  de  desplegar  la  mayor  actividad  para 
terminar  la  paciñcacion  del  país.  El  Mariscal  se  hizo 
sordo  á  todas  estas  exhortaciones^  y  abandonó  provincias 
enteras  para  retirar  sus  tropas,  las  cuales  permanecieron 
durante  muchos  meses  en  una  inacción  fatal.  El  diez  de 
Noviembre  de  1865,  el  Emperador  le  escribía  lo  siguiente: 
«He  recibido  noticias  de  Monterey,  que  me  hacen  cono- 
*cer  los  graves  inconvenientes  que  causa  la  evacuación 
»de  esta  plaza  importante  por  las  tropas  francesas.  Por 
Ji^regla  general  creo  que  es  menester  evitar  el  abandonar 
»esas  grandes  ciudades  del  Norte,  que,  ocupadas  al  prin- 
:i^cipio  y  entregadas  luego  á  sí  mismas,  caen  muy  pronto 
>en  poder  de  nuestros  enemigos:  estas  alternativas  tienen 
)^el  grave  peligro  de  hacer  perder  la  confianza  á  sus  ha- 
^bitantes,  y  poner  á  la  vista  de  nuestros  vecinos  escenas 
^^perjudiciales,  que  pueden  extraviar  la  opinión  en  los 
;»Estados-Unidos.  Me  parece  tanto  más  necesaria  la  reo- 
j»cupacion  de  Monterey  por  las  fuerzas  francesas,  cuanto 
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»á  que  desde  allí  pueden  prestar  ayuda  y  auxilios  al  va- 
»lieQte  general  Mejía,  cuya  situación  en  Matamoros  no 
»deja  de  ser  difícil  y  comprometida. 

»E1  cuatro  de  Diciembre  del  mismo  año,  insistía  de 
nuevo  S.  M.  sobre  este  punto,  «Acabo  de  recibir»,  escri- 
1866.  l>i^9  «noticias  muy  desagradables  de  Sinaloa 
Agosto.  ;,^y  ¿qi  departamento  de  Mazatlan.  Las  po- 
»blaciones  de  estas  comarcas  no  saben  darse  cuenta  de  la 
»caiísa  que  motiva  la  salida  de  las  tropas  francesas^ 
»antes  que  cuerpos  mejicanos  bien  organizados  vayan  á 
:^ reemplazarlas.  Ellas  ven  con  terror  al  general  Corona, 
»próxirao  á  apoderarse  de  un  solo  golpe  de  todo  el  pafa 
»que  antes  nos  estaba  sometido.  Su  confianza  está,  por  lo 
»tanto,  profundamente  debilitada;  y  esta  fatal  medida  nos 
»hace  perder  en  el  espíritu  público  más  que  una  derrote 
»grande,  pues  parece  indicar  que  el  Gobierno  mismo  no 
» tiene  fe  en  el  porvenir.» 

»En  otra  carta  de  diez  y  siete  de  Diciembre  de  1865  A 
Emperador  indicaba  al  mariscal  Bazaine  la  necesidad 
urgente  de  ocupar  el  puerto  de  La  Paz^  capital  de  te 
Baja  California^  para  impedir  que  esta  importante  Pe- 
nínsula, que  cierra  el  golfo  ó  mar  de  Cortés,  fuese  intor 
dida  por  los  filibusteros  americanos,  ó  cayera  en  poder 
de  los  disidentes.  El  Comandante  en  jefe  respondió  al 
punto:  «Me  apresuro  á  contestar  á  la  carta  que  me  ha  di- 
»rigido  V.  M.,  fechada  este  mismo  día,  con  motivo  déla 
» centrare volucion  que  acaba  de  estallar  en  La  Paz,  capí- 
^>tal  de  la  Baja  California.  Tan  luego  como  llegaron  á  flu 
»conociiniento  esos  acontecimientos,  di  orden  al  almirante 
))Mazéres,  que  manda  la  división  naval  de  las  costas  del 
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^Pacífico,  para  que  tomara  una  compañía  francesa  en  Ma- 
»zatlan,  se  dirigiera  á  La  Paz  y  restableciese  el  orden.» 
La  compañía  francesa  7io  se  ha  presentado  nunca  en  La 
Paz^  y  la  Baja  California  permanece  aun  en  poder  de  los 
enemigos  del  Imperio.  El  Mariscal  mismo  ha  reconocido 
la  verdad  de  los  hechos,  puesto  que  en  Enero  de  1866 
anunció  que  la  inacción  de  sus  tropas  iba  á  cesar ^  y  que 
bien  pronto  vería  el  Emperador  que  no  era  la  ctcestion 
militar  la  que  debía  en  adelante  preocuparle.  La  reali- 
1866.  dad  vino,  por  desgracia,  á  demostrar  que  esta 
Agosto,  promesa  solemne  sería  tan  vana  como  todas 
las  demás. 

i  »En  diferentes  épocas  el  Comandante  en  jefe  ha  pre- 
tendido explicar  los  resultados  deplorables  de  su  actitud, 
quejándose  de  algunas  autoridades  infieles.  Esta  recon- 
Tenciones  han  hallado  eco  en  la  Memoria;  mas  será  fácil 
demostrar  su  poco  fundamento.  El  2  de  Diciembre  de 
1865,  El  Emperador  pedía  al  Mariscal  notas  de  infor- 
mes sobre  todos  los  funcionarios  mejicanos^  y  el  6  de 
Enero  de  1866  le  decía:  «Espero  de  V.  á  vuelta  de  correo 
»los  nombres  de  las  autoridades  que  le  parezcan  desleales 
)^y  deban  destituirse,  porque  quiero  poner  á  la  disposición 
»de  V.  todos  los  medios  que  estén  en  mi  poder:  yo  reem- 
^plazaré  esas  autoridades  con  otras  que  le  merezcan  á  Y. 
)>eonfíanza.  Insiste  V.  en  que  se  pague  con  regularidad  á 
»las  tropas:  sobre  este  punto  es  menester  advertir  que  mi 
»Grobierno  ha  hecho  cuanto  le  ha  sido  posible;  ha  llegado 
»hasta  el  extremo  de  dejar  á  un  lado  las  obligaciones  de 
)>los  servicios  civiles  más  necesarios,  para  consagrar  ex- 
j^clusivamente  todos  sus  recursos  al  ejército.  El  ejército 
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»sólo  absorbe  todas  las  rentas  del  Estado^  y  basta  fijar  la 
»yista  en  las  cuentas  del  miQÍsterio  de  Hacienda  para 
^convencerse  de  ello.» 

»El  10  de  Enero  señaló  el  Comandanta  en  jefe  á  tres 
funcionarios  y  al  Ministerio  y  como  no  mereciendo  su 
confianza.  El  Emperador  le  hizo  saber  dQs  días  despiies 
su  resolución  sobre  este  punto,  «Esperando  que  el  trabajo 
»completo  que  me  ofrece  V.  llegue  t  mis  manos,»  decía 
S.  M.,  «pongo  en  su  conocimiento  que  las  tres  personas 
»que  cita  V.  han  sido  destituidas  de  sus  cargos.»  El  5  de 
» Marzo  siguiente  se  varió  el  Ministerio. 

1866.  »Se   ha   vituperado   también  al   Gobierno 

Agosto.  Imperial  mejicano  por  no  haber  marchado 
exclusivamente  con  cierto  partido,  y  por  haber  intenta- 
do una  obra  de  conciliación. 

Pero  qué,  ¿se  ignora  que  esta  política  fué  la  acoTiseja- 
da  desde  el  principio  por  los  mismos  generales  franceses! 
El  general  Castangny  escribía  al  Mariscal  el  30  de 
Agosto  de  1864:  «Las  poblaciones  de  la  frontera  delNo^ 
»te  son  enérgicas,  laboriosas,  industriosas  y  liberales. 
»Eilas  aceptarán  el  Imperio  sin  dificultad,  con  tal  que  no 
»se  hieran  demasiado  duramente  sus  convicciones.»  El 
Mariscal  mismo  decía  á  S.  M.,  en  una  comunicación  fe- 
chada el  29  de  Diciembre  de  1864:  «Las  tendencias  cío- 
»ricales  del  general  Mejía  y  del  general  López,  y  el  espí- 
»ritu  generalmente  liberal  de  las  poblaciones  de  Nuevo- 
»Leon  y  Tamaulipas,  hacen  necesario  el  nombramiento 
»de  ftmcionarios  ilustrados  que  con  su  influencia  puedan 
^contrabalancear,  si  no  dominar,  la  de  los  referidos  co- 
»mandantes  militares.»  Se  ve,  pues,  que  por  los  consejos 


CAPÍTULO  IX.  525 

i  las  insimiaciones  de  los  jefes  más  autorizados  del  ejér- 
cito francés^  tuvo  otros  cómplices  el  Emperador  en  su 
ínea  de  conducta  política,  además  de  las  personas  qvs 
e  rodeaban,  y  por  lo  cual  se  le  ha  vituperado  tan  á  me- 
nenudo. 

)>Entre  las  otras  culpas  de  que  se  ha  creído  que  hay  de- 
recho para  acusar  al  Gobierno  Imperial  mejicano,  hay 
ma  de  carácter  más  grave.  Se  ha  dicho  y  se  repite:  La 
Hacienda  de  Méjico  está  en  desorden;  el  sistema  de  sus 
}a$es  es  defectuoso;  los  altos  funcionarios  y  los  emplear- 
los que  tienen  á  su  cargo  la  administración  de  los  inte- 
^eses  del  tesoro,  carecen  de  suficiencia  ó  de  probidad. 
Lejos  de  hacer  un  supremo  esfuerzo  para  remediar  el 
nal,  él  Emperador  ha  cerrado  sus  oidos  á  los  mejores 
ronsejos^  alejando  sis t eméticamente  d  lo$  franceses  que 
hubieran  podido  prestarle  una  cooperación  eficaz. 

»Tal  es  la  acusación.  Veamos  ahora  los  hechos.  Si  la 
dtfiaeion  de  la  Hacienda  es  mala,  ¿cuándo  ha  sido  buena? 
íío  lo  era,  por  cierto,  cuando  se  inauguró  el  Imperio, 
puesto  que  M.  Budin,  comisario  extraordinario  de  Ha- 
(áenda,  escribía  al  nuevo  soberano,  él  11  de  Junio  de 
1864,  lo  siguiente:  «Los  recursos  han  sido  desde  elprin- 
>eipio  muy  limitados,  y  lo  son  todavía.  Los  agentes  del 
;»Gkibiemo  anterior,  huyendo  ante  la  intervención  se  Ue- 
»V&ron  los  archivos  y  todos  los  documentos  de  las  oficinas 
)>de  Hacienda,  creyendo  así  crear  graves  dificultades  á  la 
administración  organizada  por  el  General  en  jefe.  Lo 
^mismo  sucede  en  el  interior:  antes  de  proceder  á  la  re- 
^caudacióu,  los  nuevos  agentes  se  ven  obligados  á  crear 
)>\q&  títulos.»  Pero  ¿se  habían  establecido,  á  lo  menos  las 
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bases  de  un  plan  de  Hacienda  que  pudiera  desarrollar  los 
recursos  del  erario?  Nó:  se  había  vivido  con  el  día.  En 
presencia  de  tal  situación,  la  sorpresa  del  emperador  Ma- 
ximiliano fué  extraordinaria,  y  se  explicó  francamente 
con  M.  Fould.  «Al  llegar  d  Méjico^»  le  escribía  el  9  de 
Agosto  de  1864,  <Kcreí  que  la  intervención  francesa  lo 
habría  dispuesto  todo^  para  ponerme  en  estado  de  apre- 
ciar con  exactitud  la  situación  verdadera  de  la  Ha^ien- 
da^  no  quedando  á  mi  cargo  otro  cuidado  sino  el  de  de- 
cretar los  medios  de  hacerle  frente  y  aplicar^  con  la 
inteligente  cooperación  de  los  funcionarios  del  depar^ 
lamento  de  itsted  puestos  á  mi  disposición^  el  sistema 
francés  modificado  según  las  exigencias  y   necesidades 
del  país.    Desgraciadamente  no  ha  sucedido  asi:  todo 
está  por  hacer».  Se  pasaron  algunas  semanas  en  andará 
tientas;  pero  al  fin  M.  Corta,  diputado  en  el  Cuerpo  le- 
gislativo, vino  á  Méjico:  su  rectitud,  su  espíritu  cond- 
liador    y  sus  profundos  conocimientos  en  los  negocios, 
persuadieron  al  Emperador  de  que  había  encontrado  al 
hombre  que  buscaba  para  mejorar  la  Hacienda  del   país. 
Escribió,  pues,  al  duque  de  Morny,  el  nueve  de  Agosto 
de  1864,  lo  siguiente:  «M.  Corta  me  demuestra,  en  to- 
»das  las  circunstancias,  sus  relevantes  cualidades  admi- 
»nistrativas  en  Hacienda.  Ha  sabido  captarse  las  simpa* 
»tías  de  los   mejicanos:    su  cooperación  me    es,  pues^ 
»necesaria.  Yo  hubiera  querido  confiarle  inmediatamente 
»la  dirección  oficial  del  Ministerio  de  Hacienda;  pero  te 
»encontrado  resistencia  en  este  honorable  diputado ,  fun- 
»dada  en  la  posición  que  ocupa  en  el  parlamento  francés. 
»La  solidaridad  de  intereses  que  existe  entre  nuestros  dos 
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^Gobiernos  me  hace  creer  que  no  hay  semejante  incom- 
»patibilidad.  I^a  misión  conferida  á  M.  Corta  no  estará 
»terminada,  sino  cuando  él  pueda  asegurar  á  sus  colegas 
»que  el  país  ofrece,  con  los  recursos  necesarios,  garantías 
»de  una  organización  de  su  Haciedda  capaz  de  asegurar 
»sa  realización. 

»¿Es  éste  el  lenguaje  de  un  hombre  ciego,  que  se  obs- 
tina en  sostener  una  resolución  determinada?  Después 
del  regreso  á  Francia  del  honorable  M.  Corta,  vino  á 
Méjico  M.  Bonnefonds  á  hacerse  cargo  de  la  misión  fis- 
cal francesa.  El  emperador  Maxiliano  le  ofreció,  como  á 
su  predecesor,  la  cartera  de  Hacienda.  Si  M.  de  Bonne- 
fonds se  creyó  en  el  deber  de  declinar  su  aceptación, 
existe  su  negativa  para  dar  testimonio  de  las  intenciones 
leales  de  S.  M.  Vamos  á  reproducirla.  «Estoy  profunda- 
j^mente  conmovido  por  la  confianza  que  V.  M.  me  mani- 
;»fiesta  sin  conocerme;  pero  le  suplico  que  me  permita 
»decÍTle  con  respetuosa  deferencia  que,  en  mi  ignorancia 
y^cotnpleta  de  los  hombres  y  de  las  cosas  de  este  pais^  no 
»puedo  aceptar  las  ofertas  seductoras  que  se  digna  ha- 
y^cerme.» 

^No  se  desanimó  el  Emperador,  y  á  sus  instancias  vino 
cí  Méjico  el  consejero  de  Estado  M.  Langlais.  Confor- 
mes ambos  en  la  manera  de  apreciar  la  situación,  un  de- 
creto imperial,  promulgado  el  treinta  de  Setiembre  de 
1865,  invistió  á  M.  Langlais  de  atribuciones  más  latas 
que  las  que  corresponden  á  los  ministros^  y  casi  dictato- 
tnales.  Todos  los  gastos  fueron  sometidos  á  su  examen,  y 
t^n  luego  como  formuló  su  plan  de  reformas,  fué  acep- 
tado sin  modificación  algwia,  y  sancionado  por  las  leyes 
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1866.      y  ios   decretos  insertos  en   el  periódico  ofi- 

Agosto.  (»ial  del  doce  de  Febrero  de  1866;  y  por  últi- 
mo, después  de  la  irreparable  pérdida  de  este  eminente 
hombre  de  Estado,  no  desesperó  aun  S.  M. ,  y  pidió  á 
París  un  sucesor  que  reemplazara  d  M.  Langlais.  Su 
petición  710  obtuvo  resultado, 

»Hé  aquí  la  exposición  sucinta  y  verídica  de  la  con- 
ducta seguida  respecto  de  los  agentes  de  Hacienda,  y  de 
los  hombres  de  estado  que  Francia  ha  enviado  á  Méjico. 
Añadiremos  sólo  una  reflexión.  No  consiste  todo  en  te- 
ner un  buen  economista  en  su  Consejo;  es  preciso  además 
que  perturbaciones  violentas  no  vengan  á  cada  pasoá 
contrarestar  sus  combinaciones.  Es  menester,  sobre  todo, 
que  una  guerra  conducida  con  apatía  y  que  se  prolonp 
no  venga  á  esterilizar  á  cada  paso  los  esfuerzos  id 
Gobierno  é  impedir  el  equilibrio  entre  los  ingresos  y  lof 
gastos. — El  doce  de  Enero  de  1866,  decía  el  Emperador 
al  comandante  en  jefe:  «En  cuanto  á  las  necesidades  de 
»las  tropas  nacionales  que  se  encuentran,  en  parte,  pro- 
»vistas  de  vestuario  y  equipo,  nadie  sufre  tanto  como  yo 
»moral  y  físicamente;  por  desgracia,  esta  guerra  inte^ 
»rior  absorbe,  con  su  duración,  todos  los  productos  de 
»las  rentas.  Estoy  resuelto,  sin  embargo,  á  hacer  todos 
»los  sacriñcios  para  cooperar  á  su  terminación,  tan  impa- 
»cientemente  esperada  por  la  opinión  pública  del  país  y 
»la  de  Francia,  y  acabo  de  dar  órdenes  para  comprar  ar- 
»mas  y  vestuarios  hasta  el  límete  que  permiten  nuesfeos 
»  recursos.» 

»Impütase  al  Gobierno  Imperial  mejicano  el  no  haber 
apresurado  la  organización  de  un  ejército  nacional;  pero 
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qué,  ¿se  ignora  que  el  Comandante  en  jefe  estaba  encar- 
gado de  formarlo  é  investido  de  todos  los  poderes  nece- 
sarias al  efecto?  Por  último,  cuando  su  inacción  en  este 
1866.     punto  se  hizo  evidente^  el  Emperador  le  es- 
Agosto,      cribió  el  5  de  Mayo  de  1865  que  confiaba  al 
general  Conde  de  Thun  la  organización  de  una  brigada 
modelo,  y  que,  en  su  consecuencia,  era  preciso  reunir  en 
Puebla  los  elementos  y  los  cuadros  de  esta  fuerza.  Se 
reunieron  en  efecto;  pero  no  liahUm  recibido  todavía  los 
primeros  rtuiinientos  de  su  organización,  cuando  el  Co- 
mandante en  jefe  los  dispersó  en  tres  distintas  direccio- 
neSj  para  hacer  frente  á  las  eventualidades  de  la  guerra. 
Cuando  más  tarde,  el  Ministro  de  la  Guerra  de  S.  M.  el 
emperador  Napoleón  insistió  cerca  del  Comandante  en 
jefe,  para  que  procediese  á  organizar  tropas  del  país  de 
un  modo  que  fuera  capaz  de  proteger  los  intereses  fran- 
ceses j  después  de  la  salida  del  cuerpo  expedicionario,  el 
Comandante  en  jefe  se  determinó  á  empezar  la  obra,  é 
informó  de  su  propósito  al  emperador  Maximiliano,  quien 
le  confirió  poderes  ilimitados  para  He  varia  á  feliz  término. 
La  siguiente  carta  del  Mariscal,  fechada  el  6  de  Junio  de 
1866,  es  un  testimonio  irrecusable:  «He  recibido,»  decía, 
«la  carta  que  V.  M.  me  ha  dirigido  con  fecha  del  3  de 
^este  mes,  y  por  la  cual  se  digna  investir  de  una  auto- 
:»ridad  absoluta  para  la  organización  de  los  batallones  de 
^Cazadores  de  Méjico  y  la  reorganización  del  ejército  me- 
>^jicano,  al  General  jefe  de  Estado  Mayor  y  al  Intendente 
»en  jefe  del  ejército.  He  comunicado  al  general  d'Osmont 
J»y  al  intendente  general  Friant  las  intenciones  de  Vues- 
^tra  majestad,  y  tendré  la  honra  de  tenerle  al  corriente 
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»de  los  resultados   que  progresivamente  se  obtengan.» 
»Los  oficiales  generales,  cuyos  nombres  acabamos  de 
citar,  procedieron  inmediatamente  á  desempeñar  su  co- 
misión con  un  celo  y  una  inteligencia  dignos  del  mayor 
elogio.  Los  oficiales  y  los  soldados  del  ejército  francés 
respondieron  á  su  llamamiento,  con  una  prontitud  que 
Justificaba  las  esperanzas  concebidas  sobre  la  inmediata 
1866.      formación  de  los  nuevos  cuerpos.  Ya  habla 
Agosto,      recibido  su  equipo  y  armamento  cierto  nú- 
mero de  batallones  de  cazadores,  oteando  llegó  la  fatal 
noticia  de  que  se  retiraba  el  subsidio^  que  el  Mariscal  f 
el  Sr.  Ministro  plenipotenciario  de  Francia  habían  ean- 
redido  provisionalmente^  considerándolo  como  absoluta- 
mente indispensable.  No  es  posible  disimular  que  la' con- 
servación de  este  subsidio  hasta  fines  de  1867,  es  la  únm 
garantía  para  la  constitución  del  ejército  mejicano^  que 
por  confesión  de  cuantos  habitan  el  pals^  es  la  sola  fuer^ 
za  capaz  de  proteger  los  intereses^  hoy  gravemente  ame- 
nazadoSy  de  los  extranjeros^  y  que  cualquiera  otra  solu- 
ción pondrá  en  peligro  no  sólo  sus  intereses,   sino  hasta 
su  existencia  misma,  ligada  intimamente  á  la  del  impe- 
rio  mejicano...» 

Graves  eran,  como  ve  el  lector,  los  cargos  que  el  g<K 
bierno  imperial  de  Méjico  hacía  á  la  Francia  en  este  do- 
cumento presentado  por  la  emperatriz  Carlota  al  empera- 
dor Napoleón  III,  y  no  eran  menores  los  que  hacia  al 
mariscal  Bazaine  con  respecto  á  las  operaciones  de  la  cam- 
paña.  En  las  sumas  gastadas  en  esta,  llama  verdadera- 
mente la  atención  lo  que  costaron  los  trasportes  de  to 
columnas  francesas  de  Méjico  á  Michoacan,  Montereyy 
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dhihuahua.  Parece  imposible  que  se  invirtiera  en  colum- 
nas-de dos  á  tres  mil  hombres,  diez  y  seis  millones  de 
francos^  esto  es,  tres  millones  doscientos  mil  duros.  Tam- 
bién sorprende  que  el  gobierno  francés,  como  se  ve  en  la 
expresada  exposición,  vituperase  al  de  Maximiliano  por 
no  luiher  marchado  con  cierto  partido^  que  era  el  conser- 
vador, cuando  Napoleón  precisamente  dejó  de  ir  con  las 
ideas  de  ese  partido,  desde  que  separó  á  Saligny  y  al  ma- 
riscal Forey  de  M^ico,  dejando  el  poder  en  el  general 
Bazaine,  cuyas  ideas  eran  más  á  propósito  para  la  realiza- 
ción de  las  miras  del  gabinete  de  las  TuUerías  con  res- 
pecto á  los  bienes  de  la  Iglesia.  Maximiliano,  como  se  ve, 
confiesa  que  si  no  marchó  exclusivamente  con  el  expre- 
sado partido  conservador  fué  porque  le  aconsejaron  desde 
el  principio  los  generales  franceses ;  j  ^ndo  muy  bien 
haber  añadido  que  obró  asi,  porque  fué  la  política  que  el 
gobierno  francés  le  aconsejó,  y  que  él  aceptó  porque  hala- 
^ba  sus  ideas. 

1866.         S^  cuanto  á  que  M.  Langlais  había  ido  á 
Agosto.     Méjico  á  instancias  del  emperador  Maximi- 
liano, ya  dejo  referido  que  la  emperatriz  Carlota  fué  la  de 
la  petición,  según  consta  por  carta  escrita  por  su  esposo  el 
10  de  Agosto  de  1865. 

Los  agentes  diplomáticos  de  los  Estados-Unidos  que  vi- 
^;ilaban  sin  descanso  los  pasos  que  daba  el  gobierno  fran- 
cés en  los  asuntos  relativos  á  Méjico,  no  creyeron  deber 
pasar  sin  hacer  su  correspondiente  reclamación^  los  rumo- 
res que  circulaban  respecto  de  la  misión  de  la  emperatriz 
Carlota.  Con  este  motivo,  Mr.  John  Hay,  encargado  de 
negocios  ad  Ínterin  en  París,  fué  á  ver  al  ministro  de  re- 
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laciones  M.  Drouyn  de  Lhuys,  para  suplicarle  se  dignase 
decirle,  si  la  misión  que  llevaba  la  emperatriz  de  Méjico^ 
alteraría  en  algo  la  política  de  la  Francia.  La  contestación 
fué  asegurarle  que  lo  dispuesto  últimamente  por  el  go- 
bierno de  las  Tullerías  se  ejecutaría  irremisiblemente.  Sa- 
tisfecho con  esta  contestación,  Mr.  John  Hay  escribió  á 
Mr.  Seward,  desde  París,  con  fecha  17  de  Agosto,  di- 
ciéndole: 

«Señor  ministro: — Por  consejo  de  M.  Bigelow,  que  ha 
ido  á  Ems  por  algunos  días  con  su  familia,  pasé  á  visitar 
ayer  al  señor  ministro  de  Negocios  extranjeros.  He  ha- 
blado á  S.  E.  sobre  las  noticias  que  han  acogido  en  sos 
columnas  casi  todos  los  periódicos  de  París,  respecto  del 
viaje  á  Francia  de  la  princesa  Carlota.  Según  estas  noti- 
cias, la  permanencia  de  Maximiliano  en  Méjico  depende- 
ría de  una  modificación  de  las  resoluciones  adoptadas  por 
el  gobierno  francés,  y  anunciadas  en  las  recientes  comu- 
nicaciones de  S.  E.  el  marqués  de  Montholon  y  á  M.  Bi- 
gelow. Algunos  diarios  daban  á  entender  que  la  princesa 
había  conseguido  introducir  un  cambio  en  dicho  programa. 
1866.      He  preguntado,  pues,  al  ministro  si  se  habla 
Agosto,      hecho  ó  se  proyectaba  hacer  alguna  alteración 
de  este  género,  en  la  política  del  gobierno  imperial  res- 
pecto de  Méjico,  y  M.  Drouyn  de  Lhuys  me  ha  contes- 
tado: «No  se  ha  introducido  alteración  alguna  en  nuestra 
»politica  sobre  este  punto,  ni  se  piensa  en  ello:  haremos  lo 
»que  hemos  manifestado  tener  intención  de  hacer.»  «Na- 
» tur almente»,  añadió,   abemos  recibido  á  la  emperatriz 
»eon   cordialidad  y  cortesía;    mas  el  plan   ajustado  pre- 
»cedentemente  por  el  gobierno  del   emperador,    será  eje- 


CAPITULO  IX.  531 

cutado  en  todas  sus  partes,  como  hemos  ofrecido.» 
Después  de  las  conferencias  entre  la  soberana  de  Méjico 
'-  el  emperador  de  los  franceses,  la  primera  se  dirigió  á 
dsitar  algunas  ciudades  de  Italia,  profundamente  afectada 
>or  la  resistencia  que  encontró  á  su  solicitud,  para  pasar 
uego  á  su  castillo  de  Miramar.  Napoleón  no  quiso  decir 
o  que  ya  tenia  resuelto,  á  aquella  digna  y  noble  señora, 
lija  de  reyes,  por  no  mostrarse  cruel  con  ella  matando  de 
epente  todas  sus  ilusiones  ;  pero  la  clara  inteligencia  de 
a  joven  soberana,  comprendió  que  muy  poco  ó  nada  ha- 
ña  que  esperar  de  la  Francia,  y  se  dirigió  á  Italia,  llena 
ie  aflicción  y  de  desconsuelo. 

Hay  motivos  para  creer  que  desde  la  última  de  esas  con- 
ferencias verificadas  en  el  palacio  de  Saint-Cloud,  que  fué 
arga  y  violenta,  empezó  á  grabarse  en  la  viva  imagina- 
5Íon  de  la  joven  emperatriz  Carlota  una  idea  que  debía 
bacerla  perder  la  razón,  juntamente  con  sus  esperanzas. 
Después  de  haber  estado  en  Milán,  Venecia,  Pádua  y  otras 
poblaciones,  se  embarcó  en  el  vapor  <fNeptuno)>,  de  la 
compañía  Lloyd,  buque  muy  hermoso  y  de  grandes  como- 
didades, y  en  la  tarde  del  29  de  Agosto  desembarcó  en  el 
pintoresco  castillo  de  Miramar,  lleno  para  ella  de  encan- 
tadores recuerdos,  después  de  haber  pafeado  éntrela  escua- 
dra vencedora  de  Lisa,  fondeada  en  Trieste,  la  cual  le  hizo 
los  honores  debidos  á  S.  M.  y  la  victoreó  con  entusiasmo. 
El  día  siguiente  la  joven  soberana  recibió  los  homena- 
jes de  la  representación  municipal  de  Trieste,  la  cual  se 
presentó  con  el  podestá  á  la  cabeza,  y  con  el  primer  vice- 
presidente de  la  Cámara  del  comercio.  El  vice-presidente 
expresó  los  sentimientos  de  profunda  adhesión  de  que  esta 
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1866.  ^^  animada  la  ciudad  de  Trieste  hacia  ella  y 
Agosto,  g^  augusto  esposo.  La  emperatriz  respondía 
con  palabras  llenas  de  benevolencia,  manifestando  el  afec- 
to que,  así  ella  como  el  emperador,  profesaban  á4a  ciudad 
donde  ambos  se  habían  encontrado  siempre  con  el  má» 
vivo  placer. 

El  príncipe  Iturbide  que  hacía  algunos  días  se  hallaba 
en  Bruselas,  había  partido  para  Miramar,  con  objeto  de 
reunirse  con  la  emperatriz.  Este  príncipe  que  entonce» 
tenía  catorce  años,  había  sido  enviado  á  Paris  por  orden 
del  emperador  Maximiliano* y  su  esposa  para  que  acaban 
su  educación  en  el  instituto  de  Santa  Bárbara.  El  niete 
del  difunto  y  primer  emperador  de  Méjico  D.  Agustín  de 
Iturbide,  había  hecho  rápidos  progresos  en  sus  estudios  que 
le  hacían  apreciable  á  cuantos  le  trataban.  Para  premiar 
su  aplicación  y  su  aptitud,  la  emperatriz  Carlota  le  con- 
cedió el  favor  de  pasar  una  parte  de  las  vacaciones  en  el 
castillo  de  Miramar.  Al  abrirse  las  clases,  el  joven  prín- 
cipe Iturbide  volvería  á  París,  donde  aun  debía  permane- 
cer unos  tres  años  antes  de  recibir  el  grado  de  bachiller. 
El  ministro  mejicano  de  Negocios  extranjeros  D.  Mar- 
tin Castillo  que  había  ido  de  Méjico  acompañando  á  la  em- 
peratriz, decía  á  Maximiliano,  desde  Miramar,  con  fecha  30 
de  Noviembre,  después  de  anunciarle  que  su  ilustre  cón- 
yuge había  llegado  á  Miramar  la  tarde  del  día  anterior: 
«Nuestra  augusta  soberana  fué  á  cada  paso  el  objeto  de 
tan  marcadas  demostraciones,  ya  de  los  italianos,  desdeel 
rey  Víctor  Manuel  y  su  ejército,  hasta  el  pueblo  que  tan- 
tas simpatías  y  cariño  tiene  á  Y.  M.,  como  por  las  tropa» 
austríacas,  y  muy  especialmente  la  marina,  que  hoy,  sa- 
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tisfecha  y  orguUosa  ve  que  debe  lo  que  es,  y  cede  los  lau- 
reles á  su  almirante  el  archiduque  Fernando  Maximiliano.» 
1866.  Mientras  la  emperatriz  Carlota,  ocultando 

Setiembre,  i^  inquietud  quo  habían  dejado  en  su  cora- 
zón las  palabras  poco  favorables  de  Napoleón  III  á  su  so- 
licitud, se  entregaba  en  su  castillo  de  Miramar  á  refle- 
xiones menos  risueñas  que  las  que  acarició  en  su  mente 
en  época  no  muy  lejana,  én  M^ico  se  presentaba  cada 
vez  más  oscuro  el  horizonte  para  la  causa  del  imperio. 
Las  provincias  de  la  frontera  del  Norte,  estaban  comple- 
tamente en  poder  de  las  tropas  republicanas.  Con  el  aban- 
dono de  esas  provincias,  el  imperio  había  dejado  abiertas 
las  puertas  á  la  introducción  de  armas,  municiones  y  todos 
los  elementos  de  guerra  que  solicitasen  de  los  Estados- 
Unidos.  El  general  republicano  D.  Mariano  Escobedo  ha- 
bla destacado  hárcia  el  Estado  de  San  Luis  Potosí  una 
fuerza  de  dos  mil  quinientos  hombres  de  las  tres  armas 
al  mando  de  Trevino,  perfectamente  equipados,  y  mil  qui- 
nientos  fusiles  para  que  armase  igual  número  de  hombres 
con  que  aumentar  su  división.  Al  Estado  de  Zacatecas 
envió  al  general  Diaz  de  León  con  trescientos  soldados 
de  infantería  y  doscientos  de  caballería,  llevando  trescien- 
tas armas  sobrantes  para  otros  tantos  hombres  que  de- 
bía agregar  á  su  fuerza.  Envió  á  Chihuahua  quinien- 
tos soldados  bien  provistos  de  municiones:  ochocientos 
&  Durango  perfectamente  armados  y  équidos,  bajo  las 
Ordenes  del  general  González  Herrera:  dio  en  Monte- 
rey  al  gobernador  de  Aguas-calientes  trescientos  fusiles 
y  media  batería:  envió  á  Tamaulipas  setecientos  fusiles  y 
vestuarios  para  los  coroneles  Vargas  y  Gómez;  entregó 
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al  Estado  de  Coahuüa  ochocientas  armas;  y  el  Estado  do 
Nuevo-Leon  recibió  mil  fusiles  coa  sus  correspondientes 
municiones  y  mil  equipos. 

Con  esa  facilidad  de  proveerse  de  armas  por  la  frontera, 
se  organizaban  nuevos  batallones  cada  día,  pues  ao  es- 
tando en  uso  otro  sistema  que  el  de  leva,  se  cogiaa  en  los 
pueblos  y  en  los  campos  los  hombres  que  hacían  falta  paca 
llenar  el  número  que  los  jefes  de  divisiones  ó  de  guerrillas 
se  proponían. 

También  en  el  Estado  de  Sinaloa  trabajaba  con  activ¿- 
dad  el  general  republicano  D.  Ramón  Corona,  amagando 
1866.      de  continuo  el  puerto  de  Mazatlan,  y  lograba  * 

Setiembre.  q^Q  q^  Calífomía  sc  díora  fuerte  impulso  al 
enganche  de  voluntarios  de  los  Estados-Unidos.  Debido  á 
esos  esfuerzos  pudo  el  general  republicano  Vera  embar- 
carse el  20  de  Julio  en  la  bahía  de  Todos  los  Santos  con 
doscientos  cincuenta  hombres  y  un  número  de  oficiales 
norte-americanos  para  mandar  una  división  que  se  tra- 
taba de  organizar  en  Sonora,  que  se  hallaba  en  insurrec- 
ción con  el  imperio. 

El  poder  de  D.  Benito  Juárez  era,  pues,  bastante  fuerte 
ya  en  los  Estados  de  la  frontera  del  Norte.  Su  gobierno 
contaba  con  elementos  poderosos. 

La  noticia  de  que  la  Francia  abandonaba  á  su  suerte  al 
emperador  Maximiliano,  daba  poderoso  aliento  á  sos 
adictos,  y  hacía  desmayar  el  espíritu  de  los  imperialistas 
que  veían  llegar  el  momento  crítico  sin  que  se  hubiese 
dado  paso  alguno  á  la  organización  del  ejército  del  país. 

Sin  embargo,  aunque  veían  desaparecer  el  apoyo  que 
la  Francia  había  dado  al  imperio  que  les  había  alejado  de 
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los  destinos  públicos,  justo  es  decir  que  se  mantuvieron 
fieles  al  orden  de  cosas  establecido.  La  lealtad  es  una  vir* 
tud  que  honra  á  la  nación  á  que  pertenecen  los  hombres 
qxie  la  han  poseído,  sea  cual  faere  la  comunión  política 
que  defendían,  y  es  ciertamente  sensible  ver  el  empeño 
con  que  la  mayor  parte  de  los  escritores  extranjeros  que 
se  han  ocupado  de  las  revoluciones  de  Méjico,  han  negado 
á  los  l^jos  de  aquel  país,  esa  y  otras  virtudes  de  que  real- 
mente no  carece.  Con  profunda  pena,  con  verdadero  do- 
lor he  visto  las  injustas  y  ofensivas  calificaciones  que  el 
conde  de  Kératry  hace  de  los  mejicanos  en  su  obra  inti- 
inlada  <cElevacion  y  caída  del  imperio.»  Es  doloroso  que 
en  esa  obra  escrita  en  una  forma  elegante  y  seductora  se 
1866      encuentren  apreciaciones  poco  caritativas  y 

Setiembre,  ^gobro  todo  CU  oposiciou  &  la  Verdad.  Dice  que 
«M^ico  es  un  país  maldito;  que  la  palabra  patria  no  tiene 
eco  allí;»  que  «la  traición  circula  en  la  sangre  de  Méjico;» 
que  «para  los  mejicanos  era  preciso  un  Luís  XI  ó  un 
Cromwell,  que  marchase  recto  á  su  objeto,  pensando  sólo 
en  el  país  sin  ocuparse  de  los  individuos;»  y  que  allí  re- 
siden la  defección  y  la  deslealtad. 

Al  expresarse  de  esa  suerte  el  conde  de  Kératry  igno- 
raba la  firmeza  de  ideas  y  la  heroica  abnegación  de  los 
oficiales  prisioneros  de  Puebla  enviados  á  Francia  cuya 
vida  de  privaciones  honrará  siempre  al  país  en  que  nacie- 
ron; y  desconocía  igualmente  lo  que  pasaba  en  Méjico  al 
pintar  &  los  imperialistas  defeccionando  la  bandera  del 
imperio  para  unirse  á  la  republicana.  Si  cierto  es,  como 
dijo  Pompeyo  &  Sila,  que  «el  sol  que  nace  tiene  más  ado- 
radores que  el  sol  que  se  pone»,  no  es  menos  cierto  que 


536  HISTORIA  DE  MÉJICO. 

Méjico  ha  contado  con  lx\jos  que  han-  acompañado  leal- 
mente  al  segundo  hasta  morir  con  él  6  ver  desaparecer  su 
último  rayo. 

Las  defecciones  empezaron  con  efecto  desde  que  se  supo 
de  una  manera  cierta  que  la  Francia  retiraba  sus  tropas; 
pero  esas  defecciones  no  eran  cometidas  por  jefes  oonseí^ 
vadores/sinó  por  muchos  de  los  que  habiéndose  separado 
de  las  filas  republicanas  volvían  á  ellas.  Asi  lo  patenti- 
zaron los  redactores  del  periódico  El  Cronista  de  Méjico 
poniendo  los  nombres  de  los  que  defeccionaban  al  íoh 
perio,  contestando  á  un  artículo  del  periódico^  francés 
L'  Estafette,  El  emperador  se  había  apresurado  á  dejar  con 
el  mando  de  su  fuerza  k  muchos  4^  los  que  se  presenta- 
ban, sin  escuchar  los  consejos  de  los  conservadores,  y  na- 
tural era  que  muchos  abandonasen  la  causa  contra  la  cual 
habían  anteriormente  combatido.  El  general  D.  Juan 
N.  Cortina  fué  uno  de  los  que  se  le  había  indicado  al  em- 
perador que  volvería  á  las  ñlas  republicanas,  de  las  cuales 

1866.      se  había  separado,  y  que,  con  efecto,  volvió  á 
Setiembre,    ellas,  lo  mísmo  quo  todos  sus  oficiales. 

Además  de  esos  jefes  republicanos  que  habiendo  pasado 
á  las  banderas  imperialistas,  volvieron  á  sus  antiguas  fi- 
las, salieron  á  campaña  de  nuevo  á  combatir  contra  A 
imperio,  muchos  jefes  que  aparentemente  se  habían  so- 
metido al  gobierno  de  Maximiliano,  ya  por  orden  de  sus 
generales,  ya  por  su  propia  determinación,  en  espera  de 
la  ocasión  más  oportuna  para  luchar  contra  el  trono.  De 
ese  número  fueron  los  coroneles  D.  Perfecto  Guzman  y 
D.  Ignacio  Gadea  Fletes,  á  quienes,  como  tengo  referido, 
el  general  D.  Ramón  Corona  ordenó  que  se  sometieraa 
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irentemente  al  imperio,  dispuestos  &  volver  á  campaña 
el  momento  que  se  les  llamase. 

3in  embarga,  los  escritores  extranjeros  que  fueron  con 
expedición  francesa,  presentaban  todos  esos  hechos  como 
écciones  de  los  que  habían  pedido  la  monarquía  y  & 
^ximilíano  por  monarca,  con  daño  de  la  verdad  y  de  la 
tona. 

Uno  de  los  generales  republicanos  que  habiéndose  so- 
lido al  imperio  y  que  volvió  á  salir  á  campaña  en  Se- 
mbré, poniéndose  á  la  cabeza  de  las  fuerzas  republica- 
j  del  distrito  de  Jalapa,  fué  D.  Ignacio  B.  Alatorre. 
sgustado,  como  tengo  referido,  de  las  discordias  susci- 
las  entre  D.  Benito  Juárez  y  D.  Jesús  González  Ortega 
r  motivo  de  la  presidencia,  se  había  presentado  al  im- 
rio  en  Junio  de  1866,  esto  es,  hacía  poco  más  de  dos 
5ses  y  medio.  El  gobierno  imperial  al  verle  en  campaña 
atra  él,  trató  de  indisponerle  con  sus  correligionarios 
mandó  publicar  en  El  Diario  del  Imperio  de  2 1  de  Se- 
Wttbre  el  siguiente  documento  que  firmó  al  haberse  reti- 
do á  la  vida  privada: 

«Yo,  Ignacio  B.  Alatorre,  me  comprometo,  bajo  mi  pa- 
bra  de  honor,  á  no  volver  á  tomar  las  armas  contra  el 
)ltterno  imperial,  y  á  no  entrar  en  lo  sucesivo  en  nin- 
ana  conspiración  ni  relación  con  loa  enemigos  del  Impe- 
0.  Méjico,  á  28  de  Junio  de  1866.» 
Como  se  ve,  no  eran  los  conservadores,  los  verdaderos 
iperialistas,  los  que  le  habían  pedido  por  emperador,  los 
le  le  abandonaban  al  resolver  la  Francia  retirar  sus  tro- 
«•  El  partido  que  le  llamó,  le  fué  leal  hasta  el  último 
stante,  aunque  él,  mientras  se  halló  en  la  preponderan- 
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1806.      ^^^j  ^^^^  poderosos  elementos  para  poder  dir 
Setiembre.     ^^^^  ¿  g^  empresa,  le  tuvo  alejado  de  los  altos 

puestos  públicos  y  verdaderamente  nulificado. 

Cuando  el  emperador  Napoleón  le  anunció  que  iba  &  re- 
tirar su  ejército  expedicionario;  cuando  vio  que  el  mo- 
narca francés  le  abandonaba  sin  cumplir  los  compromisos 
contraídos  por  el  tratado  de  Miramar;  cuando  vio  que  It 
libertad  de  cultos  no  había  llevado  ni  un  solo  inmigrante, 
pues  lo  que  buscan  los  que  emigran  es  la  paz  y  la  gega* 
ridad;  cuando  vio  al  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  de- 
clarando nulos  algunos  de  sus  decretos  y  oponiéndose  al 
envío  de  tropas  austríacas  al  servicio  de  Méjico ;  cuando 
se  convenció  que  las  disposiciones  de  los  hombres  repuUh 
canos  que  llamó  á  su  lado  dieron  resultados  opuestos  á  la 
consolidación  del  trono;  cuando  vio  en  fin  exhausto  el  era- 
rio, sin  ejército  mejicano  las  vastas  provincias   que  las 
tropas  francesas  iban  desocupando  y  volver  á  empuñar  las 
armas  contra  el  trono  á  la  mayor  parte  de  los  jefes  repu- 
blicanos que  se  habían  sometido  ó 'indultado,  fué  cuando 
pensó  en  llamar  al  ministerio  á  los  conservadores,  á  los 
que  le  habían  elegido,  porque  juzgaron  que  seguiría  tina 
política  altamente  conservadora.  Deseaba,  en  la  terrible 
situación  en  que  se  encontraba,  tener  un  apoyo  que  pu- 
diera servirle  de  salvación  en  la  amenazadora  borrasca  qne 
rugía.  Con  este  objeto  había  nombrado  al  jurisconsulto 
D.  Teodosio  Lares  ministro  de  Justicia  el  15  de  Agosto, 
cuyas  funciones,  como  he  dicho,  no  entró  á  desempeSai 
hasta  el  27,  después  de  haber  convenido  con  el  emperador 
en  que  la  política  que  se  siguiera  sería  otra  que  la  vaci- 
lante que  hasta  entonces  había  adoptado.  Hecho  cargo  asi 
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del  ministerio,  le  dirigió  Maximiliano  una  carta  desde 
Oaernavaca,  el  4  de  Setiembre,  en  que  le  decía  le  expu- 
siera el  programa  que  en  su  concepto  debía  seguir  el  go- 
bierno en  su  marcha  política  y  administrativa.  Cumpliendo 
el  expresado  ministro  con  esa  petición  del  emperador,  pu- 
blicó su  carta-manifiesto  el  12  de  Setiembre,  escrita  en 
sentido  enteramente  conservador  y  católico,  que  decía  así: 

«  Señor:  Cumpliendo  con  lo  que  V.  M.  ha  tenido  á  bien 
ordenarme  en  su  respetable  carta,  fecha  en  Cuernavaca  el 
cuatro  de  este  mes,  y  después  de  haber  considerado  aten- 
tamente la  situación  actual,  paso  á  exponer  á  V.  M.  los 
principios  que,  en  mi  concepto,  deben  normar  la  conducta 
del  Ministerio,  y  la  aplicado  x  que  debe  hacerse  de  ellos 
ea  la  marcha  política  y  administrativa  del  Gobierno;  apli- 
cación y  principios  que  formarán  el  plan  bajo  el  cual  con- 
vendrá, á  mi  juicio,  que  en  las  actuales  circunstancias, 
^n  verdad  difíciles,  en  que  se  encuentra  la  nación,  rija 
V.  M.  sus  destinos  como  el  Soberano  llamado  al  efecto  por 
ella,  á  fin  de  que,  si  se  digna  aceptarlo,  sea  seguido  y  des- 
arrollado por  el  Ministerio,  sqcundado  por  los  agentes  ad- 
ministrativos, y  por  la  nación  misma,  luego  q^e  sepa  la 
manera  con  que  V.  M.  se  propone  responder  á  aquel  lla- 
mamiento. Me  es  demasiado  conocida  la  resolución  inva- 
riable de  V.  M.  de  salvar  la  nacionalidad,  uniéndose  es- 
trechamente con  la  nación  é  identificándose  con  ella  para 
sostener  su  independencia  y  soberanía;  y  éste  debe  ser  el 
fin  principal  de  la  política  del  Gobierno,  aun  cuando  un 
dia^  sin  otro  auxilio,  haya  exclusivamente  de  apoyarse  en 
sus  propios  esfuerzos. 

)>Para  la  realisacion  de  esta  política  nacional  es,  ante 
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todo,  necesaria  la  formación  de  un  ministerio  unido  y 
compacto^  que  la  facilite,  y  por  lo  mismo  V.  M-  se  dig- 
nará proceder  desde  luego  al  nombramiento  de  los  Minu- 
tros  que  deban  completar  el  Grabinete.  El  Gk)biemo  obror 
rá  de  perfecto  acuerdo  en  las  operaciones  militares  em 
el  Jefe  de  las  fuerzas  a¿ia<¿¿j:^,  dispensando  á  la  generosa 
Francia,  en  las  relaciones  que  con  ella  deban  cultivarse, 
todas  las  consideraciones  que  merece  la  nación  que  con  sq 
sangre  y  sus  recursos  ha  cooperado  á  constituir  el  país; 
m^jis  el  Gobierno  del  Emperador  y  su  administración, 

1 866.  esencialmente  nacionales ^  mantendrán  el  jwk 
Setiembre,  ¿^y.  público  Ubre  y  sobcrano  en  su  ejercicio. 
Importando  el  sistema  político  adoptado  por  la  nación,  i» 
sólo  convicciones,  sino  intereses  sociales  públicos  y  priv^ 
dos,  el  empeño  del  Gobierno  será  mantenerlo  como  el  únka 
medio  de  salvar  al  país  de  la  anarquía  y  disolución  que  lo 
amenazan,  por  medio  de  una  administración  activa,  vigoi 
rosa  y  enérgica,  pero  hum^na^  prudente  j  justa;  tolerando 
las  opiniones,  pero  castigando  con  severidad  las  demostn- 
cienes  hostiles;  respetando  y  haciendo  respetar  lasgaro»r 
tías  individuales^  especialmente  la  inviolabilidad  de  U$ 
propiedades^  cuidando  de  que  no  sea  atacada  por  lo$ 
agentes  supremas,  superiores  ó  inferiores  de  la  adminis*  . 
tracion,  y  castigando  severamente  cualquier  infracción  de 
las  leyes  que  la  aseguran. 

»A  fin  de  procurar  el  acierto  en  la  política,  la  unidad 
en  la  administración,  y  que  sea  ésta  ilustrada  en  todos  sus 
ramos,  el  Consejo  de  Estado  se  organizará  de  manera  que, 
tomando  parte  en  una  y  otra  por  medio  de  sus  dictáme- 
nes, se  una  á  la  opinión  áel  Gobierno  en  todos  sus  actos 
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>riiicipales  y  negocios  de  gravedad,  y  los  apoye  con  sus 
uces  y  con  su  justificación  ante  la  nación.  Para  esto  de- 
berá formarse  el  Consejo  dé  personas  de  los  diversos  depap- 
iamentos, que,  estando  instruidas  en  sus  intereses^  nece- 
tidades  y  circunstancias  peculiares  de  cada  uno^  ilustren 
ü  Gobierno  en  las  medidas  que  hayan  de  dictarse.  El  nú- 
ínero  de  Consejeros  será  el  que  baste  para  que,  dividién- 
iose  en  tantas  secciones  cuantos  son  los  ministerios, 
paedan  éstas  componerse  de  los  individuos  que  por  sus 
5onocimientos  especiales  en  los  ramos  respectivos  á  cada 
Qoinisterio,  lo  auxilien  en  sus  determinaciones.  Y  con  el 
[>bjeto  de  consultar  al  buen  servicio  y  al  estado  que  guarda 
hoy  el  Erario,  solamente  un  número  determinado  de  con- 
sejeros  disfrutará  sueldo,  y  las  funciones  de  los  otros  serán 
puramente  honoríficas. 

)>La  administración  suprema  seguirá  exclusivamente  á 
cargo  de  los  Ministros  del  Gobierno,  y  el  Emperador  de- 
signará Jas  personas  á  quienes  hayan  de  dirigirse  los  des- 
gachos j  ünicamente  como  órganos  de  trasmisión;  y  por 
medio  de  estas  perdonas  el  Emperador  hará  enviar  sus 
acuerdos  á  los  Ministros,  cuando  por  razón  de  la  hora  y 
lugar  no  pudiese  hacerlo  directamente  á.ellos ;  pero  no  se 
dictarán  ói^d^nes  algunas  de  administración  por  otro  con-- 
dudo  y  sino  todas  por  los  respectivos  ministerios,  que  son 
los  responsables . 

»Se  colocarán  al  frente  de  cada  una  de  las  divisiones  y 

subdivisiones  del  territorio  nacional,  personas  de  lealtad 

probada  y  enteramente  adictos  á  las  instituciones  impe- 

rialeSy  de  honradez  é  integridad  conocidas^  que  apoyen 

el  trono  y  cuiden  de  que  todos  los  habitantes,  sean  cuales 
Tomo  XVIII.  69 
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fueren  sus  opiniones,  gocen  de  las  garantías  que  el  Impe- 
rio les  tiene  otorgadas.  Por  medio  del  ejército  nacional, 
que  se  situará  en  los  departamentos  del  Norte,  el  Gobierno 
procurará  dar  á  aquellos  pueblos  la  protección  especial  que 
demandan  las  circunstancias  peculiares  en  que  se  encuen- 
tran, á  fin  de  que  la  propiedad,  el  comercio,  la  agricul- 
tura é  industria  sean  real  y  positivamente  garantidas;  y 
se  dictarán  en  este  sentido  las  medidas  fiscales,  las  de  ad- 
ministración y  las  que  amparan  la  propiedad,  haciendo 
cuantos  esfuerzos  sean  posibles  para  favorecer  el  aumento 
de  población  en  aquellos  departamentos;  y,  mientras  esto 
no  se  logre,  deberá  tenerse  presente  la  escasez  de  aquella 
en  las  leyes,  que  se  expidan  para  la  formación  del  ejército. 
1866.         »Se  procurará  con  todo  empeño  restablecer 
Setiembre.    ¿^  huena  inteligencia  y  armonía  entre  la  Igle^ 
^ia  y  el  Estado  por  medio  del  Concordato  con  la  Santa 
Sede,  en  el  que  deberán  convenirse  las  medidas  indispen- 
sables para  cortar  los  abusos,  á  cuya  introducción  ha  dado 
lugar  la  desmoralización  general  del  país.  Entre  tanto ^  las 
disposicianes  del  Gobierno  tendrán  por  objeto  allanar  Us 
dificultades  existentes  y  las  que  puedan  suscitarse.  Siendo 
gravísimos  los  perjuicios  que  sufre  el  Estado,  por  la  inse- 
guridad en  que  se  encuentran  las  propiedades  enajenadas 
durante  las  adjudicaciones,  lo  cual  hace  que  carezcan  de 
la  estimación  que  deberían  tener,  se  tratará  con  la  Santa 
Sede  de  este  asunto  importante,  á  fin  de  que  en  el  Con- 
cordato se  convenga  la  manera  de  dar  tal  firmeza  á  las 
adquisiciones ,  que  facilite  las  transacciones  mercantiles, 
ponga  en  movimiento  esta  especie  de  valores,  y  produzcan 
para  el  Grobierno  todos  los  beneficios  de  que  se  ha  privado, 
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pop  el  actual  estancamiento  de  dichas  propiedades.  El  de- 
recho de  adquirir,  que  la  Iglesia  tiene  originariamente,  se 
arreglará  en  cuanto  á  su  ejercicio,  conforme  á  las  bases 
que  se  establezcan  en  el  Concordato  que  próximamente  se 
celebrará  con  la  Santa  Sede ;  así  como  se  arreglará  la  ma- 
nera con  que  de  tiempo  en  tiempo  se  enajenarán  los  bie- 
nes raíces  que  adquiera.  En  el  mismo  convenio  se  deter- 
minarán las  medidas  que  aseguren  al  clero  una  decente 
subsistencia. 

»Siendo  la  pronta  pacificación  del  país  la  primera  de 
todas  las  necesidades,  el  Gobierno  se  ocupará,  ante  todo, 
de  que  las  leyes  de  la  organización  del  ejército  sean  eje- 
1866.     cutadas  con  rapidez  y  energía.  Para  dar  fijeza 
Setiembre,  y  estabilidad  á  la  legislación  respectiva,  se  pu- 
blicará cuanto  antes  el  Código  militar  que  se  ha  concluido. 

»E1  ramo  de  Hacienda  es  en  las  actuales  circunstancias  ' 
al  que  preferentemente  se  debe  atender,  y  el  que,  sin  duda 
alguna,  presenta  muyeres  dificultados.  El  Ministerio  de- 
berá presentar  un  plan  de  Hacienda  que,  combinando  las 
economías  más  absolutas  con  las  distribuciones  más  justas 
de  las  contribuciones,  ponga  en  equiUbrio  los  ingresos 
con  los  gastos. 

»Con  el  fin  de  promover  la  seguridad  pública  y  ase- 
gurar la  paz  de  los  pueblos,  es  preciso  fijar  la  atención 
sobre  el  estado  que  guardan  las  clases  menesterosas. 
Mientras  sus  individuos  no  cuenten  con  intereses  que  de- 
fender y  terrenos  en  que  ejercer  su  industria,  no  han  de 
tener  apego  al  suelo  en  que  nacieron,  ni  tomar  parte  en 
jBOstener  una  administración  de  la  que  no  reciben  bene- 
ficio alguno.  Es,  pues,  indispensable  hacer  propietarios  á 
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los  individuos,  concediéndoles  terrenos  de  los  que  el  Go- 
bierno pueda  disponer;  pero  con  tales  condicioaes,  que 
impidan  la  dilapidación  &  que  por  experiencia  se  sabe  son 
tan  propensas  estas  clases.  Los  litigios  entre  los  pueblos 
y  con  los  particulares  sobre,  tierras  y  aguas,  han  sido  la 
causa  constante  de  la  ruina  de  aquellos.  Es  preciso^  por 
lo  mismo,  poner  de  una  vez  término  á  tales  litigios,  pero 
respetando  siempre  los  derechos  de  los  propietarios;  y  bajo 
estos  principios  se  podrá  dar  extensión  y  ampliar  en  lo 
posible,  las  concesiones  otorgadas  de  la  ley  del  fundo  le- 
gal que  se  acaba  de  expedir.  Tan  importante  como  hacer 
propietarias  á  estas  clases,  es  procurar  la  coloi]tizacion  y 
las  mejoras  materiales  del  pais:  á  este  fin  se  expedirán 
con  toda  meditación  cuantas  medidas  sean  necesarias  para 
facilitarlas,  y  las  más  convenientes  para  proteger  la  in- 
dustria, la  agricultura  y  el  comercio,  como  las  fuentes 
principales  de  la  riqueza  pública. 

1866.  »La  necesidad  imperiosa  de  los  pueblos  es 

Setiembre,  i^  prouta  y  rocta  administración  de  la  justi- 
cia: para  lograr  lo  primero,  se  hace  indispensable  el  Có- 
digo de  procedimientos  que  actualmente  se  está,  formando; 
y  para  lo  segundo,  deben  ponerse  empleados  de  notoria 
ilustración  y  honradez,  en  quienes  descanse  la  confianza 
pública .  Mientras  concluye  la  formación  de  dicho  Código, 
es  urgente  tomar  desde  luego  medidas  que  quiten  los  tro- 
piezos y  dificultades,  que  actualmente  se  experimentan 
en  un  ramo  de  tan  vital  interés  para  la  sociedad. 

;>E1  arreglo  de  la  instrucción  pública  en  general,  eai- 
gira  también  algunas  modificaciones  para  que  aquella 
sea  sólida  y  produzca  los  resultados  á  que  se  deba  aspi- 
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ar.  Y  no  siendo  menos  urgente  la  necesidad  de  lá  edu— 
ación  del  clero,  proporcionará  el  Gobierno  á  los  dtocs'^ 
anos  los  edificios  que  puedan  servirles  de  seminarios:,  y 
n  caso  de  no  haberlos,  les  facilitará  los  recursos  necesa- 
ios  para  adquirirlos. 

»La  libertad  de  la  imprenta  debe  ser  tan  amplia  como 
s  preciso  para  la  ilustración  de  los  pueblos;  pero  sus 
'husos  deben  reprimirse  de  manera^  que  se  consulte 
eficazmente  á  la  seguridad  y'  á  la  tranquilidad  del 
astado. 

»Tal  es,  Señor,  el  plan  que  de  común  acuerdo  con  mis 
ilustrados  colegas  en  el  Ministerio,  nos  proponemos  des^ 
arrollar  en  las  actuales  circunstancias:  y  que  si,  seguido 
<5oa  constancia,  energía  y  firmeza,  no  bastase  para. salvar 
ladiñcil  situación  que  atravesamos,  acreditará  siempre 
los  esfuerzos  que  con  la  mayor  sinceridad  y  buena  fé  bemos 
empleado,  para  corresponder  á  la  confianza  con  que  Vues- 
tra Majestad  nos  honra,  llamándonos  á  tomar  parte  en 
«u  Gobierno;  y  para  satisfacer  al  mismo  tiempo  el  deseo 
¿e  la  inmensa  mayoría  de  la  nación,  que  es  ver  consoli— 
Awfo  el  Imperio  por  medio  de  una  administración  justa, 
íne  respetando  los    derechos  de  cada  uno,  asegure  la 
felicidad  de  todos,» 

1866.         El  emperador  Maximiliano    aprobó    este 

Setiembre,  programa,  y  en  seguida  procedió  al  nombrar- 
Diiento  de  los  ministros  que  faltaban  para  completar  el 
lainisterio.  Eligió,  pues,  á  D.  Manuel  García  Aguirre,  de 
Instrucción  pública]  á  D.  Teófilo  Marín,  de  Gobernación; 
y  á  D*  Joaquín  de  Mier  y  Teran,  de  Fomento.  D.  Teodo- 
8Ío  Lares  quedó  encargado  de  la  presidencia  y  de  la  car- 
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tera  de  Jtistícia.  Los  cuatro  eran  personas  de  probidal 
intachable^  de  saber  y  de  talento;  de  ideas  verdadera- 
mente monárquicas,  que  aceptaron  en  aquellas  circuns- 
tancias difíciles  los  peligrosos  puestos  que  les  confirió  el 
emperador,  porque  juzgaban  como  un  deber  sagrado  sa- 
crificarse por  los  principios  que,  ^n  concepto  de  ellos, 
eran  los  qiie  convenían  en  bien  del  país  en  que  nacieron. 
Lejos  de  mostrarse  demasiado  hábiles  para  ewponersi 
inútilmente  á  eventualidades,  como  injustamente  decii 
el  mariscal  Bazaine,  sabían  perfectamente  que  se  expo- 
nían á  perder  sus  fortunas  y  sus  vidas  al  aceptar  los  espi- 
nosos cargos  que  les  habían  confiado.  Continuaron  en 
hacienda  y  guerra  el  intendente  Friant  y  el  general  D^  Ot 
mont. 

Aunque  el  mariscal  Bazaine  ignoraba  que  el  gabinete 
de  Washington  hubiese  reclamado  al  de  las  Tullerías  por 
los  nombramientos  de  estos  dos  últimos,  comprendía  q» 
los  desaprobaría  Napoleón,  y  sólo  había  permitido  qu» 
aceptaran  ínterin  se  formaba  el  gabinete.  Hecha  la  modh 
ficacion  en  el  ministerio  de  la  manera  que  dejo  referida^ 
el  mariscal  Bazaine  les  dijo  á  los  dos  empleados  franceses, 
que  la  presencia  de  ellos  en  los  altos  puestos  públicos  d«l 
país,  podría  producir  incidentes  desagradables,  y  que  ri 
deseaban  adherirse  á  la  suerte  del  imperio,  renunciasen  i 
los  empleos  que  tenían  en  el  ejército  francés.  Friant  y 
D^  Osmont  manifestaron  entonces  á  Maximiliano  que  se 
separaban  del  ministerio,  puesto  que  no  podían  consentir^ 
sin  autorización  del  gobierno  francés,  abandonar  momen- 
táneamente su  bandera.  El  emperador  Maximiliano,  jni- 
gando  que  la  resolución  de  Bazaine  reconocía  por  causa 
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1866.  tinica  el  haber  llamado  al  ministerio  &  los 
Setiembre,  hombros  del  partido  conservador,  le  dirigió 
ina  carta  el  día  1 5  de  Setiembre  en  que  le  decía:  «Mi 
luerido  mariscal. — Creo  que  han  sorprendido  vuestra 
aliena  fé  al  presentar  la  modificación  ministerial  como  el 
principio  de  una  era  de  reacción  incompatible  con  la  pre- 
sencia de  dos  generales  franceses  ejitre  sus  nuevos  co- 
legas. Mi  pasado  y  mi  tolerancia  política  son  bien  co- 
nocidos, y  si  no  me  engaño,  prestan  la  garantía  cierta  de 
jne  la  transición  será  la  que  pidan  los  acontecimientos,  y 
ligua  de  mis  gloriosos  aliados  y  de  mí.» 

El  mariscal  Bazaine  contestó  el  16  diciendo  que  no  le 
tocaba  apreciar  el  color  político  que  presentaba  el  nuevo 
gabinete,  y  que  no  era  ese,  por  lo  mismo,  el  motivo  que 
le  había  hecho  tomar  aquella  determinación,  sino  el  ser 
incompatibles  los  cargos  que  desempeñaban  en  el  gobierno 
mejicano  y  en  el  ejército  francés.  En  vista  de  esto  el  ge- 
neral D^  Osmont  y  el  intendente  Friant  salieron  de  sus 
respectivos  ministerios,  anunciándolo  así  El  Diario  del 
/m/)erío  correspondiente  al  19  de  Setiembre.  El  mismo 
día  entraron  á  ocupar  ambos  puestos,  interinamente,  el 
general  de  Brigada  D.  Ramón  Tabera,  á  quien  se  le  en- 
tregó el  ministerio  de  la  Guerra,  y  D.  Joaquín  Torres  La- 
riainzor,  antiguo  subprefecto  de  Cholula,  que  se  hizo  cargo 
del  de  Hacienda. 

El  nuevo  ministerio  entraba  á  ejercer  sus  funciones 
cuando  todos  los  elementos  de  vida  de  un  gobierno  habían 
desaparecido.  No  existía  ni  erario,  ni  ejército;  el  espíritu 
público  había  muerto,  y  el  desengaño  recibido  de  la 
Francia  había  causado  una  sensación  profunda.  Era  pre- 
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ciso  crearlo  todo;  reanimar  el  espíritu;  levantar  la  fé.  La 
empresa  era  verdaderamente  difícil. 

1866.  Como  los  jefes  republicanos  que  hadan  bt 

s©*w»bre.  oampaña  en  diversas  provincias,  disponían 
por  un  decreto  de  D.  Benito  Juárez,  de  las  fincas  rústi- 
cas 7  urbanas  de  los  adictos  al  imperio,  para  atender  i 
los  gastos  de  las  tropas,  el  emperador  juzgó  conveniente 
aj^car  los  productos  de  las  que  pertenecían  á  los  republi- 
canos que  combatían  con  las  armas  en  la  mano  al  impe- 
rio, á  las  familias  de  los  que  hubiesen  perecido  ó  perecie* 
sen  en  defensa  del  gobierno  imperial.  En  esta  virtud, 
el  27  de  Setiembre  publicó  un  decreto  en  que  decía  que, 
oído  su  Consejo  de  Ministros,  decretaba  que  «todos  los 
bienes  pertenecientes  á  individuos  que  habitasen  ya  faen 
del  imperio  ó  en  puntos  ocupados  por  los  disidentes  y  que 
por  sus  manejos  ciertos,  aunque  ocultos,  ó  por  tener  las 
armas  en  la  mano  trabajasen  en  la  destrucción  del  gobiernd 
imperial,  que  el  pueblo  mejicano  había  adoptado,  serian 
provisionalmente  administrados  en  cada  distrito  por  imi 
comisión  especial,  compuesta  del  alcalde  municipal,  d 
administrador  respectivo  de  rentas  y  un  propietario  noia- 
brado  por  el  prefecto:»  que  «quedaba  prohibida  la  venta 
de  estos  bienes,  mientras  sus  propietarios  permaneciesen 
en  las  filas  de  los  enemigos  del  orden  y  del  imperio;»  que 
«los  productos  de  estos  bienes  entrarían  en  una  caja  es- 
pecial y  separada,  y  serían  destinados  exclusivamente  á 
las  familias  de  las  victimas  de  la  guerra  que  los  disiden- 
tes fomentaban  en  el  imperio»;  que  «la  contabilidad  de 
esta  caja  sería  llevada  por  el  ministerio  de  Hacienda»;  qne 
«&  fin  de  cada  mes,  el  importe  de  los  ingresos  seria  di»- 
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tribuido  eatre  las  familias  cuyos  pedidos  se  considerasen 
justos  y  fundados»;  que  <ceste  reparto  seria  acordado  en 
consejo  de  ministros»;  y  que  «los  ministros  de  Goberna- 
ción y  Hacienda  quedaban  encargados,  en  la  parte  qué 
les  concernía,  de  la  ejecución  del  decreto.» 

Si  con  esta  medida  se  creía  separar  de  las  filas  republi- 
canas á  un  número  considerable  de  personas,  el  cálculo 
era  verdaderamente  errado,  pues  nadie  ignoraba  que  el 
ntimero  de  propietarios  era  entonces  muy  reducido  entre 

1866.      los  republicanos,   pudiéndose  asegurar  que 

setiombre.  ^q  había  uuo  por  cada  cincuenta  propietarios 
conservadores. 

Los  sucesos  de  la  guerra  con  que  había  dado  principio 
el  mes,  no  eran  los  más  á  propósito  para  infundir  aliento 
&  los  que  habían  abrazado  la  causa  del  imperio.  Las  armas 
republicanas  alcanzaron  un  triunfo  el  día  4  de  Setiembre, 
tíÜL  el  Estado  de  Sonora  sobre  las  fuerzas  de  los  jefes  im- 
perialistas Lamberg  y  Tánori,  que  dio  por  resultado  la 
completa  posesión  de  aquel  territorio.  La  acción  se  veri- 
£k^  en  Guadalupe.  La  división  imperialista  se  componía 
de  ochocientos  hombres.  £1  combate  se  trabó  con  igual 
ardor  por  \ma  y  otra  parte;  pero  muerto  el  jefe  imperia- 
üsta  Lambérg  y  varioi^  de  sus  oficiales,  sus  fuerzas  se 
declararon  en  derrota,  dejando  en  poder  de  las  fuerzas 
republicanas  cuatro  piezas  de  artillería,  y  cuarenta  y  dos 
soldados  muertos  sobre  el  campo  de  batalla. 

Alcanzado  este  triunfo,  los  yencedores  intimaron  la 
rendición,  el  día  5,  á  la  plaza  de  Ures,  capital  del  Estado, 
que  cuenta  siete  mil  habitantes.  Habiendo  contestado  la 
guarnición,  que  estaba  dispuesta  á  defender  se,  se  em- 
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prendió  el  ataque  sobre  la  población.  Los  que  la  guarne- 
cían, se  defendieron  valerosamente;  pero  llagando  los  si- 
tiados, por'  medio  de  horadaciones,  á  los  puntos  en 
que  estaban  los  fortines,  y  acometiendo  con  vigor  por 
todas  partes,  obligaron  á  los  imperialistas  á  abandonar  h 
ciudad  quedando  ellos  dueños  de  la  población.  El  triunfo 
de  los  republicanos  fué  completo,  pues  se  apoderaron  de 
las  piezas  de  artillería  que  había  en  la  plaza  y  de  casi  to- 
dos los  elementos  de  guerra  que  en  ella  había.  Es  sensi- 
ble que  al  triunfo  hubiesen  seguido  algunos  excesos  ver- 
daderamente censurables. 

Dueños  los  republicanos  que  operaban  en  Sonora,  de 
las  poblaciones  de  Ures  y  de  Hermosillo,  casi  se  encon- 
traban sin  contrarios  á  quienes  combatir  en  aquel  Estado. 
1866.      Pocos  días  después,  el  14  de  Setiembre,  el 

seUembre.  p^erto  de  Guaymar,  en  el  golfo  de  Califor- 
nia, el  más  importante  del  referido  Estado  de  Sonora  fué 
desocupado  por  la  corta  fuerza  francesa,  que  había  en  éi, 
embarcándose,  según  las  órdenes  que  tenia  recibidas  del 
mariscal  Bazaine.  Sabiendo  las  familias  imperialistas  que 
marchaba  hacia  la  ciudad  el  general  republicano  D.  Án- 
gel Martínez  después  de  la  toma  de  Ures,  se  refugiaron 
á  los  buques  extranjeros  fondeados  en  la  bahía,  y  á  las 
islas,  á  la  vez  que  más  de  mil  personas,  comprometidas 
de  alguna  manera  en  la  causa  del  imperio,  emigraron 
unas  á  Mazatlan,  y  otras,  las  que  tenían  recursos,  se  dir 
rigían  á  San  Francisco  y  á  Tepic. 

Al  quedar  sin  fuerzas  la  ciudad,  los  vecinos,  confiaron 
la  seguridad  y  el  orden,  mientras  llegaba  el  jefe  de  las 
tropas  republicanas,  á  D.  Jesús  Ley  va,  que  cumplió  leal- 
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mente  con  su  misión.  Lo  primero  que  hizo,  al  mismo 
tiempo  que  atendía  á  que  no  se  turbara  la  tranquilidad, 
fué  dirigir  un  oficio  al  general  D.  Ángel  Martines,  el 
mismo  día  14.  avisándole  que  los  franceses  habían  acaba- 
do ya  de  embarcarse.  El  expresado  general  Martínez  re- 
cibió el  oficio,  estando  ya  en  marcha  para  la  ciudad,  y 
adelantándose  á  1^  división  desde  la  Palma  con  una  escol- 
ta de  caballería,  llegó  á  las  seis  de  la  mañana  del  1 5  á  la 
ciudad. 

En  el  mismo  día  dirigió  una  orden  al  prefecto  del  distri  - 
to,  disponiendo  que  todo  el  que  tuviese  guardados  bienes 
de  cualquiera  persona  que  hubiese  servido  al  imperio,  los 
entregase,  pues  de  no  hacerlo  así,  sería  fusilado.  La  orden 
decía  así:  «Haga  Y.  saber  á  todos  los  habitantes  de  este 
puerto,  que  el  que  conserve  en  su  poder  intereses  del 
enemigo,  de  cualquiera  clase,  y  no  los  presente  en  el  tér- 
mino de  veinticuatro  horas,  será  pasado  irremisiblemente 
por  las  armas. 

1866.  »No  servirá  de  escusa  la  posesión  ó  rete- 

setiembre.  nimieuto  por  medío  de  contratos  efectivos  ó 
simulados.» 

Como  la  inquietud  de  las  familias  imperialistas  que  se 
habían  refugiado  á  los  buques  de  diveráas  naciones  cre- 
ció con  esta  disposición,  el  general  D.  Ángel  Martínez 
ordenó  al  prefecto  y  comandante  militar  del  distrito  que 
diese  toda  clase  de  garantías  á  las  familias,  aunque  de 
una  manera  justificada  perteneciesen  á  imperialistas;  que 
les  hiciera  saber  que  la  autoridad  republicana  no  se  ensa- 
ñaría contra  la  debilidad  ni  perseguiría  los  delitos  por 
inducción;  y  que  el  gobierno  del  Estado  calificaría  á  los 
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que  considerase  comprendidos  en  el  número  de  los  que 
habían  defendido  el  trono  y  la  intervención. 

Los  generales  imperialistas  D.  Refugio  Tánori  y  don 
Domingo  Molina,  el  coronel  D.  José  Mariu  Tranquilino 
Aliñada;  y  otros  varios  jefes  y  oñciales,  de  los  que  habiaft 
sido  derrotados  en  la  acción  de  Gruadalupe  que  se  habían 
retirado  á  Gruaymas,  se  embarcaron  éíi  una  goleta  mer- 
cante y  se  dirigieron  hacia  la  Baja  California ,  antes  de 
que  entrasen  en  la  población  las  fuerzas  republicanas. 
Inmediatamente  mandó  el  general  republicano  D.  Angd 
Martínez  que  saliese  en  persecución  de  ellos  ^  en  un  hv^ 
que  armado  de  guerra  de  mayor  porte  y  más  ligero  á 
teniente  coronel  D.  Próspero  Salazar,  con  lá  fuerza  nece^ 
saria.  Siguiendo  el  rumbo  que  los  fugitivos  habían  Ilevir 
do,  logró  alcanzarles  en  la  tarde  del  20  y  aprehenderá 
todos.  Aunque  nadie  opuso  resistencia,  y,  por  lo  mismo 
no  había  necesidad  de  hacer  fuego  sobre  ellos,  el  capitu 
D.  Abato  Aviles,  en  el  momento  de  aprehenderlos,  dis- 
paró un  pistoletazo  sobre  D.  José  María  Tranquilino  Al- 
mada,  privándole  de  la  vida.  Este  acto  que  no  pudo  evi- 
tar el  fefe  republicano,  lo  cometió  el  expresado  capitán 
Avilez,  porque  el  coronel  imperialista  Almada  sobre  quien 
disparó,  había  hecho  fusilar  al  coronel  republicano  don 
Lorenzo  Aviles,  hermano  suyo  que  cayó  prisionero  en 
una  acción  de  guerra.  Los  demás  presos  imperialistas  fue- 
ron conducidos  á  Guaymas,  donde  fueron  fusilados  á  las 
tres  y  media  de  la  tarde  del  25  de  Setiembre.  El  número 
de  ellos  fué  quince,  y  sus  empleos,  edad  y  estado,  los  si- 
guientes, según  consta  del  parte  dado  por  el  general  re- 
publicano D.  Ángel  Martínez  al  gobernador  y  coman- 
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1866.  dante  militar  del  Estado  de  Sonora.  General 
Setiembre,  j)^  Refugío  Tánori,  treinta  años,  soltero.  Ge- 
neral D.  Domingo  Molina,  cuarenta  años,  casado.  Alcalde 
mayor  de  Yaquí,  D.  Martin  Bustamante,  cincuenta  y  cinco 
años,  viudo.  Capitanes:  D.  Sebastian  Corona,  treinta  y 
dos  años,  casado.  D.  Jesús  María  Pesqueira,  veinticuatro 
años,  soltero.  Tenientes:  D.  Salvador  Almada,  veinte 
años,  soltero.  D.  Abelardo  Escalante,  treinta  años,  solte- 
ro. D.  Patricio  Cervantes,  veinticinco  años,  soltero.  Sub- 
tenientes: D.  José  Almada,  diez  y  seis  años,  soltero.  Don 
Sacramento  García,  cuarenta  años,  soltero.  D.  J.  J.  Al- 
Tarez,  veintitrés  años,  soltero.  Ayudante  de  Tánori  don 
Eduardo  Tálamo,  veinticinco  años,  soltero.  No  declaró 
empleo  D.  Luis  Morales,  diez  y  ocho  años,  soltero.  Rein- 
cidentes: D.  Alfredo  Llaguna,  veinticinco  años,  soltero. 
Proveedor  de  franceses:  D.  Juan  Áldave  (francés),  treinta 
y  dos  anos,  soltero. 

Don  Refugio  Tánori  murió  con  la  serenidad  y  valor  que 
había  demostrado  siempre  en  los  campos  de  batalla.  Era 
indio  de  raza  pura,  de  extraordinario  valor  y  ardiente- 
mente adicto  á  la  causa  imperialista.  Jefe  de  los  indios 
ópatas,  se  bj^bia  hecbado  á  la  cabeza  de  ellos  contra  los 
republicanos,  y  su  fidelidad  hacia  el  gobierno  imperial  fué 
no  menos  inquebrantable  que  la  del  general  D.  Tomás 
Mejía  No  obstante  ser  un  hombre  sumamente  serio  y  es- 
caso de  palabras,  al  llegar  al  sitio  de  la  ejecución,  dirigió 
al  público  la  palabra,  diciendo  con  voz  fuerte  y  animada: 
^Voy  á  morir  por  defender  la  causa  del  imperio,  que  en- 
gendra la  regeneración  social  de  mi  patria,  su  indepen- 
dencia, su  honor.  Muero,  pues,  satisfecho,  por  haber  cum- 
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plido  con  mis  deberes  de  mejicano.  ¡Viva  el  emperador!» 
La  descarga  ahogó  la  voz   de  Tánori  y  su  cuerpo  cayó 
á  tierra  sin  vida. 

1866.  La  escena  de  la  aprehensión  de  los  jefes 
Setiembre,  imperialistas  cuyo  fusilamiento  dejo  referido, 
ha  sido  pintada  con  tintes  profundamente  negros  y  cier- 
tamente infieles,  por  algunos  escritores  adictos  al  impe- 
rio. Acogiendo  como  ciertas  algunas  noticias  que  sohíe 
ese  hecho  publicaron  algunos  periódicos  contrarios  al  paa<- 
tído  republicano,  han  consignado,  como  indubitable  en 
las  páginas  de  sus  obras  una  escena  de  inhumanidad  qiM 
no  llegó  á  cometerse  ni  á  pensarse  en  ella;  y  que,  por  lo 
mismo,  es  contrario  á  la  justicia  no  menos  que  á  la  ense- 
ñanza de  la  historia,  que  se  intente  hacer  pesar  sobre  el 
general  republicano  D.  Ángel  Martínez.  El  cargo  ii\jasto 
á  que  me  refiero  se  halla  en  una  carta  escrita  en  Mazat- 
lan  á  fines  de  Octubre,  que  la  dieron  á  luz  varios  perió- 
dicos imperialistas  y  que  aunque  exacta  en  otros  puntos, 
no  lo  es  al  hablar  de  la  captura  del  buque  en  que  se  ale- 
jaban de  Guaymas  el  general  Tánori  y  sus  compañeros. 
En  esa  carta  dada  á  luz  por  la  prensa  imperialista,  se  dice 
que  en  el  buque  que  conducía  á  los  jefes  prófugos  iban 
sus  familias,  y  que  ellos  y  éstas,  «sin  distinción  de  sexo 
ni  edad  fueron  hechos  prisioneros  y  fusilados.» 

No  se  llegó  á  cometer,  repito,  ese  acto  inhumano,  y  es 
sensible  que,  dando  crédito  al  aserto  del  autor  de  la  ex- 
presada carta,  en  ese  punto,  lo  haya  consignado  como 
una  verdad  en  su  obra,  el  apreciable  escritor  imperialista 
D.  Francisco  de  Paula  de  Arrangoiz. 

Con  la  posesión  del  puerto  de  Guaymas,  los  república- 
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nos  quedaron  sin  contrarios  á  quienes  combatir  en  Sono- 
ra, á  escepcion  de  algunas  partidas  de  indios  yaquis  que, 
habiendo  quedado  sin  elementos  de  guerra,  tendrían  que 
sucumbir  fácilmente. 

Muchos  de  los  subditos  franceses  que  se  habían  esta- 
blecido en  diversas  poblaciones  de  Sonora  perecieron; 

1866.     otros  lograron  salvarse  después  de  mil  peli- 

Setiembre.  gj.Qg  y  penalidades.  El  periódico  francés 
lí  Estafette  que  se  publicaba  en  la  capital  de  Méjico,  de- 
cía: <irAlgunos  franceses  que  pudieron  escaparse  de  la  ma- 
tanza de  Sonora,  empiezan  á  llegar  á  esta  capital.  Son 
poicos,  porque  los  que  no  perecieron  se  refugiaron  en  San 
Francisco,  en  la  Baja  California  y  en  Tepic. 

»Los  dos  eclesiásticos  franceses  que  se  habían  estable- 
cido en  Sonora,  el  Sr.  Delmes,  y  el  Sr.  Delvaux,  pudieron 
salvarse;  el  primero  tuvo  tiempo  de  llegar  á  Guaymas, 
donde  se  embarcó  para  San  Francisco;  el  segundo  logró 
evadirse  de  Ures  durante  la  matanza:  casi  desnudo,  an- 
duvo á  pié  sesenta  leguas  caminando  día  y  noche,  evi- 
tando los  puntos  habitados,  y  privado  de  todo  alimento; 
llegó  á  Guaymas  en  un  estado  lastimoso  y  se  embarcó  en 
un  trasporte. 

A>  Algunos  de  nuestros  compatriotas  se  encuentran  en 
una  situación  más  deplorable  todavía:  de  este  número  es 
la  señora  viuda  Monik,  que  ha  llegado  últimamente  á 
Méjico  con  él  convoy  de  carros  en  que  han  venido  los 
franceses.  La  señora  Monik  vivía  en  Hermosillo,  donde 
vio  degollar  á«su  marido  y  á  uno  de  sus  hijos:  arruinada, 
herida  en  sus  más  caras  afecciones,  perseguida  por  la 
imagen  aterradora  de  la  sangrienta  escena  que  pasó  á  su 
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vista^  y  en  la  cual  se  escapó  milagrosamente  de  morir, 
esta  pobre  migér  se  encuentra  en  un  estado  que  dá  oom- 
pasión.» 

Menos  favorable  que  en  Sonora  se  mostró  la  fortuna  á 
las  armas  republicanas  en  el  Estado  de  Miohoacan.  El  ge* 
neral  imperialista  D.  Ramón  Méndez^  atacó  el  8  de  Se* 
tiembre  á  Regules,  general  en  jefe  del  ejército  republica- 
no del  centro,  en  el  punto  Usmiado  las  Culebras  y  cerro 
de  Uñas  de  Gato,  posición  formidable.  La  accion  íiié  re* 
ñida,  pero  desgraciada  para  los  repúblicüios.  £1  genenl 
Regules  se  vio  precisado  á  retirarse  dejando  varios  mue^ 

1866.     tos  y  prisioneros,  y  quitándole  sus  contrarios 

Setiembre,  bastante  armamento  y  ciento  cincuenta  ci- 
ballos. 

Otro  triunfo  alcanzaron  las  fuerzas  imperialistai  d 
mismo  día  8  de  Setiembre  oa  el  punto  llamado  Porfías, 
en  el  Estado  de  Durango.  Una  columna  franco^mejicaDi, 
al  mando  del  jefe  de  batallón  Thoumini  de  la  Haulle,  ata- 
có á  las  tropas  del  jefe  republicano  D.  Marcos  Guerrero, 
que  habían  tomado  posiciones  en  aquel  sitio.  Habiéndose 
declarado  la  victoria  por  los  imperialistas,  sus  contrarios 
se  retiraron  perseguidos  tenazmente,  dejando  sobre  el 
campo  de  batalla,  cuarenta  y  cinco  muertos  y  sesenta  he- 
ridos. Los  vencedores  les  hicieron  bastantes  prisioneros^ 
y  les  quitaron  cincuenta  y  dos  caballos,  veintisiete  sillis 
de  montar,  cuarenta  y  cualxo  lanzas,  veinticuatro  mxn^ 
quetes  y  cinco  fusiles. 

Igualmente  favorable  les  fué  la  fortuna  á  los  adictos  al 
imperio  en  Huajuapan,  perteneciente  al  Estado  de  Osgar 
ca.  El  coronel  republicano  D.  Félix  Diaz,  hermano  del 
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general  D.  Porfirio,  en  unión  de  los  jefes  Rumos,  Gonzá- 
lez y  Segura,  atacó  aquella  plaza  el  4  de  Setiembre,  á!  la 
^beza  de  mil  hombres.  El  coronel  imperialista  Trujeque, 
M>mandante  de  la  plaza,  que  había  tomado  todas  las  dis- 
[>osiciones  necesarias  para  defenderla,  opuso  una  vigorosa 
resistencia,  que  obligó  á  los  que  la  acometían  á  desistir 
le  su  empeño,  á  pesar  del  valor  con  que  atacaron.  Sensi- 
íles  fueron  las  pérdidas  que  tuvieron  los  republicanos  en 
)8e  encuentro  en  que  la  fortuna  les  fué  adversa.  Sin  em- 
largo,  este  revés  no  hizo  decaer  en  lo  más  leve  su  áiíimo . 
Sl  reanimarlo  más  y  más  llegó  la  nueva  aparición  del  ge- 
leral  D.  Porfirio  Díaz  en  el  teatro  de  la  guerra*  Hecho 
prisionero  en  Oajaca  el  9  de  Febrero  de  1865,  como  ten- 
^  referido  al  hablar  de  la  rencUcion  de  aquella  plaza,  fué 
M)iidticido  á  Puebla,  encerrado  en  la  fortaleza  de  Loreto, 
luego  en  la  Concepción,  y  por  último  en  la  Compañía, 
bajo  la  vigilancia  de  una  guardia  austríaca.  D.  Porfirio 
1866.      I^í^z  que  acechaba  el  momento  de  poder  huir 

Setiembre.  ¿^  ^^  prisíou  para  correr  á  combatir  por  la 
eaosa  republicana,  consiguió  al  fin  alcanzar  su  objeto.  El 
81  de  Setiembre  de  1866,  á  las  doce  de  la  noche,  y  favo- 
leddo  por  la  densa  oscuridad  que  en  ella  reinaba,  logró 
h^ar  á  la  calle  por  medio  de  una  soga  que  colocó  en  la 
Mquina  de  la  torre,  con  grave  riesgo  de  ser  muerto  por 
los  centinelas  que  estaban  en  puntos  convenientes,  pero 
que,  afortunadamente  para  él,  no  llegaron  á  verle-  Inme- 
diatamente se  dirigió  á  reunirse  con  sus  compañeros  de 
armas,  y  pronto  se  vio  al  frente  de  numerosas  fuerzas. 

Pocos  días  antes  de  esta  evasión  de  D.  Porfirio  Diaz, 

ilcanzaron  otro  triunfo  las  armas  imperialistas.  El  gene- 
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ral  D.  Ramón  Corona  atacó  con  mil  quinientos  hombres, 
en  la  madrugada  del  1 2  de  Setiembre  la  posición  de  Par- 
Ios  Prietos  qne  domina  la  entrada  por  tierra  á  la  cindad 
de  Mazatlan.  La  determinación  para  dar  ese  ataque,  fué 
originada  por  haberse  pasado  &  las  tropas  del  expresado 
general  un  teniente  de  las  fuerzas  móviles  que,  estando 
de  avanzada  en  la  noche  se  unió  á  ellas  con  sus  subordi- 
nados, dejando  asi  que  las  columnas  de  D.  Ramón  Corona 
cayesen  de  improviso  sobre  la  expresada  posición  de  Par- 
ios Prietos  que  estaba  guarnecida  por  una  corta  fuem 
francesa.  Los  asaltantes,  acometieron  con  extraordinario 
brío,  y  llegando  á  pasar  el  reducto,  se  vieron  mezclados 
entre  sus  contrarios,  matando  á  casi  todos  los  artíllem 
antes  de  darles  lugar  á  que  hicieran  uso  de  los  cañones; 
pero  un  sargento  francés,  logrando  en  medio  de  la  con* 
fusión  de  la  sorpresa,  hacerse  del  botafuego,  disparó  una 
de  las  piezas  de  artillería,  causando  terribles  extrjigos  en 
sus  contrarios,  y  haciéndoles  retroceder  por  un  momento. 
Esto  dio  lugar  á  que  los  defensores  del  punto  se  organi- 
zasen y  resistieran  el  rudo  choque  de  los  republicanos. 
Desde  el  momento  que  empezó  la  lucha,  los  defensores 
del  punto  atacado  pidieron  auxilio  &  la  plaza.  El  refuerzo 
pedido  tardó  algo  en  salir,  lo  cual  dio  ocasión  á  que  una 
columna  republicana  que  declinando  el  punto  de  Palos 
Prietos  pasó  por  el  del  Inñernillo  para  tomar  por  sorpresa 
á  Mazatlan,  se  encontrase  con  el  auxilio  que  salla.  Esto 
encuentro  que  no  debía  haberse  verificado  á  haber  salido 
el  auxilio  inmediatamente,  como  había  calculado  el  geno- 
ral  republicano  que  saldría,  fué  fatal  para  las  armas  re- 
publicanas,  pues  acometida  la  columna  de  una  manera 
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rigorosa  por  la  fuerza  imperialista,  fué  completamente 
derrotada,  dejando  al  retirarse  sobre  el  campo  un  número 
crecido  de  cadáveres,  entre  los  cuales  se  hallaron  cinco 
de  la  avanzada  que  había  defeccionado.  Sensibles  fueron 
las  pérdidas  que  tuvo  el  general  D.  Ramón  Corona  en  este 
hecho  de  armas  en  que  la  fortuna  se  le  mostró  contraria, 
y  considerable  el  número  de  armas  que  sus  tropas,  deja- 
ron abandonadas  en  el  campo,  y  que  los  vencedores  con- 
di\jeron  á  Mazatlan. 

Mientras  se  verificaban  en  Méjico  los  sucesos  que  dejo 
referidos,  la  emperatriz  Carlota,  había  llegado  á  saber  ya 
que  su  misión  había  fracasado  con  respecto  á  lo  que  soli- 
citó de  Napoleón.  El  desengaño  fué  terrible  y  le  afectó 
de  una  manera  profunda.  La  joven  soberana  sólo  pensó 
ya  en  marchar  á  Roma,  esperando  que  el  resultado  de  las 
negociaciones  con  la  Santa  Sede,  podrían  darle  un  apoyo 
1866.      moral  que  equilibrara  el  físico  que  retiraba 

Setiembre.  [^  Fraucía  do  Méjico.  El  deseo  de  tener  esa 
Aierza  moral  le  había  obligado  á  Maximiliano  á  manifes- 
tar al  partido  conservador,  que  anhelaba  arreglar  con  el 
Santo  Padre,  los  asuntos  relativos  á  la  Iglesia.  Su  empe- 
ño en  mantener  en  esta  persuasión  á  la  población  católica 
creció  desde  el  instante  en  que  se  recibió  la  noticia  de 
que  el  gobierno  francés  iba  á  retirar  sus  tropas,  y  el  4  de 
Setiembre  hizo  que  en  el  Diario  del  Imperio  se  pusiera 
la  siguiente  noticia:  «Las  negociaciones  del  Concordato 
entre  la  Santa  Sede  y  el  gobierno  imperial  de  Méjico 
se  encuentran  en  un  estado  que  hace  ya  necesario  el 
nombramiento  de  un  ministro  plenipotenciario,  cuyo 
nombramiento  recayó  en  la  persona  del  actual  minis- 
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tro  de  Negocios   extranjeros,   D.  Martín    de  Castillo.» 

Comprendiendo  la  emperatriz,  al  ver  resuelto  al  go- 
bierno francés  á  retirar  todo  su  apoyo  al  imperio  de  Mé- 
jico, que  el  arreglo  de  los  asuntos  religiosos  era  altameate 
importante,  dispuso  partir  para  Roma  sin  pérdida  de 
tiempo.  Antes  de  emprender  el  viaje,  quiso  celebrar  en 
Miramar,  el  16  de  Setiembre,  la  fiesta  del  grito  de  inde- 
pendencia dado  en  Dolores  por  el  cura  Hidalgo  y  su  con- 
sumación por  Iturbide  el  27  del  mismo  mes,  cuyos  dos 
hechos  se  celebraban,  por  disposición  de  Maximiliano,  en 
un  mismo  día.  Hubo  Te-Deum  y  salvas  de  artillería:  el 
castillo  estuvo  empavesado,  y  la  emperatriz  Carlota  asis- 
tió á  la  fiesta.  Por  la  tarde  hubo  un  gran  banquete,  al 
cual  fueron  invitados  D.  Martin  Castillo,  ministro  de  ne- 
gocios extranjeros,  D.  Gregorio  Barandiarán,  embajador 
de  Méjico  en  la  corte  de  Viena,  y  las  personas  de  la  comi- 
tiva de  la  emperatriz. 

También  su  esposo  celebraba  en  Méjico,  en  ese  mismo 
día,  los  dos  expresados  acontecimientos,  aunque  en  cir- 
cunstancias menos  risueñas  que  las  que  le  rodearon  cuan- 
do pronunció  su  primer  discurso  en  la  casa  en  que  habitó 
en  Dolores  el  anciano  párroco  D.  Miguel  Hidalgo  y  Cas- 
tilla. Después  de  la  solemne  función  religiosa  en  la  cate- 
dral, el  emperador  recibió  en  palacio  las  felicitaciones  de 
1866.      los  ^l^s  dignatarios  de  la  corte  y  del  Estado. 

Setiembre.  £1  presidente  del  Consejo  de  Estado,  le  diri- 
gió al  emperador  un  discurso  análogo  á  los  dos  grandes 
acontecimientos  que  se  celebraban,  al  cual  contestó  Mir- 
ximiliano  en  los  siguientes  términos: 

<c¡ Mejicanos!. — Por  la  tercera  vez  ya  como  Grefe  de  la 
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nadon,  celebro  gustoso  y  entusiasta  con  vosotros,  nues- 
tra grande  y  gloriosa  fiesta  de  familia.  En  estos  días  de 
patriótico  recuerdo,  és  siempre  una  necesidad  para  mi 
<x>razon  dirigir  francas  y  leales  palabras  á  mis  conciuda- 
danos, y  participar  del  general  regocyo  con  ellos.  Cin- 

•  cuenta  y  seis  años  pasaron  desde  el  primer  grito  de  rena- 
cimiento; es  un  medio  siglo  durante  el  cual  Méjico  lia 
luchado  para  su  verdadera  indepeudencia  y  su  pacífica 

•consolidación.  Largo  parece  sin  duda  el  tiempo  para  el 
patriotismo  justamente  impaciente;  para  la  historia  de  un 
pueblo  que  nace,  es  sencillamente  el  período  de  duro 
aprendizige  que  cada  nación  debe  pasar  si  quiere  ser  un 
día,  grande  y  fuerte.  Sin  sangre,  sin  pena,  no  hay  triun- 
fos humanos,  no  hay  desarrollo  político,  no  hay  progreso 
duradero.  La  lección  que  este  primer  período  de  nuestra 
historia  libre  nos  dirige,  es  la  de  los  sacrificios  ulteriores. 

•de  franca  unión,  y  más  que  todo,  de  fé  inmutable  en 
nuestro  porvenir. 

»Qae  todos  los  leales  patriotas  apoyen  con  energía,  ca- 
da uno  en  su  esfera,  la  grande  obra  de  regeneración;  en- 
tonces mis  trabajos  no  serán  estériles,  y  podré  seguir  con 

^conciencia  el  camino  arduo  que  To  he  emprendido:  que 
tengan  confianza  y  buena  voluntad,  para  qué  podamos 

*  cosechar  un  día  los  frutos  tan  deseados  de  paz  y  dé  pros- 
peridad. 

»Firme  estoy  aún  en  el  lugar  que  los  votos  de  la  na- 
ción me  han  hecho  ocupar,  no  obstante  todas  las  dificul- 
tades, sin  vacilar  en  mis  deberes,  pues  no  es  en  momen- 
tos arduos  cuando  abandona  un  verdadero  Habsburgo  su 
j)ue8to. 
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»La  mayoría  de  la  nacíoa  me  eligió  para  defender  sus 
más  sagrados  derechos  contra  los  alentadores  del  órden^ 
de  la  propiedad  y  de  la  verdadera  independencia;  el  Todo- 
poderoso debe,  pues,  protegernos.,  siendo  una  sagrada  ve^ 
dad  que  la  voz  de  los  pueblos  es  la  voz  de  Dios:  así  se  ha 
mostrado  un  día  de  una  manera  milagrosa  en  los  tiempos 
del  primer  levantamiento  nacional;  asi  se  mostrará  en  su 
renacimiento  actual. 

^Los  grandes  héroes  de  la  patria  miran  nuestros  esfüe^ 
zos;  sigamos  sus  inmortales  ejemplos  sin  vacilar,  sin  des- 
confiar, y  á  nosotros  tocará  entonces  la  envidiable  tarea 
de  haber  consolidado  y  coronado  la  obra  de  la  independen- 
cia que  ellos  iniciaron  con  su  preciosa  sangre. 

^¡Mejicanos!  ¡Viva  la  independencia  y  el  dulce  recafl^ 
do  de  sus  inmortales  mártires!» 

1866.  Celebrada  la  fiesta  del  16  de  Setiembre  en 

Setiembre.     Miramar  por  la  emperatriz  Carlota,  salió  pai» 
Roma  el  18  del  mismo  mes,  preocupada  con  el  mal  éxito 
de  su  misión  <^on  el  emperador  de  los  franceses  y  ansiosa 
de  arreglar  felizmente  con  la  Santa  Sede  los  asuntos  reli- 
giosos. A  fin  de  cortar  las  cuarentenas  impuestas  en  Ita- 
lia á  los  viajeros  que  llegaban  directamente  de  Trieste^ 
donde  reinaba  el  cólera,  hizo  un  rodeo  por  Villach  é  Ii»- 
pruck.  La  augusta  viajera  tardó  cuatro  días  en  llegar  i 
Mantua,  de  donde  continuó  su  viaje  por  Reggio  y  Bolo- 
nia, llegando  á  Roma  el  26  de  Setiembre,  donde  se  alojó 
con  su  comitiva  en  la  elegante  fonda ,  llamada  Hotel  de 
Roma. 

Pocos  momentos  después  de  haber  Llegado,  fué  á  visi- 
tarle el  cardenal  Antonelli. 
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El  siguiente  día  27  de  Setiembre,  la  joven  y  hermosa 
emperatriz  en  cuya  viva  imaginación  se  había  grabado 
nna  terrible  idea  por  el  mal  éxito  de  sus  conferencias  con 
Napoleón,  se  presentó  oficialmente  al  Papa,  y  con  el  sem- 
blante alterado  y  sobrecogida  de  espanto,  entró  diciendo- 
le:  ofEstoy  envenenada,  y  ahí  fuera  están  los  que  por 
<5rden  de  Napoleón  me  han  envenenado.» 

¡La  desgraciada  acababa  de  perder  el  Juicio!  El  Santo 
Padre  trató  de  tranquilizarla.  La  emperatriz  que  había 
empezado  su  entrevista  con  aquellas  palabras,  permaneció 
liora  y  media  con  el  Papa,  y.  toda  la  conversación  de  la 
iiifeliz  giró  sobre  el  mismo  tema. 

La  joven  soberana  salió  da  la  presencia  del  Padre  Santo 
■sin  que  las  personas  que  I0  habían  acompañado  y  espera- 
Iban  fuera,  hubiesen  notadd\.el  más  leve  extravío  en  su 
razón  ni  llegaran  siquiera  á  sospecharlo.  La  entrevista 
había  sido  á  solas  con  el  Papa,  y  la  idea  que  se  había  apode- 
rado  de  su  imaginación  sólo  la  expresó  delante  de  él,  con- 
tinuando  después,  en  isu  trato  con  los  demás,  de  la  mane- 
ra misma  que  hasta  entonces.  Únicamente  el  Santo  Padre 
conocía  aquel  sentimiento  de  terror  que  preocupaba  la 
mente  de  la  joven  soberana;  pero  juzgó  que  pasaría  pronto. 
La  emperatriz,  al  salir  del  Vaticano,  se  figuró  que  el 
cochero  tenía  mal  puesta  la  escarapela,  y  Id  reprendió 
duramente  por  ello.  Durante  la  comida  se  mostró  bastante 
encolerizada,  y  no  tomó  café  ni  helado  hasta  que  todos 
«b  hubieron  servido.  Fijando  luego  la  vista  en  la  cafetera 
se  empeñó  en  sostener  que  aquella  cafetera  estaba  rota  y 
I).  Joaquín  Velazquez  de  León  para  calmar  su  exaltación, 
la  hizo  quitar  de  la  mesa. 
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Esta  exaltación  de  la  emperatriz  dufante  la  comida^ 
se  atribuyó  á  alguna  contrariedad  que  encontraría  en 
el  Santo  Padre  respecto  de  algún  punto  de  la  misión  que 
llevaba;  pero  el  siguiente  día  28  hubo  algunas  particula*^ 
ridades  que  llamaron  la  aliencion.  D.  Joaquin  Yelazquez 
de  León,  embajador  de  Méjico  en  Roma,  había  quedada 
en  cama,  algo  indispuesto,  y  habiéndole  enviado  á  llamar 
cu&tro  veces  la  emperatriz,  como  en  todas  se  le  respon- 
diera que  estaba  en  cama,  quiso  qu6  le  llevasen  en  el  le- 
cho á  su  presencia.  Como  esto  no  era  posible,  quiso  saber 
lo  que  tenía,  y  dio  á  entender  qué  le  creía  envenenado. 

Su  Santidad  Pío  IX,  pagó  la  visita  á  la  emperatriz  dos 
días  después,  esto  es,  el  29  de  ¡Setiembre,  y  el  asunto  qte 
la  joven  emperatriz  tocó,  faé  él  mismo  que  el  de  su  pri- 
mera entrevista.  El  Papa  volvió  &  dirigirle  p>alabras  con- 
soladoras que  la  calmaban  algún  tanto,  pero  sin  des  vane*- 
cer  por  completo  su  idea:     . 

Terminada  la  visita  del  supremo  jefe  de  la  Iglesia,  I» 
emperatriz  continuó  á  los  ojos  de  los  demás  sin  dar  el 
menor  indicio  de  locura. 

.  Solamente  el  Padre  Santo  sabía  el  secreto  del  trastorna^ 
que  había  empezado  &  operarse  en  la  razón  de  la  augusts 
esposa  del  emperador  de  Méjico. 

Así  terminó  el  mes  de  Setiembre. 

Los  que  rodeaban  á  la  emperatriz,  sin  que  llegasen  á 
descubrir  ni  &  sospechar  siquiera  el  extravío  de  su  razón. 

El  Papa  Pío  IX  rogando  al  cielo  porqué  la  recobrase  y 
fuese  feliz. 
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Se  bace  pública  la  cnagcnacion  mental  de  la  cmocratríz  Carlota.  ~  Actos  de 
locura   hechos  por  ella  durante  su  permanencia   en   Roma. — Es  conducida   la 
emperatriz  Carlota    n  Miramar. — Se  hace  ver  el    error  en   que  algunos  es- 
critores han  incurrido  diciendo  que  el  origen  de  su   locura  fué  una  entrevista  con 
el  Papa. — El  emperador  Maximiliano   concibe  el   pensamiento  de  abandonar  el 
paía. — Una  carta  de  Maximiliano  á  Bazaioe  diciendo  que  se  proponía  ir  á  Vero- 
cruz  á  recibir  ú  la  emperatriz. — Recibo  Maximiliano  la  noticia  de  la  enfermedad 
de  8U  esposa. — Conversación  de  Maximiliano   con  el  doctor  Bascli,  sobre  dejar 
el  país. — Se  resuelve  a  dejarlo. — Otra  carta  de  Maximiliano  á  Bazaine,  encar^ 
f^ándole  la  seguridad  del  camino  de  Veracruz  á  Méjico. — Carta  colectiva  del  mi- 
nisterio á  Maximiliano,  manifestando  su  sentimiento  por  la  enfermedad  de  la 
emperatriz. — Contraste  entre  la  conducta  de  Maximiliano  hacia  los  conservado- 
res, y  lealtad  de  éstos  húcía  él. — Carta  de  Maximiliano  á  Bazaine  diciéndole  c(uc 
va  é  salir  de  Méjico. — Causa  gran  inquietud  en  los  conservadores  la  noticia  de  la 
partida  de  Maximiliano. — Presenta  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  un  plie- 
go, diciendo  que  todo  el  ministerio  renunciaría  si  el  emperador  salía  de  Méjico. 
— Algunas  observaciones  respecto  a  lo  que  dice  Kératry   sobre  esa  renuncia. — 
Sale  Maximiliano  para  Orizaba. — Carta  de  Maximiliano  á  Bazaine  encargándole 
que  haga  saber  á  sus  ministros  ciertas  disposiciones. — Llega  ú  Méjico  Castclnau, 
enviado  por  Napoleón  para  que  incline  á  Maximiliauo  á  que  abdique. —  Se  reu- 
neo  en  la  capital  loa  prelados  diocesanos  para  tratar  del  asunto  del  concordato. 
— Eotueiasta  recepción  que  hacen  los  pueblos  á  Maximiliano  en  su  viaje  deMéji- 
fo   á   Orizaba. — Algunas   falsas  apreciaciones   del   doctor  Basch  y   del  conde 
Kératry. — Una  carta  de  Bazaine  á  Maximiliano  diciendo  que  se  acercaba  el  plazo 
deponerse  en  vigor  la  convención  sobre  las  aduanas. — Entabla   Maximiliano  ne- 
gociaciones secretas  con   algunos  jefes  republicanos. —  Algunas  acciones    de 
guerra  favorables  á  los  imperialistas. — Derrota  el  general  imperialista  Méndez  á 
varios  jefes  republicanos. — Pone  sitio  el  general  republicano  D  Porfírío  Diaz  ú 
Oajaca. — Derrota  D.  Porfirio  Diaz  en  la  Carbonera  á  una  columna  austro-meji- 
cana.— ^TomaD.  Porfirio  Diaz  la  ciudad  de  Oajaca — Disposiciones  del  general 
republicano  Corona  en  Sinaloa. — Envía  una  división  al  Estado  de  Jalisco. — Ins- 
acciones  y  facultades  que   da  Corona  á  los  jefes  de  la  división  que  envía  al 
Estado  de  Jalisco.^Ilonspiracion  en  Tlalpam  — Son  aprehendidos  los  conspira- 
<^<>K8en  Tlalpam  y  fusilados. — Santa- A n na  prepara  una  expedición  en  los  Esta- 
blos-Unidos para  ir  á  Méjico. — Da  un  manifiesto  en  los  Estados-Unidos  el  general 
ortega  anunciando  que  marchad  Méjico. — Carta  del  general  norte-americano 
Sheridan  si  brigadier  Sidgwiek  dando  órdenes  contra  Ortega  y  Santa-Anna, 
^•ciend©  saber  que  D.  Benito  Juárez  es  v\  único  que  el  gobierno  de  Washington 
''^conoce  por  presidente  de  Méjico. — Despacho  del   mií.ístro  norte-americano 
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SAward  ú  \f  p.  Campliell.  en  qur*  se  ve  que  D.  fienilo  Juárez  f^n  el  presidentft 
de  Méjiro  (jue  reconocía  el  frohierno  de  Washington. — Este  reconocimieoto  de 
los  Hstados-L'nidos  respecto  de  D.  Benito  Juárez,  destruye  el  plan  de  Napoleón 
do  que  fue«e  nombrado  presidente  D.  Jesús  González  Ortí-fra  — Que  la  Francia 
estaba  en  posición  de  no  ceder  en  su  política  ú  los  Estados-Unidos  en  la  cuestión 
de  Méjico. — Clarta  de  Napoleón  ú  Maximiliano,  suplicándole  que  abdique. — Que 
no  fue  leal  ni  digna  la  conducta  de  Na^ioleon. 

Octubre. 
1866. 


1866.  El  estado  de  estravío  mental  de  la  empe- 

octubní.  ratriz  Carlota,  había  tomado  alguna  más 
fuerza  durante  la  noche  del  último  día  de  Setiembre. 
Ninguna  de  las  personas  que  le  habían  acompañado  des- 
de Méjico,  ni  nadie  de  los  que  la  trataban,  había  notado 
hasta  entonces  en  ella  rasgo  ninguno  que  indicara  per- 
turbación la  más  leve  en  la  razón:  habían  visto  sí,  gran- 
des caprichos,  ideas  raras;  pero  éstas  las  había  tenido 
siempre,  sin  perjuicio  de  su  claro  talento,  de  su  buen 
criterio  y  de  su  recto  juicio.  En  Puebla  y  en  Acultzingo, 
cuando  se  dirigía  de  la  capital  de  Méjico  á  Veracruz, 
dio  indicios  de  excitación  mental  en  varios  rasgos  extra- 
ños que  se  advirtieron  en  ella^  pero  que  no  llamaron  la 
atención  porque  se  atribuyeron  á  las  rarezas  que  lo  eran 
geniales.  También  en  Bolzano,  camino  para  Roma,  obser- 
vó en  la  emperatriz  el  médico  que  formaba  parte  de  su 
comitiva,  ideas  en  extremo  extravagantes,  como  la  de 
figurarse  ver  á  D.  Paulino  Lamadrid,  coronel  mejicano, 
tocando  el  organillo,  y  á  su  derredor  varios  enemigos 
que  querían  asesinarla.  Esta  idea  fantástica,  aunque  más 
grave  ya,  pasó  rápidamente,  y  por  lo  mismo,  no  llamó 
seriamente  la  atención  de  nadie. 
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En  la  mañana  del  1/  de  Octubre  el  médico  notó  en  la 
berana  varias  cosas  que  unidas  á  las  que  habían  pasado, 

hicieron  comprender  que  su  razón  no  estaba  sana;  y  al 
3r  que  se  disponía  á  salir,  le  impidió,  como  médico,  que 
)andonase  su  habitación.  La  emperatriz,  sin  hacer  caso 

5  su  orden,  le  cogió  de  un  brazo,  y  haciéndole  á  un  lado 
ira  pasar,  marchó  al  Vaticano  con  una  camarista  suya  y 
n  un  chambelán  llamado  Datti  que  el  Papa  había  pues- 

186H.  to  á  sus  Órdenes.  Desde  ese  momento  se  hizo 
Octubre,  pública  la  locura  de  la  desdichada  Carlota, 
le  hasta  entonces  solamente  el  Santo  Padre  tenía  cono- 
Diiento  de  ello.  Dominada  por  la  aterradora  idea  de  que 
querían  envenenar  por  orden  de  Napoleón,  se  quedó 
do  el  día  en  el  Vaticano,  sin  querer  separarse  del  Papa, 
lica  persona  que  le  inspiraba  completa  confianza,  coc- 
iendo en  su  mismo  plato  porque  creía  que  nadie  quería 
ivenenar  al  jefe  de  la  Iglesia,  y  escuchando  sus  pala-^ 
as  con  placer,  porque  las  consideraba  dictadas  por  la 
^rdad  y  el  cariño  apostólico.  Como  la  noche  se  aproxi- 
aba,  y  manifestó  la  infeliz  que  deseaba  pasarla  allí^ 
íes  temía  que  en  la  fonda  la  en  venasen,  el  Santo  Padre, 
ira  evitar  el  escándalo  quo  causaría  si  se  condescendía 
m  aquella  pretensión,  se  valió  de  las  palabras  más  eñca- 
as  y  persuasivas,  haciéndola  ver  que  le  convenía  volver 
la  fonda  en  que  habitaba,  y  diciéndola  que  su  mismo 
lédico  le  acompañaría.    La  emperatriz  que  de  ninguna 

6  las  personas  que  rodeaban  el  Papa  dudaba,  manifestó 
tte  estaba  dispuesta  á  volver  á  la  fonda,  acompañada, 
6mo  se  le  ofrecía,  del  médico  de  Su  Santidad,  si  se  hacía 
ne  saliesen  de  la  fonda  sus  envenenadores  el  Conde  del 
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Valle,  el  Dr.  Boklushlabech,  médico  de  ella  y  la  señora 
Kuchachevich,  se  les  juzgaba  inmediatamente  y  se  les 
descapitaba.  El  cardenal  Antonelli  llamó  entonces  á  don 
Joaquín  Velazquez  de  León,  presidente  de  la  comisioa 
mejicana  enviada  á  Roma  para  el  arreglo  de  la  cuestión 
de  los  asuntos  de  la  Iglesia,  le  hizo  presente  el  escándalo 

1866.      4^^^  causaría  que  la  emperatriz  y  una  de  sus 

Octubre,  damas  se  quedasen  de  noche  en  el  Vaticano; 
le  pidió  que  hiciese  ver  á  los  que  en  su  locura  juzgaba  la 
desgraciada  soberana  sus  envenenadores,  que  el  doc- 
tor Biale,  médico  de  Su  Santidad  había  opinado  que  se 
la  complaciere  el  todo  para  que  volviese  á  recobrar  la  nn 
zon,  y  que,  por  lo  mismo,  por  bien  de  la  salud  de  la  jo- 
ven soberana,  se  escondiesen  cuando  ella  llegaría  pan 
que  no  les  viera. 

D.  Joaquín  Veíazquez  de  León,  cumpliendo  con  el  en- 
cargo que  se  le  hacía,  marchó  inmediatamente  á  la  fonda 
y  puso  en  conocimiento  de   los  tres   individuos   referidos 
lo  que  pasaba.  Esta  fué  la   primera   noticia   que  los  que 
pertenecían  al  séquito  de  la  joven  soberana  tuvieron  de 
,  su  locura.  El  Dr.  Baklushlabech  contó  entonces  las  ideas 
extravagantes  que  había  visto  por  la  mañana  en  la  em- 
peratriz y  cómo  le  había  tomado  del  brazo   haciéndole* 
un  lado  para  salir;  refirió  algunas  cosas  relativas  á  las  ra- 
rezas que  había  advertido  en  ella  en  Bolzano,  y  dio  par- 
te oficial  de  que  se  hallaba  loca,  monomaniática. 

En  Conde  del  Valle,  el  doctor  y  la  señora  Kuchache- 
vich, cerraron  sus  respectivos  cuartos,  ocultándose  en 
otras  piezas;  se  inscribió  la  salida  de  ellos  en  el  libro  de 
la  fonda,  y  D.  Joaquín  Velazquez  de  León   fué  inme- 
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diatamente  á  avisar  al  cardenal  Antonelli  que  quedaban 
cumplidas  sus  disposiciones. 

Eran  poco  más  de  las  seis  de  la  tarde.  La  emperatriz 
volvió  á  la  fonda  con  su  camarista  sin  que  se  notase  señal 
ninguna  en  ella  de  su  extravío  mental.  Ni  la  misma  ca- 
marista que  le  había  acompañado ,  ni  el  chambelán  Datti, 
que  permanecieron  en  la  antecámara  del  Papa  con  otras 
varias  personas  distinguidas,  llegaron  á  saber  nada,  hasta 
que  se  les  refirió  el  triste  acontecimiento  que  les  sor- 
prendió en  extremo. 

1866         L^  joven  y  demente  soberana  se  dirigió, 

Octubre,  cuaudo  llegó  á  la  fonda,  á  las  habitapiones  de 
las  tres  personas  que  se  imaginaba  querían  envenenarla,  y 
al  encontrarlas  cerradasy  quitadas  las  llaves,  reprendió  du- 
ramente al  director  del  establecimiento,  y  exigió  que  le 
entregase  las  llaves  sin  pérdida  de  momento.  El  mandato 
fué  obedecido  sin  réplica.  El  plan  del  doctor  Boklushlabech 
y  con  el  cual  estaban  de  acuerdo  la  señora  Kuchachevich 
y  Radoener,  eca  encerrar  &  la  emperatriz  cuando  volviese 
del  Vaticano,  opiarla,  y  llevársela  opiada  á  Miramar. 
Afortunadamente  este  plan  que  nada  tenía  de  acertado  y 
si  mucho  de  imprudente,  no  llegaron  á  ponerlo  en  eje- 
cución . 

Luego  que  la  emperatriz  Carlota  recibió  las.  llaves, 
volvió  á  salir  de  la  fonda  con  una  camarista  y  el  cham- 
belán Datti,  diciendo  al  cochero  al  entrar  en  el  carruaje: 
«á  la  plaza  del  Pueblo»  y  poco  después  de  haber  atrave- 
sado algunas  calles,  le  d\jo:  «al  Vaticano.»  Siguiendo  el 
carruaje  en  que  marchaba  la  soberana,  iban  en  otro  coche, 
á  petición  del  chambelán  Datti,  á  fin  de  acudir  á  lo  que 
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faese  necesario,  Radoner  y  otro  servidor.  La  emperatriz, 
de  nuevo  en  el  Vaticano,  4  donde  llegó  bien  pronto,  so 
dirigió  á  la  habitación   de  Monseñor  Borromeo,   gran 
chambelán  del  Santo  Padre.  Dominado  por  la  terrible 
idea  que  se  había  fijado  en  su  imaginación,  le  dijo  que 
aprovechándose  de  la  benevolencia  y  buena  disposición 
del  Papa  iba  á  quedarse  en  el  Vaticano  mientras  llegaba 
á  Roma  su  hermano  el  Conde  de  Flandes,  pues  en  la 
fonda  trataban  de  encerrarla.  No  creyéndose  segura  de 
envenenadores  en  ninguna  parte  sino  donde  se  hallaba  el 
supremo  jefe  de  la  Iglesia,  añadió  que  quería  dormir  cerca 
1866.      d^  Su  Santidad.  Monseñor  Borromeo  le  hizo 
Octubre,     ^qj^  suma  afabilidad  todas  las  reflexiones  que 
juzgó  más  oportunas  para  persuadirla,  sin  exaltarla,  de 
la  imposibilidad  de  acceder  á  su  petición,  ofreciéndola 
darle  una  habitación  debajo  de  la  del  Santo  Padre,  donde 
tendría  toda  la  seguridad  y  comodidades  que  le  corres- 
pondían. Después  de  una  ligera  discusión  en  que  Mon- 
señor Borromeo  usó  de  frases  las  más  dulces  y  persuasi- 
vas, la  emperatriz  consintió  en  admitir  la  habitación  que 
se  le  ofrecía.  Monseñor  Borromeo  se  dirigió  á  dar  las  ór- 
denes necesarias  para  el  arreglo  de  la  pieza  de  la  empera- 
triz y  otras  contiguas  para  la  camarista.  La  demente  so- 
berana salió  tras  él,  y  ordenó  que   se  le  enseñaran  las 
habitaciones  que  se  le  destinaban.  Inmediatamente  se  ac- 
cedió á  su  deseo.  La  emperatriz  las  vio  y  dijo  á  Monse- 
ñor Borromeo  que  saliese.  En  el  momento  que  este  obe- 
deció, la  emperatriz  se  encerró  por  dentro,  sin  dar  tiempo 
ni  aún  á  que  le  llevasen  una  cama.  La  camarista  se  quedó 
en  la  pieza  contigua. 
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A  las  seis  de  la  mañana  del  siguiente  día  salió  la  des- 
vaciada  emperatriz  del  cuarto  en  que  se  había  encerrado^ 
Lespertó  á  su  camarista  que  no  llegó  á  desnudarse  para 
K>der  acudir  inmediatamente  si  la  llamaba  su  señora,  y 
ubió  á  la  capilla  del  Papa  donde  esperó  que  diesen  las 
iete,  hora  en  que  dice  misa  Su  Santidad.  En  cuanto  ter- 
oinó  la  misa,  el  chambelán  Datti,  obsequiando  los  deseos 
Le  la  emperatriz,  la  condujo  4  la  cúpula  de  San  Pedro, 
1  museo  del  Vaticano  y  á  todos  los  sitios  que  la  egregia 
[emente  manifestó  voluntad  de  ver,  sin  contradecirla  en 
o  más  mínimo,  conforme  á  las  instrucciones  del  médico 
Leí  Santo  Padre. 

1866.  ^^  ^^  mismo  día  se  verificó  una  consulta 

Octubre,  ¿q  médicos,  rcsultaudo  de  ella  la  confirmar- 
ion  evidente  de  que  la  emperatriz  padecía  una  mono- 
aania.  Acto  continuo  se  dio  aviso  &  su  hermano  el  Conde 
e  Flandes  que  se  había  puesto  en  camino  para  Miramar, 
sí  como  al  Conde  de  Bombelles,  que  había  ido  á  Austria 
.  visitar  á  su  familia,  y  enseguida  se  dio  cuenta  al  empe- 
ador  Maximiliano,  por  un  despacho  trasmitido  por  el 
able. 

La  enfermedad,  lejos  de  ceder,  parecía  irse  desarrollando 
aás  cada  día.  En  todas  partes  creía  que  la  esperaban 
gentes  enviados  por  Napoleón  para  envenenarla,  y  por 
[onde  quiera  que  iba,  su  imaginación  le  í)resesentaba  en- 
venenadores pagados  por  el  emperador  de  Francia.  Te- 
Hiendo  que  la  comida  que  le  servían  estuviese  envene- 
lada,  dio  en  comer  solamente  lo  que  dejaba  un  gato  que 
lacía  le  llevasen  para  ese  objeto.  En  vista  de  esta  rara 
nanía  y  para  hacerla  que  comiese  en  la  mesa,  le  ocurrió 
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• 

á  Badoner  tenet  encerrado  y  sin  comer  ¿  un  gato  veinti- 
cuatro horas.  Llegada  la  hora  de  la  comida  de  la  empe- 
ratriz, se  llevó  aquel  gato  hambriento,  y  no  habiendo 
dejado  nada  del  plato  que  se  le  puso,  la  emperatriz  comió 
en  la  mesa,  sin  volver  en  lo  sucesivo  en  la  rara  manía 
referida. 

« 

Mientras  la  infortunada  soberana  no  estaba  subyugada 
por  la  terrible  idea  de  que  querían  envenenarla,  hablaba 
con  el  claro  discernimiento  que  cuando  gozaba  de  com- 
pleto juicio,  y  nadie  habría  imaginado  al  oiría,  que  se 
razón  estaba  extraviada. 

El  día  8  de  Octubre  llegó  su  hermano  el  Conde  de 
Flandes,  y  determinó  con  el  Conde  de  Bombelles  llevar- 
la sin  tardanza  á  Miramar. 

1866.  £1  di^  3  1^  emperatriz  llamó  á  D.  Martín 

Octubre.  Castillo,  y  le  dió  varios  decretos  por  los  cuales 
se  destituía  á  toda  su  servidumbre,  incluso  el  mismo  se- 
ñor Castillo.  Como  era  natural,  éste  no  los  refrendó. 

El  día  10  llegó  la  joven  y  desdichada  soberana  á  Mira- 
mar,  donde  se  resolvió,  por  los  facultativos,  incomunica^ 
la  completamente,  con  el  fin  de  evitar  los  accesos.  U 
comitiva  marchó  á  Trieste  á  esperar  órdenes  del  empera- 
dor Maximiliano. 

La  monomanía  de  la  desdichada  emperatriz  Carlota  se 
desarrolló  extraordinariamente  en  esos  breves  días,  hasta 
el  grado  de  haber  tomado  al  ayudante  del  Conde  de  Flan* 
des  por  un  agente  de  Napoleón  para  envenenarla;  y  se- 
gún el  Conde  de  Versey,  director  del  camino  de  hierro, 
llegó  á  desconfiar  en  el  tren  hasta  de  su  propio  hermano. 

Se  llegó  á  decir  por  algunos,  entre  ellos  el  autor  de  un 
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folleto  en  francés  intitulado  La  corte  de  Roma  y  el  em-^ 
perador  Maximiliano ^  asi  como  el  abate  Domenech,  que 
íl  «consecuencia  de  una  larga  conferencia  con  el  Padre 
Santo,  dio  pruebas  evidentes  S.  M.  de  un  trastorno  en 
8u  bella  y  noble  inteligencia.»  Nada  sin  embargo  es  me- 
nos cierto  que  esa  aseveración.  Sabido  es  por  los  que  cono- 
cieron bien  los  hechos  y  los  han  referido  con  exacta  fide- 
lidad, que  la  razón  de  la  desdichada  esposa  de  Maximi-- 
Uano  habla  sufrido  una  sensible  alteración  cuando  aun 
no  llegaba  á  Roma,  y  que  antes  de  visitar  al  Santo  Padre 
había  indicios  de  su  terrible  enfermedad.  El  Conde  de 
Kératry  asienta  que  se  hallaba  ya  bastante  preocupada 
desde  que  desembarcó  en  Saint-Nazaire  el  8  de  Agosto. 
«fSu  rostro»,  dice,  «llevaba  la  impresión  de  crueles  preo- 
eüpaciones,  duplicada  por  una  fatiga  extrema;  sus  ojos 
brillaban  con  el  fuego  de  la  fiebre.  La  travesía  había 
estropeado  fuertemente  á  la  joven  emperatriz,  porque  ha- 
biéndose instalado  en  la  popa  del  buque,  por  haberlo  de- 
seado así  para  estar  más  aislada;  no  había  podido  encon- 
trar reposo  en  su  sueño  por  la  trepidación  continua  de 
1866.  l^  máquina.  Al  día  siguiente  llegaba  á  París 
Octubre,  y  descendía  en  el  Gran  Hotel.  A  medida  que 
86  aproximaba  el  término  del  viaje,  se  desarrollaba  su  ex- 
altación  De  la  escena  del  palacio  de  Saint-Cloud  coa 

Napoleón  puede  datar  realmente  la  locura  de  esta  intere- 
sante princesa» . 

Pero  el  documento  más  veraz  y  exacto;  en  el  que  es- 
tán presentados  los  hechos  de  la  manera  que  realmente 
pasaron  y  que  confirma  que  la  emperatriz  antes  de  pre- 
sentarse en  el  Vaticano  al  Papa  había  perdido  la  razón, 

Tomo  XVIIL  73 


574  HISTORIA  DB  MÉJICO. 

es  la  carta  que  uno  de  los  hombres  iháJs  distinguidod  que 
han  figurado  en  España,  el  Conde  de  San  Luís,  dirigió 
el  10  de  Octubre  de  1866  desde  Roma  á  la  reina  Isabel  II, 
dándole  una  relación  exacta  de  lo  acontecido  á  la  empera- 
triz Carlota.  «He  procurado  reunir»,  le  dice,  «todos  los 
pormenores  que  me  ha  sido  posible,  y  he  redactado  los 
adjuntos  apuntes  que  no  dudo  excitarán  la  compasión 
de  V.  M.  La  relación  de  los  hechos  sobre  la  enfermedad 
de  la  infortunada  emperatriz  de  Méjico  es  exactísima, 
porque  se  la  he  oído  á  las  personas  de  la  comitiva  impe- 
rial, entre  ellos  el  Conde  del  Valle,  viudo  de  la  inolvida- 
ble Tula  Enriquez», 

.  Los  hechos  pasaron,  pues,  de  la  manera  que  dejo  refe- 
rida. Puedo  asegurarlo  así  no  sólo  porque  he  seguido  lo 
que  dice  en  su  apreciable  documento  el  expresado  Conde 
de  San  Luís  á  su  reina  Isabel  II,  sino  también  por  otros 
datos  recogidos  por  mí  de  personas  fidedignas  que  se  ha- 
llaban en  Roma  en  esa  época  y  que  presenciaron  esos 
tristes  acontecimientos. 

Igualmente  me  he  valido  de  la  importante  y  extensa 
carta  que  D.  Joaquín  Velazquez  de  León,  embajador  de 
Méjico  en  la  Corte  Pontificia,  escribió  deede  ésta  al  em- 
perador Maximiliano,  dando  exactos  y  curiosos  pormeno- 
res respecto  de  la  enfermedad  de  la  emperatriz  Carlota. 

Aun  varios  de  los  mismos  que  equivocadamente  han 
asentado  que  la  locura  fué  á  consecuencia  de  la  entrevis- 
ta con  el  Papa,  se  contradicen,  viniendo  á  dejar  ver,  sin 
intentarlo,  que  la  pérdida  de  la  razón  la  sufrió  la  empera- 
triz Carlota  mucho  antes  de  llegar  á  Roma.  Uno  de  los 
estimados  escritores  en  cuya  obra  se  encuentra  esa  con— 
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traáiccíon,  es  D.  Pedro  Pruneda,  en  s\x  Historia  de  la  gue^ 
rrade  Méjico.  Hablando  de  las  conferencias  verificadas  en- 
tre la  emperatriz  y  Napoleón  III  en  el  Palacio  'de  Saint- 
Cloiid,  asienta  que  Napoleón  no  quiso  quitar  toda  espe- 
ranza á  la  joven  soberana,  porque  «decir  la  verdad  entera 
isee.  á  aquella'  pobre  mujer,  cuyas  facultades  men- 
Octubre,  ^^g  empezaban  &  extraviarse  hubiera  sido 
mostrarse  duro,  y  más  que  duro,  inicuo.»  Y  pocas  pági- 
nas después,  .sin  tener  presente  loque  ha  afirmado  pri- 
mero, dice:  Si  han  de  creerse  las  versiones  que  .^con  cier- 
tos visos  de  inverosimilitud  circularon  entonces,  parece 
que  después  de  una  audiencia  en  el  Vaticano,  empeza- 
ron á  notarse  los  primeros  accesos  de  enagenacion  men- 
tal. En  su  entrevista  con  el  Soberano  Pontífice,  pronun- 
ció éste  palabras  muy  severas  al  juzgar  ciertos  actos  del 
emperador  Maximiliano,  tales  como  el  rompimiento  del 
primer  concordato  estipulado  entre  Méjico  y  la  Corte  de 
Roma.  Dijese  que  las  palabras  de  Pió  IX  causaron  tal  im- 
presión en  el  ánimo  de  la  emperatriz,  que  perdió  instan-  . 
táneamente  la  razón» . 

La  contradicción  no  puede  ser  más  manifiesta.  Si  la 
enagenacion  mental  babia  empezado,  como  dice  primero^ 
en  las  conferencias  con  Napoleón  en  el  palacio  de  Saint- 
Cloud,  esto  es  el  9  de  Agosto,  era  del  todo  iiyusto  atri- 
buirla á  la  entrevista  tenida  con  el  Papa  que  se  verificó 
el  27  de  Setiembre,  esto  es,  mes  y  medio  después.  Al 
asentar  lo  primero,  el  escritor  habla  con  seguridad:  al 
referirlo  segundo,  se  manifiesta  inseguridad,  pues  no 
hay  otro  apoyo  que  las  siguientes  frases  si  han  de  creer- 
se las  versiones^   parece^  dijose,   y  otras   semejantes. 
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que  ningún  peso  pueden  tener  en  Iz  telanea >de  Ui  rétáiá 
que  debe  ser  la  úniea  en  cuyo  fiel  fiye  los  <ya8  el  etmimor 
zudo  historiador. 

Mientras  la  infortunada  emperatriz  Carlota  era  canda-* 
cida  á  su  castillo  de  Miramar,'  donde  había  vivido  Ueos 
de  felicidad  antes  de  que  su  esposo  ciñese  la  corona  áe 
Méjico  ^  Maximiliano  que  sabia  ya  por  ua  vapor  inglés 
salido  de  Southampton  en  los  primeros  días  de  Seüembfe 
y  que  llegó  á  Yeracruz  el  28  del  mismo  mes,  el  mai  éxito 
alcanzado  en  las  entrevistas  con  Napoleón  III  ea  c^l  pa^ 
lacio  de  Saint-Cloud,  se  encontraba  inquieto,  aunque  no 
lo  manifestaba.  Comprendiendo  el  mal  efecto  que  podía 
causar  en  los  adictos  al  imperio  aquella  noticia  y  la  foem 
que  prestaría  al  partido  contrario,  conservó  [el  secreto  de 
de  ella,  esperando  el  resultado  de  la  misión  de  la  empe* 
ratriz  en  Roma;  pero  desde  ese  momento  concibió  el  pea- 
Sarniento  de  volver  á  Europa,  abdicando  en  Yeracruz  la 
corona  al  salir  del  país.  Todo  al  menos  induce  á  persui^ 
dir  que  ese  fué  su  pensamiento.  Sin  embargo,  aunque 
1866.     ^0  era  una  cosa  resuelta,  hacia  en  silencio 
Octubre,     g^g  preparativos  de  marcha,  y  prevenía  disi- 
muladamente todo  para  el  caso  de  que  se  decidiese  á  dg'ar 
el  territorio  mejicano.  Su  augusta  esposa  nada  le  hafaia 
escrito  respecto  de  la  fecha  en  qué  esperaba  volver  á  Hé-* 
jico,  y  sin  embargo  en  el  Diario  del  Imperta^  pertene- 
ciente al  2  de  Octubre  se  anunciaba,  por  orden  suya,  que 
saldría  de  Europa  el  16  de  Qctubre.   £1  articulo  inserto 
en  el  expresado  periódico  decía  así:  «Con  las  noticias  re- 
cibidas por  el  correo  de  ayer,  se  ha  sabido  que  S.  M«  to 
emperatriz  debe  haber  concluido  los  diversos  negocios  de 
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sn  misión.  S.  M.  se  propone  volver  por  el  vapor  del  1 6  de 
Octubre:  de  modo  que  se  espera  su  llegada  á  Veracruz 
para  el  día  8  ó  10  de  Noviembre.  Por  ahora  S.  M.  se  en- 
cuentra en  Boma.» 

Como  se  vé,  los  redactores  se  contraían  únicamente  á 
noticias  recibidas  por  el  correo j  pero  no  decían  que  esas 
noticias  hubiesen  sido  comunicadas  por  la  emperatriz  ni 
por  ninguna  de  las  personas  de  su  séquito,  pues  á  ser  asi, 
86  habrían  apresurado  á  decirlo.  Que  la  noticia  era  vaga 
y  no  fuente  segura,  se  confirma  por  estas  otras  palabras 
del  mismo  artículo:  «se  ha  sabido  que  la  emperatriz  debe 
haber  concluido  los  diversos  negocios  de  su  misión.» 

Bada  la  noticia  de  que  iba  á  llegar  la  emperatriz  á  Ve- 
racruz, podía  Maximiliano  salir  de  la  capital  y  dirigirse 
al  puerto  como  para  recibirla,  no  sólo  sin  que  se  extrañase 
su  salida,  sino  como  justa  y  natural.  Acaso  no  había  to- 
mado todavía  una  resolución  decisiva,  pero  quería  tener 
preparado  el  terreno  para  el  caso  de  que,  como  he  dicho, 
se  decidiese  áello.  Con  este  motivo  dirigió  el  día  14  de 
Octubre  desde  su  alcázar  de  Chapultepec  una  carta  al  ma- 
riscal Bazaine  que  había  marchado  hacia  Perote  en  auxi- 
lio de  una  división  austríaca  que  había  sido  derrotada,  y 
M  hallaba  sitiada  en  la  ciudad  de  Perote  á  donde  se  ha- 
bían retirado.  La  carta  decía  así: 

«Mi  querido  mariscal: — Debiendo  llegar  probablemente 
la  emperatriz  del  día  20  al  fin  del  presente  mes,  y  desean- 
do además  recibirla  personalmente  en  el  puerto,  me  pro- 
pongo salir  de  la  capital  en  los  primeros  días  de  la  se- 
mana próxima.  En  consecuencia,  deseando  dejar  asegu- 
rada la  tranquilidad  de  Méjico,  y  al  mismo  tiempo  hablaros 
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sobre  puntos  muy  importantes  y  es  indisptosable  que  nos 
pongamos  de  acuerdo,  y  esto  me  hace  desear  que  tenga- 
1866.      ii^os  una  entrevista  el  domingo  prásimo* 
Octubre.  «Esporo  quo  tengáis  la  bondad  de  venir, 

sea  ctcal  fuere  el  obstáculo  que  para  ello  se  os  pudiera 
presentar^  á  catcsa  del  interés  mayor  de  la  conferencia 
que  os  indico.  Siento  no  haber  conocido  esta  necesidad 
antes  de  vuestra  partida  de  Méjico;  así  hubiera  podida 
evitaros  la  fatiga  del  camino  á  que  vais  á  exponeros;  pero* 
cuento  con  vuestra  conocida  amabilidad,  para  que  no  os 
ocupéis  de  esas  molestias. — Vuestro  adieto  Maximiliano. >^ 
*  El  mariscal  Bazaine  recibió  la  anterior  carta  de  mano 
de  un  oficial  francés  que  había,  salido  de  Méjico  por  la 
posta.  Se  hallaba  ya,  al  recibirla,  muy  cerca  de  Perote^ 
que  dista  de  la  capital,  cincuenta  y  nueve  leguas.  En  el 
acto,  obsequiando  el  deseo  del  emperador,  marchó  háck 
Méjico,  dejando  encargado  al  general  Aymard  la  opera- 
ción de  libertar  del  asedio  á  las  tropas  austríacas,  lo  cual 
consiguió  en  el  instante  de  aproximarse,  á  Perote. 

El  emperador  Maximiliano  esperaba  con  impaciencia 
la  llegada  de  Bazaine.  Hacia  algunos  días  que,  luchanda 
cpn  la  idea  de  si  debía  abandonar  el  trono  ó  continuar  si- 
guiendo los  destinos  del  país,  vivía  muy  retirado  en  su 
palacio,  sin  admitir  más  personas  á  su  mesa  que  al  doctor 
Basch,  alemán,  médico  suyo,  al  padre  Fischer  y  á  Herz- 
feld;  pero  el  18  de  Octubre  empezó  á  convidar  ya  á  otras 
personas,  y  se  fijó  ese  día  para  una  gran  comida.  Antes 
de  ésta,  hubo  un  Consejo  de  ministros  que  presidió  el  so- 
berano. Luego  que  concluyó  ese  acto,  el  doctor  Basch^ 
como  tenía. de  costumbre,   fué  al  gabinete  de  S.  M.  J 
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mientras  estuvo  en  él,  llegaron  dos  despachos  telegráfi- 
*cos  de  Europa.  Maximiliano  se  conmovió  profundamente 
1866.  *1  recibirlos,  presaguiando  una  mala  noticia, 
Octubre,  y  desgraciadamente  su  présago .  corazón  no 
le  engañó  en  sus  funestos  presentimientos.  Uno  de  los 
telegramas  era  del  Conde  de  Bombelles;  fechado  en  Mi-r 
ramar,  el  12  de  Octubre,  y  el  otro  de  Don  Martín  Cas- 
tillo, que  iba  fechado  en  Roma  el  5,  lo  enviaba  el  ex-mi- 
nistro  de  Negocios  Extranjeros.  Ambos  despachos 
anunciaban  la  enfermedad  de  la  emperatriz,  Herzfeld,  que 
había  cogido  ambas  comunicaciones  telegráficas,  no  quiso 
dar  de  un  solo  golpe  la  fatal  noticia  á  Maximiliano,  y 
dijo  á  este  que  no  podía  comprender  bien  su  sentido;  pero 
que  lo  que  se  desprendía  de  su  contenido  era  que  alguien 
estaba  enfermo  en  Miramar,  y  que  probablemente  se  tra- 
taba de  una  dama  de  la  emperatriz,  la  señora  de  Barrio, 
mejicana.  Algo  tranquilizó  esto  el  espíritu  del  emperador; 
Sin  embargo,  Herzfeld  no  pudo  disimular  por  largo  tiempo 
el  verdadero  sentido  de  los  telegramas,  pues  habiéndose 
apercibido  Maximiliano  de  que  se  trataba  de  ocultarle  la 
verdad  le  dijo  que  le  instruyera  de  todo.  «Sé,»  dijo,  «que 
debe  ser  algo  de  terrible;  mas  prefiero  saberlo  á  verme 
atormentado  así.» 

Mentrag  Herzfeld  fingía  afanarse  por  descifrar  comple- 
tainente  los  despachos,  el  Dr.  Basch ¿había  ido  á  su  cüarr 
to;  pero  pocos  minutos  después  mandó  el  emperador  que 
le  llamasen.  Maximiliano,  dejando  rodar  ardientes  lágri-^ 
mas  de  sus  ojos,  le  dijo:  «¿Conoce  V.  al  Dr.  Riedel,  en 
Yiena?»  Apenas  oyó  este  nombre  el  Dr.  Basch  compen- 
dió que  Herzfeld  había  dicho  ya  la  verdad;  y  conociendo 
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que  ya  no  era  posible  tener  en  la  diida  al  emperader^  y 

■ 

mucho  menos  cuando  era  preciso  dar  una  respuesta  ca* 
tegórica,  se  vio  forzado  á  responder:  «Es  director  dd 
hospital  de  dementes»  • 

El  emperador  Maximiliano  calculó  toda  la  magnitud 
de  su  desgracia.  En  la  mañana  de  aquel  día  había  antm* 
ciado  el  Diario  del  Imperio  que  se  sabia  por  el  vapor  de 
guerra  «Adonis»,  salido  de  Nüeva^Orleans  y  llegado  i 
1866.      Veracruz  al  oscurecer  del  dia  17,  que  laem- 
Octubre,     peratriz  se  enfermó  en  Roma  y  que  fué  con- 
ducida á  Miramar,    «siendo  su  enfermedad  una  fiebre 
cerebral  muy  grave» .  Al  recibir,  pues,   los  telegramas; 
advertir  que  se  trató  de  ocultarle  la  verdad  por  Herzfeld 
y  escuchar  luego  que  el  doctor  encargado  de  su  salud  en 
Riedel,  director  del  hospital  de  locos  en  Viena,  vio  clan» 
mente  el  funesto  mal  de  que  era  presa  su  idolatrada  con- 
sorte.  Abrumado  con  aquel  último  golpe  de   la  contraría 
fortuna;  engañado  por  la  Francia  que  le  abandonaba  en 
los  momentos  más  críticos;  desvanecidas  todas  sus  lison- 
geras  ilusiones  del  amalgama  de   los  partidos   al  rededcff 
del  trono  por  medio  de  la  política  conciliadora;  avergon- 
zado de  ver  al  partido  que  le   había  llamado,  siendo  el 
único  leal  en  los  momentos  en  que  aparecía  amenazando 
la  tormenta,  en  premio  del  desden  con  que  él  le  habia 
tratado,  creyó  que  el  remedio  único  de  salir  de  la  crítica 
situación  en  que  la  política  de  Napoleón  y  la  suya  le  ha- 
bían colocado,  era  abandonar  un  país  en  que  había  cami- 
nado á  ciegas  guiado  por  las  pasiones  de  presuntuosos 
consejeros  que  desconocían  la  sociedad  mejicana  y  hasta 
el  idioma  español.  Maximiliano  pensó  seriamente  desde 
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di  momento  que  recibía  los  telegramas  en  ir  á  reunirse 
311  Miramar  con  su  desgraciada   y  querida  consorte.  En 
la  tarde  del  mismo  día  18,  paseándose  tristemente  en  la 
espaciosa  azotea  de  palacio,  con  el  Dr.  Basch,  como  tenía 
ie  costumbre,  confió  á  éste  sus  intenciones,  preguntán- 
dole si  debía  ó  no  abandonar  á  Méjico.  El  doctor,  emi- 
tiendo  con  franqueza  su   opinión,   contestó:    c<Creo  que 
Vuestra  Majestad  no  debe   permanecer  más   tiempo  en  el 
país» — «¿Y  creerán  todos,  advirtió  el  emperador,  que  yo 
1866.      vuelvo  á  Europa  únicamente  por  la  enferme- 
Octubre.     ¿^¿^  ¿^  la  emperatriz?;» — «Vuestra  M^'estad, 
le  respondió  el  doctor,  tiene  bastantes  razones  para  ha- 
cerlo, y  la  Europa  reconocerá  que  no  podía   quedarse 
en  M^'ico^  desde  el  momento  que  la  Francia  ha  descono- 
cido antes  de  tiempo  el  tratado.» — «¿Qué  cree  V.,  replicó 
el  emperador,  que  piensen  de  esto  Herzfield  y  Fischer?» — 
«Creo  le  respondió  el  doctor,  que  Herzfield  no  piensa  de 
diversa  manera  á  la  mía:  en  cuanto  á  Fischer,  si  he  decir 
la  verdad,  no  me  inspira  entera  confianza:  es  sacerdote,  y 
creo  que,  á  parte  de  su  honradez,  que  no  quiero  poner  en 
duda,  prevalecerán  siempre  en  su  ánimo  las  ventajas  de  su 
partido  á  los  intereses  particulares  de   Vuestra  Majestad. 
Siguiendo  la  conversación  volvió  á  preguntarle  otra 
vez  el  emperador  su  parecer,  sobre  si  debía   ejecutar  in- 
mediatamente  su  resolución,  ó   empezar   á  manifestarla 
como  cosa  decidida  firmemente;  á  lo  cual  el  doctor  con- 
testó, que  no  veía  razón  para  precipitarla;  y  que  además 
la  tranquila  ejecución  de   una  acto  de  tanta  importancia, 
exigía  preliminares,  para  los  cuales  eran  necesarios  mu- 
chos días  y  quizá  semanas  y  aun  meses. 

Tomo  XVI II.  74 
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Terminada  esta  conversación  á  las  seis  de  la  tarde,  el 
emperador  llamó  A  Herzfield,  consejero  de  Estado,  y  al 
director  del  Museo  Bilimetz,  que  habitaban  en  palacio, 
para  oir  su  opinión.  Esta  fué  enteramente  igual  á  la  del 
Dr.  Basch,  de  modo  que  en  aquella  misma  noche  quedó 
resuelto  que  Maximiliano  abandonaría  &  Méjico. 

Para  ejecutarlo  sin  que  ninguno  de  los  partidos  llegara 
á  sospechar,  su  intento  fué  continuar  haciendo  ere»  que 
la  emperatriz,  en  cuanto  se  aliviase  de  su  enfermedad  se 
embarcaría  para  Veracruz,  á  donde  probablemente  llega- 
ría á  fines  de  aquel  mismo  mes.  Con  este  objeto  el  empe- 
rador dirigió  el  siguiente  día  19  una  carta  al  mariscal 
1866.      Bazaine,   que  se  dirigía  á  la  capital  llamado 
Octubre,     p^j.  ¿[^  como  dcjo  rcférido,  en  que  le  decía: 
«Mi  querido   mariscal:  Espero   para  el  fin  del  presente 
mes  la  vuelta  de  la  emperatriz  de  su  viaje  á  Europa.  Te- 
ned la  bondad,  mi  querido  mariscal,  de  decirme  si  habéis 
tomado  algunas  medidas  para  que  se  la  escolte,  y  en  el 
caso  de  que  no  se  haya  hecho  esto,  me  haréis  el  placer  de 
atender  á  la  seguridad  de  la  emperatriz,  no  perdiendo  de 
vista  el  estado  de  insurrección  en  que  se  encuentran  los 
departamentos  vecinos  del  camino  que  tiene  que  cruzar. 
Veo  con  gran  confianza  que  la  seguridad  de  la  empera- 
triz queda  en  vuestras  manos,  y  al  eu  \iaros  por  ello  anti- 
cipadamente las  gracias,   mi  querido   mariscal,    me  es 
grato  enviaros  las  seguridades  de  mi  benevolencia  y  sin- 
cera amistad.» 

No  era  posible  que  Maximiliano  creyera  que  la  empe- 
ratriz se  hallase  en  Veracruz  de  su  \nielta  de  Europa  al 
fin  de  aquel  mes,   cuando  se  le  decía  que  el  12  quedaba 
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érma  de  bastante  gravedad  en  Miramar.  Que  sabía  que 
mal  era  de  bastante  importancia,  lo  manifestaba  el 
5ma  día  19  el  Diario  del  Imperio  en  un  artículo  que 
;ía  así: 

cSegun  sabemos,  S.  M.  el  Emperador  recibió  por  el 
por  de  guerra  francés  Adonis ^  salido  expresamente  de 
.6 va  Orleans,  dos  telegramas;  el  primero  de  fecha  5  del 
senté,  firmado  en  Roma  por  los  Sres.  Velazquez  de 
)n  y  Castillo,  según  el  cual  S.  M.  la  Emperatriz  su- 
nbió  á  la  multitud  y  gravedad  de  los  negocios  que  la 
;raron  á  Europa.  De  pronta  providencia  se  determinó 
sladar  á  S.  M.  al  Castillo  de  Miramar,  y  se  llamaron 
¡  insignes  médicos  para  que  la  asistiesen. 
:<E1  segundo  telegrama  viene  directamente  de  Mira- 
r,  del  Sr.  Conde  de  Bombelles,  y  está  fechado  el  día  12 
Octubre,  según  el  cual,  aun  todavía  no  se  perdía  toda 
eranza  de  alivio.  En  el  Castillo  se  encuentra S.  M.  ro- 
,da  de  todo  su  acompañamiento. 
<E1  mismo  telegrama  anuncia  la  llegada  de  un  porta- 

de  pliegos,   una  de  las  personas  de  su  séquito  que 

bablemente  llegará  entre  el  25  y  fines  del  presente 

s,  al  cual  seguircxn  otros  que  deberán  traer  pormeno- 

de  tiempo  en  tiempo. 

cSabemos  que  el  Ministro  de  S.  M.  el  Emperador  de 

franceses  puso  á  disposición  de  nuestro  Soberano  el 
;mo  buque  Adonis  para  que  inmediatamente  regresara 
íueva  Orleans,  con  el  fin  de  trasmitir  noticias  poste- 
res. S.  M.  aceptó  muy  agradecido  esta  oferta  y  mandó 
empleado  de  su  Gabinete  que  casualmente  se  hallaba 
Veracruz,  para  que  se  trasladara  á  Nueva  Orleans  con 
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el  fin  de  facilitar  los  despachos  que  deberán  ir  y  venir 
por  el  cable  trasatlántico. 

«S.  M.  el  Emperador,  no  obstante  hallarse  con  inter- 
mitentes, partió  ayer  noche  para  Chapultepec,  y  según 
estamos  informados,  se  encuentra  sumamente  consternado 
bajo  el  peso  de  tan  imponderable  aflicción.» 

Lo  que  el  emperador  Maximiliano  procuraba  al  escribir 
esa  carta,  era  que  Bazaine  situase  desde  Méjico  á  Vera- 
cruz  fuerzas  suficientes  que  dejasen  en  completa  seguri- 
dad el  camino  hasta  el  puerto,  para  el  viaje  que  t^nía  re- 
suelto y  estaba  próximo.  Parte  de  su  equipaje  se  hallaba 
ya  en  Veraca'uz,  y  cuando  llegase  á  esta  ciudad  tenia  dis- 
puesto publicar  su  abdicación,  embarcándose  en  seguida 
para  Europa. 

Esta  resolución  del  emperador,  era  una  nueva  desleal- 
tad hacia  el  partido  conservador.  Al  ver  alejarse  de  su 
1866.      lado  á  centenares  de  jefes  republicanos  que  se 

Octubre,  habían  sometido  al  imperio  y  que  la  Francia 
le  abandonaba,  habla  llamado  á  los  hombres  del  partido 
conservador,  esto  es,  á  los  verdaderos  imperialistas,  para 
no  ver  derrumbarse  de  repente  el  imperio;  y  estos,  á 
quienes  había  hecho  á  un  lado  cuando  contaba  con  pode- 
rosos elementos  de  triunfo,  acudieron  á  su  llamamiento, 
olvidando  todo  resentimiento,  y  comprometiendo  sus  in- 
tereses y  sus  vidas,  pues  no  había  en  esos  momentos  ni 
dinero,  ni  ejército  suficiente,  ni  crédito  en  el  extranjero. 
Contando,  pues,  con  la  lealtad  de  ese  partido,  llamó  ásus 
hombres  al  ministerio,  manifestándoles  que  iba  á  seguir 
una  política  firme  y  en  armonía  con  la  de  ellos.  Sin  em- 
bargo, no  era  ese  su  pensamiento  al  haberles  confiado  los 
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►rimeros.  Su  llamamiento  envolvía  un  engaño;  su  objeto 
ra  animar  al  partido  conservador,  y  en  tanto  que  añi- 
lado de  nuevas  esperanzas,  se  preparaba  á  sostener  el 
pono  y  al  soberano,  salir  de  la  capital,  dirigirse  á  Vera- 
ruz  con  el  pretexto  de  recibir  á  su  augusta  cónyuge,  y 
mbarcarse  en  seguida,  abandonar  el  país  para  siempre, 
in  considerar  que  dejaba  comprometidos  á  los  que  por 
os  veces  habían  creído  con  sus  promesas. 

Contrastando  con  esa  conducta  del  emperador  hacia  los 
[ue  le  acababan  de  dar  su  prueba  más  inequívoca  de  su 
ihcera  adhesión,  se  hallaba  la  lealtad  hacia  él  de  parte 
le  toda  la  sociedad  conservadora.  En  ese  mismo  día  19 
m  que  escribió  á  Bazaine  para  que  estuviese  bien  custo- 
liado  el  camino  hasta  el  puerto,  cuando  él  tenía  resuelto 
)artir,  dejando  más  comprometido  que  nunca  al  partido 
5onservador,  el  ministerio  le  dirigió  una  carta  colectiva, 
nanifestando  el  sentimiento  profundo  que  había  causado 
m  los  individuos  que  lo  componían  la  noticia  de  la  en- 
fermedad de  la  soberana.  La  carta  decía  así. 

1866.  «Señor. — Los  ministros  de  Vuestra  Ma- 

Octubre.  j estad  han  recibido  con  sorpresa  y  sentimiento 
ú  más  profundo,  la  infausta  noticia  de  la  grave  enferme- 
dad de  nuestra  soberana  la  Emperatriz  Carlota,  y  es  de 
811  deber  más  estrecho  manifestar  desde  luego  á  Vuestra 
Majestad  la  parte  que  toman  en  su  justísimo  dolor,  y  del 
que  sin  duda  participará  la  nación  entera  luego  que  tenga 
conocimiento  de  tan  lamentable  suceso.  El  Ministerio  se 
apresuró  á  dar  parte  de  él  al  Arzobispo  y  obispos  del  Im- 
perio para  que  dirijan  sus  preces  al  Altísimo  por  la  salud 
é  importante  vida  de  nuestra  soberana,  y  espera  confiado 
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que  serán  oídas,  y  el  corazón  de  Vuestra  Majestad  redbiri 
el  consuelo  del  pronto  restablecimiento  de  la  augusta  en- 
ferma, y  la  nación  se  librará  de  la  funestísima  calamidad 
que  le  amenaza. 

«Reciba  Vuestra  Majestad  este  sincero  testimonio  del 
muy  debido  aprecio  y  justo  reconocimiento  hacia  Vuestra 
amada  esposa,  y  de  la  adhesión^  y  afecto  á  la  persona  de 
Vuestra  Majestad,  de  quien  somos  con  el  más  profundo 
respeto, — Señor, — Sus  mas  fieles  y  obedientes  servido- 
res,— El  Ministro  de  Justicia,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  Teodosio  Lare^. — El  ministro  de  la  Casa  Im- 
perial, Luis  de  Arroyo. — El  Ministro  de  Gobernación, 
Teófilo  Maruu — El  Ministro  de  Instrucción  pública  7 
Cultos,  Manuel  García  Aguirre. — El  Ministro  de  Yo- 
mentó  y  Joaquvi  de  Mier  y  Teran. — El  Encargado  de! 
Ministerio  de  Guerra,  Ramón  Tavera. — El  Subsecretario 
Encargado  del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  Jim 
Nepomuceno  de  Pereda  — El  Subsecretario  Encargado 
del  Ministerio  de  Hacienda,  José  Mariano  Campos.» 

No  manifestaron  menos  sentimiento  todas  las  demí>' 
personas  adictas  al  imperio  al  saber  la  noticia  de  su  er- 
fermedad  de  Veracruz.  El  Conde  de  Kératry,  no  obstante 
su  poca  disposición  en  conceder  sentimientos  generosos  i 
los  mejicanos  de  todos  los  partidos,  dice,  que  «la  ciudad 
entera,  á  donde  la  emperatriz  era  adorada,  quedó  lien» 
^e  desolación.» 

También  el  arzobispo  de  Méjico  don  Pelagio  Antonio 
de  Labastida,  al  ver  en  el  Discurso  del  Imperio  la  noti- 
cia de  que  la  emperatriz  se  hallaba  enferma,  dispuso  que 
desde  el  siguiente  día  20  se  hiciesen  en  la  iglesia  cate- 
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1866.      dral,  preces  públicas,  pidiendo  á  Dios  por  la 
Octubre,      coüservacioii  y  la  salud  de  S.  M.,  celebrán- 
56  por  tres  días  la  misa  pro  infirmis^  que  concluiría 
1  la  letanía  de  los  santos. 

En  cuanto  se  extendió  la  noticia  por  el  resto  del  país, 
elevaron  oraciones  pidiendo  al  cielo  el  restablecimiento 
la  salud  de  la  soberana,  distinguiéndose  el  clero.  En 

catedrales,  en  las  parroquias  y  en  los  conventos  se  hi- 
ron  rogativas  muy  solemnes,  á  las  que  asistieron  las 
toridades  y  lo  más  granado  que  encerraba  la  sociedad, 
ly  especialmente  en  la  capital.  Desde  que  Maximiliano 
-mó  al  ministerio  á  los  hombres  del  partido  conserva- 
r,  la  población  católica  volvió  á  sentir  hacia  él  y  su  au- 
ista  esposa  la  adhesión  que  en  la  época  en  que  llegaron 
país,  no  dudando  que  los  asuntos  de  la  Iglesia  se  arre- 
arían pronto  y  convenientemente.  Los  nuevos  minis- 
os  eran  fervientes  católicos,  habían  revocado  algunas  de 
8  disposiciones  anti-católicas  que  el  sentimiento  religio- 
de  los  habitantes  del  país  había  rechazado,  y  se  sabía 
le  uno  de  los  puntos  preferentes  que  trataban  que  arre- 
ar era  el  pendiente  con  la  Santa  Sede. 
Para  dar  feliz  cima  á  ese  asunto  cuya  terminación  in- 
Pesaba  á  toda  la  sociedad,  el  alto  clero  se  encargó  de 
rmar  las  bases  del  nuevo  Concordato  que  se  debía  nego- 
ar  en  Roma,  y  á  este  fin  empezaron  á  reunirse  en  la 
tpital  la  mayor  parte  de  los  obispos,  juntamente  con  los 
zobispos  de  Méjico  y  de  Guadalajara. 
La  población  católica  volvió,  pues,  como  he  dicho,  á 
ntir  encendida  su  adhesión  hacia  sus  soberanos,  y  los 
mplos  se  vieron  llenos  de  gente,   elevando  sus  preces 
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al  Eterno,  pidiendo  por  la  salud  de  la  joven  emperatriz. 

El  emperador  Maximiliano,  que  se  había  retirado  al 
oscurecer  del  19  á  Chapultepec,  dio  durante  la  noche  la 
orden  á  los  de  su  servicio  de  que  se  dispusiesen  para  partir, 
y  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  20,  escribió  al 
mariscal  Bazaine,  anunciándole  que  se  alejaba  de  Méjico: 
«Profundamente  me  han  conmovido»,  le  decía,  «las  pa- 

1866.      labras  de  consuelo  y  de  pésame  que  acabáis 

Octubre.  ¿^  enviarme  á  nombre  vuestro  y  de  la  marís- 
cala. Por  ello  os  espreso  aquí  raí  más  vivo  y  profundo  re- 
conocimiento. El  terrible  golpe  de  estas  últimas  noticias, 
que  han  herido  tan  gravemente  mi  corazón,  y  el  mal  es- 
tado de  mi  salud  causado  por  las  calenturas  intermitentes 
que  tengo  hace  tanto  tiempo,  y  que  en  estos  últimos  días 
naturalmente  han  aumentado,  me  obligan  á  buscar  por 
algún  tiempo  un  clima  más  suave,  según  la  espresa  vo- 
luntad de  mis  médicos. 

»Para  encontrar  al  correo  extraordinario  que  me  anun- 
cian de  Miramar,  y  cuyo  contenido  aguardo  con  una  an- 
siedad fácil  de  comprender,  tengo  intención  de  partir  para 
Orizaba. 

»Con  la  mayor  confianza  encomiendo  á  vuestro  tacto 
la  conservación  de  la  tranquilidad  de  la  capital  y  de  los 
puntos  más  importantes  que  ocupan  hoy  las  tropas  de 
vuestro  mando. 

»En  estas  circunstancias  dolor  osas  y  difíciles,  cuento 
más  que  nunca  con  la  lealtad  y  la  amistad  que  siempre 
me  habéis  demostrado. 

»Seguiré  el  itinerario  adjunto,  y  llevaré  conmigo  los 
tres  escuadrones  de  húsares  del  cuerpo  de  voluntarios 
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austríaco,  y  los  hombres  disponibles  de  la  gendarmería. 

»Esta  carta  os  será  entregada  por  el  consejero  de  Esta- 
do Herzfeld,  mi  antiguo  compañero  en  la  marina,  á  quien 
pongo  á  vuestra  disposición  para  que  os  ministre  todos 
los  datos  necesarios. 

»0s  reitero,  lo  mismo  que  á  la  maríscala,  mi  viva  gra- 
titud por  vuestros  tiernos  sentimientos,  que  tanto  bien 
lian  hecho  á  mi  pobre  corazón. 

» Recibid,  mi  querido  mariscal,  todas  las  seguridades 
de  mi  sincera  amistad.» 

El  mariscal  Bazaine  que  creía,  por  el  aire  de  misterio 
que  había  observado  los  días  anteriores ,  que  el  viaje  de 
Maximiliano  á  Orizaba  era  el  primer  paso  de  acuerdo  con 
las  deseos  de  Napoleón,  le  contestó  de  una  manera  tran- 
quilizadora y  satisfactoria. 

Al  mismo  tiempo  que  el  emperador  Maximiliano  ponía 
en  conocimiento  de  Bazaine  su  próxima  partida,  la  anun- 
ciaba también  el  Diario  del  Imperio  al  público  en  los 
términos  siguientes:  «S..M.  el  emperador  saldrá  para  Ori- 
zaba, en  donde  permanecerá  algún  tiempo,  tanto  con  el 
fin  de  hallarse  más  inmediato  al  puerto  de  Veracruz  y  re- 
cibir así  más  pronto  los  extraordinarios  que  espera  su  ma- 
jestad con  noticias  de  Europa,  como  también  para  ver  si 
con  un  cambio  de  temperatura  por  fin  se  logra  desterrarle 
las  intermitentes  que  hace  tiempo  está  sufriendo,  y  que 
han  reaparecido  con  mayor  fuerza  en  estos  ültiiüos  días. 

»Acompañan  á  S.  M.  el  señor  Ministro  de  la  Casa  Im- 
perial y  una  parte  de  la  Corte.» 

La  noticia  de  que  iba  á  partir  el  soberano,  causó  noia- 
ble  inquietud  en  la  parte  de  la  población  imperialislu.  Kl 

Tomo  XVIII.  75 
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1866.     emperador  Maximiliano,  que  se  apercibió  de 

Octubre,  i^  agitacioü  que  produjo  en  los  conservadores 
aquella  inesperada  nueva ,  se  encerró,  por  decirlo  así,  en 
palacio,  para  no  verse  precisado  á  recibir  á  nadie,  y  salir 
temprano  el  siguiente  día  21.  El  pretexto  de  que  se  valió 
para  que  nadie  insistiese  en  verle,  fué  el  de  hallarse  un 
poco  indispuesto.  Al  efecto,  dio  al  doctor  Basch,  como 
médico  suyo,  el  encargo  de  estar  de  guardia  á  la  puerta 
de  su  cuarto,  y  de  despedir  á  todas  las  personas  que  fue- 
sen con  el  intento  de  hacerle  vacilar  en  su  resolución. 
Las  palabras  con  que  el  doctor  debía  contestar,  eran  es- 
tas: «El  emperador  está  enfermo;  no  puedo  dejar  entrará 
nadie,  quien  quiera  que  sea.» 

Varias  fueron  las  personas  que  trataron  de  hablark 
entre  ellas  la  princesa  Iturbide,  tía  del  jovencito  príncipe 
Iturbide,  que  el  emperador  Maximiliano  lo  había  tomado 
bajo  su  protección  y  se  hallaba  educando  en  Francia.  Es- 
ta señora,  á  quien  el  soberano  la  llamaba  querida  prima^ 
y  era  de  un  carácter  vivo,  no  creyó  en  las  palabras  del 
doctor  respecto  á  la  orden  recibida ,  y  llegó  á  insistir  en 
entrar  á  ver  al  emperador.  Contestándole  entonces  el  doc- 
tor Basch  secamente  que  no  era  posible  entrar  á  verle, 
pronunció  indignada  palabras  de  enojo  contra  todos  aque- 
llos, decía,  que  aconsejaban  al  emperador  que  partiese. 

Por  conducto  del  expresado  Dr.  Basch  encargó  el  em- 
perador al  padre  Fischer  en  aquel  mismo  día  que  hiciese 
saber  al  presidente  del  Consejo  de  ministros  I).  Teodosio 
Lares,  que  ya  por  razones  de  salud,  pues  que  la  persis- 
tencia de  las  calenturas  intermitentes  hacía  que  los  mé- 
dicos  le  aconsejaran  cambiar  de  aire;  ya  por  el  justo  deseo 
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^rensible  á  todos  de  estar  en  un  punto  má  s  próximo 
lerto  para  recibir  más  pronto  las  noticia  s  que  espera- 
labía  dispuesto  ir  á  Orizaba;  pero  que  esto,  en  nada 
iba  el  estado  de  las  cosas,  pues  el  ministerio  debía 
inuar  como  hasta  allí,  expidiendo  á  Orizaba  solamen- 
.866.  te  los  asuntos  de  notable  interés,  como  cuan- 
jtubre.      ¿Q  qI  emperador  se  hallaba  en    Cuernavaca^ 

•  cual  debería  informarse  al  público  por  medio  de  El 
rio  del  Imperto. 

)mo  se  vé,  Maximiliano  trataba  de  engañará  sus  mi- 
ros  diciéndoles  que  sólo  iba  á  Orizaba,  cuando  su  ob- 
3ra  llegar  á  Veracruz,  dond  e,  como  he  dicho,  tenía 
arte  de  su  equipaje,  y  embarcarse  para  Europa.  Don 
iosio  Lares  y  todos  sus  compañeros  de  ministerio 
liabían  aceptado  sus  respectivos  cargos  por  conse- 
cia  al  emperador,  cuando  le  veían  abandonado  por 
'ancia  y  en  las  circunstancias  más  críticas  y  compro- 
das,  juzgaron  que  debían  renunciar  sus  puestos 
do  el  emperador  tenía  resuelto  renunciar  el  suyo  y 
donarlos,  dejándoles  en  una  posición  de  que  él  huía, 
iejarles  ejército  ni  hacienda.  Estaban  resueltos  á  se- 
á  su  lado,  á  sacrificarse  por  él,  si  por  su  parte  esta- 
monarca  decidido  á  sostenerse  en  el  trono.  D.  Teo- 

•  Lares,  des  cando  conocer  lo  que  pensaba  el  empera- 
especto  de  ese  punto,  fué  á  las  tres  de  la  tarde  del 
10  día  20  á  Chapultepec,  y  solicitó  ver  al  soberano. 
voz  conmovida  dijo  al  doctor  que  necesitaba  ver  sin  la 
leve  tardanza  al  emperador  para  entregarle  un  escri- 
ya  presentación  no  permitía  la  menor  tardanza. 
h  entró  á  decir  á  Maximiliano  el   deseo  manifestado 
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por  el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  que  insistía 
entregarle  personalmente  un  papel.  El  emperador,  sin 
embargo,  no  quiso  recibirle,  y  el  Dr.  Basch  aseguró  á 
Lares  que  el  soberano  estaba  indispuesto  en  su  salud,  y 
que  á  nadie  había  recibido,  ni  aun  siquiera  á  la  princesa 
Iturbide.  Entonces  el  presidente' del  Consejo  de  ministras 
entregó  al  expresado  Dr.  Basch,  para  que  lo  pusiera  en 
manos  de  Maximiliano,  y  regresó  á  Méjico.  En  ese  papel 

'  1866.      declaraba  D.    Teodosio  Lares   en  nombre  de 
Octubre,     g^g  colegas,  que  todo  el  ministerio  se  retira- 
ría si  el  emperador  salía  de  Méjico. 

En  cuanto  Maximiliano  leyó  el  escrito,  encargó  al  con- 
sejero de  Estado  Herzfeld  que  hiciese  saber  al  mariscal 
Bazaine  la  determinación  de  los  ministros.  Obsequiando 
Herzfeld  la  orden  del  soberano,  escribió  inmediatamente 
una  carta  al  expresado  mariscal,  diciéndole:  «El  señor 
Lares  acaba  de  presentar  la  dimisión  de  todo  el  ministe- 
rio, y  ha  declarado  que  desde  el  momento  en  que  el  em- 
perador saliera  de  la  capital  ya  no  habría  gobierno.  Estan- 
do S.  M.  en  un  estado  de  debilidad  extrema,  é  insistien- 
do en  partir,  será  preciso  tomar  algunas  medidas.  Supli- 
co á  V.  E.  aconseje  aún  esta  tarde  al  emperador». 

En  cuanto  el  mariscal  Bazaine  recibió  la  carta  de 
Herzfeld,  escribió  al  presidente  del  Consejo  de  ministros 
D.  Teodosio  Lares  diciéndole,  «que  era  faltar  á  la  lealtad 
y  4  la  generosidad  abandonar  al  emperador  en  aque- 
llos momentos,  después  de  haber  puesto  toda  su  confianza 
en  ellos,  y  que  se  vería  obligado  á  tomar  ciertas  medidas 
contra  los  ministros  si  persistían  en  su  resolución.» 

No  queriendo  D.  Teodosio  Lares  y  sus  compañeros  de 
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lete  qae  se  creyese  jamás  que  en  sus  corazones  ca- 
i  ingratitud  ni  otro  sentimiento  bastardo  ni  egoista, 
festaron  que  continuarían  en  sus  puestos,  dejándose 
ladir  que  Maximiliano  no  abrigaba  mira  alguna  de 
donar  el  país.  No  fué,  como  equivocadamente  cree 
nde  de  Kératry,  «la  decisión  enérgica  de  Bazaine  y 
da  por  las  circunstancias,»  esto  es.  la  amenaza  de 
;omaria  ciertas  medidas  contra  ellos^  la  que  les  obli- 
no  renunciar  sus  cargos.  Ningún  poder  legal  tenía 
neral  en  jefe  francés  para  castigar  á  los  ministros 
obierno  de  una  nación  que  no  era  la  suya,  porque 
iciaban  sus  carteras.  Cualquier  paso  que  hubiese  da- 
n  respecto  á  ese  punto,  habría  sido  un  acto  arbítra- 
le el  gobierno  francés  hubiera  desaprobado,  porque 
^GG.  era  dar  motivo  á  que  el  gabinete  de  Was- 
tubre.  bington  mostrase  al  de  las  TuUerías  que  no 
vaba  la  neutralidad  debida. 

30  el  Dr.  Basch,  médico  de  Maximiliano  en  aquella 
.:  «Los  ministros,  aterrado  con  el  aspecto  de  una 
ación,  se  aferraban  inconsideradamente  á  la  persona 
nperador.  No  quería  el  ministerio  dejarse  cojer  co- 
\fraganti  por  los  republicanos,  olvidando  completa- 
e,  que  de  sus  filas  había  salido  el  consejo  de  empe-r 
i  lucha  con  los  rebeldes,  sin  el  apoyo  de  los  france- 
/On  su  inconsiderada  dimisión  ponían  en  claro  los 
¡tros  la  impotencia  de  su  partido  (1)». 


Sasch.  «Los  últimos  diez  meses  del  imperio  de  Méjico», 
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El  deseo  del  bien  del  emperador  le  conduce  al  doctor 
Basch,  en  las  anteriores  palabras  que  dejo  trascritas,  i 
ser  injusto  con  los  nuevos  ministros.  Habían  estos  acu- 
dido al  llamamiento  del  soberano  en  los  momentos  en  qu& 
la  política  seguida  hasta  entonces  por  Maximiliano  ha- 
bía colocado  al  trono  en  la  situación  más  comprometida; 
y  justo  era  que  se  aferraran  ala  persona  del  emperador^ 
esto  es,  que  exigiesen  en  su  apoyo,  puesto  que  ellos  e^ 
ponían  sus  bienes  y  sus  vidas  para  defenderle  cuando  la 
Francia  le  abandonaba.  Esto  era  debido.  Defender  el 
trono  si  el  soberano  renunciaba  la  corona,  hubiera  sido  un 
absurdo,  cuando  en  ese  caso  podían  haber  vuelto  al  sis- 
tema republicano,  como  antes  de  la  intervención,  procla- 
mando únicamente  los  principios  conservadores,  quitando 
con  ese  paso  todo  protesto  á  los  Estados-Unidos  para 
mezclarse  en  la  política  del  país.  Respecto  á  que  «no  que- 
rían dejarse  coger  infraganti^  olvidando  completamente 
que  de  sus  filas  había  salido  el  consejo  de  empeñar  la 
lucha  con  los  rebeldes  sin  el  apoyo  de  los  franceses,»  el 
doctor  Bsach  sufre  una  equivocación.  Los  ministros  con- 
servadores que  acababan  de  ser  llamados  á  ocupar  los 
puestos  de  que  hasta  esos  momentos  críticos  habían 
sido  alejados  por  el  emperador  los  hombres  de  ese  partido, 
nunca  habían  desdeñado  el  apoyo  de  los  franceses  para 
luchar  contra  sus  contrarios.  Precisamente  ese  partido 
fué  el  que  aceptó  el  auxilio  de  Francia  para  establecer  un 
gobierno  monárquico.  Si  la  Corte  de  las  Tullerías  y  el 
emperador  Maximiliano  se  separaron  de  él  para  realizar 
la  nacionalización  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  establecer 
la  libertad  de  cultos  y   expedir  otros  decretos  en  pugna 
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866.  con  las  creencias  religiosas  de  los  que  habían 
ctubre.  acogido  al  ejército  de  Forey  en  la  capital  así 
)  á  Maximiliano  en  tqdas  las  poblaciones  bajo  una 
sante  lluvia  de  flores  y  entre  Víctores  y  músicas  de 
imerables  pueblos,  no  por  eso  los  conservadores  se 
ifestaron  hostiles  ni  á  los  franceses  ni  á  Maximiliano, 
íromesa  hecha  á  éste  por  los  conservadores  de  que 
mdrían  la  lucha  sin  el  apoyo  de  las  tropas  francesas, 
posterior  á  la  resolución  deñnitiva  de  la  Francia  de 
idonar  á  Maximiliano  retirando  su  ejército;  y  en  esto 
e  prometían  nada  que  no  estuviesen  dispuestos  á  cum- 
,  como  quedó  manifestado  patentemente  con  los  he- 
1  que  vinieron  á  demostrar  la  lealtad  de  aquel  partido 
s  promesas;  lealtad  que  desmiente  las  injuriosas  cali- 
¿ones  de  la  mayor  parte  de  los  escritores  extranjeros 
han  negado  injustamente  á  los  hijos  de  aquel  país 

bella  cualidad  y  sentimiento.  No  está  más  acertado, 
ni  humilde  concepto,  el  doctor  Basch  al  caliñcar  de 
nsiderada  la  dimisión,  y  al  añadir  en  seguida,  que 
ella,  «ponían  en  claro  los  ministros  la  impotencia  de 
artido.»  La  dimisión  hubiera  podido  acaso  calificarse 
inconsiderada^  si  el  emperador  hubiese  abrigado  el 
samiento  de  guardar  consideración  con  ellos,  á  quie- 

acababa  de  llamar,  prometiendo  seguir,  para  de- 
rles  á  que  aceptasen  el  ministerio,  una  política  en 
ido  verdaderamente  conservador;  pero  cuando  su 
to  era  abandonarles,  dejándoles  doblemente  compro- 
idos,  no  inconsiderada,  sino  muy  cuerda  y  meditada 
la  dimisión.  Lejos  de  poner  en  ella  en  claro  «la  impo- 
da  de  su  partido,»  argüía,  por  el  contrario,  que  te— 
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nían  confianza  en  la  potencia  de  él,  puesto  que  aceptaron 
las  carteras  en  los  momentos  en  que  se  desplomaba  el 
imperio,  juzgando  á  su  partido  con  poder  para  sostenerlo 
aun,  si  el  emperador  seguía  lealmente  el  programa  con- 
servador, y  renunciaron  en  el  momento  que  creyeron  que 
el  soberano  sólo  había  fingido  aceptarlo  para  que  lo  sos- 
tuvieran durante  el  tiempo  que  necesitaba  para  embar- 
carse y  salir  del  país.  Qae  los  espresados  ministros  con- 
servadores no  declaraban  impotente  á  su  partido,  como 
cuenta  el  doctor  Basch,  con  sólo  renunciar  sus  cargos 
cuando  juzgaron  que  Maximiliano  iba  á  dejar  el  país,  es 
1866.      q^^  ^^  titubearon  un  solo  instante  en  conti- 

octubre.  ^^^r  dosempeñáudolos,  desde  el  momento 
que  se  les  persuadió  que  el  viaje  del  emperador  no  tenía 
más  objeto  que  el  anunciado  por  el  Diario  del  Imperio. 

El  mariscal  Bazaine,  á  quien  confidencialmente  partici- 
pó el  enviado  de  Maximiliano  la  definitiva  resolución  que 
tenía  de  abdicar,  contestó  que  podía  partir  con  seguridad. 
y  que  él  quedaba  encargado  de  que  no  se  alterase  el  or- 
den en  lo  más  leve.  «El  mariscal,»  dice  el  conde  de  Ké- 
ratry ,  «creía  que  las  probabilidades  de  la  existencia  de  la 
monarquía  iban  en  descenso,  y  no  se  sentía  con  valor  para 
detener  á  Maximiliano,  á  quien  dejaba  en  libertad  para 
que  siguiera  sus  propias  inspiraciones.  Sobre  todo,  era 
preciso  ganar  tiempo,  á  fin  de  que  pudiesen  los  destaca- 
mentos franceses,  desterrados  todavía  en  aquella  fecha  á 
seiscientas  leguas  de  Méjico ,  reunirse  en  masa  y  reple- 
garse sobre  el  grueso  del  ejército.  Una  abdicación  brusca 
debía  desencadenar  la  insurrección  en  todo  el  país;  para 
evitarlo  era  preciso  que  Maximiliano  pretextase  una  au- 
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^ncia  temporal^  que  permitiera  instalar  una  regencia, 
aura  llevar  suavemente  el  país  á  otra  forma  de  gobierno. 
*ólo  una  abdicación  fechada  en  Europa  podía  evitar  un 
ran  sacudimiento  y  servir'  de  salvaguardia  á  nuestro 
jército.» 

Poco  noble  era,  como  se  ve,  la  manera  con  que  proce- 
ían  el  emperador  Maximiliano  y  el  general  en  jefe  fran- 
és  respecto  de  los  hombres  &  quienes  se  había  llamado  al 
linisterio  en  los  momentos  más  angustiosos  del  imperio, 
(ientras  al  presidente  del  Consejo  de  ininistros  se  le  ase- 
rraba por  ambos  personajes  que  el  emperador  no  pása- 
la de  Orizaba,  vemos  que  el  mariscal  Bazaine  no  se  sen^ 
ia  con  valor  para  detener  á  Maximiliano,  y  que  sólo  se 
rataba  Afí^  ganar  tiempo  á  fin  de  salvar  á  los  destaca^ 
r^entos  del  ejército  francés^  Respecto  de  la  instalación 
le  una  regencia  para  llevar  suavemente  al  país  á  otra 
arma  de  gobierno^  bien  sabía  el  general  en  jefe  francés 
[ue  era  imposible.  La  conducta  observada  con  los  minis- 
1866.  tros  por  el  soberano  y  por  Bazaine,  era  ver- 
Octubre,  daderamcute  desleal.  Precisamente  en  los  mo- 
flen tos  en  que  el  general  en  jefe  francés  apelaba  á  la 
lielícadeza  de  don  Teodosio  Lares  y  sus  compañeros  de  ga- 
onete  para  hacer  que  no  renunciasen,* diciendo  que  era 
^altar  á  la  lealtad  y  á  la  generosidad  abandonar  al  emr- 
aerador  j  faltaba  el  mariscal  á  esa  lealtad  engañándoles, 
LBÍ  como  faltaba  á  ella  Napoleón,  que  era  realmente  él 
[ue  le  abandonaba,  faltaado  á  un  solemne  tratado.  Aque- 
les hombres  dé  estado,  mejicanos,  daban,  quedándose  en 
US  puestos,  lecciones  de  lealtad,  de  abnegación  y  de  pun- 
lonor  no  sólo  al  mariscal  Bazaine,  sino  á  otros  muchos 
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individuos  que  hablan  ido  á  Méjico  con  elevados  emíteos; 
y  su  noble  delicadeza  es  una  prueba  de  que  en  aquel  pato, 
á  pesar  de  las  continuas  revoluciones  en  que  había  estado 
envuelto,  hay  grandes  virtudes,  auiíque  el  conde  de  Ké- 
ratry,  el  abate  Domenech  y  no  pocos  más  que  han  juz- 
gado demasiado  á  prisa  de  sus  habitantes,  digan  que 
«Méjico  es  un  país  maldito;»  que  <:la  palabra  patria  no 
tiene  eco  allí;»  y  que  «la  traición  circula  en  la  sangre 
de  Méjico.» 

Si  yo  fuera  mejicano,  podría  creerse,  que  mis  palabra 
eran  diotadas  únicamente  por  el  espíritu  nacional;  pew 
siendo  español,  como  soy,  se  comprenderá  que  son  la  ex* 
presión  de  la  verdad,  el  homenaje  rendido  á  la  justicia, 
por  el  conocimiento  que  tengo  de  los  sentimientos  que 
abrigan  los  individuos  de  aquel  lejano  país  donde  he  vi- 
vido muchos  años,  donde  he  tratado  íntimamente  á  li 
clase  alta  y  media  de  la  sociedad,  y  cuyas  costumbres 
describí  en  Madrid  en  el  periódico  ilustrado  El  Museo 
universal^  y  después  en  las  obras  El  Jarabe^  El  Capitán 
Rossi,  El  Mendigo^  y  en  la  intitulada  Pobres)  Media-- 
fias  y  Ricos.  Se  dirá  que  también  el  abate  Domenech,  A 
doctor  Basch  y  el  conde  de  Kératry  han  estado  en  Méjico, 
puesto  que  fueron  en  la  expedición;  pero  á  esto  advertiré 
que  esos  apreciables  individuos,  cuya  capacidad  me  comr 
plazco  en  reconocer,  formaban  su  sociedad  entre  las  per- 
sonas que,  como  ellos,  hablan  ido  á  Méjico  bien  con  Maxi- 
miliano, bien  con  la  expedición,  bien  durante  el  imperio; 
pero  no  frecuentaron  jamás  la  sociedad  mejicana,  ni  lle- 
garon siquiera  á  hablar  q1  idioma  español,  sin  lo  cual  no 
f^ra  posible  ni  conocervlas  costumbr^^  ni  las  ideas,  ni  lod 
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jete,  ni  ;la;iIusti*acion,  ni  los  sentimientos  de  los  habi- 
ttes  de  aquel  vasto  suelo,  juzgado,  generalmeiíte,  de 
a*  manera  injusta  por  escritores  mal  prevenidos  contra 
±see.  él,  sin  haberse  tomado  el  trabajo,  como  es 
octubre,  obligación  de  todo  escritor,  de  hacer  un  es- 
lio  detenido,  serio  y  concienzudo  del  país  qiie  visita 
1  objeto  de  darlo  á  conocer;  Si  reprobable  es  mancillar 
buen  nombre  de: un  solo  individuo  honrado,  más  debe 
lo  el  de  injuriar  á  toda  una  nación. 
La  conducta  observada  por  el  mariscal  Bazaine  y  por 
mmiliano  con  el  ministerio  en  los  momentos  en  que  el 
^nndo  se  disponía  á  partir,  estaba  patentizando  de  una 
Mera  incontestable,  que  el  emperador  no  había  inau- 
rado  su  nueva  política  conservadora  con  sinceridad  y 
enift  fé.  Comprendía  que  el  partido  conservador  le  era 
1;  pero  obrando  sobre  su  inconstante  carácter,  influen- 
s  contrarias,  aunque  aparentó  cambiar  de  política,  si- 
ió  el  .consejo  que  le  habían  dado  de  engañar  á  los  con- 
vadorés,  para  realizar  el  plan  concebido  de  abdicar  y 
[yer  á  Europa,  que  era  el  deseo  de  la  Francia,  para  sa-^ 
^3Léno$  desairada  de  la  situación  en  que  se  había  co- 
ado.  Era  verdaderamente  una  cadena  de  inconsecuen- 
s,  y.  de  contradicciones  lo  que  acontecía  de  parte  de 
poleon  y  Maximiliano  respecto  del  partido  que  adoptó 
pionarquía,  y  respecto  de  ellos  mismos.  Se  le  echaba 
eara  al  emperador  de  Méjico  por  el  gobierno  francés, 
HOt  una  de  las  causas  de  no  haber  consolidado  el  trono, 
.  BO  haber  marchado  exclusivamente  con  cierto  partido, 
W)nservador,  v  dé  haber  intentado  una  obra  de  conci- 
úpjQ,^  cuando  Maximiliana  no  había  heoñomá;  que 
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seguirla  política  indicada  por  Napoleón^  y  e¿te,  desde 
que  dio  el  mando  á  Bazaíne,  manifestó  alreg^wte  Al- 
monte,  con  fecha  16  de  Diciembre  de  1863,  que  «mien-^ 
tras  el  ejército  franés  estuviese  en  Méjico^  no  pennitíria 
que  se  estableciese  una  reacción  ciega  que  á  los  ojos  de  la 
Europa  deshonrarla  la  bandera  francesa;^  siendo  asi  que 
la  que  Napoleón  llamó  en  aquella  época  reacción  eiega^ 
porque  anhelaba  que  el  asunto  de  los  bienes  de  la  Iglesii 
se  arreglasen  con  el  Papa,  era  el  mismo  partido  consemí 
dor  con  quien  después  dice  &  Maximiliano  «que  deirió 
haber  marchado  exclusivamente.»  Por  su  parte  el  emp^ 
rador  de  Méjico,  cuando  hacia  muy  poco  que  acababa  de 
hacer  acusaciones  muy  graves  contra  Bazaine  en  la  Me- 
moria presentada  por  la  emperatriz  Carlota  á  Napolecnii 
1866.  1®  escribía  ahora  el  20  de  Octubre  al  mariscal^ 
Octubre,  como  dcjo  rcfcrido:  «En  estas  circunstancias 
dolorosas  y  difíciles,  cue^ito  más  que  nunca  con  la  lealtad 
f/  la  amistad  que  siempre  me  habéis  demostrado  .)¥ 

En  medio  de  estas  contradicciones  que  dejo  indicadas 
y  de  las  cuales  podría  presentar  un  número  asombroso, 
en  una  cosa  se  habían  hallado  siempre  de  acueixio:  en 
tener  engañado  al  partido  conservador,  alimentando 
siempre  sus  esperanzas,  pero  sin  dejarle  que  tomase 
fuerzas. 

Cuando  el  emperador  recibió  la  contestación  del  gene- 
ral en  jefe  francés  en  que  le  decía  que  podía  partir  y  via- 
jar con  seguridad  y  que  él  ge  encargaba  de  todo,  se 
hallaba  paseándose  en  su  pieza,  poseído  de  notable  agi- 
tación. Después  de  la  lectura,  Maximiliano  quedó  más 
tranquilo.  Luego  revelando  los  pensamientos  t  que  había 


», 
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estado  entregado,  pronunció  estas  palabras  que  fueron  las 
tiltimas  que  profirieron  sus  labios  antes  de  salir  de  Cha- 
pultepec:  «No  puedo  dudarlo,  mi  esposa  está  loca.  Esas 
gentes  me  matan  lentamente;  estoy  agotado:  me  voy. 
Dad  al  mariscal  las  gracias  por  esta  nueva  prueba  de  ad* 
liesion.  Esta  noche  parto,  y  si  deseare  escribirme,  hé  aquí 
el  itinerario  que  seguiré.» 

Eran  las  dos  de  la  mañana  del  21  de  Octubre  cuando 
el  emperador  Maximiliano  emprendió  su  marcha  para 
V  Orizaba.  Tres  carruajes,  escoltados  por  trescientos  húsa- 
res y  por  los  gendarmes  húngaros  conducían  al  soberano 
y  los  individuos  que  con  él  iban.  Eran  éstos  el  ministro 
Arroyo,  el  padre  Fischer,  el  coronel  austríaco  Kodolich, 
y  el  Dr.  Basch. 

Aunque  Maximiliano  había  dado  á  su  marcha  á  Oriza- 
ba  el  colorido  de  que  iba  por  recobrar  la  salud  y  de  ha* 
liarse  más  cerca  del  puerto  para  recibir  noticias  respecto 
de  la  salud  de  su  esposa^  una  parte  considerable  del  pú- 
blico presentía  que  el  verdadero  objeto  era  alejarse  del 
país  para  volver  á  Europa.  En  la  tarde  del  mismo  día  de 
su  salida  de  la  capital,  llegó  á  la  hacienda  de  Toguacipa, 
para  pernoctar  en  ella.  En  cuanto  llegó  escribió  una  car- 
ta al  mariscal  Bazaine,  que  la  envió  con  un  oficial  aus- 
tríaco al  cuartel  general  francés:  «Mi  querido  mariscal», 
le  decía  en  ella:  «Mañana  me  propongo  depositar  en 
vuestras  manos  los  documentos  necesarios  para  poner  un 
término  á  la  situación  violenta  en  que  se  encuentra,  no 
sólo  mi  persona,  sino  todo  Méjico.  Estos  documentos  de-- 
berdn  permanecer  reservados  hasta  el  día  que  os  indp- 


602  HISTORIA  PB  MÉJICO. 

t 

1866.         »Tres  cosas  me  preocupan  j  y  quiero  dé  alia 

Octubre,  y^  desprender  la  reBpoQSSthilidad  que  res- 
pecto á  ellas  me  incumbe.  =     :  .^ 

ji>La  primera  es^  que  las  cortes  marciales  d^en  de  ínter* 
venir  en  los  negocios  políticos ;,  la  segunda,  que  de' hecho 
sea  revocada  lai  ley  de  3  de  Octubre;  la  tercera,,  que  por 
ningún  motivo  haya  persecuciones  políticas  ^  y  que  dése 
toda  especie  de  hostilidad. 

»Deséo  que  llaméis  á  los  ministros  Lares,  Marin  y  Tavé- 
ra,  á  fin  de  con^'enir  las  medidas  iinlispensables'  para  as^ 
gurar  estos  tres  puntos,  sin  necesidad  de  que  traspiren 
en  nada  mis  intenciones  espresadas  en  el  primer  párrafo» 

»Nó  dudo  que  agreguéis  esta  nueva  prueba  de.  verda- 
dera amistad  á  todas  las  que  me  habéis  dado,  y  anticipa^ 
damente  os  doy  por  ello  Ids  gracias,  al  mismo  tiempo  ^ue 
08  renuevo  las  seguridades  de  la  consideración  y  amistad 
que  os  profeso. — Maximiliano.» 

En  esta  carta  vemos  al  emperador  recomendando  enca- 
recidamente que  no  se  dejase  vislumbrar  ni  aun  á  su 
mismo  Consejo  el  propósito  que.  llevaba  de  abdicar.  Se  ve, 
pues,  á  no  dudar,  que  únicamente  llamó  al  ministerio  á 
los  hombres  del  partido,  conservador,  para  tener  quien  le 
apoyase  en  tanto  que  él  lograba  llegar  al  puerto;  que  el 
cambió  de  política  que  les  ofrecía^  fué  un  engaño.  Preciso 
es. repetir  que  en  esto  no  «bcó  con.  lealtad.  Respecto »del 
segundo  punto,  justo  es  decir  que  su  resolución  fué  lau- 
dable. La  derogación  de  la  ley  de  3  de  Octubre  eráxmá 
exigencia  de  los  sentimientos  de  humanidad.  Lo  sénsifele 
es.  que  no  la  hubiese  derogado  antes,  ó  mejor  dicho,  que 
la  hubiese  dado. 
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\.unque  el  gobierno  francés  había  reoomendado  al  ma- 
jal Bazaine ,  desde  que  resolvió  retirar  sus»  tropas^  que 
se  mezclase  en  la  política,  no  cumplió  con  la  expresa- 
recomendación.  Deseando  aparecer  siempre  como  el 
ubre  necesario,  obsequió  el  deseo  de  Maximiliano,  y  el 
üiente  día  22  suplicó  á  los  ministros  Lares,  Marín  y 
vera  que  se  reuniesen,  pues  tenía  que  comunicarles 
^línas  instrucciones  del  emperador.  En  todo  ío  que  per- 
lecía  á  la  política  se  veía  constantemente  la  interven- 
n  del  mariscal  Bazaine.  No  debió  Maximiliano  darle 
1866.  el  encargo  de  llamar  á  los  ministros  para  co- 
Octubre,  municar  las  órdenes,  puesto  que  no  era  otra 
^  que  el  general  en  jefe  del  ejército  francés;  pero  ya 
e  de  ese  modo,  obró  el  emperador  para  tenerle  grato  y 
rse  custodiado  por  sus  tropas,  no  debió  el  mariscal  ad- 
tirlo. 

Reunidos  los  tres  ministros  en  la  mañana  del  mismo 
i  22,  Bazaine  les  manifestó  oficialmente  la  voluntad  de 
iximilíano,  que  se  mostraron  dispuestos  á  cumplir. 
Sufre  un  error  el  conde  dé  Kóratry  al  asentar  que  los 
nistros  Lares  y  Marin  se  declararon  poco  dispuestos  á 
*/eder  á  las  ideas  generosas  del  emperador.  Ni  Lares  ni 
irin  eran  afectos  al  derramaniiento  de  sangre,  y  la  ley 
3  de  Octubre  y  sabido  es  que  no  fué  obra  del  partido 
iservador,  del  cual  el  emperador  se  había  separado, 
6  de  los  consejeros  de  otros  países  que  rodeaban  á  Ma^- 
niliano  y  del  mariscal  Bazaine,  refrendada  por  indivis- 
os que  se  habían  separado.  í  del  partido  republicano  y 
e  siempre  lo  estuvieron  del  conservador.  La  ley  no  era, 
es,  obra  de  los  mejicanos,  y  no  es  ju^to  tratar  de  hacer-r 
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les  aparecer  como  resistiendo  á  que  ^e  derogara,  cuando 
hemos  visto  que  varias  autoridades  mejicanas,  como  el 
prefecto  de  Morelia  D.  Antonio  del  Moral,  se  oponían  ai 
establecimiento  de  las  cortes  marciales  .francesas,  y  evitar 
ron  que  perdiesen  la  vida  muchos  jefes  Tepublicanos  que 
cayeron  prisoneros  y  que  los  comandantes  franceses  hu- 
bieran fusilado. 

£1  mariscal  Bazaine  dio  cuenta  al  emperador  Maximi- 
liano de  que  sus  órdenes  quedaban  cumplidas;  pero  que 
respecto  á  la  cesación  de  hostilidades  en  los  puntos  en 
donde  hubiese  partidas  republicanas  que  atacasen  &  la<í 
tropas  francesas,  no  era  posible  hacerlo,  puesto  que  el 
cuartel  general  no  tenía  poder  para  firmar  un  annistida 
con  las  tropas  contrarias. 

Pocos  días  antes  de  que  el  emperador  Maximiliano  hu- 
biese salido  de  Méjico  para  Orizaba,  llegó  á  Veracruz  el 
12  de  Octubre  el  general  Castelnau,  ayudante  de  campo 
de  Napoleón  III,  enviado  por  éste  con  la  misión  secrett 
de  persuadir  á  Maximiliano  á  que  abdicara,  y  con  ins- 
trucciones sumamente  amplias  en  el  sentido  de  desligar 
lo  más  pronto  posible  al  gobierno  francés  de  todo  solida- 
rismo  con  el  de  Méjico. 

El  emperador  Maximiliano  deseaba  evitar  en  el  camino 
el  encuentro  con  el  enviado  de  Napoleón.  Para  consegui^ 
lo  se  dispusieron  intencionalmente  los  relevos  de  la  comi- 
tiva imperial  de  manera  que  no  pudieran  encontrarse  con 
los  de  Castelnau.  Sin  embargo,  en  el  pueblo  de  Ayatta, 
siete  leguas  de  la  capital,  se  encontraron  los  dos  via- 
jeros, á  causa  de  haberse  detenido  en  él  á  almorzar,  el 
general  Castelnau.  Trató  el  enviado  de  Napoleón  III  de 


■  ♦. 
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1866.  hablar  con  el  joven  monarca;  pero  Ma- 
octubre.  ximiliano  se  negó  á  recibirle,  pretestan- 
o  hallarse  un  poco  indispuesto,  auque  la  causa  real 
ra  que  no  iba  acreditado  cerca  del  soberano  de  Méjico, 
inó  solamente  cerca  del  cuartel  general  francés,  por  lo 
;ual  no  estaba  obligado  Maximiliano  á  recibirle,  y  mucho 
aénos  en  el  camino  (1).  En  la  tarde  de  aquel  mismo  día 
legó  Castelnau  á  la  capital,  mientras  el  emperador  conti- 
luaba  su  viaje  á  Orizaba. 

No  obstante  el  empeño  puesto  por  el  gobierno  imperial 
m  persuadir  que  su  viaje  no  tenía  más  objeto  que  el  ali- 
ño  de  su  salud  en  un  clima  benigno  y  recibir  con  monos 
lemora  noticias  respecto  del  estado  que  guardaba  su  en- 
fermedad de  la  emperatriz,  los  contrarios  al  imperio  inter- 
pretaban su  salida  como  un  pretexto  para  abandonar  el 
wds,  y  no  pocos  imperialistas  opinaban  de  la  misma  ma- 
lera. Esta  creencia  llegó  á  tomar  creces  considerables  con 
m  articulo  que  al  siguiente  día  de  su  partida  de  la  capi- 
tal se  publicó  en  el  periódico  L'  Estafette;  artículo  en  el 
mal  se  leían  los  siguientes  párrafos: 

«Se  nos  asegura  que  el  emperador,  antes  de  salir  de  la 
^pital,  ha  encargado  al  mariscal  Bazaine  la  alta  direc- 
áon  de  los  negocios  públicos,  administrativos,  políticos, 


(1)  Padece  un  error  el  instruido  escritor  don  Pedro  Pruneda  en  su  Historia 
le  la  guerra  de  Méjico,  al  asentar  que  «el  emperador  y  el  general  Castelnau  ce- 
ebraron  una  larga  conferencia  en  las  inmediaciones  de  Ayotla».  Repito,  porque 
o  sé  positivamente,  que  no  fué  recibido.  El  conde  de  Kcratry  dice  que  no  llegó 
i  recibirle,  y  cosa  igual  asegura  D.  Francisco  do  Paula  Arrangoiz. 
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ci\iles  y  militares.  La  mayor  parte  de  los  individuos  del 
Gabinete  que  habían  presentado  su  dimisión  el  sábado 
por  la  noche,  parecen  haber  consentido,  según  se  dice, 
en  conservar  sus  carteras  bajo  la  presidencia  del  mariscal, 
el  cual  se  ha;llaría  así  encargado  de  la  lugartenencia  ge- 
neral del  imperio.  Tenemos  motivos  para  creer  muy  fun- 
dados estos  rumores,  aunque  sobre  el  particular  no  haya 
aparecido  todavía  ningún  acto  oficial. 

«A  la  verdad,  pocas  veces  ha  pesado  sobre  un  hombre 
de  Estado  una  empresa  más  ardua  ni  una  responsabili- 
dad tan  grave.  El  imperio  está  en  peligro,  el  tesoro  pú- 
blico exhausto,  la  confianza  en  el  porvenir  profunda- 
mente quebrantada,  el  ejército  nacionales  insuficiente, 
la  opinión  pública  se  halla  casi  desconcertada.  Añádanse 
á  estas  dificultades  mejicanas,  los  intereses  y  la  vida  de 
los  residentes  franceses  que  hay  que  asegurar,  la  inñuen- 
cía  futura  de  nuestro  país  que  mantener  sobre  este  conti- 
nente, nuestros  aliados  que  protejer,  y  en  medio  de  tan- 
tas complicaciones  lamentables,  prepararla  evacuación; 
tal  es  la  empresa  que  hay  que  llevar  á  cabo.  Ruda  tarea, 
cuya  realización  sería  muy  comprometida,  si  estuviese 
confiada  á  otras  manos.  En  estas  circunstancias  supremas, 
la  Francia  espera  de  todos  nosotros  concordia,  abnegación 
y  auxilio  mutuo.» 

Para  destruir  el  efecto  que  este  artículo  de  L'  Estafette 
produjo  en  el  público,  el  gobierno  hizo  publicar  en  el 

1866.      Diario  del  Imperio^  perteneciente  al  día  23 

Octubre,  i^  siguiente  advertencia  que,  por  orden  del 
ministerio  del  interior,  se  envió  al  director  de  U  Estafette: 

«Ministerio  de  Gobernación. — Sección  4.* — Señor  Re- 
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dactor  de  L' Esta fette,— Méjico^  Octubre  23  de  1866.— 
De  orden  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gobernación  me 
dirijo  á  V.  manifestándole  que  son  absolutamente  falsas 
las  especies  que  contiene  su  artículo  de  hoy  relativo  á  las 
noticias  que  se  han  dado  á  V. ,  de  haber  quedado  encar- 
gado por  S.  M.  el  Emperador  el  Excmo.  Sr.  Mariscal  Ba- 
zaine  de  la  alta  dirección  de  los  negocios  públicos,  admi- 
nistrativos y  políticos,  de  continuar  los  Ministros  de  S.  M. 
bajo  la  presidencia  del  Mariscal,  y  de  encontrarse  S.  E. 
encargado  de  la  Lugar-Tenencia  general  del  Imperio.  Le- 
jos de  eso,  ejerciendo  S.  E.  el  Mariscal  las  atribuciones 
que  por  su  alto  carácter  únicamente  le  corresponden  en 
el  ramo  militar,  y  con  encargo  especial  de  S.  M.  el  Em- 
perador al  salir  de  esta  capital  para  Drizaba,  de  conservar 
el  orden  público,  ha  ofrecido  al  Ministerio  apoyar  sus 
disposiciones  en  cuanto  esté  de  su  parte,  para  que  la  mar- 
cha administrativa  siga  su  curso,  como  en  los  distintos 
viajes  emprendidos  por  S.  M. 

»Como  las  falsas  especies  expresadas  son  muy  alar- 
mantes, y  lo  es  todo  el  artículo  que  las  contiene,  el  Go  ■ 
bierno  de  S.  M.  dispone  que  se  haga  al  periódico  que  V. 
redacta  formal  advertencia  conforme  á  la  ley  y  para  los 
efectos  que  ella  dispone. — El  Subsecretario  de  Goberna- 
ción, Antonio  M.  Vizcaíno.» 

Como  la  inquietud  de  una  parte  no  pequeña  del  partido 
conservador  había  ido  en  creciente  desde  el  instante  que 
el  emperador  salió  de  la  capital,  los  redactores  del  perió- 
dico La  Patria,  no  ere  vendo  ver  en  la  salida  del  sobe- 

7  V 

rano  nada  que  pudiese  dar  motivo  á  la  alarma,  publica- 
ron el  mismo  día  23  un  artículo,  procurado  tranquilizar 
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á  las  familias  conservadoras.  El  artículo  decíft  iksí:  «Luego 
que  el  Diirio  del  Imperio  anunció  el  viaje   de  S.  Jtf.  i 

1866.      Orizaba,  la  opinión  pública  se  sobresaltó^ ; 

ociiubre.  gg  formaron  diferentes  cooijetaras  graves,  que 
cada  uno  ha  expuesto  y  fundado  á  su  modo.  La  sitoacioi 
ministra  materia  para  las  diferentes  apreciaciones.  Ayer, 
que  S.  M.  iba  ya  en  camino,  la  inquietud  subió  á  más 
grado,  y  cada  una  de  las  primeras  conjeturas  se  ofreció 
con  más  verosimilitud.  Los  espíritus  están  suspicaces, 
temerosos:  no  es  estraño.  Es  el  efecto  de  todas  las  crísíi 
políticas  ó  sociales.  Dejemos  á  cada  uno  discurrir,  conje- 
turar, y  probar  á  su  agrado  lo  que  teme  ó  lo  que  desea. 
Nosotros  nos  atenemos  á  lo  cierto.  Ni  desconocemos  k 
critico  de  las  circunstancias,  ni  creemos  en  cuantos  ru- 
mores  públicos  corren,  ni  en  lo  más  bien  corgeturado. 

«La  verdad  es  que  ningún  hecho  político,  ni  de  la  in- 
tervención, ni  mucho  menos  de  la  revolución,  ha  deter- 
minado la  salida  del  emperador.  La  verdad  es  que  sigue 
gobernando  con  su  Ministerio,  como  en  sus  frecuentes 
viajes  á  Cuernavaca,  y  aun  en  los  otros  que  ha  hecho  á 
la  misma  Orizaba  y  por  el  interior.  La  verdad  es  que 
el  Sr.  Mariscal  fiazaine  está  en  buena  inteligencia  con 
el  emperador;  que  S.  E.  aun  fué  de  parecer  que  S.  M.no 
saliera  de  la  capital,  y  que  le  asegurara  la  cooperación  de 
sus  armas  para  sostener  las  providencias  del  Gabinete  y 
ayudar  á  la  pacificación.  La  verdad  es  que  S.  M.  ni  ha 
hablado  con  el  Sr.  general  Castelnau,  ni  recibido  ningoni 
comunicación  tocante  al  objeto  de  su  comisión,  y  que  aun 
anteayer,  habiendo  llegado  el  emperador  á  Ayotla,  á  la$ 
doce  del  día,  el  Sr.  Castelnau,  que  llegó  algo  después,  no 
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pudo  hablar  con  S.  M.,  por  estar  postrado  de  la  calentura 
que  le  acometió  de  la  una  en  adelante,  como  en  los  días 
pasados.  La  verdad  es,  en  fin,  que  el  Exmo.  Sr.  jefe  del 
Gabinete,  solo  y  después  con  el  Sr.  ministro  de  Gober- 
nación, conferenciaron  con  el  Sr.  Mariscal  Bazaine,  v 
S.  E.  les  hizo  los  ofrecimientos  y  protestas  más  sa- 
tisfactorias, de  sostener  sus  providencias  y  de  sostener  al 
emperador  y  su  Gabinete  en  sus  planes  de  pacificación  y 
administración.  Estos  son  hechos  que  coinciden  con  la 
salida  del  emperador. 

«¿Dónde  están  los  fundamentos  de  esas  alarmas,  ni  de 
esos  espantos  de  unos  y  regocijo  de  otros?  No  tardarán 
los  hechos  en  desvanecer  esas  imaginaciones.  Lo  sucedido 
AO  es  para  tanta  zozobra.  Cátese  que  el  emperador  sale  á 
menudo  de  la  corte;  que  tiene  asuntos  graves  en  Europa; 
^ue  en  Orizaba  recibirá  más  presto  los  pliegos  tocantes  á 
esos  asuntos  que  se  le  anuncian  de  Europa;  que  desde  allí 
despachará  más  pronto  lo  que  urja  para  Europa.  No  es 
improbable  que  en  aquel  clima,  que  tanto  le  place,  me- 
jore su  salud,  bien  quebrantada  días  há,  j  más  alterada 
por  la  enorme  pesadumbre  de  su  augusta  y  prendada  es- 
posa. Quien  haya  tenido  pesares  y  negocios  de  gravedad, 
no  extrañará  ver  en  S.  M.  ese  desasosiego,  ni  esas  de- 
terminaciones. 

«Quien  va  de  retirada,  no  dispone  ni  inicia  negocios 
tan  graves  y  delicados,  como  el  último  que  S.  M.  co- 
menzó al  partir.  El  20  del  actual,  horas  antes  de  tomar 
-el  coche,  S.  M.  ha  nombrado  su  Comisario  Imperial  ad 
hoc^  ai  Sr.  Lie.  D.  Antonio  Moran,  ministro  del  Tribunal 
Supremo,  para  concurrir  á  las  sesiones  de  los  Prelados 
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diocesanos,  ya  reunidos  en  la  Corte,  en  su  mayor  parte, 
para  tratar  del  deseado  y  trascendental  asunto  del  eco- 
cordato,  con  recomendación  de  que  de  ayer  &  hoy  se  co- 
menzasen las  sesiones.  Tales  negocios  no  se  tratan  ni  se 
inician  al  partir,  ni  al  dejar  un  gobierno,  ni  al  abdicar, 
ni  al  hacer  todo  lo  que  se  imagina  y  cuenta  en  el  público. 
En  resumen,  sí  las  imaginaciones  no  han  de  buscar  los 
hechos  posibles  ó  futuros  para  procurarse  el  desasosi^, 
en  lo  presente  no  hay  que  temer,  ni  que  esperar,  sino  k 
de  siempre,  y  tal  como  si  S.  M.  no  hubiera  dado  un  paso 
fuera  de  su  palacio.» 

1866.  A.lgó,  aunque  no  del  todo,  tranquilizaroa 
Octubre,  jg^  precedentes  reflexiones  de  los  redactores 
de  Lfa  Patria  á  las  familias  conservadoras.  El  nombra- 
miento de  comisario  imperial  en  el  abogado  D.  Antonio 
Moran,  para  concurrir  á  las  sesiones  de  los  prelados  dio- 
cesanos inspiraba  ciertamente  confianza  en  el  partido 
conservador.  Magistrado  de  notable  talento  no  menos  que 
de  instrucción  y  de  honradez,  su  aceptación  era  como 
una  garantía  de  la  permanencia  del  emperador  en  el  país. 
La  mayor  parte  de  los  prelados  se  hallaban,  con  efecto, 
reunidos  ya  en  la  capital,  y  las  sesiones  de  ellos  debían 
empezar  de  un  momento  á  otro. 

El  emperador  Maximiliano  continuaba  entre  tanto  su 
viaje  hacia  Orizaba.  El  24  de  Octubre  al  llegar  á  la  cima 
de  las  cumbres  de  Acultzingo,  bajó  de  su  carruaje  para 
descender  á  pié  las  multiplicadas  vueltas  de  aquel  pinto- 
resco camino.  Abrigado  con  un  largo  sobretodo,  y  con  un 
sombrero  de  copa  alta  y  ala  muy  pequeña  echó  á  andar 
rápidamente,  con  la  cabeza  inclinada,  como  entregado  i 
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tas  meditaciones,  seguido  de  su  médico  el  doctor  ale- 
Q  Basch.  A  las  once  de  la  mañana  llegó  al  humilde 
íblecillo  de  Acultzingo,  situado  al  pié  de  las  Cumbres^ 
ide  el  cura  le  obsequió  con  una  modesta  aunque  abun- 
ite  comida.  «Durante  todo  el  viaje»,  dice  el  doctor 
Kjh  en  un  libro  que  ha  publicado  en  alemán  con  el  tí- 
0  de  Los  últimos  diez  meses  del  imperio  de  Méjico  y 
s  poblaciones  no  cesaron  de  salir  á  recibir  á  Maximi- 
10  transportadas  de  alegría.»  Es  que  el  sentimiento 
nárquico  que  se  había  generalizado  en  la  proclamación 
imperio,  porque  esperaban  encontrar  bajo  su  régimen 
paz  y  la  protección  á  los  sentimientos  religiosos,  vol- 
á  despertarse  al  ver  que  el  soberano  se  proponía  se- 
ír  la  marcha  que  hizo  esperar  al  aceptar  el  trono,  con- 
me  con  el  sentimiento  católico  expresado  en  las  actas 
•  los  pueblos  que  las  suscribieron.  El  día  27,  cuando  el 
empezaba  á  desaparecer  en  el  horizonte  llegó  al  agra- 
ce pueblo  del  Ingenio,  escondido,  por  decirlo  así,  entre 
espeso  ramage  de  los  árboles.  Un  número  considerable 
personas,  montadas  unas  en  arrogantes  corceles  y  otras 
ié,  se  apiñaban  á  la  entrada  de  la  población,  á  los 
os  del  camino.  Millares  de  indios  de  los  pueblecillos 
aediatos,  con  sus  alcaldes  y  sus  curas,  completaban  el 
1866.  animado  cuadro  del  inmenso  gentío  que  espe- 
Octubre.  pa.ba  al  soberano  para  manifestarle  su  adhe- 
rí, y  acompañarle,  victoreando,  hasta  la  próxima  ciudad 
Orizaba,  que  distaba  menos  de  media  legua.  Al  pre- 
tarse,  las  demostraciones  de  entusiasmo  fueron  ex- 
ordinarias  y  el  aire  resonó  con  mil  vivas  al  emperador. 
,ximiliano,  al  saber  que  los  habitantes  de  Orizaba  y  de 
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los  alrededores  le  esperaban,  quiso  entrárselo,  sin  escolto 
ninguna  en  las  calles,  y  por  orden  suya  mandó  el  coronel 
Kodolich  que  hiciese  alto  su  caballería  francesa. 

El  emperador  hizo  su  entrada  en  la  industriosa  y  bella 
ciudad  de  Orizaba,  en  medio  de  las  entusiastas  aclama- 
ciones de  la  multitud  que  le  rodeaba,  que  ocupabais 
balcones  y  azoteas,  y  del  estruendo  délos  cohetes  y  délas 
salvas  de  artillería.  El  conde  de  Kératry  confiesa  este  en- 
tusiasmo de  los  pueblos,  diciendo:  «A  su  entrada  al  Ing^ 
nio,  á  los  lados  del  camino,  una  multitud  de  gente  á  ca- 
ballo y  á  pié,  y  de  clérigos  seguidos  de  indios  y  de 
habitantes  de  Orizaba,  esperaban  al  emperador  para  vic^ 
torearle  á  su  paso  y  escoltarle  hasta  la  ciudad.»  El  doctor 
Basch  asienta  igual  cosa:  «En  Orizaba»,  dice,  «fué  tam- 
bién muy  cordial  la  acogida  por  parte  de  la  población. 
Entró  Maximiliano  en  medio  del  estruendo  de  los  ca- 
ñones.» 

Estas  palabras  del  doctor  Basch  y* aquellas  en  qne 
asienta  que  «durante  todo  el  viaje  las  poblaciones  no  ce- 
saron de  salir  á  recibir  á  Maximiliano  transportadas  de 
alegría» ,  son  la  confesión  arrancada  por  la  fuerza  de  la 
verdad,  con  que  destruye  lo  que  había  asentado  al  sup(H 
ner  impotente  al  partido  conservador,  puesto  que  ahora 
asegura  que  todas  las  poblaciones  transportadas  de  ale- 
gría salían  sin  cesar  á  recibirle  en  su  viaje,  concediendo 
así  notable  potencia  al  partido  conservador,  puesto  que  los 
verdaderos  imperialistas  eran  los  individuos  de  ideas  con- 
servadoras, en  las  que  resultaba  la  de  las  creencias  cat(V- 
licas. 

Estas  contradicciones  que  se  advierten  en  la  obra  del 
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doctor  Basch,  dejando  aparecer  sin  intentarlo,  la  verdad 
al  través  de  todos  sus  esfuerzos  anteriores  en  contrario, 
se  encuentran  generalmente  en  todas  las  producciones  en 
que  cada  autor  abraza  un  período  determinado  de  la  his- 
toria, y  refiere  los  hechos  sin  dar  á  conocer  otros  que  les 
precedieron  y  vienen  á  ser,  por  decirlo  así,  consecuencia 
dé  los  de  las  primeras. 

1366.  En  la  historia  no  hay  efecto  sin  causa;  y 

Octubre.  pQj.  1q  mismo,  el  escritor  de  conciencia  que 
quiera  dar  á  conocer  realmente  la  verdad  para  que  su  li- 
bro sirva  de  enseñanza,  debe,  al  referir  los  acontecimien- 
tos del  período  que  abraza,  eslabonarlos,  aunque  sea  so- 
meramente, con  otros  anteriores,  para  formar  la  cadena 
completa  de  las  causas  que  motivaron  los  efectos.  Tengo 
la  pena  de  verme  precisado  á  decir,  que  las  obras  escritas 
por  los  escritores  franceses,  referentes  al  período  de  la  in- 
tervención y  del  imperio,  carecen  de  ese  indispensable 
requisito,  resultando,  en  consecuencia,  apreciaciones  fal- 
sas que  dan,  no  pocas  veces,  á  los  hechos  un  colorido 
diametralmente  opuesto  al  que  les  pertenece. 

El  emperador  Maximiliano  se  alojó,  como  lo  había  he- 
cho en  el  viaje  anterior,  en  la  casa  de  don  José  María 
Bringas,  persona  muy  apreciable  en  la  buena  sociedad  de 
Drizaba  y  una  de  las  más  ricas  de  la  población.  Es  sensi- 
ble que  el  conde  de  Kératry,  guiado  sin  duda  por  falsos 
informes,  haya  asentado  en  su  obra  Elevación  y  caída  del 
emperador  Maximiliano^  que  el  expresado  don  José  María 
Bringas  «era  el  mayor  contrihindista  de  Méjico.»  Nada 
es  más  injusto  que  esa  acusación;  y  triste  es  que  un  es- 
critor del  mérito  del  señor  Kératry    la  haya  lanzado    sin 
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conocer  á  los  individuos  de  una  sociedad  que  no  trataba. 
Si  el  apreciable  escritor  francés  que  he  menoíonado^  se 
hubiese  tomado  el  trabajo  de  informarse  de  personas  sin- 
ceras y  de  respeto,  habría  sabido  que  el  expresado  señor 
Bringas  era  un  propietario  respetable,  y  que  no  podía  ser 
el  mayor,  ni  aun  el  menor  contrabandista  de  Méjico, 
puesto  que  no  era  comerciante. 

Aunque  el  conde  de  Kératry,  así  como  la  mayor  parte 
de  los  escritores  franceses,  por  la  cuestión  referente  á  los 
bienes  de  la  Iglesia,  eran  contrarios  á  los  conservadores  y 
les  designaban  con  el  nombre  de  clerical  conservador  6 
solamente  clerical^  no  por  esto  debían  creer  que  era  lícito 
echar  una  mancha  sobre  la  honra  de  ningún  individuo 
respetable^  sólo  porque  sus  ideas  católicas  le  hiciesen  ver 
los  asuntos  referentes  á  la  Iglesia  de  diversa  manera  que 
á  los  interesados  en  la  nacionalización  de  los  bienes  lla- 
mados de  manos  muertas. 

En  el  mismo  día  en  que  el  emperador  Maximihaiio 
llegó  á  Orizaba  y  experimentaba  la  grata  satisfacción  de 
haberse  visto  acogido  por  la  población  entera  de  la  manera 
más  entusiasta  y  afectuosa,  recibió  una  carta  del  mariscal 

1866.      Bazaine  que  acibaró  su  satisfacción.  En  esa 

Octubre,  carta  le  recordaba  el  general  en  jefe  francés 
que  se  aproximaba  el  momento  en  que  debía  ponerse  en 
vigor  la  convención  sobre  las  aduanas,  según  la  cual  se 
debía  entregar  á  los  comisarios  franceses  la  mitad  de  los 
productos  diarios  déla  aduana  de  Veracruz.  «Se  aproxima», 
le  decía  Bazaine  en  la  expresada  carta,  fechada  en  Méjico 
el  25  de  Octubre,  «el  momento  de  aplicar  la  convención 
sobre  las  aduanas,  como  se  ha  convenido  entre  el  gobier- 
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10  de  V.  M.  y  el  de  Francia.  No  habiendo  aun  recibido 
Ú.  Dañó  respuesta  alguna  á  la  notificación  que  dirigió 
on  tal  objeto,  me  ha  informado  que  era  su  intención  con- 
larme  á  mí  su  ejecución. 

«Tengo  el  honor  de  dar  cuenta  de  ello  á  V.  M.,  supli- 
dándole  se  sirva  dar  sus  órdenes  para  la  ejecución  de  di- 
íha  convención.» 

El  recuerdo  no  podía  haber  sido  hecho  en  instante  mé- 
IOS  oportuno.  Nunca  más  que  entonces  necesitaba  ha- 
berse de  recursos  el  emperador  para  organizar  y  aumen- 
ar  el  ejército  nacional,  y  nunca  más  que  entonces,  por 
o  mismo,  debió  parecerle  más  sensible  verse  privado  de 
os  productos  de  las  aduanas.  Todas  las  desgracias  parc- 
han haberse  dado  cita  para  agobiarle.  La  Francia  le  re- 
iraba  su  ejército,  y  percibiendo  los  productos  de  las 
.duanas  le  privaba  no  sólo  de  los  medios  de  aumentar  el 
lúmero  de  tropas  mejicanas,  sino  aun  de  poder  pagar  el 
orto  número  de  las  que  tenía.  Se  trataba  por  el  gobierno 
raucos  de  hacerle  abdicar,  para  tener  así  un  motivo  do 
acer  regresar  su  ejército  á  Francia,  con  menos  desdoro, 
uesto  que  con  la  abdicación  acababa  la  necesidad  de 
jstener  fuerzas  expedicionarias  en  Méjico. 

1866.  También  Maximiliano  continuaba  en  su 

Octubre,  proyecto  de  abdicación,  á  pesar  de  haber  he- 
ho  creer  á  sus  ministros  que  no  saldría  del  país  defrau- 
ando  las  esperanzas  de  los  pueblos  que  le  habían  elegido 
oberano.  Aunque  ocultando  su  pensamiento,  pero  con  el 
in  de  no  dejar  tras  de  sí  venganzas  contra  los  que  le  ha- 
dan llamado  al  trono,  había  entablado  negociaciones  con 
Jgunos  jefes  republicanos,  sin  que  los  conservadores  que 
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le  acompañaban  hubiesen  llegado  á  traslucir  ni  la  más 
leve  cosa  respecto  de  ese  delicado  asunto.  Pero  lo  que  más 
le  preocupaba  al  pensar  en  dejar  el  poder,  era  la  suerte 
de  los  voluntarios  austriacos  y  los  belgas.  Estos  pensa- 
mientos, que  ocupaban  la  mente  del  emperador,  están  ex- 
presados  en  una  carta  que  con  fecha  31  de  Octubre  di- 
rigió á  Bazaine  desde  Jalapa.  La  carta  decía  así:  «Mi 
querido  mariscal: — En  las  circunstancias  difíciles  en  que 
me  encuentro,  y  que,  si  las  negociaciones  que  acabo  de 
entablar  no  tienen  un  éxito  feliz  me  obligarán  á  devol- 
ver á  la  nación  el  poder  que  me  ha  confiado,  me  preo- 
cupa, sobre  todo,  la  obligación  en  que  estoy  de  fijar  la 
suerte  de  los  voluntarios  austriacos  y  belgas,  garantizán- 
doles el  cumplimiento  de  las  condiciones  contratadas  con 
estos  cuerpos. 

«Para  conseguir  este  objeto,  os  envío  á  mi  ayudan- 
te de  campo  el  coronel  de  Kodolich,  al  cual  acabo  de  con- 
fiar el  mando  del  cuerpo  de  voluntarios  austriacos, 
y  está  provisto  de  los  plenos  poderes  ne'cesarios  para 
arreglar  este  asunto  que  me  interesa  más  que  ningún 
otro. 

«Este  oficial  goza  de  mi  entera  confianza,  y  al  poner 
en  vuestras  manos,  en  las  de  la  Francia,  tan  sensibles  por 
toda  abnegación,  la  suerte  de  unos  cuerpos  tan  valerosos 
como  adictos,  espero  con  una  seguridad  plena  el  desenlace 
satisfactorio  de  este  arreglo. 

«Rebibid,  mi  querido  mariscal,  la  seguridad  de  los  sen- 
timientos de  mi  sincera  amistad,  con  la  cual  soy  vuestro 
muy  adicto  Maximiliano.» 

Se  ve  por  el  contenido  de  la  anterior  carta,  que  el  em- 
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1866.      perador  estaba  todavía  resuelto  en  esa  fecha 

Octubre.      ¿  abdicar  y  volver  á  Europa,  manteniendo 

siu  embargo  á  sus  leales  ministros  en  el  engaño  de  que 

no  abandonaría  el  trono  y  continuaría  cumpliendo  con  la 

misión  para  que  había  sido  llamado. 

Mientras  el  emperador  ocultaba  al  ministerio  sus  in- 
tenciones, y  durante  el  tiempo  que  se  habían  verificado 
los  demás  acontecimientos  que  pertenecientes  al  mes  de 
Octubre    dejo  referidos,   se    efectuaron   algujaas   opera- 
tíiones  militares  de  bastante  importancia  con  alternativa 
fortuna.  En  Huichapan,  una  fuerza  republicana  fué  de- 
rrotada por  una  columna  de  la  legión  extranjera  pertene- 
ciente á  las  tropas  que  se  hallaban  bajo  el  mando  del  ge- 
neral Jeanningros,   comandante    del    departamento   de 
Querétaro.  Los  republicanos  tuvieron  treinta  muertos,  y 
dejaron  en  poder  de  los  vencedores  cincuenta  caballos  con 
todos  sus  arneses,  abundante  número  de  armas  y  muchas 
municiones. 

En  el  Estado  de  San  Luis  Potosí,  el  teniente  coronel 
imperialista  D.  Pedro  González,  comandante  accidental 
del  primer  regimiento  de  caballería,  con  los  escuadrones 
primero  y  segundo  del  mismo  cuerpo,  alcanzó  también 
otra  victoria  sobre  las  fuerzas  republicanas  acaudilladas 
por  Alemán,  D.  Doroteo  León  y  D.  Pedro  Maclas.  Los 
vencedores  hicieron  algunos  prisioneros  á  sus  contrarios, 
y  les  quitaron  cosa  de  cuarenta  armas  de  fuego,  doce  lan- 
zas, cuarenta  y  dos  caballos  ensillados  y  algunas  muni- 
ciones. Afortunadamente  el  número  de  muertos  y  de  he- 
ridos de  una  y  otra  parte  fué  corto. 

Igualmente  contraria  se  mostró  la  fortuna  á  las  armas 
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republicanas  en  el  Rancho  de  San  Miguel j  el  día  20  de 
Octubre.  El  coronel  imperialista  I).  Julián  Qiiiroga  puso 
en  dispersión  á  una  división  republicana,  causando  á  esta 
bastantes  muertos,  cogiéndole  algunos  prisioneros  y  qui- 
tándole muchas  armas  y  algunos  caballos  ensillado. 

El  25  de  Octubre,  el  general  imperialista  D.  Ramón 
Méndez,  comandante  de  las  armas  en  el  departamento  de 
Michoalaca  y  Tancltaro,  derrotó,  cerca  de  la  hacienda  de 
Santa  Fé,  á  las  fuerzas  rbunidas  de  los  jefes  de  guerrillas 
Bravo,  Ledesma,  Nuñez  y  García,  que  ascendían  á  ocho- 
cientos hombres.  La  acción  fué  reñida.  Los  imperialistas 
hicieron  á  sus  contrarios  cien  prisioneros,  de  los  cuales 
fueron  fusilados  algunos  al  siguiente  día.  El  número  de 
muertos  que  tuvieron  los  republicanos  durante  el  coraba- 
te,  fué  desgraciadamente  bastante  crecido.  Los  imperia- 
listas tuvieron  un  jefe  muerto  y  varios  oficíalos  y  solda- 
dos heridos.  El  general  D.  Ramón  Méndez  recomendaba 
en  su  parte,  muy  especialmente,  entre  otros,  al  coman- 
dante Ceballos,  elogiando  su  valor  y  comportamiento. 

No  fueron  menos  importantes  los  triunfos  alcanzados, 
á  su  vez,  por  las  armas  republicanas  en  ese  mismo  mes. 
El  general  republicano  D.  Porfirio  Díaz  había  puesto  si- 
tio á  Oajaca,  capital  del  Estado  del  mismo  nombre,  ata- 
cándola con  vigor  y  con  todas  las  reglas  del  arte  de  la 
guerra.  La  guarnición,  defendiéndose  bizarramente,  ha- 
cía difícil  la  toma  de  la  plaza.  D.  Porfirio  Díaz,  sin 
1866.  embargo,  se  había  propuesto  rendirla;  y  con- 
Octubre,  taudo  cou  elcmontos  suficientes  para  conti- 
nuar el  asalto  de  la  ciudad ,  siguió  atacándola  y  cortán- 
dole todos  los  recursos.   No  contando  ya  el  gobierno 
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imperial  con  la  cooperación  de  las  tropas  francesas,  y  no 
teniendo  suficientes  fuerzas  propias  para  atender  á  todos 
os  puntos  evacuados  ya  por  los  franceses  en  su  movi- 
niento  de  concentración,  se  encontraba  con  dificultades 
para  poder  auxiliar  á  los  sitiados.  Nada  de  esto  se  le 
>cultaba  al  general  republicano,  y  el  espíritu  de  su  tropa 
crecía  á  la  vez  que  menguaba  el  de  sus  contrarios,  á 
consecuencia  de  la  voz  general  que  circulaba  de  que  el 
emperador  iba  á  embarcarse  para  Europa.  La  llegada  del 
general  Castelnau  á  Veracruz,  enviado  por  Napoleón 
para  disponer  el  pronto  regreso  del  ejército  expediciona- 
rio á  Francia  y  procurar  que  Maximiliano  abdicase,  au- 
mentó la  confianza  de  los  republicanos  y  dio  creces  á  los 
recelos  de  los  imperialistas,  viendo  al  emperador  en  la 
inacción  más  completa  en  los  instantes  más  supremos  y 
críticos  para  los  qué  le  habían  llamado  al  trono. 

Nadie  ignoraba  en  el  campo  republicano  del  general 
D.  Porfirio  Diaz,  la  misión  que  llevaba  el  enviado  de  Na- 
poleón III .  El  periódico  republicano  que  se  publicaba  en 
^1,  decía  estas  palabras,  en  los  momentos  en  que  Castel- 
lau  se  dirigía  de  Veracruz  á  la  capital:  «El  paquete  de 
>Saint-Nazawe  acaba- de  conducir  al  general  Castelnau 
>y  al  marqués  de  Galliffet,  ambos  ayudantes  de  campo  de 
►>Napoleon  III.  Castelnau  no  hace  un  misterio  de  su  mi- 
tsion:  dice  que  trae  la  orden  de  hacer  abdicar  á  Maximi- 
^>liano.  Se  pretende  que,  al  caer  el  príncipe  austríaco, 
»surgirá  una  convención  concluida  desde  antes  entre  los 
»ga bines  de  Washington  y  de  las  TuUerías,  sobre  la  deu- 
»da  francesa.  Se  comprenderá  que  la  abdicación  volunta- 
»ria  ó  forzada  de  Maximiliano  es  inevitable;  las  tunden- 
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»cias  de  la  Francia  son  bien  conocidas,  y  el  sol  del  nuevo 
^año  verá  brillar  las  armas  triunfantes  de  la  República 
»por  todo  el  territorio  mejicano.» 

i86e.  I^ii  Porfirio  Diaz,  con  una  fé  grande  en 

Octubre,      gj  triunfo  do  la  causa  republicana,  iba  estre- 
chando más  y  más  el  sitio,  sin  que  los  defensores  de  la 
plaza  pudiesen  hacer  entrar  víveres.  El  general  imperia- 
lista D.  Carlos  Orónos,  que  tenía  á  su  cargo  la  defensa  de 
la  ciudad,  trabsgaba  activamente  en  reparar  los  estragos 
que  la  artillería  de  los  sitiadores  hacía  en  las  trincheras,  y 
esperaba  que  el  gobierno  enviase  en  su  auxilio  alguna 
división.  No  se  engañó  en  su  esperanza.  Con  efecto,  el 
gobierno  envió  en  socorro  de  la  plaza  una  columna  aus- 
tro-mejicana compuesta  de  mil  quinientos  hombres.  El 
general  D.  Porfirio  Diaz,  al  tener  noticia  del  envío  de  la 
expresada  fuerza,  se  propuso  batirla,  y  dejando  al  firente 
de  los  sitiados  las  tropas  suficientes,  marchó  con  las  res- 
tantes al  encuentro  de  la  columna  auxiliar.  Era  el  18  de 
Octubre.  El  activo  general  republicano,  que  había  medi- 
tado bien  el  golpe  y  que  contaba  con  gente  valiente  y 
decidida,  cayó  impetuosamente,  en    el  paraje  llamado 
Carbonera,  sobre  la  columna  austro-mejicana,  derrotán- 
dola completamente.  La  victoria  de  las  armas  republica- 
nas fué  completa    Artillería,  municiones  y  cuantos  per- 
trechos de  guerra  llevaban   los  imperialistas,   cayó  en 
poder  de  los  vencedores.  El  número  de  austríacos  hechos 
prisioneros  ascendió  á  cerca  de  trescientos. 

Conseguido  este  espléndido  triunfo,  1).  Porfirio  Diaz 
estrechó  fuertemente  el  sitio  de  Oajaca  y  activó  las  ope- 
raciones para  apoderarse  de  la  ciudad.  Después  de  dos 
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ceses  debían  evacuar  may  ea  brave  la  ciadad  y  puert» 
de  Mazatlan,  situó  casi  á  su^  puertas  las  suficíeaies  faw- 
zas  para  ocupar  la  plaza  in mediatamente  que  la  guxm- 
clon  se  embarcase,  asi  como  para  hostilizarla  entre  teato 
y  prohibir  enteramente  la  entrada  á  toda  clase  de  perM- 
nas.  El  jefe  á  quien  encomendó  que  la  hostilizase  an 
cesar,  fué  el  coronel  Gutiérrez,  que  nada  descuidó  pan 
cumplir  exactamente  con  la  orden, 

Al  mismo  tiempo  que  ocupaba  parte  de  su  fuerza  ea 
amagar  la  plaza  de  Mazatlan,  mandó  una  brigada,  á  Itf 
órdenes  del  coronel  D.  Eulogio  Parra,  al  Estado  de  Jaü»* 
co,  como  vanguardia  del  egército  de  Occidente,  para  tpt 
operase  activamente. 

La  brigada  se  componía  de  tres  secciones:  la  primffii, 
formada  con  el  cuerpo  Ramírez  y  el  batallón  DegoWii^^ 
iba  al  mando  del  expresado  coronel  Parra;  la  segunda, 
compuesta  del  batallón  Guias  de  Jalisco  y  del  Lijero  it 
Jalisco^  estaba  bajo  las  órdenes  del  coronel  D.  Francisco 
1866.      Tolentino;  y  la  tercera,  á  cuyo  frente  maf'- 

octui)re.  chaba  el  coronel  D.  Donato  Guerra,  se  com- 
ponía de  la  guerrilla  del  Salto^  al  mando  del  capitán  cjioi 
Bernabé  Ramírez,  de  la  denominada  Ocampo^  al  mando 
del  capitán  D.  Jesús  Arteaga,  la  llamada  Independencia^ 
al  mando  del  comandante  D.  Celso  Cosío,  de  la  denomir 
nada  Martínez ^  que  mandaba  el  capitán  D.  Ramón  Ma^ 
tínez,  del  escuadrón  Guerrero  al  mando  del  comandante 
D.  Florencio  Pacheco,  y  del  batallón  Mixto  mandado 
por  el  teniente  coronel  D.  José  Palacio. 

El  día  16  de  Octubre  salió   esta  columna   hacia  Jali^  h 
eo,   después   de  haber  dado  á   reconocer   por  la  órd^o  L 
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^nera],  como  jefe  de  la  brigada  de  vanguardia,  al  coro- 
nel D.  Eulogio  Parra,  y  por  segundo  de  la  misma  al  co- 
ronel D.  Donato  Guerra.  Al  primero  se  le  extendió  el 
nombramiento  de  comandante  militar  del  Estado  de  Ja- 
Uflco,  y  al  segundo  el  de  comandante  militar  del  cantón 
de  Sayula,  en  el  mismo  Estado  de  Jalisco.  Iguales  nom- 
bramientos se  dieron  &  los  coroneles  Tolentino,  Saavedra 
y  Nava  para  los  cantones  de  Zapatlan ,  Autlan  y  Ahua- 
htleo  del  mismo  Estado.  A  cada  uno  de  estos  jefes  dio  el 
general  en  jefe  D.  Ramón  Corona  las  instrucciones  y  fa- 
enltades  que  juzgó  convenientes  para  hacer  la  campaña. 

Esas  instrucciones  eran  once.  En  la  primera  se  les  fa- 
eultaba  á  los  expresados  jefes  «para  proporcionarse  recur- 
eoe  por  medio  de  préstamos,  cuidando  que  estos  fuesen 
repartidos  con  igualdad  y  proporcionalmente,  dando  á 
los  interesados  sus  correspondientes  recibos,  y  haciendo 
eenstar  en  ellos  que  serian  pagados  como  lo  dispusiera  el 
gobierno  del  Estado.»  En  la  instrucción  segunda  se  dis- 
ponía que  «si  en  el  cantón  del  mando  de  cualquiera  de 
los  expresados  jefes  había  intereses  pertenecientes  á  fran- 
OMes  ó  mejicanos  imperialistas,  se  dispusiera  de  ellos  en 
eamplimiento  de  la  ley,  para  la  manutención  de  las  tro- 
pas, dando  cuenta  á  quien  correspondiese».  Otra  délas 
mstmcciones  les  facultaba  para  nombrar  interinamente 
los  empleados  de  hacienda  correspondientes  al  cantón  del 
mando  de  cada  uno,  procurando  que  precisamente  esos 
isea.      nombramientos  recayesen   en   personas  que 

Octubre,  j^q  fuescu  imperialistas;  otra  para  nombrar 
alcaldes  y  jueces  menores;  otra  para  aumentar  hasta  don- 
de fuese  posible  las  fuerzas  que  tenían  baja  sus  órdenes; 
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exceptuando,  según  la  instrucción  novena^  del  .servioil 
militar  forzado  á  los  casados  con  familia.  Las  otn^  ib»- 
trucciones  eran  de  menos  importancia  y  omito  ponerla 
porque  carecen  de  interés  pafa  la  historia. 

Desdé  que  se  supo  la  resolución  d6  la  Francia  de  leti- 
rar  sus  tropas  de  Méjico,  aumentó  extraordinariamente  li 
actividad  de  los  contrarios  al  imperio.  Las  conspiraáioiM 
eran  frecuentes,  y  algunas  de  ellas  estuvieron  á  puntó  de 
verificarse.  Una  de  éstas  que  debió  estallar  en  el  mesé) 
Octubre  en  Tialpam,  á  tres  y  media  leguas  de  la  cantal, 
fracasó  por  la  actividad  desplegada  por  el  gen^^al  D.  To- 
más O'Horan,  que  era  el  comandante  general  de  ese  tetñ' 
torio.  Habiendo  tenido  noticia  el  día  7  de  Octubre  de  que 
el  guerrillero  republicano  D.  Vicente  Martínez  se  haUabí 
con  unos  cuantos  hombres  en  el  distrito  de  Tlalpam  con 
el  ñu  de  insurreccionarlo  y  sorprender  á  las  autoridades 
imperialistas,  dictó  con  mucho  sigilo  algunas  medidas 
que  juzgó  que  le  darían  por  resultado  la  aprehensión  del 
expresiado  Martínez.  Tomadas  las  precauciones  necesarias 
para  no  dar  á  entender  que  se  tenia  aviso  de  lo  que  se  in- 
tentaba, el  general  D.  Tomás  llegó  á  saber  que  D.  Vi- 
cente Martínez  se  hallaba  en  el  mismo  Tlalpam,  en  una 
casa  que  sólo  distaba  doscientos  metros  de  la  que  habitaba 
el  expresado  general.  A  las  cinco  de  la  tarde,  cuando 
más  tranquilo  se  hallaba  el  jefe  republicano  Martínez,  se 
vio  sorprendido  en  la  pieza  en  que  estaba  por  los  solda- 
dos enviados  por  D.  Tomás  O'Horan.  Con  Martínez  fué 
aprehendido  D.  Jacinto  Lazcano,  jefe  de  otra  conspiración 
descubierta  anteriormente  en  Tizapan.  D.  Jacinto  Laz- 
cano  estaba  sentenciado  en  rebeldía  por  la  Corte  Marcial 
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¿  pena  de  muerte^  por  haber  sido  uno  de  los  que  habían 
matado  á  los  prefectos  imperiales  de  aquel  mismo  distrito 
Falcon  y  Bescerrii  al  principio  de  la  intervención.  Redu- 
cido á  prisión,  declaró  quienes  eran  los  principales  indi- 
viduos que  debían  ponerse  al  frente  de  la  revolución  para 
sublevarse  en  los  barrios  de  aquella  ciudad,  pueblos  cir- 
cunvecinos y  otros  más  lejanos  del  mismo  distrito.  Acto 

1866.       continuo  se  procedió  á  la  aprehensión  de  los 

Octubre.  denuuciados,  lograudo  verificarlo  en  su  ma- 
yor parte,  aunque  algunos  hicieron  fuego  sobre  los  solda- 
dos cuando  los  aprehendían,  pues  éada  uno  tenía  en  su  casa 
tres  ó  cuatro  armas.  Por  las  declaraciones  de  algunos  de 
ellos  se  supo  que  el  plan  era  hacerse  dueños  de  la  ciudad, 
asaltando  los  cuarteles  y  apoderarse  de  los  jefes  imperialis- 
tas principales,  algunos  de  los  cuales  estaba  dispuesto  que 
fuesen  fusilados.  Entre  estos  estaba  comprendido  el  gene- 
ral D.  Tomás  O^Horau,  por  haberse  separado  de  las  filas 
republicanas  cuando  lo  verificaron  el  general  Uraga  y 
otros  varios,  y  haberse  adherido  al  imperio,  al  creer  que 
con  él  llegaría  el  país  á  disfrutar  de  completa  paz,  y  á 
marchar  por  el  camino  de  la  prosperidad  y  del  verdadero 
progreso. 

Reducidos  á  prisión  casi  todos  los  que  hacían  cabeza  en 
la  conspiración,  y  convictos  unos  y  confesos  otros,  once 
de  ellos,  que  habían  pertenecido  á  las  guerrillas,  fueron 
sentenciados  á  la  pena  de  muerte,  que  la  sufrieron  á  la 
una  de  la  tarde  del  día  8,  siendo  fusilados  en  el  mismo 
Tlalpam. 

Dice  D.  Pedro  Pruneda  en  su  Historia  de  la  guerra 
4e  Méjico,  que  «por  ese  mismo  tiempo  hubo  en  Méjico 
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nna  tentaüva  de  asesinato  contra  el  emperador;  que  mm 
hombres  se  habían  apostado,  por  la  noche,  en  lof  lUtiBM 
días  de  Octubre,  en  el  camino  de  Chapnltepao,  oonHoi 
bajo  los  arcos  y  con  armas;  que  el  general  (VHenuí,  qnt 
había  recibido  aviso  de  que  se  meditaba  un  atentado  ccmk 
tra  una  persona  de  muy  alta  gerarquia  que  debia  panr 
por  allí,  apostó  vigilantes  que  no  perdieran  de  vista  ftk» 
acechadores,  y  los  siguieran  cuando  se  retiraban  al  ano- 
checer, perdida  ya  la  esperanza  de  dar  el  golpe;  que  los 
referidos  acechadores  eran  dos,  y  juntos  con  otros  dos 
apostados  en  el  cc^mino,  fueron  presos;  que  instruido  el 
proceso  con  actividad,  á  las  pocas  horas  estaban  los  cus* 
tro  convictos,  pero  uno  solo  confeso,  llamado  José  María 
Martínez,  cómplice  de  la  conspiración  descubierta  en 
Tlalpam,  el  cual,  aprobada  la  sentencia,  fué  ajusticiado.» 

Respecto  de  esta  noticia,  el  apreciable  escritor  mencio- 
nado no  recibió  fieles  informes.  Basta  saber  que  Maximi- 
liano salió  de  la  capital  para  Orizaba  y  que  se  hallaba  en 
1866.  ^s^  ciudad  desde  el  26  de  Octubre,  pan 
Octubre,  convenccrse  de  que  nadie  podía  esperar  á 
fines  del  mismo  mes,  oculto  bajo  los  arcos  del  acueducto 
que  conduce  el  agua  de  Chapultepec  á  Méjico,  á  que  pa- 
sase el  emperador  para  asesinarle,  cuando  en  esa  fecha 
aun  continuaba  en  la  expresada  ciudad  de  Orizaba.  £1 
José  María  Martínez  de  que  se  habla  en  ese  proyecto  de 
asesinato,  debe  ser  el  mismo  D.  José  Martínez  cuyos  pa- 
sos mandó  seguir  el  general  D.  Tomás  O'Horan,  y  que 
fué  aprehendido  en  Tlalpam,  como  dejo  referido. 

En  más  vasto  campo,  y  libres  de  todo  temor  de  8erfo^ 
prendidos,  seguían  trabajando  en  los  Estados-Unidos  pan 
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pasar  á  Méjico  á  combatir  contra  el  imperio,  el  general 
republicano  1).  Jes  as  González  Ortega ,  y  el  varias  veces 
presidente  de  la  república  mejicana  D.  Antonio  López  de 
Santa-Anna.  Cada  uno,  de  su  parte,  procuraba  hacerse  de 
^ente,  armas  y  recursos  para  presentarse  al  frente  de  una 
expedición  respetable  en  su  país,  y  una  vez  derrocado  el 
trono  de  Maximiliano,  hacer  ver,  el  primero,  que  era  el 
llamado  por  la  constitución  á  ocupar  \i  silla  presidencial; 
y  el  segundo,  que  la  opinión  pública  le  llamaba  al  poder 
para  unir  á  todos  los  partidos. 

Altamente  ofendido  D.  Antonio  López  de  (Santa-Anna 
por  el  desaire  recibido  de  D.  Benito  Juárez,  que  no  quiso 
admitir  sus  servicios  y  ofrecimientos,  se  propuso  hacer 
ver  que  le  sobraban  partidarios  en  Méjico  para  derrumbar 
la  monarquía,  y  que  únicamente  lo  que  le  faltaba  era 
presentarse  en  cualquier  punto  del  país  con  una  fuerza 
que  apoyara  los  numerosos  adi<^tos  que  aseguraba  tener 
en  todas  las  comuniones  políticas.  Lleno  de  esperanzas 
en  el  éxito  de  la  empresa,  nombró  hasta  los  jefes  de  los 
departamentos  que  al  plantearse  de  nuevo  la  república 
debían  suceder  á  los  del  imperio,  y  trabajaba  activamente 
con  los  irlandeses  residentes  en  los  Estados-Unidos,  para 
que  apoyasen  su  proyecto.  Santa-Anna,  conociendo  el  sen- 
timiento católico  de  que  estaba  animada  la  mayoría  de  la 
nación  mejicana,  quería  que  su  expedición  se  compusiera 
de  irlandeses,  pues  profesando  las  mismas  creencias  reli- 
giosas que  los  habitantes  del  país,  éstos  verían  en  ellos 
así  como  en  él,  garantizada  la  religión  que  profesaban, 
principal  motivo  que  les  había  hecho  adoptar  la  monarquía. 
Para  que  los  irlandeses   de  alguna  fortuna  y  prestigio 
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establecidos  en  los  principales  puntos  de  los  Estados-Unir* 
1866.  ^^^  le  ayudasen  &  llevar  ¿  cabo  su  empresa, 
Octubre.  j^g  ofreció  uotablos  Ventajas,  comprometíén^ 
dose  á  su  vez  á  ayudarles  más  tarde  en  sus  planes  sobre 
Irlanda.  Los  agentes  de  Santa-Anna  que  se  hallaban  en 
varias  ciudades  de  los  Estados-Unidos,  procuraban  persua- 
dir á  los  millares  de  irlandeses  pobres  que  en  ellas  viven 
casi  en  la  miseria,  é  que  marchasen  en  la  expedición  que 
se  estaba  preparando^  haciéndoles  ver  que  terminada  la. 
campaña,  tendrían  en  Méjico  vastos  y  ricos  terrenos  don- 
de vivir  en  la  abundancia. 

Juzgando  D.  Antonio  López  de  Santa*Anna  que  los  qne 
hablan  elegido  el  imperio,  así  como  un  número  conside- 
rable de  republicanos  moderados  que  lo  habían  aceptado 
después,  preferirían  verle  á  él  de  presidente,  á  cualquie- 
ra otro  del  partido  liberal  exaltado  que  dejase  en  pió  las 
leyes  de  reforma  referentes  á  la  Iglesia,  imponiendo  á  la 
vez  castigos  á  los  que  habían  servido  al  imperio,  se  es- 
forzaba en  hacer  ver  que  su  gobierno  sería  de  olvido  com- 
pleto de  lo  pasado.  Decía  públicamente  ya,  que  él  no  es- 
taba relacionado  con  ninguno  de  los  partidos  militantes 
en  Méjico;  que  sólo  las  repetidas  instancias  de  los  hombres 
más  notables  de  su  país,  entre  los  cuales  se  encontraban 
no  pocos  de  los  que  en  otro  tiempo  habían  sido  sus  adver- 
sarios, le  habían  obligado  á  tomar  la  resolución  de  dar  el 
paso  que  tenía  dispuesto;  y  que  la  resolución  tomada  no 
era  producto  de  una  ambición  bastarda  y  personal,  sino 
hija  únicamente  del  más  puro  y  acendrado  patriotismo. 
D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  tuvo  varías  conferencias 
con  el  coronel  Roberts,  irlandés^  presidente  de  la  Frater- 
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dad  Feniana.  Se  asegura  que  éste  le  ofreció  su  concur- 

y  el  de  sus  compatriotas  para  dar  cima  á  la  empresa. 

Santa-Anna,  resuelto  á  dar  principio  á  ella  lo  más  pronto 

1866.      posible,  desplegó  una  prodigiosa  actividad,  y 

Octubre,      gastando  crecidas  sumas,  llegó  á.  tener  orga- 

izado  ya  á  principios  de  Octubre  un  cuerpo  de  dos  mil 

)mbres,  perfectamente  armados  y  equipados,  esperando 

,  primera  señal  para  dirigirse  á  uno  de  los  puertos  del 

olfo  de  Méjico,  como  estaba  dispuesto.   Para  subvenir  á 

>s  gastos  de  esta  expedición,  Santa-Anna  negoció  un  em- 

réstito  de  tres  millones  de  duros  con  varias  casas  de  co- 

lercio  de  Nueva-York. 

Por  su  parte,  el  general  D.  Jesús  González  Ortega, 
rocuraba  también  con  asombrosa  actividad  reimir  algu- 
%  gente  y  elementos  de  guerra,  no  para  disputar  en 
luellos  momentos  su  derecho  á  la  presidencia,  sino  para 
^mbatir,  unido  &  las  fuerzas  republicanas  que  operaban 
i  diversos  Estados  de  Méjico,  al  partido  imperialista  y 
imperio.  Para  hacer  ver  que  su  objeto  era  luchar  por  la 
insa  de  la  república,  publicó  el  26  de  Octubre  un  ma- 
Aesto  en  Nueva-Orleans,  en  que  declaraba  que,  en  ca- 
lad de  presidente  constitucional  de  Méjico,  use  disponía  á 
irtir  para  ese  país,  á  fin  de  encargarse  del  gobierno  de 

nación.  ..^ 

Muy  lejos  estaban  de  imaginarse  así  D.  Antonio  López 

5  Senta-Anna  como  el  general  D.  Jesús  González  Or- 

ga,  al  hacer  cada  cual  los  preparativos  para  dirigirse  á 

>rritorio  mejicano,  que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos 

í  proponía  impedir  que  realizaran  sus  deseos.  Pero  na- 

a  era  más  cierto  que  eso.  El  gabinete   de  Washington 
Tomo  XVIII.  80 
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se  había  decidido  manifestarse  en  actitud  resuelta  de  in- 
tervenir eficazmente  en  las  cuestiones  mejicanas,  dechr 
rándose  abiertamente  por  reconocer  á  Juárez  por  pren- 
dente  legitimo  de  Méjico.  Que  todo  se  preparaba  para  uní 
verdadera  intervención  de  parte  de  los  Estadost-Unidoi 
en  las  cuestiones  de  Méjico,  y  que  el  gobierno  norte* 
americano  estaba  resuelto  á  favorecer  al  de  D.  Benito 
Juárez,  se  ve  claramente  en  la  siguiente  carta  que  coa 
1866.  fecha  23  de  Octubre  dirigió  el  general  Sheii- 
Octubre,  ¿^j^  g^l  brigadier  general  T.  L.  Sedgwich,  oy 
mandante  del  sub-distrito  de  Rio-Grande: 

«Cuartel  general  del  departamento  del  Grolfo. — Nuew- 
Orleans  23  de  Octubre.  —General:  oreo  que  sólo  hay  nn 
medio  de  mejorar  los  asuntos  en  Rio-Grande,  y  es  dando 
el  más  cordial  apoyo  al  único  gobierno  de  Méjico,  recooo* 
cido  por  el  nuestro:  al  único  que  nos  profesa  verdadera 
amistad.  En  tal  concepto,  notificará  V.  á  todos  los  se- 
cuaces de  cualquier  partido,  6  pretendido  gobierno  de 
Méjico  ó  del  Estado  de  Tamaulipas,  que  no  se  les  permi- 
tirá violar  las  leyes  de  neutralidad  entre  el  gobierno  libe- 
ral de  Méjico  y  los  Estados-Unidos,  y  que  tampoco  se  los 
permitirá  permanecer  en  nuestro  territorio,  ni  recibir  la 
protección  de  nuestra  bandera  para  que  completen  sos 
maquinaciones,  á  fin  de  violar  las  leyes  de  neutralidad. 
Estas  instrucciones  serán  puestas  en  vigor  contra  los  pa^ 
tidarios  de  los  aventureros  imperiales  que  representan  al 
sedicioso  gobierno  imperial  de  Méjico,  y  también  contra 
Santa- Anna  y  otras  fracciones.  El  presidente  Juárez  es  el 
jefe  reconocido  del  gobierno  liberal  de  Méjico.  Soy  de  us- 
ted, etc. — P.  H.  Sheridan,  mayor  general  comandante.» 
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La  declaración  hecha  en  esta  carta,  y  un  despacho  del 
ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  los  Estado-Unidos  á 
Mr.  Camphell,  nomhrado  ministro  plenipotenciario  cerca 
del  gobierno  de  D.  Benito  Juárez,  venían  no  sólo  á  con- 
trariar los  proyectos  de  Santa- Anna  y  de  Ortega,  sino 
también  una  de  las  combinaciones  del  gobierno  francés, 
en  las  instrucciones  dadas  por  Napoleón  á  su  enviado  el 
^ueral  Castelnau.  Una  de  sus  instrucciones  era,  que  si 
se  lograba  que  Maximiliano  se  resolviera  á  abdicar  la  co- 
rona, se  reuniese  un  Congreso,  se  estimulara  la  ambición 
de  los  jefes  republicanos,  y  se  hiciese  que  se  diera  la  pre- 
sidencia de  la  república  al  que  diera  ventajas  más  positi- 
vas á  la  Francia  respecto  de  la  deuda,  exceptuando  á  don 
Benito  Juárez.  El  gabinete  de  las  Tullerías  juzgaba  que 
el  individuo  que  más  garantías  podía  prestar  respecto 
1866.  á  ^se  punto  era  D.  Jesús  González  Ortega, 
Octubre,     p^j.  g^j.  ^j  competidor  más  poderoso  de  Juárez , 

no  sólo  por  la  influencia  que  tenia  en  el  partido  liberal, 
sino  también  por  el  derecho  legal  que  le  asistía  para  ocu- 
par provisionalmente  la  silla  presidencial,  según  la  cons- 
titución de  1857*  Mas  estos  proyectos  del  gobierno  fran- 
cés venían  por  tierra  con  la  determinación  tomada  ya  por 
ú  gabinete  de  Washington,  que  precisamente  reconocía 
por  presidente  de  la  república  á  D.  Benito  Juárez,  al  mis- 
mo que  la  Corte  de  las  Tullerías  exceptuaba.  El  despacho 
de  que  dejo  hecha  mención,  dirigido  por  Mr.  Seward, 
ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  los  Estados-Unidos. 
&  Mr.  Camphell,  nombrado  ministro  plenipotenciario  cer- 
ca del  gobierno  de  D.  Benito  Juárez,  estaba  fechado  el 
22  de  Octubre  y  decía  asi: 
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«Yd.  sabe  qae  existe  entre  este  Gobierno  y  elEmie- 
rador  de  los  franceses  un  arreglo  explícito  y  amisl^oso,  por 
el  cual  dicho  Emperador  ha  de  retirar  de  M^ico  las  focp- 
zas  militares  expedicionarias  en  tres  fracciones:  la  prime- 
ra debe  salir  el  próximo  Noviembre,  en  Marzo  la  seguida, 
y  la  tercera  en  Noviembre  de  1867;  y  que  al  complatam 
de  esta  manera  la  evacuación,  el  Gobierno  francés  admi- 
tirá el  principio  de  no  intervención  en  M^ico,  que  es  el 
que  sostienen  los  Estados-Unidos. 

»En  algunas  partes  se  han  abrigado  y  expresado  dudaí 
de  si  el  Gobierno  francés  ejecutaría  fielmente  ó  nó  esto 
Convenio;  pero  el  Presidente  no  lo  ha  dudado,  pues  b 
han  asegurado  repetidas  veces  que  la  completa  evacuar 
cion  de  Méjico  por  las  fuerzas  se  consumará  en  Los  perio- 
dos mencionados ,  ó  quizá  antes  si  es  compatible  con  las 
condiciones  militares  de  clima  y  otras.  Hay  razones  para 
suponer  que  dos  cuestiones  incidentales  han  ocupado  ya 

1866.     1^  atención  del  Gobierno  francés;  á  saber:  pri- 

Octubre.  jxxBTdL ,  SÍ  uo  soría  convenieute  que  la  salida 
del  príncipe  Maximiliano  para  Austria  se  verificara  antes 
de  la  retirada  de  la  expedición  francesa;  segunda,  sino 
seria  conveniente,  con  las  condiciones  del  clima,  las  mili- 
tares y  otras  ya  mencionadas,  el  retirar  el  total  de  la 
fuerza  expedicionaria  de  una  vez ,  en  lugar  de  retirarla 
en  tres  diferentes  épocas.  Sin  embargo,  el  emperador  Nar 
poleon  no  ha  pasado  comuncacion  formal  sobre  este  asun- 
to al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

» Cuando  el  caso  se  ha  mencionado  incidentalHieiite) 
este  Departamento,  por  dirección  del  Presidente,  ha  re- 
plicado que  los  Estados-Unidos  esperan  que  la  ejecudon 


%.  h.  ^J^  tfc^-ñ  * 
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del  Convenio  por  el  Gobierno  de  Francia  respecto  á  la 
evacnacion  se  verificará  conforme  &  su  texto  literal;  pero 
que  al  mismo  tiempo  les  agradaría  que  el  Convenio  pu- 
diera llevarse  á  cabo  con  más  prontitud  de  lo  que  está  es- 
tipulado. Arreglado  ésto,  el  Presidente  confía  que  dentro 
del  próximo  mes  (Noviembre),  una  porción  á  lo  menos  de 
la  fuerza  expedicionaria  francesa  se  retirará  de  Méjico,  y 
cree  probable  que  el  total  de  dicha  fuerza  pueda  retirarse 
al  mismo  tiempo.  Tal  acontecimiento  no  puede  menos  de 
producir  una  crisis  de  gran  interés  político  en  la  Repú- 
l>lica  de  Méjico.  No  está  de  más  que  V.  esté  bien  dentro 
del  territorio  de  aquella  República,  ó  en  algún  punto  cer- 
cano, para  hacerse  cargo  del  desempeño  de  sus  funciones 
como  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  en 
la  República  de  Méjico.  Por  supuesto  es  imposible  prever 
cómo  procederá  el  principe  Maximiliano  en  caso  de  una 
evacuación  parcial  ó  completa  de  Méjico:  tampoco  defini- 
tivamente calcularse  qué  hará  Juárez,  el  presidente  de  la 
República  de  Méjico.  Sabemos  que  existen  en  Méjico 
otros  partidos  políticos  además  de  aquellos,  á  cuya  cabeza 
86  hallan  Juárez  y  Maximiliano;  partidos  que  abrigan 
miras  opuestas  respecto  al  modo  más  propio  y  expedito  de 
restaurar  la  paz,  el  orden  y  el  gobierno  civil  en  aquella 
República. 

1866.         »Ignoramos  lo  que  harán  estos  partidos  des- 
Octubre,    pixes  de  la  evacuación  francesa:  es  imposible, 
en  fin,  prever  la  conducta  del  pueblo  mejicano  cuando  se 
haya  verificado  la  evacuación. 

í^Por  estas  razones  es  imposible  dar  á  V.  instrucciones 
terminantes,  sobre  la  conducta  que  debe  observar  en  el 
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desempeño  de  la  alta  misión  que  el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos-Unidos le  ha  confiado.  Mucho  debe  dejarse  á  la  dis- 
crecion  de  V.  y  se  deberá  apoyar  en  los  mavimientos  po- 
litícos  que  se  presenten  en  el  porvenir.  Hay,  sin  embargo, 
ciertos  principios  que,  en  nuestro  concepto,  deberán  guiar 
la  conducta  política  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos espera  de  V.  Es  el  primero,  que  como  representante 
de  los  Estados- Unidos  está  V.  acreditado  cerca  del  6o- 
¡nomo  republicano  de  que  es  presidente  el  Señor  Juárez. 

»Siegunda:  suponiendo  que  los  comandantes  del  ejérdto 
y  de  la  marina  franceses,  cumplan  de  buena  fé  la  Con- 
Tención  para  la  evacuación  de  Méjico  antes  de  la  época 
fijada,  en  esta  hipótesis,  los  Estados-Unidos  ó  su  repre- 
sentante no  deben  poner  ningún  embarazo  ni  obstáculo 
alguno  á  la  marcha  de  los  franceses. 

»Tercera:  lo  que  desea  el  Gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos respecto  al  porvenir  de  Méjico,  no  es  la  conquista  de 
dicho  país,  ni  de  ninguna  parte  de  él,  ni  el  engrandeci- 
miento de  los  Estados -Unidos  por  medio  de  compra  de 
tierras  ó  dominios;  sino  por  el  contrario,  ver  al  pueblo  de 
Méjico  libre  de  toda  intervención  militar  extranjera,  á  fin 
de  que  pueda  continuar  la  gerencia  de  sus  negocios  bajo 
el  Gobierno  republicano  que  existe,  ó  cualquiera  otra  fo^ 
ma  de  gobierno  que,  después  de  hallarse  en  plena  liber- 
tad, determine  adoptar  en  ejercicio  de  su  libre  albedrio, 
por  su  propio  acto,  sin  que  se  lo  dicte  ningún  país  ex- 
tranjero, y,  por  supuesto,  tampoco  los  Estados-Unidos. 
Como  consecuencia  de  estas  reglas,  resulta  que  V.  no  en- 
trará en  estipulaciones  con  los  jefes  franceses,  ó  con  el 
príncipe  Maximiliano  ú  otra  cualquiera  persona  que 
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tiefida  á  contrarestar  ii  oponerse  á  la  administración  del 
presidente  Juárez^  ó  á  embarazar  ó  demorar  la  restaura- 
1866.  <^íon  de  la  autoridad  de  la  República.  Por  otro 
Octubre,  jj^jq^  puodo  acontecor  que  él  Presidente  de  la 
República  de  Méjico  desee  los  buenos  oficios  de  los  Esta- 
dos Unidos,  ó  tal  vez  sólo  algunos  actos  efectivos  por 
parte  nuestra,  para  favorecer  y  adelantar  la  pacificación 
de  un  país  por  tanto  tiempo  azotado  de  una  guerra  com- 
binada, civil  y  extranjera,  y  de  este  modo  ganar  tiempo 
para  el  restablecimiento  de  la  autoridad  nacional,  sobre 
principios  consistentes  en  un  sistema  doméstico  y  repu- 
blicano de  gobierno. 

»  Puede  suceder  también  que  se  hagan  algunos  movi- 
mientos de  fuerzas  de  tierra  ó  de  m^r  de  los  Estados-- 
Unidos,  sin  intervenir  en  los  limites  de  la  jurisdicción 
de  Méjico j  ni  violar  las  leyes  de  la  neutralidad^  sin  más 
objeto  que  favorecer  el  restablecimiento  de  las  leyes^  del 
orden  y  del  Gobierno  republicano  de  Méjico.  Sobre  este 
asunto  se  le  autoriza  á  V.  para  que  conferencie  con  el 
Gobierno  republicano  de  Méjico;  y  si  V.  lo  creyere  ne- 
cesario, y  sólo  en  calidad  de  procurarse  noticias,  también 
con  cualesquiera  otros  partidos  ó  agentes,  en  el  caso  de 
que  se  hiciere  absolutamente  necesaria  tal  conferencia; 
pero  únicamente  en  este  caso. — De  este  modo  obtendrá 
V.  informes  que  serán  de  importancia  á  este  Gobierno  y 
comunicará  V.  á  este  Departamento,  sugiriendo  y  acon- 
sejando las  medidas  que  por  parte  nuestra  puedan  adop- 
tarse, en  conformidad  con  los  principios  arriba  sentados. 
Se  limitará  V.,  pues,  á  referir  á  este  Departamento,  cual- 
quiera proposición  importante  que  pudiera  hacerse,  reía- 
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tiva  á  la  reorganización  y  el  restabledmieiito  del  golHcr- 
no,  para  ponerla  en  conocimiento  del  presidente. 

)>E1  teniente  general  de  los  Estados-Unidos,  tieiM  yt 
facnltad  ilimitada  respecto  de  la  colocación  de  las  fuerzas 
de  los  Estados-Unidos 9  en  las  inmediaciones  de  la  firofntmi 
de  Méjico:  sn  práctica  militar  le  pone  en  sÉptitad  de  ési 
&  Y.  consejos  sobre  los  asuntos  de  esta  clase  que  pndiena 
presentarse,  durante  el  período  transitorio  del  estado  dé 
sitio  militar  mantenido  por  un  ene^nigo  extranjero,  á  h 
condición  política  de  gobierno  n^ouál  (self  goveme^ 
ment.) 

1866.         »A1  mismo  tiempo,  estando  cerca  el  teatro 

Octubre.  ¿^  ¡Qg  g^cesos,  podrá  expedir  las  órdenes  que 
crea  convenientes  ó  necesarias,  para  mantener  las  obli- 
gaciones de  *los  Estados-Unidos,  relativas  á  lo  que  aconte- 
ciere en  las  fronteras  de  Méjico.  Por  estas  razones,  el  pre- 
sidente le  ha  dado  orden  que  le  acompañe  á  V.  al  ponto 
de  su  destino,  y  desempeñe  con  V.  el  papel  de  consejero 
oficial,  reconocido  por  el  Departamento  de  Estado,  en  lo 
concerniente  á  los  puntos  indicados. 

» Después  de  haberse  puesto  de  acuerdo  con  él,  podii 
V.  ir  á  la  ciudad  de  Chihuahua,  ó  á  cualquiera  otro  lugar 
de  Méjico  en  que  pueda  residir  el  presidente  Juárez;  ó  A 
cualquier  otro  lugar  de  Méjico,  ajuicio  de  V.,  que  no 
esté  ocupado  en  el  momento  en  que  V.  llegue  por  los  ene- 
migos de  la  república  de  Méjico:  también  podrá  V.  dete- 
nerse en  cualquier  lugar  de  los  Estados-Unidos,  próximo 
á  la  frontera  ó  las  costas  de  Méjico,  que  se  halle  ocupada 
en  lo  sucesivo  por  el  gobierno  republicano  de  Méjico.  Soy 
de  V.,  etc. — William  H.  Seward.» 
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Con  la  determinación  tomada  por  el  gabinete  de  Was  - 
hington  de  reconocer  únicamente  á  don  Benito  Juárez 
por  presidente  de  Méjico,  veía  destruido  Napoleón  El  uno 
de  sus  proyectos.  Por  más  que  conobiera  que  aquello  era 
intervenir  en  los  negocios  políticos  de  Méjico,  tenía  que 
disimular,  temiendo  verse  precisado  á  sostener  una  lucha 
¿  más  de  dos  mil  leguas  de  la  Francia,  cuando  la  oposi- 
ción le  hacía  la  guerra  en  la  misma  nación  que  regía,  y 
qpDieriendo  estar  prevenido  para  las  eventualidades  que  en 
Earopa  pudieran  surgir  de  la  política. 

La  nación  más  poderosa,  no  puede  desplegar  en  todo 
su  vigor  su  fuerza  cuando  tiene  que  enviar  sus  ejércitos 
al  otro  lado  del  Océano;  y  asi  como  los  Estados*Unidos  no 
podri&n  llevar  la  guerra  con  buen  resultado  para  ellos  á 
ninguna  nación  medianamente  fuerte  de  Europa,  así  la 
Francia  vela  las  inmensas  dificultades  de  enviar  numero- 
isee.     ^s  tropas  para  sostener  una  lucha  en  América 
Octubre,    q^j^  ¡Qg  Estados-Unidos,  cuyo  solo  trasporte  le 
costarían  sumas  considerables.  Sin  embargo,  la  Francia 
hubiera  podido  hacer  que  el  gobierno  de  Washington 
modificara  sus  pretensiones  y  templase  su  tono,  si  su  in- 
tención hubiera  sido  cumplir  las  solemnes  promesas  que 
hizo  de  no  abandonar  á  los  que  se  declarasen  por  la  in- 
tervención. 

Su  posición,  en  el  caso  de  haberse  resuelto  á  sostener 
el  imperio  ó  bien  á  que  se  dejase  en  libertad  al  país  para 
elegir  el  presidente  que  quisiera,  sin  imponerle  determi- 
nadamente uno,  habría  sido  muy  respetable  para  los  Es- 
tados-Unidos.  Estos  hubieran  visto,  al  ver  tomar  á  la 

Francia  esta  resuelta  determinación,  que  no  era  contra 
Tomo  XVIII.  81 
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SUS  tropas  situadas  en  Méjico  contra  las  que  únicameiite 
tenían  que  combatir,  sino  contra  toda  la  población  impe- 
rialista, asi  como  contra  un  número  considerable  de  tos 
republicanos  opuestod  á  don  Benito  Juárez.  Habrían  Yisto 
que  tenían  que  invadir  un  país,  cuyas  mortíferas  costas, 
defendidas  por  una  escuadra  superior  á  la  suya  eniiA- 
mero,  hubieran  presentado  grandes  dificultades  parad 
desembarco  de  sus  tropas,  diezmadas  por  las  calentaras; 
el  vómito.  Habrían  tenido  en  cuenta  que  internadas  ei 
el  país,  sus  columnas,  aunque  unidas  á  las  del  partido 
que  anhelaban  favorecer,  sufrirían  sensibles  bajas  en  los 
reñidos  combates,  sin  poderlas  reponer  sino  tras  largo 
tiempo  y  &  considerable  costo;  que  su  comercio  suínrk 
considerablemente,  si  los  buques  de  guerra  franceses  ero- 
zaban  los  mares  amagando  las  poblaciones  de  su  extenso 
litoral;  y,  por  último,  que  los  Estados  del  Sur  volvieran 
á  levantarse,  haciendo  la  guerra  en  el  corazón  de  los 
mismos  Estados-Unidos. 

Pero  Napoleón  temía  á  la  oposición  que  sus  contrario^ 
le  hacían  en  Francia :  temía  que  una  revolución  le  arro- 

1866.     j^tse  del  trono;  y  viendo  que  sus  contrarios  po- 

Octubre,  uticos  habían  logrado  hacer  impopular  en 
Francia  la  expedición  de  Méjico,  había  resuelto  poner 
término  á  ella,  procurando  evitar  complicaciones  con  el 
gobierno  de  Washington. 

Deseaba  dejar  en  el  trono  de  Francia  á  su  hijo  cuando 
él  dejase  de  existir,  y  por  lo  mismo  se  había  propuesto 
calmar  las  olas  de  las  pasiones  políticas  que  empezaban  á 
moverse,  antes  de  que  las  agitase  el  viento  de  la  revo- 
lución. 
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Con  este  motivo,  y  buscando  un  medio  que  presentase 
una  apariencia  siquiera  de  honradez ,  procuraba  que  Ma- 
ximiliano renunciase  á  la  corona  de  Méjico  y  regresase  á 
Europa. 

La  misión  de  Castelnau  tenía  por  objeto,  entre  otras 
cosas,  qué  le  persuadiesen  á  abdicar ;  y  el  mismo  Napo- 
león escribió  una  carta  muy  humilde  á  Maximiliano ,  se- 
gxnx  asegura  el  doctor  Basch,  «suplicándole  renunciase 
espontáneamente  la  corona»;  pues  esa  abdicación  le  per- 
r  mitiría  retirar  de  Méjico  sus  tropas,  sin  romped  el  tratado 
de  Miramar. 

En  la  expresada  carta  le  conjuraba  Napoleón  á  que  ba- 
•  jase  del  trono,  en  el  cual  no  podía  ya  sostenerle.  «Refle- 
\    xionad»,  le  decía,  «que  tengo  un  hijo  (1).» 

1866.         Al  emperador  Napoleón  le  preocupaba  mu- 

Octttbre.     ^.j^q  g^  dinastía. 

Asegurar  el  bien  de  ella  era  uno  de  sus  principales 
deseos. 

Quitar  á  la  oposición  el  motivo  que  había  tomado  para 
atacarle,  lo  consideraba  como  indispensable  para  no  po- 
ner en  peligro  su  trono. 

£1  modo  de  hacer  callar  á  la  oposición  era  retirar  el 
ejército  enviado  á  Méjico. 


(1)  Dice  el  doctor  Basch,  médico  de  Maximiliano,  que  muchas  veces  le  habló 
éste  de  la  expresada  carta  de  Napoleón.  Que  la  existencia  de  la  carta  debe  ser 
cierta,  se  deja  comprender  de  que  nadie  llegó  á  negarla  ni  la  ha  negado  á  nom- 
bre de  Napoleón,  que  no  pudo  ignorar  lo  que  asentaba  el  doctor  Basch  en  su 
obra  pubUcada  en  alemán  y  traducida  al  italiano,  cuando  se  leía  con  afán  todo  lo 
referente  é  los  asuntos  de  Méjico. 
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Napoleón  se  resolvió  &  haeerio,  sin  dfítñOBsne  «oto  sos 
más  sagrados  compromisos. 

Sus  víctimas  debían  ser  los  que  más  deorecho  tenían  i 
su  protección;  los  que  habían  recibido  las  protestas  mil 
solemnes  de  que  la  Francia  no  retiraría  su  buidara,  m 
haber  terminado  la  obra  empezada. 

Maximiliano  debía  <^tar  entre  abdicar  ó  quedar  ábfUH 
donado. 

En  cuanto  &  los  pueblos  que ,  confiando  en  las  ¡^onieM 
del  gabinete  de  las  Tullerías,  habían  levantado  soa  acte 
de  adhesión  á  la  intervención  y  al  imperio,  ni  aiquiora  t 
ocupó  un  solo  instante  de  su  suerte. 

No  creo  que  jamás  será  esta  conducta  observad  pü 
Napoleón  III  con  Maximiliano  y  los  pueblos  que  eljgie^ 
ron  el  imperio,  la  que  preste  asunto  á  formar  una  p^ 
gina  honrosa  en  la  vida  del  emperador  de  los  franceses. 
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DemostracioDes  contra  Napoleón  por  parte  del  partido  oonservador.-^Decreto 
4Íe  Maximiliano,  modiücando  el  de  3  de  Octubre  de  1865^ — Otro  decreto  sobre  for- 
iBacion  de  Guardia  Civil. — Retraimiento  en  que  vivía  Maximiliano  en  Drizaba. — 
Van  varias  comisiones  á  suplicar  á  Maximiliano  que  no  abdique. — Llegan  de 
Buropa  á  Orizaba  los  generales  mejicanos  imperialistas  D.  Leonardo  Márquez  y 
J>.  Miguel  Miramoo.-k)frecen  á  Maximiliano  combatir  por  él  constantemente. — 
Vacilación  de  Maximiliano  entre  si  abdicaría  ó  permanecería  en  el  país.— Daño 
4|ue  esta  irresolución  causaba  al  partido  imperiali8ta.--^CoAferei)CÍas  de  los  mi- 
nistros mejicanos  D.  Luís  Arroyo  y  D.  Teodosio  Lares  con  el  enviado  de  Napo- 
león.— Nota  que  le  envían  preguntándole  qué  socorros  pensaba  prestar  aun  el 
gobierno  francés  al  de  Maximiliano. — Contestación  da^a  por  laa  tres  autorida- 
ideaürancesas. — Carta  de  Maximiliano  á  Bazaine,  á  fin  de  arrancar  á  los  tres  re- 
Itfesentantes  de  la  Francia  una  respuesta  explícita. — Contestación  de  los  tres  á 
Ifaximilano. — Carta  de  Eloín  á  Maximiliano  fechada  en  Bruselas,  en  que  le  ad- 
vierte las  intenciones  del  gobierno  francés  y  le  aconseja  que  no  abdique. — Car- 
ta de  la  archiduquesa  Sofía,  madre  de  Maximiliano,  aconsejándole  que  prefiriese 
la  muerte  á  las  humillantes  exigencias  de  la  Francia. — ^Informe  del  barón  de  I^- 
ya  á  Maximiliano,  diciéndole  que  su  hermano  el  emperador  Francisco  José  no 
le  permitiría  estaren  Austria.— Carta  de  Maximiliano  al  mariscal  Bazaine  pi- 
^liéndole  que  vaya  á  Orizaba. — ^Llama  igualmente  álos  individuos  del  Consejo  de 
Eatado  y  á  sus  ministros  á  Orizaba  para  tratar  el  punto  relativo  á  la  abdicación. 
— ^Marchan  á  Orizaba  los  ministros  de  Maximiliano  y  el  Consejo  de  Estado. ^-El 
mariscal  Bazaine  contesta  que  no  puede  ir. — Carta  de  Maximiliano  á  Bazaine 
jÉacJéndole  saber  el  objeto  para  el  cual  le  había  llamado.— Abre  sua  sesiones  en 
Orizaba  el  Consejo  de  Estado.  —Da  principio  á  la  sesión  el  presidente  del  Consejo 
de  ministros  con  la  lectura  de  un  autógrafo  de  Maximibano,  en  que  exponía  las 
razones  que  tenía  para  poner  en  manos  del  pueblo  mejicang  la  misión  que  se  le 
había  confiado.— Nombra  Lares  una  comisión  del  seno  del  Consejo,  para  que  oon- 
aalte  sobre  el  punto  de  la  abdicación. — Quienes  formaron  eeta  comisión. ^Presen- 
ta la  comisión  su  dictamen  oponiéndose  á  la  abdicación. — Se  discute  el  punto  por 
el  Consejo  de  Estado.— Se  aprueba  el  dictamen  de  la  comisión.— Condiciones  que 
pone  Maximiliano  para  continuar  gobernando.— Son  admitidas, — Condecora 
Maximiliano  á  D.  Leonardo  Márquez  con  la  Gran  Cruz  de  la  Orden  Imperial  del 
Águila. — Manifestaciones  de  júbilo  en  Orizaba  al  saber  la  resolución  de  Maximi- 
liano en  continuar  ocupando  el  trono. — Se  destruyen  algunos  errores  en  que  in- 
curre el  Dr.  Basch  respecto  del  partido  conservador.— iSe  da  á  oonocer  la  triste 
situación  que  guardaba  el  erario  cuando  Maximiliano  llamó  al  partido  conser- 
▼adoré — Conducta  tiránica  observada  por  el  inspector  francés  en  Veracruz,  con 
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los  empleados  mejicanoe  de  la  aduana. — Carta  de  Maximiliano  á  Bazaine  maah 
fcaUndoquede  ninguna  manera  podía  consentir  que  el  inspector  obrase  deaqcelli 
manera.^Contestacion  de  Bazaine  á  Maximiliano.-Acerca  el  general  repubticm» 
Corona  sus  fuerzas  é  Mazatlan  para  atacar  lapiaza.^EntrevIsta  del  Tioe-cónsttl 
norteamericano  de  Mazatlan  y  del  jefe  de  la  fragata  de  los  Estados-Unidos  Si- 
wanee^  con  el  general  Corona. — Comunicaciones  que  después  de  la  eatreñsla 
ae  cruzan  entre  ellos. — Ataca  Corona  la  ciudad  de  Mazatlan. — Comunicacioo  óá 
▼ice-almirante  francés  anunciando  al  general  Corona  que  de  orden  de  Bazaine  O» 
á  embarcar  la  topopa  firancesa  que  guamecia  Mazatlan. — Contestación  del  geaenl 
Corona  á  la  comunicación  del  více-almirante. — ^Toma  posesión  de  Mazatlaail 
general  republicano  Corona.— Facilita  ú  éste,  para  el  pago  de  sus  tropas  vn 
interés  nmguno,  setenta  mil  duros  el  español  D.  Pedro  Echeguren.— Atacaaf 
toman  las  fuerzas  republicanas  la  ciudad  de  Jalapa. — Es  derrotado   un  destaos- 
manto  austríaco  en  el  camino  de  Pacbuca  al  Real  del  Monte. — Muere  en  um 
escaramuza  el  coronel  francés  Berthelin. ^-Suspende  el  gobierno  imperial  la  paMh 
cacion  del  periódico  republicano  La  iSom6ra.-r' Atacan  los  republicanos  el  pat- 
ble  de  Tunancingo  y  son  rechazados  con  muchas  pérdidas. — Derrota  el  comea- 
dante  imperíalista  González,  en  el  Estado  de  Michoacan,  á  las  fuerzas  repnbliet- 
ñas. — Acciones  de  guerra  cerca  de  Zamora,  en  la  hacienda  de  Surumuatoyeali 
cañada  del  Raizal  favorables  á  los  imperialistas. — ^Disidencias  entre  los  jefes  repo- 
blicanos  del  Estado  de  Tama ulipas. — Se  pronuncia  el  coronel  republicano  Caneleí 
contra  Carbajal,  gobernador  de  Matamoros,  también  republicano,  y  se  apodera  del 
mando. — D.  Benito  Juárez  reprueba  este  hecho  y  envía  al  general    Tapia  á  qae 
feeiba  el  poder. — Se  niega  Canales  á  entregar  el  mando,  y  le  sitia    el  general  Te- 
|Ma«— Envía  D.Benito  Juárez  al  general  Escobedo  para  que  reduzca  al  órdks 
á  Canales. — Estrecha  Escobedo  el  sitio  de  Matamoros. — El  brigadier  norte-ame- 
ricano Sedvvick  toma  posesión  de  Matamoros  en  nombre  del  gobierno  de  k» 
Kstadoa-Unidos. — Comunicaciones  entre  el  jefe  norteamericano  y  el  genenl 
Bsc^kbedo. — Ataca  este  la  ciudad  de  Matamoros  contra  Canales. — ^El  jefe  norte- 
amenoano  le  hace  saber  que  no  permitirá  que  entre  en  la  ciudad .  —Son  rechaza- 
das las  fuerzas  de  Escobedo  por  las  de  Canales.— Comunicación  del  general  Ef* 
üobed(>  al  jefe  norte-americano  quejándose  de  la  conducta  observada  en  aquella 
oueatíoQ  enteramente  mejicana. — Disculpas  dadas  por  el  jefe  norte-americano.— 
Pide  el  coronel  Canales  un  arreglo  al  general  Escobedo.— Se  celebra  un  convenio 
entre  ambos,  poniéndose  Canales  á  disposición  del  gobierno  de  D.  Benito  Juárez. 
—Toma  posesión  de  Matamoros  el  general  Escobedo. — Sale  el  general  republi- 
oauo  Ortega  con  otros  jefes   mejicanos,  de  Nueva-Orleans  para   Méjico.— Soo 
ari'tíatados  el  general  Ortega  y  sus  compañeros  en   Brazos  de  Santiago,  por  la 
autoridad  militar  de  los  Estados-Unidos.-^Protesta  del  general  Ortega  contra  d 
acto  de  arresto  cometido  por  la  autoridad  norte-amerícana. — ^Es   nombrado  el 
ouixtuel  l^auípbell,  ministro  de  los  Estados-Unidos  cerca  del  gobierno  de  Juaret. 
— Se  embar«^a  para  Veracruz  con  el  general   Sherman. — Entrevista  del  cóntnl 
uorto-antericano  Otierbourg  con  Bazaine. — Carta  del  general  D,  Porfirio  Dia< 
public^ida  por  los  periódicos  en  que  aparecen  graves  cargos  sobre  Bazaine.—Se 
doavaiiiíoen  esos  oargos  hechos  á  Bazaine. — Resuelve  Napoleón  retirar  deoa 
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g^olpc  todo  9U  ejército  en  la  primavera  de  1867. — Nota  altanera  que   con  este  mo- 
tivo le  dirige  el  gobierno  de  los  Estados-U nidos. 

1866. 

Noviembre. 

1866.  Maximiliano,  abrigando  el  pensamiento 

Noviembre.  ¿^  abdicar,  contínuaba  en  Orizaba,  entre- 
gándose á  profundas  y  melancólicas  meditaciones.  Parte 
de  su  epuipaje  se  hallaba  ya  embarcado  en  la  fragata  de 
guerra  austríaca  Dándolo.  Sin  embargo,  algunos  instan- 
tes vacilaba  en  la  resolución  de  retirarse  abandonando  el 
trono,  combatido  por  la  idea  de  que  en  las  cortes  de 
Europa  fuese  objeto  de  menosprecio  su  desairada  vuelta. 
Lachando  con  este  pensamiento,  y  con  objeto  de  conocer 
claramente  si  aun  había  esperanza  de  alcanzar  algo  del 
gabinete  de  las  TuUerías,  envió  á  la  capital  al  ministro 
de  la  casa  imperial  D.  Luis  Arroyo,  que  se  hallaba  en  su 
compañía,  para  entenderse  con  el  enviado  de  Napoleón, 
autorizándole  para  desempeñar  la  misión  que  le  confiaba. 
El  expresado  ministro  llegó  á  Méjico  en  los  primeros  días. 
de  Noviembre,  y  acto  continuo  empezó  sus  negociacio- 
nes con  Castelnau,  sin  que  el  público  pudiese  descubrir  el 
giro  que  habían  tomado,  aunque  sospechaba  sus  resul- 
tados. 

La  conducta  observada  por  Napoleón  abandonándole  de 
repente  á  su  suerte,  cuando  Bazaine  había  sido  el  obstá- 
culo á  la  formación  de  un  ejército  nacional  imperialista; 
el  estado  comprometido  en  que  dejaba  á  los  habitantes 
que  se  habían  adherido  á  la  intervención  y  al  imperio, 
sin  dar  paso  á  poner  en  seguridad,  por  medio  de  un  con- 
venio, sus  intereses  y  sus  vidas,  los  artículos  publicados 
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en  Méjico  en  los  periódicos  franceses  La  Nueva  Era  y 
V  Estafette^  aconsejando  á  Maximiliano  que  abdicara^ 
siendo  así  que  fueron  al  principio  los  que  más  ensalzaron 
el  imperio,  y  el  poco  miramiento  que  guardaban  en  sus 
escritos  respecto  de  los  habitantes  del  país,  llegaron  á  in- 
dignar á  la  población  conservadora,  y  esta  indignación 
llegó  á  manifestarse  de  una  manera  clara  en  la  noche  del 
1/  de  Noviembre,  en  un  teatrito  de  madera,  que,  con 
motivo  de  las  fiestas  de  Todos  los  Santos  y  del  día  de  fi- 
1866.      nados,  se  había  construido  en  la  plaza  de  Ar- 

Noviembre.  j^g^g^  doudo  para  esos  días  suelen  levantarse 
barracas  en  que  se  venden  dulces  y  otros  objetos  peque- 
ños. Se  daba  en  esa  noche,  en  el  expresado  teatro,  una 
función  dramática  en  que  se  hacía  aparecer  el  retrato  de 
Napoleón  III.  En  el  instante  en  que  se  presentó  al  públi- 
co la  imagen  del  emperador  de  los  franceses,  el  pübh'co 
estalló  en  gritos  de  muera  Napoleón  y  en  silbidos  contra 
él,  que  dieron  á  conocer  lo  excitados  que  estaban  los  áni- 
mos por  la  inconsecuente  conducta  observada  por  el  mo- 
narca francés ,  que  no  había  hecho ,  con  su  política,  más 
que  comprometer  á  los  honrados  y  laboriosos  franceses 
radicados  en  aquel  país,  así  como  á  los  pueblos  que  ha- 
bían creído  en  sus  promesas. 

La  demostración,  sin  embargo,  fué  censurable.  Nadie 
está  autorizado  para  dirigir  insultos  al  jefe  de  una  nación 
con  quien  no  se  está  en  guerra,  y  mucho  monos  para  pro- 
vocar un  conflicto  entre  los  partidarios  que  ese  gobernan- 
te pueda  tener  entre  sus  subditos  y  la  parte  pacífica  del 
público . 

El  mariscal  Bazaine  dirigió  al  siguiente  día  un  oficio 
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al  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  dándole  cuenta 
del  hecho,  pidiéndole  que  mandase  cerrar  inmediatamente 
el  teatro  en  que  hahía  sido  insultado  el  emperador  de  los 
franceses,  y  dirigió  una  carta,  en  la  misma  fecha,  al  ge- 
neral  francés  encargado  del  mando  de  la  plaza,  ordenán- 
dole que  de  no  obsequiar  la  autoridad  mejicana  su  peti- 
ción, procediese  él  á  mandar  cerrar  el  teatro  en  que  se 
hahía  inferido  el  insulto  al  hombre  que  regía  los  destinos 
de  la  Francia.  «Señor  general,»  decía  la  carta  de  Bazai- 
ne:  <cSe  me  ha  dado  cuenta  de  los  desórdenes  verificados 
*en  la  noche  de  ayer  (1/  de  Noviembre)  en  el  teatro  am- 
j^hulante  de  la  plaza  de  Armas.  He  escrito  á  S.  £.  el  mi- 
3»nistro  presidente  del  Consejo,  invitándole  á  que  mande 
acerrar  hoy  mismo  ese  establecimiento  público. 

»En  el  caso  de  que  el  gobierno  mejicano  no  juzgue 

*con veniente  hacer  cerrar  dicho  teatro ,  como  S.  M.  el 

1866.      »emperador  Napoleón  ha  sido  insultado  allí 

Noviembre.     ^.^pQ^.  ^j  público,  y  quo  varios  gritos  de  ¡mué- 

y^ral  y  de  desprecio  se  han  producido  al  presentarse  su 
)>imágen,  os  serviréis  dar  orden  al  capitán  Oudriot  y  á  la 
»gendarmería,  para  que,  en  virtud  del  estado  de  guerra, 
»ese  teatro  quede  cerrado  esta  noche,  y  cesen  sus  repre- 
»sentaciones. 

»Tomareis  todas  las  medidas  necesarias,  á  fin  de  que  la 
»tranquilidad  pública  no  se  altere,  y  dispondréis  que  todo 
^perturbador  sea  aprehendido  inmediatamente.» 

El  conde  de  Kératry  al  tocar  el  incidente  que  dejo  re- 
ferido, dice:  «Se  insultaba  ya  al  soberano  de  la  Francia: 
los  italianos  nos  habían  pagado  con  iguales  muestras  de 
gratitud  después  de  Villafranca.» 

Tomo  XVIII.  82 
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Juzgo  censurable,  como  antes  he  dicho,  todo  acto  en 
que  se  insulte  á  cualquiera  personaje  que  rya  los  destinos 
de  un  país  con  quien  se  esté  en  paz ;  pero  creo  que  el 
apreciable  conde  de  Kératry  no  ha  estado  acertado  al  juz- 
gar de  igual  manera  á  los  mejicanos  conservadores  y  á 
los  italianos  respecto  de  las  demostraciones  contra  Napo- 
león. Los  italianos  se  manifestaban  censurablemente  in- 
gratos,  puesto  que  á  la  Francia  eran  deudores  de  su  en- 
grandecimiento, mientras  los  que  habían  admitido  la 
intervención,  habían  sido  relegados  al  olvido  cuando  Na- 
poleón creyó  fácil  dar  cima  á  la  empresa  sin  contar  con 
ellos,  y  quedaban  abandonados,  comprometidas  sus  fortu- 
tunas  y  sus  vidas,  sin  haber  recibido  más  que  desaires  á 
sus  peticiones,  y  continua  hostilidad  á  sus  ideas  religio- 
sas y  políticas.  Nunca,  en  mi  humilde  concepto,  debe  el 
escritor  perder  de  vista  las  causas,  si  quiere  hablar  con 
propiedad  de  los  efectos.  Los  italianos  pagando  mal  por 
bien,  incurrían  en  una  ingratitud  que  el  mundo  conde- 
naría siempre;  los  mejicanos,  alcanzando  en  premio  de  la 
confianza  puesta  en  la  Francia,  deslealtad  y  abandono, 
quedaban  muy  lejos  de  merecer  inculpaciones. 

El  emperador  Maximiliano,  escuchando  entre  tanto  á 
su  Consejo  de  Ministros ,  cuyo  personal  era  completamen- 
te conservador,  modificó  el  decreto  de  3  de  Octubre  del 
año  anterior,  con  otro  que  expidió  el  día  4  de  Noviembre, 
que  se  publicó  el  10  del  mismo  mes  en  el  Diario  del  Im- 
1866.     per  10.  En  él  se  decía  que  considerando  que 

Noviembre,  gj  \^[^xi  era  indispensable  en  el  estado  de 
guerra  en  que  se  encontraba  parte  del  imperio,  sujetar  al 
conocimiento  de  las  cortes  marciales  existentes,  varios 
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delitos  puramente  militares  y  algunos  otros  que  atacaban 
inmediatamente  la  tranquilidad  de  los  pueblos,  la  propie- 
dad y  la  seguridad  personal,  había  otros  puramente  polí- 
ticos, en  los  que  por  la  dificultad  de  la  reunión  y  aprecia- 
ción de  las  pruebas,  la  garantías  individuales  exigían 
mayor  examen  y  meditación  que  pudieran  conseguirse 
sin  los  largos  trámites  que  para  los  delitos  comunes  esta- 
ban establecidos,  por  la  conveniente  organización  que  la 
Ordenanza  general  del  ejército  habla  dado  á  los  consejos 
de  guerra,  y  por  sus  disposiciones  para  el  procedimiento; 
que  considerando  esto,  así  como  que  en  la  imposición  de 
las  penas  para  toda  clase  de  delitos,  debía  establecerse  la 
debida  graduación,  para  que  no  fuesen  castigados  de  la 
misma  manera  los  que  causasen  distintos  males  al  orden 
público,  declaraba:  Primero.  Que  las  cortes  marciales  es- 
tablecidas en  Méjico  y  en  las  capitales  de  las  grandes  di- 
visiones territoriales  del  imperio,  sólo  conocerían  de  los 
delitos  puramente  militares;  de  las  causas  contra  indivi- 
duos de  bandas  armadas  que,  con  pretexto  político  6  sin 
él,  recorriesen  los  caminos,  y  en  ellos,  en  las  haciendas  ó 
poblaciones  que  invadiesen,  cometiesen  depredaciones; 
de  las  de  robos  en  despoblado  en  general,  y  en  ñn,  de  los 
procesos  contra  plagiarios.  Segundo.  Que  las  causas  con- 
tra los  conspiradores;  los  que  auxiliasen  con  dinero  íi 
otros  recursos  á  los  guerrilleros  ó  fuerzas  sublevadas  con- 
tra el  Imperio;  los  que  les  diesen  avisos,  noticias  ó  conse- 
jos; los  que  voluntariamente  les  vendiesen  armas,  caba- 
llos ó  pertrechos  de  boca  y  guerra ;  los  que  mantuviesen 
relaciones  ó  connivencia  con  aquellos;  los  que  ocultasen 
en  sus  casas  ó  fincas  á  los  guerrilleros ;  los  que  esparció- 
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sen  especies  falsas  ó  alarmantes,  ó  hiciesen  demostracio- 
nes contra  el  orden  público,  serian  seguidas  conforme  i 
las  prescripciones  de  la  Ordenanza  del  ejército  y  demis 
disposiciones  relativas,  y  sentenciados  por  los  Cons^os 
ordinarios  de  guerra.  Tercero.  Que  las  sumarias  se  termi- 
narían dentro  del  menor  tiempo  posible,  y  el  Consejo  se 
celebraría  á  más  tardar  dentro  de  ocho  días  de  comenza- 
das aquellas.  Cuarto.  Que  las  sentencias  de  los  Consgoi 
se  revisarían  por  los  jefes  de  las  divisiones,  y  cuando  no 
las  aprobaren,  se  reveerían  por  el  Consejo  de  revisión  »• 
tablecido  en  Méjico.  Quinto.  Que  las  cortes  marciales  im- 
pondrían las  penas  de  Ordenanza  por  los  delitos  pura- 
mente militares,  la  de  muerte  á  los  jefes  de  bandas  ar- 
madas y  á  los  plagiarios,  y  de  uno  á  cinco  años  de  pre- 
sidio á  los  que  fungiesen  de  oficiales  y  á  los  soldados  que 
no  lo  fueren  por  la  fuerza.  Cuando  estos  hubiesen  cometido 
individualmente  robos  ó  violencias  contra  personas,  serian 
condenados  á  la  última  pena.  Se  impondría  ésta  ó  la  de 
presidio  hasta  diez  años,'á  los  que  robasen  en  despoblado, 
según  las  circunstancias  de  los  casos  y  conforme  á  las  le- 
yes vigentes.  Sexto.  Que  las  sentencias  de  las  cortes  mar- 
ciales se  ejecutarían  dentro  de  veinticuatro  horas,  procu- 
rando que  el  reo  recibiese  los  auxilios  espirituales :  sólo  se 
suspendería  la  ejecución  por  recurso  de  nulidad  por  falta 
de  jurisdicción,  del  que  conocerá  el  Consejo  de  revisión; 
y  no  se  daría  curso  á  las  solicitudes  de  indulto  de  los  con- 
denados. Séptimo.  Que  los  Consejos  de  guerra  impondrían 
la  pena  de  presidio  hasta  por  diez  años  á  los  conspirado- 
res contra  el  orden  público  y  las  instituciones ;  de  uno  á 
cinco  años  de  presidio  á  los  que  auxiliasen  voluntaria^ 
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mente  á  los  guerrilleros  ó  fuerzas  sublevadas  contra  el 
Imperio  con  dinero,  recursos,  avisos,  noticias  ó  consejos, 
y  á  los  que  les  vendiesen  voluntariamente  armas,  caballos 
y  pertrechos;  de  uno  á  cinco  años  de  deportación  en  la 
isla  de  Cozumel  á  los  que  mantuviesen  relaciones  con 
aquellos  ó  los  ocultasen;  y  de  un  mes  á  un  año  de  pri- 
sión, 6  multas  de  25  á  500  pesos  á  los  que  esparcieren 
especies  falsas  y  alarmantes,  ó  hiciesen  demostraciones 
contra  el  orden  público  Estos  mismos  delitos  en  plazas  ó 
lugares  declarados  en  estado  de  sitio,  se  castigarían  con- 
forme á  Ordenanza.  Octavo.  Que  las  autoridades  impon- 
drían multas  de  100  á  1,000  pesos  á  los  dueños  ó  admi- 
nistradores de  fincas  rústicas  que  no  dieran  oportuno 
aviso  á  la  autoridad  más  inmediata  del  tránsito  por  aque* 
lias  de  gente  armada,  y  á  las  autoridades  locales  que  no 
dieren  igual  aviso  á  su  inmediato  superior.  Noveno.  Que 
los  vecinos  de  un  pueblo  que  teniendo  noticia  de  la  apro- 
ximación de  gente  armada,  no  diesen  aviso  á  la  autoridad 
local,  sufrirían  una  multa  impuesta  por  ésta,  de  5  á  200 
pesos,  ó  prisión  de  8  días  á  2  meses.  Décimo.  Que  queda- 

1866.      tan  derogadas  las  leyes  y  disposiciones  que 

Noviembre,  g^  opusieran  á  la  presente;  y  que  los  minis- 
tros de  gobernación  y  de  guerra  quedaban  encargados  de 
la  ejecución  de  esta  ley.  • 

Firmaban  el  expresado  decreto,  por  el  emperador  Ma- 
ximiliano, don  Teófilo  Marin,  ministro  de  Gobernación, 
y  don  Ramón  Tabora,  ministro  de  .la  Guerra. 

Otros  varios  decretos  bastante  importantes  se  publica- 
ron también  en  el  expresado  Diario  del  Imperio^  entre 
los  cuales  se  hallaba  uno  expedido  también  el  4  de  No- 
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• 

viembre,  referente  A  la  formación  de  la  Guardia  civil, 
mucho  más  adaptable  que  la  creada  por  el  decreto  de  28 
de  Enero  del  año  anterior.   Según  el  nuevo  decreto,  en 
cada  departamento  se  establecería  un  cuerpo  de  la  expre- 
sada Guardia  civil,  cuyo  número  sería  el  correspondiente 
á  un  guardia  por  cada  dos  mil  habitantes,  que  era  una 
fuerza  suficiente.  Cada  prefectura  fijaría  el  plazo  durante 
el  cual  prestarían  sus  servicios  los  soldados  de  la  referida 
Guardia,  en  el  concepto  de  que  nunca  excedería  de  dos 
años.  Sus  condiciones  de  honradez,  aptitud,  y  no  tener 
nota  infamante,  serían  exigidas  y  calificadas  á  satis&c- 
cion  de  los  prefectos  ó  subprefectos.    Se  requería  además 
para  ser  guardia  civil,  ser  vecino  del  departamento,  tener 
más  de  diez  y  ocho  años,  y  menos  de  cuarenta.    Estaban 
exceptuados  el  huérfano  que  no  tuviese  hermanos  meno- 
res, el  hijo  único  que  sostuviese  á  la  madre  viuda;  los 
casados  con   hijos;   los  ordenados  in  sacrís;  los  rectores, 
profesores,  directores  y  catedráticos  de  los  colegios,  uni- 
versidades y  demás  establecimientos  de  instrucción  pú- 
blica, durante  el  desempeño  de  sus  funciones. 

Sin  embargo  estos  decretos  más  los  dio  porque  era  pre" 
ciso  manifestar  que  no  descuidaba  lo  que  se  le  indicaba 
como  necesario,  pues  el  completo  abandono  de  los  nego- 
cios públicos  hubiera  avivado  las  sospechas  de  que  inten- 
taba salir  del  país,  que  porque  esperase  verlos  cumplidos. 

Su  pensamiento  estaba  preocupado  con  otras  ideas  que 
afectaban  íntimamente  su  corazón.  Por  espacio  de  ocho 
días,  desde  su  llegada  á  Orrzaba,  no  se  mostreen  público, 
sino  para  ir  á  los  baños;  y  habiendo  recibido  por  el  correo 
de  Europa  noticias  que  le  hicieron  conocer  el  triste  estado 
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que  guardaba  la  salud  de  su  augusta  y  joven  esposa,  pri- 
vada completamente  de  la  razón,  se  retiró,  oprimido  de 
profunda  pena,  á  la  hacienda  de  Jal  api  I  la^  inmediata  á 
i86€i.      Orizaba,  perteneciente  á  don  José  María  Brin- 

No>ieinbre.    g^^^  ^j^  la  cual  había  disfrutado  días  más  fe- 
lices en  su  anterior  viaje  verificado  en  Abril  de  1865. 

Las  desagradables  nuevas  de  la  derrota  de  la  columna 
austríaca  en  la  Carbonera  y  la  toma  de  Oajaca,  le  impre- 
sionaron en  extremo;  y  para  hacer  rebosar  la  medida  de 
las  adversidades  que  parecían  haberse  dado  cita  para 
agobiarlo  y  rendirle  con  su  peso,  Maximiliano  llegó  á  sa- 
ber exactamente  cuál  era  la  misión  que  había  llevado 
Castelnau  de  parte  del  emperador  de  los  franceses.  La 
última  palabra  de  Napoleón  III,  estaba  dicha.  Castelnau 
debía  inclinar  á  Maximiliano  á  que  abdicase,  y  si  rehu- 
saba descender  del  trono,  retirar  en  el  más  breve  plazo 
posible  y  en  una  sola  vez,  todas  las  tropas  expediciona- 
rias. Maximiliano,  que  veía  desvanecidas  sus  ilusiones; 
que  estaba  palpando  los  malos  resultados  que  le  había 
producido  su  política;  que  sentía  desgarrado  su  corazón 
con  la  idea  de  los  padecimientos  de  la  esposa  á  quien 
amaba  y  cuyo  triste  estado  parecía  reclamar  su  presencia 
y  SQS  cuidados,  se  afirmó  más  en  su  determinación  de 
renunciar  la  corona,  y  volver  al  lado  del  ser  que  en  el 
castillo  de  Miramar  vagaba,  perdida  la  razón,  por  los  jar- 
dines en  que  en  tiempos  más  venturosos  pasearon  juntos 
llenos  de  amor,  de  felicidad  y  de  ventura.  Únicamente  le 
hacía  titubear  algunas  veces  en  su  resolución  de  abdicar, 
el  temor  respecto  del  concepto  que  llegase  á  formarse  en 
Europa  abandonando  el  trono.  Experimentaba  cierta  hu- 
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millacion  en  volver  á  Austria  sin  corona,  despaes  de  ha- 
ber dado  por  consolidado  su  trono  haciendo  alarde  de  su 
política. 

Aunque  Maximiliano  se  había  esforzado  en  persuadirá 

los  mejicanos  que  no  era  su  intención  salir  del  país  y  en 

el  Diario  del  Imperio  habían  publicado  sus  redactores 

varios  artículos  desmintiendo  los  rumores  que  circulaban 

1866.      d^  V^^  pensaba  abdicar  la  corona  y  ma^cha^ 

Noviembre,    gg  ¿  Europa,  ol  púbUco  coutinuaba  abrigando 
los  recelos  que  había  concebido.  Con  motivo  de  haber  sa- 
lido de  la  capital  la  familia  del  ministro  de  la  casa  impe- 
rial ,  Don  Luis  Arroyo,  que  estaba  en  Orizaba  con  el  em- 
perador, tomaron  creces  las  sospechas  de  la  pronta  partida 
de  Maximiliano  para  Europa.    Los  redactores  del  In  rio 
del  Imperio^  para  evitar  que  se  diese  crédito  á  los  rumo- 
res, publicaron  el  30  de  Octubre  un  artículo  que  decía 
así:  «Las  circunstancias  de  haber   salido  de  Méjico,  con 
dirección  á  Orizaba,  la  familia  del  señor  Arroyo,  ministro 
de  la  casa  imperial,  fué  ocasión  de  diferentes  comenfcirios 
que  no  han  dejado  de  contribuir  á  aumentar  las  inquie- 
tudes de  estos  días.  Sabemos  que  la  expresada  familia 
debe  regresar  de  un  momento  á  otro  á  esta  capital,  y  que 
pocos  días  después   lo  verificará  el  mismo  señor  Arroyo, 
pues  no  es  verdad,  como  algunos  periódicos  han  dicho, 
que  se  le  haya  dado  comisión  alguna,  ni  para  los  Estados- 
Unidos  ni  para  Europa.  Salimos  garantes  de  esta  noticia.* 

La  parte  de  la  población  imperialista,  alarmada,  daudo 
más  crédito  á  lo  que  la  voz  pública  aseguraba  que  á  lo 
asentado  en  el  periódico  oficial,  se  movía  inquieta,  te- 
miendo verse  abandonada.  Dos  diputaciones  del  Ayunta- 
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miento  y  de  vecinos  notables  de  Méjico,  y  otras  no  menos 
respetables  de  Puebla,  llegaron  en  los  primeros  días  de 
Noviembre  á  Orizaba,  con  exposiciones  firmadas  por  mi- 
llares de  personas  de  lo  más  granado  de  la  sociedad,  pi* 
diendo  al  emperador  que  no  abdicara.  Sufre  lamentable 
error  el  apreciable  escritor  conde  de  Kératry  al  asentar 
que  los  que  «trabajaban  por  retener  á  Maximiliano  en 
Méjico  eran  agentes  clericales»,  y  que  «las  intrigas  del 
partido  reaccionario  disfrazaba  &  los  ojos  del  soberano  la 
importancia  de  los  triunfos  del  partido  republicano,  porque 
comprendía  que  con  la  ruina  de  la  monarquía,  vendrían 
la  mina  y  el  despojo  definitivo  del  clero.» 

No;  esas  comisiones,  esas  diputaciones,  aunque  com- 
pae6tas  de  personas  de  creencias  católicas,  que  eran  las 
que  profesaba  la  mayoría  del  país,  no  eran  agentes  cleri- 
cales, sino  representantes  de  la  población  católica,  que 
era  la  que  había  aceptado  la  intervención  y  el  imperio. 
Cierto  es  que  así  esos  individuos  como  el  número  consi- 
isee.      derable  de  habitantes  que  habían  firmado  las 

Noviembre,  infinitas  actas  pidiendo  la  monarquía  porque 
la  consideraron  como  el  primer  apoyo  de  sus  ideas  reli- 
giosas, anhelaban  que  no  se  despojara  al  clero  de  los  bie- 
nes que,  aunque  muy  mermados,  poseía  aún,  pues  con 
ellos  se  sostenían  varios  colegios,  muchos  hospitales,  casas 
de  beneficencia  y  otras  obras  en  provecho  de  la  clase  me- 
nesterosa; pero  no  les  condujo  á  la  presencia  del  soberano 
ese  objeto,  sino  el  de  la  defensa  de  los  principios  políticos 
del  partido  á  que  pertenecían  unido  al  de  sus  propiedades. 
Querían  defender  éstas  que  iban  á  ser  confiscadas,  como 

lo  habían  sido  ya  muchas.por  haberse  adherido  á  la  inter- 
ToMo  XVIII.  83 
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vención  francesa.  La  Francia,  que  había  ofrecido  soben- 
ñámente  á  la  faz  de  todas  las  naciones  sostener  con  sos 
fuerzas  el  gobierno  que  se  estableciera,  protestando  que  el 
pabellón  francés  no  abandonaría  á  los  pueblos  que  se  ad- 
hiriesen á  la  intervención,  les  abandonaba  sin  dar  un  solo 
paso,  en  sus  negociaciones  diplomáticas  con  los  Estados- 
Unidos,  para  que  se  garantizase  la  vida  y  las  propiedades 
de  los  que,  habiendo  creído  en  sus  promesas,  habían  le- 
vantado sus  actas  de  adhesión  al  imperio.  El  mariscal 
Bazaine  y  los  jefes  franceses  que  por  su  orden  habían  cas- 
tigado con  crecidas  multas  pecuniarias  á  los  hacendados 
que  procuraron  mantenerse  neutrales  desde  que  vieroB 
que  no  se  daba  paso  &  organizar  el  ejército  mejicano  que 
protegiese  á  las  rancherías  y  cortas  poblaciones,  ahora  bs 
abandonaban,  cuando  por  evitar  esas  multas  y  no  pocas 
vejaciones  habían  tenido  que  manifestar  su  verdadera 
opinión,  comprometiendo  sus  intereses  y  sus  personas. 

Estos  son  realmente  los  hechos;  hechos  innegables  que 
el  lector  ha  visto  ya  en  capítulos  anteriores,  patentizados 
por  documentos  oficiales  de  incontestable  exactitud.  No 
era,  pues,  el  afán  de  salvar  únicamente  los  bienes  de  la 
Iglesia,  como  equivocadamente  asienta  el  conde  de  Eé- 
ratry,  el  que  movía  á  los  conservadores  á  pedir  á  Maxi- 
miliano que  no  saliese  del  país.  Era,  sí,  el  defender  sus 
ideas  religiosas  y  políticas,  y  con  ellas  sus  intereses  ame- 
nazados unos  de  ser  confiscados,  y  otros  confiscados  ya 
en  los  puntos  en  que  las  armas  republicanas  se  hallaban 
triunfantes.  Ni  el  conde  de  Kératry,  ni  nadie  de  los. va- 
rios escritores  franceses  cuyas  apreciaciones,  respecto  de 
las  partidas  de  Méjico,  han  sido  no  solamente  inexactas, 
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1866.  sino  ofensivas,  podrán  por  más  que  apliquen, 
Noviembre,  inexactamente  también,  al  partido  conser- 
vador el  nombre  de  clertcal-n^onservador  ó  clerical  sola- 
mente como  en  sus  obras  le  dominan,  hacerle  aparecer 
representando  un  papel  innoble.  Los  mejicanos  que  per- 
tenecían á  la  comunión  política  conservadora,  siempre 
manifestaron  claramente  sus  ideas,  desde  que  aceptaron 
la  intervención  y  el  imperio,  expresando,  desde  el  primer 
documento  de  la  Junta  de  Notables,  porqué  lo  aceptaban. 
Si  Napoleón  no  las  juzgaba  justas^  no  debió  comprome- 
terse solemnemente  á  sostenerlas,  y  el  conde  de  Kératry, 
el  doctor  Basch,  el  abate  Domenech  y  otros  que  fueron 
Yoloiitaridmente  con  la  intervención,  debieron  haber  re- 
husado el  ir  con  ella  haciendo  ver  en  sus  escritos,  que  no 
era  conveniente  auxiliar  al  partido  clerical  conservador. 
No  está  más  acertado  el  doctor  Basch  al  asentar  que 
las  referidas  diputaciones  de  mejicanos  de  la  buena  socie- 
dad que  llevaron  las  exposiciones  pidiendo  á  Maximilia- 
no que  no  abdicase,  fueron  por  influencia  del  padre  don 
Agustín  Fischer  que  estaba  con  el  emperador.  Ninguna 
influencia  tenía  ni  podía  tener  en  la  sociedad  mejicana  el 
expresado  sacerdote,  pues  nadie  le  conocía  en  ella  más 
que  de  nombre.  Aquellas  demostraciones  fueron  espon- 
táneas. La  población  de  ideas  religiosas  había  visto  ir  á 
la  emperatriz  en  persona  á  Roma  con  objeto  de  arreglar 
con  el  Santo  Padre  los  asuntos  de  la  Iglesia;  al  empera- 
dor formar  un  ministerio  conservador  y  disponer  que  se 
reuniesen  los  prelados  en  la  capital  para  tratar  del  Con- 
cordato; y  viendo  en  el  emperador  al  hombre  que  podía 
defender  sus  creencias  católicas  y  sus  ideas  conservado- 
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ras,  que  habían  sido  el  objeto  de  la  adopdon  de  la2IV0Da^ 
quía^  natural  era  que  le  enviase  esas  exposiciones,  san- 
eándole que  continuase  al  frente  de  la  cosa  pública.  El 
padre  Fischer  no  era  más  que  un  sacerdote  alemaaá 
quien  Maximiliano  distinguía  con  su  aprecio,  que  se  e»* 
forzaba,  por  su  parte,  en  hacerle  desistir  del  intento  da 
abdicar  la  corona.  De  igual  parecer  er^^el  capitán  PierFon, 
je/e  de  la  cancillería  del  Gabinete^  el  cual  dirigió  uu 
carta  desaprobando  que  tratase  de  abandonar  el  país  m 
aquellos  momentos. 

1866.  £^1  conde  de  Kératry  pinta   á  Maximi- 

Noviembre,  ^g^no  asodiado  CU  la  haceienda  de  Jalapílb 
por  el  expresado  padre  Fischer,  por  los  clérigos  y  por  ki 
agentes  clericales  para  arrancarle  la  idea  de  volver  á  Ea- 
pa;  pero  si  cierto  es  lo  primero,  esto  es,  que  el  padre  Fifr- 
eher  procuraba  que  no  renunciase  al  trono,  en  lo  demás 
repito  que  sufre  una  equivocación. 

Que  era  la  voluntad  espontánea  del  partido  conservar 
dor  quien  elevaba  esas  exposiciones  y  no  la  causa  atri- 
buida por  el  conde  de  Kératry  y  el  doctor  Basch,  te 
manifiesta  el  escritor  D.  Pedro  Pruneda  en  su  obra 
Historia  de  la  guerra  de  Méjico.  «Los  rumores  alar- 
mantes que  se  exparcieron  en  los  días  siguientes  á  la 
salida  del  emperador,»  dice,  «no  hicieron  más  que  aumen* 
tar  la  intranquilidad,  la  inquietud  y  la  agitación.  Enton- 
ces los  notables  de  la  ciudad  decidieron  enviar  una  dipu- 
tación á  Drizaba  para  suplicar  al  emperador  que  no  aban- 
donara las  riendas  del  gobierno,  en  atención  á  que  el 
pueblo  mejicano  estaba  [dispuesto  á  todos  los  sacrificios 
para  sostener  el  trono  imperial.  En  los  establecimientos 
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públicos  se  cubrían  de  millares  de  firmas  peticiones  para 
apoyar  el  paso  dado  por  los  Notables. )► 

Conmovido  profundamente  Maximiliano  de  las  solici- 
tudes de  que  era  objeto,  contestó  de  una  manera  que,  sin 
comprometerse  á  nada,  alentaba  la  esperanza  de  los  co- 
misionados, los  cuales  volvieron  á  la  capital  llenos  de 
eonfíanza,  manifestando  la  buena  voluntad  del  soberano 
«QL  obsequiar  la  petición  que  se  le  había  hecbo. 

Nada  sin  embargo  parecía  que  era  capaz  de  hacer 
variar  á  Maximiliano  de  la  resolución  que  había  tomado 
de  volver  á  Europa  abdicando  la  corona.  Estaba  decidi- 
do á  marcharse,  y  esperaba  con  impaciencia  el  momento 
de  ir  á  embarcarse  en  Yeracruz. 

En  los  instantes  en  que  los  conservadores  se  esforza- 
ban más  en  alcanzar  que  el  emperador  continuase  en  el 
i^ono,  llegaron  &  Yeracruz  los  generales  mejicanos  don 
Leonardo  Márquez  y  D.  Miguel  Miramon,  ambos  alta- 
mente conservadores.  Era  el  día  9  de  Noviembre  cuan- 
do desembarcaron,  encontrando  el  país  de  manera  bien 
distinta  del  día  que  se  ausentaron  de  él.  Don  Leonardo 
Márquez  había  sido  llamado  por  el  emperador;  D.  Miguel 
Miramon  volvía  sin  licencia,  alarmado  por  las  noticias 
que  habían  corrido  en  Europa  respecto  á  la  intención  de 

1866.  Maximiliano  de  abdicar  la  corona,  y  resuelto 
Noviembre.  ¿  combatir  por  las  ideas  conservadoras,  como 
en»tiempo3  anteriores,  en  caso  de  que  el  emperador  aban- 
donase el  país.  El  general  D.  Leonardo  Márquez  se  pu- 
so inmediatamente  en  camino  para  Orizaba,  y  se  presen- 
tó al  emperador,  que  le  recibió  con  marcadas  muestras 
de  distinguido  aprecio,  concediéndole  la  Gran  Cruz  de  la 
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Águila  Mejicana^  en  premio  de  sus  servidlos  diptomáth- 
COS.  Considerando  que  sus  consejos  y  su  oompañin  pn 
drian  serle  de  suma  importancia  en  las  circuntancÍM  cri- 
ticas en  que  el  país  se  hallaba,  le  ordenó  que   fmsoüUM^ 
ciese  á  su  lado.  Habiéndole  hecho  saber  D.  Leonudo 
Márquez  al  emperador  que  Miramon  estaba  en  Ymaonti, 
donde  se  había  quedado  temiendo  presentara,  X>or  habet» 
se  embarcado  sin  previo  permiso,  hasta  no  saber  comí 
serla  recibido  por  su  soberano,  Maximiliano  mandd  que 
se  le  llamase   sin  pérdida  de  tiempo,   por  el  telégrafi>i 
Orizaba,  recibiéndole  con  las  muestr^iS  de  la  mayor  coi^ 
dialidad,  como  lo  había  hecho  con  D.  Leonardo  Marques. 
Ambos  generales  le  ofrecieron  servirle  con  la  mayor  fide- 
lidad y  perder  sus  vidas  si  era  necesario,  en  defensa  de  él 
y  del  trono. 

Este  ofrecimiento  era  un  rasgo  de  lealtad  que  haUa 
muy  alto  en  honor  de  los  sentimientos  nobles  de  los  hiytf 
de  Méjico,  y  que  patentiza  de  una  manera  clara,  la  in- 
justicia con  que  algunos  escritores  extranjeros  han  nega- 
do á  los  hombres  de  aquel  hermoso  país  las  bellas  cualidades 
que  adornan  á  muchos  hombres  de  uno  y  otro  partido. 
«Márquez  y  Miramon,»  como  confiesa  el  doctor  Basch, 
«habían  sido  enviados  á  Europa  por  Maximiliano,  al  prin- 
cipio  de  su  reinado ,  para  desembarazarse  de  los  conser- 
vadores;» y,  sin  embargo,  esos  dos  generales  mejicanos, 
lejos  de  mostrarse  resentidos  por  aquella  injusticia. eo 
aquellos  críticos  momentos  de  angustia  para  el  soberano 
en  que  la  Francia  le  abandonaba,  dejando  á  un  lado  toda 
aspiración  personal,  le  aconsejaron  que  no  abdicara,  (edu- 
ciéndole sostenerle  en  el  trono  ó  morir  en  su  defensa.  Don 
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Miguel  Miramon,  manifestó  al  emperador  que  él^  con 
muy  inferiores  recursos  de  los  que  aun  podía  disponer  el 
imperio,  conservó  la  presidencia  durante  dos  años  y  había 
dominado  la  situación ,  á  no  haber  la  escuadra  de  los  Es- 
tados-Unidos tomado  parte  en  favor  de  D.  Benito  Juárez, 
reducido  únicamente  á  la  plaza  de  Yeracruz,  apresando 
#n  Antón  Lizardo  á  la  escuadrilla  mejicana.  Añadió  que 
la  fuerza  disciplinada  que  tenía  el  general  D.  Tomás  Me- 
jia,  juntamente  con  los  voluntarios  austríacos,  formaban 
el  núcleo  de  un  ejército  suficiente  para  asegurar  la  pose- 
sión y  tranquilidad  de  los  departamentos  del  centro  y 
próximos  á  la  capital,  y  que  con  los  nuevos  cuerpos  que 
1S66.      9^  levantasen  sobraría  pa^a  hacer  frente  á 

Noviembre-  i^  faorzas  de  D.  Benito  Juárez,  y  ocupar 
de  nuevo  las  plazas  abandonadas  por  los  franceses.  Mira- 
mon  y  D.  Leonardo  Márquez  prometieron  además  organi- 
zar- contra-guerrillas  que  operasen  constantemente  contra 
las  guerrillas  republicanas ;  indicaron  que  el  gobierno  de 
D.  Benito  Juárez  no  se  hallaba  en  aptitud  de  sostener 
ima  lucha  formal,  precisamente  en  los  momentos  que  don 
Jesús  González  Ortega  le  disputaba  la  presidencia,  y  ase- 
guraban, á  la  vez,  que  las  poblaciones  del  interior,  ansio- 
sas de  tener  un  gobierno  estable,  harían  todos  los  sacrifi- 
cios que  pudieran  para  sostener  la  causa  imperial,  por  la 
cual  se  mostraron  entusiastas,  hasta  que  vieron  qué  nada 
se  hacia  por  ellos. 

No  obstante  esta  pintura  hecha  por  los  espresados  ge- 
nerales Miramon  y  Márquez ,  y  de  las  repetidas  instan- 
cias de  los  hombres  infiuyentes  del  partido  conservador, 
Maximiliano,  no  tomaba  una  determinación  definitiva ,  y 
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persistió  en  continuar  en  Orizaba,  dando  por  resuItBdD 
una  situación  anómala  y  en  extremo  violenta.  En  la  á- 
tuacion  en  que  las  cosas  habían  venido  á  colocarse,  Ma- 
ximiliano venia  &  ser  en  Orizaba,  en  aquellos  momentos 
de  irresolución,  emperador  solamente  en  el  nombre,  mien- 
tras el  mariscal  Bazaine  gobernaba  en  realidad  en  la  ee- 
pital.  Maximiliano,  fluctuando  entre  continuar  en  el  tni> 
no,  como  le  pedía  el  partido  conservador  y  la  abdicadon 
como  había  dispuesto  y  haciendo  esfuerzos  Bazaine  pcH^ 
que  abdicara,  eran  dos  poderes  hostiles  entre  si ,  que  m 
hacían  secretamente  la  guerra;  pero  que  en  público  se 
prodigaban  los  mayores  encomios,  para  aparacer  en  uní 
armonía  que  contrastaba  con  la  discordancia  de  intere- 
ses que  realmente  existía  entre  el  gobierno  francés  y  d 
emperador  de  Méjico,  desde  que  se  tocó  el  punto  de  la 
retirada  de  las  tropas  expedicionarias.  Maximiliano,  sepa- 
rándose al  llegar  de  Miramar  á  Méjico  del  partido  con- 
servador, se  había  venido  á  colocar  bajo  la  tutela  del  jefe 
de  la  intervención  francesa ;  y  habiendo  gobernado  bajo 
su  influencia,  no  se  atrevía  á  emanciparse  de  ella  resuel- 
1866.      tamente,  en  la  indecisión  en  que  se  hallaba 

Noviembre,  j^  ¿^  echarsc  eu  brazos  del  partido  que  le 
había  sido  fiel  &  pesar  de  haberle  desatendido  en  su  pros- 
peridad, ó  de  abdicar  para  volver  á  Europa. 

Este  estado  de  cosas  perjudicaba  de  una  manera  nota- 
ble á  la  causa  del  imperio,  pues  ni  los  hombres  de  in- 
fluencia del  partido  conservador  podían  pbrar  libremente, 
como  hubieran  podido  hacerlo  si  resueltamente  hubiese 
abdicado,  ni  era  posible  que  el  trono  se  sostuviera  perma- 
neciendo el  monarca  en  la  inacción  y  el  retiro. 
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'  £r emperador  Maximiliano^  que  había  llegado  á  tener 
noticia  de  que  una  de  las  instrucciones  de  Castelnau  era 
entablar  negociaciones  secretas  con  los  jefes  republicanos 
en  caso  de  que  él  no  abdicase,  y  que  era  el  alma  de  la 
acción  de  todo  lo  que  se  ejecutaba  en  el  ejército  francés, 
se  propuso  arrancar  de  una  vez  el  antifaz  á  la  política  del 
gobierno  de  las  TuUerías,  y  obligarla  á  que  se  declarase 
abiertamente  en  un  sentido  ó  en  el  otro.  Tomada  esta  re- 
solución, Maximiliano  envió  á  la  capital  al  ministro  de  la 
casa  imperial  D.  Luis  Arroyo  que  se  hallaba  en  su  com- 
pañía, para  que  en  unión  de  D.  Teodosio  Lares,  presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  celebrase  algunas  confe- 
rencias con  el  enviado  de  Napoleón,  autorizándole  para 
desempeñar  la  misión  que  le  confiaba.  El  expresado  mi- 
nistro llegó  á  Méjico  cuando  empezaba  el  mes  de  Noviem- 
bre. Instruido  D.  Teodosio  Lares  por  él  de  los  deseos  del 
emperador,  invitó  á  Castelnau  á  que  se  explicase;  pero  el 
enviado  de  Napoleón,  observando  fielmente  el  papel  que 
se  le  habla  encargado  por  sü  soberano,  contestó  que  era 
necesaria  la  presencia  del  mariscal  Bazaine,  que  era  el 
que  estaba  autorizado  para  tratar  los  negocios.  Entonces 
D.  Teodosio  Lares  y  D.  Luis  Arroyo  se  dirigieron  al 
cuartel  general,  como  habían  a\'isado  lo  harían,  donde  les 
esperaban  el  mariscal  Bazaine,  el  ministro  francés  Dañó 
y  el  enviado  Castelnau,  esto  es,  las  tres  autoridades  fran- 
cesas. Después  de  esta  entrevista  y  como  resultado  de 
ella,  los  dos  ministros  mejicanos  Lares  y  Arroyo  redacta-  ^ 
•ron  una  nota  que  era  el  estracto  de  las  esplicaciones  teni- 
das, y  con  fecha  4  de  Noviembre  la  dirigieron  al  mariscal 
Bazaine.    Lo    primero  que  juzgaron  conveniente  hacer 

Tomo  XVIII.  84 
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isee.      constar,  fué  que  el  geiienl  *  OMielnmi  baUt 
Noviembre,     ¿eclarado  que  no  tenia  otra  misión  que  Ift  de 
confirmar  las  cartas  del  mes  de  Enere  y  las  siguienitey 
en  que  Napoleón  había  indicado  al  emperador  de  M^iet 
que  no  podía  continuar  auxiliándole  ni  con  fropu  ni  om 
dinero.  Colocada  asi  la  cuestión,  Maximiliano  quedaba  en 
libertad  completa  para  tomar  una  resolución  definitÍTa. 
Reclamaban  al  mismo  tiempo  los  expresados  ministros  ú 
mariscal  Bazaine,  que  se  entregasen  al  gobierno  imperial 
de  Méjico  los  arsenales ,  la  artillería,  las  municiones  de 
guerra,  y  que  se  dejase  &  disposición  del  mismo  las  tro-* 
pas  mejicanas,  á  ñn  de  que  pudiese  emprender  sus  opera* 
cienes  militares  en  el  momento  que  juzgase  conyenienta» 
Respecto  de  las  plazas  fuertes,  pedían  que  les  fuesen  en- 
tregadas en  tiempo  hábil  para  poder  guarnecerias  con 
fuerzas  competentes.  La  nota  terminaba  con  estos  dos 
párrafos  que  revelan  el  pensamiento  con  que  había  sido 
escrita:  «Desearíamos  saber  de  nuestro  soberano  cuál  es  la 
época  más  Iqjana  señalada  para  la  partida  del  ejército 
francés,  y  qué  socorros  quiere  prestar  aún  al  gobierno 
de  S.  M.  para  la  pacificación  del  país.  En  fin,  en  caso  do 
que  el  emperador  decida  no  gobernar  más ,  debemos  ha-- 
cerle  conocer  lo  que  el  señor  mariscal  y  el  señor  generd 
Castelnau  hayan  acordado  hacer ,  según  las  instruccuh 
nes  del  emperador  Nopoleon^  para  evitar  la  anarquía  y 
los  desórdenes  que  se  verificarían  faltando  el  gobierno.!^ 
La  contestación  dada  por  las  tres  autoridades  francesa 
el  7  del  mismo  mes  de  Noviembre,  fué  confirmar  las  re- 
soluciones del  monarca  francés.  Serían  entregadas  todas 
las  fuerzas  mejicanas  así  como  su  material  de  guerra  á  los 
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g^enerales  del  gobierno  imperial  mejicano;  las  plazas  se 
entregarían  igualmente  á  las  autoridades  mejicanas,  pre- 
venidos en  tiempo  oportuno  de  que  se  retiraban  las  tropas 
expedicionarias  francesas,  y  que  estos  continuarían  pro- 
tegiendo á  los  funcionarios  imperialistas  y  á  las  poblacio- 
nes ocupadas  por  el  ejército  francés,  pero  sin  emprender 
expedición  ninguna.  Respecto  al  último  artículo,  contes- 
taron que,  «por  decirlo  así,  era  imposible  hacer  mención 
de  Icts  medidas  qzce  se  tomarían  en  caso  de  que  se  reti- 
1866.  rara  el  emperador  Maanmiliano;  pero  que 
Noviembre,  podían  ascgurar  que  tendrían  sobre  todo 
por  objeto,  conservar  el  orden,  el  respeto  al  voto  de  las 
poblaciones,  lo  mismo  que  el  cuidado  de  los  intereses  fran- 
ceses.» 

■■  No  satisfizo  esta  contestación  dada  con  bastante  arti- 
ficio, por  las  tres  autoridades  francesas,  al  emperador 
Maximilano.  Deseando  este  una  respuesta  más  explícita, 
dirigió  el  día  12  una  carta  al  mariscal  Bazaine,  cuya  con- 
testación tenía  que  ser  colectiva  dé  parte  de  los  tres  re- 
presentantes de  la  Francia.  La  carta  tenía  por  pretexto  el 
arreglo  de  algunas  cuestiones,  siendo  una  de  ellas,  la  del 
regreso  á  su  patria  de  la  legión  austro-belga,  cuyos  inte- 
reses había  confiado  el  trono  enteramente  á  la  solicitud 
del  coronel  Kodolich.  La  expresada  carta  decía  así:  «Ori- 
zabUy  12  de  Noviembre  de  1866. — Mi  querido  mariscal. 
— Antes  de  resolver  definitivamente  lo  que  debo  hacer,  y 
para  el  caso  en  que  mi  resolución  fuese  abandonar  este 
país,  debo  dejar  asegurados  ciertos  puntos,  que  son  al 
mismo  tiempo  de  extricta  justicia  y  que  merecen  de  mí 
particular  atención.  Al  efecto,  no  dudo  que  tendrá  V.  la 
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bondad  de  enviarme  una  acta  firmada  coleetiyanumke 
por  Y. ,  por  el  ministro  de  Francia  y  por  el  g^eneral  C^ 
telnan,  y  en  cuyo  documento  se  hallen  consig^nados  loi 
puntos  siguientes: 

1/  «Que  el  gobierno  francés  se  encargará  de  condu- 
cir á  sus  respectivos  países  los  individuos  que  componei 
la  legión  austro-belga,  concediéndoles  el  pasaje  y  los  re- 
cursos necesarios  para  verificar  su  trasporte.  Los  indi?i- 
dúos  de  la  legión  austro-belga  deberán  ser  los  que  pñ- 
meramente  evacúen  el  territorio  mejicano. 

2."*  «Que  las  autoridades  francesas  en M^' ico  tomarán 
las  disposiciones  necesarias  para  que  á  cargo  de  M^ico  se 
determine  la  suma  indispensable  á  la  concesión  de  una 
pensión  vitalicia  á  cada  uno  de  los  mutilados  y  de  los  in* 
válidos  de  los  cuerpos  austro-belgas^  en  caso  de  que  no 
baste  para  este  donativo  el  produóto  de  los  cañones  de  la 
legión  austro-belga,  que  son  de  mi  propiedad  particular. 

«Las  pensiones  que  habla  este  artículo  deberán  ser  li- 
quidadas por  una  comisión  que  nombrará  V.,  y  de  la  cual 
formarán  parte  los  coroneles  Kodolich  y  Van  der  Smissen, 
quienes  se  encargarán,  cada  uno  por  su  parte,  de  enviar 
estas  sumas  á  los  interesados. 

S.""  «Las  autoridades  francesas  en  Méjico  tomarán 
todas  las  disposiciones  precisas,  á  fin  de  que  el  tesoro  me- 
jicano pague  10,000  pesos,  que  hará  V.  enviar  á  la  prin- 
cesa Iturbide  por  cuenta  de  su  pensión. 

«Al  mismo  tiempo  ordenará  V.  que  se  envíe,  á  una 
ciudad  de  Francia,  10,000  pesos  al  príncipe  don  Salvador 
Iturbide,  á  cuenta  de  lo  que  se  le  debe,  y  se  deberá  esti- 
pular al  mismo  tiempo  en  las  escrituras,  que  sólo  el  joven 
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■^  príncipe  pueda  disponer  de  los  intereses  de  este  capital, 
H  durante  su  minoría. 

^  4/  «Las  mismas  autoridades  francesas  tomarán  sus 
disposiciones,  para  que,  á  cuenta  del  gobierno  mejicano, 
í  86  entregue  á  don  Carlos  Sánchez  Navarro  la  suma  de 
í  45,000  pesosj  destinados  á  pagar  las  deudas  de  la  lista 
•    civil. 

I 

.  «Al  mismo  tiempo  se  darán  al  mismo  Sánchez  Navarro, 
las  sumas  necesarias  para  liquidar  las  cuentas  de  la  gran 
cancillería,  entendido  que  estas  cuentas,  lo  mismo  que  las 
de  la  lista  civil,  se  pagarán  con  lo  que  el  Estado  adeuda 
de  la  lista  civil. 

5/  «Los  pagos  comprendidos  en  los  artículos  II,  III 
y  IV,  deberán  pagarse  íntegramente  el  día  que  salga  de 
Méjico  la  última  fracción  de  tropas  del  cuerpo  espedido- 
nario. 

1866.  «Mi  propiedad  particular  quedará  confiada 

Noviembre.  ¿  salvaguardia  de  V.,  mi  querido  mariscal, 
y  suplico  á  V.,  distribuya  sus  productos  conforme  á  las 
instrucciones  que  he  dado  al  señor  Sánchez  Navarro,  con 
quien  podrá  V.  ponerse  de  acuerdo.  Reciba  V.  la  seguri- 
dad de  los  sentimientos  de  mi  sincera  amistad,  con  los 

cuales  queda  su  muy  afectuoso, — Maximiliano.» 

I 

Esta  prueba  de  confianza  de  parte  del  emperador  de 
Méjico  hacia  Bazaine  colocando  bajo  su  salvaguardia  su 
propiedad  particular,  parecía  anunciar  claramente  su  ab- 
dicación. Los  tres  representantes  de  Francia  acogieron 
con  placer  sumo  esta  manifestación  de  Maximiliano  que 
proporcionaba  al  gobierno  de  Napoleón  á  salir  menos  de- 
sairado de  la  empresa  acometida,  y  se  apresuraron  á  ma- 
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infestarse  de  acuerdo  con  sus  deseos.  En  conseoaenok,  id 
día  16  le  enviaron  á  Orizaba  el  acta  colectíva  destinidai 
hacer  que  desapareciese  de  Maximiliano  toda  yacilacioD 
en  renunciar  el  trono.  La  contestación  de  los  repiesataih 
tes  de  la  Francia  la  recibió  el  emperador  Maximiliano 
el  17,  y  estaba  concebida  en  los  siguientes  térmiaoifi: 
«Méjico^  16  de  Noviembre  de  1866. — Habiendo  mani- 
festado S.  M.  el  emperador  Maximiliano  el  deseo  de  ob- 
tener un  documento  colectivo ,  ñrmado  por  el  mariscal  de 
Francia  general  en  gefe  del  cuerpo  espedicionario,  por  el 
enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  da 
Francia^  y  por  el  general,  ayudante  de  campo  del  empe- 
rador de  los  franceses,  en  comisión,  concerniente  á  la  so- 
lución de  varias  cuestiones  expuestas  en  una  carta  impe- 
rial fechada  en  Orizaba  el  día  12  del  corriente; 

«Los  infrascritos,  felices  por  encontrar  una  ocasión  de 
atestiguar,  en  cuanto  dependa  de  ellos,  su  buena  volun- 
tad, han  acordado  trasmitir  á  S.  M.  la  declaración  si- 
guiente: 

«El  gobierno  francés  se  compromete  á  espeditar  la  vuel- 
ta á  su  patria  de  la  legión  austro-belga.  Esta  operados 
se  efectuará  tan  pronto  como  lo  permitan  las  circunstan- 
cias,  y  en  todo  caso  ée  hará  de  manera  que  los  austro- 
belgas  hayan  evacuado  á  Méjico  antes  de  la  partida  de  la 
última  brigada  francesa. 

«Las  condioiones  del  detalle  relativo  á  esta  operación, 
serán  arregladas  entre  dos  personas,  de  las  cuales  una  seri 
designada  por  et  emperador  Maximiliano  y  la  otra  por  el 
jnariscal  fiazaine. 

«Los  infrascritos  se  comprometen  á  hacer  pagar  una 


CAPÍTULO  XI.  667 

gratificación  de  licénciamiento  á  los  mutilados  é  inválidos 
de  la  legión  austro-belga,  y  á  hacer  que  se  conceda  á  los 
oficiales  y  soldados  de  esta  legión  una  indemnización  que 
se  les  entregará  en  los  momentos  de  su  embarque. 

«La  liquidación  de  las  gratificaciones  de  licénciamiento 
é  indemnizaciones  arriba  espresadas,  se  confiará  á  una 
comisión,  de  la  cual  formarán  parte  los  coroneles  Kodolich 
y  Van  der  Smissen. 

^Los  infrascritos  se  obligan  además,  á  emplear  toda  su 
influencia  para  que  se  haga  un  anticipo  á  la  princesa  doña 
Josefa  y  al  joven  príncipe  don  Salvador  de  Iturbide  á 
cuenta  de  la  pensión  que  se  les  adeuda. 

«En  fin,  conforme  al  deseo  espresado  por  S.  M.  el  em- 
perador Maximiliano,  el  señor  don  Carlos  Sánchez  Na- 
varro quedará  encargado  de  pagar  las  deudas  de  la  lista 
civil,  y  de  la  liquidación  de  las  cuentas  de  la  gran  canci- 
llería. Las  sumas  provenientes  de  la  venta  del  mobiliario 
perteneciente  á  la  lista  civil,  se  dedicarán  á  este  objeto, 
y  en  caso  de  que  no  basten,  los  infrascritos  se  esforzarán 
en  obtener  que  el  deficiente  sea  ministrado  por  el  nuevo 
gobierno  de  Méjico. 

<rT  para  testimonio  han  firmado  la  presente  declara- 
ción. 

Bazaine  .  — Daño, — Casteln  au  • » 

1866.  Maximiliano  vio,    por  la  lectura  de  esta 

Noviembre,  g^^j^a.  colcctiva,  la  conducta  que  iba  á  observar 
el  gabinete  de  las  Tullerías.  Los  representantes  de  la 
Francia  habían  caido  en  la  red  que  para  descubrir  la  ver- 
dad de  la  política  les  tendió  el  emperador  de  Méjico,  y  el 
documento  suscrito  por  los  tres  le  daba  á  Maximiliano  la 
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certidumbre  de  que  la  política  francesa,  después  de  ht- 
berle  sacrificado  á  sus  intereses,  separaba  en  absoluto  ni 
suerte  de  la  suya,  y  que  se  habían  tomado  por  la  supe- 
rioridad francesa  todas  las  disposiciones  necesarias  pan 
sustituir  al  gobierno  imperial  con  otro  nuevo  órdeñ  de 
cosas. 

Una  carta  escrita  por  Eloin  en  Bruselas  el  1 7  de  Se- 
tiembre al  emperador  Maximiliano,  y  recibida  por  este 
el  19  de  Noviembre,  dos  días  antes  de  la  contestación  de 
los  tres  representantes  de  Francia,  le  hizo  ver  con   anti- 
cipación la  respuesta  que  debía  esperar,  y  sirvió  pan 
convencerle  de  que  había  sido  el  juguete  de  la  polítiei 
poco  noble  de  Napoleón  III.  Además  del  amargo  desen- 
gaño de  las  promesas  hechas  por  el  gabinete  de  las  Tu- 
llerías,  cuando  aceptó  la  corona,  Maximiliano  vio  desva- 
necidas por  esa  carta  de  M.   Eloin,   el  consejero  belga, 
otras  esperanzas  lisonjeras,  otros  sueños  llenos  deamln- 
cion  y  de  grandeza,  que  había  acariciado  y  que,  en  los  mo- 
mentos en  que  hacía  los  preparativos  para  volver  á  Eu- 
ropa abdicando  la  corona  de  Méjico,  juzgaba  próximos  í 
realizarse.  Esos  sueños  eran  el  trono  de  Austria,  á  donde 
pensaba  que  le  elevarían  los  subditos  de  su  hermano  Fran- 
cisco José.  La  carta  de  Mr.  Eloin  decía  así: 

«Señor:  El  artículo  de  El  Monitor  francés  desaproban- 
do la  entrada  en  los  ministerios  de  la  Guerra  y  de  Hacien- 
tia  de  los  generales  d'Osmont  y  Friant,  demuestra  que 
para  lo  sucesivo  y  sin  pudor  se  ha  arrojado  la  máscara. 
La  misión  del  general  Castelnau,  ayudante  de  campo  y 
hombre  de  confianza  del  Emperador,  aunque  secreto,  no 
puede  tener  más  objeto,  á  mi  juicio,  que  el  de  tratar  de 
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provocar  cuanto  antes  una  solución.  Para  explicar  su  con- 
ducta, que  juzgará,  la  historia,  el  Gobierno  francés  quisie- 
ra que  precediera  la  abdicación  al  regreso  del  ejército,  y 
que  por  ese  medio  le  fuera  posible  proceder  á  organizar 
por  sí  solo  un  nuevo  estado  de  cosas,  capaz  de  asegurar 
sus  intereses  y  los  de  su»  nacionales.  Tengo  la  íntima 
convicción  de  que  V.  M.  no  querrá  dar  semejante  satis- 
facción á  una  política,  que  debe  responder  más  ó  menos 
terde  de  lo  odioso  de  sus  actos  y  de  las  consecuencias  fa- 
tales que  han  de  seguirse. 

1866.  »S1  discurso  de  Mr.  Seward,  el  brindis 

Noviembre.  ¿^  Romcro  y  la  actitud  del  Presidente  de  la 
gran  RepúbUca  americana,  resultados  de  la  cobardía  del 
Oobiemo  francés^  son  hechos  graves  destinados  á  aumen- 
tar las  dificultades  é  infundir  desaliento  en  los  más  vale- 
rosos. Tengo,  sin  embargo,  la  íntima  convicción  de  que 
el  abandonar  la  partida  antes  del  regreso  del  ejército  fran- 
cés sería  considerado  como  im  acto  de  debilidad;  y  tenien- 
do el  Emperador  su  poder  por  el  voto  popular,  al  pueblo 
mejicano,  libre  de  la  presión  de  U7ia  intervención  ex- 
tranjera^ es  á  quien  debe  apelar  nuevamente,  y  al  que 
debe  pedirle  el  apoyo  material  y  los  recursos  indispensa- 
bles para  subsistir  y  progresar.  Si  este  llamaniiento  no  es 
escuchado,  entonces  V.  M.,  habiendo  cumplido  hasta  el 
fin  su  noble  misión,  regresará  á  Europa  con  todo  el  pres- 
tigio que  á  su  partida  le  rodeaba,  y  en  medio  de  los  acon- 
tecimientos importantes,  que  no  tardarán  en  sur ffir^  po- 
drá desempeñar  el  papel  que  por  todos  conceptos  le 
corresponde  á  V.  M. 

»Habiendo  salido  de  Miramar  el  cuatro  del  corriente, 

Tomo  XVIII.  85 
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resuelto  &  embarcarme  en  San  Nazario,  he*  debido  aptu» 
mi  viaje  después  de  recibir  las  <Srdénes  de  S.^M.  Iaenif9> 
ratriz.  Sólo  tan  alta  influencia  jtodía  hacerme  variar  ée 
un  propósito  que  mi  adhesión  me  señalaba  como  el  mm^ 
plimiento  de  un  deber. 

^Estoy  muy  mortificado  desd%  que  he  sabido  que  bdi 
numerosos  despachos  de  Junio  y  Julid  no  han  llegad»  á 
manos  de  V.  M.  en  tiempo  oportuno.  Dirigidos  bajo  mh 
bre  á  BombelleS)  y  acompañados  de  largas  cartas  á  este 
amigo  sincero,  para  que  comunicara  su  contenido  &  Y.  Ma- 
jestad, estaba  yo  lejos  de  preverán  salida  de  M^ice.  Hoy 
han  perdido  ya  todo  el  interés  que  lesipréstaban  los  acon- 
tecimientos tan  imprevistos  que  se  sucedían  entonces*  Ma 
tanta  rapidez.  Me  seria,  sobre  todo,  sensible  el  que  este 
desagradable  incidente  hubiese  hecho  nacer,,  por  un-  miH 
mentó,  en  el  ánimo  de  V.  M.  algunas  dudas  sobre  mi  in- 
cesante deseo  de  cumplir  con  toda  fidelidad  mis  deberes. 

»Al  atravesar  el  Austria  ke  tenido  ocasión  de  conven- 
cerme del  descontento  general  que  allí  reina.  Nadase 
hace  todavía:  el  Emperador  está  desanimado.  El  pueUo 
se  impacienta  y  pide  píehlicamenle  su  abdicación.  Las 
simpatías  hacia  V.  M.  se  comunican  ostensiblemente  á 
todo  el  territorio  del  Imperio.  En  Venecia  un  partiés 
quiere  aclamar  á  su  antiguo  Gobernador;  pera  cuandé 
un  gobierno  dispone  de  las  elecciones  bajo  el  régimen 
del  sufragio  universal^  fácil  es^  desde  luego^  prever  su 
resultado. 

»E1  cólera  hace  grandes  extragos  en  toda  Europa  y  en 
todas  partes  se  lleva  muchas  víctimas. 

»S6gun  las  últimas  órdenes  de  V.  M^,  he  expedido  por 
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ste  4soneo  un  telegrama  cifrado  á  Rosas,  aviaáadole  el 
iige  del  general  Castelnau  y  la  desaprobación  de  d^Osrr 
ooatyFriant. 

:  j^üe  sabido  por  G.  qne  la  actitud  ambigua  tomada  en 
18116.      Paris  por  Almonte^  se  hace  cada  día  más  pú- 

Npviembre.  büca.  Desdo  haco  alguu  tiempo  colma  de 
tenciones  y  de  dinero  al  joven  Salvador  Iturbide,  el  cual 
lOisabe  explicarse  semejante  cambiOé  Creo  necesario  trasr 
ete  Joven  á  mi  liado  hasta  el  fin  de  las  vacaciones. 

Ji^El  estado  déla  salnd  dtfl  emperador  Napoleón,  preo- 
mpa  vivamente  á  la  Europa  entera:  su  viege  &  Biarritz 
mece  indefinidamente  p9t)pQesto,  Se  asegura  que  la 
yy^betís  ha  venido  á  complicar  la  inflamación  de  que  pa- 
i0oe.  En  cuanto  &  S.  M.  la  emperatriz  Carlota,  en  medio 
la  sus  flores  que  hacen  un  jardin  encantador  de  Miramar, 
ifilla  len  todo  el  esplendor  de  una  salud  completa.  Tengo 
¡^ honra  etc. — Bruselas,  17  de  Setiembre  de  1866.;» 
.  JSsta  carta,  como  se  ve,  habia  lle^;ado  con  mucho  atra- 
ft.  á  manos  de  Mazimiliann^  pues  habla  sido  escrita 
ntes  de  la  salida  de  la  emperatriz  Carlota  para  Roma 
«ando  aun  no  había  tenido  la  desgracia  de  perder 
%  razoñ.  La  causa  de  no  haberla  recibido  &  su  debido 
¡Ampo,  fué  el  haberla  rotulado  al  «Cónsul  de  M^ico  en 
faeva-York»,  pues  habiendo  en  aquella  ciudad  dos  cen- 
óles mejicanos,  uno  imperialista  y  otro  nombrado  por 
ÍJ.  Benito  Juárez,  que  era  el  reconocido  oficialmente  por 
I  gobierno  de  Washington,  la  carta  fué  entregada  al  se-^ 
^ando,  y  publicada  en  los  periódicos  de  los  Estados-Uni- 
os por  los  republicanos  mejicanos.  Dado  &  luz  su  conté- 
áéOy  enviaron  la  carta  &  Jíaximáliano;  de  man^a  que 
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antes  de  que  este  la  hubiera  recibido,  ya  era  conoddm  del 
público. 

Por  las  frases  que  he  puesto  en  letra  cursiva  para  hacer 
fijar  en  ellas  la  atención  del  lector,  se  descubre  que  Ma- 
ximiliano, desde  que  la  Francia  empezó  á  manifestar  la 
retirada  de  sus  tropas,  dirigió  una  mirada  hacia  el  trono 
de  Austria,  cuyas  gradas  soñaba  subir,  teniendo  por  a^* 
guro  que  su  hermano  abdicaría  la  corona.  No  es  creíble 
que  á  no  ser  este  su  pensamiento,  se  hubiera  atrevido  un 
consejero  del  trono,  como  era  Mr.  Eloin,  á  usar  ese  len- 
guaje con  su  soberano.  Únicamente  puede  hacer  uso  de 
las  frases  de  que  se  valió  Mr.  Eloin,  aquel  ¿ quien  las  as- 
piraciones secretas  confiadas  por  su  soberano  y  las  confi- 
dencias privadas,  le  dan  autorización  para  ello.  La  misión 
encomendada  á  su  consejero  belga  por  Maximiliano  al 
enviarle  á  Europa,  se  comprende  que  no  fué  otra  que  la 
de  observar  el  estado  que  guardaban  las  cosas,  hacerse 
cargo  del  sentido  en  que  estaban  en  Austria  los  ánimos, 
y  ver  si  el  terreno  se  hallaba  bien  preparado  ya  para  con- 
ducirle al  objeto  de  sus  aspiraciones. 

Las  predicciones  de  Mr.  Eloin  respecto  de  las  miras  del 

gabinete  de  las  Tullerias,  manifestadas  hacia  dos  meses 

en  la  carta  que  acababa  de  recibir  Maximiliano,  las  veía 

1866.      cumplidas  por  el  documento  colectivo   de  los 

Noviembre,  ^^es  representantes  de  Francia  en  Méjico.  Con 
efecto,  para  nada  podía  contar  ya  con  la  cooperación  del 
gobierno  francés.  Se  agregaba  á  esto  otra  circunstancia 
también  contraria  á  los  proyectos  de  Maximiliano;  había 
fracasado  en  las  negociaciones  entabladas  con  los  jefes  re- 
publícanos.  El  emperador,  adoptando  el  consejo  de  Eloin 


CAPÍTULO  XI.  675 

de  que  no  abandonase  el  poder  sino  después  de  haber  he«* 
cho  un  llamamiento  al  pueblo  para  que  expresase  libre- 
mente su  voluntad  respecto  del  gobierno  que  juzgase  más 
conveniente  aceptar,  llamó  á  Orizaba  á  los  individuos  del 
Consejo  de  Estado  y  á  sus  ministros  para  escuchar  su  opi- 
nión, y  ver  en  las  manos  que  debía  depositar  el  poder  in- 
terino cuando  llegase  la  hora  de  abdicar,  y  mientras  el 
voto  de  los  pueblos  arreglase  lo  demás.  Los  ministros  y 
el  Consejo  de  Estado  debían  hallarse  en  Orizaba  el  día 
20  del  mismo  mes  de  Noviembre. 

No  solamente  la  carta  de  Eloin  le  decidió  á  obrar  de 
esta  manera  mucho  más  digna  que  la  de  ceder  á  las  exi-« 
gencias  de  la  política  francesa,  sino  también,  un  informe 
que  le  envió  el  barón  de  Lago,  encargado  de  negocios  de 
Austria  en  Méjico,  y  una  carta  de  la  archiduquesa  Soña, 
su  madre,  que  tenia  por  Maximiliano  una  marcada  predi- 
lección. En  ese  informe  le  decía  el  barón  de  Lago,  que  su 
hermano  el  emperador  Francisco  José  no  le  permitiría  pi- 
sar el  suelo  austríaco  si  volvía  á  Europa  abandonando  el 
imperio  mejicano;  y  la  archiduquesa  Sofía,  le  aconsejaba 
en  su  carta,  á  que  «quedase  sepultado  entre  los  escombros 
de  los  muros  de  Méjico,  más  bien  que  someterse  á  las  hu- 
millantes exigencias  de  la  política  francesa.» 

Deseando  Maximiliano  aclarar  completamente  las  in- 
tenciones de  la  corte  de  las  TuUerías,  envió  con  fecha 
18  de  Noviembre  un  despacho  telegráfico  á  Bazaine  in- 
vitándole á  que  pasase  á  Orizaba  para  tener  una  entre- 
vista particular.  El  contenido  de  ese  despacho  decía  así: 
^Mny  confidencial  y  urgente. — Al  mariscal:  DoyáV.las 
gracias,  lo  mismo  que  al  general  Castelnau  y  á  M.  Dañó, 
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por  haber  arreglado '  los  pantos  que  me  tocaban  iMt  dé 
oerca.  Pero  queda  por  arreglar  lo  más  definitivo^  un  g^ 
biemo  estable  para  protejer  los  intereses  eomprometidoi. 

1866.  »Estos  pantos  no  pueden  tratarse  finó  ai 

Noviembre,  j^j^^  entrevista  directa.  Como  me  contiaAk' 
las  calenturas,  no  puedo  subir  á  M^ico.  Invito  á  Y.,  poni^ 
á  venir  acá  por  unos  días,  y  en  pocas  palabras  podKioü 
arreglarlo  todo  de  una  manera  satisfactoria.  He  UamÉift 
á  mi  Consejo  de  Estado  y  á  mi  presidente  del  consto  de 
ministros,  á  fin  de  que  estén  aquí  el  sábado  próximo.» 

El  mariscal  Bazaine  manifestó  al  ministro  fianeéi 
M.  Dánó  y  al  enviado  de  Napolean  Castélnau  el  deseo  éb 
Ma^KimiUano  y  su  disposición  en  obsequiarlo;  pero  ambos 
se  opusieron  á  ello;  y  en  consecuencia,  Bazaine  contesté 
al  emperador  el  mismo  día  1 8  con  el  siguiente  parte  tel» 
gráfico:  ocMe  he  impuesto  del  despacho  telegráfico  de 
y.  M.  fecha  de  hoy.  A  pesar  de  mi  deseo  de  obsequiar  su 
llamado,  me  parece  muy  difícil  que  pueda  abandonar  la 
capital,  cuya  guardia  me  ha  confiado  Y.  M.,  antes  de 
que  llegue  el  general  Douay,  y  antes  de  que  esté  yo  tran- 
quilo acerca  de  los  movimientos  militares  que  se  han  or« 
denado . — Bazaine . » 

Los  individuos  del  Consejo  de  Estado  y  el  presid^ite 
del  consejo  de  ministros  D.  Teodosio  Lares  salieron  de 
Méjico  para  Orizaba,  escoltados  poruña  fuerza  francesa  y 
otra  mejicana,  á  las  órdenes  éstas  del  general  D.  Migael 
Miramon  que  había  revivido  en  la  capital  ol  espíritu  del 
partido  conservador. 

Mucho  sintió  Maximiliano  que  el  general  en  jefe  firan* 
<^  no  pasase  á  Orizaba,  pues  en  la  conferencia  eonfiden- 
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había  esperado  sacar  de  él  la  última  palabra  de  la 
lolitica  del  gabinete  de  lad  TuUerias*  No  habiendo  con*-- 
fegnidó,  y  viendo  que  en  los  periódicos  franceses  que  se 
niblioaban  en  la  capital  de  Méjico  se  daban  noticias  no 
áémpre  exactas  de  la  política  que  pensaba  seguir,  dirigió 
¿día  20  un  telegrama  al  cuartel  general  francés  conce- 
Hído  en  estos  términos:  <^Ninguno  de  los  pasos  que  he 
lado  autorizan  á  que  se  crea  que  tenga  intención  de  ab- 
iicar  en  favor  de  partido  alguno.  El  haber  llamado  al 
Ck>nsejo  de  Estado  y  á  los  ministros ,  ha  sido  precisamente 
para  que  unidos  á  ellos  se  deposite  el  pdder  interino  en 
Las  manos  en  que  deba  dejarse  cuando  llegue  la  hora  de 
Gj)dicar  y  mientras  el  voto  de  la  nación  arregle  lo  demás. 
Bl  haber  llamado  al  mariscal  Bazaine,  no  tenía  más  ob- 
jeto que  el  de  arreglar  estos  puntos .  de  acuerdo  con  el 
general  en  jefe  del  ejército.  La  pretensión  de  que  un  go- 
bierno provisional  sea  reconocido  por  los  Estados-Unidos 
M  más  que  aventurada.  ¿Por  qué?  ¿quién  garantizará  ese 
reconocimiento?  ¿Quién  irá  á  solicitarlo?  Creo  que  debo 
entregar  los  poderes  á  la  nación  misma  que  me  los  ha 
dado 9  y  dejarles  otros  puntos  de  origen  y  de  elección  de. 
1866.      nuevo  gobierno  á  la  libre  elección  de  la  na- 

Noviembre.  cíou.  Mi  úníco  dcsco  OS  nombrar  una  regen- 
cia provisional  mientras  se  apela  á  la  nación  y  se  dan  los 
pasos  necesarios  para  convocarla;  en  fin,  buscar  protección 
para  los  imperialistas,  sin  mezclarme  en  nada  de  lo  de- 
más .  — Maximiliano . » 

Poco  agradable  fué  para  el  mariscal  Bazaine  el  anterior 
despacho,  y  mucho  sintió  el  no  haber  marchado  á  Orizabá. 

Como  la  marcha  de  los  individuos  del  Consejo  de  Es- 
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tado  y  de  algunos  ministros  á  la  expresada  cindad,  dü 
Ingar  á  diversos  comentarios  desfavorables  al  imperio^  El 
Diario  del  Imperio  insertó  nn  articnlo  pnblicado  en  el 
periódico  imperialista  La  Patria,  manifestando  qne  su 
salida  de  la  capital  en  nada  trastornaba  el  asunto  de  los 
negocios.  <<Annqne  hayan  partido  para  Orízaba  dos  seño- 
res ministros  y  el  señor  jefe  del  Gabinete,  y  el  Consejo  de 
Estado,^  decía  el  articnlo,  ioto  por  eso  snfre  trastorno  al- 
guno el  gabinete.  Continúa  con  los  señores  Ministros  y 
Subsecretarios,  presididos  interinamente  por  disposición 
de  S.  M.,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  García  Aguirre. 
Pueden  creer  nuestros  lectores  que  los  sacudimientos  que 
se  dan  ai  Imperio  mueven  poco  al  actual  Gabinete.  Pdr 
fortuna  se  han  reunido  personas  de  carácter  firme,  de 
energía,  de  esfuerzo  y  de  valor  civil.  No  tieneix  esa  irri- 
tación gubernamental  que  algunos  confunden  con  la  ene^ 
gia:  tienen  esa  fuerza  de  la  fé,  de  la  conciencia  y  del  pa- 
triotismo,  que  jamás   ha   cedido   á  los  halagos  ni  á  hs 
amenazas.  La  victoria,  en  política  y  en  los  campamentos, 
no  se  da  jamás  al  miedo,  á  la  fluctuación,  y  á  la  &lta  de 
.  fé  en  la  causa  que  se  defiende:  siempre  se  ha  dado  el  triun- 
fo á  la  resolución,  á  la  constancia,  á  la  actividad.  £1  Ga- 
binete no  se  arredra  por  tanta  vocería  funesta,  ni  por  las 
gritas  de  la  demamogia.  No  cedería  sino  á  la  fuerza  insu- 
perable. Cuando  entró  al  Palacio  imperial  sabía  la  heren- 
cia que  le  aguardaba;  sabía  que  iba  á  tener  una  vida  mi- 
litante y   de  sacrificios:  en  este  concepto  entró,  en  este 
concepto  marcha,  y  en  este  concepto  trabaja  sin  descanso. 
Más  tarde  se  verán  sus  labores.  Entonces  notarán  los  que 
se  alucinan  con  disposiciones  ruidosas,   que  el  gabinete, 
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sin  ostentación,  ha  cumplido  su  trabajosa  misión.  Ni  los 
ausentes,  ni  los  presentes  flaquean.  Están  firmes  y  re- 
sueltos á  sucumbir  con  el  trono,  ó  á  merecer  la  gloria  de 
salvarlo.» 

El  día  20  llegaron  á  Orizaba  los  ministros  y  el  Consejo 
de  Estado,  donde  fueron  atentamente  recibidos  por  el  em- 
perador. El  siguiente  día  21  de  Noviembre  abrió  sus  se-^ 
sienes  la  Junta,  y  su  presidente  D.  Teodosio  Lares,  dio 
principio  á  la  sesión  con  la  lectura  de  un  autógrafo  del 
emperador  Maximiliano,  en  que  manifestaba  decisión  de 
poner  en  manos  del  pueblo  mejicano  la  misión  que  le  ha- 
bla confiado:  1."  Por  la  persistencia  déla  guerra  civil, 
2/  Por  la  hostilidad  de  los  Estados-Unidos.  3/  Por  la  de- 
claración de  la  Francia  de  no  serle  posible  continuar  su 
proteccioa,  y  por  el  acuerdo  de  ella  con  el  gobierno  de 
Washington.  Terminaba  diciendo,  que  había  llamado  á 
los  dos  Consejos  que  le  habían  dado  notables  pruebas  de 
firme  fidelidad  y  de  sincera  adhesión ,  para  resolver  las 
expresadas  dificultades. 

1886.  Veintitrés  era  el  número  de  representan- 

Noviembrc.  |gg  q^Q  formaban  la  Junta,  los  cuales  per- 
tenecían á  los  diversos  matices  políticos  que  se  habían 
di^^putado  constantemente  el  poder  desde  que  el  país  se 
dividió  en  partidos.  D.  Teodosio  Lares,  terminada  la  lec- 
tura del  autógrafo,  que  el  Consejo  escuchó  atentamente, 
nombró  una  comisión  de  su  seno,  para  que  consultara  so- 
bre el  punto  déla  abdicación.  Compusieron  esta  comisión 
D-  Alejandro  Arango  y  Escanden,  D.  Santiago  Vidaurri 
y  D.  Urbano  Fonseca.  El  primero,  esto  es,  D.  Alejandro 
Arango  y  Escanden,  fué  quien  redactó  el  dictamen,  que 

Tomo  XVIII.  86 
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suscribieron  sus  compañeros,  y  en  el  cual  se  manifestak 
la  opinión  de  que  no  era  ni  conveniente  ni  decoroso  qoe 
se  admitiese  la  abdicación. 

Esto  contradecía  abiertamente  el  plan  de  los  franceseí, 
que  veían  en  la  espresada  abdicación  el  único  medio  que 
se  les  ofrecía  para  salir  airosos  del  mal  estado  á  que  hi- 
bían  llegado  las  cosas.  Ninguno  de  los  tres  representuh 
tes  de  la  Francia  abrigaba  la  menor  duda  de  que  el  objefi 
de  Maximiliano  era  abdicar,  y  en  la  misma  conviodoi 
estaban  los  redactores  de  los   dos  periódicos  franceses 
L'  Estafette  y  U  Ere  Nouoelle.  Los  redactores  de  esto 
último  decían  en  su  número  del  día  22,  que  era  cosa  re- 
suelta: 1.°  la  abdicación  del  emperador:  2.*  la  entrega  dd 
gobierno  á  ún  triunvirato  provisional ,  compuesto  del  mi- 
nistro de  Gobernación  D.  Teófilo  Marín,  del  general  dw 
Leonardo  Márquez  y  de  D.  Miguel  Miramon. 

Puesto  á  discusión  el  punto  de  la  abdicación,  los  con- 
sejeros D.  Manuel  Silíceo  y  D.  José  María  Cortés  Es- 
parza que  habían  pertenecido  al  partido  opuesto  al  con- 
servador y  que  ocuparon  después  en  el  gobierno  imperial, 
el  primero  el  ministerio  de  Instrucción  pública  y  cultos,  y 
el  segundo  el  de  Gobernación,  tomaron  la  palabra  opi- 
nando por  la  abdicación ;  republicanos  imperialistas,  que- 
rían una  transacción  con  los  republicanos  que  combatían 
al  imperio.  En  contra  de  la  abdicación  y  porque  conti- 
nuara Maximiliano  en  el  trono,  votaron  diez  individuos 
de  ideas  estrictamente  conservadoras,  entre  ellos  D,  Teo- 
dosio  Lares,  presidente  del  Consejo  de  Ministros;  y  once 
de  los  que  habían  pertenecido  al  partido  republicano  mo- 
derado, dieron  su  voto  porque  se  aplazase  la  abdicación, 
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2         1866.        lo  que  equivalía,  en  aquellas  circuijstancias, 

NoMembre,     ¿  decir  que  continuase  en  el  poder.  Este  voto 

fué  propuesto  por  D.  José  María  Lacunza  que,  de  aquella 

¿  manera,  venía  á  manifestarse  por  la  continuación  del  go- 

•j  bierno  imperial  con  Maximiliano  por  emperador  (1).  Des- 

-    pues  de  tres  días  de  discusión,  el  24  de  Noviembre,  el 

dictamen  de  la  comisión  fué  aprobado,  resolviendo  que 

continuara  Maximiliano  en  el  trono. 

El  emperador,  al  ver  que  la  votación  pedía  su  perma- 
manencia  al  frente  de  los  destinos  de  la  nación,  respondió 
&  D.  Teodosio  Lares,  presidente  del  Consejo,  en  una  carta 
en  que  formulaba  seis  condiciones,  que  eran  las  si- 
guientes: 

1/  Reunión  de  un  Congreso  nacional  bajo  las  bases 
de  la  representación  má^  amplia  para  decidir  la  forma  de 
gobierno.  El  Consejo  de  Estado  fijará  el  día  y  lugar  en 
que  el  Congreso  deba  reunirse,  y  acordará  el  medio  de 
hacer  efectiva  esta  representación. 

2.*  Examen  de  la  situación  hacendarla  y  de  los  re- 
cursos del  país,  con  el  objeto  de  apreciar,  si  es  posible, 
establecer  un  presupuesto  suficiente  para  sostener  el  go- 
bierno elegido. 


(1)  El  doctor  Basch  sufre  un  error  al  asentar  que  al  dar  este  votoD.  José 
María  Lacunza,  se  olvidaba  de  lo  que  había  dicho  el  día  anterior,  variando  en 
muy  corto  tiempo  de  opinión.  El  expresado  doctor,  sin  duda  porque  su  carrera  no 
le  bahía  permitido  adquirir  práctica  en  los  asuntos  políticos,  cree  qne  Lacun/a 
cambió  de  opinión  al  votar  porque  se  aplazase  la  abdicación;  pero  no  sucedía 
tmi,  pues  aplazar  ésta  en  aquellas  circunstancias,  era  oponerse  á  que  abdicara. 
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3/  Proyecto  de  ley  de  quintas  para  organizar  ei  ej&^ 
cito  nacional. 

4/  Proyecto  de  ley  relativo  &  la  colonización  del 
país. 

5.*  Estudio  de  los  medios  de  resolver  las  cuestíoiMi 
pendientes  con  la  Francia. 

6.*  Estudio  de  los  medios  adecuados  para  llegar  ¿ ubi 
inteligencia  con  los  Estados-Unidos. 

Este  programa  del  emperador  fué  aceptado  por  el  Coo- 
sejo,  y  el  público  esperaba  con  ansiedad  la  resolución  de- 
finitiva de  Maximiliano  en  vista  de  la  buena  disposición 
del  partido  conservador  hacia  él.  Por  fin,  en  la  tarfe 
del  30,  el  emperador  comunicó  oficialmente  al  Consejo  de 
Estado,  que  aceptaba  la  situación  y  que  continuarla  ri- 
giendo los  destinos  de  Méjico. 

1868.  En  el  mismo  día,  queriendo  dar  una  mués- 

Noviembre.  ^^^  ¿^  g^  aprccio  al  general  D.  Leonardo  Ma^ 
quez  por  los  servicios  que  había  prestado  á  la  causa  dd 
imperio  desde  antes  de  su  salida  de  Miramar,  le  conde- 
coró  con  la  Gran  Cruz  de  la  Orden  Imperial  del  Aguüa, 

La  noticia  de  que  Maximiliano  había  resuelto  conti- 
nuar en  el  trono,  se  extendió  rápidamente  por  toda  It 
ciudad  de  Orizaba  poco  antes  de  oscurecer,  y  á  las  ocho 
y  media  de  la  noche,  un  numeroso  pueblo,  reunido  en  la 
Plaza  de  Armas,  victoreando  al  soberano,  se  dirigió  á  la 
casa  habitada  por  éste,  alumbrado  con  infinidad  de  ha- 
chones, tremolando  numerosas  banderas  con  los  colores 
nacionales,  poblando  el  aire  de  cohetes  y  de  vivas,  y  lle- 
vando á  su  centro  la  música  de  la  ciudad.  Maximiliano 
se  conmovió  profundamente  con  aquellas  demostraciones 
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de  adhesión,  y  no  contento  con  aceptar  gustoso  las  seña- 
les de  los  sentimientos  más  sinceros  de  los  que  le  aclama- 
ban, dirigió  al  coronel  subprefecto  D.  Juan  de  Moqui, 
por  conducto  del  ministro  de  ]a  Gobernación,  D.  Teófilo 
Marin,  un  oficio  en  que  daba  las  gracias  al  vecindario  de 
Orizaba  por  sus  muestras  de  cariño.  «Sumamente  recono- 
cido S.  M.,»  decía  el  expresado  oficio,  «á  los  habitantes 
de  esta  ciudad,  por  la  manifestación  que  anoche  han  he- 
cho, acreditando  su  adhesión  á  su  augusta  persona  y  á  la 
^e  S.  M.  la  emperatriz,  y  el  regocijo  con  que  la  ciudad 
ha  recibido  la  resolución  del  emperador,  de  permanecer 
<d  frente  del  poder  público,  me  manda  dar  las  gracias  en 
nombre  de  S,  M-  al  vecindario,  por  medio  de  la  presente, 
^ue  hará  V.  publicar  y  circular.» 

Lo  mandado  decir  en  este  oficio  por  el  emperador  hace 
-ver  claramente  que  ha  sufrido  un  error  el  doctor  Basch 
en  sti  obra  Los  últimos  diez  meses  del  imperio  de  Mé-^ 
JirOj  al  asentar  que  esas  demostraciones  de  regocijo  he- 
<^has  en  Orizaba  desagradaron  á  Maximiliano,  quien  «en- 
contró inconveniente  eso  por  parte  del  ministerio,  que 
debía  ocuparse  en  trabajar  honradamente  en  buscar  dine- 
ro y  soldados,  y  no  en  demostraciones  vanas,  añadiendo 
que  los  conservadores  no  habían  hecho  hasta  entonces 
más  que  hablar  y  siempre  hablar.» 

Que  no  creyó  Maximiliano  que  aquellos  regocijos  fue- 
ran dispuestos  por  el  ministerio,  es  que  dio  las  gracias  al 
vecindario ;  y  que  sus  labios  no  pudieron  pronunciar  las 
palabras  de  acusación  que  pone  el  expresado  doctor  Basch 
de  no  «haber  hecho  hasta  entonces  sus  ministros  conser- 
vadores  más  que  hablar  y  siempre  hablar,»  se  comprende 
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en  que  no  habiendo  tenido  anteriormente  más  que  minis- 
tros  pertenecientes  al  partido  republicano,  no  era  posible^ 
no  sólo  que  hicieran  algo  los  ministros  conservadores, 
pero  ni  aun  siquiera  hablar,  puesto  que  nada  tenían  qm 
1866.  hablar  de  asuntos  de  gobierno  con  el  sobe* 
Noviembre,     j^j^q  ¡Qg  q^^  estabau  alejados  de  su  lado,  y 

sólo  fueron  llamados  cuando  la  Francia  que  tanto  le  ha- 
bía prometido,  se  retiraba  dejándole  sin  ejército  nacional 
y  sin  hacienda. 

Nada  estaba  más  lejos  de  Maximiliano  en  los  momen- 
tos en  que  recibía  en  Orizaba  las  referidas  aclamaciones, 
que  la  de  acusar  á  sus  nuevos  ministros  de  no  haber  hech» 
nada,  cuando  había  presenciado  los  notables  esfuerzos 
desplegados  por  ellos  para  hacer  frente  á  todas  las  nece- 
sidades del  imperio  en  el  breve  tiempo  que  llevaban  de 
estar  en  el  poder,  y  tomó  la  resolución  de  continuar  al  frente 
de  la  cosa  pública,  contando  con  el  apoyo  de  ellos. 

Cuando  el  espíritu  de  pasión  guía,  desgraciadamente, 
la  pluma  del  escritor,  fácil  es  incurrir  en  apreciaciones 
poco  exactas  y  en  contradicciones  marcadas,  como  en  las 
que  involuntariamente  y  acaso  con  la  mejor  buena  fé  han 
incurrido  los  apreciables  escritores  conde  de  Kératry  y  el 
doctor  Basch,  cuyas  obras,  por  otra  parte,  son  muy  im- 
portantes y  muy  bien  escritas.  El  doctor  Basch,  después 
de  asentar  que  Maximiliano  vio  con  desagrado  las  demos- 
traciones del  público  orizabeño,  dice:  «El  pueblo  vino  i 
dar  vivas  frente  al  palacio,  pidiendo  que  saliera  al  balcón 
el  emperador;  pero  dijo  de  su  parte  á  Lares,  que  se  agi- 
taba febrilmente  para  que  se  mostrase  S.  M.  á  la  multi- 
tud, que  saliera  él  al  balcón  &  dar  las  gracias;  y  así  fra- 
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s6  el  proyecto  de  los  conservadores  de  hacer  creer  que 
emperador  estaba  de  acuerdo  con  ellos.» 
Mal  podía  creer  el  pueblo  que  Maximiliano  no  estaba 
\  acMerdo  con  los  ministros  conservadores,  cuando  pre- 
samente comisiona  á  un  ministro  conservador,  por 
lUarse  él  indispuesto,  á  que  salga  al  balcón  á  dar  las 
*acias  de  su  parte  á  la  multitud  que  le  victorea.  Si  Ma- 
miliano  hubiera  hecho  salir  á  otro  personaje  de  ideas 
ntrarias  á  las  conservadoras  á  desempeñar  ese  encargo, 
idría  haberse  sospechado  por  alguno  lo  que  asienta  el 
ipresado  doctor  Basch,  pero  la  elección  hecha  en  el  in- 
dividuo que  salió  á  dar  las  gracias  en  su  nombre,  ar- 
lye  en  contra  del  aserto  del  repetido  doctor.  Mal  podía 
eer  el  pueblo  que  Maximiliano  no  estaba  con  el  partido 
nservador,  cuando  había  resuelto  no  abdicar  y  se  había 
deado  del  elemento  conservador,  contando  entre  los  in- 
vlduos  que  no  habían  influido  poco  en  su  determinación 
t  permanecer  en  el  país,  los  generales  don  Leonardo 
arquez  y  don  Miguel  Miramon,  acérrimos  conservado- 
s,  y  á  quienes  hasta  entonces  había  hecho  permanecer 
L  Europa,  precisamente  porque  le  eran  conocidas  sus 
eas,  acentuadamente  conservadoras.  No  es  concebible 
Le  pretendiera  persuadir  á  la  multitud  que  le  victoreaba, 
Le  no  estaba  con  el  partido  conservador,  cuando  esa  mul- 
;ad  le  victoreaba  precisamente  porque  le  creía  unido  ya 

1866.  3.1  expresado  partido,  esto  es,  al  que  adoptó  el 
E^ioviembre.  imperio,  manifestando  su  adhesión  al  trono 
LÜares  de  pueblos  por  medio  de  un  número  considerable 

actas  en  que  demostraban  sus  sentimientos  altamente 
ttóUcos. 
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Con  solo  quedarse  rigiendo  los  destinos  del  imperio  poi 
obsequiar  las  súplicas  de  los  que  anhelaban  que  no  abdi- 
case, venía  á  manifestar  el  emperador  que  estaba  con  los 
conservadores,  pues  únicamente  los  de  ideas  conserrado- 
ras  eran  los  verdaderos  imperialistas.  El  mismo  doctor 
Basch,  que  procura  hacer  creer  al  hablar  de  la  resoluoim 
del  emperador  en  no  abdicar^  que  la  multitud  era  impem* 
lista,  y  los  conservadores  una  fracción  corta  y  exagerada 
en  sus  ideas  religiosas,  se  olvida  que  en  páginas  anterio- 
res ha  manifestado  que  el  partido  conservador  era  el  im- 
perialista, y  algunos  verdaderos  liberales,  aunque  ésta 
eran  en  corto  número,  que  se  habían  unido  despu6S4 
Aceptando  lo  que  decía  en  esas  páginas  anteriores  al  pea* 
Sarniento  de  la  abdicación,  Maximiliano,  lejos  de  tener 
motivo  para  querer  ocultar  a  la  multitud,  al  resolverse  á 
continuar  en  el  trono,  que  estaba  con  el  partido  conser- 
vador, debía  por  su  interés  propio,  apresurarse  á  manifes- 
tar que  so  hallaba  con  él  enteramente.  Confiesa  que  «los 
ministros  precedentes  habían  sido  formados  con  los  jefes 
del  partido  liberal,  que  habían  debido  retirarse  á  conse- 
cuencia de  su  incapacidad;  que  el  imperio  lo  habían  roci- 
bido  esos  ministros  pertenecientes  al  partido  liberal  con 
condiciones  de  vida,  y  que  había  caído  durante  la  admi- 
nistración de  ellos  en  la  corrupción  y  el  aniquilamiento; 
y  que  el  último  medio  á  que  se  tuvo  que  recurrir  fué  al 
de  formar  un  ministerio  clerical-conservador.»  Si,  pues, 
los  ministros  de  ideas  republicanas  de  que  hasta  el  últiiuo 
se  había  rodeado  Maximiliano,  habían  conducido  con  su 
política  el  imperio  que  habían  recibido  con  sobrada  vida, 
á  la  corrupción  y  al  aniquilamiento,  manifestar  el  empe- 
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aerador  que  se  apartaba  de  ellos  para  volver  el  vigor  con 
)ae  había  empezado  la  monarquía  al  estar  regida  por  los 
íonservadores  antes  de  que  les  hiciese  á  un  lado,  debía 
mponer  que  sería  bien  acogido  por  todos  los  que  anhela- 
ban que  subsistiese  el  imperio.  Y  así,  con  efecto,  pensó 
tfaximiliano;  pero  no  porque  así  lo  pensó  y  llamó  á  los 
1866.  hombres  del  partido  conservador  en  los  ins- 
Novicmbre.  tautes  augustíosos  CU  quo  la  Francia  le  aban- 
ionaba  y  la  mayor  parte  de  los  jefes  de  guerrillas  que  se 
habían  sometido  al  imperio  volvían  á  combatir  contra  éL 
había  derecho  para  exigir  un  cambio  completo,  instantá- 
neo en  la  situación  de  la  cosa  pública,  como  han  preten- 
dido los  que  han  tratado  de  disculpar  al  gobierno  francés 
de  haber  retirado  sus  tropas.  El  doctor  Basch,  varias  ve- 
cíes  mencionado  por  mí  en  esta  obra,  dice  hablando  de  los 
que  formaban  la  parte  conservadora  de  la  nación  meji- 
cana, que  «este  partido  era,  en  sustancia,  el  que  había 
querido  el  imperio,  el  que  había  llamado  al  emperador;  y 
que,  por  lo  mismo,  á  ese  partido  le  tocaba  probar  con  los 
hechos,  que  se  encontraba  en  condiciones  de  sostener  su 
creación  sin  el  apoyo  de  la  Francia.»  Pero  no  tiene  pre- 
sente el  expresado  doctor  Basch,  que  ese  partido,  al  adop- 
tar el  imperio  y  haber  llamado  al  archiduque  Maximiliano, 
lo  hizo  porque  la  Francia  le  ofreció  solemnemente  su 
apoyo  á  la  faz  del  mundo  entero;  porque  el  gabinete  de 
las  Tullerías  había  ofrecido  sus  ejércitos  y  sus  tesoros  á 
los  que  aceptasen  la  intervención  para  constituir  el  sis- 
tema de  gobierno  que  la  mayoría  de  los  mejicanos  eligiese. 
Ese  partido,  antes  de  que  la  Francia  ofreciese  su  inter- 
vención, era  republicano  y  estaba  en  lucha  con  el  partido 
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liberal;  y  si  admitió  el  apoyo  del  gobierno  francés,  filé 
precisamente  porque  no  teniendo  ninguno  de  los  dos  pir^ 
tidos  la  suficiente  fuerza  para  dominar  al  otro,  juzgó  tpit 
la  intervención  era  el  único  medio  que  quedaba  al  pais  de 
ver  terminadas  las  revoluciones  intestinas  en  que  haUi 
estado  envuelto  por  espacio  de  cuarenta  y  tres  años.  Pe» 
la  Francia,  asi  como  Maximiliano,  al  aceptar  éste  la  co- 
rona, cambiaron  de  política  haciendo  á  un  lado  al  partido 
conservador  y  rodeándose  de  los  hombres  que  habían  pe^ 
tenecido  al  partido  opuesto.  Ya  ol  lector  ha  visto  que  el 
mismo  doctor  Basch  confiesa,  que  los  ministros  que  du- 
rante el  apoyo  prestado  por  Napoleón  al  imperio  rodearon 
á  Maximiliano,  pertenecían  al  partido  liberal;  y  que  li 
incapacidad  de  esos  ministros  elegidos  por  el  emperador. 
condujo  al  imperio  que  recibieron  con  condiciones  di 
vida,  á  la  corrupción  y  al  aniquilamiento .  Si,  pues,  los 
que  habían  aceptado  la  intervención  y  el  imperio  no  ha- 
bían tenido  parte  en  la  marcha  de  la  cosa  pública;  si  los 
elementos  de  poder  físico  y  moral  habían  disminuido  por 
la  política  seguida  por  el  emperador  y  el  gabinete  de  las 
Tullerías;  si  la  fé  había  muerto  en  los  pueblos  con  el  aban- 
1866.  doiio  en  que  les  habían  dejado,  y,  en  fin,  sí 
Noviembre,  ^j^  ¡Qg  cimientos  del  trono  que  se  derrumbaba 
se  habían  empleado  materiales  opuestos  á  los  indicados  por 
el  partido  conservador,  no  hay  justicia  para  decir  que  «¿ 
ese  partido  le  tocaba  probar  con  los  hechos  que  se  enconr 
traba  en  condiciones  de  sostener  su  creación  sin  el  apoyo 
de  la  Francia^»  cuando  ese  imperio  y  ese  emperador  los 
había  llamado  el  expresado  partido  á  condición  de  que  la 
Francia  apoyaría  su  elección.  El  estado  lamentable  en  que 
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los  conservadores  hallaron  la  situación  al  llamarlos  el  em- 
perador, se  deduce  de  la  pintura  que  de  ella  hace'  el  conde 
de  Kóratry,  cuando  aun  se  hallaba  el  imperio  en  condi- 
ciones más  favorables,  cuando  aun  le  auxiliaba  la  Fran- 
cia. Dice  que  Maximiliano,  «desde  lo  alto  del  castillo  de 
Chapultepec,  á  donde  iba  prematuramente  á  enterrar 
gruesas  sumas  para  restaurar  el  palacio  y  construir  el 
camino  destinado  á  unirlo  con  la  capital,  no  notaba  al  Sur 
y  al  Norte,  que  les  faltaba  á  sus  tropas  mejicanas  el  suel- 
do;>>  que  «faltaba  el  dinero,  ese  nervio  de  la  guerra;»  que 
«&  fines  de  1865  el  tesoro  mejicano  estaba  agotándose,» 
que  «jamás  había  sido  más  imperiosa  la  necesidad  de  me- 
tálico;» que  «en  Parras  los  soldados  mejicanos  se  hallaban 
ain  recursos;»  que  «Maximiliano  recibió  numerosas  que- 
jas de  sus  generales,  diciendo  que  les  faltaban  caballos  y 
armas  para  sus  tropas;»  que  «Mejia  anunciaba,  por  su 
parte,  que  no  podía  obligar  al  cumplimiento  de  su  deber 
á  los  soldados  porque  no  recibían  sueldo;»  que  «las  cajas 
del  Estado  estaban  en  Febrero  de  1866  completamente 
yacías,  y  que  el  ejército  mejicano  se  hallaba  sin  paga.» 
£1  ministro  don  José  María  Lacunza,  había  dicho  lo  mismo 
al  general  Bazaine  el  día  5  del  expresado  Febrero  de  1866. 
«La  situación  militar,»  le  decía,  «bajo  el  punto  de  vista 
hacendario  es  bien  sabida  por  V.  E.  En  el  Norte,  la  di- 
visión Mejía  vive  penosamente,  consumiendo  los  débiles 
recursos  de  la  localidad  en  que  se  encuentra.  En  el  mismo 
Norte,  las  tropas  que  manda  Quiroga  materialmente  no 
tienen  víveres.  En  el  Sur,  las  tropas  que  están  á  las  ór- 
denes de  Franco  no  pueden  salir  al  encuentro  de  los  ene- 
migos, porque  el  sueldo  diario  del  soldado  no  es  seguro, 
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y  porque  no  hay  forrage  para  los  caballos.  En  el  centn 
1866.  del  imperio  9  por  causas  iguales,  ha  perdida 
Noviembre.  Florentino  López  tantos  días  para  moverse  y 
salir  de  San  Luís.  Se  debe  alas  tropas  austro-belgas,  ow 
medio  millón  de  pesos;  y  antes  que  Y.  E.  hubiese  d» 
puesto  que  se  les  pagara  por  el  tesoro  francés,  habían  gas- 
tado hasta  el  último  centavo,  y  habían  consumido  todas  las 
provisiones  de  sus  plazas  de  guerra.» 

Si  esta  era  la  situación  que  guardaba  el  erario  cuando 
Maximiliano  contaba  con  el  apoyo  de  la  Francia,  ya  dd- 
be  suponerse  que  sería  infinitamente  peor  en  los  instan- 
tes en  que  llamó,  en  el  extremo  de  su  angustia,  al  parti- 
do conservador  para  que  le  sostuviera. 

Y  con  efecto  era  así.  El  gobierno  de  Maximiliano  en 
aquellos  momentos  se  encontraba  con  el  tesoro  agotado  y 
casi  en  imposibilidad  de  satisfacer  á  las  exigencias  de  la 
convención  de  30  de  Julio.  Desde  el  día  1.°  de  Noviem- 
bre debía  haberse   ejecutado   la   convención,  y  M.  Dantf 
había  prescrito  ya  á  los  empleados  de   hacienda  que  em- 
pezasen á  ejercer  sus  funciones  en  Veracruz  y  que  estu- 
diasen la  acta  de  intervención  de  la  aduana  de  aquel 
puerto.  Los  funcionarios  mejicanos  se  negaron  á  permitir 
que  se  ejecutasen  los  convenios  estipulados,  pues  el  mi- 
nisterio había  exigido   que   se   ratificase  la  convención 
aprolvíida  ya.  El  inspector  francés,  en  lo  disgustado  de  la 
resistencia  de  los  funcionarios  mejicanos,  y  en  virtud  da 
.415  órdenes  enviadas  de  París,  se  expresó  de  una  manera 
.ticottvonioute,  y  amenazó  con  emplear  la   fuerza  para 
4»y.i^::ír  uua  satisfacción.  Informado  el  emperador  Maxi- 
^^ j^^o  de  las  amenazas  hechas  por  el  inspector  francés  á 
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loé  empleados  mejicanos,  dirigió  el  día  21  de  Noviembre 
la  siguiente  carta  al  mariscal  Bazaine:  «De  ninguna  ma- 
nera puedo  consentir  en  los  procedimientos  de  Mr.  X,  con 
la  administración  de  la  aduana  de  Yeracruz,  para  los 
cuales  se  ha  servido  del  nombre  de  V.,  y  menos  lo  con- 
aentáré  aun  cuando  se  trata  de  unos  fondos  de  que  ha  dis- 
1866.      puesto  ya  el  ministro  de  hacienda^  con  mi 

Noviembre,  autorizaciou,  dcsdo  los  mcscs  de  Setiembre  y 
Octubre.  Le  participo  á  V.  que  Mr.  X.  amenaza  con  em- 
plear la  fuerza  pai;^  arrojar  á  los  empleados  de  la  aduana. 
Espero  que  Y.  impida  esa  ilegalidad.» 

Ta  se  ve  que  la  situación  hacendarla  no  podía  hallarse 
en  peor  estado  que  cuando  fueron  llamados  al  ministerio 
los  conservadores;  y  esa  situación  se  quería  hacer  todavía 
más  crítica  por  el  gobierno  francés  arrancando  al  monar- 
ca de  Méjico  los  últimos  recursos,  á  fin  de  obligarle  á  que 
abdicase.  El  mariscal  Bazaine  contestó  el  29  á  la  carta 
del  emperador  con  la  siguiente:  «Señor. — Tengo  la  hon- 
ra de  trasmitir  á  V.  M.  copia  de  la  respuesta  que  me  ha 
dado  el  señor  inspector  general  de  hacienda,  á  las  expli- 
caciones que  me  había  apresurado  á  pedirle.  No  me  toca 
discutir  sobre  los  argumentos  que  hace  M.  de  Maitenant: 
no  puede  dejar  de  saber  V.  M.  que  es  muy  limitada  mi 
accáon  en  los  asuntos  que  conciernen  especialmente  á  la 
misión  de  hacienda.  Las  instrucciones  que  la  gobiernan 
emanan  directamente  del  ministro  de  hacienda  de  Fran- 
cia.» 

Mientras  el  emperador  Maximiliano  había  perma- 
necido en  Orizaba  irresoluto  entre  la  determinación 
que  debía   tomar   de  abdicar  ó  no  la  corona,   habían 
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acaecido  algunos  hechos  importantes  de  armas  en  £- 
versos  Estados  del  país,  así  como  otros  aconteeimienr 
tos  no  menos  dignos  de  conocerse ,  referentes  &  la  paiti 
que  los  Estados-Unidos  habían  tomado  en  la  cuestki 
mejicana. 

Don  Benito  Juárez,  que  como  tengo  referido,  halíi 
vuelto  á  establecer  su  gobierno  en  Chihuahua,  veía  aih 
mentarse  sus  recursos  á  medida  que  se  disminuían  ki 
del  imperio.  La  suerte  de  las  armas  había  cambiado  tanr 
bien  en  este  mes  de  Noviembre  en  favor  de  las  armí 
republicanas.  La  seguridad  de  que  el  ejército  firancós  re- 
gresaba á  su  país,  y  la  desocupación  de  varios  pantos 
importantes  de  que  las  fuerzas  liberales  estaban  ya  en 
posesión  recibiendo  de  los  Estados-Unidos  abuudantei 
elementos  de  guerra,  les  infundía  una  esperanza  firme 
en  el  triunfo,  mientras  el  desaliento  se  apoderaba  del 
partido  conservador  al  ver  que  la  intervención  francesa 
se  alejaba  sin  haber  hecho  nada  en  el  sentido  en  qne 
1866.      había  sido  aceptada;  después  de  haber  estor- 

Noviembre.    ^^¿[q  q^^  gg  orgauízase  un  ejército  mejicano. 

á  fin  de  ejercer  el  mariscal  Bazaine  una  poderosa  influen- 
cia en  el  gobierno  imperial;  al  ver  al  emperador  Icjjos  de 
la  capital,  dispuesto  á  volver  á  Europa,  dejando  compro- 
metidos y  sin  fuerzas  &  la  numerosa  parte  del  país  que 
le  había  llamado  y  á  la  cual  había  tenido  separada  de  lo8 
principales  puestos  públicos. 

Este  desaliento  se  notaba  de  una  manera  marcada  en 
los  habitantes  de  los  Estados  más  distantes  de  la  capital, 
donde  el  gobierno  imperial  se  había  contentado  con  tener 
alguna  corta  fuerza  francesa  en  los  puertos  principales, 
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sin  cuidarse  de  las  cortas  poblaciones  del  interior,  donde 
los  que  tenían  ideas  imperialistas  se  veían  precisados  á 
ocultarlas,  para  no  verse  perjudicados  en  sus  intereses  y 
personas  por  las  tropas  que  combatían  el  imperio. 

Ese  desaliento  en  las  personas  de  ideas  conservadoras  y 
€R3a  confianza  en  el  próximo  triunfo  en  los  que  defendían 
las  instituciones  republicanas,  se  veía  de  una  manera  pa- 
tente en  esos  momentos  en  el  Estado  de  Sinaloa.  El  ge- 
neral republicano  D.  Ramón  Corona,  sabiendo  que  la 
corta  fuerza  francesa  que  guarnecía  el  puerto  de  Mazat- 
lan,  tenía  orden  de  Bazaine  de  evacuar  la  plaza  en  los 
primeros  días  de  Noviembre,  acercó  sus  fuerzas  á  la  po- 
blación para  acosarla  sin  cesar  y  ocuparla  en  el  instante 
que  se  embarcase  la  guarnición.  La  animación  de  sus 
tropas  era  extraordinaria,  pues  iban  á'ser  dueños  de  otro 
puerto  importante,  mientras  los  vecinos  de  ideas  imperia- 
listas que  tenían  sus  casas  de  comercio  en  la  ciudad  ó  ha* 
bían  ido  á  vivir  en  ellas  dejando  sus  haciendas  de  campo 
por  no  haber  levantado  el  gobierno  imperial  fuerzas  me- 
jicanas que  operasen  en  el  interior  del  Estado,  manifes- 
taban su  inquietud  y  sus  temores.  La  evacuación  de 
Guymas,  de  Tampico  y  de  otros  puntos  importantes  en 
que  las  familias  conservadoras  se  veaín  precisadas  á  dejar 
abandonados  sus  intereses,  buscando  un  refugio  en  otras 
poblaciones  regidas  por  el  gobierno  imperial,  hacía  com- 
prender á  los  que  habitaban  en  Mazatlan  la  triste  suerte 
que  les  esperaba  al  abandonar  los  franceses  este  puerto. 
Desde  el  mes  de  Octubre  manifestó  en  una  carta  una  per- 
sona que  habitaba  en  la  expresada  ciudad  de  Mazatlan,  el 
estado  de  sobresalto  en  que  se  hallaban  las  familias  con- 
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1866.  servadoras.  «En  el  interior  del  imperio,»  k^ 
Noviembre,  ^i^^  «habrá  actívidad  en  las  operadonei  fe 
la  guerra  como  V.  se  sirve  decirme;  pero  aqni,  «nigí 
mío,  estamos  en  las  orillas  de  un  abismo,  donde  caeroM 
infaliblemente,  si  se  verifica  la  evacuación  de  la  plaiaft 
las  tropas  francesas,  como  se  asegura,  para  el  8  ó  el  H 
del  próximo  Noviembre.)» 

Con  efecto  llegó  el  mes  de  Noviembre,  y  la  evacuañi 
anunciada  se  supo  de  una  manera  definitiva  que  iba  i 
verificarse  en  los  días  en  que  se  había  dicho  que  se  efbe- 
tuaria.  El  general  republicano  D.  Ramón  Corona,  pasah 
la  revista  de  comisario  el  día  1.*  del  expresado  mes,  ji 
4  dio  orden  á  los  jefes  de  su  confianza  para  que  al  brillar 
la  luz  del  siguiente  día  5  simularan  por  diversos  pnntoi 
un  ataque  sobre  la^plaza,  á  fin  de  molestar  á  la  guarni- 
ción. Ambos  jefes  dieron  parte  en  la  tarde  del  mismo  día 
de  haber  cumplido  con  lo  que  se  le  había  ordenado,  ase- 
gurando que  obligarían  á  sus  contrarios  á  permanecer  en 
continua  vigilancia. 

Casi  en  los  mismos  instantes  se  presentó  en  el  cuartel 
general  republicano  un  individuo  llamado  D.  Erigido  Re- 
yes, que  había  salido  de  Mazatlan,  el  cual  ratificó  las 
noticias  que  ya  tenía  el  general  D.  Ramón  Corona  de  que 
los  franceses  evacuarían  dentro  de  muy  breves  días  la  ex- 
presada ciudad.  A  las  cuatro  de  la  tarde  del  9  recibió  el 
general  Corona  la  siguiente  carta  de  Mr.  Carman,  vic^ 
cónsul  de  los  Estados-Unidos:  «Muy  señor  mío: — En 
nombre  de  Paul  Shirley  de  la  fragata  norte-americana 
SwaneCy  ahora  en  el  puerto,  y  en  nombre  del  que  suscri- 
be, pedimos  á  V.  se  sirva  concederme  una  entrevista  Jo 
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más  pronto  posible  sobre  asuntos  muy  importantes,  lo  cual 
creemos  de  mucho  interés  para  V.  y  para  la  causa  que 
representa. 

«La  comisión  se  pondrá  en  camino  una  hora  después 
qu6  el  portador  de  esta  carta,  y  pedimos  tenga  V.  la  bon- 
dad de  decir  inmediatamente  su  disposición. 

«Tengo  el  honor  de  ser  servidor  de  V. — B.  R.  Car-^ 
man. — V.  S.  C.  A. 

El  general  D.  Ramón  Corona  contestó  inmediatamente 
á  esta  carta,  conducida  por  un  oficial  de  la  línea  avanza- 
da, en  los  términos  siguientes:  «Acabo  de  recibir  la  co- 
1866.      municacion  de  V.,  sin  fecha,  solicitando  una 

Noviembre,  eutrcvista  á  SU  uombro  y  al  del  capitán  de  la 
fragata  de  guerra  Swanec  de  los  Estados-Unidos,  para 
tratar  asuntos  de  importancia,  que  ambos  consideran  de 
gran  interés  para  la  causa  que  represento. 

«En  contestación  tengo  la  honra  de  manifestarle,  que 
el  ayudante  portador  de  la  presente  indicará  el  sitio  en 
donde  debo  recibir  á  Vds.  esta  misma  noche. 

«Cuartel  general  de  la  Union ,  á  9  de  Noviembre  de  1 8  6  6 . » 

El  ayudante  enviado  por  el  general  Corona  para  entre- 
gar su  contestación,  llevó  el  encargo  de  hacer  saber  á  las 
pesonas  que  formaban  lli  comisión  que  se  dirigía  á  con- 
ferenciar con  él,  que  serían  recibidas  en  la  Casa  Blanca, 
propiedad  de  individuos  norte-americanos  á  una  legua  del 
Presidio  (1).  D.  Ramón  Corona,  acompañado  de  su  secre- 


(1)    Este  nombre,  asi  como  el  de  Union  y  Villa  de  ünion,  se  dú  ú  una  ruisma 
población,  pues  es  conocida  con  cualquiera  áo  los  tres 
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taño  D.  Francisco  Armienta,  se  hallaba  poco  despneBei 
el  sitio  señalado  para  la  entrevista^  esperando  á  los  da 
comisionados.  Estos  se  dejaron  ver  muy  pronto  en  doe 
mino,  marchando  en  una  carretela  abierta.  D.  BlunoiíGi* 
roña,  al  verles,  se  adelantó  con  su  expresado  secretariti 
la  ranchería  de  la  Urraca ,  á  ñn  de  ahorrarles  camÍBoy 
verificar  lo  más  pronto  posible  la  entrevista.  Recibidos  es 
una  humilde  casucha  de  la  ranchería,  el  vice-cónsnl  norte- 
americano Carman  y  J.  Potts  oñcial  de  marina  de  la  fra- 
gata Swinecy  el  general  Corona,  después  de  los  atentos 
saludos  de  costumbre,  les  suplicó  que  se  dig^nasen  expo- 
nerle el  objeto  de  la  misión  que  llevaban.  Entonces  el  ofi- 
cial de  marina  J.  Potts  pronunció  algunas  palabras,  y  pnso 
en  manos  de  Corona  la  siguiente  comunicación  de  Bnd 
Shirley,  comandante  de  la  ya  mencionada  fragata  ós 
guerra  norte-americana  Swanec. 

«Vapor  Srcaner  de  los  Estados-Unidos.  —  Mazatlan, 
Noviembre  9  de  1866. — Es  de  pública  notoriedad  que 
las  fuerzas  imperiales  están  en  vísperas  de  dejar  á  Ma- 
zatlan . 

1966.      Ante  este  hecho,  y  con  el  deseo  de  salvar  las 

Noviembre,  yidas  y  los  interoscs  de  los  habitantes  del 
puerto,  someto  á  la  deliberación  dh  Y.  las  siguientes  pro- 
posiciones: 

1  .*  Permítase  que  la  referida  evacuación  se  verifique  en 
paz. 

2.*  Los  ciudadanos  norte-americanos  y  sus  intereses 
recibirán  protección  de  las  armas  liberales. 

«Esta  carta  le  será  á  V.  entregada  por  el  parlamenta- 
rio J.  Potts,  uno  de  mis  oficiales. 
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.  »Con  la  más  alta  consideración  me  repito  de  V.  gene-^ 
Tal,  sn  obediente  servidor. — Paul  Shirley.» 

El  general  D.  Ramón  Corona,  después  de  haber  leí- 
do la  carta  detenidamente,  dijo  á  los  comisionados  que 
contestaría  dentro  de  breves  instantes  al  comandante  del 
Iraque  de  guerra  norte-americano,  con  lo  cual  volvieron 
á  Mazatlan  el  vice  cónsul  y  el  oñcial  de  marina.  Con 
efecto,  poco  después  dirigió  el  general  Corona  al  coman- 
dante Shirley  la  siguiente  comunicación: 

«República  mejicana: — Ejército  de  Occidente. — Gene- 
ral en  jefe. — Al  enviar  á  V.  recibo  de  su  comunicación, 
fecha  de  hoy,  que  el  señor  J.  Potts,  uno  de  los  ofi- 
ciales del  buque  de  su  mando,  acaba  de  poner  en  mis 
manos,  con  objeto  de  informarme  de  la  próxima  evacua- 
ción de  las  fuerzas  imperiales  que  ocupan  esa  plaza,  y 
con  el  de  proponerme  para  salvar  las  vidas- y  propiedades 
de  los  habitantes  de  ese  puerto,  que  permita  ([ue  se  veri- 
que  pacíficamente  el  reembarque  de  las  tropas  francesas, 
así  como  con  el  de  pedir  que  á  la  entrada  de  las  fuerzas 
de  mi  mando  en  esa  plaza,  los  ciudadanos  norte-america- 
nos sean  garantizados  en  sus  vidas  é  intereses;  en  debida 
contestación  tengo  el  sentimiento  de  decir  á  Y.  que  di- 
fiero de  su  opinión  sobre  el  primero  de  los  puntos  que  me 
propone,  pues  mi  deber  como  general  en  jefe  de  las  fuer- 
zas republicanas  de  Occidente,  es  tomar  la  actitud  que 
mejor  convenga  á  los  derechos  y  al  honor  de  mi  patria. 
Obrando  así  no  hay  sacrificio  de  mi  parte,  y  si  hago  el 
de  la  vida  de  algunos  de,  mis  soldados,  es  porque  así  me 
parece  que  más  conviene  á  mis  operaciones  militares,  que 
tienen  para  su  apoyo  fuerzas  escalonadas  sobre  l¿s  puntos 
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del  interior  que  deben  atravesar  las  fuerzas  invasorat.n 
su  paso  para  el  centro  de  la  república. 

«Por  lo  que  toca  á  la  seguridad  de  sus  nacionales  yjoi 

intereses,  sólo  me  permitiró  traer  &  sú  memoria  el  boflft 

1866*      comportamiento  que  en  todas  partes  y  o» 

Noviembre,  todas  circuustancias  han  tenido  mis  jefü 
subalternos  con  los  ciudadanos  norte-americanos  que  Üy- 
bitan  mi  país. 

» Concluyo  con  dar  á  V.  las  gracias  por  el  aviso  coa 
que  principia  su  comunicación ,  y  aprovechando  esta 
oportunidad,  tengo  la  honra  de  suscribirme  de  V.  afectí- 
simo servidor. 

» Villa  de  Union,  Noviembre  9  de  1866. — Ramón  Co^ 
roña.» 

No  había  trascurrido  mucho  tiempo  de  haberse  enviado 
la  anterior  comunicación  al  marino  oficial  J.  Potts,  cuan- 
do el  general  Corona  recibió  del  vice-cónsul  norte- ameri- 
cano Curman,  la  siguiente  carta,  escrita  bsyo  la  impre- 
sión desagradable  que  produjo  en  él  la  respuesta  dada  por 
el  expresado  general  Corona. 

«He  leído  con  positivo  pesar  vuestra  comunicación  al 
capitán  Shirley,  comandante  de  la  fragata  norte-ameri- 
cana Swanec,  en  respuesta  á  la  carta  que  os  envió  ayer 
con  el  porta-bandera  Mr.  J.  Potts,  y  que  incluye  al  mis- 
mo tiempo  respuesta  á  lo  que  había  tenido  yo  la  honra  de 
deciros  verbalmente  y  que  constituía  el  objeto  de  mi 
misión. 

»Si  os  ha  sido  dirigida  una  comunicación  por  el  capi- 
tán Shirley,  y  si  en  calidad  de  agente  de  un  gobierno 
que  maiftiene  las  mejores  relaciones  con  el  vuestro,  he 
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ido  á  pediros  una  entrevista,  ha  sido  porque  se  trataba  de 
un  asunto  en  que  no  podíamos  permanecer  extraños  á  la 
cuestión  de  humanidad,  y  también  porque  debíamos  hacer 
respetar  la  vida  y  los  bienes  de  nuestros  nacionales. 

»Nuestra  intervención,  lo  repito,  ha  sido  motivada  por. 
el  hecho  de  que  las  autoridades  competentes  que  ocupan  á 
Mazatlan  están  á  punto  de  evacuar  esta  ciudad  y  han  de- 
clarado que  seria  bombardeada  si  las  fuerzas  puestas  á 
vuestras  órdenes  trataran  de  interrumpir  el  embarque  de 
las  tropas. 

j> Hemos  contado  con  vuestros  sentimientos  y  deberes 
como  jefe  superior,  y  con  los  de  vuestras  tropas;  hemos 
creído  que  la  opinión  de  nuestro  país  y  del  mundo  entero 
os  haría  comprender  la  necesidad  de  evitar  desgracias 
incalculables,  y  de  garantir  la  vida  y  los  bienes  de 
15,000  individuos  que  tienen  el  derecho  de  reclamar 
vuestra  protección  después  que  habéis  combatido  al  ene- 
migo común. 

»0s  declaro,  pues,  á  nombre  de  la  humanidad  y  á 
nombre  de  todos  los  habitantes  de  esta  ciudad,  que  pesa- 
rá sobre  vos  terrible  responsabilidad  si  llega  á  realizarse 
la  amenaza  de  que  hablo  más  arriba. 

;^Despues  de  las  explicaciones  verbales  que  os  he  dado, 
creo  de  mi  deber  suplicaros  me  hagáis  llevar  vuestra  re-^ 
solución  por  escrito,  á  fin  de  poder  dar  cuenta  de  ella  á  mi 
gobierno  y  tomar  las  medidas  que  juzgue  convenien- 
tes á  la  seguridad  de  mis  nacionales  en  situación  tan 
crítica. 

»Tengo  la  honra  de  ser  su  servidor  de  V.; — B.  R.  Cvt- 
man^  vice-cónsul  de  los  Estados-Unidos.» 
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El  general  D.  Ramón  Corona,  contestó  inmediatamen- 
te en  los  siguientes  términos: 

«Villa  de  Union,  Noviembre  10  de  1866. — Al  señor 
D.  B.  R.  Curman,  vice-cónsul  'de  los  Estados— Unidos.^ 
Señor: — Acabo  de  recibir  la  atenta  carta  de  V.,  fecha  da 
hoy,  en  la  cual  me  manifiesta  el  sentimiento  con  que  k 
visto  la  contestación  que  di  ayer  á  la  nota  del  Sr.  Shir-  | 
ley,  comandante  del  buque  de  guerra  Swanec^  surto  en 
la  bahía  de  Mazatlan,  insistiendo  en  que  renuncie  á  hos» 
tilizar  á  los  enemigos  de  mi  patria. 

»En  apoyo  de  esa  pretensión,  interpone  V.  sus  rcspe- 
1866.      tos  personales  y  la  consideración  de  un  t&- 

Noviembre,  ciudario  quo  supouc  amcuazado  por  la  acción 
de  mis  fuerzas,  haciendo  al  mismo  tiempo  pesar  sobre  mi 
la  responsabilidad  del  desastre  con  que  amaga  el  bomba^ 
deo  de  los  franceses  sobre  aquella  plaza,  y  tomando,  para 
pedir  mi  condescendencia,  la  voz  de  su  gobierno. 

»Para  que  V.  se  tranquilice  respecto  de  la  suerte  de 
sus  compatriotas ,  me  apresuro  á  repetirle  lo  que  en  mi 
comunicación  de  ayer  dije  al  Sr.  Shirley,  sobre  las  ga- 
rantías de  las  vidas  é  intereses  de  los  ciudadanos  norte- 
americanos. 

»En  cuanto  &  la  protección  que  solicita  para  la  pobla- 
ción mejicana,  declaro  que  le  honra  sobre  manera;  pero, 
á  mi  modo  de  ver,  ni  tiene  base  ni  es  oportuna,  pues  mi 
ejército  no  amenaza  á  los  habitantes  indefensos  y  pacífi- 
cos de  ninguna  ciudad,  sino  solamente  á  los  enemigos  de 
mi  nación. 

»Si  los  buques  franceses,  para  saciar  su  encono,  bom- 
bardean el  puerto,  jamás  pesará  sobre  mi  la  responsabili* 
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dad  de  ese  acto  de  barbarie :  la  reprobación  caerá  sobre  el 
^bierno  de  ese  pueblo  frapcés,  que  se  precia  de  marchar 
á  la  Tanguardia  de  la  civilización  del  mundo,  y  nó  sobre 
el  de  la  república  mejicana  que  defiende  sus  más  caros 
intereses.  Yo  pregunto,  señor  vice-cónsul,  ¿por  qué  la 
mediación  de  V.  y  del  señor  comandante  Shirley  no  se 
€gerce  cerca  del  jefe  de  la  marina  francesa,  que  es  el  que 
puede  causar  las  desgracias  que  Y.  presiente?  Él  es  el 
único  que  puede  evitar  que  en  la  hermosa  ciudad  de  Ma- 
zatlan  se  repitan  las  dolorosas  escenas  de  que  fueron  tea- 
tro las  poblaciones  de  Concordia,  Cópala.  Panuco,  y  tan- 
tas y  tantas  otras,  que  en  su  bárbaro  despecho,  las  tropas 
de  ese  culto  pueblo  incendiaron  y  entregaron  á  sus  mo- 
radores al  furor  y  á  la  cruel  lascivia  de  la  soldadesca, 
y  en  cuyas  poblaciones  se  destruyeron  grandes  intereses, 
tanto  de  nacionales  como  de  extranjeros,  sin  que  para 
perpetrar  semejantes  crímenes  hayan  podido  los  invaso- 
res invocar  la  agresión  de  mis  fuerzas. 

;>Tal  es,  señor  vice-cónsul,  mi  modo  de  pensar,  y  como 
no  me  cuido  de  ocultarlo  á  nadie,  le  advierto  que  de  esta 
carta  puede  V.  hacer  el  uso  que  le  convenga. 

»Soj  de  V.  atento  y  seguro  servidor. — Ramón  Co- 
rona.» 

£1  general  Corona  buscó  en  esta  contestación  la  mane- 
1866.      ra  de  no  acceder  á  la  petición  del  comandan- 

Noviembre.  ^e  de  la  fragata  de  guerra  Swaner  y  del 
vice-cónsul  norte-americano ;  pero  manifestando  que 
abrigaba  las  más  nobles  miras  hacia  los  ciudadanos  de 
los  Estados-Únicos  establecidos  en  el  país.  Sin  embargo, 
el  contenido  de  su  despacho  mal  podía  satisfacer  á  nin- 
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guno  de  los  dos  comisionados,  aunque  ya  no  insistierai 
sobre  ese  punto  en  que  el  general  Corona  había  txmude  < 
8u  resolución.  Con  efecto;  el  cónsul  y  el  comandante  de 
la  fragata  de  g^uerra  norte-americana  no  se  manifestabii 
en  sus  comunicaciones  temerosos  de  que  el  jefe  reputdi- 
cano  no  hiciese  respetar  la  vida  y  los  intereses  de  los  y^ 
cinos  paciñcos  cualquiera  que  fuese  la  nación  aliada  de 
ellos,  sino  que  hostilizase  á  las  fuerzas  francesas  al  efec- 
tuar su  embarque;  pues  si  las  hostilizaba,  los  buques 
franceses,  para  protejer  el  embarque  de  ellas,  lanzarían 
sus  destructores  proyectiles  sobre  los  que  trataban  de  iia- 
pedirlo,  que  necesariamente  causarían  daños  no  sólo  á  las 
tropas  republicanas,  sino  también  á  los  habitantes  pacífi- 
cos de  todas  las  nacionalidades  al  caer  sobre  la  ciudad  de 
donde  se  les  hacia  fuego.  No  podían  el  vice-cónsul  y 
el  comandante  norte -americano  ejercer  su  mediación 
con  el  jefe  francés,  como  decía  el  general  Corona, 
puesto  que  ese  jefe  francés  había  ya  manifestado  que  no 
sólo  haría  fuego  si  se  le  hostilizaba,  esto  es,  en  defensa 
de  sus  subordinados,  para  lo  cual  le  juzgaban  en  su 
derecho. 

El  general  D.  Ramón  Corona  después  de  haber  dado 
la  contestación  referida,  continuó  hostilizando  con  sus 
tropas  la  plaza,  dando  algunos  ataques  en  que  perdió  al- 
guna gente. 

A  las  nueve  de  la  mañana  del  1 3  la  plaza  vio  bandera 
de  parlamento,  presentándose  en  seguida  en  una  carrete- 
la abierta  un  oficial  de  marina,  con  un  dragón  que  iba 
detrás  del  carruaje.  Suspendidos  los  fuegos  por  una  y 
otra  parte,  el  parlamentario  fué  conducido  á  Palos  Prietos, 
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donde  estaba  el  cuartel  general,  y  entregó  al  jefe  repu- 
blicano la  siguiente  comunicación: 

«División  naval  del  Océano  Pacífico. — Gabinete  del 
<^mandante  en  jefe. — Bada  de  Mazattan,  Victoria,  No- 
viembre 13  de  1866. — Señor  general. — Tengo  la  honra 
de  poner  en  conocimiento  de  V.  que  en  virtud  de  las  ór- 
denes que  he  recibido  de  S.  E.  el  mariscal  Bazaine,  voy 
&  embarcar  las  tropas  francesas  que  ocupan  actualmente 
la  ciudad  de  Mazatlan  y  á  trasportarlas  á  otro  puerto. 
1866.  »^^  objeto  de  esta  comunicación  que  me 

Noviembre,  proporcioua  la  houra  de  entrar  en  relaciones 
con  V.  es  darle  los  medios  de  que  ocupe  la  ciudad  con 
tropas  seguras,  y  de  evitar  que  los  excesos  que  desgracia- 
damente suelen  verificarse  con  frecuencia  en  circunstan- 
cias análogas,  no  vengan  aun  á  agregar  nuevas  desgra- 
cias á  las  que  ha  sufrido  ya  esta  desdichada  población. 

j» Obrando  así,  señor  general,  creo  anticiparme  á  sus 
deseos  y  á  sus  sentimientos  humanitarios,  dando  á  Y.  los 
medios  de  conservar  el  orden  en  la  población,  y  de  ase- 
gurar la  tranquilidad  de  sus  habitantes:  esforzándonos  en 
contener  los  excesos  que  provocan  crueles  represalias,  es 
como  conseguiremos  prestar  útiles  servicios  á  la  huma- 
nidad. 

»Aceptad,  señor  general,  las  seguridades  de  mi  alta 
consideración. 

»El  vice-almirante,  comandante  en  jefe  de  la  división 
naval  francesa  del  Océano  Pacifico. — M.  Mazeve.» 

El  general  Don  Ramón  Corona,  después  de  haber  leído 
la  comunicación  dijo  al  oficial  de  marina  que  podía  vol- 
ver á  la  ciudad;  que  las  hostilidades  quedaban  suspensas^ 

Tomo  XVIIl.  89 
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y  que  la  contestación  la  enviaría  con  uno  de  sus  ayudan- 
tes dentro  de  muy  breve  tiempo.  El  oficial  francés  se  re- 
tiró á  dar  cuenta  del  resultado  de  su  comisión,  y  á  las 
once  de  la  mañana  del  mismo  día  dirigió  el  general  Co- 
rona al  jefe  francés  la  siguiente  contestación,  que  la  en- 
vió con  el  coronel  don  Ignacio  M.  Escudero. 

«República  mejicana. — Ejército  de  Occidente. — Gene- 
ral en  jefe. — Sr.  Vice-almirante. — Acaba  de  entregárse- 
me por  el  ayudante  de  V.,  su  oficio  de  esta  mañana,  en 
que  me  anuncia  la  desocupación  de  ese  puerto,  que  veri- 
ficarán las  fuerzas  de  su  mando  por  orden  del  señor  ma- 
riscal Bazaine. 

»Me  indica  V.  que  esta  es  la  ocasión  que  le  procura  la 
honra  de  entrar  en  relaciones  conmigo,  y  de  excitar  mis 
sentimientos  humanitarios,  para  que  la  población  no  su- 
fra las  desgracias  que  ocurren  en  casos  idénticos. 

»No  veo  con  indiferencia,  señor  vice-almirante,  que  al 
fin  haya  llegado  para  V.  la  ocasión  de  tratar  conmigo 
cuestiones  de  tan  grave  importancia;  pero  en  gran  ma- 
nera siento  que  en  esta  vez  se  invoquen  sentimientos  que 
no  se  tuvieron  presentes  en  aquellos  tristísimos  días  en 
que  el  ejército  de  la  culta  Francia  entregaba  al  incendio 
la  ciudad  de  Concordia  y  los  pueblos  de  Jacobo,  Siqueros, 
Aguacaliente,  Pueblo  Nuevo,  Zopilote,  La  Caña,  El  Va- 
lsee.     l^Dao  y  hacienda  de  San  José,  cuyos  habitan- 

Noviembre.  -¿^g  f^jeron  el  objoto  de  los  más  repugnantes 
y  vergonzosos  excesos,  sin  haber  sido  provocados  por  la 
agresión  de  mis  tropas,  como  lo  fueron  en  Panuco,  Copa- 
ba, Veranos  y  otras  poblaciones  que  sufrieron  la  misma 
suerte  que  las  anteriores. 
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>Si  ahora,  pues,  como  V.  me  lo  indica,  la  catástrofe 
amenaza  á  esa  ciudad,  le  aseguro  que  no  procederá  de  mí 
parte,  sino  de  la  de  V.,  pues  le  toca  evitarla  ó  aceptar  la 
responsabilidad  deL  injustiñcable  atentado  de  dirigir  sus 
booas  de  fuego  sobre  la  población  inerme. 

:^A  mí  sólo  me  corresponde  tomar  la  actitud  que  más 
me  convenga,  y  obrar  conforme  lo  exigen  el  honor  y  la 
dignidad  de  la  república  mejicana. 

»8oj  de  V.,  señor  vice-almirante,  atento  y  seguro  ser 
vidor. — Ramón  Corona. — Campo  de  Palos  Prietos,  No- 
viembre 13  de  1866.;^ 

Como  el  vice-almirante  Mazeve  no  había  sido  quien  ha- 
bía, cometido  ninguno  de  los  actos  de  que  hacía  mención 
el  general  don  Ramón  Corona  en  su  contestación,  sino 
Castagny^  en  mi  concepto  la  respuesta  que  se  le  dio  ex- 
puso á  que  el  expresado  vice-almirante  contestara  cou 
otra  comunicación,  haciendo  cargos  semejantes  á  los  que 
se  le  dirigían.  Con  efecto,  el  general  Corona,  como  tengo 
referido  en  su  lugar  correspondiente,  para  evitar  por  me  - 
dio  de  medidas  severas,  que  los  pueblos  de  Sinaloa  se  de- 
clarasen hostiles  á  la  causa  republicana,  mandó  incendiar 
el  pueblo  de  la  Noria,  que  quedó  reducido  en  breves  ho- 
ras á  cenizas,  asi  como  la  ranchería  llamada  el  Espinal; 
y  si  él  juzgó  necesarios  esos  actos  porque  tenía,  por  justa 
la  guerra  que  denodadamente  sostenía  contra  el  imperio, 
la  misma  creencia  tenían  sus  contrarios  al  ejecutar  otros 
iguales.  En  las  guerras,  cada  partido  cree,  de  buena  fé, 
que  la  causa  que  defiende  es  la  conveniente  al  bien  de  la 
nación,  la  justa,  la  santa,  y  juzga  como  actos  de  incon- 
cusa justicia  todos  los  que  ejecuta  sobre  el  bando  opuesto, 
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calificando  de  terribles  esos  mismos  actos  cuando  son  eje- 
cutados por  sus  contraríos. 

Entregada  la  comunicación  del  general  don  Ramón  Co- 
rona al  jefe  francés,  elayndantedon  Ignacio  M.  Escudero, 
que  la  habla  llevado,  regresó  á  las  once  y  media  ai  cuar- 
tel general,  después  de  haber  manifestado  que  el  armis- 
ticio duraría  hasta  las  doce  del  día. 

Durante  todo  el  tiempo  en  que  cruzaron  las  comunica- 
ciones entre  el  general  Corona  y  el  vice-almirante  fran- 
cés, la  guarnición  francesa  había  evacuado  la  plaza  y 
pasado  á  bordo  de  la  escuadra.  Todos  los  mejicanos  adic- 
1866.     ^s  al  imperio  que  había  en  la  ciudad  y  se 

Noviembre,  habían  scñalado  por  su  decisión  á  la  monar- 
quía, se  trasladaron  con  sus  familias  á  los  buques  de 
guerra  franceses,  al  mismo  tiempo  que  muchos  comer- 
ciantes nacionales  y  extranjeros,  temiendo  que  en  la  vio- 
lenta transición  de  un  gobierno  á  otro  se  cometiesen  al- 
gunos excesos  por  las  tropas  que  iban  á  ocupar  la  plaza, 
se  refugiaron  en  una  fragata  norte-americana  que  se  ha- 
llaba en  el  puerto. 

A  las  doce  y  cuarto  se  dio  aviso  al  jefe  republicano  de 
que  había  sido  desocupada  la  población,  y  acto  continuo 
dio  orden  al  general  Rubí  de  que  enviase  á  ocupar  la 
línea  fortificada  al  coronel  Camberos,  y  que  la  guerrilla 
Hernández,  con  las  instrucciones  que  juzgó  conveniente 
dar,  entrara  en  la  ciudad  para  conservar  el  orden.  Ejecu- 
tadas estas  disposiciones,  mandó  formar  en  columna  todas 
sus  demás  tropas,  y  al  frente  de  ellas  hizo  su  entrada  en 
la  población,  donde  fué  recibido  con  entusiasmo  por  sus 
numerosos  partidarios. 
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Los  franceses  presenciaron  desde  sus  buques  la  entrada 
de  las  tropas  republicanas,  y  admiraron  el  buen  orden 
eon  que  la  ejecutaron.  Los  comerciantes  mejicanos  y  ex- 
tranjeros que  se  habían  refugiado  en  la  fragata  norte- 
americana, tranquilizados  al  saber  en  la  tarde  del  mismo 
dia  13  el  excelente  comportamiento  con  que  se  habían 
conducido  las  fuerzas  liberales,  volvieron  sin  temor  á  sus 
casas,  abriendo  en  seguida  sus  tiendas  y  almacenes.  Los 
buques  franceses  dejaron  el  puerto  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana del  14,  marchando  en  ellos  las  familias  imperialistas 
que  habían  buscado  asilo  en  ellos. 

El  general  don  Ramón  Corona,  inmediatamente  de 
haber  entrado  en  la  ciudad,  procedió  á  nombrar,  con  ca- 
rácter provisorio,  las  autoridades  correspondientes j  y  se 
apresuró  á  dar  parte  al  gobierno  republicano  de  todo  lo 
acontecido. 

Como  en  los  primeros  momentos  carecía  el  jefe  repu- 
blicano de  dinero  para  el  pago  de  sus  tropas,  el  comer- 
ciante español  don  Pedro  Echeguren  le  prestó,  sin  in- 
terés ninguno,  cincuenta  mil  duros,  con  los  cuales  el 

1  sen.      general  don  Ramón  Corona  logró  hacer  frente 

Noviembre.  ¿^  ¡g^  necesidades  del  momento  Antes  de  la 
toma  de  la  plaza  había  dado  otros  veinte  mil  duros,  as- 
cendiendo así  la  suma  total  con  que  sirvió  al  jefe  republi- 
cano á  setenta  mil  duros. 

El  día  1 5  expidió  el  prefecto  nombrado  por  el  general 
don  Ramón  Corona  un  bando,  previniendo  &  los  habitan- 
tes que  entregasen  en  la  prefectura  á  todo  residente 
francés  ó  imperialista,  así  como  armas,  municiones,  bes- 
tias, muebles  ú  otros  objetos  pertenecientes  á  los  france- 
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ses  Ó  á  los  partidarios  del  gobierno  imperial.  Se  asignaba 
la  pena  de  muerte  á  los  mejicanos  convictos  de  haber  des- 
obedecido la  disposición  y  y  la  de  diez  años  de  presidio  á 
los  extranjeros  residentes  que  incurriesen  en  la  ^noiisma. 
desobediencia. 

La  ocupación  del  puerto  de  Mazatlan  fué  de  suma  im- 
portancia para  la  causa  republicana,  y  con  ello  quedó  el 
estado  de  Sinaloa  sin  fuerza  alguna  imperialista. 

Casi  en  los  mismos  días  en  que  el  general  Corona  se 
había  acercado  á  la  plaza  de  Mazatlan,  de  la  cual  logró 
apoderarse,  atacaron  la  pintoresca  población  de  Jalapa 
las  fuerzas  republicanas  que  operaban  por  los  estados  de 
Veracruz  y  de  Puebla.  La  guarnición  imperialista,  com- 
puesta de  mejicanos  y  austríacos,  resistió  por  varios  días 
el  ataque;  pero  siendo  corta  su  fuerza,  se  vieron  al  fin 
precisados  á  reconcentrarse  en  la  catedral,  pero  sin  pro- 
visiones de  víveres  ni  de  agua.  El  coronel  Dupin,  al  te 
ner  noticia  de  que  había  sido  atacada  la  ciudad,  salió  de 
San  Bartolomé,  al  frente  de  mil  hombres,  en  auxilio  de 
los  sitiados;  pero  habiéndose  desbordado  algunos  ríos,  y 
hallándose  los  caminos  en  un  estado  casi  intransitable, 
no  pudo  hacer  su  marcha  con  la  rapidez  que  exigía  la 
crítica  situación  de  los  sitiados,  los  cuales  después  de  ha- 
ber sufrido  un  rigoroso  ataque  el  10  de  Noviembre,  ca- 
pitularon, entregando  sus  armas  y  municiones. 

En  el  camino  de  Pachuca  al  Realdel  Monte,  un  desta- 
camento de  cuarenta  austríacos  fué  destrozado  por  una 
fuerza  de  trescientos  hombres  que  salió  de  repente  de  una 
emboscada.  Veinte  soldados  austríacos  quedaron  tendidos 
en  el  campo,  y  los  otros  veinte  se  refugiaron  en  una  casa 
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qtie  encontraron  á  orillas  del  camino.  En  ella  resistieron 
1866.      tenazmente  á  sus  contrarios;  pero  habiendo 

Noviembre,  puesto  ostos  fuego  á  la  casa,  no  tuvieron  más 
remedio  los  encerrados  en  ella,  que  rendirse  á  discreción. 

El  infatigable  coronel  francés  Berthelin.  que  había  mar- 
chado del  estado  de  Jalisco  á  Colima,  y  había  salido  de 
esta  ciudad  con  ciento  cincuenta  hombres  con  dirección 
al  sitio  llamado  El  Guayabo,  en  su  marcha  se  encontró 
el  día  10  con  las  fuerzas  republicanas  mandadas  por  los 
Jefes  Zepeda  y  Merino  que  ascendían  á  cuatrocientos  hom- 
bres. Betherlin,  con  el  arrojo  que  acostumbraba  les  atacó 
en  sus  posiciones;  pero  encontrando  una  vigorosa  resis- 
tencia, perecieron  en  el  combate  él  y  los  oficiales  franco- 
ses  que  llevaba  á  sus  órdenes,  así  como  la  mayor  parte  de 
la  fuerza  franco-mejicana. 

Los  periodistas  republicanos  que  publicaban  sus  perió- 
dicos en  la  capital,  trabajaban,  por  su  parte,  con  una  ac- 
tividad extraordinaria  en  presentar  al  gobierno  imperial 
sin  prestigio  ni  popularidad,  y  ensalzaban  abiertamente 
la  causa  de  los  que  combatían  contra  el  trono.  El  perió- 
dico intitulado  La  Sombra^  daba  en  casi  todos  sus  núme- 
ros algún  artículo  encaminado  á  ese  objeto,  sin  que  la 
autoridad  se  diese  por  entendida  de  la  falta  á  la  ley  de 
imprenta  en  que  incurrían  sus  redactores,  hasta  que 
viendo  que  los  ataques  al  imperio  eran  ya  muy  acentua- 
dos, la  prefectura  política  envió  al  redactor  en  jefe,  con 
fecha  21  de  Noviembre,  un  apercibimiento,  en  virtud  del 
cual  quedó  suprimido  el  periódico.  El  apercibimiento  de- 
cía así: 

«rPrefectura  política  del  Departamento  del  Valle  de  Mé- 
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jico. — Secdon  de  gobernación. — Núm.  2,099. — ^Méjico, 
Noviembre  21  de  1866. — Casi  en  todos  los  números  del 
periódico  que  Y.  redacta  ha  habido  algún  articulo  en  que, 
con  más  ó  menos  descaro ,  se  ha  procurado  deprimir  al 
Imperio  y  ensalzar  &  sus  contrarios,  llegándose  al  extre- 
mo de  considerar  á  estos  como  los  representantes  de  la 
voluntad  nacional,  cuando  en  realidad  no  son,  con  raras 
excepciones,  sino  los  que  están  poniendo  de  bulto  cuanto 
tendría  que  sufrir  este  desgraciado  país,  si  triunfara  la 
revolución  desastrosa  que  sostienen.  Sin  embargo,  satis- 
fecha esta  Prefectura  del  poco  efecto  que  dichos  artículos 
podían  producir  en  el  público,  estando  el  contenido  de 
ellos  en  absoluta  contradicción  con  los  hechos  que  todos 
palpamos,  se  había  abstenido  de  dirigir  á  V.  la  tercera 
«advertencia»  que  hoy  hace  indispensable  el  subversivo 
y  sedicioso  editorial  estampado  en  el  número  de  ayer. 

»En  consecuencia,  el  Sr.  Prefecto  me  ordena  prevenir 
á  V.  que  en  el  lugar  preferente  del  inmediato  número 
publique  esta  comunicación,  que  importa  la  supresión  del 
periódico,  conforme  al  articulo  20  de  la  ley  de  10  de 
Abril  del  año  próximo  pasado. — El  Secretario  general  de 
la  Prefectura,  Carlos  Zavala. — Señor  Redactor  del  pe- 
riódico intitulado  La  Sombra.» 

Aunque  la  fortuna  se  había  manifestado  contraría  á  las 
tropas  imperialistas  el  mes  de  Noviembre  en  los  puntos 
que  dejo  referidos,  en  otros,  sin  embago  se  les  mostró  fa- 
lsee, vorable,  reanimando  el  espíritu  del  partido 
Noviembre,  couservador  que  los  franceses  creyeron  se  ex- 
tinguiría al  retirar  su  apoyo  al  imperio.  Varios  jefes  de 
guerrillas  republicanas  uniendo  sus  fuerzas  respectivas, 
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atacaron  el  6  de  Noviembre  el  pueblo  de  Tenancigo.  La 
acometida  fué  briosa;  pero  resistiendo  la  guarnición  im- 
perialista el  ataque  con  extraordinaria  decisión,  los  asal- 
tantes se  vieron  precisados  á  retirarse  después  de  haber 
sufrido  sensibles  pérdidas.  En  el  ataque  dado  con  extraor- 
dinario ardimiento,  perecieron  los  jefes  de  guerrilla  Plata, 
Fragoso  y  don  Cirilo  Vargas.  El  número  de  muertos  en 
la  clase  de  soldados  rasos  fué  crecido,  pues  en  el  parte 
dado  por  los  vencedores,  se  decía  al  ministro  de  la  guerra 
que  hasta  aquel  momento  se  habían  recogido  del  campo 
treinta  y  nueve  cadáveres  délas  fuerzas  republicanas. 

En  el  Estado  de  Michoacan  alcanzaron  también  otro 
triunfo  las  armas  del  imperio.  Habiendo  tenido  aviso  el 
comandante  imperialista  don  Jesús  María  González  que 
un  cuadro  de  más  de  treinta  jefes  y  oficiales  republica- 
nos, procedentes  de  Zitácuaro,  habían  llegado  á  Senguio 
y  se  dirigían  por  los  montes  para  salir  al  camino  de  Po- 
moca,  salió  alas  dos  de  la  madrugada  del  día  19  hacia  el 
punto  referido,  con  cuarenta  soldados  de  caballería  para 
sorprenderles.  Cuando  se  hallaba  cerca  del  sitio  en  que 
esperaba  encontrarles  descuidados,  supo  que  se  habían 
puesto  en  camino  antes  de  amanecer.  El  jefe  imperialista, 
anhelando  darles  alcance,  marchó  en  persecución  de  ellos 
sin  detenerse  más  que  algunos  instantes,  y  á  las  seis  y 
media  de  la  mañana  logró  alcanzarles  en  la  hacienda  de 
Bravo,  cerca  de  Topetón go.  Los  jefes  y  oficiales  republi- 
canos, al  verse  acometidos,  se  defendieron  bizarramente, 
pero  habiendo  muerto  en  el  combate  el  teniente  coronel 
Figueroa  y  dos  capitanes,  y  al  ver  heridos  á  un  coman- 
dante, dos  capitanes  y  dos  asistentes,  los  demás  se  dis- 
ToMO  xvill.  í>') 
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persaroa  tomando  distiatas  direccioaes^  cayendo  priáon^ 
ros  treoe  individuos  de  diversas  graduaciones,  y  dejando 
en  poder  de  los  vencedores  doce  caballos  y  algunas  armas. 

1866.  No  monos  sensible  fué  para  la  causa  rept- 

Noviembre.    bUcana  otro  eucueutro  verificado   el  12  de 
Noviembre.  El  general  imperialista  don  Ramón  Mendex, 
forzando  sus  marchas  y  haciendo  una  de  diez   y  seis  le- 
guas por  un  camino  muy  malo,  fué  á  colocarse  á  un 
flanco  de  las  guerrillas  de  Coenco  mandadas  por  el  jefe 
republicano  Arias,  que  amagaba  la  plaza  de  Zamora.  £1 
general  imperialista  Méndez ,  haciendo  creer  al  jefe  con- 
trario* que  seguía  con  su  columna  el  camino  de  Zamora, 
pudo    por  una  vereda  salir  al  Puerto  del   Degolladero, 
empezando  á  las  ocho  de  la  mañana  á  batir  á  las  fuerzas 
republicanas,  poniéndolas  en  retirada,  persiguiéndolas  en 
seguida  por  más  de  cuatro  leguas,  en  que  fueron  defen- 
diéndose, favorecidas  por  el  terreno,  hasta   la  ranchería 
llamada  de  la  Raya.  En  este  sitio  se  formalizó  la  acción, 
siendo  derrotada,  después  de  un  rudo  combate,   toda  la 
infantería  republicana,  salvándose  solamente  la  caballe- 
ría, aunque  después  de  haber  sufrido  sensibles  pérdidas, 
y  dispersándose  por  la  montaña  en  diversas  direcciones. 
Los  imperialistas  cogieron  doscientos  prisioneros,   bastan- 
tes municiones  y  algunos  caballos.  Por  una  y  otra  parte 
se  combatió  con   valor,  figurando  entre  los  imperialis- 
tas por  su  denuedo  el    teniente  coronel  don    Macario 
Suva. 

Otra  acción  favorable  á  las  armas  del  imperio  se  veri- 
ficó en  el  punto  llamado  Surumuato,  en  el  Estado  de  Gua- 
nsguato.  Las  fuerzas  republicanas  pertenecientes  á  uno 
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e  los  jefes  de  guerrillas,  colocadas  en.  la  cerca  que  cir- 
cuida &  las  casas  de  la  hacienda,  esperaron  á  sus  contra- 
ios  al  saber  que  iban  en  su  busca.  Las  tropas  imperialís- 
18,  cuya  caballería  iba  al  mando  del  comandatnte  de 
ícuadron  del  8.*  regimiento,  don  Lázaro  Monted^  y  la 
ifantería  á  las  órdenes  del  capitán  francés  d'  Aigrevaux, 
cnprendieron  inmediatamente  la  acción.  Los  república- 
08  resistieron  con  valor  el  choque;  pero  al  fin  se  vieron 
recisados  á  retirarse,  dejando  sobre  el  campo  algunos 
tuertos  y  heridos . 

También  en  la  cañada  del  Raizal,  en  el  Estado  de  Que- 
6taro,  se  declaró  la  suerte  en  favor  de  las  fuerzas  del  im- 
erio.  Atacado  en  ese  punto  el  10  de  Noviembre  el  jefe 
Bpublicano  don  Juan  González,  que  iba  á  la  cabeza  de 
oscientos  cincuenta  hombres  de  infantería  y  caballeria^ 
ístúvo  con  denuedo  el  combate  contra  el  teniente  coronel 
on  Ricardo  Valderas  que  le  atacó  con  tres  compañías  del 
.*  batallón.  Después  de  haber  estado  por  un  momento  in- 
ecisa  la  victoria  se  declaró  al  fin  por  los  imperialistas 
ae  mataron  á  sus  contrarios  diez  hombres,  causándoles 
d  pocos  heridos,  cogiéndoles  veinticinco  prisioneros', 
reiiita  y  dos  fusiles,  uú  cajón  de  municiones,  algunas 
lulas  y  unos  cuantos  caballos. 
1866.  Aunque  les  fué  muy  sensible  á  los  parti- 

Novicmbre.  ¿arios  dc  la  causa  republicana  estos  reveses 
afridos,  más  sensible  les  fué  saber  la  discordia  que  se 
abía  establecido  en  Matamoros  entre  los  jefes  república- 
os  Carbajal,  Cortina  y  Canales,  ambicionando  cada  uno 
e  los  tres  el  mando  de  gobernador  del  Estado  de  Tamau- 
pas,  como  tengo  referido.  El  eoroDel  don  Servando  Ca- 
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nales  era  el  que  últimamente,  pronunciándose  contra 
Carbajal,  ejercía  el  poder,  negándose  á  entregarlo  al  ge- 
neral don  Santiago  Tapia,  á  quien  don  Benito  Juárez  ha- 
bía nombrado  comandante  general  y  gobernador  del  ex- 
presado Estado. 

Referido  dejo  en  otro  capítulo  anterior,  que  don  San- 
tiago Tapia,  al  frente  de  mil  quinientos  hombres,  puso 
sitio  á  la  ciudad  de  Matamoros,  al  ver  que  don  Servando 
Canales  no  acataba  la  disposición  del  gobierno  republicano  . 
que  ambos  reconocían.  En  esa  situación  quedaban  losdos 
jefes  la  vez  última  que  toqué  los  sucesos  acontecidos  en 
aquel  puerto:  daré  á  conocer  ahora  los  hechos  que  se  ve- 
rificaron después. 

Resuelto  el  coronel  don  Servando  Canales  á  resistir  al 
general  nombrado  por  don  Benito  Juárez  para  ejercer  d 
mando  del  Estado,  publicó  el  4  de  Noviembre  el  siguiente 

» 

aviso: 

«Gobierno  y  comandancia  militar  del  Estado  de  Ta- 
maulipas. — Se  hace  saber  á  los  habitaates  de  esta  ciudad, 
que  está  expuesta  á  ser  atacada  por  las  fuerzas  del  gene- 
ral Santiago  Tapia.  En  consecuencia,  las  familias  que  de- 
seen salir  de  ella,  pueden  hacerlo  en  el  día  de  la  fecha 
hasta  las  cuatro  de  la  tarde. 

<Se  prohibe  el  paso  á  la  izquierda  del  Río  Bravo  des- 
pués de  esa  hora,  sin  un  pasaporte  especial,  dado  por  esta 
comandancia,  y  se  pone  en  conocimiento  del  público  para 
su  inteligencia. 

«H.  Matamoros,  Noviembre  5  de  1866.  Servando  Ca- 
nales.» 

En  consecuencia  de  este  aviso  la  mayor  parte  de  ios 
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vecinos  de  Matamoros  de  regular  posición  salieron  de  la 
ciudad  y  se  refugiaron  en  la  orilla  izquierda  del  Rio 
Bravo. 

Don  Servando  Canales  había  expedido  antes  de  esto  un 

decreto,  declarando  nacionales  los  bienes  de  los  que  habían 

servido,  servían  y  sirviesen  en  lo  sucesivo  al  imperio  con 

1806.      1^^  armas  ó  de  cualquiera  otra  manera.  Estos 

Noviembre,  tjenes  SO  repartirían  entre  los  defensores  de 
la  república,  por  medio  de  una  comisión  que  se  denomi- 
narla «Depositaría  de  bienes  populares.» 

Como  la  fuerza  de  mil  quinientos  hombres  que  tenía  el 
general  don  Santiago  Tapia  no  era  suficiente  para  em- 
prender vigorosos  ataques  sobre  la  ciudad,  que  estaba  bien 
fortificada,  dio  parte  á  su  gobierno  de  lo  que  acontecía, 
esperando  que  le  enviase  refuerzos  para  reducir  al  orden 
á  los  que  se  negaban  á  obedecerle. 

Cuando  de  un  momento  á  otro  esperaba  recibir  todos 
los  elementos  necesarios  para  atacar  la  plaza  y  apoderarse 
de  ella,  se  vio  repentinamente  acometido  de  la  terrible 
enfermedad  del  cólera  que  había  invadido  aquellos  pue- 
blos. Aunque  los  médicos  de  los  cuerpos  acudieron  inme- 
diatamente á  darle  los  remedios  que  aconsejaba  la  ciencia 
médica,  falleció  á  las  pocas  horas,  causando  su  muerte  un 
verdadero  pesar  en  sus  tropas.  Al  frente  de  éstas  quedó, 
continuando  el  sitio  puesto  á  la  plaza,  el  general  don  Lo- 
renzo Vega. 

Al  tener  noticia  el  gobierno  republicano  establecido  en 
Monterey  de  la  desobediencia  del  coronel  Canales,  hizo 
que  inmediatamente  marchase  en  auxilio  de  don  Santiago 
Tapia  el  general  don  Mariano  Escobedo,  con  otros  mil  y 
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quinientos  hombres,  con  varias  piezas  de  artilleria  pan 
reducir  al  orden  al  jefe  rebelde.  Llevaba  Escobedo  nuevas 
instrucciones  de  su  gobierno,  y  al  saber,  en  el  camino,  h 
muerte  del  general  don  Santiago  Tapia,  aceleró  su  mar- 
cha, y  pocos  días  después  se  hallaba  al  frente  de  Mata- 
moros, estrechando  más  el  sitio. 

En  cuanto  en  Brownsville  se  supo  la  llegada  del  gene- 
ral don  Mariano  Escobedo  al  frente  de  la  plaza  de  Matá- 
is 36.      moroi?,  el  brigadier  general  norte-americano 

Noviembre.  T.  L.  Ssdgwiclc,  comandaute  del  Sub-distrito 
del  Río  Grande,  le  invitó  para  una  entrevista.  El  general 
Escobedo  aceptó  la  invitación,  y  la  entrevista  se  verificó 
pocas  horas  después.  El  jefe  norte-americano  manifestó 
al  general  mejicano  su  deseo  de  que  se  arreglasen  amis* 
tesamente  las  diferencias  entre  dos  jefes  que  reconocían  i 
un  mismo  gobierno,  pues  aseguró  que  Canales  así  en  sos 
conversaciones  como  en  sus  documentos  oficiales  uíwiba 
palabras  de  respeto  hacia  el  presidente  don  Benito  Juárez. 
Manifestado  por  el  general  Sedgwick  el  deseo  de  que  do 
hubiese  un  rompimiento  entre  las  fuerzas  de  dos  jefes  que 
reconocían  una  misma  autoridad,  agregó  que  dar  término 
pacíficamente  á  la  cuestión  era  lo  más  conveniente;  pero 
que  en  todo  evento  estaba  ^spuesto  aprestarle  su  auxilio 
en  cuanto  sus  facultades  se  lo  permitieran,  siguiendo  la 
política  indicada  por  su  gobierno  en  favor  de  don  Benito 
Juárez.  El  general  don  Mariano  Escobedo  le  dio  las  gra. 
oías  por  su  buen  deseo  y  sus  ofertas,  indicando,  para  co- 
rresponder á  su  cortesanía,  que,  en  caso  necesario,  no 
desdeñaría  su  oferta. 

Terminada  la  entrevista,  el  general  mejicano  volvió  á 
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8u  campamento^  y  dictó  inmediatamente  las  órdenes  más 
convenientes  para  estrechar  el  sitio.  Dispuestas  las  bate- 
rías para  romper  los  fuegos  sobre  la  plaza,  recibió  un  ofi- 
cio del  jefe  sublevado  don  Servando  Canales  en  que  ex- 
ponía, con  objeto  de  excusar  su  conducta,  las  razones  que 
había  tenido  para  obrar  de  la  manera  que  había  obrado. 
Don  Mariano Escobedo,  en  contestación  al  expresado  oficio, 
le  intimó  la  rendición  sin  condiciones  de  ningún  género. 
Desechada  la  intimación  por  el  jefe  rebelde,  continuaron 
las  operaciones  del  sitio,  transcurriendo  los  días  sin  lograr, 
por  parte  de  los  sitiadores,  ventajas  sobre  los  sitiados. 

El  general  norte-americano  T.  L.  Sedgw^ick,  á  quien 
1866.      como  comandante  del  Sub-distrite  de  Rio 

Noviembre.  Grande  había  escrito  el  general  Sheridan  el 
23  de  Octubre,  que  el  medio  de  mejorar  la  situación  de 
los  asuntos  en  el  expresado  punto  de  Río  Grande  era  dar 
apoyo  al  gobierno  de  don  Benito  Juárez,  contra  cualquiera 
de  los  partidarios  que  allí  promoviesen  sediciones  que 
tendiesen  á  derribarle,  creyó  llegado  el  momento  de  obrar. 
Interpretando  mal  la  carta  del  expresado  Sheridan,  mayor 
general  comandante  que  he  dado  á  conocer  en  el  capítulo 
anterior,  creyó  Sedgwick  que  ella  le  autorizaba  para  in- 
tervenir en  los  asuntes  de  Méjico  y  tomar  medidas  extre- 
mas sin  necesidad  de  recibir  instrucciones  especiales  para 
ello.  Firme  en  esta  idea,  escribió  al  general  Sheridan  con 
fecha  22  de  Noviembre,  diciéndole  que  había  pensado 
atravesar  Río-Grande  y  pedir  al  coronel  don  Servando 
Canales  la  rendición  de  Matamoros,  dando  por  pretexte 
que  violaba  con  frecuencia  el  jefe  pronunciado  las  leyes 
de  neutralidad  vigentes  entre  Méjico  y  los  Eslados-Uni- 
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d^jr«.  aid  ^/>ino  con  ^I  objeto  de  proli^er  ios  intereses  y  la 
vida  de  los  ciadadaoos  de  lo?  Estados-Unidos  radicados 
en  la  ciudad 

Tomada  i^o  arbif  raría  determinación,  y  esperando  que 
<ni  hibierno  aprobaría  lo  que  bíciera  sobre  este  pnnto,  el 
general  Sedi^ick.  alegando  lo^  nusmos  pretextos  que  ha- 
bía expuesto  en  sn  escrito  al  general  Sheridan,  intimó 
rendición  de  la  ciudad  al  coronel  Canales.  La  contesta- 
ción de  éste  fué  que  la  entregaría  si  á  él  y  sus  fuerzas  se 
les  garanti2aba  la  vida,  la  propiedad  y  la  libertad,  ase- 
i8ee.      gurando  los  mismos  derechos  á  todos  los  in- 

sori^m'r^,  divíduos  que  se  hallaban  en  la  ciudad,  ún 
distinción  de  nacionalidad.  Celebrado  bajo  estas  bases  el 
convenio,  el  jefe  norte-americano  hizo  echar  un  puente 
sobre  Río  Grande  en  la  mañana  del  24  de  Noviembre,  v 
pasando  por  él  ciento  catorce  soldados  de  un  regimiento 
de  caballería  de  los  Estados-Unidos  á  las  órdenes  del  co- 
ronel Parkins,  se  introdujeron  en  la  ciudad,  situándose 
en  uno  de  los  puntos  principales  de  ella.  Acto  continuo 
el  coronel  Parkins  expidió  una  orden  del  día,  declarando 
que,  con  arreglo  á  las  órdenes  que  tenía  recibidas,  toma- 
ba el  mando  de  la  plaza  en  nombre  de  los  Estados- Cuidos. 

Pocos  momentos  después  de  haber  ocupado  la  plaza  las 
tropas  de  los  Estados-Unidos,  el  general  Sedg\^ick  diri- 
gió una  comunicación  al  jefe  republicano  don  Mariano 
Escobedo  indicándole  el  convenio  celebrado  con  el  coronel 
Canales,  añadiendo  que,  en  virtud  de  las.  órdenes  que 
tenía,  tomaba  el  mando  de  la  ciudad  en  nombre  de  su 
gobierno,  y  manifestando  que  deseaba  tener  una  entre- 
vi «<ta  con  él.  Esta  se  verificó  pocas  horas  después;   y  en 
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ella  volvió  á  manifestar  el  jefe  norte-americano  su  deseo 
de  que  la  cuestión  entre  las  fuerzas  sitiadas  y  sitiadoras 
terminase  amistosamente,  sin  que  se  descargase  rigor 
ninguno  sobre  las  primeras  y  echando  un  velo  sobre  aquel 
asunto. 

El  general  Escobedo  le  hizo  ver  que  no  le  era  posible 
aceptar  las  condiciones  que  exponía  de  parte  del  coronel 
Canales  para  deponer  su  actitud  hostil,  pues  las  órdenes 
qfae  tenia  recibidas  del  presidente  don  Benito  Juárez  eran 
1866.  4^6  reprimiese  severamente  aquella  asonada 
Noviembre,  militar,  á  fin  de  poner  un  correctivo  á  los 
pÁ)nunciamientos  á  mano  armada  que  hablan  causado 
incalculables  males  al  país^  desde  su  independencia. 

El  general  norte-americano  Sedgwick  conoció  la  razón 
que  acompañaba  á  las  observaciones  del  general  don  Ma- 
riano Escobedo,  y  le  ofreció  que  con  oportunidad  le  en- 
viaría una  comunicación  dándole  cuenta  de  que  retiraba 
las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos  y  dejándole  en  libertad 
para  que  obrase  respecto  de  los  sublevados  de  la  manera 
que  más  conveniente  juzgase. 

Don  Mariano  Escobedo  dictó,  entre  tanto  que  esperaba 
el  cumplimiento  de  la  oferta  del  jefe  norte-americano,  al- 
gunas disposiciones  para  emprender  el  ataque  inmediata- 
mente que  recibiese  la  comunicación.  Pronto  le  envió 
ésta  el  general  Sedgwick;  pero  su  contenido  fué  muy 
contrario  al  ofrecido,  y,  por  lo  mismo,  de  muy  desagra- 
dable efecto  para  el  general  Escobedo.  La  expresada  co- 
municación estaba  concebida  en  estos  términos: 

^(General: — En  vista  del  hecho  de  que  ningún  arreglo 

pacífico  puede  hacerse  respecto  de  la  rendición  de  la  ciu- 
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dad  de  Matamoros  por  el  coronel  Canales^  creo  de  mi  de- 
ber mantener  la  posesión  de  esta  ciudad  hasta  que  recíbt 
áiás  amplias  instrucciones  del  general  Sheridan.  DeM 
que  este  paso  merezca  la  aprobaeíon  de  Y.  y  que  los  ne- 
gocios queden  como  están  al  presente.» 

Este  acto  de  arbitrariedad  de  parte  de  un  general  de 
los  Estados-Unidos  apoderándose  de  una  ciudad  pertene- 
ciente á  Méjico,  interviniendo  de  una  manera  despótiet 
en  una  cuestión  que  sólo  tenia  derecho  á  resolverla  el  go- 
bierno de  don  Benito  Juárez,  hirió  en  lo  más  vivo  el 
sentimiento  nacional  del  jefe  republicano.  Los  que  com- 
batían  contra  el  imperio  querían  el  apoyo  de  los  Estadoft- 
Unidos;  pero  no  que  sus  generales,  porque  el  gabinete 
de  Washington  protegía  su  causa^  abusasen  de  la  fuerza 
y  traspasasen  los  límites  debidos.  Don  Mariano  Escobe- 

1866.      do 9  sintiendo  que  el  jefe  norte-americano, 

Noviembre,  hubleso  obrado  como  si  fuese  el .  arbitro  en 
aquella  cuestión  enteramente  mejicana,  le  contestó  pocas 
horas  después  con  una  nota  que  decía  así: 

«Anoche  quedó  convenido  entre  V.  y  yo,  que  V.  me 
dejaría  en  libertad  de  reducir  al  orden  al  Sr.  Canales, 
que  se  halla  sublevado  en  la  plaza  de  Matamoros,  contra 
el  gobierno  del  Sr.  Juárez,  que  es  el  legitimo  de  la  re- 
pública mejicana,  y  al  que  reconoce  y  trata  como  amigo 
el  gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

»Con  sorpresa  veo  en  la  comunicación  de  V.  de  hoy, 
que  ha  tomado  una  resolución  absolutamente  contraría, 
cual  es  la  de  mantener  la  posesión  de  la  ciudad  de  Mata- 
moros. 

» Hasta  hoy  no  me  ha  sido  manifestada  por  parte  de 
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y.  la  orden  ó  facultad  que  le  autorice  para  dar  ese 
paso,  ni  creo  pueda  tenerla  para  ocupar  el  territorio  de 
una  nación  ^miga,  que,  como  Méjico,  está  en  francas  y 
leales  relaciones  con  los  Estados -Unidos. 

^Por  mi  parte  tengo  órdenes  terminantes  y  eficaces 
para  ocupar  la  ciudad  de  Matamoros,  y  como  ésta  es  una 
GÍudad  mejicana,  y  como  no  puedo  reconocer  en  ella  más 
poder  que  el  del  gobierno  de  Méjico;  y  como  es  un  hecho 
consumado  la  ocupación  por  parte  de  V,,  con  fuerzas  de 
los  Estados-Unidos,  es  de  mi  estrecho  deber  requerir  á 
V.,  en  nombre  del  gobierno  constitucional  de  la  repú- 
blica mejicana,  cuya  autoridad  represento,  para  que  des- 
de luego  me  ponga  en  posesión  de  dicha  ciudad,  que  de 
otro  modo  estaría  de  hecho  invadida  por  V.  con  fuerza  de 
los  Estados-Unidos. 

j>La  ciudad,  sus  habitantes  é  intereses,  quedarán  tan 
garantizados  bajo  mi  autoridad,  como  pueden  estarlo  bajo 
la  más  vigilante  y  circunspecta. 

;> Usted  sabe  muy  bien  que  ni  el  derecho  internacio- 
nal, ni  los  tratados  existentes  entre  los  Estados-Unidos  y 
Méjico,  autorizan  un  procedimiento  de  esta  naturaleza. 
Por  consiguiente,  cualesquiera  que  puedan  ser  las  ins- 
trucciones que  y.  reciba  del  señor  geüeral  Sheridan, 
nunca  serán  contrarias  á  esos  invariables  principios. 

1866.  » Respecto  del  señor  Canales  y  las  fuerzas 

Noviembre.  q^Q  ¡^  obedeceu,  si  V.  quiere  darlas  protec-i 
cion,  no  puedo  impedir  que  lo  haga  bsyosu  responsabi- 
lidad en  territorio  de  los  Estados- Unidos. 

^Espero  se  servirá  V.  darme  una  pronta  contestación 
piara  normar  mis  proceflimientos  ulteriores.» 
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El  general  norte-americano  Sedgwick  conocia  perfea^ 
tamente  que  la  contestación  del  jefe  mejicano  estaba  bir 
sada  en  el  buen  derecho  y  que  la  posición  en  que  él  ae 
había  colocado  era  falsa^  como  resultado  de  una  arbitra^ 
riedad  incalificable;  pero  interesado  en  favorecer  al  coro- 
nel D.  Servando  Canales  ^porque  asi  se  lo  había  prometido, 
escribió  por  segunda  vez  al  general  D.  Mariano  Escobe- 
do,  diciéndole  que  su  deseo  era  que  terminase  la  cuestíoa 
entre  el  jefe  sublevado  y  el  que  le  sitiaba  con  arregle 
amistoso,  como  convenia  á  militares  que  reconocían  un 
mismo  gobierno.  Manifestado  este  anhelo,  aseguraba  que 
la  presencia  de  las  tropas  de  los  Estados-Unidos  en  Mata- 
moros, no  tenia  más  objeto  que  el  de  protegar  los  intere- 
ses y  las  vidas  de  los  ciudadanos  norte-americanos. 

Como  el  general  Escobedo  habla  manifestado  su  reso- 
lución de  atacar  la  plaza  para  someter  ¿  la  obediencia  al 
coronel  Canales,  el  jefe  norte-americano  en^ió  á  un  ayu- 
dante suyo  llamado  Sheridan,  para  que  arreglase  con  él 
lo  que  más  conveniente  juzgasen.  El  ayudante  fué  intro- 
ducido en  la  tienda  de  campaña  de  Escobedo,  y  en  la  con- 
ferencia que  tuvieron  trató  de  hacerle  desistir  del  ataque 
sobre  los  pronunciados  que  defendían  la  plaza:  pero  el 
jefe  sitiador  le  hizo  ver  que  estaba  en  el  deber  de  obrar 
conforme  á  las  instrucciones  de  su  gobierno,  y  que  no  le 
era  posible  obsequiar  la  petición  que  se  le  hacia.  En  vista 
de  esto  se  convino  en  que  las  tropas  norte-americanas 
saldrían  de  la  ciudad,  pero  con  una  condición  en  que  in- 
sistió tenazmente  el  general  Sedgwick.  Era  ésta  que  i 
extramuros  de  la  ciudad  ó  bien  ¿  la  orilla  del  rio,  en  el 
punto  denominado  Santa  Cruz,  quedase  una  fuerza  de 
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^  einouenta  hombres  de  los  Estados-Unidoi?  para  caetodisr 
^  el, paso  y  protejep  el  tránsito  de  las  familias  pacíficas  qu^ 
^  «xüíelasen  salir,  asi  como  para  evitar  que  las  tropas  de 
'  1866.      Canales,  en  caso  de  ser  derrotadas,  atravesar 

,  Noviembre,  g^n  el  río  y  llcvascn  el  desórdea  á  Brpwns- 
^  ville,  ó  bien  que  intentando  dar  un  ataque  por  la  reta- 
i  ^ardia  á  las  tropas  sitiadoras,  intentasen  el  paso  por 
í    territorio  de  los  Estados-Unidos. 

s  '  Don  Mariano  Escobedo,  viendo  que  era  preciso  pasar 
&  por  aquella  pondicion  para  emprender  sin  tardanza  el 
>  utaque  sobre  los  rebeldes,  accedió  á  ella,  pidiendo  á  la 
-  vez  que  el  general  norte-americano  retirase  la  bandera 
/  de  ios  Estados-Unidos  que  flotaba  en  el  edificio  más  alto 
de  la  ciudad. 

Hecho  este  convenio,  el  general  D.  Mariano  Escobedo 
dispuso  el  plan  de  ataque  á  la  plaza,  señalando  á  cada 
cuerpo  el  lugar  que  le  correspondía,  y  preparó  las  colum- 
nas que  debían  marchar  al  asalto.  La  artillería,  cuyos 
fuegos  debían  ser  muy  activos  para  proporcionar  á  los 
asaltantes  una  ancha  brecha,  estaba  al  mando  del  inteli- 
gente general  D.  Francisco  Paz,  hecha  prisionero  en  Pue- 
bla, y  que  habiendo  vuelto  de  Francia,  se  apresuró  á  vol: 
ver  á  combatir  por  las  instituciones  republicanas. 

Las  dos  columnas  que  estaban  nombradas,  una  para 
atacar  el  baluarte  de  Treeport  y  la  otra  el  Ibrtin  denomi- 
nado Monterey,  estaban^  la  primera  bajo  las  órdenes  del 
coronel  D.  Alonso  Flores,  y  la  segunda  á  las  del  general 
D.  Lorenzo  Vega.  ;  ' 

El  espacio  que  mediase  entre  ambas  columnas  lo  cubri*7 
ría  el  cuerpo  de  esploradores,  bsyo  el  mando  del  coronel 
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don  Ruperto  Martínez,  y  toda  esta  línea  de  ataqoeqiie- 
daria  bqjo  las  órdenes  del  general  D.  Sostenes  Bocha. 

La  reserva^  que  se  componía  de  tina  colnnina  de  inlaii^ 
teria  y  dos  de  caballería,  se  confió  al  general  D.  Albín» 
Kspínosa.  La  demás  fuerza  de  caballeria  que  formaba  tmi 
brigada  ligera,  estaba  al  mando  del  coronel  D.  AátXk 
Garza. 

Al  general  Cortina  se  le  ordenó  que  con  la  brigada  éb 
1866.     Tamaulipas  atacase,  á  la  hora  convenida,  h 

Novimbre.  Une^  fortificada  delante  de  la  cual  se  haWi 
situado,  que  comprendía  desde  el  fuerte  de  San  Femando 
hasta  el  Río  Grande. 

Todo  quedó  dispuesto  para  el  asalto  la  noche  del  26  de 
Noviembre.  Los  sitiadores  esperaban  con  impaciencia  la 
primera  luz  del  día  27  para  emprender  el  ataque.  Al  bri- 
llar la  aurora,  las  miradas  de  todos  se  dirigieron  hacia  la 
ciudad.  Un  grito  de  indignación  y  de  sorpresa  sahó  de 
los  labios  del  general  sitiador  y  de  la  oficialidad.  £1  pa- 
bellón de  los  Estados-Unidos  ondeaba  aun  en  los  edificios 
más  elevados  de  la  población.  Sed^wick  no  había  cum- 
plido su  promesa  de  retirar  su  bandera.  Sin  duda  espera- 
ba que  así  el  general  Escobedo  entrase  al  fin  en  un  arre- 
glo amistoso  con  el  coronel  D.  Servando  Canales,  que 
durante  todo  ese  tíempo  se  había  podido  preparar  á  resis- 
tir el  empuje  de  las  fuerzas  sitiadoras.  El  jefe  norte-^me^ 
ricano,  para  mostrarse  neutral  entre  ambos  campos  con- 
tendientes, manifestó  al  coronel  Canales  que  podia  hacer 
la  defensa  en  la  parte  fortificada  de  la  ciudad,  pero  no 
dentro,  donde  las  tropas  de  los  Estados-Unidos  habían 
tomado  posesiones  en  nombre  de  su  gobierno,  para  que  se 
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respetasen  los  intereses  y  la  vida  de  los  ciudadanos  norte* 
americanos.  En  virtud  de  esta  manifestación  las  fuerzas 
de  Canales  estaban  reparUdas  en  las  obras  de  defensa  de 
la  población,  pues  las  tropas  norte-americanas  ocupaban 
la  plaza  de  Armas,  las  casas  consistoriales  y  otros  edifi- 
cios contiguos. 

No  estaba  en  la  dignidad  del  general  D.  Mariano 
Escobedo  renunciar  al  ataque  anunciado  contra  los  suble- 
vados, y,  en  consecuencia,  hizo  se  rompiesen  los  fuegos 
sobre  los  baluartes  defendidos  por  las  tropas  de  Canales, 
y  envió  sus  columnas  al  asalto.  Estas  avanzaron  con  se- 
renidad sufriendo  un  nutrido  fuego  que  diezmaba  sus 
filas.  Las  reservas  marcharon  rápidamente  á  sostener  el 
movimiento  y  llegaron  hasta  una  corta  distancia  de  los 
baluartes.  El  general  D.  Albino  Espinosa  que  con  la  re- 
serva de  infantería  había  llegado  como  á  cuarenta  varas 
del  fortin  denominada  Monterey,  cayó  herido  mortalmen- 
te,  y  con  él  otros  muchos  de  sus  oficiales  y  soldados. 
1866.      En  esos  instantes  en   que  los   asaltantes  se 

Noviembre,  dispouían  &  dar  cima  á  la  empresa  lanzán- 
dose á  los  parapetos,  se  oyó  el  toque  de  parlamento.  Sus- 
pendidos inmediatamente  los  fuegos  por  una  y  otra  par- 
te, salió  de  la  plaza  un  oficial  perteneciente  á  las  tropas 
de  los  Estados-Unidos,  enarbolando  una  bandera  blanca, 
y  acompañado  de  otros  dos  oficiales  mejicanos.  Habiendo 
manifestado  que  deseaba  hablar  con  el  general  en  jefe, 
fué  conducido  á  donde  se  hallaba  D.    Mariano  Escobedo. 

Cuando  todos  creían  que  la  misión  que  llevase,  sería 
proponer  una  tregua  ó  algunas  condiciones  de  parte  del 
Jefe  sitiado  para  entrar  en  una  capitulación,  se  encentra- 
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ron  coú  que  marchaba  á  tratar  de  imponer  la  ley  al  gene* 
ral  en  jefe.  Cumpliendo  con  las  instruccioiies  que  le  la- 
bia dado  el  general  norte-americano  Sedgfwick,  previo* 
á  D.  Mariano  Escobedo  que  si  llegaba  á  ocupar  la  mun- 
lia  y  los  fortines,  se  detuviera  en  ellos  sin  penetrar  en  k 
ciudad,  pues  e^  se  hallaba  protegida  por  la  bandera  de 
los  Estados-Unidos  y  sus  tropas. 

Esto  era  ejercer  un  dominio  en  un  territorio  que  no  le 
pertenecía  á  los  Estados-Unidos,  en  una  población  meji- 
cana que  no  podía  reconocer  mis  autoiádad  que  la  ema- 
nad^ del  gobierno  de  su  pais.  El  general  Escobedo,  firme 
en  su  derecho,  contestó  que  su  deber  era  cumplir  con  las 
órdenes  dé  la  primera  autoridad  mejicana,  única  que  re- 
conocía, y  que  en  consecuencia,  obraría  como  más  con- 
veniente j  üzgase . 

Durante  esta  conferencia,  que  fué  bastante  lai^,  lo» 
sitiados  reforzaron  sus  fortines  y  se  prepararon,  con  más 
elementos,  á  resistir   &  sus  contrarios. 

El  ardor  de  las  tropas  asaltantes  habia  pasado  con 
aquella  inesperada  detención,  y  las  dificultades  que  te- 
nían que  vencer  se  habían  multiplicado  con  las  nuevas 
disposicionei^  tomadas  por  los  sitiados.  Comenzado  asi  de 
nuevo  el  combate,  las  columnas  de  asalto,  después  de 
haber  hecho  inauditos  esfuerzos  por  desalcgar  á  sus  con- 
trarios, tuvieron  que  replegarse  después  de  haber  sufrido 
considerables  bajas. 

1866.  El  general  norte-americano  Sedg^ick,  que 

Not¡.-mi»r-.    pretendía  aparecer  como  mediador  entre  uno 

y  otro  campo,  f»nv¡ó  dos   de  sus   oficiales  al   oampo  de 

Kwob^do,  ofreciendo  á  éste  sus  médicos  y  cirujanos  para 
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curar  á  los  heridos  así  como  las  medicinas  y  cuanto  fuese 
necesario  para  ese  objeto  de  humanidad.  El  jefe  mejicano 
le  dio  las  gracias  sin  admitir  la  oferta,  y  disgustado  de 
la  conducta  observada  en  aquella  cuestión  por  el  jefe 
norte-americano,  le  dirigió  la   siguiente   comunicación: 

«República  mejicana. — Campo  de  Ejército  del  Norte. 
— General  en  jefe. — Campo  frente  á  Matamoros,  Noviem- 
bre 27  de  1866. — ^Al  Sr.  general  Thomas  D.  Sedgwick, 
comandante  del  Sub-distrito  del  Rio  Grande. 

«Señor  general. — Después  de  las  ocurrencias  verdade- 
ramente incalificables  que  han  pasado  entre  V.  y  yo,  y 
cuyas  ocurrencias  están  consignadas  en  documentos  ofi- 
ciales, anoche  el  Sr.  Sheridan,  autorizado  plenamente 
por  V. ,  ha  celebrado  conmigo  un  convenio,  en  virtud  del 
cual  V.  quedó  comprometido  á  retirar,  h  la  una  de  la  no- 
che, las  fuerzas  norte-americanas  que  ocupan  á  Matamo- 
ros, y  no  debían  quedar  más  que  cincuenta  hombres  con 
dos  oficiales  y  un  corto  piquete  que  custodíase  el  paso  de 
Santa  Cruz.  La  permanencia  de  ambos  piquetes  era  una 
concesión  mía,  que  tenía  por  objeto*  pro  tejer  los  intereses 
de  los  ciudadanos  americanos  residentes  en  Matamoros,  y 
favorecer  la  salida  de  las  personas  inofensivas. 

»V.  sabía  perfectamente  por  el  Sr.  Sheridan,  que  yo 
debía  atacar  la  plaza  en  la  madrugada  de  hoy. 

»A  pesar  de  este  conocimiento  y  del  solemne  compro- 
miso de  V.,  las  fuerzas  que  ocupaban  á  Matamoros  lo  ocu- 
pan todavía:  en  el  acto  de  atacar  yo  la  ciudad  se  ha 
enarbolado  la  bandera  de  los  EstadoS'-Unidos:  las  fuerzas 
americanas  han  servido  de  reserva  á  las  sublevadas  que 
defendían  la  plaza:  el  coronel  Canales  ha  dirijido  á  sus 
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tropas  la  palabra  públicamente,  diciendo  que  las  fuerzas 
de  los  Estados- Unidos  han  pasado  el  Ble  Grande  para 
sostenerlo  á  él,  y  de  hecho  lo  han  sostenido,  no  sólo  con 
su  presencia,  sino  con  su  bandera,  que  han  enarbolado 
en  el  edificio  más  público  y  prominente.  Lo  han  auxilia- 
do también  consintiendo  en  que  su  colunma  de  reserva 
cubra  las  fortificaciones,  y  las  fuerzas  americanas  han 
formado  en  calidad  de  reserva  en  el  lugar  designado  por 
Canales,  para  situar  dicha  reserva. 

»La  ciudad  ha  sido  atacada  por  mi,  mis  columnas  de 
asalto  han  llegado  en  el  mejpr  orden  hasta  tocar  los  para- 
petos del  enemigo,  algunos  muertos  han  quedado  dentro 
do  los  fosos.  Y  entonces  se  me  ha  venido  á.  intimar  por 
un  ayudante  del  Jefe  americano  que  ocupa  la  plaza,  que 
si  tomo  algún  punto  de  los  de  la  línea  fortificada,  él,  el 
Jefe  americano,  me  prohibe  penetrar  en  el  interior  de  la 
ciudad,  y  me  previene  que  le  dé  aviso  de  cada  punto  que 
vaya  ocupando. 

1866.  »x\sí,  pues,  en  el  momento  en  que  el  triun- 

Novienibre.  (q  ^q  ¿eclaraba  por  los  valientes  que  tengo 
el  honor  de  mandar,  el  Jefe  americano  ha  venido  á  hacer- 
me imposible  la  victoria.  A  esto  equivale  el  que  yo  ine 
detuviese  en  cada  punto  que  forzara,  porque  el  enemigo 
tendría  lugar  de  concentrar  sus  fuerzas  para  asesinarme 
á  mansalva. 

»Multitud  de  espectadores  de  todas  nacionalidades  hau 
presenciado  los  hechos  que  refiero,  y  todos  son  testigos  de 
que  no  fueron  los  fuegos  del  enemigo  los  que  me  han  he- 
cho retirar  de  los  parapetos  asaltados. 

» Mandé  tocar  retirada  y  mis  fuerzas  han  contramar- 
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chadOy  porque  el  Jefe  americano  quiso,  que,  cuando  ya  no 
les  faltaba  más  que  un  solo  y  pequeño  paso  para  la  victo- 
ría,  se  les  presentase  como  recompensa  el  asesinato  co- 
metido á  mansalva;  porque  repito  que  asesinato  hubiera 
sido  detenerlas  en  los  parapetos  forzados,  cuando  no  po- 
dían recibir  de  mi  parte  auxilio  pronto  y  el  enemigo 
podría  concentrar  sobre  ellas  sus  fuerzas  para  aniquilar- 
las sin  defensa. 

»Es  de  mi  deber  consignar  estos  hechos.  He  querido  y 
debido  hacerlo  en  una  comunicación  oficial  dirigida  á  us- 
ted, para  que  queden  consignados  como  un  testimonio 
solemne  de  lo  que  ha  pasado  en  Matamoros.  Estos  hechos 
servirán  para  que  nuestros  respectivos  Gobiernos  juzguen 
de  nuestra  conducta  y  el  mundo  entero  pronuncie  el  fallo 
inexorable. 

»Por  lo  demás,  Sr.  General,  no  puedo,  no  debo  ni  quie- 
ro dar  á  V.,  conocimiento  de  cual  será  mi  conducta  ul- 
terior. 

»Soy  de  V.  Sr.  General,  con  atención,  obediente  ser- 
vidor.— M.  Escobedo.» 

El  general  Sedgwick  contestó  diciendo  que  era  una  mala 
inteligencia  del  intérprete  lo  relativo  á  la  desocupación 
de  la  plaza  por  las  tropas  de  los  Estados-Unidos,  y  que 
respecto  á  que  hubiesen  tomado  parte  en  la  resistencia, 
no  era  cierto,  pues  se  habían  mantenido  neutrales,  como 
era  su  deber. 

La  posición  en  que  se  encontraba  colocado  el  general 
D.  Mariano  Escobedo  era  sumamente  difícil.  O  tenían  que 
pasar  por  la  disposición  del  general  norte-americano  de 
no  pasar  de  la  parte  fortificada,  sin  penetrar  en  la  ciudad. 
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6  tenía  que  emprender  la  lucha  contra  las  fuerzas  de  ks 
Estados-Unidos,  dando  lugar  á  contestaciones  serias  ente 
el  gobierno  de  D.  Benito  Ji:^res  y  el  de  Washington,  vi- 
niendo acaso  &  un  resultado  que*  no  sólo  privase,  al  prí- 
mero  del  apoyo  que  hasta  entonees  ha:bia  eaeontrado  «i 
el  segundo,  sino  á  que  lé  Combatiese.  El  oteo  ena  verda- 
deramjshte  grave,  y -las  oireunstaneias  exigían  que  fuese 
tratado  con  sumo  tacto  por  el  general  mejicaao.  D.  Juan 
de  Ifios  Arias,. escritor  cuya  cfiípacidad  ^  tibo  estimaba 
justamente  el  general  Escobedo,  solicitó  de  éste  que  fe 
permitiese  acercarse  al  jefe«iiorte-americano  Sedgwi<^ 
1866.  ps^ra  pedirte  en  lo  oonfidenmal  algunas  exjdh 
Novieoibre,  oaciones  y  poderse  cerciorar  de  si,  con  efecto, 
había  habido  equivocación,  7)or  causa  del  intérprete,  en 
creer  que  las  tropas  de  los  Estados-Unidos  saldrian  de  It 
ciudad.  El  general  Escobedo,  viendo  que  las  explicacio- 
nes que  el  jefe  norte-americano  diera,  podíau  proporcio- 
narle el  medio  de  quedar  airoso,  accedió  á  la  solicitud  de 
f ).  Juan  de  Dios  Arias,  y  éste  pasó  inmediatamente  k  ver 
al  general  Sedgwíck,  que  le  recibió  afectuosamente.  Las 
explicaciones  del  jefe  norte-americano  convencieron  al  co- 
misionado mejicano  de  que,  en  efecto,  habia  una  equivo- 
cación en  creer  que  se  retirarían  de  la  plaza  las  tropas  d0 
los  Estados-Un  nidos,  y  de  que  no  habían  tomado  parte 
ninguna  en  la  lucha.  El  general  Sedgwick  terminó  dicien- 
do que  todos  sus  actos  se  dirigían  á  dar  apoyo,  en  cuanto 
le  era  permitido,  á  D.  Benito  Juárez,  por  ser  la  autoridad 
mejicana  que  reconocía  el  gobierno  de  Washington*  y  le 
nnteró  de  nuevo  sus  ofertas  en  prueba  de  la  verdad  de 
ssus  palabras.  D.  Juan  de  Dios  Arias  se  dio  por  satisfecho. 
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y  ofreció  trasmitirlo  todo  al  general  Escobedo,  quedando 
dispuesto  que,  en  lo  sucesivo,  cualquier  asunto  que  se 
ofreciese,  se  tratarla  por  escrito,  y  sólo  á  moción  del  mis- 
mismo  general  Escobedo. 

Durante  el  tiempo  que  duró  la  anterior'  conferencia,  el 
coronel  I).  Servando  Canales  dirigió  por  segunda  vez  un 
oficio  .al  cuartel  general  de  los  sitiadores,  haciendo  propo- 
siciones de  avenimiento.  El  jefe  sitiador  las  juzgó  inad- 
misibles y  las  desechó,  contestando  que  lo  que  le  garan- 
tizaba á  él  y  los  jefes  que  le  acompañaban,  que  de  capitán 
para  abajo  conservarían  sus  -  empleos;  que  los  soldados, 
sargentos  y  cabos  se  incorporarían  'á  uus  tropas,  y  que  los 
que  hablan  acaudillado  él  movimiento,  sólo  quedaban 
obligados  á  responder  de  su  conducta  ante  el  supremo  go- 
bierno. A  las  siete  de  la  noche  dd  día  30  envió  Canales 
al  general  Escobedo  otra  comunicación  manifestándose  in- 
dignado de  la  ocupación  arbitraria  de  Matamoros  por  las 
fuerzas  norte-americanas,  y  diciendo  que  considerándola 
como  una  ofensa  á  la  patria,  se  ponía  á  su  disposición 
1866.      para  defender  juntos  la  ciudad  contra  ellas, 

Novitjmbre.  g^  |q  juzgaba  convonieute ,  pues  mejicano 
antes  que  todo,  dejaba  á  un  lado  las  diferencias  que  les 
dividían,  para  combatir  por  la  honra  del  país. 

Esta  proposición  abría  la  puerta  al  general  D.  Mariano 
Escobedo  para  salir  airoso  de  la  situación  en  que  se  en- 
trabe, pues  le  evitaba  la  necesidad  de  atacar  á  los  pro- 
nunciados en  el  centro  de  la  ciudad  si  se  hubiesen  re- 
tirado á  ella,  y  que  el  general  norte-americano  la  había 
declarado  protegida  por  sus  tropas. 

Cuando  se  meditaba  sobre  la  contestación  que  se  débia 
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dar  á  la  proposición,  se  escuchó  el  toque  de  parlamento,  y 
poco  después  se  presentó  en  la  tienda  de  campaña  del  ge- 
neral en  jefe  el  coronel  D.  Servando  Canales,  acompañado 
únicamente  de  su  padre  y  de  dos  oficiales  norte-america- 
nos, presentando  otra  comunicación  semejante  á  la  pri- 
mera, en  que  ofrecía  entregar  la  parte  de  la  ciudad  que 
ocupaba,  poniéndose  á  la  disposición  del  gobierno,  pero 
sin  condición  ninguna. 

D.  Mariano  Escobedo,  que,  tenía  interés  en  poner  tér- 
mino á  aquella  delicada  cuestión  y  que  personalmente 
apreciaba  á  Canales,  convino  en  lo  que  solicitaba,  y  des- 
pués de  hacerle  ver  la  irregularidad  con  que  había  pro- 
cedido al  no  acatar  las  disposiciones  del  gobierno,  le  dejó, 
para  hacerle  ver  que  creía  en  la  sinceridad  de  su  arre- 
pentimiento, el  mando  de  la  fuerza  con  que  se  había 
sublevado,  á  fin  de  que  incorporándose  al  ejército  del 
Norte,  hiciese  la  campaña  contra  el  imperio  en  el  Estado 
de  San  Luís,  en  cuya  ciudad  se  hallaban  aun  las  tropas 
imperialistas. 

Hecho  el  arreglo,  el  general  Escobedo  dispuso  la  ocu- 
pación de  la  ciudad,  y  como  había  desaparecido  el  motivo 
que  el  jefe  norte-americano  Sedgwick  protestó  para  ocu- 
par la  plaza,  que  era  el  de  protejer  los  intereses  y  vidas  de 
sus  nacionales,  le  envió  un  oficio  diciéndole  que  evacuase 
la  población,  pues  estaba  ya  bajo  la  garantía  de  un  gene- 
ral enviado  por  el  gobierno  reconocido  por  los  Estados - 
186H.      Unidos.   El  jefe  norte-americano  salió  poco 

Noviembre,  dospucs  cou  SUS  tropas  dc  la  ciudad,  entrando 
en  seguida  el  general  Escobedo  con  las  suyas,  sin  que  el 
orden  se  alterase  en  lo  más  mínimo. 


CAPITULO  XI.  731 

Aunque  el  general  norte-americano  Sedgwick,  exce- 
diéndose de  sus  facultades,  se  había  apoderado  de  la  ciu- 
dad de  Matamoros  con  pretexto  de  protejer  las  vidas  y  los 
intereses  de  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  inter- 
viniendo en  los  asuntos  de  Méjico  y  tomando  medidas 
extremas,  sin  embargo,  siempre  procuró  que  el  arreglo 
que  deseaba  celebrasen  las  dos  fuerzas  contendientes, 
fuese  reconociendo  el  coronel  D#  Servando  Canales  la  auto- 
ridad  del  general  Escobedo  como  emanada  de  D.  Benito 
Juárez  que  era  el  presidente  reconocido  como  legítimo 
por  el  gobierno  de  Washingtou.  Por  eso  celebrado  el  con- 
venio entre  ambos  contendientes,  desocupó  la  ciudad  para 
que  entrase  en  ella  D.  Mariano  Escobedo,  juzgando  ter- 
minada su  intervención,  dejando  la  ciudad  bajo  el  manda 
de  un  jefe  autorizado  por  su  gobierno  para  regir  los  des- 
tinos del  Estado  de  Tamaulipas. 

Dada  estaba  la  orden  por  el  general  Sheridan,  como 
tengo  referido  en  uno  de  los  anteriores  capítulos,  para 
que  los  hombres  de  cualquier  partido  que  intentasen  pa- 
sar de  los  Estados-Unidos  á  territorio  mejicano  con  el  fin 
de  disputar  el  poder  á  don  Benito  Juárez,  fueran  puestos 
presos,  y  no  se  les  diese  la  protección  de  la  bandera  nor- 
te-americana para  acometer  su  empresa. 

La  intervención  en  ese  punto  de  parte  del  gobierno  de 
Washington  era  firme  y  decidida.  Entre  los  comprendi- 
dos en  la  disposición  reservada  dada  á  las  autoridades  mi- 
litares de  la  frontera,  se  hallaban  el  general  don  Jesús 
González  Ortega,  á  quien  por  la  constitución  le  corres- 
pondía ocupar  la  presidencia,  y  el  general  don  Antonio  de 
Santa- Auna.  Ambos  ignoraban  lo  dispuesto  para  oponerse 
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á  SUS  miras  y  trabajaban  por  reunir  elementos  para  verá 
su  país  lo  más  pronto  que  les  fuera  posible.  Don  Jeste 
González  Ortega,  que  había  publicado  el  26  de  Octubn 
en  Nueva-Orleans,  por  medio  de  los  periódicos^  un  maiá- 
1866.      íiesto,  diciendo  que,  en  calidad  de  presidente 

Noviembre,  oonstitucioual  do  Méjico,  SO  dispoDÍa  &  partir 
para  su  país,  partió  con  efecto  á  los  pocos  días  con  dire^ 
cion  á  la  frontera,  en  unión  de  varios  jefes  mejicanos  que 
deseaban  combatir  contra  el  imperio  y  que  le  consideraban 
legítimo  presidente. 

En  el  momento  en  que  i^e  hizo  &  la  mar,  dirigió  el  ge- 
neral norte^americano  Sheridan,  comandante  militar  del 
Missíssipi,  al  oficial  comandante  de  Brazos  de  Santiago, 
hacia  donde  se  sospechaba  que  se  dirigía,  la  siguiente 
orden : 

«Señor. — Si  el  general  Ortega  con  algunos  partidarios 
va  ahí  en  el  vapor  Sriiat  Mar  y  ó  en  cualquier  otro  bu- 
que, arrestadlo  y  tenedle  bajo  custodia  hasta  que  pueda 
V.  comunicarse  con  el  brigadier  general  Sedg\^"ick  en 
Browosville,  y  obrar  entonces  según  sus  órdenes. 

»Soy  vuestro  etc. — P.  H.  Sherid-in^  mayor  general 
comandante.;» 

Pocos  días  después,  el  3  de  Noviembre,  llegó,  en  efecto, 
al  expresado  punto  de  Brazos  de  Santiago,  en  el  territoria 
de  Tejas,  el  general  D.  Jesús  Gronzalez  Ortega  á  bordo  del 
vapor  Snnt  Mary.  y  en  el  momento  de  desembarcar  fue- 
ron arrestados  él  y,  todos  los  que  le  acompañaban*  por  el 
jefe  norte -americano  Burton  Drew.  que  tenia  el  mando 
militar  de  aquella  población.  Verificada  la  captmnEu  fué 
entregada  la  orden  siguiente  al  capitán  Jhon  Paulóos: 
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<<Capitan. — El  coronel  comandante  previene  á  V.  que 
tenga  al  general  Ortega  y  6.  los  partidarios  que  le  acom- 
pañan, bajo  custodia,  hasta  nueva  orden  del  cuartel  gene- 
ral, ó.  que  si  el  general  Ortega  y  su  gente  lo  desean,  les 
1866.      permita  V.  regresar  á  Nueva  Orleans  al  re- 

Noviembre.  tomo  del  vapór.  Usará  V.  con  ellos  de  la  ma- 
yor atención,  otorgándoles  cuantas  consideraciones  le 
parezcan  á  V.  convenientes;  pero  al  mismo  tiempo  les 
tendrá  V.  bajo  la  más  extricta  vigilancia. 

»Soy  de  V.  etc. —  Biirton  Drew^  primer  teniente,  etce 
tera,  etc.» 

El  general  don  Jesús  González  Ortega  y  sus  compa- 
ñeros permanecieron  presos  durante  el  día  á  bordo  dol 
yapor,  hasta  que  por  la  noche  se  les  traslado  á  la  fonda 
de  Brazos,  donde  permanecieron  hasta  la  mañana  del  4, 
siendo  conducidos  de  allí  al  buque  que  servía  de  hospital. 

Indignado  el  general  Ortega  de  la  arbitrariedad  come- 
tida con  él  y  sus  compañeros,  protestó  el  mismo  día  con- 
tra aquel  acto  que,  ciertamente,  no  admitía  justificación^ 
puesto  que  más  significaba  una  infracción  de  neutralidad,  * 
que  un  deseo  de  observar  esa  neutralidad  misma  de  que 
ostentosamente  hablaba  el  general  Sheridan.  La  expre- 
sada protesta  del  general  Ortega  dirigida  al  jefe  militar 
que  tuvo  el  encargo  de  prenderle,  decía  asi : 

«Presidente  constitucional  de  la  República  Mejicana. 
— -Capitán:  De  la  ciudad  de  Nueva-Orleans  me  embarqué 
en  el  vapor  de  los  Estados -Unidos  Saint  Mar  y,  en  unión 
de  otros  seis  ciudadanos  mejicanos  que  lo  son  el  general 
don  Epifacio  Huerta,  antiguo  gobernador  del  Estado  de 
MichOacaD,  el  general  don  Fernando  M,  Ortega,  gober- 

ToMO  XVIII.  93 
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nador  y  comandante  militar  del  Estado  de  Puebla,  los 
coroneles  don  Juan  Togno  y  don  Joaquín  G.  Ortega,  el 
comandante  don  Carlos  de  este  último  apellido^  y  el  capi- 
tán don  Francisco  Guiliaza. 

»yenia  bajo  la  protección  de  la  bandera  de  los  Estados- 
Unidos,  porque  viajaba  en  un  vapor  que  izaba  el  pabeUcm 
de  las  estrellas  y  en  aguas  de  la  misma  nación:  venia 
bajo  la  salvaguardia  de  las  garantías  que  la  constitución 
y  leyes  de  esta  República  otorgan  á  los  extranjeros  que 
pisan  este  país.  Traía  además,  conmigo,  las  garantías  é 
inmunidades  que  me  daban  las  repetidas  protestas  que  en 
documentos  oficiales  ha  hecho  el  gobierno  de  esta  nación, 
respecto  de  no  intervenir  en  las  cuestiones  político-inte- 
riores de  Méjico,  sosteniendo  que  á  aquel  país  le  corres- 
ponde exclusivamente  resolverlas:  garantías  que  en  este 
sentido  me  otorgaba  tácitamente  mi  propio  carácter  poli- 
tico,  por  ser  el  Presidente  constitucional  de  la  República 
mejicana,  cuyos  títulos  he  obtenido  por  un  precepto  de 
la  ley  fundamental  de  aquel  país,  y  por  el  voto  espontá- 
neo y  libre  de  los  pueblos. 

»No  creo  por  demás  decir  á  V.  en  este  lugar,  que  la 
prensa  de  los  Estados-Unidos  se  ha  ocupado  extensamente 
de  esto,  y  que  yo  he  hecho  publicar  en  inglés  piezas  ofi- 
ciales, que  dan,  sobre  toda  esta  cuestión,  la  luz  necesaria. 
Supongo,  pues,  que  ninguna  autoridad  en  este  país  ig- 
nora la  significación  política  y  militar  que  tengo  en  las 
cuestiones  local  y  extranjera  de  mi  patria. 

;»A1  llegar  á  este  puerto,  y  antes  de  saltar  á  tierra,  se 
presentó  V. ,  y  en  presencia  del  capitán  del  vapor  me  ma- 
nifestó una  orden  firmada  por  el  Sr.  general  Sherídan, 
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comandante  del  departamento  del  Golfo,  en  que  se  le  pre- 
venía me  redujera  á  prisión  en  unión  de  las  personas  que 
me  acompañaban,  sin  dar  para  ello  razón  alguna,  ni  mu- 
cho menos  tenerla,  porque  ni  aparentemente  he  roto  las 
leyes  de  neutralidad  de  este  país;  y  si  llevo  intenciones 
políticas  para  ponerlas  en  práctica  en  Méjico,  en  cumpli- 
miento de  mi  deber,  y  para  salvar  á  mi  patria  de  una 
anarquía,  no  es  ésta  ni  puede  ser  una  razón  justa  para 
que  se  me  aprehenda  en  un  país  que  ha  protestado  no  in- 
tervención en  la  política  de  los  otros. 

»V.  cumplió  con  la  orden  y  me  intimó  arresto:  yo  cedí 
á  la  fuerza  de  aquel  acto  violento,  común  y  frecuente  en 
una  monarquía  despótica,  inusitada  en  una  república  co- 
mo la  de  los  Estados-Unidos;  limitándome  á  pedir  á  V. 
una  copia  de  la  orden  para  protestar  contra  aquel  acto, 
cuya  copia  oficial  se  sirvió  V.  darme. 

»Me  ofreció  V.  dar  cuenta  inmediatamente  de  esto  al 
Sr.  general  Sedgwick,  encargado  de  la  línea  del  Bravo  y 
residente  en  Brownsville,  para  obrar  según  sus  instruc- 
ciones, como  se  le  prevenía  en  la  citada  orden,  y  saber 
por  este  medio  mi  final  destino. 

;»En  la  copia  de  la  nota  que  V.  acaba  de  pasarme,  se  le 
previene  que  nos  conserve  en  prisión  hasta  nuevas  órde- 
nes, á  no  ser  que  deseáramos  volver  á  Nueva-Orleans  por 
el  mismo  vapor  que  hemos  venido,  en  cuyo  caso  se  nos 
permitiría  dar  este  paso. 

1866.  »Nada  se  dice  tampoco  en  esta  nota  de  la 

Noviembre,  causa  Ó  motivo  porqué  se  me  ha  reducido  á 
prisión,  si  bien  se  concibe  fácilmente  que  una  razón  po- 
lítica la  ha  dictado,  para  impedir,  contra  todo  derecho  y  d*" 
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una  manera  ilegal,  mi  entrada  al  territorio  mejicano,  por 
razones  que  no  comprendo  hoy,  pero  que  la  marcha  de  los 
hechos  postoriores  podrán  revelar  después. 

»No  creo  participes  de  este  adto  ni  al  pueblo  de  los  Es- 
tados -Unidos  ni  al  gobierno  supremo  de  está  gran  nación. 
l)e  ambos  espero  la  reparación  respectiva.. 

»Manifesté  á  V.,  en  una  conferencia  verbal,  que  h 
constitución  y  leyes  de  los  Estados-Unidos  me  concedían 
ciertas  garantías  individuales,  que  acababan  de  ser  rotas 
con  el  acto  violento  que  se  ejercía  en  mi  persona,  y  pedí 
á  V.  protección  en  nombre  de  esas  leyes,  como  encargado 
<]ue  está  V.  actualmente  del  mando  de  fuerzas  americanas. 
V.  me  contestó:  «que  no  podía,  como  soldado,  sino  obe- 
decer las  órdenes  que  se  le  comunicaran  por  sus  supe- 
riores.» 

»Díje  á  V.  que  era  el  Presidente  constitucional  de  la 
Rf3pública  de  Méjico,  y  que  por  el  carácter  político  con 
que  me  invistió  aquella  nación,  mi  arresto  significaba  una 
marcada  parcialidad  y  equivalía  á  barrenar  los  compromi- 
sos oficiales  que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  se  ha 
contraído,  por  razones  de  conveniencia  y  de  política,  de 
no  intervenir  en  las  cuestiones  interiores  de  Méjico.  V.  me 
dio  sobre  esto  la  misma  respuesta  anterior. 

»Dije  á  V.,  por  último:  que  era  otro  acto  de  violencia 
el  que  se  ejercía  contra  mi  persona  al  marcárseme  que 
podía  emprender  mi  vuelta  exclusivamente  para  Nueva- 
Orleans.  Esto  equivale  á  obligarme  á  permanecer  en  los 
Estados-Unidos  contra  mi  voluntad  y  por  medio  de  la 
violencia.  Dije  á  V.  también  que  supuesto  que  era  un  he- 
cho que  me  encentraba  bajo  la  presión  de  la  fuerza  y  án 
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las  garantías  y  libertad  que  me  concedían  las  leyes,  se 
me  volviera  á  Nueva-Orleans  preso,  ó  se  dispusiera  de 
lili  persona  como  se  estimara  por  conveniente. 
•  »Ante  la  fuerza  tuvieron  al  fin,  como  era  natural,  que 
-enmudecer  el  derecho  y  la  razón;  pero  el  derecho  y  la  ra- 
:2on  es  el  gran  poder  de  esta  República;  y  el  derecho  y  la 
razón  están  de  mi  parte,  y  no  tarde  se  harán  escuchar. 
7^0  me  queda,  pues,  por  ahora,  otro  medio  que  formular 
la  siguiente  protesta: 

»l ."*  Protesto  contra  el  acto  violento  que  la  fuerza  mi- 

# 

litar  ha  ejercido  contra  mi  persona,  mandándome  aprehen- 
<ler  á  bordo  del  vapor  Sútnt  Mary  y  conservándome  en 
.seguridad  hasta  hoyj  sin  razón  alguna  que  pueda  justifi- 
car este  acto,  violando  con  él  las  garantías  individuales 
^jue  la  Constitución  y  leyes  de  este  país  conceden  á  los 
•^extranjeros  que,  sin  faltar  á  esas  mismas  leyes,  transitan 
l>or  él. 

»2."  Protesto  en  nombre  de  la  República  Mejicana,  cu- 
^^os  poderes  legítimos  ejerzo  como  Presidente  que  soy  de 
•i4la,  contra  ese  mismo  acto,  porque  él  importa  la  in- 
ferencia indirecta  de  íá  fuerza  armada  de  los  Estados- 
Unidos  en  la  resolución  de  las  cuestiones  locales  de 
Méjico. 

»3.'*  No  obstante  el  convencimiento  que  tengo  de  las 
generosas  y  leales  simpatías  del  pueblo  americano  á  favor 
«de  la  República  de  Méjico  y  del  partido  progresista  de 
aquella  nación;  no  obstante  el  convencimiento  que  tengo 
también  de  su  eficaz  ayuda  moral,  para  que  mi  patria 
pueda  salvar  su  independencia^^  por  lo  que  importe  á  ma- 
iiejos  privados  en  que  creo  no  tendrá  participio  alguna 'el 
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pueblo  americano,  protesto  también,  como  Presidente  de 
la  República  de  Méjico,  contra  todo  acto  que  directa  ó  íd- 
directamente  tienda  por  medio  de  la  fuerza  á  imponer  al 
pueblo  mejicano  con  el  carácter  de  gobierno  á  la  facción 
que  representa  don  Benito  Juárez,  quien  dejó  de  ejercer 
legítimamente  los  poderes  de  la  nación,  desde  el  día  en 
que  la  constitución  política  de  aquel  país  lo  previno  así; 
cuya  constitución  ha  sido  rota  por  aquel  funcionario.  Una 
constitución,  señor  capitán,  es  la  razón  social  de  las  na- 
ciones libres;  es  la  acta  en  que  los  pueblos  manifiestan  su 
voluntad  soberana  y  la  única  base  en  que  descansan  las 
repúblicas;  y  una  vez  que  aquella  deja  de  existir,  \iene 
por  necesidad  el  caos  y  la  anarquía. 

»^n  nombre  de  la  misma  nación,  y  en  cumplimiento 
de  mi  deber,  declaro  también  como  actos  de  traición  al 
pueblo  mejicano,  los  que  han  ejercido  y  ejerzan  en  lo  su- 
cesivo don  Benito  Juárez  y  su  ministro  en  Washington 
don  Matías  Romero  para  buscar  por  la  intriga  ó  por  otros 
medios  igualmente  reprobados,  el  auxilio  de  fuerzas  ex- 
trañas para  seguir  usurpando  el  poder,  despreciando  los 
principios  republicanos,  é  impidiendo  por  esto  mi  entrada 
en  la  República,  á  fin  de  que  el  pueblo  no  tenga  una  au 
toridad  legítima  en  que  apoyarse  y  pase  por  necesidad  por 
la  destrucción  de  su  principio  constitucional,  cuya  con- 
quista, que  es  la  enseña  de  la  paz,  le  costó  á  ese  mismo 
pueblo  millares  de  víctimas  y  diez  años  de  sangrientas  y 
continuadas  guerras, 

»Sírvase  V.,  señor  capitán,  elevar  esta  nota  á  quien 
corresponda  y  admitir  en  lo  personal  mi  distinguido 
aprecio. 
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»Independencia  y  Constitución.   Brazos  de  Santiago, 
Noviembre  5  de  1866. — /.  G.  Ortega. — Sr.  Capitán  John 
Paulson,  Comandante  militar  del  punto. — Presente.» 
1886.  P^ro  la  protesta  de  Ortega  en  nada  hizo 

xoWembre.  cambiar  la  resolución  tomada  por  las  autori- 
dades norte-americanas:  don  Benito  Juárez  era  el  indivi- 
duo que  el  gobierno  de  Washington  había  determinado 
continuar  reconociendo  como  presidente  legitimo,  y  en 
virtud  de  esta  determinación,  obraba  según  juzgaba  con- 
veniente á  su  política.  Siguiendo  esta,  nombró  al  coronel 
Campbell,  ministro  de  los  Estados-Unidos  cerca  del  go- 
bierno republicano  de  don  Benito  Juárez.  Aceptado  el 
nombramiento  salió  de  Washington  en  la  tarde  del  29  de 
Octubre  con  los  despachos  que  le  acreditaban  de  represen- 
tante plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos,  y  con  ins- 
trucciones referentes  al  arreglo  entre  el  gabinete  de 
Washington,  Francia  y  la  república  mejicana.  Acompa- 
ñaba al  ministro  Campbell  el  general  Sherman,  cuyo 
nombre  se  había  hecho  notable  en  la  guerra  civil  en 
que  se  habían  visto  envueltos  los  Estados-Unidos.  La 
misión  de  estos  dos  enviados  tenía  por  objeto  los  si- 
í^uiente: 

1  /  Establecer  que  los  Estados-Unidos  no  reconociesen 
ni  reconocerían  otro  gobierno  en  Méjico  que  el  represen- 
tado por  don  Benito  Juárez; 

2  *  Que  no  se  proponían  ni  deseaban  adquisición  nin- 
guna de  territorio  en  la  nación  mejicana: 

3/  Que  estaban  dispuestos  á  prestar  sus  servicios  á 
los  mejicanos  con  el  objeto  de  reprimir  las  disidencias  lo- 
cales, en  el  caso  de  que  para  ello  fuesen  solicitados  por  el 
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gobierno  mejicano,  ó  bieu  por  las  autoridades  que  ema- 
naran de  él. 

Iban  autorizados  además  para  disponer  de  las  fuerzan 
de  mar  y  tierra  de  los  Estados-Unidos  con  el  fin  de  coo- 
perar al  establecimiento  del  <5rden  en  el  territorio  meji- 
cano, y  muy  especialmente  en  la  frontera,  pero  sin  ínteN 
venir  no  obstante  en  los  asuntos  interiores  de  la  repúUica 
mejicana. 

El  objeto  de  todas  estas  medidas  se  dirigía  á  conseguir 
los  resultados  siguientes: 

1.^  Aprovechar  el  regreso  de  las  tropas  francesas  para 
asegurar  la  conservación  del  orden  en  Méjico,  resUble- 
ciendo  inmediatamente  el  gobierno  republicano. 

2."*  Apresurar  cuanto  fuese  posible  la  salida  de  Maxi- 
miliano para  Europa. 

3."*  Destruir  las  tentativas  de  cualquiera  que  inten- 
tase trastornar  el  orden  establecido  promoviendo  alguna 
asonada. 

Sherman  y  Campbell  salieron  el  día  1 1  de  No-viembre 
de  Nueva- York  en  la  fragata  de  guerra  Susquehanah 
para  desempeñar  la  importante  misión  que  se  les  había 
confiado. 

Del  expresado  nombramiento  y  de  la  salida  de  los  doi^ 
comisionados  dio  inmediatamente  aviso  el  marqués  de 
Montholon,  representante  de  Francia  en  Washington,  al 
mariscal  Bazaine.   «La  fragatí^  Susqiiehan  h^^  le  decía 

1866.      con   fecha  8  de  Noviembre,  «lleva  á  Méjico  á 

PSoviembre.    ^   Campbell  y  al  general  Sherman  para  en- 
contrar á  Jnarez.  Instrucciones:  ayudar  al  establecimien 
tas  de  un  gobierno  republicano  regular,  y  evitar  todo  pre- 
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testo  de  un   conflicto  con   las   autoridades   francesas.» 

En  otra  comunicación  fechada  el  siguiente  día  9 ,  tam- 
bién en  Washington,  le  decía:  «Querido  mariscal: — No 
puedo  por  hoy  hacer  más  que  anunciar  á  V.  la  partida  de 
M.  Campbell  y  del  general  Sherman  para  Méjico,  á  bordo 
de  la  fragata  Susquehanah^  y  suplico  á  V.  que  lea  el  des- 
pacho en  cifra  que  dirijo  por  este  correo  á  M.  Dañó.  Den- 
tro de  pocos  días  podré  decir  á  V.  más.  Aquí  las  disposi- 
ciones son  buenas,  y  si  habría  que  temer  algún  incidente, 
sería  sólo  respecto  de  los  detalles. 

«...  Las  noticias  de  la  partida  del  emperador  de  Méjico, 
han  sido  acogidas  con  alegría,  y  se  considera  su  separa- 
ción como  la  señal  de  una  solución  amistosa  y  definitiva 
de  las  diferencias  que  había  entre  Francia  y  los  Estados- 
Unidos.» 

Tres  días  después,  esto  es,  el  12  de  Noviembre,  le  co- 
municaba el  expresado  marqués  de  Montholon  al  mariscal 
Bazaine  la  salida  para  Méjico  de  los  comisionados  Sher- 
man y  Campbell.  «La  comisión,»  le  decía,  «salió  ayer. 
Instrucciones  vagas.  Entenderse  con  otro  que  no  sea  Juá- 
rez, solamente  en  caso  de  absoluta  necesidad;  nada  de  in- 
tervención ni  de  adquisición  de  territorio.  Apoyo  moral  á 
Juárez.  Las  fuerzas  de  la  frontera  de  mar  y  tierra  á  las 
órdenes  del  general  Sherman.  Evitar  todo  conflicto  con 
nosotros.» 

El  gabinete  de  Washington  había  enviado  al  general 
Sherman  y  á  Campbell  á  Méjico,  en  la  creencia  de  que  el 
gobierno  de  Maximiliano  estaba  para  desaparecer  con  la 
abdicación  del  emperador,  como  resultado  de  la  salida  de 
las  tropas  francesas  para  Francia,  y  sobre  esta  base  debían 
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establecer  los  arreglos  que  los  comisionados  celebrasen  con 
don  Benito  Juárez.  El  gobierno  de  los  Estados-Unidos, 
esperaba  que  cuando  bus  enviados  llegasen  &  Veracroz, 
ya  Maximiliano  hubiese  abdicado  y  salido  para  Europa. 

Poco  después  de  haber  recibido  el  mariscal  Bazaine  loi 
despachos  del  marqués  de  Montholon,  ministro  de  Fran« 
cía  cerca  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  vio  aclarado 
el  asunto  de  que  hacían  mención  los  expresados  despachos 
del  marqués  de  Montholon.  Todo  lo  encontró  explicado 
con  una  visita  que  le  hizo  Mr.  Otterbourg,  cónsul  norte- 
americano  que  acababa  de  llegar  á  Méjico  ¿  toda  prisa  de 
los  Estados-Unidos,  donde,  como  he  dicho,  se  daba  por 
indubitable  la  salida  de  Maximiliano  para  Europa.  *E1  ex- 
presado cónsul  Mr.  Otterbourg  estaba  encargado  de  pre- 
parar el  terreno  á  los  dos  plenipotenciarios  Campbell  y 
1866.      Sherman  acreditados  cerca  del  gobierno  de 

Noviembre,  ¿qj^  Beníto  Juarcz.  En  la  conferencia  que 
Mr.  Otterbourg  tuvo  con  el  mariscal  Bazaine,  anunció  á 
éste  que  estaban  próximos  á  llegar  á  Veracruz  los  dos  co- 
misionados por  el  gobierno  de  Washington,  y  el  objeto 
de  su  viaje.  En  otra  conversación  que  algunos  días  des- 
pués tuvo  también  con  el  mariscal,  conversación  sin  ca- 
rácter oficial  sino  enteramente  oficiosa,  le  manifestó  que 
estaba  encargado  por  su  gobierno,  el  cual  obraba  en  ese 
punto  de  acuerdo  con  el  gabinete  de  las  Tullerías,  de  res- 
taurar el  gobierno  republicano  en  Méjico  en  unión  del 
general  en  jefe  del  ejército  francés.  «Tiempo  es  ya,)^ 
agregó,  «de  fijarse  en  el  general  juarista  á  quien  se  deba 
entregar  la  capital,  para  evitar  los  desórdenes  que  de  un 
momento  á  otro  puedan  estallar  en  ella:  y,  en  mi  con- 
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cepto,  nadie  me  parece  más  digno  de  la  elección  francesa, 
que  don  Porfirio  Diaz.  Seria,  pues,  prudente,  previendo 
los  acontecimientos,  invitarle  á  que  se  aproximase  á  la 
capital.»  Mr.  Otterbourg  añadió  «que  ya  había  obtenido 
de  los  banqueros  de  la  ciudad,  los  fondos  necesarios  para 
asegurar  el  sueldo  de  un  mes  de  las  tropas  de  don  Porfi- 
rio Diaz.» 

El  mariscal  Bazaine  manifestó  su  admiración  de  ver  lo 
avanzado  que  se  hallaba  el  asunto  más  importante  y  deli- 
cado para  Francia  y  los  Estados-Unidos,  cual  era  la  ter- 
minación pacífica  de  la  cuestión  mejicana:  expresó  lo  sa- 
tisfactorio que  le  sería  la  pronta  realización  de  la  paz  del 
país  por  medio  de  los  arreglos  expresados;  pero  declaró, 
ai  mismo  tiempo,  de  una  manera  terminante  al  cónsul 
norte-americano  Mr.  Otterbourg,  que  «mientras  Maxi- 
miliano pisase  el  territorio  mejicano  y  no  abdicase,  era  á 
sus  ojos  el  único  supremo  jefe  legal  del  país  que  tenía  de- 
recho á  la  protección  francesa.»  Hecha  esta  declaración, 
manifestó  que  «si  más  tarde  el  archiduque  se  embarcaba, 
no  veía  inconveniente  en  que  se  organizase  un  gobierno 
con  el  concurso  de  don  Porfirio  Diaz,  por  quien  tenía  más 
simpatías  que  por  el  general  don  Jesús  González  Ortega, 
aunque  este  era  el  candidato  recomendado  por  la  corte  do 
las  TuUerías.»  En  seguida  añadió:  «Si  se  presenta  esta 
eventualidad  para  hacer  una  restauración,  nosotros  no 
aceptaremos  ni  apoyaremos  como  pretendiente  al  sillón 
1866.  presidencial,  sino  al  jefe  republicano  que 
Noviembre.  jjQg  garantice  el  reconocimiento  de  la  deuda 
francesa,  dándonos  seguridades  formales.  Si  nos  ponemos 
de  acuerdo,  y  en  esto  seguiré  las  instrucciones  de  mi  sobe- 
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rano,  trataremos  con  toda  regularidad,  cuando  haya  lle- 
gado el  momento,  y  á  este  título  entregaremos  natunl* 
mente  al  nuevo  presidente  las  plazas  de  la  república,  lo 
mismo  que  el  armamento  y  la  artillería  mejicana.^ 

Habiéndole  hecho  al  mariscal  Bazaine  una  observacMi 
el  cónsul  norte-americano  Otterbourg  en  esta  convenid- 
cion  oficiosa,  respecto  al  destino  que  se  daría  á  seis  nifl 
fusiles  que  de  parte  de  Maximiliano  se  habían  pedido  il 
extranjero,  manifestó  el  general  en  jefe  francés,  que,  a 
se  verificaba  la  abdicación,  estas  armas  quedarían  com- 
prendidas en  el  material  que  podría  entregarse,  previo  su 
pago,  al  presidente  legalmente  reconocido. 

Aunque  esta  conversación  fué  enteramente  familiar  y 
sin  carácter  oficial  alguno,  el  cónsul  norte-americano,  sin 
que  el  mariscal  fiazaine  le  hubiese  autorizado  á  ser  d 
intérprete  ni  oficioso  ni  oficial  entre  el  cuartel  general  y 
don  Porfirio  l)iaz,  puso  en  conocimiento  de  este  la  entre- 
vista  que  había  tenido  con  el  jefe  francés,  dando  el  carác- 
ter de  proposiciones  formales  hechas  por  Bazaine^  lo  que 
sólo  había  sido  indicado  en  el  caso  de  que  Maximiliano 
abdicase. 

Como  era  justo  y  hasta  un  deber  de  parte  de  don  Por- 
firio Díaz,  dirigió  una  carta  &  don  Matías  Romero,  mi* 
nistro  de  don  Benito  Juárez  en  los  Estados  Unidos,  po- 
niendo en  su  conocimiento  lo  que  le  había  comunicado  el 
cónsul  norte  americano  Otterbourg. 

Como  esta  carta  fué  publicada  más  larde  por  el  gabi- 
nete de  Washington,  reproduciéndola  varios  periódicos 
de  Europa,  y  de  la  manera  con  que  fué  dada  la  noticia 
por  lÍT.  Otterbourg  &  don  Porfirio  Diaz  de  lo  tratado  eo 
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la  entrevista  con  el  mariscal  Bazaine,  resultan  cargos  te- 
1866.       rribles  contra  éste,   que,  en  justicia,  no  los 

Noviembre,  merecc,  y,  puesto  que  atañen  á  su  honra,  se 
deben  desvanecer,  voy  á  copiar  la  parte  importante  de 
ella,  escrita  con  la  mayor  lealtad  por  el  general  mejicano, 
pero  no  dadas  con  la  misma  por  el  que  se  las  comunicó. 
IjB,  carta  de  don  Porfirio  diaz  que  publicó  la  prensa  de  los 
Estados-Unidos  y  de  Europa,  decía  asi:  «El  mariscal  Ba- 
zaine  me  ofreció,  por  medio  de  tercera  persona,  poner  en 
mis  manos  las  poblaciones  ocupadas  por  los  franceses  y 
entregarme  Maximiliano,  Márquez,  Miramon,  etc.,  si 
aceptaba  yo  una  proposición  que  rechacé  porque  no  me 
pareció  honrosa.  Otra  proposición,  que  procedía  igual- 
mente, de  la  iniciativa  del  mariscal  Bazaine,  se  refería  á 
la  adquisición  de  seis  mil  fusiles  y  cuatro  millones  de 
pistones:  si  yo  lo  hubiera  deseado,  también  me  habría 
vendido  cañones  y  pólvora;  pero  me  negué  á  aceptar  estas 
proposiciones.» 

Como  se  ve,  el  cónsul  norte-americano  Otterbourg,  que 
es  la  tercera  persona  á  que  alude  en  su  carta  don  Porfirio 
Diaz,  dio  á  las  indicaciones  condicionales  de  Bazaine  el 
carácter  de  proposiciones  formales  al  referir  al  general 
republicano  la  entrevista  que  tuvo  con  el  jefe  francés. 
Este  dijo  que  si  se  ponían  de  acuerdo,  en  el  caso  de  que 
Maximiliano  abdicase,  con  el  jefe  republicano,  garanti- 
zando éste  el  reconocimiento  de  la  deuda  francesa,  «en- 
tregarían al  nuevo  presidente  las  plazas  de  la  república 
lo  mismo  qiie  el  armamento  y  la  artillería  mejicana.» «La 
proposición  que  don  Porfirio  manifiesta  haber  rechazado 
por  no  parecerle  honrosa,  es  la  relativa  al  reconocimiento 
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de  la  deuda  y  de  los  empréstitos  franceses.  En  cuanto  i 
la  adquisición  de  los  seis  mil  fusiles  y  cuatro  millones  de 
pistones,  ya  ha  visto  el  lector  que  Bazaíne  dijo  &  mis- 
ter  Otterbourg,  que  en  caso  del  arreglo  indicado,  «es- 
tas armas  quedarían  comprendidas  en  el  material  q» 
podía  entregarse,  previo  su  pago,  al  presidente  legal- 
mente  reconocido.»  Falta  sólo  decir  algo  sobre  la  terrilb 
acusación  de  que  el  mariscal  ofreció  entregar  &  Maximi* 
1868.  liano,  á  Márquez  y  á  Miramon.  Esa  proposi- 
xoviemhre.  qIq^  qq  refería á  Miramon.  Se  ignora  quién  dio 
esa  noticia  á  don  Porfirio  Diaz;  pero  cualquiera  que  fuese 
la  persona  que  se  la  dio,  que  sin  duda  seria  de  alta  posí* 
cion,  cuando  la  acogió  el  honrado  general  republicano, 
debemos  creer  que  estuvo  mal  informado  ó  que  djó  una 
interpretación  inexacta  á  algunas  palabras  de  Bazaine. 
Ningún  acto  de  la  vida  de  este  militar  da  motivo  á  que  se 
le  atribuya  ese  pensamiento  que  hubiera  echado  sobre  sa 
honra  mancha  infamante.  El  hombre  que  gozaba  del  fa- 
vor de  su  soberano,  que  ocupaba  una  posición  brillante 
en  el  ejército  francés  y  que  disfrutaba  de  un  nombre  es- 
clarecido en  su  país  y  en  Europa,  no  era  posible  que  se 
ofreciese  á  dar  un  paso,  que  no  le  proporcionaba  venta- 
ja alguna  y  cuyo  solo  ofrecimiento  le  hubiera  hundi- 
do en  el  vilipendio  y  el  baldón  del  mundo  entero.  El 
buen  criterio,  la  simple  razón  natural  rechazan  como  in- 
verosímil ese  cargo;  y  las  atenciones  que  siempre,  hasla 
el  último  instante,  tuvo  el  marical  Bazaine  hacia  la  pei^ 
sona  del  emperador  Maximiliano,  destruyen  victoriosa- 
mente hasta  la  menor  duda  que  pudiera  abrigarse  en  ese 
punto. 


^*A^^  ■ 


CAPÍTULO  XI.  747 

El  apreciable  escritor  don  Francisco  de  Paula  de 
Arrangoiz  cree  que  el  cargo  tiene  alguna  fuerza,  porque 
«no  sabia  hasta  el  momento  en  que  escribía  su  Relación 
de  los  principales  acontecimientos  políticos^  ({ViB  el  ma- 
riscal Bazaine  hubiese  desmentido  la  gravísima  acusa- 
ción.» Pero  aunque  no  hubiese  llegado  ¿  noticia  delseñoi 
Arrangoiz  que  el  mariscal,  por  sí  mismo,  llegase  á  ase- 
gurar que  eran  injustas  las  inculpaciones  que  se  le  hacían 
respecto  de  los  puntos  referidos,  parece  que  debió  verle 
vindicado  de  ellas  por  el  conde  de  Kératry  en  la  obra 
intitulada:  Elevación  y  caída  del  emperador  Maximilia- 
no^ que  cita  varias  veces,  y  en  la  cual  el  expresado  conde, 
refiriéndose  al  punto  relativo  á  la  entrega  del  emperador 
y  sus  generales,  dice  que  «esta  calumnia  no  tardará 
^n  caer  sobre  su  autor ^  sea  qtcien  fuese.» 

1866.  El  sacrificio  de  la  honra,  de  la  brillante  po- 
Noviembre.  gicion  socíal,  del  favor  del  monarca,  de  las 
distinciones,  de  los  honores  y  del  aprecio  de  la  sociedad, 
no  se  hace  jamás  por  persona  alguna,  sino  cuando  está 
dominada  por  terribles  pasiones  que  le  ciegan,  como  son 
la  ambición  de  grandes  riquezas  ó  el  deseo  de  una  tre- 
menda venganza,  y  acaso  también  por  salvar  la  vida. 
Respecto  de  lo  primero,  nada  podía  esperar  el  mariscal 
Bazaine.  En  cuanto  á  un  afán  vehemente  de  venganza, 
tampoco  existía  motivo  para  que  lo  abrigase:  podía  tener 
algún  despecho  contra  los  hombres  influyentes  del  partido 
conservador  que  trabajando  porque  no  abdicase  Maximi- 
liano, desbarataban  el  plan  del  gabinete  de  las  TuUerías 
de  tener  un  pretexto  para  retirar  su  ejército,  y  abrigar 
también  el  deseo  de  que  fuesen  vencidos  los  generales 
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conservadores,  para  que  el  mundo  no  dijera  que  ellos, 
con  escasos  elementos;,  y  dejándoles  en  la  situación  más 
angustiosa,  hablan  logrado  lo  que  él  no  había  consegui- 
do; pero  aun  para  esto  tenía  que  dejarles  libre  la  acción 
de  obrar,  porque  de  aprehenderles  y  entregarles,  además 
de  lo  infamemente  del  hecho,  se  hubiera  deducido  que 
había  esperado,  con  efecto,  que  hubiesen  alcanzado  lo  que 
él  no  alcanzó.   En  su  propio  interés  estaba,  pues,  que 
combatiesen,  privándoles  de  todos  los  recursos  que  pu- 
diera, á  fin   de  que  la  derrota  de  ellos  hiciese  aparecer 
brillante  la  campaña  que  él  había  hecho.  Nada  hay  que 
decir  respecto  al  deseo  de  salvar  su  vida,  puesto  que  lejos 
de  hallarse  amenazado  del  menor  peligro,  poseía  la  fuerza 
para  hacerse  respetar  y  aun  temer  en  caso  necesario.  La 
honra  del  hombre  es  muy  sagrada,  y  he  creído  un  deber 
presentar  las  razones  que  destruyen  el  terrible  cargo  que 
se  ha  hecho  al  mariscal  Bazaine  sobre  los  puntos  que  re- 
feridos dejo. 

Los  plenipotenciarios   norte-americanos    Campbell   y 
Sherman,  después  de  haber  permanecido  algunos  días  en 

1866.  1^  Habana,  y  de  haber  sabido  allí  que  aun  no 
Noviembre,  gg  verificaba  la  abdicación,  se  dirigieron  al 
puerto  mejicano  de  Tampico,  ocupado  por  fuerzas  repu- 
blicanas. Habiendo  llegado  los  plenipotenciarios  norte- 
americanos al  expresado  puerto,  dirigieron  uñ  despacho 
al  cónsul  de  los  Estados-Unidos  residente  en  Veracruz, 
haciéndole  algunas  preguntas.  El  cónsul  norte-americano 
hizo  que  se  preguntara  por  telégrafo  el  25  de  Noviembre 
á  los  representantes  de  Francia  en  Méjico,  si  la  fragata 
Susquehanali  j  que  estaba  anclada  aún  en  Tampico,  podía 
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ir  á  Veracruz,  y  si  sería  allí  bien  recibida,  pues  el  mi- 
nistro Campbell  y  el  general  Sberman,  deseaban  aperso- 
narse con  las  autoridades  francesas.  El  mariscal  Bazaine 
contestó:  «que  la  fragata  norte-americana  sería  recibida 
como  todo  buque  de  guerra  de  una  nación  amiga,  y  que 
los  personajes  en  cuestión  serían  bien  acogidos  en  Méji- 
co si  deseaban  pasar  á  la  capital.»  El  cónsul  comunicó 
inmediatamente  por  el  paquete  inglés  esta  contestación  á 
los  comisionados,  y  el  día  29  de  Noviembre,  la  fragata 
Stísquehanah  enarbolaba  el  pabellón  de  las  estrellas  eos  • 
toando  las  isletas  de  arena,  detrás  de  las  cuales  se  descu- 
bre la  ciudad  de  Veracruz.  En  el  momento  que  estuvo  A 
corta  distancia  del  puerto  y  fué  á  anclar  enfrente  del 
castillo  de  san  Juan  de  Ulua,  se  dirigió  hacia  ella,  en  un 
bote,  el  cónsul  de  los  Estados-Unidos  de  Veracruz.  El 
ministro  norte-americano  y  el  general  Sherman  que, 
como  su  gobierno,  se  habían  prometido  verá  su  llegada  h 
Veracru>:  establecido  en  la  capital  el  gobierno  republi- 
cano, al  saber  por  el  cónsul  que  aun  no  se  resolvía  la 
abdicación,  fueron  á  anclar  á  la  isla  Verde,  á  algunas 
millas  de  Veracruz,  en  espera  de  los  acontecimientos.  En 
la  mañana  del  siguiente  día,  un  oficial  de  la  marina  fran- 
cesa fué  á  cumplimentar  al  general  norte-americano 
Sherman,  según  el  ceremonial  ordinario.  Pocas  horas 
después,  recibió  el  mismo  general  un  aviso  enviado  de  la 
capital  por  Mr.  Otterbourg,  cónsul  de  los  Estados-Unidos 
que  hacía  poco  había  llegado  á  Méjico  para  preparar  el 
terreno  de  los  dos  plenipotenciarios  acreditados  cerca  de 
don  Benito  Juárez,  pues,  como  dejo  referido,  el  gabinete 

de  Washington,  suponía  que  á  su  llegada  se  hubiese  em- 
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barcado  ya  Maximiliano.  En  ese  aviso  le  decía:  «que  el 
mariscal  Bazaine  le  recibiría  con  toda  la  distinción  debida 
á  su  grado 9  y  con  la  más  franca  cordialidad;»  pero  le 
contestó  que  no  iría  ¿  Méjico,  sino  por  una  exigiente  in- 
vitación del  mariscal.  También  las  autoridades  francesu 
de  Veracruz  ofrecieron  á  los  enviados  norte  americano! 
una  escolta  que  les  acompañase  á  la  capital,  donde  esta- 
ban los  representantes  de  la  Francia;  pero  como  sin  la 
abdicación  del  emperador,  con  la  cual  se  había  contado, 
no  se  podía  hacer  nada,  no  quisieron  ni  aun  saltar  á  tie- 
rra, esperando  en  el  buque  la  determinación  definitiva  de 
Maximiliano. 

Mientras  éste  recibía  en  Orizaba  numerosas  exposicio- 
nes de  ideas  conservadoras,  pidiéndole  que  no  abdicara, 
el  gobierno  francés  meditaba  la  manera  de  retirar  sus  tro- 
pas de  Méjico  de  la  manera  que  menos  bajas  produjese 
en  ellas.  Varios  periodistas  de  nota  de  París  opinaban  que 
la  evacuación  completa,  no  gradual,  sino  simultánea,  era 
1866.      ^^  niás  conveniente.   Los  redactores  de  La 

Noviembre.  Prancc^  habían  indicado  esa  idea  en  los  pri- 
meros días  de  Octubre.  «Nuestro  regreso,»  decían  en  el 
expresado  periódico,  «no  es  una  retirada:  salimos  de  allí 
con  tambor  batiente  y  con  banderas  desplegadas,  como 
conviene  á  vencedores  que  no  creen  deber  llevar  más  ade- 
lante su  empresa.  Pero  una  vez  que  en  esas  comarcas  he- 
mos resuelto  envainar  la  espada,  ¿no  sería  conveniente 
envainarla  de  una  vez  y  no  exponernos  á  vernos  obb'ga- 
dos  á  sacarla  de  nuevo? 

»Con  tales  circunstancias,  nos  parece  que  cuanto  antes 
mejor. 


^t  ■ 
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»Esto  es  lo  que  piensan  muchos  hombres  sensatos,  y 
lo  que  nos  permitimos  exponer,  sin  tener  por  otra  parte 
la  pretensión  de  conocer  ni  prejuzgar  las  decisiones  del 
gobierno. 

»Ha  corrido  varias  veces  el  rumor  de  que  el  emperador 
Maximiliano  deseaba  dejar  el  puesto  á  que  ha  subido,  y 
que  imitando  al  Austria  en  el  Véneto,  pensaba  abdicar 
en  manos  del  emperador  de  los  franceses.  Si  semejante 
rumor  tuviese  algún  fundamento,  la  Francia  sólo  tendría 
una  cosa  que  hacer  en  Méjico,  como  en  Venecia,  que  era 
devolver  el  imperio  á  las  poblaciones  mejicanas  y  á  su 
entera  soberanía. 

»Pero  en  todo  caso  nos  parece  llegado  el  momento  de 
cortar  definitivamente  la  cuestión  mejicana.  Decidido  el 
regreso  de  nuestras  tropas,  Méjico  no  es  para  nosotros 
más  que  un  embarazo  político  y  hacendario.  Nuestro  úni- 
co cuidado  debe  ser  arreglar  sin  dilación  nuestros  intere- 
ses materiales,  y  dejar  á  Méjico  entregado  á  sí  mismo.» 

Napoleón  aceptó  esta  política;  y  en  virtud  de  ella,  se 
decidió  que  la  evacuación  se  efectuaría,  no  en  tres  plazos 
como  se  había  estipulado  con  los  Estados-Unidos,  que 
eran  uno  en  Noviembre  de  1866,  en  que  pasaban  los 
acontecimientos  presentados  en  este  capítulo,  el  segunda 
en  Marzo  de  1867,  y  el  tercero  en  Noviembre  del  mismo 
aSo,  sino  que  todo  el  ejército  saliera  de  una  vez,  en  la 
primavera  de  1867. 

Tomada  esta  determinación,  cesó  el  movimiento  de 
concentración  de  las  tropas  francesas,  y  aun  se  suspendió 
la  marcha  de  algunos  cuerpos  que  ya  habían  recibido  la 
orden  de  ponerse  en  camino  para  el  puerto  de  Veracruz. 
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El  gobierno  de  Washington  tuvo  noticia  de  ésta  nueva 
disposición  del  gabinete  de  las  TuUerías  el  22  de  Noviem- 
bre, esto  es,  después  de  la  salida  de  Campbell  y  de  Sher- 
raan,  por  una  comunicación  enviada  por  Mr.  Bigelow, 
1866.      ministro  norte- americano  cerca  del  gobierno 

Noviembre,  francés,  fochada  el  8  de  Noviembre.  Se  decía 
en  ella  que,  habiendo  dirigido  una  pregunta  al  ministro 
de  negocios  extranjeros  respecto  de  ciertas  noticias  que 
habían  dado  algunos  periódicos,  le  contestó  «que  el  em- 
perador Napoleón  tenía  la  intención  de  retirar  de  Méjico 
todas  sus  tropas  en  la  primavera,  y  que  antes  de  esa  épo- 
ca no  se  embarcaría  fuerza  ninguna»;  que  habiéndole 
expresado  su  sorpresa  y  su  pesar  por  la  expresada  deter- 
minación notoriamente  contraria  á  las  seguridades  dadas 
anteriormente,  el  ministro  de  Napoleón  se  había  fijado 
en  consideraciones  enteramente  de  un  carácter  militar, 
no  queriendo  atender,  ó  no  apreciando  en  su  valor,  á  lo 
que  parecía,  la  importancia  que  ese  cambio  podría  tener 
en  las  relaciones  de  la  Francia  con  los  Estados-Unidos. 
Añadía  en  su  comunicación  el  representante  del  gobierno 
de  Washington,  que  su  primer  impulso  había  sido  en- 
viar una  nota  al  siguiente  día  al  ministro  de  negocios 
extranjeros  de  Napoleón,  pidiéndole  una  explicación  for- 
mal de  los  motivos  que  tenía  el  emperador  de  los  france- 
ses para  no  cumplir  lo  estipulado  relativamente  á  la  sali- 
da de  Méjico  de  una  parte  de  su  ejército  en  el  curso  del 
mes  de  Noviembre;  pero  que  juzgando  que  sería  más  con- 
veniente ver  personalmente  á  Napoleón,  se  resolvió  á  ha- 
cerlo, y  fué  al  siguiente  día  á  Saint  Cloud  donde  fué  re- 
cibido por  el  monarca  francés,  al  cual  le  repitió  lo  que  le 
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había  dicho  el  ministro  de  negocios  extranjeros,  marqués 
de  Moustier,  expresándole  en  seguida  su  deseo  de  saber 
«i  podría  hacer  algo  para  prevenir  é  impedir  el  descon- 
tento que  el  pueblo  norte-americano  resentiría  si  recibía 
aquella  noticia  sin  ninguna  explicación.  «El  emperador 
Napoleón»,  continuaba  diciendo  en  su  comunicación  el 
representante  de  los  Estados-Unidos  en  Francia  Mr.  John 
Bigelow,  «me  dijo  que  era  cierto  que  había  resuelto  apla- 
zar la  vueta  total  de  las  tropas  hasta  la  primavera ;  pero 
«in  que  éstas  prestasen  apoyo  ninguno  durante  ese  tiem- 
po al  gobierno  de  Maximiliano,  pues  la  determinación  to- 
mada, únicamente  había  sido  motivada  por  consideracio- 
nes militares.  Su  Majestad  continuó  diciendo ,  que  casi  al 
mismo  tiempo  había  enviado  á  Méjico  al  general  Castel- 
nau,  encargado  de  informar  á  Maximiliano  que  Francia 
no  podía  darle  ni  un  centavo  ni  un  hombre  más.  Que  si 
1866.  creía  poder  sostenerse  solo,  Francia  no  reti- 
Noviembre.  yaría  SUS  tropas  antes  de  lo  que  había  estipu- 
lado Mr.  Drouyn  de  Lluys,  si  tal  era  su  deseo;  pero  que, 
«i  por  otra  parte,  estaba  dispuesto  á  abdicar,  que  era  la 
conducta  que  S.  M.  le  aconsejaba  que  siguiera^  el  gene- 
ral Castelnau  estaba  encargado  de  buscar  un  gobierno 
con  quien  tratar  sobre  la  protección  de  los  intereses  fran- 
ceses, y  de  reembarcar  todo  el  ejército  en  la  primavera. 
Pregunté  al  emperador  si  se  había  avisado  de  todo  esto  al 
presidente  de  los  Estados-Unidos,  y  si  se  había  hecho  algo 
á  fin  de  preparar  su  ánimo  á  este  cambio  de  política  de 
S.  M.  Me  contestó  que  nada  sabía;  que  Mr.  Moustier  de- 
bía haberlo  hecho ;  que  como  estos  hechos  se  habían  veri- 
ficado durante  la  intermidad  de  un  cambio  en  el  Mi- 
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nisterio  de  Negocios  Extranjeros,  era  posible  que  te 
hubiera  descuidado,  aunque  su  telegrama  al  mariscal  Ba- 
zaine  hubiera  sido  enviado  con  toda  intención  ^(no  en  ci- 
fra) de  modo  que  se  viera  que  nada  tenia  que  ocultar  en 
su  plan. 

»Hice  la  observación  de  que  mi  gobierno  se  veía  en  la 
necesidad  de  protestar  constantemente,  contra  actos  eje- 
cutados en  nombre  de  S.  M.,  y  que  el  efecto  de  esas  pro* 
testas  era  siempre  debilitar  la  confianza  pública  en  las 
manifestaciones  que  se  creta  autorizado  á  hacer  el  ga^ 
bierna  en  nombre  de  S.  M.  Le  expíese  brevemente  en- 
tonces ^  los  graves  inconvenientes  que  podrían  sobrevenir 
de  ctcalquiera  infracción  inexplicada^  de  las  estipulacio- 
nes convenidas  ante  el  mundo  á  nombre  de  S.  M. 

»La  determinación  de  la  Francia  no  respira  más  que  el 
sentimiento  de  lavarse  las  manos  de  todo  lo  que  pertenez- 
ca  á  Méjico,  lo  más  pronto  posible.  Yo  no  dudo  que  el 
emperador  proceda  de  buena  fó  hacia  nosotros,  pero  na 
estoy  seguro  de  que  este  cambio  en  sus  planes,  que  he 
comentado,  reciba  una  impresión  tan  favorable  en  los 
Estados-Unidos. 

»k  causa  de  los  últimos  triunfos  de  los  imperialistas 
en  Méjico,  y  de  la  situación  algo  revuelta  de  nuestros 
negocios  políticos  en  el  interior,  temo  que  la  conducta 
del  emperador  despierte  acaso  sospechas  que  puedan  ser 
muy  perjudiciales  á  las  relaciones  entre  ambos  países. 

»Para  prevenir  semejante  calamidad,  si  fuese  posible, 
he  creído  de  mi  deber  tomar  las  precauciones  con  que  he 
dado  á  V.  cuenta.  Como  el  emperador  aseguró  en  esta 
entrevista,  que  había  aconsejado  á  Maximiliano  que  alH 
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dicase,  me  he  preparado  á  aguardar  todos  los  días  la  no- 
ticia de  esta  abdicación;  porque  semejante  consejo  en  la 
fiituacion  de  dependencia  en  que  se  encuentra  Maximilia- 
no, equivale  á  una  orden. 

»E1  emperador  ha  dicho  que  aguardaba  saber  el  resulta- 
do final  de  la  misión  de  Castelnau  hacia  el  fin  de  este  mes. 

1866.  »Ha  aparecido  en  el  Star  y  en  el  Post  de 
Noviembre.  Lóndrcs,  uu  telegrama  pcproduciendo  el  rumor 
que  circulaba  en  Nueva- York  el  6  del  presente,  de  que 
Maximiliano  había  abdicado.  Como  nosotros  hemos  reci- 
bido despachos  del  día  7,  que  no  hacen  alusión  á  esta  no- 
ticia, presumo  que,  por  lo  menos,  es  prematura.-» 

Por  las  palabras  de  la  comunicación  que  he  puesto  en 
letra  cursiva  verá  el  lector  que  las  observaciones  y  ex- 
plicaciones que  el  representante  de  los  Estados-Unidos 
Mr.  John  Bigelow  se  permitió  hacer  á  Napoleón  IIT,  eran 
poco  diplomáticas,  y  que  más  parecen  una  reprensión  que 
amistosas  indicaciones. 

El  gobierno  francés  había  dado  el  primer  paso  de  debi- 
lidad temiendo  complicaciones  en  América  cuando  podían 
surgir  otras  muy  serias  en  Europa,  y  al  conocerla  el  ga- 
binete de  Washington  fué  tomando  en  sus  notas  un  tono 
cada  vez  más  arrogante,  más  exigente. 

A  consecuencia  de  la  comunicación  que  acabo  de  dar 
á  conocer,  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  expresó 
abiertamente  á  Mr.  Bigelow,  en  nota  de  23  de  Noviem- 
bre,, que  estaba  satisfecho  de  la  conducta  que  había  obser- 
vado, y  que  hiciese  saber  al  ministro  de  negocios  extran- 
jeros M.  de  Moustier  la  admiración  y  sorpresa  que  había 
causado  á  dicho  Gobierno  el  cambio  hecho  por  la  Francia 


756  HLSTOBIA  DS  XÉJICO. 

en  el  conrenío  celebrado,  t  sa  negativa  á  ad]t€nrs«  á  ese 
eambk).  El  len^iuge  arrogante  usado  en  ese  despacho  por 
k»  Et3ítado9-Uoidos  con  Francia,  patentiza  lo  mneho  qne 
había  Ijajado  el  prestigio  de  ésta  en  América  por  sa  falta 
de  energía  en  ^ns  notas  diplomáticas  con  el  gabinete  de 
Washington. 

El  despacho  decía  asi: 

^Departamento  de  Estado, — WashimQton.  23  de  So- 
tiemhre  de  iSGO.  He  recibido  el  despacho  de  V.  de  8 
de  Noviembre,  relativo  á  Méjico.  Se  aprueba  completa- 
mente la  conducta  de  V.  en  la  entrerista  con  M.  de  Mons- 
tíer,  y  también  la  que  observó  V.  con  el  Emperador.  Diga 
V.  á  M.  de  Moustier  que  nuestro  Gobierno  está  sorpren- 
dido y  afectado  con  la  noticia,  dada  ahora  por  primera 
vez,  de  que  el  prometido  embarco  de  una  parte  de  las 
tropas  francesas,  que  debía  efectuarse  de  Méjico  en  el 
presente  mes  de  Noviembre,  ha  sido  aplazado  por  el  Em- 
perador. El  embarazo  qne  esto  causa  ha  aumentado  con- 
siderablemente, por  la  circunstancia  de  que  el  Emperador 
ha  tomado  esta  resolución  sin  haber  conferenciado  con  los 
Estados-Unidos,  ni  haberles  dado  aviso  siquiera.  Nuestro 
Gobierno  no  ha  facilitado  refuerzos  de  ninguna  clase  á  los 
mejicanos,  como  parece  que  lo  presume  el  Emperador;  y 
nada  ha  sabido  absolutamente  de  la  contraorden  al  maris- 
cal Bazaine. 

1866.  »Nosotros  no  consultamos  más  que  las  co- 

Noviembre,  munícacíones  oficiales,  cuando  se  trata  de  co- 
nocer el  objeto  y  las  resoluciones  de  Francia,  puesto  que 
por  el  mismo  medio  hacemos  saber  nuestras  intenciones  y 
resoluciones,  cuando  se  trata  de  Francia.  No  puedo  decir. 
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y  por  ahora  sería  supérfluo  entrar  en  la  cuestión,  si  el 
Presidente,  en  caso  de  que  se  le  hubiera  consultado  opor- 
tunamente, habría  ó  nó  accedido  al  aplazamiento  proyec- 
tado por  el  Emperador,  si  la  proposición  se  hubiera  apo- 
yado, como  se  hace  ahora,  en  consideraciones  puramente 
militares,  y  si  se  hubieran  hecho  las  demostraciones  cor- 
rientes de  deferencia,  á  los  sentimientos  y  los  intereses 
de  los  Estados-Unidos.  Pero  la  decisión  del  Emperador  de 
modificar  el  arreglo  actual,  adoptada  sin  entenderse  an- 
tes con  los  Estados-Unidos,  de  dejar  en  Méjico,  por  ahora, 
todo  el  ejército  francés,  en  lugar  de  sacar  un  destacamento 
en  Noviembre,  como  se  había  prometido,  parece  hoy  sen- 
sible bajo  todos  aspectos. 

»No  podemos  asentir  á  ella,  primero,  porque  el  tér- 
mino de  «ia  próxima  primavera»  fijado  para  la  completa 
evacuación,  es  indefinido  y  vago;  segundo,  porque  no 
estamos  autorizados  para  declarar  al  Congreso  y  al  pueblo 
norte-americano  que  tenemos  ahora,  respecto  del  reem- 
barco de  todas  las  fuerzas  expedicionarias  en  la  primavera, 
m^'ores  garantías  de  las  que  antes  tuvimos  acerca  del 
reembarco  de  un  destacamento  en  Noviembre;  tercero, 
porque  contando  plenamente  con  la  ejecución,  cuando 
,ménos  literal,  del  compromiso  existente  con  el  Empera- 
dor, hemos  dictado  medidas  que,  al  par  que  facilitan  la 
prevista  evacuación  de  los  franceses,  tienden  á  cooperar 
con  el  Gobierno  republicano  de  Méjico  á  la  pacificación 
de  aquel  país,  y  al  próximo  y  completo  restablecimiento 
de  la  legítima  autoridad  constitucional  de  aquel  Gobierno. 

»Como  parte  de  tales  medidas ^Mr.  Cantpbell,  nuestro 
ministro  nuevamente  nombrado,  acompañado  del  general 

Tomo  XVIII.  96 
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Sherman,  ha  sido  enviado  á  Méjico  á  conferenciar  eonel 
1866.     presidente  Juárez  sobre  materias  de  proñmdi 

iNoviembre.  interés  para  los  Estados^Unidos,  y  de  intertí 
vital  para  Méjico.  Naestra  política  y  las  medidas  adopti* 
das,  con  la  firme  convicción  de  qne  iba  á  darse  principo 
á  la  evacuación  de  Méjico,  se  han  puesto  en  conocimiento 
de  la  legación  francesa;  y  Y. ,  sin  duda  alguna,  ha  cum- 
plido con  sus  instrucciones,  poniéndolas  en  conocimienio 
del  Gobierno  del  Emperador,  en  Paris. 

»yerá  el  Emperador  que  no  podemos  llamar  ahora  á 
Mr.  Campbell,  ni  modificar  las  instrucciones,  con  arregk 
á  las  cuales  se  espera  que  tratará,  y  puede  estar  tratando 
ya,  con  el  Gobierno  republicano  de  M^ico.  Dirá  V.,  pues, 
al  Gobierno  del  Emperador,  que  el  Presidente  desea  y 
espera  sinceramente,  que  se  efectuará  la  evacuación  de 
Méjico  de  conformidad  con  el  actual  arreglo,  hasta  donde 
lo  permita  la  inoportuna  complicación  que  motiva  este 
despacho;  Mr.  Campbell  recibirá  instruicciones  sobre  el 
particular,  y  también  se  enviarán  á  las  fuerzas  militares 
de  los  Estados-Unidos,  colocadas  en  observación,  y  que 
esperan  órdenes  especiales  del  Presidente.  Esto  se  hará  en 
la  confianza  de  que  el  telégrafo  ó  el  correo  nos  traerá  una 
resolución  satisfactoria  del  Emperador,  en  contestación  á 
esta  nota.  Asegurará  V.  al  Gobierno  francés  que  al  querer 
libertar  á  Méjico,  no  hay  nada  que  los  Estados-Unidos 
deseen  tanto  como  conservar  la  paz  y  la  amistad  con 
Francia. 

» El  Presidente  no  tiene  la  más  mínima  duda  de  que  lo 
resuelto  en  Francia  se  ha  decidido  sin  que  se  haya  re- 
flexionado bastante  sobre  el  embarazo  ^ue  debía  producir 
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aquí,  y  sin  segunda  intención  de  retener  en  Méjico  las 
fuerzas  francesas,  más  allá  del  término  de  los  diez  y  ocho 
meses  estipulado  para  la  evacuación  completa. — Soy  de 
V.,  etc. — Firmado. — Wüliam  H.  Seward,» 

1866.  Como  se  ve,  el  lenguaje  del  gobierno  de  los 
Noviembre.  Estados-lluidos  CU  SUS  uotas  diplomáticas  con 
el  de  las  TuUerías,  habla  ido  creciendo  en  altanería,  á 
medida  que  Napoleón  III  se  mostraba  más  cuidadoso  de 
evitar  un  rompimiento  que  le  obligase  á  sostener  una  lu- 
cha á  dos  mil  leguas  de  distancia,  cuando  en  Europa  po- 
dían surgir  cuestiones  delicadas  que  le  envolviesen  en  una 
guerra  costosa.  El  lenguaje  usado  por  Mr.  Seward  en  la 
precedente  nota,  forma  singular  contraste  con  el  amis- 
toso y  complaciente  que  usó  en  el  despacho  de  22  de 
Abril  de  1862. 

Abiertas  el  3  de  Diciembre  las  sesiones  del  Congreso 
norte-americano,  el  presidente  de  los  Estados-Unidos  le 
envió  toda  la  correspondencia  relativa  á  los  asuntos  de 
Méjico,  y  publicó  el  despacho  último  de  que  acabo  de  ha- 
blar. Esto  prodigo  un  efecto  desagradable  en  el  gobierco 
francés,  pues  el  Monitor  del  24  del  mismo  mes  revelaba 
esamala  impresión,  en  las  siguientes  palabras:  «La  prensa 
norte-americana  nos  trae  extractos  muy  incompletos  de 
la  correspondencia  diplomática  que  acaba  de  presentarse 
al  Congreso.  So  ve  figurar  en  ella  An  despacho  de  23  de 
Noviembre,  dirigido  por  Mr.  Seward  á  M.  Rigelow^:  el 
gobierno  francés  nunca  ha  tenido  conocimiento  de  ese 
documento.»  Y  en  despacho  enviado  el  27  de  Diciembre 
por  el  ministro  de  Negocios  extranjeros  al  plenipotencia- 
rio en  Washington:  « «No  había,  pues,  razón  alguna 
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para  que  entre  los  documentos  sometidos  á  la  representa- 
ción federal,  figurara  un  despacho  de  23  de  Noviembre  i 
Mr.  Bigelow,  despacho  que,  como  antes  he  dicho,  no  es- 
taba destinado  á  que  se  nos  comunicara,  qu^  no  nos  fué 
comunicado,  que  no  hemos  estado  en  él  caso  de  refatar, 
lo  cual  hubiera  sido  bien  fácil,  los  argumentos  poco  equi- 
tativos en  el  fondo  y  poco  corteses  en  la  forma;  y  que  de 
todos  modos  no  tenía  razón  de  ser,  eñ  el  momento  en  que 
se  le  dio  una  publicidad  inoportuna.» 

Si  el  despacho  no  hubiera  estado  destmado  á  que  se 
comunicara  al  gobierno  francés,  inútil  habría  sido  es- 
cribirlo y  enviarlo  al  representante  de  los  Estados- 
Unidos. 

Que  estaba  escrito  para  que  se  comunicara  al  gabinete  de 
las  Tullerías,  está  expresado  claramente  por  Mr.  Se\^^rd 
al  principio  del  mismo  despacho  en  estas  palabras:  «Dign 
V.  ú  M.  Moustier,»  y  por  estas  otras  que  se  encuentran 
después:  «Dirá  V.,  pues,  al  gobierno  del  emperador  que 
el  presidente  desea  y  espera  sinceramente,  etc.» 

El  gobierno  francés  trataba  de  ocultar  á  los  ojos  del 
mundo,  la  conducta  débil  que  había  observado  ante  las 
exigencias  del  gabinete  de  Washington . 

Era  natural  ese  deseo. 

Sin  embargo,  aunque  los  redactores  de  La  France  se 
esforzasen  en  persuadir  «que  el  regreso  de  las  tropas  fran- 
cesas no  era  una  retirada;  que  salían  de  Méjico  con  tam- 
bor batiente  y  con  banderas  desplegadas  como  convenía  á 
vencedores  que  no  creen  deber  llevar  más  adelante  su  era- 
presa,»  todos  los  hombres  de  otí'os  países  opinaban  de  dis- 
tinta manera. 
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Todos  creían  que  era  una  retirada,  aunque  fuese  hecha 
<5on  tambor  batiente  y  banderas  desplegadas. 

Todos  veían  que  regresaban  sin  haber  terminado  la  em- 
presa que  habían  acometido. 

Todos  juzgaban  que  no  era  un  acto  elevado  y  noble 
dejar  sin  apoyo  al  hombre  que  se  había  ofrecido  sostenerle 
en  el  trono  y  dejar  abandonados  álos  numerosos  habitan- 
tes de  Méjico  que  habían  aceptado  la  intervención  s  por- 
que se  les  había  prometido  solemnemente  que  la  bandera 
de  la  Francia  no  se  retiraría  sin  haber  llevado  á  término 
<5ompleto  la  empresa  acometida. 
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S«  comunica,  por  telégrafo,  á  laa  autoVidadas  de  loa  diversos  departamentos,  k 
resolución  de  Maximiliano  de  eoBÜniiar  gobemaiidcw--Sé  celebra  enk  Vencrmij 
en  las  demás  poblaciones  en  que  había  autoridades  imperialistas,  la  noticia.— 
Maniñesto  de  Maximiliano  á  los  mejicanos. — ^Disgustado  el  mariscal  Bazúr 
de  la  resolución  de  Maxianiliano  retira  laa  escoltas,  del  oaiiiiii0.--~Algonaa  x«i^ 
xiones  sobre  ese  hecho  de  Bazaine,  y  sobre  lo  que  dice  el  conde  de  Kératry.— 
Que  la  conducta  de  k>s  que  proclamaron  el  trono,  fué  más  leal  que  la  obserfad» 
por  el  gobierno  firancés. — Calificación  injusta  del  conde  de  Kéra^y  respecto  dil 
clero  mejicano. — Que  la  sociedad  mejicana  ha/Sido  más  bien  calumniada  que  jux- 
gada  por  la  mayor  parte  de  los  escritores  extranjeros. — No  son  ciertas  las  pala- 
bras que  el  conde  de  Kératry  atribuye  al  arzobispo  de  Méjico. — Que  tampoco  «^ 
cierto  que  excomulgara  al  ejército  firancés. — Contradicciones  en   que  incorn- 
el  conde  de  Kératry  .--Los  enviados  norte-americanos  Sherman  y  Campbell  re- 
gresan ú  los  Estados-Unidos  al  no  abdicar  Maximiliano. — Nota  del  miaisln> 
Lares  haciendo  saber  á^os  representantes   de  Napoleón,  la  resolución  de  Maxi- 
miliano.— Contestación  de   los  representantes  de  Francia  al  ministro  Lares.— 
Circular  dirigida  á  las  legaciones  por  el  subsecretario  del  ministerio  de  N^o- 
cios  extranjeros. — Decreto  de  Maximiliano  ordenando  la  formación  de  tres  cVier- 
pos  de  ejército.^Nombra  para  mandar  esos  cuerpos  á  los  generales  Miramon. 
Márquez  y  Mejfa. — Proclama  de  Maximiliano  á  la  legión  austro-belga,  dándole 
las  gracias  por  los  servicios  prestados  al  imperio.— Impiden  los  jefes  franceses, 
por  medio  de  su  influencia,  que  los  austríacos  queden  al  servicio  del  emperador. 
—Se  manifiesta  que  el  gobierno  francés  faltó  á  sus  solemnes  compromisos  con 
Maximiliano. — Voto  de  gracias  elevado  é  Maximiliano  por  los   habitantes  d<' 
varios  pueblos. — Los  redactores  de  L'  Esta/ette  aconsejan  á  Maximiliano  qur* 
abdique. — Algunas  observaciones  á  varias  apreciaciones  de  L'  Esta/eUe.—Coit- 
traste  entre  las  palabras  de  L'  Estafcttc  en  1866  y  las  dichas  por  el  mismo  pe- 
riódico en  Junio  y  Julio  de  1864. — Un  articulo  del  períódico  mejicano  La  SocU^ 
dad  justificando  la  conducta  de  los  mejicanos  respecto  de   Maximiliano. — Maxi- 
miliano pasa  una  invitación  á  los  jefes  republicanos  mas  caracterizados  para  que 
tomen  parte  en  el  plebiscito  que  debía  señalarla  forma  de  gobierno  que  los  pue- 
blos quisieran  establecer. — Sale  de  Orizaba  Maximiliano  con  dirección  á  Méjico. 
— Brillante  recepción  que  le  hacen  en  los  pueblos  del  tránsito  y  en  Puebla. — ^En- 
trevista de  los  representantes  de  Francia  con  Maximiliano  en  Puebla. — Nada 
alcanzaron  en  esa  entrevista  los  representantes  de  Napoleón. — Renuncia  el  mioia- 
terio  de  la  guerra  el  general  Tabera. — Carta  honorífica  de  Maximiliano  al  gene- 
ral Tabera. — Hace  dimisión  de  la  secretaría  privada  del  emperador,  D.  Eduardo 
Pierron. — Carta  honrosa  del   emperador  elogiando  los  servicios  d*»  Piorr»  n  — 
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Manda  Maximiliano  dar  las  gracias  ú  los  habitantes  de  Puebla  por  la  recep- 
oion  que  le  habían  hecho. — Entregan  los  jefes  franceses  al  general  mejicano 
todo  el  material  de  guerra  que  pertenecía  al  país. — Derrota  el  jefe  republicano 
D.  Eulogio  Parra  en  el  punto  llamado  la  Coronilla,  á  una  columna  franco-m^i- 
cana. — Toma  el  jefe  republicano  Parra  posición  de  Guadalajara. — Son  perfecta- 
mente tratados  los  prisioneros  franceses. — Carta  del  comandante  prisionero 
francés  Lanauze  expresando  el  buen  trato  que  habían  recibido  y  dando  parte  de 
la  acción. — Son  derrotadas  por  las  tropas  imperialistas,  en  San  Juan  Tiiapa,  las 
tropas  de  Regules  y  de  Riva  Palacio. — Es  derrotado  el  guerrillero  republicano 
Fragoso  en  el  punto  de  Santa  Cecilia.— Sufre  un  descalabro  la  fuerza  del  guerri- 
llero D.  Luis  Pita,  en  Santa  Clara  del  Cobre,  pereciendo  él  en  la  acción. — Al- 
canzan un  triunfo  los  imperialistas  en  San  Andrés  Teuejapa. — El  coronel  im- 
perialista Quiroga  derrota  cerca  de  Santa  María  del  Rio  al  jefe  republicano  Es- 
parza.—Es  rechazado  el  general  republicano  Canto  en  la  villa  de  Pénjamo.— Una 
carta  del  coronel  imperialista  Quiroga  á  Vidaurri,  confiando  en  el  triunfo  del  im- 
perio.— El  general  imperialista  Lozada  levanta  una  acta  declarándose  neutral.— 
Los  enviados  norte-americanos  Sherman  y  Campbell  visitan  al  general  republica- 
no Escobedo  en  Matamoros.— Se  dirige  hacia  San  Luís  Potosí  el  general  repu- 
blicano Escobedo. — Se  rebeba  en  el  camino  el  coronel  Canales. — ^Envía  Escobedo 
en  persecución  de  éste  al  general  Cortina. — Evacúan  los  imperialistas  á  San 
Luis  Potosí. — Ocupan  los  republicanos  la  ciudad  de  San  Luís. — Amagan  las 
tropas  republicanas  á  Tulancingo. — Entrevista  del  coronel  republicano  Picazo  y 
y  el  príncipe  Salm  Salm  á  inmediaciones  de  Tulancingo. — Le  ofrece  el  coronel 
republicano  Picazo  al  príncipe  de  Salm  Salm  veinte  mil  duros  porque  se  le  en- 
tregue la  plaza.<— Error  en  que  respecto  á  ofertas  de  esa  naturaleza  está  el  priH- 
cipe  de  Salm  Salm  al  hablar  de  los  militares  mejicanos. — Evacúan  Jas  fuerzas 
imperialistas  á  Tulancingo  por  orden  de  Bazaine. — Sale  el  general  imperialista 
Miramon  de  Méjico  para  hacer  la  campaña  en  el  interior.— Algo  sobre  los  ade- 
lantos délas  letras,  las  ciencias  y  las  artes  en  Méjico. — La  pintura  mural  ejecu- 
tada en  la  cúpula  de  la  Profesa  por  D.  Pelegrin  Clavé  y  sus  aventajados  discípu- 
los.—Se  establece  en  Méjico  una  escuela  de  sordo-mudosw — Forma  el  alcalde 
municipal  D.  Ignacio  Trigueros,  los  jardines  de  la  Plaza  de  Armas. 

Diciembre. 
1866. 

1866.  ^^  actividad  desplegada  por   los   hombres 

Diciembre,     ¿^j    partido    coüservador    en    Orizaba  era 

grande. 

La  resolución  del  •  emperador  Maximiliano  en  conti- 
nuar al  frente  de  los  destinos  de  la  nación,  había  reani- 
mado el  espíritu  de  los  que  le  habí^^n  llamado  al  trono. 


;i64  HISTORIA  BROIJÍJIOO. 

El  mes  de  Diciembre  empezó  lleno  de  esperanzas  ptra 
el  partido  conservador. 

Los  habitantes  de  Orízaba  se  morían  por  todas  partes 
felicitándose  por  la  determinación  tomada  el  día  anterior 
por  el  soberano. 

Fijado  en  los  puntos  más  públicos  y  transitados  de  Ii 
población^  se  veía  un  impreso  que  leían  con  avidez  milla- 
res de  personas.  Las  palabras  con  que  empezaba  eran  1» 
siguientes:  «¡Viva  el  imperto  mejicano!»  y  en  seguida 
estas  otras:  «El  30  de  Noviembre  será  para  siempre  me- 
morable, porque  en  él  ha  tenido  lugar  un  grande  acón* 
tecimiento,  un  acontecimiento  que  pone  fin  á  la  erad 
incertidumbre  en  que  nos  hallábamos.  S.  M.  I.,  el  gran 
.Maximiliauo  ha  tomado  la  noble  resolución  de  seguir 
rigiendo  los  destinos  de  Méjico. 

»¡Orizabenos!  congratulémonos  por  un  acontecimiento 

que  nos  ha  resuelto  la  paz,  y  que  tanto  debe  influir  en 

nuestra  suerte  futura:  trabajemos  en  el  restablecimiento 

del  orden  y  con  la  unión  de  nuestros  hermanos,  tan  ne- 

.necesaria  á  la  paz  y  al  engrandecimiento  del  imperio.)^ 

Comunicada  por  telégrafo  la  noticia  de  la  determina- 
ción tomada  por  el  emperador,  las  autoridades  imperia- 
listas la  recibieron  con  extraordinario  júbilo,  llegando  el 
entusiasmo  del  prefecto  político  de  Veracruz  hasta  el  gra- 
do de  invitar  en  una  alocución  que  leyó  á  una  multitud 
.de  personas  que  se  reunieron  en  palacio,  «á  dar  gracias 
á  la  Providencia  por  haber  salvado  la  integridad  del  terri- 
4iOrio,  y  para  que  con  toda  la  efusión  de  los  corazones  se 
saludase  él  día  dé  la  resurteoeion  de  la  nacionalidad^  en 
«iapérás  déiidesapareeer.^> 
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En  el  mismo  día  1.**  de  Diciembre,  los  redactores  del 
1866.  Diario  del  Imperio,  daban  cuenta  al  público 
Diciembre.  ¿^  \^  determinación  tomada  por  el  empera- 
dor, en  los  términos  siguientes:  «Han  terminado  en  Ori- 
zaba  las  deliberaciones  de  los  Consejos  de  Ministros  y  de 
Estado.  De  acuerdo  con  su  voto,  S.  M.  el  emperador  ha 
tomado  la  resolución  de  conservar  el  poder  y  de  regresar 
muy  pronto  á  la  capital.  Esta  resolución  noble  y  patrió- 
tica del  soberano,  adoptada  definitivamente  ayer,  causó 
una  impresión  de  gozo  indefinible  en  Orizaba,  donde  se 
celebró  con  repiques,  cohetes,  músicas  y  todo  género  de 
alegres  demostraciones.  El  entusiasmo  de  aquella  pobla- 
ción no  es  más  que  el  preludio  del  que  causará  esta  noti- 
cia en  todos  los  puntos  del  imperio:  ella  viene  á  poner  un 
término  á  la  ansiedad  de  estos  días;  y  reanimando  el  va- 
lor d¿  los  verdaderos  patriotas,  afirma  la  confianza  que 
abrigan  todos  los  buenos  en  el  porvenir  tranquilo  y  di- 
choso de  la  patria.  S.  M.  el  emperador  sólo  se  detendrá 
en  Orizaba  el  tiempo  indispensable  para  dictar  algunas 
medidas  urgentes.» 

En  Méjico  se  hicieron  las  mismas  demostraciones  de 
alegría  al  recibirse  la  noticia,  y  el  general  don  Tomás 
Mejia  felicitó  al  emperador  desde  San  Luis  Potosí,  por 
su  resolución  de  continuar  gobernando,  y  comunicaba  al 
gobierno,  «que  en  aquella  ciudad,  así  como  en  las  pobla- 
ciones cercanas,  había  causado  la  noticia  una  profunda  y 
agradable  sensación.» 

El  emperador  Maximiliano  con  el  fin  de  dar  á  conocer 
al  país  que  accediendo  á  la  opinión  del  Consejo  de  Estado 
y  de  los  ministros  continuaba  ejerciendo 'el  poder,  dio  en 
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el  mismo  día  im  manifíesto  concebido  en  los  términos  si- 
guientes: 

«Mejicanos: — Circunstancias  de  gran  magnitud  con 
relación  al  bienestar  de  nuestra  patria,  las  cuales*  tomar- 
ron  mayor  fuerza  por  desgracias  domésticas,  produjeron 
en  nuestro  ánimo  la  convicción  de  que  debíamos  devolve- 
ros el  poder  que  nos  habíais  confiado.  Nuestros  Conscyo^ 
de  Ministros  y  de  Estado,  por  Nos  ccftivocados,  opinaron 
que  el  bien  de  Méjico  exige  aun  nuestra  permanencia  en 
el  poder,  y  hemos  creído  de  nuestro  deber  acceder  á  sus 
instaucias,  anunciándoles  á  la  vez  nuestra  intención  de 
reunir  un  Congreso  nacional,  bajo  las  bases  más  amplias 
y  liberales,  en  el  cual  tendrán  participación  todos  los  par- 
tidos, y  éste  determinará  si  el  Imperio  aún  debe  conti- 
nuar en  lo  futuro;  y  en  caso  afirmativo,  ayudar  á  la  for- 
mación de  las  leyes  vitales  para  la  consolidación  de  las 
instituciones  públicas  del  país.  Con  este  fin,  nuestros 
Consejos  se  ocupan  actualmente  en  proponernos  las  medi- 
das oportunas,  y  se  darán  á  la  vez  los  pasos  convenientes 
para  que  todos  los  partidos  se  presten  á  un  arreglo  bajo 
esa  base.  Eq  el  entretanto,  Mejicanos,  contando  con  vos- 
otros todos,  sin  exclusión  de  ningún  color  político,  No^ 
esforzaremos  en  seguir  coa  valor  y  constancia  la  obra  de 
regeneración  que  habéis  coofiado  á  vuestro  compatriota. j* 
La  determinación  tomada  por  el  emperador  Maximi- 
liano vino  á  echar  por  tierra  todas  las  combinaciones  de 
la  política  francesa.  Su  abdicación,  que  el  gobierno  de  las 
Tullerías  había  creído  segura  dejándole  sin  ejército  y  sin 
recursos  pecuniarios,  para  lo  cual  había  hecho  el  convenio 
lativo  á  las  aduanas,  quedé  sin  efecto  en  los  momentos 
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en  que  esperaba  verla  realizada.  Esa  abdicación  era  la 
única  que  podía  proporcionar  á  la  Francia  un  medio  apa- 
rentemente honroso  para  retirar  sus  tropas  y  entrar  en 
arreglos  con  los  Estados-Unidos  en  cuanto  á  sus  inte- 
reses. 

1866.  Disgustado  el  mariscal  Bazaine  de  aquella 

Diciembre,  inesperada  resolución  de  Maximiliano,  y  al- 
tamente indignado  contra  los  individuos  de  los  Consejos 
de  Ministros  y  de  Estado  que  le  habían  hecho  tomar 
aquella  determinación,  retiró  todas  las  escoltas  que  daban 
seguridad  al  camino  desde  Drizaba  á  Méjico,  exponiéndo- 
los á  una  desgracia  personal  y  á  ser  capturados  por  algu- 
na de  las  varias  guerrillas  que  se  habían  presentado  por 
aquel  rumbo  desde  que  se  tuvo  por  seguro  el  regreso  de 
las  tropas  francesas  á  Francia  y  se  daba  por  hecha  la  ab- 
dicación de  Maximiliano.  No  era  digna  de  un  militar  de 
elevada  graduación  esa  ruin  venganza.  Los  miembros  del 
Consejo,  cualesquiera  que  fuesen  sus  opiniones,  habían 
acudido  al  llamamiento  del  hombre  que  habían  recono- 
cido por  jefe  de  la  nación,  y  lejos  de  abandonarle,  cuando 
el  gobierno  francés  lo  hacía  faltando  á  sus  compromisos 
más  solemnes,  le  ofrecieron  su  apoyo^  sin  consultar  más 
que  á  sus  sentimientos  de  lealtad  y  de  opinión. 

También  el  conde  de  Kératry  dice  que  los  franceses 
debían  haber  arrancado  por  fuerza  á  Maximiliano  del 
país.  «En  aquel  momento  supremo,»  dice,  «cuando  el 
principe  generoso  se  dejaba  impulsar  por  su  honor  al  pre- 
cipio  abierto  bajo  sus  plantas  y  perceptible  á  todas  las 
miradas,  hubiera  sido  muy  noble  arrebatar  á  viva  fuerza 
al  compañero  de  nuestra  fortuna,  que  se  trocaba  en  mala. 
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y  llevarle  á  pesar  suyo  &  Austria. j»  Yo  estoy  muy  l#w 
de  tener  por  noble  ese  pensamiento.  Si  los  cooservadores 
hubieran  faltado  en  sus  compromisos  á  la  Francia  ó  d 
emperador  Maximiliano,  habría  tenido  derecho  el  gobier- 
no francés  para  dejarles  sin  el  hombre  que  había  BCOf- 
tado  la  corona;  pero  cuando  la  Francia  era  la  que  habia 
faltado  á  sus  promesas  con  el  partido  conservador  y  con 
Maximiliano,  arrebatar  á  éste  del  país,  dejando  ahaodo- 
nado  al  primero  cuando  se  le  había  hecho  que  compro- 
metiese sus  bienes  y  vida,  admitiendo  la  intervenoioB, 

1866.     sin  haberle  permitido  luego  que  formase  un 
Diciembre,    ejército  para  defenderse,  era  poco  digno,  poco 
honroso. 

La  conducta  observada  por  los  conservadores  con  el 
emperador  y  con  la  Francia  había  sido  leal  y  franca.  Los 
hombres  de  ese  partido,  desde  que  Maximiliano  abrazó  la 
política  indicada  por  el  gabinete  de  las  TuUerías  y  no 
aquella  que  al  aceptar  el  trono  se  creyó  que  seguiría,  le 
aconsejaron  que  consultase  de  nuevo  la  opinión  de  los 
pueblos  para  que  eligiesen  el  sistema  bsyo  el  cual  querían 
ser  regidos.  Así  se  lo  pidió  el  abogado  don  Antonio  del 
Moral  al  aceptar  en  1864,  con  esa  condición,  el  elevado 
cargo  que  le  confería.  No  emitiré  mi  opinión,  porque  esto 
no  es  de  mi  incumbencia,  sobre  si  las  ideas  del  partido 
conservador  eran  ó  no  las  más  convenientes  al  país,  ni  si 
eran  las  que  estaban  ó  no  más  de  acuerdo  con  las  ideas  de 
la  mayoría  en  aquella  época.  Lo  que  se  puede  asegurares 
que  las  profesaban  de  buena  fe;  que  juzgaban  que  de  las 
mismas  participaban  los  innumerables  pueblos  que  figu- 
raban en  las  actas  levantadas  por  el  imperio,  con  un  luo* 
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Barca  católico;  pues  sólo  cuando  se  abriga  esa  convicción, 
se  pide  que  se  consulte  el  sufragio  público  convocando  a 
los  pueblos  de  una  manera  leal  y  franca,  para  aceptar  lo 
que  la  mayoría  del  país  juzgue  más  conveniente  para  su 
felicidad.  Y  esta  proposición  la  habían  hecho  aun  antes  de 
la  aceptación  del  imperio,  en  la  época  de  la  presidencia  do 
don  Miguel  Miramon,  cuando  don  Benito  Juárez  estabii 
reducido  á  solo  la  plaza  de  Veracruz,  y  por  el  mismo  Mi- 
ramon al  general  en  jefe  republicano  dcm  Santos  Dego- 
llado en  Diciembre  de  1857,  antes  de  dar  una  sangrien- 
ta batalla  en  que  la  fortuna  dio  el  triunfo  al  primero. 
¿Por  qué  Maximiliano  no  aceptó  el  del  consejo  prefecto 
conservador  don  Antonio  del  Moral?  ¿Por  qué  la  Fran- 
cia no  le  aconsejaba  entonces  que  hiciese  esa  consulta 
á  los  pueblos?  Porque  juzgaba  contento  al  partido  liberal 
al  ir  con  sus  ideas,  y  sabían  que  habiendo  tomado  un 
rumbo  opuesto  en  su  política  al  que  todos  se  habían  ima- 
ginadOy  los  pueblos  conservadores  que  llamaron  al  empe- 
rador habrían  votado  por  otro  que  estuviera  de  acuerdo 
con  sus  ideas  religiosas  y  contra  la  política  de   la  Fran- 

1866.  cía.  Hasta  los  escritores  menos  adictos  al  par- 
Dicicmbre.  ^^q  couservador  han  consignado  en  sus  obras 
ese  cambio  de  política  abrazado  por  Maximiliano.  «Ape- 
nas el  emperador  había  pisado  el  suelo  de  su  nueva  pa- 
tria,» dice  el  mismo  conde  de  Kératry,  en  otra  parte  de 
su  obra,  «cuando  olvidando  la  gratitud  tizo  á  un  lado  á 
la  mayor  parte  de  los  personajes  del  partido  llamado  con- 
servador ó  clerical  que  habían  ayudado  á  la  intervención.» 

y  sin  embargo  de  este  cargo  de  ingratitud  hecho  por 
el  expresado  Kératry  á  Maximiliano,  y  no  obstante  de 


770  HISTORIA  DB  MÉJICO. 

que  á  pesar  de  su  ingratitud  con  el  partido  que  le  hiUa 
llamado,  este  fué  el  único  que  acudió  &  su   llamamiento 
cuando  la  Francia  le  abandonaba,  ese  conde  de  Kératrj, 
repito,  había  aprobado  antes,  en  otra  parte  de  su  obn, 
que  Maximiliano  hubiese  abrazado  la  política  opuesti  i 
los  que  aceptaron  la  intervención  y  adoptaron  la  monir* 
quía,  pues  juzga  que  «hubiera  sido  impolítico  que  hubiese 
abrazado  radicalmente  la  causa  clerical,  y  altamente  in- 
compatible con  la  bandera  francesa.»  Muchos  males  hu- 
biera ahorrado  á  Méjico  el  gabinete  de  las  TuUerías  y  muy 
especialmente  á  los  hombres  que  aceptaron  la  interven- 
ción» si  antes  de  inclinarlos  á  aceptarla  con  promesas 
halagadoras,  le  hubiese  dicho  que  las  ideas  conservadoras 
que  querían   afianzar  con  la  creación  de  un  trono,  eran 
incompatibles  con  la  bandera  de  la  Francia.  Kératry  pro- 
cura disculpar  á  Maximiliano,  y  con  él  al  gobierno  fran- 
cés, de  haber  obrado  en  sentido  opuesto  al  que  habían  es- 
perado   los    que    aceptaron  la  monarquía,    suponiendo* 
equivocadamente,  al  partido  conservador  sumiso  entera- 
mente al  clero,  y  á  éste,  falto  de  virtudes  y  corrompido. 
«Si  el  clero  francés,»  dice,  «es  el  primero  en  dar  grandes 
»ejempIos  á  ambos  mundos,   el  de  Méjico,  con  pocas  ex- 
»cepciones,  está  corrompido  por  el  abuso  y  el  deseo  délos 
»goces,  que  no  ha  hecho  sino  crecer  durante  este  tiempo 
»de  continuas  revoluciones  por  la  falta  de  disciplina.  No 
»era  en  su  seno  á  donde  el  soberano  podía  sacar  alguna 
»fuerza:  no  era  allí  donde  podía  encontrar  sinceridad  ni 
»desinterés.  No  hemos  podido  olvidar  que  la  primera  pa- 
»labra  pronunciada  por  Monseñor  Labastida,  arzobispo  de 
»Méjico,  al  volver  á  la  capital  de  su  patria  desolada  que 
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»no  había  vuelto  &  ver  durante  muchos  años,  había  sido 
»preguatar  si  durante  la  guerra  *  se  habían  respetado  los 
» olivares  de  su  casa  episcopal  de  Tacubaya.  La  cuestión 
»de  la  Iglesia  y  de  los  fieles,  se  había  borrado  delante  de 
»las  rentas.» 

No  haré  la  injusticia  al  clero  francés  de  negarle  que 
posee  grandes  virtudes  y  hombres  de  notable  capacidad; 
pero  no  puedo  convenir,  en  obsequio  déla  justicia  y  déla 

186H.     verdad  ,  en  lo  que  asienta  el  conde  de  Kératry 
Diciembre,   rospecto  del  cloro  mejicano.  Méjico  ha  tenido 
la  desgracia  de  haber  sido  juzgado  con  desfavorable  pre- 
vención por  algunos  escritores  extrangeros,  contrastando 
su  proceder  con  el  juicioso  y  recto  del  sabio  viajero  ale- 
mán, don  Alejandro  de  Humboldt,  que  dejó  en  su  exce- 
lente obra  Ensayo  político  sobre  el  reino  de  la  Nueva 
España^  un  monumento  digno  que  eternizará  su  nombre. 
La  sociedad  mejicana  ha  sido  más  bien  calumniada  que 
juzgada  por  la  mayor  parte  de  los  escritores  franceses, 
desde  que  figura  como  nación  independiente.  Todas  las 
clases,  sin  distinción,  se  han  presentado  con  sombrías 
tintas  que  han  hecho  desconocible  el  cuadro  infielmente 
trazado,  y  no  ha  sido  la  clase  eclesiástica  la  que  con  menos 
-exactitud  ha  sido  pintada,  como  se  ve  por  la  pluma  del 
Adonde  de  Kératry  para  disculpar  la  inconsecuencia  de  la 
Francia  con  el  partido  conservador.  No  negaré  que  las 
revoluciones  relajaa  en  gran  manera  las  costumbres  y  la 
moral  de  los  pueblos;  no  negaré  tampoco  que  el  clero  me- 
jicano no  contase  en  su  seno,  como  cuenta  toda  clase  de 
la. sociedad,  con  individuos  que  careciesen  de  faltas  y  de 
defectos;  póroalaüisiiio  tiempo  confesaré,  porque  es  deber 
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del  escritor  pagar  tributo  á  la  justicia,  que  pocos  pueblos 
del  mundo,  con  las  revoluciones  continuas  que  han  aque- 
jado á  Méjico,  hubiera  conservado  las  buenas  costumbres 
y  la  moral  en  la  elevada  proporción  que  la  nación  meji- 
cana. Hablo  con  conocimiento  de  causa.  He  vivido  y  via- 
jado mucho  en  aquel  país;  he  tratado  con  todas  las  clases 
de  su  sociedad;  he  estudiado  detenidamente  sus  costum- 
bres; las  he  descrito  allí  mismo  así  como  en  España,  y  he 
concurrido,  en  unión  de  los  mismos  mejicanos,  á  sus  fies- 
tas, á  sus  regocijos,  á  sus  funciones,  á  sus  diversiones  de 
campo,  á  las  tertulias  de  la  alta  sociedad  y  la  media,  á 
sus  romerías,  y  en  fin  á  cuanto  puede  proporcionar  el  co- 
nocimiento completo  de  un  país,  desde  sus  cosas  más 
pequeñas  hasta  las  más  importantes  y  elevadas.  Nada 
destruye  más  terminantemente  el  aserto  del  conde  de 
Kératry  respecto  del  clero  mejicano,  que  los  hechos 
de  este.  Si  el  expresado  escritor  hubiese  conocido  la^ 
hechos  anteriores  á  la  intervención,  habría  visto  que 
las  conspiraciones  atribuidas  al  clero  por  aquella  parte  de 
la  prensa  que  juzgaba  conveniente  la  desamortización  de 
1866.  los  bienes  de  la  Iglesia  y  la  libertad  de  cul- 
Diciembre,  ^q^^  liabíau  sido  uua  suposicíou  para  llegar 
al  objeto  deseado;  que  la  mayor  parte  de  las  acusaciones 
vertidas  contra  determinados  individuos,  quedaron  des- 
mentidas, y  que  los  destierros  de  varios  prelados  se  ha- 
bían verificado  sin  formación  de  causa,  desaprobando  esa 
proceder  contrario  á  la  constitución,  los  periódicos  mis- 
mos liberales  de  alguna  reputación.  Muchas  virtudes 
tiene,  me  complazco  en  confesarlo,  el  clero  francés;  pero 
el  mejicano  dio  pruebas  muy  palmarias  de  su  abnegación 
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y  de  su  fé,  viviendo  de  la  caridad  únicamente,  despojado 
de  sus  rentas,  vistiendo  la  mayor  parte  de  sus  individuos 
con  la  ropa  ya  usada  que  algunos  particulares  les  daban, 
pues  habiéndoseles  prohibido  llevar  el  trage  talar  eclesiás- 
tico, y  no  recibiendo  sueldo  del  gobierno,  se  veían  preci- 
sados, aquellos  que  no  tenían  bienes  heredados  de  sus  fa- 
milias, que  eran  los  más,  á  vestirse  con  la  ropa  que  los 
amigos  seglares  les  daban.  Respecto  de  lo  que  el  conde 
de  Kératry  asienta  como  cosa  indubitable,  al  hablar  del 
respetable  prelado  don  Pelagio  Antonio  de  Labastida, 
bastará  una  observación  para  manifestar  que  en  ese  punto 
el  expresado  escritor  no  ha  estado  más  fielmente  infor- 
mado que  en  otros  varios  de  que  tengo  hablado  ya.  «No 
hemos  podido  olvidar,»  dice,  «que  la  primera  palabra 
pronunciada  por  Monseñor  Labastida,  arzobispo  de  Mé- 
jico, al  volver  á  la  capital  de  su  patria  desolada  que  no 
había  vuelto  á  ver  durante  muchos  años,  había  sido  pre  • 
guntar  si  durante  la  guerra  se  habían  respetado  los  oliva 
res  de  su  casa  episcopal  de  Tacubaya.  La  cuestión  de  la 
Iglesia  y  los  fieles,  se  había  borrado  delante  de  la  de  las 
rentas.» 

Que  el  primer  cuidado  del  prelado  mejicano,  aun  antes 
de  volver  de  Europa  á  su.  patria  fué  el  de  la  Iglesia  y  los 
fieles,  se  ve  en  que  no  quiso  admitir  la  regencia  sino  á 
condición  de  que  aquella  sería  respetada  y  respetadas  las 
creencias  de  los  segundos.  Grande  debió  ser  la  dignidad 
y  fé  que  en  él  reconocieron  el  emperador  de  los  franceses 
y  el  archiduque  Maximiliano,  cuando  le  suplicaron  que 
partiese  lo  más  pronto  posible  para  ocupar  su  puesto  de 
regente.  Por  lo  que  hace  á  la  pregunta  de  los  olivares  de 
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SU  casa  episcopal ^  el  conde  de  Kératry,  se  conoce  que  ig- 
noraba que  cuando  el  señor  liabastída  salió  desterrado  sin 
formación  de  causa,  no  era  arzobispo  de  Méjico,  sioó 
obispo  de  Puebla,  y  que,  por  lo  mismo  mal  podia  pregan- 
1866.  ^^  po^  ^^^  olivares  de  su  casa  episeopalj 
Diciembre,  cuaudo  iba  &  habitarla  por  primera  vez.  Pero 
aun  suponiendo,  sin  conceder,  que  antes  de  su  des- 
tierro hubiese  sido  arzobispo,  no  era  necesario  que  hiciese 
esa  pregunta,  puesto  que  de  cuanto  pasaba  en  M^ico  y  le 
interesaba  saber  durante  su  destierro,  le  daban  exactas  y 
francas  noticias  las  personas  de  su  confianza  que  habían 
quedado  en  Méjico.  Además,  los  olivares  de  la  casa  epis- 
copal, eran  en  muy  escaso  número  y  no  producían  renta 
ninguna,  pues  el  poco  aceite  que  de  ellos  se  sacaba,  no  se 
vendía,  sino  que  se  destinaba  al  culto.  En  cuanto  á  que 
«no  era  en  el  seno  del  clero  á  donde  el  soberano  podía  en- 
contrar sinceridad  y  desinterés» ,  está  contestado  con  la 
conducta  siempre  igual,  invariable,  que  los  prelados  meji- 
canos observaron  desde  el  principio  con  Maximiliano  y  la 
intervención  francesa.  Aceptaron  ésta  y  al  monarca  bajo 
el  concepto  de  que  se  obraría  respecto  de  la  Iglesia  de  ma- 
nera opuesta  á  la  observada  por  el  gobierno  de  D.  Benito 
Juárez,  y  consecuentes  con  sus  .principios,  elevaron  res- 
petuosas, pero  enérgicas  representaciones,  al  monarca 
siempre  que  le  vieron  obrar  en  ese  punto  de  un  modo  con- 
trario á  lo  esperado,  exponiendo  lealmente  sus  razones  y 
sus  consejos.  El  mismo  conde  de  Kóratry,  llega  sin  inten- 
tarlo, á  confesar  esa  invariabilidad  en  los  individuos  que 
formaban  el  clero,  asentando  que  el  mariscal  Bazaine, 
hallándose  en  el  interior  del  país  el  mes  de  Febrero 
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de  1864,  se  había  visto  precisado  á  volver  rápidamente  á 
la  capital  para  evitar  un  conflicto,  pues  «el  arzobispo 
había  creído  conveniente  excomulgar  al  ejército  francés 
durante  su  ausencia» ,  por  haber  obrado  su  general  en 
jefe  de  una  manera  opuesta  á  la  que  se  esperaba  respecto 
de  los  asuntos  de  la  Iglesia.  Aunque  no  aconteció  seme- 
jante hecho,  pues  ni  hubo  esa  excomunión  ni  cruzó  por  la 
mente  del  arzobispo  semejante  idea^  sino  que  es  una  de 
esas  muchas  anécdotas  inventadas  por  algunos  que  tienen 
interés  en  circularlas  para  alcanzar  el  fin  que  se  propone, 
y  que  algunos  escritores  acogen  con  exteaordinaria  faci- 
lidad, ella  revela,  sin  embargo,  la  creencia  que  existia  en 
el  público  de  la  firmeza  en  las  ideas  del  arzobispo  y  de  la 
lealtad  con  que  las  exponía  á  los  hombres  que  se  hallaban 
en  el  poder.  Si  yo  intentase  patentizar  esa  sinceridad  y 
ese  desinterés  de  parte  del  clero  hacia  Maximiliano  que 
el  conde  de  Kératry  le  niega,  en  una  parte  de  su  obra. 
1866.  ^0  ^^  valdría  de  otra  aseveración  que  de  la 
Diciembre     q^^  i^^q^  qj^  divcrsa  página  de  la  misma  obra 

el  mismo  conde  de  Kératry,  olvidándose  en  una  de  lo 
que  ha  asentado  en  otra,  consecuencia  de  la  poca  segu- 
ridad en  los  hechos  de  lo  que  se  refiere.  «El  señor  Lares, > 
dice,  «encargado  de  llevar  la  palabra  por  todos  los  miem- 
bros de  la  comisión  que  pasó  á  Orizaba,  había  suplicado 
al  emperador  que  no  se  alejase  del  territorio,  afirmando, 
en  nombre  del  clero,  de  quien  salía  garante  el  padre  Fis- 
cher,  que  S.  M.  podía  contar  inmediatamente  con  cuatro 
millones  de  duros  y  un  ejército  pronto  á  comenzar  las 
operaciones.» 

Repito  que  si  yo  intentase  demostrar  algo  en  contra  del 
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interés  y  de  la  falsa  sinceridad  de  que  en  una  de  las  píH 
ginas  de  su  obra  acusa  el  conde  de  Kératry  al  dero,  oo 
me  valdría  más  que  de  lo  que  asienta*  en  otra.  Pero  oobií 
tengo  manifestado  con  hechos  positivos  que  la  acnsacin 
primera  está  basada  sobre  informes  enteramente  inexac- 
tos, y  no  fueron  más  ciertos  aquellos  en  que  descansa  m 
segundo  aserto,  no  me  creo  en  el  derecho  de  vaierme  de 
él  para  dejar  patente  la  verdad. 

Eidero  se  alegró,  como  todo  el  paftido  conservador, 
que  el  emperador  abrazase  de  nuevo  las  ideas  manifestih- 
das  por  esté  cuando  le  ofreció  el  trono  que  la  Francia  pro- 
metió ayudar  á  establecer  hasta  dcgarlo  enteramente  c<m- 
solidado;  pero  no  le  ofreció,  por  medio  de  D. 
Lares,  cuatro  millones  de  duros  ni  cantidad  alguna, 
liendo  garante  de  la  promesa  el  padre  Fischer.  Para 
convencerse  de  la  imposibilidad  de  ese  ofrecimiento  del 
clero,  basta  saber  que  en  aquellos  momentos  el  clero  no 
poseía  bienes,  y  que  aun  cuando  hubiera  poseído  algunos, 
no  era  posible  que  en  el  instante  se  hallase  en  estado  de 
dar  esa  respetable  suma.  Respecto  del  padre  Fischer,  el 
conde  de  Kératry  le  da  una  influencia  en  el  clero  y  en  el 
partido  conservador,  que  estaba  muy  lejos  de  tener.  Más 
confianza  hubiera  tenido  el  emperador  en  el  cumplimiento 
de  D.  Teodosio  Lares,  hombre  que  gozaba  de  la  estima- 
ción de  todos  los  que  abrigaban  ideas  conservadoras,  que 
en  la  del  padre  Fischer  que  no  era  conocido  sino  de  nom- 
bre, y  como  confesor  de  Maximiliano.  £1  nüsmo  Kératry 
viene  pocos  renglones  después  de  haber  asentado  que  el 
clero  hizo  ese  ofrecimiento,  á  dejar  comprender  que  nada 
se  hizo  en  nombre  de  él»  Así  se  deduce  de  las  siguientes 
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1866.       palabras:  «En  cuanto  á  los  millones  que  se 
Diciembre,     necesitaran,  el  presidente  del  consejo,  (D.  Fe- 
derico Lares)  se  había  limitado  á  declarar  que  los  encon- 
traría: era  el  secreto  de  su  partido.» 

He  creído  conveniente  detenerme  en  estas  observacio- 
nes, porque  siendo  esta  la  primera  Historia  general  de 
Méjico  que  se  publica,  y  siendo  recientes  los  hechos 
relativos  al  imperio  y  la  intervención,  necesario  era  que 
diese  á  conocer  lo  que  han  aseverado  respecto  de  ellos 
otros  autores,  la  base  sobre  la  cual  han  escrito,  así  como 
los  datos  en  que  yo  he  descansado,  para  que  así  el  lector 
pueda,  con  su  recto  juicio,  conocer  realmente  los  aconte- 
cimientos pasados.  De  no  hacerlo  así,  cualquiera  que  en 
Francia  ó  en  otro  país  quisiera  escribir  sobre  ese  asunto 
dentro  de  algunos  años,  podría  guiarse  por  lo  que  ha- 
llase escrito  por  los  contemporáneos  á  los  sucesos,  y  más 
se  adaptase  á  sus  ideas  y  á  sus  inclinaciones. 

Publicado  en  Orizaba  el  día  1."  de  Diciembre  el  mani- 
fiesto de  Maximiliano  anunciando  su  permanencia  en  el 
poder  y  su  intención  de  reunir  un  congreso  nacional  com- 
puesto de  los  hombres  de  todos  los  partidos  para  determi- 
nar si  el  imperio  debía  ó  no  continuar,  y  celebrada  con 
demostraciones  de  alegría  la  noticia  en  Veracruz,  los  en- 
viados norte-americanos  Sherman  y  Campbell  vieron  que 
ya  no  tenía  objeto  la  misión  que  les  había  confiado  el  go- 
bierno de  los  Estados-Unidos.  El  domingo,  2  de  Diciem- 
bre, á  la  una  de  la  tarde,  un  bote  de  la  fragata  de  guerra 
norte  americana  Susquehanah  en  que  habían  permane- 
cido sin  saltar  á  tierra,  se  dirigió  á  Veracruz,  con  dos 
oficiales  y  un  ayudante  del  general  Sherman.  Llegados 
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al  muelle,  penetraron  en  la  ciudad  y  marcharon  &  la  casa 
del  cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Veracruz.  Después 
de  haber  conferenciado  con  él  por  espacio  de  media  b(m, 
regresaron  á  bordo  de  la  fragata,  donde  dieron  cuenta  a) 
general  Sherman  de  lo  que  les  había  confiado.  En  la  no- 
che del  mismo  día  2  la  fragata  Susquehanah  leyó  anclas 
y  se  hizo  á  la  mar  con  rumbo  á  Río  Bravo,  en  T^as,  para 
donde  la  dejaremos  navegando. 

Un  día  después  de  la  salida  de  los  comisionados  norte- 
americanos del  puerto  de  Yeracr^iz,  D.  Teodosio  Lares, 
presidente  del  Consejo  de  ministros,  hizo  saber  desde 
Orizaba  á  las  autoridades  francesas,  la  resolución  tomada 
por  Maximiliano  de  apoyarse  únicamente  en  sus  propias 
1866.     fuerzas.  Conforme  á  la  contestación  que  los 

Diciembre.  -|^^g  representantes  de  Napoleón  habían  dado 
el  7  de  Noviembre  á  la  nota  que  les  en\iaron  el  expresado 
D.  Teodosio  Lares  y  el  ministro  D.  Luís  Ajroyo,  pregun- 
tándoles cuál  era  la  fecha  en  que  el  gobierno  francés  re- 
tiraría sus  fuerzas,  en  la  comunicación,  dirigida  ahora 
por  el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  quedaba  estar- 
blecido  que  el  cuerpo  expedicionario  continuaría  prestan- 
do su  protección  mientras  permaneciese  en  Méjico,  en  los 
puntos  que  ocupase,  hasta  su  marcha  en  la  primavera  del 
año  próximo  de  1867,  aunque  sin  emprender  expedicio- 
nes lejanas.  La  nota  de  D.  Teodosio  Lares  fechada  en 
Orizaba  el  3  de  Diciembre,  y  dirigida  á  las  autoridades 
francesas,  Bazaine,  Castelnau  y  Dañó,  decía  así: 

«Los  infrascritos,  nombrados  por  el  emperador  Maximi- 
liano con  objeto  de  decidir  las  medidas  que  hace  necesa- 
rías  la  misión  del  general  Castelnau,  misión  que  éste  nos 
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ha  declarado  tener  que  llenarla  de  acuerdo  con  los  exce- 
lentísimos señores,  el  ministro  plenipotenciario  Dañó  y  el 
mariscal  Bazaine,  tenemos  el  honor  de  poner  en  su  cono- 
cimiento que  habiendo  comunicado  á  S.  M.  el  emperador 
la  nota  del  día  7  del  mes  pasado,  nota  firmada  por  el  ma- 
riscal Bazaine  y  el  general  Castelnau  en  respuesta  á  la 
que  hemos  tenido  el  honor  de  dirigirles  el  día  4  del  mis- 
mo mes,  S.  M.,  después  de  un  profundo  y  detenido  exa- 
men y  de  haber  oído  la  opinión  de  sus  ministros  y  de  su 
Consejo  de  Estado,  ha  decidido  prolongar,  apoyado  en  el 
poder  que  le  ha  conferido  la  nación,  y  mantener  su  go- 
bierno solamente  con  los  recursos  del  país,  por  haber  de- 
clarado el  emperador  de  los  franceses  que  no  le  es  posible 
sostener  más  tiempo  al  imperio  con  sus  tropas  y  su  dine- 
ro, y  que  persevera  en  la  decisión  que  ha  tomado  de  reti- 
rar sus  fuerzas  en  los  primeros  meses  de  1867. 

»S.  M.  el  Emperador,  llevando  á  cabo  la  ejecución  de 
sus  designios,  se  ocupa  de  las  medidas  necesarias  á  la  for- 
mación del  ejército  mejicano  y  á  la  organización  de  las 
fuerzas  que  deben  sostener  el  imperio.  Espera  que  el  se- 
ñor mariscal  Bazaine  se  sirva  dar  sus  órdenes,  en  lo  que 
le  concierna,  á  los  comandantes  superiores  franceses,  co- 
mo lo  anuncia  en  la  nota  antes  citada,  para  que  las  tropas 
mejicanas,  los  establecimientos  y  los  almacenes  militares 
queden  desde  ahora  á  la  disposición  esclusiva  de  S.  M.; 
pero  contando  siempre  con  que  las  tropas  francesas,  du- 
rante su  permanencia  en  Méjico,  protejerán  las  autorida- 
des y  las  poblaciones  en  las  zonas  que  ocupen ,  sin  em- 
prender expediciones  lejanas. 

^oEste  concurso,  cuyos  términos  están  especificados  en 
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la  nota  de  7  de  Noviembre  ya  citada^  lia  sido  aceptada 
con  reconocimiento  por  S.  M. 

)>S.  M.  el  Emperador  nos  ordena,  además^  declarar^ 
toda  cuestión  relativa  á  las  materias  que  comprende  esit 
nota,  ó  motivada  por  la  resolución  que  ha  tomado^  podía 
tratarse  por  el  presidente  del  Consto  de  Estado,  con  ea^ 
carácter  firma  el  primero. 

»E1  presidente  del  Conseje  de  ministros ,  presidente,— 
Teodosio  Lares. 

;^E1  ministro  de  la  casa  del  emperador, — Lui$  di 
Arroyo.» 

Quedaba  de  hecho  verificado  el  rompimiento  con  el  gt- 
bínete  de  las  TuUerias.  El  emperador  Maximiliano  no 
volvía  desde  esa  fecha  á  comunicarse  directamente  con  el 
cuartel  general  francés.  El  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros D.  Teodosio  Lares  se  hallaba  autorizado  para  tra- 
tar todas  las  cuestiones  asi  interiores  como  exteriores,  y 
1866.      dirigirse  colectivamente  á  los  tres  represen- 

Diciembre,  tantcs  de  la  Francia.  La  resolución  de  Maxi- 
miliano causó  un  profundo  disgusto  en  los  referidos  re- 
presentantes, pues  veían  destruidas  todas  las  esperanzas 
concebidas  por  el  gobierno  francés,  y  echado  por  tierra  d 
plan  de  un  arreglo  ventajoso  para  sus  intereses  con  ii 
abdicación  que  habían  tenido  por  segura.  Su  contestactoB 
dada  el  8  del  mismo  mes  de  Diciembre  por  los  tres  á  la 
nota  de  D.  Teodosio  Lares,  revela  el  mal  efecto  que  eo 
ellos  había  producido  la  comunicación  de  éste.  La  contes- 
tación estaba  concebida  en  los  siguientes  términos: 

«A  S.  E.  el  señor  D.  Teodosio  Lares,  presidente  dal 
Consejo  de  Ministros.— rLos  infrascritos  han  recibido  una 
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nota  que  los  EE.  SS.  Teodosio  Lares  y  Luís  de  Arroyo, 
les  han  hecho  el  honor  de  dirigirles  con  fecha  3  del  co- 
rriente. 

»Estando  encargado  el  señor  Presidente  del  consejo,  de 
tratar  los  negocios  que  son  objeto  de  esta  nota,  los  infras- 
critos tienen  que  darle  á  conocer  cual  es  su  opinión  acercu 
de  la  determinación  tomada  por  S.  M.  el  emperador  Ma- 
ximiliano, de  conservar  el  poder  que  la  nación  mejicana 
le  ha  conferido,  y  de  sostener  su  gobierno  con  los  solos 
recursos  del  país. 

»No  es  necesario  recordar  los  sacrificios  del  gobierno 
de  los  infrascritos,  y  sus  esfuerzos  personales  para  estable- 
cer la  forma  monárquica  en  Méjico.  Los  agentes  de  la 
Francia  sienten  profundamente  una  crisis  que  habrían 
querido  hacer  imposible.  Sin  embargo,  después  de  haber 
examinado  atentamente  la  situación,  han  llegado  á  esta 
convicción,  que  el  gobierno  imperial  sería  impotente  para 
sostenerse  solo  con  sus  propios  recursos. 

»Por  penoso  que  esto  sea,  y  sin  pretender  influir  en 
nada  sobre  la  decisión  final,  consideran  como  un  deber 
declararlo,  agregando  que  en  el  estado  actual  de  las  co- 
sas, la  resolución  suprema  y  generosa  en  la  cual  parece 
-que  quería  fijarse  el  emperador  Maximiliano  hace  un  mes, 
era  la  única  que  hubiese  permitido  buscar  una  solución 
propia  para  salvar  todos  los  intereses. 

»Por  lo  que  toca  á  la  cuestión  militar  y  á  todo  lo  que 
á  ella  se  relaciona,  ya  ha  sido  contestado  por  los  agentes 
franceses  tan  competentes.  Si  fuera  preciso,  ellos  daráia 
nuevas  esplicaciones. 

»Bazaine. — Alp.  Daño. — Castelnau.» 

Tomo  XVIII.  99 
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Muy  poco  se  hi20  esperar  la  contestación  del  ministe- 
rio. El  día  10  de  Diciembre  dirigió  ana  circalar  ¿  las  le- 
gaciones, el  subsecretario  del  ministerio  de  N^gocks 
Extrai\jeros  D.  Juan  Nepomuceno  de  Pereda,  en  que  r» 
sumiendo  los  hechos  relativos  al  establecimiento  de  k 
monarquía,  y  manifestando  sus  esperanzas  para  el  porye- 
nir,  revelaba  al  mismo  tiempo  la  conducta  poco  leal  de  b 
Francia  á,  los  compromisos  contraidos  de  la  manera  más 
solemne.  La  circular  decía  así : 

«S.  M.  el  emperador  Maximiliano,  al  aceptar  el  trono 
i8ee.      de  Méjico,  no  quiso  hacerlo  sino  después  de 

Diciembre,  haborso  asogurado  de  la  voluntad  nacional, 
por  medio  de  las  actas  que  levantaron  los  pueblos,  y  de 
afianzar  la  cooperación  de  fuerzas  aliadas  que  se  interest- 
ban  en  gran  manera  en  la  pslciñcacion  del  país,  y  con  el 
auxilio  de  recursos  extraordinarios  que  supliesen  los  or- 
dinarios, cuya  recaudación,  por  entonces,  no  era  posible 
hacer  de  una  manera  regular.  A  este  fin  se  celebraron 
tratados  y  convenios  cuyas  estipulaciones  garantizaban, 
de  la  manera  más  solemne,  una  estrecha  y  poderosa  alian- 
za para  asegurar  la  paz.  La  guerra  civil  se  prolongó,  sin 
embargo,  más  allá  de  lo  que  pudo  fundadamente  espera^ 
se,  á  pesar  de  las  francas  concesiones  hechas  por  el  empe- 
rador á  los  disidentes,  mientras  que  por  una  parte  los  es- 
fuerzos del  gobierno  para  levantar  el  ejército  nacional 
sufrían  grandes  obstáculos,  nacidos  de  circunstancias  pa^ 
liculares,  y  por  otro  se  consumían  en  el  ramo  miütar  las 
recursos  adquiridos,  viéndose  el  gobierno  obligado  á  acu-. 
dir  á  onerosas  combinaciones  de  crédito  en  el  exterior, 
que  aumentaron  los  graves  compromisos  del  Erario.  En 
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este  estado  se  recibió  el  anuncio  de  que  S.  M.  el  empera- 
dor Napoleón,  por  razones  de  política,  no  podía  continuar 
auxiliando  al  Imperio  con  fuerzas  ni  oon  dinero,  y  que 
las  tropas  francesas  se  retirarían  antes  del  tiempo  señala  • 
do  en  los  tratados,  á  cuyo  efecto  comenzaron  desde  luego 
á  concentrarse.  Esta  concentración  traía  por  consecuencia 
la  desocupación  de  las  ciudades,  pueblos  y  lugares  á  cuya 
defensa  no  podía  el  gobierno  de  pronto  atender,  por  la 
falta  completa  de  fuerzas  organizadas  de  que  pudiera  dis- 
poner, y  las  más  de  las  poblaciones  abandonadas  fueron 
ocupadas  por  los  disidentes,  y  en  muchos  casos  también 
por  bandas  de  malhdchores. 

)^Las  operaciones  de  las  fuerzas  aliadas  retirándose  de 
los  puntos  más  iooiportantes  que  ocupaban  exclusivamen- 
te; la  noticia  de  su  próxima  salida  del  país,  y  de  que  éste 
no  sería  ya  auxiliado  de  la  Francia,  alentó  naturalmente 
á  las  bandas  disidentes ,  y  desanimó  en  proporción  á  los 
amigos  y  defensores  del  gobierno  actual :  la  revolución 
tomó  creces,  no  debidas  á  sus  propios  elementos,  sino  al 
estado  indefenso  en  que  quedaron  los  lugares,  y  á  la  con- 
fianza que  inspiraba  á  los  enemigos  del  actual  orden,  la 
conviocion  de  que  no  tenían  ya  que  combatir  con  las 
fuerzas  francesas:  se  aumentó  la  lucha  sangrienta  y  la 
guerra  civil  maarcó  sus  huellas  con  el  aniquilamiento  de 
las  propiedades,  el  incendio  y  destrucción  de  los  pueblos. 
En  medio  de  esta  lamentable  crisis,  se  explotaba  la  acti- 
tud de  los  Estados-Unidos,  siempre  contraria  á  la  forma 
monárquica  y  á  una  intervención  europea,  y  se  hacía  sa- 
ber á  S.  M-  el  Emperador,  que  entre  el  gobierno  francés 
y  el  de  los  Estados-Unidos  se  habían  iniciado  negociaciones 
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1866.  P'^ra  asegurar  una  mediación  franco-ameri- 
D  cie.Tii  r...  cana,  en  virtud  de  la  cual  se  prometía  poner 
término  á  la  guerra  civil  que  ha  desolado  al  país,  y  que 
para  lograr  este  fin  se  consideraba  como  indispensable, 
que  el  Gobierno  que  se  estableciese  bsyo  tal  mediación, 
tuviese  la  forma  republicana  y  espíritu  liberal. 

»Las  esperanzas  del  gobierno,  basadas  en  parte  sobre 
una  sincera  y  firme  alianza  con  la  Francia,  para  la  con- 
solidación del  orden  actual,  se  veían  así  frustradas:  lejos 
de  haberse  concluido  la  pacificación,  se  había  prolongado 
la  guerra  civil:  los  pueblos  indefensos  se  encontraban  á 
merced  de  los  disidentes;  la  sangre  de  los  mejicanos  se 
derramaba  sin  fruto;  se  habían  agotado  por  los  gastos 
militares,  todos  los  recursos;  y  las  negociaciones  que  se 
decían  iniciadas  por  una  mediación  franco-americana, 
reconocían  como  base  una  condición  incompatible  con  la 
subsistencia  del  Imperio  é  integridad  del  territorio  na- 
cional . 

»S.  M.  el  Emperador,  después  de  haber  examinado 
atenta  é  imparcialmente  la  gravedad  de  una  situación  tan 
extraordinaria,  creyó  de  su  deber  devolver  á  la  nación  el 
poder  que  le  había  conferido,  puesto  que  la  combinación 
proyectada  para  dar  la  paz  á  Méjico,  excluía  la  monar- 
quía; y  no  debiendo  ser  un  obstáculo  á  la  realización  de 
tal  medida,  con  una  abnegación  más  grande  que  la  que 
manifestó  al  aceptar  el  trono,  pensó  resignarlo,  haciendo 
este  sacrificio  en  las  aras  de  la  patria.  Mas  no  queriendo 
obrar  en  un  asunto  de  tan  inmensa  trascendencia,  sin  el 
parecer  de  sus  Consejos  de  Ministros  y  de  Estado,  los' 
convocó  á  la  ciudad  de  Orizaba,  donde  se  encuentra  hace 
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algunas  semanas  por  motivos  de  salud.  Sometió  al  exa- 
men de  estos  Cuerpos  todas  las  graves  consideraciones 
antes  expuestas,  y  ambos  le  consultaron  que  su  abdica- 
ción en  las  circunstancias  presentes,  lejos  de  poner  térmi- 
no á  los  males  que  se  lamentaban,  sería  de  seguro  la  rui- 
na total  del  país,  y  traería  por  consecuencia  la  pérdida 
de  su  independencia  y  nacionalidad,  y  la  completa  des- 
1866.      trüccion  de  nuestra  raza.  En  la  consulta  se 

Diciembre.  ]^[20  prescute  al  Soborauo,  que  de  la  sangre 
que  se  derramase  sólo  serían  responsables  los  que,  obsti- 
nados, mantuvieran  una  lucha  en  que  se  peleaba  por  sos- 
tener intereses  sociales ,  y  con  ellos  el  ser  y  subsistencia 
de  la  nación:  que  para  defender  tan  caros  intereses  debían 
explotarse  los  recursos  todos  del  país,  organizando  el  ejér- 
cito mejicano  independientemente,  limitando  los  gastos 
militares  exorbitantes  que  hasta  ahora  se  han  erogado,  y 
haciendo  los  esfuerzos  supremos  que  el  deber  exige  por  la 
salud  de  la  patria,  sin  que  debieran  retraer  para  adoptar 
las  msdidas  que  reclama  la  natural  defensa,  las  conside- 
raciones de  la  política  exterior,  con  relación  á  la  forma 
de  gobierno  que  la  nación  sola  debe  determinar.  Todavía 
ol  Soberano,  después  de  esta  manifestación  de  sus  Conse- 
jos, quiso  oír  su  opinión  sobre  la  solución  práctica  de  va- 
rias cuestiones  vitales  de  política  y  administración,  para 
que  el  sacrificio  á  que  se  resignaba  de  continuar  aún  en 
ol  poder,  fuera  fructuoso  y  capaz  de  producir  el  resultado 
que  se  desea. 

»EQtre  aquellas  cuestiones  figuraban  como  principales 
la  convocación  de  un  Congreso  nacional,  sobre  la  base 
mis  amplia  y  liberal,  en  que  tomando  parte  todos  los 
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eindadanos  de  todos  los  partidos  y  colores  políticos,  se  de- 
clare si  el  im|>erio  debe  continuar;  qué  forma  de  Gobierno 
la  Nación  adopta  para  el  porvenir;  se  prppong^aa  todas  las 
medidas  oportunas  y  convenientes  para  aserrar  la  com- 
pleta y  definitiva  organización  del  país,  la  CFeacion  de  ar- 
bitrios suficientes  para  cubrir  el  presupuesto  del  Grobierno^ 
y  las  leyes  para  un  sistema  poderoso  de  colonización.  Re- 
conocida por  ambos  Consejos  la  necesidad  de  tomar  en 
madura  consideración  todos  estos  puntos  tan  vitales  é  im- 
portantes, el  de  Estado  se  encargó  de  examinarlos  y  de 
proponer  las  medidas  convenientes  relativas  á  cada  uno^ 
y  S.  M.  se  resolvió,  siguiendo  el  dictamen  de  sus  Conse- 
jos, á  continuar  en  el  poder  que  la  Nación  le  ha  conferi- 
do, y  se  ocupa  de  seguir  con  valor  y  constancia  la  obra 
de  la  regeneración  que  se  le  ha  encomendado « 

»Para  hacer  saber  á  la  Nación  su  decisión  de  convocar 
un  Congreso  nacional,  S.  M.  el  Emperador  ha  dirigido 
en  estos  días  el  Manifiesto  que  verá  Y.  E.  en  el  núm.  583 
del  Diario  del  Imperio  de  6  del  corriente,  que  acompa- 
ño^ y  por  otra  parte  ha  expedido  ya  varias  de  las  leyes 
más  urgentes  para  propofcionar  recursos  al  Erario,  y  dic- 
tado todas  las  órdenes  convenientes  para  organizar  inde- 
pendientemente los  cuerpos  del  ejército,  que  auxiliados 
por  las  tropas  francesas  en  la  línea  que  ocupen,  durante 
el  tiempo  que  hayan  de  permanecer  todavía  en  el  país, 
deben  procurar  la  pacificación  tan  deseada  por  todos  los 
mejicanos  honrados. 

«S.  M.  el  Emperador  ba  recibido  en  estos  días  testi- 
monios más  explícitos  de  parte  del  Excmo.  Sr.  Mariscal 
Bazaine,  conforme  á  las  órdenes  de  su  Soberano,  para 
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1866       coadyuvar  á  la  consolidación  del  orden  y  la 
Diciembre,    pg^g,  auxiliando  las  providencias  del  gobieroo 
de  S.  M.  durante  la  permanencia  de  las  tropas  francesas 
en  el  territorio  nacional. 

»Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  E.  de 
<5rden  de  nuestro  augusto  Soberano,  á  fin  de  que  lo  pon- 
ga en  conocimiento  del  Gobierno  cerca  del  que  está  acre- 
ditado, autorizándolo  para  que  dé  lectura  de  esta  nota  al 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros  y  le  deje  copia  de  ella 
si  la  pidiere. — El  Subsecretario  del  Ministerio  dé  Nego- 
cios Extranjeros,  encargado  del  despacho,  Juan  Nepo^ 
Muceno  de  Pereda.. 

Con  objeto  de  facilitar  la  pacificación  del  imperio,  el 
emperador  Maximiliano  expidió  un  decreto  en  Orizaba  el 
día  3  de  Diciembre,  que  se  publicó  el  13  del  mismo  mes, 
ordenando  la  formación  de  tres  cuerpos  de  ejército,  cada 
uno  de  los  cuales  se  aumentaría  sobre  las  fuerzas  que  en 
aquella  existían  en  el  territorio  en  que  hablan  de  pa- 
sar la  campaña,  por  de  pronto  ocho  mil  hombres, 
y  conforme  lo  exigiesen  las  circunstancias  del  ser-^ 
vicio,  hasta  doce  mil.  El  primer  cuerpo  de  ejército  se 
encargaría  de  la  pacificación  y  conservación  del  orden  de 
los  departamentos  denominados  California,  Sonora,  Sina-* 
loa,  Chihuahua,  Nazas,  Durango,  Nayarit,  Jalisco  y 
Colima.  El  segundo  cuerpo  de  ejército  de  los  siguientes 
departamentos:  Guanajuato,  Querétaro,  Michoacan,  To<^ 
luca,  Tula,  Valle  de  Méjico,  Tulancingo,  Tuxpan,  Tiax- 
cala,  Puebla,  Iturbide,  Guerrero,  Acapulco,  Veracniz, 
Oajaca  y  Tehuantepec.  El  tercer  cuerpo  de  ejército  debía 
operaren  los  departamentos  de  Coahuila^  Nuevo  León, 
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Matamoros,  Tamaulipas,  San  Luis  Potosí,  Matehnala, 
Aguascalientes,  Fresnillo  7  Zacatecas;  quedando  cornea 
estaban,  los  cinco  departamentos  de  Campeche,  Méridt. 
Laguna,  Tabasco  y  Chiapas,  sujetos  al  comisario  imperial 
y  comandante  general  de  Yucatán. 

Los  generales  de  división  nombrados  para  mandar  eses 
cuerpos,  fueron,  para  el  primero,  D.  Miguel  Miramon; 
para  el  segundo,  D.  Leonardo  Márquez;  y  para  el  tercero. 
D.  Tomás  Mejia. 

Para  que  el  ejército  tuviese  una  organización  uniforme 
y  desapareciese  toda  distinción  de  cuerpos  bajo  denomi- 
naciones especiales,  se  dispuso  que  según  se  fuesen  liqui- 
dando y  pagando  los  cuerpos  de  la  legión  austro-belga, 
se  fuesen  disolviendo,  sin  perjuicio  de  que  fuesen  admi- 
tidos al  servicio  del  imperio  todos  los  individuos  de  dichos 
cuerpos  que  quisieran  pertenecer  al  ejército  mejicano,  en 
1866.      ©I  cual  serían  colocados  en  sus  respectivas 

Diciembre,  clases:  los  quo  quisicrau  volver  á  su  patria 
se  embarcarían  por  cuenta  del  Estado,  con  arreglo  á  sus 
contratos,  de  cuya  operación  se  encargaría  una  comisioa 
compuesta  del  jefe  más  antiguo  del  cuerpo  y  dos  oficia- 
les del  ejército  imperial  que  nombrase  el  ministro  de  la 
Guerra. 

Queriendo  el  emperador  Maximiliano  dar  un  testimo- 
nio público  de  su  gratitud  á  los  individuos  de  la  legión 
austro-belga,  por  los  servicios  que  habían  prestado  á  la 
causa  del  imperio,  y  procurando  interesarlos  en  que  con- 
tinuaran en  el  país  formando  parte  del  ejército  mejicano, 
les  dirigió  el  día  6  en  Orizaba  la  siguiente  proclama  á 
los  oficiales,  sargentos  y  soldados  de  la  espresada  legión: 
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«El  recuprdo  de  los  servicios  que  habéis  prestado  á  mí 
gobierno  con  unafidelidad  á  toda  prueba,  quedará  eterna- 
mente grabado  en  mi  memoria.  Los  altos  hechos  de  armase 
que  habéis  consumado  enriquecerán  los  anales  militares  de- 
las  naciones  á  que  pertenecéis.  Con  sincera  satisfacción  doy 
testimonio  de  vuestra  dignidad  y  probidad  militar,  que 
os  han  granjeado  la  estimación  de  todos  los  mejicanos.  Al 
daros  con  efusión  las  gracias  por  vuestros  brillantes  y 
leales  servicios,  os  anuncio  que  mi  Gobierno  ha  resuelto- 
proceder  á  la  disolución  del  cuerpo  de  voluntarios  austro- 
belgas,  como  cuerpo  diverso  del  ejército  nacional. 

» Habíais  todos  contraído  el  compromiso  de  servir  á  mi 
Gobierno  durante  seis  años;  pero  no  exijo  de  vosotros  el 
cumplimiento  de  tal  compromiso.  Declaro  que  cuantos  de^ 
vosotros  deseen  regresar  á  su  patria  ahora,  están  en  li- 
bertad de  hacerlo.  En  consecuencia,  y  de  acuerdo  con 
mis  Ministros,  ordeno: 

»1/  Todos  los  oficiales,  sargentos  y  voluntarios  están 
en  libertad  de  regresar  á  su  patria  ó  de  alistarse  en  el 
ejército  nacional. 

»2/  Los  que  quieran  alistarse  en  el  ejército  nacional 
serán  incorporados  en  él  con  el  grado  superior  al  que  po- 
seen, á  partir  de  teniente  coronel. 

»La  misma  regla  será  aplicable  á  los  subordinados  des- 
de el.  grado  de  sargento,  á  condición,  sin  embargo,  d& 
que  los  sargentos,  para  tener  derecho  al  ascenso,  posean 
la  instrucción  necesaria.  Debiendo  el  ejército  nacional 
constituir  un  todo  homogéneo,  todos  los  oficiales,  sub-ofi- 
ciales  y  soldados  serán  declarados  mejicanos  é  indepen- 
dientes de  cualquier  cuerpo  extrai\jero.  En  consecuencia 
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deberán  ajustarse  á  los  usos  7  costumbre?  dd  sus  cuerpos 
respectivos. 

^3/  Al  espiraf  su  tiempo  dd  seívitío^  fiftdtf  (^<»il, 
imb^ckló  soldada  recibirá,  segtin  su  gfafiitf,  tetreno^i 
propósito  para  colonizar,  que  l&s  cedeiñ&  el  GroMeriio. 

»4/  Los  qué  deseen  volverse  á  m  {ífttria  seMn  etí^ 
dos  á  Europa  á  costa  del  Gobíef ifo;  y  leS  sorft  dada  um 
gratificación  proporcionada  &  su  gradó. 

^b.""  Los  oficialeí^ ,  sub-ofíciales  y  soldados  qtieeñd 
eur^o  de  su  compromiso  queden  inválidos  serán  debi- 
damente recompensados,  y  el  Gobierno  ^  Otttípafft  m 
las  medidas  necesarias  para  ase^^irarl^  compétísáeio- 
nes.  Vuestros  comandantes  os  harán  conocer,  á  nonH 
bre  del  Gobierno,  todos  los  detalles  que  podáis  nece- 
sitar.^ 

El  emperador  Maximiliano,  según  asegura  el  doctor 
Basch,  «quería  que  los  austríacos  pasasen  al  servicio  de 
»Méjico,  lo  cual  impidieron  los  franceses,  que  influyeron 
»en  los  oficiales  superiores  austríacos,  y  éstos  en  sus  sol- 
» dados.  Otros  dan  parte  en  la  culpa  á  los' etteargados  de 
»negocios  de  Austria  y  Bélgica;  y  es=  detñásiado  notorio 
»que  los  señores  Lago  y  Hooricks  hicieron  cuaMo  pudié- 
»ron  para  que  se  marcharan  los  austríacos  y  les  belgas. 
^Lo  mismo  pasó,  por  la  indue&eia  francesa^  con  los  fran- 
»cese8  que  estaban  ya  al  servicio  de  Méjicfev  Esto  era  tan 
»cierto,  que  algubas  láemanas  deépueiSy  Bazaine*  dio  la  6t- 
1866.      »den,  declarando  desertores  á  los  que  servían 

Diciembre.  ^^^  ^i  ejérclto  mejlcáuxí  si-  no  VólVíáú  á  Fran- 
»cia  con  el  Francés;  y  eso  que  los  ctteípos  en  que  servían 
»habian.sido  fortnados  bajo  los  auspidofi'de  los  mismos 
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:)>franceses,  renuociando  su  posición  en  Francia,  con  ea>- 
y^j^reso  consentimiento  del  mariscal,}^ 

El  marisca^  obedecía,  al  obrstr  así,  á  un  sentimiento  de 
despecho  contra  el  partido  conservador,  á  quien  quería 
dejar  sin  esa  fuerza  que  ayudase  k  sostener  el  trono  mien- 
tras se  procedía  al  aumento  del  ejército  nacional,  á  fin  de 
que  los  mejicanos  no  lograse»  hacer,  cou  reducidos  ele- 
mentos, lo  que  él  no  había  h^ho  cqn  jlos  abundantes  re- 
cursos de  dii;iero  y  de  excelentes  tropas  de  que  había  dis- 
puesto. Su  amor  propio  estaba  interesado  en  que  no 
alcanzasen  D.  Leonardo  Márquez  y  D.  Miguel  Miramon^ 
á  quienes  por  influencia,  suya  había  tenido  alejados  del 
país  el  emperador  MaT^imilia^o,  lo  que  bsgo  su  dirección 
13(0  se  hc^bia  conseguido. 

Por  su  parte  el  ga,binete  de  las  TuUerías,  sin  cuidarse 
de  sus  más  solemnes  promesas  y  observando  una  política 
hostil  á  Maximiliano  qug  se  hubiera  dicho  que  estaba 
inspirada  por  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  no  vaci- 
ló en  violar  la  palabra  empeñada  y  consignada  en  los  tra- 
tados. Nada  detenía  ya  4  Napoleón  ea  la  senda  de  incon 
secuencias  en  que  se  había  lanzado,  y  con  fecha  1 3  de 
Diciembre  d\jo  d^sde  Compiegne  en  un  despacho  dirigida 
á  Castelnau:  <<Eii)ibarcad  l.c^  l^on  extranjera,  y  á  todos 
los  franceses,  soldados  6  paisanos  que  quieran  hacerlo,  y 
á  las  legiones  austríaca  y  belga  si  lo  piden. )> 

Este  despacho  llegaba  á  quitar  á  Maximiliano,  en  los 
momentos  más  comprometidos,  un  fuerte  apoyo,  violando 
Napoleón  el  artículo  tercero  del  tratado  de  Miramar,  á 
pasar  de  h£^berlo  formalmente  respetftdo  en  la  convención 
celebrada  el  30  de  Julio;  artículo  que  estaba  concebido  eii 
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los  siguientes  términos:  ^La  legión  extranjera  al  servido 
de  Francia,  compuesta  de  ocho  mil  hombres,  permanecerá 
aun  seis  años  en  Méjico,  después  de  que  todas  la^  demis 
fuerzas  francesas  se  hayan  retirado  conforme  al  artícuk 
fiegundo.  Desde  este  momento,  dicha  legión  deberá  que- 
dar al  servicio  y  sueldo  del  gobierno  m^'ícano.  Este  últi- 
mo gobierno  se  reserva  la  facultad  de  disminuir  la  dura- 
ción y  el  empleo  en  Méjico  de  este  cuerpo  extranjero.» 

El  gabinete  de  las  Tullerias  se  desentendía,  como  se 
ve,  de  la  fó  jurada,  y  sus  más  solemnes  promesas  no  te- 
nían valor  ninguno  para  el  trono  que  empezó  protegiendo 
con  imponderable  afán. 

1866.  Entre  tanto  Jos  ministros  del  gobierno  de 

Diciembre.  Maximiliano,  así  como  los  generales -Márquez 
y  Miramon  desplegaban  una  actividad  maravillosa.  Se 
había  perdido  mucho  tiempo  en  la  indecisión  en  que  per- 
maneció Maximiliano  en  Orizaba,  y  era  preciso  compen- 
sar los  días  transcurridos  en  la  inercia.  El  Diario  del 
Imperio  insertaba  en  casi  todos  sus  números  congratula- 
ciones de  las  autoridades  de  diversos  departamentos,  vi- 
llas y  ciudades,  al  emperador  por  su  resolución  en  conti- 
nuar al  frente  de  los  destinos  del  país.  «En  todas  partes», 
decía  en  el  número  correspondiente  al  13  de  Diciembre, 
«se  ha  celebrado  con  demostraciones  de  júbilo  y  de  grati- 
tud, la  resolución  adoptada  por  el  soberano  de  quedarse 
en  el  país  y  conservar  el  poder  para  continuar  la  grande 
obra  de  nuestra  regeneración  política  y  social.  Hánse  dis- 
tinguido en  esto,  como  siempre,  los  habitantes  de  Vera- 
cruz,  según  habrán  visto  nuestros  lectores  por  la  relación 
que  publicamos  hace  pocos  días,  tomada  de  la  Opinión 
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Wera'rnzana.  El  voto  de  gracias  de  que  se  hablaba  en 
ésta,  fué  firmado  por  más  de  trescientas  personas  de  todas 
<5lases  y  condiciones,  y  remitido  á  S.  M.  por  conducto  de 
la  prefectura.  Otra  manifestación  en  igual  sentido  fué 
liecha  después  por  unas  cien  personas  más  de  la  misma 
población,  que  no  habían  podido  suscribir  la  primera. 
También  los  habitantes  de  Querótaro,  Cuernavaca,  Tlax- 
cala,  Zamora  y  Amozoc,  han  elevado  á  S.  M.  votos  de 
gracias  é  idénticas  manifestaciones.» 

Mientras  los  periódicos  conservadores  felicitaban  al  Em- 
perador por  su  resolución  de  continuar  gobernando,  los 
redactores  del  periódico  francés  1!  Estafette^  que  se  pu- 
blicaba en  Méjico,  escribían  en  sentido  contrario,  manifes- 
tándose pesarosos  de  que  no  hubiese  abdicado.  «La  con- 
veniencia de  la  abdicación,»  decían  en  uno  de  los  números 
del  expresado  periódico,  «es  incontestable.  Se  asegura  que 
el  Emperador  vuelve  mañana  á  la  capital;  pues  bien,  si 
cuando  estaba  alejado  de  ella  hemos  indicado  nuestra  opi- 
nión, hoy  que  es  la  víspera  de  su  nueva  entrada,  debemos 
expresarnos  en  términos  precisos. 

»Señor,  le  diremos,-  si  han  tratado  de  haceros  creer  que 
después  de  la  evacuación  de  las  tropas  francesas  encontra- 
reis en  Méjico  bastantes  subditos  desinteresados  para  sos- 
teneros con  sus  bienes  y  con  sus  espadas  contra  vuestros 
1866.      enemigos,  y  seguir  vuestra  suerte  hasta  el 

Diciembre,  fi^^  Qg  jj^n  inducido  ciertamente  en  una  ilu- 
sión peligrosa.  Sois  extranjero,  señor,  y  este  es  un  pe- 
cado original  del  que  no  os  desenvolverán  nunca,  por  más 
que  lo  contrario  digan,  vuestros  amigos  y  vuestros  corte- 
í5ano«?. 
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«Ya  lo  veréis  en  el  día  4e  jp'ueb^s  y  de  peligro.  Morir 
con  las  armas  en  la  i^^^no^  en  i^edio  dQ  vasiallps  fieles,  es 
nna  suerte  digna  de  xm  principe^  del  fisiidador  de  un  im- 
perio; pero  no  todos  puantos  la  ^u^can  tienen  esa  fortuna, 
que  la  traición  os  arrebatará  probablemente.  Fuisteis  ele- 
gido soberano;  pero  los  becbQs  que  se  suceden  desde  haoe 
diez  y  ocho  meses,  han  debid9  enseñaros,  seSor^  cuan  im* 
potente  es  el  sufragio  inerte  para  defender  lo  gue  ha  pro- 
clamado. Y  aun  cuando  escapaseis  á  vue^oe  enemigos, 
á  las  defecciones,  á  las  emboscadas  y  alas  maquinaciones 
norte-americanas,  no  escapareis  ciertainente  á  la  penuria 
de  la  hacienda.  El  vacio  del  tesoro  e^  .una  syna  que  se 
tragaría  á  un  César,  á  un  Carlos  V,  á  un  Napoleón. 

»Por  estas  razones,  y  otras  muchas  que  podríamos  de- 
senvolver con  la  mano  sobre  la  conciencia,  somos  de  pa- 
recer, señor,  que  qs  despojéis  de  esa  corona,  que  no  ten- 
drá en  adelante  para  V.  M.  más  que  espinas,  que  no  dará 
ningún  fruto,  y  que  no  os  proporcionará  ninguna  gloria. »^ 

Bien  conocía  Maximiliano  las  dificultades  y  peligros 
con  que  iba  á  luchar.  Los  hombres  del  partido  conserva- 
dor que  habían  ido  á  Drizaba  á  pedirle  que  no  abdicara^ 
no  habían  ocultado  las  dificultades  de  la  empresa  de  sos- 
tener el  trono  al  quedar  abandonado  por  la  Francia.  Aun 
cuando  hubiesen  tratado  de  presentarle  fácil  el  triunfo  y 
copiosos  los  recursos  para  conseguirlo,  no  podía  de  ma- 
nera alguna  ocultarse  á  su  penetración  y  conocimiento 
que  tenía  de  los  hechos,  que  la  intervención  fué  aceptada 
precisamente  porque,  no  teniendo  ni  uno  ni  otro  partido 
los  elementos  para  dominar  por  completo,  creyó  que  no 
había  más  medio  para  establecer  un  gobierno  sólido  y  es- 
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table.  Por  lo  que  hace  á  q[ue  eS  itnpotente  el  sufragio, 
para  defender  lo   que  se  proclama,   los   redactores   de 
U  Estafe tte  habían  olvidadlo  sin  duda",  lo  que  Maximi- 
liano €íra  preciso  que  tuviera  presente.  Él  emperador  sa- 
bia muy  bien  que  los  {)ueblos  le  habían  pedido  desde  el 
principio  annaig  para  defenderse  y  sostener  así  lo  que  ha- 
bían proclamado;  armas  que  ni  él  ni  Bazaine  llegaron  á 
darles,  y  que  por  carecer  de  ellas  para  combatir,  fueron 
algunos  de  ellos  castigados  severamente  por  sus  contra- 
ríos  políticos.  En  cuanto  á  la  péntíría  de  la  hacienda,  los 
redactores  de  U  Estafette  no  era  posible  que  ignorasen 
1866.      í^®  los  mejicanos  imperialistas  no  eran  cul- 
Diciembre.    pables  del  trísto  ostadó  en  que  se  hallaba  el 
erario.  Dos  préstamos  fueron  los  que  se  negociaron  en  las 
plazais  de  Paris  y  Londres  en  1864  y  1865,  emitiéndose 
obligaciones  con  el  seis  por  ciento  al  año  pagaderas  por 
el  tesoro  mejicano.  Importaron  las  operaciones  hacenda- 
rías que  en  Europa  se  verificaron  desde  1864  hasta  1866, 
la  respetable  cantidad  de  doscientos  treinta  y  un  millones, 
seiscientos  cincuenta  y  seis  mil,  quinientos  ocho  duros, 
(231.656,508)  y  de  esa  notable  suma,  sólo  ingresaron  en 
efefctivo  á  las  arcas  del  g'obierno  imperial  de  Méjico,  ocho 
millones  de  dúróS,  ptfes  el  resto  lo  absorbió'  el  pago  de  las 
tropas  francesas,  le  empleado  en  comisiones,  y  los  gastos 
y  amortizaciané*  de  \6i  mismos  préstatüós.  Los  redactores 
deL'  Estafette  debí áú  saber,  por  último,  que  la  penuria 
de  la  haicienda  \x  había  hecho  aun  más  terrible  la  Fran- 
cia ,  de»de  él  nlomento'  en  que  recogía  el  producto  de  las 
aduanas  marítimas.  No  esttitiérbñ  tampoco  acertados  los 
expresados  redactores  en  asentar  que  no  eíicohtraría  en 
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Méjico  bastantes  subditos  desinteresados,  diciendo  que  p 
lo  vería  en  el  día  de  pruebas  y  de  peligro.  Este  punto  de 
bieron  haberlo  omitido,  puesto  qxxe  daba  lugar  á  que  se 
dirigiera  esa  acusación  al  gobierno  de  las  Tulierías  que, 
después  de  haberse  comprometido  solemnemente  á  soste- 
nerle en  el  trono  con  su  dinero  y  sus  tropas,  le  abando- 
naba en  el  día  de  la  prueba,  para  evitar  el  peligro  de  usa 
guerra  con  los  Estados-Unidos. 

Las  palabras  que  los  redactores  de  L*  Estafette  ponían 
en  su  artículo  aconsejando  al  emperador  Maximiliano  que 
renunciase  la  corona,  porque  no  tendría  subditos  desinte- 
resados y  que  el  ser  extranjero  era  un  pecado  original  del 
que  no  le  absolverían  nunca,  formaban  singular  contraste 
con  las  dichas  por  lo3  mismos  redactores  el  mes  de  Junio 
de  1864^  á  los  pocos  días  de  la  entrada  de  Maximiliano  y 
Carlota  en  Méjico:  «Nunca  hasta  aquí,»  decían  en  esa 
época,  «habíamos  visto  en  Méjico  una  pompa  pública  tan 
variada  y  bien  arreglada. 

»Por  lo  demás,  el  Emperador  Maximiliano,  para  salir 
bien  de  su  empresa,  tiene  ya  lo  que  ninguno  de  sus  pre- 
decesores ha  podido  tener:  el  corazón  del  pueblo,  que, 
cerrado  hasta  aquí  á  las  lisonjas  de  los  oligarcas,  se  abre 
espontáneamente  ante  el  nuevo  soberano  y  se  dilata  en 
sinceras  aclamaciones  de  júbilo  y  reconocimiento.  Cual- 
quiera tarea  es  fácil  á  quien  sabe  hacerse  amar  y  respetar. 

»Lo  que  ha  caracterizado  la  solemnidad  del  12  más  que 
las  demostraciones  oficiales,  es  la  emoción  de  los  habitan» 
tes  de  la  capital  al  aspecto  de  los  jóvenes  principes,  y  el 
minucioso  esmero  que  han  puesto  en  recibirlos  digna- 
mente. En  esa  multitud  de  detalles  de  listones,  cortinas, 
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flores  é  iluminaciones,  notábase  por  donde  quiera  el  afec- 
tuoso empeño  de  quedar  bien,  como  si  cada  casa  hubiese 
aguardado  á  alguno  de  su  familia,  ó  algún  ser  querido  en 
ese  día.  La  mano  de  las  mujeres  había  sabido  colocar  en 
todas  partes  algún  emblema  de  dulces  esperanzas  y  de 
afectuosa  acogida.  Desde  Marta  y  antes  que  ella- hasta 
nuestros  días,  la  hospitalidad  preparada  para  las  mujeres 
ha  sido  siempre  la  más  perfecta  y  conmovedora. 

»Hemos  sido  testigos  de  cinco  ó  seis  grandes  entradas 
triunfales  en  esta  ciudad  de  Méjico;  ardientes  y  tumul- 
tuosas las  hemos  visto,  en  que  las  pasiones  victoriosas 
estallaban  en  vociferaciones  de  odio  contra  los  vencidos, 
186H.      eii  locas  exigencias  y  en  bruscas  amenazas. 

Diciembre.  Tratábase  de  fiestas  en  que  la  insolencia  de 
los  partidos  triunfantes  capipeaba  á  sus  anchas.  Notábase 
en  ellas  suma  agitación,  gran  ruido,  demostraciones  si- 
niestras. Iluminaciones  que  terminaban  en  incendios. 

;>Ni  un  solo  grito  de  odio  se  ha  hecho  oir  en  las  fiestas 
del  domingo.  No  había  clamores;  pero  todos  los  vivas  sa- 
lían del  alma  y  llegaban  á  la  comitiva  como  el  eco  de  una 
viva  emoción  interior. 

;>En  las  calles  apartadas,  en  las  manzanas  que  queda- 
ban lejos  de  la  carrera,  pocas  habitaciones  había  en  que 
no  se  notara  alguna  señal  exterior  de  regocijo:  coronas 
de  ramos  y  flores,  palmas,  listones  ó  papeles  de  colores 
ondeaban  al  viento.  ¡Demostraciones  pobres,  pero  tan  sig- 
nificativas como  las  de  las  casas  opulentas!  En  un  arra- 
bal hemos  visto  á  dos  niños  danzar  dé  gusto  frente  á  su 
puerta,  adornada  con  tres  ramas  de  fresno.  Bien  hacía 
esto  las  veces  de  un  arco  de  triunfo.» 

Tomo  XVIII.  101 
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En  el  mismo  sentido  favorable  á  la  monarquía  escri- 
bieron los  expresados  redactores  el  2  de  Julio  de  1863,  á 
poco  de  haber  entrado  el  mariscal  Forey  con  las  tropas 
francesas  en  la  capital.  En  el  número  correspondiente  i 
esa  fecha  se  declaraban  en  favor  del  sistema  monárquico 
que  aun  no  se  había  adoptado  y  contra  las  instituciones 
republicanas.  En  ese  articulo  se  leían  las  siguientes  par- 
labras:  «Eróstrato,  que  incendió  el  templo  de  Efeso^  en- 
tregó su  nombre  á  la  inmortalidad  de  la  execración.  El 
que  ponga  fuego  &  tantas  tristes  repúblicas  que  brotan  del 
Rio-Bravo  al  cabo  de  Hornos,  no  habrá  hecho  otra  cosa 
que  desmontar  la  tierra.  No  gritamos  «al  incendiarioj» 
cuando  vemos  al  anochecer  en  la  estación  de  la  labor,  al 
campesino  quemar  las  yerbas  inútiles  y  los  abrojos  de  su 
heredad.  No  por  ello  el  paisaje  es  menos  pintoresco  ni  d^ 
jará  de  ser  mejor  la  cosecha  próxima.  ¿Qué  es  lo  que  pu- 
diera inspirarnos  lástima?  ¿Serían  los  reptiles  y  orugas 
que  se  tuercen  bsgo  la  ceniza? — No  tenemos,  pues,  un 
solo  sentimiento  de  pesar  para  esta  República  que  des- 
aparece.» 

Enseguida  se  declaraban,  sin  rodeos  en  favor  de  la  mo- 
narquía y  del  llamamiento  de  un  príncipe  europeo  al  trono 
de  Méjico,  lo  cual  evidencia  que  en  aquella  época  no  se 
consideraba  pecado  original  el  ser  extranjero  para  los  me- 
jicanos. Manifestaban  con  firme  convicción  que  la  obra  de 
la  intervención  no  debía  darse  por  terminada  con  la  elec- 
ción de  monarca,  y  que  la  bandera  francesa  protejeria  al 
gobierno  establecido  hasta  que  adquiriese  la  solidez  y  con- 
sistencia necesarias.  Al  mismo  tiempo  se  complacían  en 
esperar  que  los  notables  de  la  asamblea  que  debían  resol- 
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ver  el  sistema  de  gobierno  que  debía  adoptarse,  se  decla- 
rarían por  la  monarquía,  sancionando  un  voto  ya  enun- 
ciado por  un  número  considerable  de  personas  de  la  buena 
sociedad. 

No  eran,  pues,  los  mejicanos  conservadores  que  habían 
adoptado  el  imperio,  los  que  en  la  hora  de  prueba  y  de  pe- 
ligro abandonaban  al  monarca  elegido,  sino  el  gabinete 
de  las  Tullerias,  que  había  seguido  una  conducta  contra- 
ria á  los  que  pidieron  la  monarquía. 

El  empeño  de  los  periódicos  franceses  que  se  publica- 
ban en  Méjico  así  como  en  Francia,  de  presentar  al  pue- 
blo mejicano  como  ajeno  al  sentimiento  de  gratitud,  para 
justificar  así  la  resolución  tomada  por  el  gobierno  francés 
de  retirar  su  ejército  y  aconsejar  á  Maximiliano  que  abdi- 
case la  corona,  logró  que  no  pocos  de  otros  países  acogie- 
1866.      sen  como  cierto  lo  que  aseguraban.  Los  de 

Diciembre.  ^qJqj.  jjj¿g  imperialista,  eran  los  que  más  se  la- 
mentaban,^ dando  crédito  á  las  inexactitudes  de  la  prensa 
francesa,  que  el  partido  conservador  se  mostrase  desleal 
con  el  hombre  que  había  llamado  al  trono.  Aun  el  Dia- 
rio de  la  Marina^  que  ve  la  luz  en  la  Habana,  no  obs- 
tante el  recto  juicio  de  sus  redactores,  acogió  como  una 
verdad  las  especies  vertidas  por  los  periódicos  franceses, 
censurando  la  conducta  de  los  conservadores.  Para  ha- 
cerles ver  el  error  involuntario  en  que  habían  incurri- 
do, los  redactores  del  periódico  conservador  mejicano  La 
Sociedad  publicaron  un  artículo  en  que,  entre  otras  co- 
sas relativas  á  la  situación  que  guardaba  el  imperio, 
decían: 

......Innegable  es  que  la  empresa  acometida  por  la  in- 
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tervencion  francesa  está  en  vísperas  de  finacasar  por  com- 
pleto; que  el  Imperio  recientemente  fjondado  se  halla  en 
crisis,  y  que  la  mano  de  la  desgracia  sjb  ha  hecho  ruda- 
mente sentir  en  las  estimables  personas  de  los  principes, 
llamados  por  el  pueblo  mejicano  &  presidir  sus  destinos. 
La  Ofelia  de  Shakespeare,  deshojando  las  .flores  de  Huqh 
let,  no  conmueve  tanto  á  los  corazones  seinaiblea  oom0  li 
bella  y  triste  soñadora  de  Miramar;  y  deben  ser  dolorosí- 
simas  las  reflexiones  á  que  en  los  campos  de  Orizabase 
eatr^a^  bajo  el  peso  de  las  desgracias  públicas  y  priva- 
das, el  joven  á  quien  la  ciudad  de  Méjico  iiciamaba  sal- 
vador con  las  eftisiones  del  jubilo  más  puro  el  doce  de 
Junio  de  1864.  Pero,  por  cierto  que  ésto  sea,  no  lo  es 
que  el  pueblo  que  los  llamó  les  haya  sido  ingrato;  no  lo 
es  que  no  estuviese  dispuesto  á  recibir  el  beneficio  por  A 
solicitado ;  no  lo  es  que  los  caudillos  que  sostuvieron  el 
trono  hayan  desertado  de  su  bandera;  no  lo  es,  por  últi- 
mo, que  Méjico  haya  rechazado  la  mano  que  la  civiliza- 
cion  le  tendía,  para  echarse  en  brazos  de  lo»  Estados- 
Unidos. 

»E1  Imperio  podrá  derrumbarse  y  Méjico  recaer  en  la 
anarquía,  ofreciendo  en  sus  nuevos  acontecimientos  y 
desgracias,  útiles,  aunque  severas  lecciones  á,  los  gobier- 
nos y  á  los  pueblos;  pero  l(»  causa  determinante  de  estas 
nuevas  peripecias  no  será  ni  la  veleidad  ni  la  ingrati^- 
tud  nacional.  A  la  hora  en  que  escribimos,  en  presencia 
de  los  preparativos  de  viaje  del  ejército  expedicionario  y 
de  las  desdichas  que  agobian  al  Soberano,  mucho  nos 
guardaremos  de  aventurar  una  sola  frase,  que  pudiera 
ti*  educirse  como  reproche  á  la  intervención  y  al  Gobierno, 
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1866.  ?^^  cosechan  hoy  simplemente  los  resultados 
Diciembre,  naturales  de  su  política;  pero  en  presencia 
de  la  calumnia  que  se  arroja  sobre  la  frente  de  nuestro 
país,  debemos  rechazarla,  y  podemos  hacerlo  con  tanto 
más  derecho,  cuanto  que  casi  no  trascurrió  un  solo  di  a 
en  que  teniendo  por  norte  el  bien  público  y  por  guias  la 
razón  y  la  templanza,  no  examináramos  los  actos  oficia- 
les, indicando  con  absoluta  claridad  é  independencia  sus 
inconvenientes  y  los  efectos  que  de  ellos  debía  temer  la 
sociedad,  hasta  el  punto  de  que  el  régimen  imperial  nos 
tuviera  por  enemigos  suyos. 

»E1  país  acogió  y  secundó  la  intervención  y  proclamó 
el  Imperio  como  tablas  de  salvamento  en  las  borrascas  de 
su  anarquía,  consignando  sus  deseos  y  aspiraciones  en 
las  actas  populares  espontáneamente  levantadas  en  todas 
partes.  Desde  los  días  de  la  Regencia  se  vio  al  nuevo  or- 
den político  tender  á  la  conservación  de  las  cavias  que 
determinaron  el  movimiento  nacional  de  1863^  y  ya 
en  Diciembre  del  año  siguiente^  la  situación  política^ 
en  virtud  de  los  rescriptos  imperiales  de  ese  mes  y  de  la 
marcha  toda  del  Imperio  hasta  allí^  no  significaba^  en 
resúm£n^  otra  cosa  que  la  adopción  de  los  principios  y 
leyes  del  Gobierno  de  Juárez^  con  la  sola  exclusión  de 
este  personaje  y  de  los  actos  de  violencia  que  caracteri^ 
zaron  su  época.  Desde  entonces ,  como  lo  hicimos  notar  á 
tiempo,  la  bandera  imperial  dejaba  de  contraponerse 
esencialmente  á  la  revolucionaria;  los  sostenedores  de  la 
primera  perdieron  el  brío  y  la  fé,  que  adquirieron  los  sos- 
tenedores de  la  segunda..  Si  prescindiendo  de  los  prinr- 
ripios^  se  hubiera  establecido  un  buen  sistem%  adminis^ 
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trativOj  gastando  con  acierto  y  economía^  organizando  el 
ejército  y  haciendo  efectivas  las  garantios  ofrecidos  á 
las  poblaciones  y  ésto  por  sí  solo  habría  neutralizado  oca- 
so el  mal  efecto  de  aquellos ;  mas  y  por  desgracia,  esU 
patente  lo  que  se  hizo  en  tal  línea:  las  leyes  y  disposi- 
ciones que  no  eran  malas  en  su  escencia,  eran  inadecua- 
das y  fueron  de  hecho  impracticables.  Al  llegar  á  orillas 
del  abismo ,  se  quiso  cambiar  de  ruta;  mas  era  ya  tarde 
y  la  buena  intención  y  la  resolución  de  unos  cuantos 
hombres  no  bastaban  á  salvar  la  situación;  los  hemos 
visto  debatirse  con  las  diñcultades  amontonadas  en  el 
trascurso  de  más  de  dos  años  sin  lograr  vencerlas;  nos  ha 
cabido  la  triste  suerte  de  ver  confirmados  temores  y  de^ 
confianzas,  cuya  expresión  nos  atrajo  hace  un  par  de  ln^ 
ses  el  disgusto  y  hasta  la  indignación  de  nuestros  mismos 
correligionarios. 

1866.  »Hé  aquí  trazada  á  grandes  rasgos  y  sin 

Diciembre,  recriminaciones,  una  de  las  causas  de  la  si- 
tuación que  El  Diario  de  la  Marina  atribuye  á  la  velei- 
dad ó  ingratitud  del  pueblo  mejicano.  La  otra  causa  esen- 
cial dimana  de  la  actitud  y  la  conducta  de  la  potencia 
interventora^  y  acaso  habría  bastado  por  si  sola  á  pro- 
ducir las  principales  dificultades  con  que  luchamos,  Li 
intervención^  que  en  expresión  del  Emperador  de  los 
franceses  vino  aquí  en  1862  en  son  de  guerra  á  la  oli- 
garquía^ y  de  amistad  y  ayuda  á  Méjico^  en  1865  m 
significaba^  según  las  notas  diplomáticas  de  M.  Drouy)^ 
de  LhuySj  sino  simple  estado  de  guerra  entre  Francia  ¡j 
Méjico^  y  convertía  asi  en  enemigos  de  su  patria  á  cuan 
tos  la  aceptamos.  La  intervención,  que  vino  á  salvar  n 
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Méjico  de  la  anarquía  y  de  las  guerras  del  águila  ñor- 
¿e^americana^  anuncia  solemnemente  con  su  retirada 
que  'prescinde  de  la  consecución  de  sus  miras ^  da  aliento 
II  fuérzaos  con  ello  a  los  enemigos  del  Gobierno^  según 
lo  reconoce  y  confiesa  el  mismo  Diario  de  la  Marina^  y 
acaba  por  entrar  en  negociaciones  con  los  Estados-Unidos 
respecto  de  los  asuntos  mejicanos,  según  dicen  y  repiten 
los  periódicos  franceses.  Tampoco  en  esto  hay  sombra  de 
cargos,  ni  otra  cosa  que  la  simple  consignación  de  hechos 
públicos  aducidos  en  defensa  de  la  nación. 

» A  la  hora,  bien  aciaga  por  cierto ,  en  que  escribimos, 
¿dónde  están  los  caudillos  que  habiendo  cooperado  á  le- 
vantar el  trono,  le  hayan  hecho  traición?  ¿En  qué  actos, 
fuera  del  de  sufrir  las  duras  consecuencias  de  la  anarquía 
ú  que  no  hay  medio  de  resistir,  se  traducen  la  veleidad  y 
la  ingratitud  de  las  poblaciones?  ¿De  dónde  se  puede  infe- 
rir la  disposición  del  país  á  entregarse  á  los  Estados- Uni- 
<los,  cuando  los  mismos  partidarios  de  Juárez  en  su  ma- 
yoría, rechazan  públicamente  las  ideas  de  protectorado  y 
de  cesiones  territoriales?  Estamos  ciertos  de  que  El  Dia- 
rio de  la  Marina^  que  con  tanto  juicio  y  acierto  discurre 
por  lo  común  en  todas  materias,  si  no  tiene  á  bien  recti- 
ficar su  apreciación  de  las  causas  de  la  actual  situación 
de  Méjico,  no  negará  en  sus  columnas  un  lugar  á  este 
artículo  nuestro,  en  que  hacemos,,  respecto  del  suyo,  las 
observaciones  que  la  justicia  y  el  buen  nombre  del  país 
Desaconsejan.» 

El  emperador  Maximiliano,  comparando  la  lealtad  de 
los  mejicanos  que  le  habían  llevado  al  trono  coii  la  con- 
ducta pow)noble  y  generosa  del  gabinete  de  lais  TuUerías, 
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se  resolvió  á  contiiiuar  rigiendo  los  destinos  de  M^ieo; 
pero  dispuesto  á  dejar  la  corona  si  el  Ckingreso  Nación^, 
compuesto  de  los  hombres  de  todos  los  partidos,  que  pedia 
se  reuniese,  optaba  por  la  república.  Con  este  objeto,  di- 
rigió oficialmente,  desde  Orizaba,  por  medio  dé  su  minis- 
tro  del  Interior,  á  todos  los  jefes  principales  del  partido 
republicano  que  combatían  contra  el  imperio,  una  invita- 
1866.      ^^on  para  tomar  parte  en  el  plebiscisto  desti 

Diciembre,  j^^do  á  determinar,  por  parte  de  todos  los 
ciudadanos,  la  forma  del  gobierno  que  juzgasen  conyenien* 
te,  previniendo  que  su  voluntad  era  hasta  que  los  depar- 
tamentos ocupados  por  las  fuerzas  republicanas  estuvíe- 
se^  representados  en  el  próximo  Congreso  Nacional.  El 
día  señalado,  provisionalmente,  para  la  reunión  de  éste 
era  el  día  1/  de  Febrero. 

De  nuevo  se  ve  aquí  al  partido  conservador  dispuesto 
á  conformarse  con  el  voto  que  emitiesen  libremente  los 
pueblos,  como  se  había  manifestado  en  épocas  anteriores. 

Hecha  esta  invitación  á  los  jefes  republicanos  más  co- 
nocidos así  como  á  los  pueblos  del  pais  entero,  y  dictadas 
todas  las  disposiciones  que  dejo  referidas,  el  emperador 
Maximiliano  salió  de  Orizaba  el  12  de  Diciembre  hacia  la 
capital  de  Méjico,  en  compañía  de  sus  ministros,  1).  José 
María  Lacunza,  del  general  D,  Leonardo  Márquez  y  de 
las  personas  de  la  corte.  Las  poblaciones  cercanas  al  ca- 
mino salieron  á  victorerarle,  en  su  tránsito,  dándole  las 
pruebas  más  entusiastas  de  su  adhesión  y  respeto.  A 
causa  de  las  detenciones  que  se  vio  precisado  á  hacer 
para  manifestarse  agradecido  á  los  que  le  demostraban  su 
afecto,  llegó  de  noche  al  Palmar,   que  dista  diez   y  ocho 
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leguas  de  Orizaba,  siendo  recibido  con  igual  entusiasmo. 
A  las  seis  de  la  mañana  del  siguiente  día  continuó  su 
viaje  para  Puebla,  que  dista  otras  diez  y  ocho  leguas  del 
Palmar,  y  pernoctó  en  la  hacienda  de  Xomaca,  inmedia- 
ta á  Puebla,  entrando  al  siguiente  día  en  esta  ciudad, 
donde  se  habían  hecho  grandes  preparativos  para  reci- 
birle, obsequiarle  y  celebrar  su  regreso,  como  llegó  á 
verificarse. 

El  general  Castelnau  y  el  ministro  de  Francia  M.  Dañó, 
habían  ido  á  Puebla  con  objeto  de  tener  una  entrevista  con 
Maximiliano.  El  objeto  de  los  dos  representantes  de  Na- 
poleón era  intentar  de  nuevo  que  se  resolviese  á  abdicar. 
Solicitada  la  audiencia,  fueron  recibidos  por  el  empera  - 
dor.  La  entrevista,  que  fué  bastante  larga,  debió  ser  tam- 
bién bastante  curiosa  si,  como  dice  el  conde  de  Kératry, 
1866.      ®s  cierto  que  Maximiliano  había  escrito  «que 

Diciembre,  gg  propouía  publicar  la  relación  de  ella  en 
Europa.»  La  expresada  conferencia,  lejos  de  dar  el  resul- 
tado que  el  general  Castelnau  y  el  ministro  de  Francia  Da- 
ñó esperaban,  no  hizo  más  que  acentuar  con  mayor  fuerza 
la  resolución  del  emperador   en  continuar  gobernando. 

Hablando  sobre  el  mismo  asunto  el  auto  de  la  Inter- 
vención francesa  en  Méjico^  dice  estas  palabras:  «Luego 
que  acabaron  de  exponer  los  niotivos  de  su  visita,  se  le- 
vantó Maximiliano,  abrió  su  papelera,  y  sacó  una  carta 
reciente  del  mariscal  Bazaine;  carta  que  en  nada  estaba 
conforme  con  lo  que  había  firmado  de  acuerdo  con  ellos. 
Grande  fué  el  asombro  del  general  Crstelnau  y  del  mi- 
nistro Dañó,  que  se  vieron  precisados  á  volver  á  Méjico 
sin  haber  obtenido  el  menor  resultado,» 

Tomo  XVIII,  102 
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Tuvo  el  emperador  Maximiliano  otra  entrevista  con 
Castelnau  solamente.  El  doctor  Basch,  al  hablar  de  ella, 
dice  que  le  dijo  el  soberano,  cuando  se  alejó  el  represen- 
tante de  Napoleón:  «He  sitiado  completamente  á  Castel- 
nau, y  era  un  gusto  ver  el  embarazo  en  que  se  encontra- 
ba. En  tales  casos  no  se  deben  descuidar  ni  los  medios 
pequeños:  me  había  colocado  de  manera  que  quedase  yo 
ú  la  sombra:  así  es  que  Castelnau  deslumhrado,  no  podía 
verme  sino  muy  poco,  mientras  que  yo  descubría  perfec- 
tamente en  su  fisonomía  las  impresiones  producidas  por 
inis  palabras.» 

Mientras  los  representantes  de  Francia  habían  hecho 
vivos  esfuerzos  por  persuadir  al  emperador  á  que  abdica- 
ra, los  ministros  conservadores,  así  como  los  generales 
Márquez  y  Miramon,  trabajaban  activamente  en  reunir 
los  medios  para  sostener  el  imperio.  El  ministro  de  la 
^erra,  1).  Ramón  Tabora,  juzgando,  en  su  modestia,  que 
otro  individuo  podría  desempeñar  con  más  acierto  que  él 
la  importante  cartera  que  le  estaba  encomendada,  renun- 
ció el  ministerio,  haciendo  lo  mismo  con  la  subsecretaría 
el  capitán  D.  Carlos  Blanchot.  El  emperador  Maximiliano, 
que  estaba  satisfecho  de  que  habían  desempeñado  con 
lealtad  sus'  elevados  puestos,  mandó  que  se  diese  un  tes- 
timonio público  de  la  consideración  y  aprecio  á  que  se 
habían  hecho  acreedores,  lo  cual  se  hizo  por  medio  del 
periódico  el  Diario  del  Imperio. 

1866.  «El  empei*ador,»  decían  los  redactores  de 

Diciembre.    q^\^  q\  ¡4  ¿q  Diciembre,  después  de  indicar 

o\  encargo  del  soberano,  «ha  quedado  muy  complacido  de 
los  esfuerzos  de  estos  señores,  para  la  organización  y  bue- 
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na  administración  del  ejército,  en  las  circunstancias  tan 
difíciles  en  que  desempeñaron  sus  cargos.  El  señor  Ta- 
bora, con  su  actividad  y  patriotismo  tan  acreditado,  liu 
dado  nuevas  pruebas  de  su  mérito  y  aptitud,  prestando 
distinguidos  servicios  á  la  patria.  Sus  trabajos  han  sido 
dignamente  secundados  por  el  señor  subsecretario  de 
guerra,  y  estimados  por  S.  M. 

;»Nos  es  grato  cumplir  con  esta  órd^n  del  emperador, 
que  tanto  honra  al  señor  general  Tabora  y  al  señor  ca- 
pitán Blanchot.» 

Maximiliano  encargó  el  despacho  del  ministerio  de  In 
guerra,  con  el  carácter  de  subsecretario  interino,  al  co 
ronelD.  Tomás  Murphy,  que  entró  á  desempeñarlo  in- 
mediatamente. 

Pocos  días  después  de  haber  salido  del  ministerio  el 
general  D.  Ramón  Tabora,  hizo  dimisión  de  ,1a  secretaria 
privada  del  emperador,  el  capitán  D,  Eduardo  Pierror . 
militar  francés,  muy  instruido  y  afecto  á  los  mejicanos 
de  modales  altamente  distinguidos,  que  había  prestado 
excelentes  servicios  á  la  historia  y  á  las  ciencias,  con  la 
publicación  del  Informe  de  D.  José  Galvez  al  vire  i/ 
D.  Antonio  Bucareli  en  177 i ^  los  datos  para  la  Geo- 
grafía de  Méjico^  y  de  otros  trabajos  científicos  muy 
apreciables. 

El  emperador  Maximiliano,  que  estimaba  en  mucho  la 
lealtad  y  el  saber  del  expresado  capitán  don  Eduardo 
Piérron,  le  contestó  el  día  22,  al  aceptar  su  renuncia,  con 
una  carta  sumamente  honrosa  para  el  ilustrado  militar. 
«Mi  querido  capital^  Pierron» — le  decía  en  ella: — «^on 
verdadero  sentimiento  he  recibido  en  estos  días  la  carta 
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en  que  me  pedís  que  acepte  la  dimisión  que  presentáis  del 
cargo  de  jefe  de  mi  Secretaría  privada,  que  durante  cerca 
de  un  año  habéis  servido  á  mí  entera  y  completa  satis- 
facción . 

» Al  admitir  vuestra  renuncia  solamente  en  atención  ¿ 
las  circunstancias  del  día,  considero,  como  un  deber  mió 
manifestaros  mi  sincero  agradecimiento  por  la  laboriosi- 
dad, constancia  y  adhesión  que  habéis  desplegado  en  el 
difícil  puesto  que  había  confiado  &  vuestra  lealtad,  y  os 
aseguro  que  nunca  podré  olvidar  vuestros  servicios. 

» Recibid  todas  las  muestras  de  aprecio  de  vuestro  afec- 
tísimo Maximiliano.» 

1866.         ^^  aquella  misma  fecha  22  de  Diciembre 

Diciembre,  quedó  Suprimida,  por  un  decreto  del  soberano, 
su  Secretaría  privada;  y  á  suceder  al  capitán  don  Eduardo 
Pierron  fué, el  padre  Fischer,  aunque  con  el  título  de  se- 
cretario privado  del  Emperador. 

No  menos  agradecido  Maximiliano  á  las  demostracio- 
nes de  adhesión  recibidas  de  los  habitantes  de  Puebla  al 
llegar  de  Orizaba  á  la  expresada  ciudad,  encargó  al  co- 
misario imperial  don  José  María  Esteva  que  expresase  su 
reconocimiento  á  los  poblanos.  La  carta  dirigida  con  esie 
objeto  el  15  de  Diciembre  al  expresado  comisario^  decía 
así:  «Mi  querido  comisario  imperial  Esteva: — ^Profunda- 
mente conmovido  por  la  afectuosa  manifestación  pública  de 
que  acabo  de  ser  objeto  á  mi  llegada  á  las  cercanías  de  esta 
hermosa  ciudad,  no  obstante  mis  deseos  especiales  para 
que  no  tuviera  lugar  ninguna  recepción  oficial,  quiero 
manifieste  Y.  mi  agradecimiento  á  los  leales  poblanos, 
por  la  espontilnea  prueba  que  me  han  dado  de  su  aíecto. 
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4>La  lealtad  y  el  afecto  así  manifestados  de  un  pueblo, 
««n  la  mejor  esperanza  del  soberano;  y  yo  espero,  con  la 
ayuda  de  Dios,  que  mis  sacrificios  y  mií  afanes  serán 
prontamente  coronados  con  el  éxito  que  deseo,  de  ver  con- 
solidada la  paz  pública,  afianzada  para  siempre  la  inde- 
pendencia nacional,  y  rico  y  floreciente  á  nuestro  her- 
moso país. 

^Soy  de  V.  su  afectísimo  Maximiliano.» 

Siendo  importante  para  el  despacho  de  los  negocios  que 
«1  presidente  del  Consejo  de  ministros  y  sus  colegas  se 
hallaren  en  Méjico^  se  dirigieron  á  la  capital,  quedando 
^n  Puebla  el  emperador.  También  el  general  don  Leo- 
nardo Márquez,  que  tenía  que  desempeñar  en  Méjico  asun- 
tos importantes  relativos  al  ejército  y  material  de  guerra, 
pasó  á  la  capital.  El  emperador,  que  le  distinguía  alta- 
mente y  tenía  puesta  en  él  su  confianza,  le  nombró  ade- 
más para  desempeñar  una  comisión  muy  importante  en 
la  expresada  capital,  asociándole  á  don  Teodosio  Lares 
presidente  del  consejo  de  ministros.  Por  expresa  orden 
del  mariscal  Bazaine,  comunicada  á  los  jefes  del  ejército 
expedicionario,  todas  las  tropas  mejicanas  y  las  legiones 
austríaca  y  belga  quedaron  puestas  á  las  órdenes  del  ex- 
presado general  don  Leonardo  Márquez,  para  que  dispu- 
1866.      siera  de  ellas  como  juzgase  más  conveniente 

Diciembre.    ^^^^  ¡^  oporaciones  militares   confiadas    á 

él  como  jefe  del  Cuerpo  de  ejército  de  Oriente.  Todo 
el  material  de  guerra  mejicano  que  estaba  en  poder 
del  ejército  expedicionario,  fué  entregado,  por  expresa 
orden  del  mariscal  Bazaine,  al  gobierno  imperial,  así  el 
f^xistente  en  la  capital  como  el  que  estaba  en  el  interior. 
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Eatre  tanto  que  acouteeíaa  los  sucosm  q^  d^o  lefe^ 
ridos,  se  verificaban  otros  relativos  ¿  la  cfuiptifia^  oa  ür 
Tersos  Estados  del  país^  alternando  su»  &yom8  la  fertm 
entre  nno  y  otro  partido; 

Las  tropas  republicanas  que  el  general  doa  Ramón  Oh 
roña  había  enviado  á  expedicionar  al  Estado  de  Jalieoeá 
las  órdenes  del  coronel  don  Eulogio  Parra,  alcanzaren  m 
triunfo  completo  el  18  de  Diciembre  sobre  una  divinos 
imperialista.  fiEabiendo  tenido  noticia,  el  referida  coronel 
Parra,  que  estaba  en  Sayulse,  que  unacokmma  eontruí' 
como  de  ochocientos  hombres  había  salido  de  Guadala- 
jara  rumbo  al  Sur,  se  retiró  para.desconc^tar  la  combina- 
cien  que  aquella  fuerza  pudiera  tener  oom  otras  que  esta- 
ban en  diversos  puntos,  hacia  la  sierra  de  Tepalpa.  El  13 
continuó  su  marcha  para  Sayulapan,  y  el  14,  después  de 
pasar  por  Samalco,  se  retiró  á  los  barrancos  de  Santa  Cla- 
ra para  observar  los  movimientos  de  sus  contrarios  y 
obrar,  en  consecuencia,  según  juzgase  más  conveniente. 
Consultando  allí  con  los  jefes  principales  de  su  división , 
resolvió  hacer  un  movimiento  sobre  Guadalajara.  £1  piau 
concebido  fué  hostilizar  ligeramente  la  ciudad  para  que 
saliese  de  ella  alguna  fuerza,  ó  que  enviase  la  g^uamíciou 
imperialista  que  estaba  en  Zapotlan,  parte  de  su  gente  en 
auxüio  de  la  plaza  que  se  simulaba  atacar.  Si  esto  se  con- 
seguía, las  tropas  republicanas  debían  arrqjarse  con  ím- 
petu sobre  la  fuerza  contraria  y  batirla  con  alguna  ven- 
taja. Tomada  esta  determinación,  el  jefe  republicano  don 
Eulogio  Parra  salió  de  las  barrancas  de  Santa  Clara  el  K» 
al  frente  de  sus  tropas,  y  el  siguiente  día  acampó  en  el 
puerto  de  Santa  María,  distante,  dos  leguas  de  Guadala- 
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jara.  Pocas  horas  después,  pero  ya  entrada  la  noche,  tuvo 
aviso  por  los  jefes  que  había  dejado  en  observación  frente 
1866.  á  Zapotlan,  que  de  esta  plaza  había  salido  una 
Dieiembre.  columua  de  Setecientos  hombres  para  Guada- 
lajara,  la  cual  se  hallaba  pernoctando  en  las  Ceballas.  £1 
Jefe  republicano  al  saber  este  mo^ámiento^  contramarcha 
ú  las  tres  de  la  madrugada  del  18  para  salir  al  encuentro 
á  sus  contrarios'.  Para  obrar  con  acierto,  mandó,  al  llegar 
al  punto  llamado  los  Tepetates,  que  marchase  en  obser- 
vación de  los  imperiales  por  el  camino  de  las  Maravillas, 
el  espitan  don  Bernabé  Ramírez  con  la  fuerza  que  tenia 
bajo  su  mando.  £1  jefe  del  escuadrón  de  Ahualulco  don 
Hipólito  Loretoy  que  ocupaba  la  vanguardia,  empezó  á  ba- 
tirse con  la  descubierta  imperialista  que  se  presentó  á  las 
once  de  la  mañana.  £n  el  momento  que  se  oyeron  los  pri- 
meros tiros  dispuso  su  campo  el  coronel  don  £ulogio  Par- 
ra, de  la  manera  siguiente,  según  consta  del  parte  dado 
<le  la  acción  por  él  mismo:  Del  camino  en  que  se  forma 
un  cuadrilongo  irregular  de  cercas  de  piedra,  apoyada  la 
derecha  sobre  una  loma  pedregosa  de  corta  elevación,  to- 
üió  posición  el  coronel  don  Donato  Guerra  con  la;3eccion 
<le  Sinaloa,  compuesta  d^l  batallón  Mixto,  al  mando  del 
coronel  don  José  Palacios;  el  del  escuadrón  Ocampo,  al 
del  comandante  don  Jesús  Arteaga;  el  escuadrón  Guer^ 
rero  al  del  teniente  coronel  don  Florentino  Pacheco,  y  la 
guerrilla  Martínez ^  al  del  capitán  don  Ramón  Martínez. 
En  el  centro  y  costado  izquierdo  del  cuadrilongo,  sátuó^ 
bajo  sus  inmediatas  órdienes,  al  batallón  Degollado,  al 
mando  del  comandante  don  Merced  González;  el  4. ""  li-* 
gero  de  infantería  de  Ahu%lulcOj  á  las  órdenes  de  sus  je-^ 
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fes  el^  coronel  don  Miguel  Biízuela  7  di  eomandanté  dm 
Joaquín  Guerra,  á  la  izquierda^él  cuerpo  l^ero  Lancttm 
d&^Raniirez,  al  mando  del  teniente  cbnnd.  don  Migad 
Peregrina  9  7  la  fuerza  que  de  antemano*  había  sido  nHoH 
dada  por  el  camino  dé  las  Maravillas..  La  reserva  qaedé 
formada  por  el  cuerpo  Chuias  de  Jalisco^  al  mando  4eleo^ 
ronel  don  Francisco  Tolentino.  Las  muni^ones  fawou 
colocadas  á  la  retaguardia  de  la  reserra,  al  abrigo  de  ana 
loma  de  poca  elevación. 

1866.  La  columna  imperialista,  al  mando  d^  06 

.  Diciembre.  xqucI  fraucés  Sajaú,  cómpuissta  de  cesa  de 
doscientos  sesenta  franceses  del  batallón  de  cazadores  7  tí 
resto  de  mejicanos  del  cuerpo  de  gendarmería,  se  presentó 
bien  pronto'  enfrente  de  las  tropas  republicanas  que  ks 
esperaban.  El  combate  empezó  con  extraordinario  ardi- 
miento por  una  y  otra  parte.  La  sección  francesa,  en 
unión  de  la  fuerza  auxiliar,  se  lanzó  con  extraordinario 
brío  sobre  las  posiciones  de  sus  contrarios;  pero  recibida 
con  un  nutrido  y  mortífero  fuego  por  las  tropas  republi- 
canas que  se  batían  con  no  menor  ardimiento,  fué  recba- 
zada  con  bastantes  pérdidas.  La  batalla  se  bizo  en  Inreves 
instantes  general.  Los  cazaderos  franceses  volvieron  ¿ 
lanzarse  sobre  los  puntos  defendidos  con  notable  valor  por 
las  tropas  republicanas;  pero  no  encontrándose  secunda- 
dos por  los  gendarmes  mejicanos  que  no  era  tropa  de  li- 
nea, sino  gente  novel  en  el  arte  de  la  guerra,  que  desa- 
pareció al  ver  el  aspecto  serio  que  babía  tomado  el  com- 
bate, se  vieron  precisados  á  replegarse,  rechazados  por 
segunda  vez.  No  obstante  de  verse  solos  los  cazadores 
fraaceses,.  volvieron  á  la  carga^  sosteniendo  una  lucha 
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terrible  por  espacio  de  hora  y  inedia.  La?  tropasrepublica- 
nas,  viendo  que  un  ataque  decisivo  podía  darles  una  vic- 
toria completa,  lanzaron  una  columna  por  la  retaguardia 
de  sus  contrario^,  á  la  vez  que  la  caballería  les  atacaba 

por  los  flanco:=5.  Los  cazadores  franceses  demostraron  en 

• 

esos  momentos  un  valor  que  correspondía  á  la  fama  ad- 
quirida por  el  soldado  francés.  Resistiendo  el  choque  de 
los  que  con  pujanza  terrible  los  acometían,  lucharon  coa 
denuedo,  muriendo  en  esa  lucha  el  coronel  Sayan,  jefe  de 
la  columna,  los  capitanes  Lussac  y  Rourwel,  el  teniente 
Amye,  los  subtenientes  Tronchen  y  Petit,  y  considerable 
número  de  soldados.  Viendo  los  pocos  que  aun  quedaban 
con  vida,  que  no  era  posible  resistir  por  más  tiempo  á  sus 
contrario?!,  emprendieron  la  retirada  hacia  la  hacienda 
del  Plan,  batiéndose  incesantemente,  aunque  perseguidos 
de  cerca  por  dos  columnas  republicanas  de  caballería  que 
destacó  inmediatamente  D.  Eulogio  Parra,  al  mando  una 
del  teniente  D.  Miguel  Peregrin,  y  la  otra  á  las  órdenes 
del  teniente  coronel  D.  Andrés  Blancarte,  así  como  por 
el  batallón  de  infantería  denominado  Decollado. 

Los  cazadores  franceses,   aunque  heridos  muchos  de 

ellos,  continuaban  haciendo  fuego  en  retirada,  mandados 

por  el  comandante  Mr.  Seré  de  Lanauze,  y  al  través  de 

1866.      indecibles  dificultades  llegaron,  á  eso  de  las 

Diciembre,  ¿q^q  ¿qI  ¿(a,  al  ccrro  llamado  de  Las  Cabras. 
situado  al  frente  de  la  referida  hacienda  del  Plan.  En  esta 
posición,  que  les  proporcionaba  alguna  ventaja  para  resis- 
tir á.sus  contrarios,  se  propusieron  defenderse  hasta  pe- 
recer todos.  Pronto  llegaron  al  frente  de  la  posición  las 
tropas  republicanas  que,  en  breves  instantes,  rodearon  por 
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todas  partes  á  su  reducido  número  de  contrarias.  La  ao- 
clon  se  empezó  inmediatamente,  oponiendo  los  que  de* 
fendian  el  punto  una  resistencia  tenaz  á  los  que  tratalmi 
de  tomarlo.  El  capitán  francés  Lussac,  aunque  herido, 
siguió  combatiendo  y  animando  á  sus  soldados ,  h^sta  el 
momento  en  que  cayó  herido  de  otro  balazo.  Los  subte- 
nientes Nogués,  Marinean,  Descaud,  Glement,  Chedel, 
Roos  y  Huerta,  este  último  mejicano,  aunque  heridos 
unos  y  contusos  otros,  se  condvyeron  con  un  valor  admi- 
rable, puestos  siempre  á  la  cabeza  de  sus  soldados  y  rea- 
nimando el  espíritu  de  éstos.  Con  igual  denuedo  se  portó 
el  ayudante  Redon,  que  aimque  herido  también,  contínaó 
combatiendo,  asi  como  otros  varios  oficíales,  sargentos  y 
soldados. 

Eran  las  cinco  y  media  de  la  tarde  y  la  defensa  del 
cerro  continuaba.  En  esos  momentos  se  escuchó  salir  de 
las  filas  republicanas  el  toque  de  parlamento,  suspendién- 
dose por  ambas  partes  el  fuego,  y  en  seguida  se  presentó 
en  la  posición  ocupada  por  los  cazadores  franceses,  el  ge- 
neral republicano  Guadarrama,  á  proponer  una  rendición 
honrosa  á  sus  contraríos,  ciertamente  merecida  por  el  va- 
lor con  que  se  habían  conducido.  El  general  Guadarrama 
ofreció  al  comandante  francés  Mr.  Seré  de  Lanauze  la 
vida  para  todos,  dejando  &  los  oficiales  el  derecho  de  con- 
servar sus  armas,  y  á  la  tropa  el  de  guardar  las  suyas 
hasta  la  hacienda  del  Plan,  situada  &  una  legua  de  allí. 
La  proposición  fue  admitida,  y  los  cazadores  firanceses 
quedaron  prisioneros  bajo  las  expresadas  condiciones. 

Así  terminó,  después  de  siete  horas  de  combate,  la  ac- 
ción llamada  de  la  Coronilla,  por  haber  empezado  al  pié 
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del  cerro  que  lleva  ese  nombre.  El  triunfo  fué  completo 
para  las  armas  republicanas.  Los  vencedores  hicieron  á 
sus  contrarios,  desde  el  principio  de  la  acción  en  que  aun 
no  se  había  alejado  del  combate  la  fuerza  mejicana  de 
gendarmería,  312  prisioneros,  de  los  cuales  ciento  uno 
1866.      61*^^  franceses,  inclusos  diez  oficiales,  y  los 

Diciembre,  dcmás  mojicanos;  les  quitaron  dos  obuses  de 
á  12  con  todos  sus  útiles;  doce  cargas  de  municiones  para 
cañón  y  riñe,  250  carabinas  á  la  Minié,  112  fusiles, 
50  sables,  8  carros  con  sus  tiros  de  muías,  conteniendo 
5,000  duros,  algunos  equipajes,  útiles  de  cocina,  tiendas 
de  campaña,  y  algún  vestuario. 

El  número  de  muertos  que  durante  el  combate  tuvieron 
los  imperialistas,  ascendió  á  ciento  cincuenta,  de  ios  cua- 
les ciento  treinta  y  cinco  eran  franceses,  y  los  quince 
restantes  mejicanos. 

Las  pérdidas  de  los  republicanos  fueron:  muertos,  el 
coronel  D.  Miguel  Brizuela,  el  capitán  D.  Pedro  Orozco 
y  treinta  y  tres  soldados.  Heridos,  el  comandante  D.  Mer- 
ced González,  el  coronel  D.  José  Palacios,  el  capitán  Don 
Pablo  Aguilar,  el  teniente  coronel  D.  Juan  N.  Ibarra,  el 
subteniente  D.  Vicente  León,  los  alféreces  D.  Bruno  Be- 
cerra, D.  Hilario  Barrios,  D.  Julio  Garzón,  D.  Marcelino 
Bautista,  D.  Francisco  Hijarero,  D.  Atilano  Aguirre,  y 
treinta  y  dos  soldados. 

La  corta  guarnición  imperialista  que  había  quedado  en 
Guadalajara,  evacuó  la  ciudad  en  la  madrugada  del  19  de 
Diciembre,  saliendo  hacia  Lagos  y  León,  á  donde  llegó 
el  30  su  jefe  el  general  Gutiérrez. 

El  día  20  se  presentó  en  la  hacienda  del  Plan,  donde  se 
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hallaba  el  coronel  D.  Eulogio  Parra,  iiua  comisión  del  co- 
mercio de  Guadalajara  compuesta  de  D.  José  María  Brau- 
bila,  D.  Emeterio  Robles.  D.  Ireneo  Paz  y  D.  Pablo  Váz- 
quez, haciéndole  saber  que  la  ciudad  había  sido  abando- 
nada, y  suplicándole  que  enviase  alguna  fuerza  que  la 
ocupara  para  asegurar  así  la  vida  y  los  intereses  de  los 
habitantes.  D.  Eulogio  Parra  se  apresuró  á  obsequiar  la 
justa  petición,  y  ordenó  que  el  general  Guadarrama  y  el 
coronel  1).  Francisco  Tolentino  marchasen  con  doscientos 
hombres  de  caballería  á  tomar  posesión  de  la  plaza. 

Al  siguiente  día  21  hizo  su  entrada  en  la  ciudad,  á  la 

cabeza  de  todas  sus  tropas,  el  coronel  en  jefe  D.  Eulogio 

Parra,  conduciéndose  sus  tropas  con  la  mayor  moderación 

1366.      y  disciplina.  El  material  de  guerra,  víveres, 

i);-Momhre.  yestuario  y  otros,  efectos  que  en  la  ¡jlaza  en- 
contró pertenecientes  á  las  tropas  imperialistas,  ul  tomar 
posesión  de  ella,  ascendían  en  valor  á  más  de  trescientos 
mil  duros,  pues  se  apoderó  de  setenta  y  una  piezas  de  ar- 
tilería  de  todos  calibres,  de  una  existencia  considerable  de 
proyectiles,  monturas,  ganado  vacuno,  muchas  cargas  de 
liarina,  abundante  número  de  muías,  uniformes,  fusiles, 
municiones  y  abundantes  efectos  de  diversas  clases  que 
tenían  almacenados. 

En  un  tranquilizador  y  digno  manifiesto  que  dio  a  los 
habitantes  de  la  ciudad,  les  decía  que  «todo  el  mundo, 
fuera  cual  fuese  su  opinión  política,  podía  dedicarse  á  sus 
0^  upaciones  ordinarias  sin  temor  de  ninguna  especie,  pues 
las  tropas  republicanas  no  tendrían  nunca  otro  norte  que 
el  de  asegurar  á  los  ciudadanos  el  goce  de  todos  sus  de- 
rec-hoo.  >> 
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El  día  22  nombro  jefe  polilico  de  Guadalajara  á  don 
Regino  de  la  Mora,  y  director  general  de  las  rentas  á  don 
José  Alaría  Hijar  y  Haro,  dando  cuenta  de  todo  á  don  Ra- 
món Corona,  general  en  jefe  del  ejército  de  Occidente,  que 
debía  llegar  dentro  de  breves  días  á  aquella  hermosa 
ciudad. 

Hechos  estos. nombramientos  y  determinando  ocuparse 
en  reorganizar  sus  tropas,  impuso  un  préstamo  de  cuaren- 
ta mil  duros  álos  comerciantes  y  propietarios  para  marchar 
la  encuentro  del  cuartel  general;  pero  liallándose  el  comer- 
cio en  una  situación  muy  abatida,  no  fué  posible  recau- 
dar la  expresada  suma,  y  sólo  recibió  doce  mil  duros  para 
atender  á  las  primeras  necesidades. 

Los  prisioneros  franceses  fueron  tratados  con  todas  las 
consideraciones  que  los  valientes  tienen  á  los  valientes  y 
que  honra  siempre  á  los  vencedores,  haciendo  menos 
amarga  la  suerte  de  los  vencidos.  Agradecido  el  coman- 
dante francés  AI.  Seré  de  Lanauze  del  trato  que  recibían 
él  y  los  demás  coinpatriotas  suyos  prisioneros,  en  un  parte 
que  dirigió  desde  la  prisión  el  25  de  Diciembre  á  su  co- 
ronel comunicándole  sucintamente  el  descalabro  sufrido, 
le  decía:  «Desde  ese  momento  hasta  nuestra  llegada  á 
Guadalajara,  que  tuvo  lugar  el  día  22,  hemos  sido  objeto 
de  la  mayor  solicitud  de  parte  del  coronel  Parra,  del  ge- 
neral Guadarrama  y  de  todos  sus  oficiales  y  soldados:  lo 
mismo  ha  sido  de  los  habitantes  de  Guadalajara  y  de  nues- 
tros compatriotas  residentes  en  esta  ciudad.» 

La  ocupación  de  Guadalajara,  capital  del  rico  Estado  de 
Jalisco,  distante  ciento  treinta  y  cinco  leguas  de  Méjico, 
fué  un  golpe  verdaderamente  terrible  para  la  causa  del 
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imperio.  Cierto  es  que  en  ese  mismo  mes  alcanzaron  hs 
fuerzas  imperialistas  algunas  ventajas  en  otros  puntos  de 
diversos  departamentos,  pero  que  no  compensaban  la  pér- 
dida sufrida. 

1866.  SI  día  9  de  Diciembre,  hallándose  reunidas 

Diciembre,  ¡g^g  fuorzas  do  los  jofos  republícauos  don  Vi- 
cente Riva  Palacio,  Regules  y  otros  en  el  pueblo  de 
San  Juan  Tilapa  y  Tlacoltepec,  distantes  dos  légañas  de 
Toluca,  salieron  de  esta  última  ciudad  dos  columnas  im- 
perialistas para  atacarlas  en  los  puntos  referidos.  Una  de 
las  columnas,  compuesta  de  tropa  francesa  á  las  órdeneí: 
del  comandante  La  Hayrie,  tomó  el  camino  de  Tenango, 
para  San  Juan  Tilapa,  y  la  otra  mejicana  de  ciento  cin- 
cuenta infantes  del  batallón  número  14,  cien  soldados  del 
9/  regimiento  de  caballería  y  una  pieza  de  artillería  de 
montaña,  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  don  Jesús 
Isasi,  salió  por  el  camino  directo  para  Tlacoltepec.  Ambas 
columnas  iban  en  combinación.  La  columna  mejicana  im- 
perialista encontró  á  las  fuerzas  republicanas  que  le  espe- 
raban. Inmediatamente  empezó  el  combate  con  notable 
valor  de  una  y  otra  parte;  pero  manifestándose  favorable 
la  fortuna  á  las  tropas  imperiales,  las  republicanas  no  pu- 
diendo  resistir  el  empuje  de  las  contrarias,  tomaron  para 
San  Juan  de  Tilapa,  ignorando  que  en  aquel  punto  se  ha- 
llaba el  comandante  La  Hayrie  con  la  fuerza  francesa. 
Recibidas  con  un  mortífero  fuego,  y  viéndose  en  seguida 
acometidas  á  la  bayoneta,  á  la  vez  que  acosadas  por  la 
columna  que  había  ido  en  su  seguimiento,  abandonaron 
sus  posiciones  con  bastante  pérdida  de  gente,  regresando 
en  la  noche  las  tropas  vencedoras  á  Toluca. 
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En  el  pueblo  llamado  de  Santa  Cecilia,  á  un  cuarto  de 
legua  de  Tlalnepantla,  derrotó  el  14,  al  guerrillero  repu- 
blicano Fragoso,  el  capitán  de  la  guardia  municipal  de 
Méjico  don  Ignacio  Cer valles,  causándole  algunos  muer- 
tos y  heridos,  varios  prisioneros  y  quitándole  seis  caba- 
llos ensillados  y  algunas  armas. 

En  Santa  Clara  del  Cobre,  perteneciente  al  Estado  de 
Michoacan,  fué  acometido  por  el  guerrillero  republi- 
cano don  Luis  Pita,  el  capitán  de  rurales  de  Ario,  don 
José  María  Orozco.  Después  de  un  reñido  combate  en  que 
las  fuerzas  de  ambas  partes  se  condujeron  con  valor,  la 
victoria  se  declaró  por  los  imperialistas,  muriendo  en  la 
1866.      acción  el  jefe  republicano  y  varios  de  sus  sol- 

Diciembre.  ¿ados.  Los  veucedores  se  apoderaron  de  mu- 
chos caballos  y  de  bastantes  armas. 

Igualmente  favorable  se  mostró  la  fortuna  á  las  armas 
imperiales  el  día  17  de  Diciembre  en  San  Andrés  Tene- 
japa.  Se  habían  fortificado  en  esta  población  los  jefes  re- 
publicanos Amador  y  Arenas^  con  una  fuerza  de  seiscien- 
tos hombres  de  infantería  y  doscientos  de  caballería.  Que- 
riendo el  coronel  De  Potier  desalojarles  de  aquel  punto, 
formó  una  columna  compuesta  de  tres  compañías  del  8 1 
de  línea,  veinticinco  zapadores  y  una  fuerza  mejicana  de 
caballería  de  la  guardia  rural,  y  se  dirigió  á  la  población. 
El  combate  fué  reñido;  pero  desgraciado  para  la  fuerza 
republicana,  que  tuvo  que  abandonar  el  pueblo  después 
de  haber  tenido  cuarenta  hombres  muertos,  entre  ellos 
uno  de  sus  jefes  llamado  Correa,  que  salió  herido  y  murió 
el  mismo  día,  más  de  cincuenta  heridos,  y  algunos  pri- 
sioneros. 
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Dos  días  después,  el  19  de  Diciembre,  se  dio  otra  ac- 
ción, aunque  en  diverso  Estado,  en  que  también  se  mos- 
tró contraria  la  suerte  á  las- armas  republicanas.  El  coro- 
nel ira])erialista  don  Joaquín  Quiroga  tuvo  un  encuentro 
junto  á  Santa  María  del  Río,  con  las  fuerzas  que  acaudi- 
llaba el  jefe  republicano  don  Miguel  Isparza.  La  Aictoria 
se  declaró  por  los  imperialistas,  que  hicieron  á  sus  contra- 
rios diez  prisioneros,  y  les  quitaron  treinta  y  un  caballo? 
ensillados,  catorce  rifles,  diez  cartucheras  y  veinte  lanzas. 

También  el  general  republicano  don  Benig-no  Canto, 
el*  mismo  que  habiendo  caído  prisionero  por  los  franceses 
en  el  Estado  de  Michoacan,  dejó  de  ser  fusilado  con  otros 
doce  jefes  por  los  informes  favorables  que  dio  de  ellos  el 
prefecto  político  de  Michoacan  don  x\ntonio  del  Moral, 
sufrió  un  revés  el  día  18  de  Diciembre.  Sabiendo  que  la 
villa  de  Pénjamo  se  hallaba  desguarnecida,  -la  atacó  con 
respetable  número  de  gente;  pero  los  vecinos,  tomando 
las  armas  en  el  momento  que  supieron  que  se  aproximaba, 
se  situaron  en  los  puntos  principales,  y  resistieron  el  cho- 
que con  extraordinario  valor.  Después  de  algunas  horas 
de  combate,  el  general  Canto,  viendo  las  dificultades  que 
presentaba  la  toma  de  la  plaza,  se  retiró  con  bastantes 
pérdidas,  habiendo  incendiado,  al  verificar  su  retirada, 
los  suburbios  de  la  población. 

Aunque  estos  triunfos  alcanzados  por  .los  imperialistas 
1866.      causaron  bastante  pena  en  el  partido  contra- 

Diciembre.  j.|q  ^j  imperio,  ño  llegaron  en  manera  alguna 
á  preocuparle  ni  ár  disminuir  en  lo  más  leve  la  esperanza 
que  tenía  en  el  triunfo  de  su  causa.  El  regreso  de  las 
tropas  francesas  á  Francia  era  una  cosa  resuelta.  La  eva- 
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cuacion  de  los  puertos,  excepto  el  de  Veracruz,  un  hecho. 
La  falta  de  suficiente  número  de  tropas  mejicanas  impe- 
rialistas para  guarnecer  las  ciudades  de  los  diversos  y 
extensos  Estados,  situadas  á  largas  distancias  unas  de 
de  otras,  una  realidad  patente.  La  protección  de  los  Es- 
tados-Unidos al  gobierno  de  D.  Benito  Juárez  una  verdad 
confesada  por  el  mismo  gobierno  de  Washington  y  de- 
mostrada con  hechos  positivos,  claros  y  palpitantes. 

Todas  estas  favorables  circunstancias,  que  eran  una 
verdad  para  el  partido  republicano,  le  hacían  ver  próximo 
el  triunfo  de  su  causa;  y  aunque  sentía  los  reveses  sufri- 
dos en  algunas  acciones,  no  los  juzgaba  sino  como  pasa- 
geros  contratiempos  inevitables  en  toda  lucha. 

A  dar  fuerza  á  esa  confianza,  y  á  prestarle  la  consis- 
tencia, de  seguro  contribuía  la  vuelta  al  campo  liberal  de 
la  mayor  parte  de  los  jefes  republicanos,  bien  que  se  ha- 
bían sometido  al  imperio,  bien  que  se  habían  puesto  con 
sus  fuerzas  al  servicio  del  trono.  Sabido  es  que  cuando  la 
fortuna  le  vuelve  la  espalda  así  á  un  gobierno  como  á  un 
particular,  los  primeros  que  de  él  se  separan  son  los  que 
antes  habían  sido  sus  contrarios,  y  después,  no  pocos  de 
los  que  en  la  prosperidad  fueron  siempre  sus  adictos.  Los 
jefes  republicanos,  que  veían  observada  esa  conducta  con 
el  emperador  por  casi  todos  los  que  se  habían  unido  á  él 
después  de  haberle  combatido,  y  que  esperaban  que  aun 
muchos  de  los  que  siempre  se  habían  mostrado  defensores 
del  trono,  tratasen  de  salvarse  adhiriéndose  á  la  causa  re- 
publicana, se  hallaban  sin  saber  qué  conducta  observar 
con. los  que  obrasen  de  la  manera  referida.  El  general  don 
Ramón  Corona,  deseando  oir  en  esto  la  opinión  de  su  go- 
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tierno  y  dirigió  uua  carta  el  16  de  Noviembre  al  presi- 
dente don  Benito  Juárez,  preguntándole  lo  que  liacer  d^ 
bia  en  el  casQ  de  que  los  que  habían  servido  al  imperio, 
bien  habiendo  servido  antes  en  el  ^éroito  republicano, 
bien  al  partido  contrario,  se  declarasen  en  favor  de  las 
instituciones  republicanas.  Don  Benito  Juárez,  en  carta 
fechada  en  Chihuahua  el  4  de  Diciembre  le  contestó:  qoe 
si  los  jefes  que  habían  servido  al  imperio  se  pronunciaban 
ahora  contra  éste  pasándose  á  las  filas  republicanas,  no 
isee.  ^^^^  de  los  que  se  habían  hecho  más  notables 
Diciembre,    j^^  g^g  actos  coutra  los  adictos  á  la  causa  re- 

publicana,  debían  ser  recibidos  en  las  filas  liberales  á  re- 
serva de  lo  que  dispusiera  el  gobierno  ^  ^pues  el  servicio 
que  prestarán,  anadia,  les  servirá  de  mérito  para  que  se 
les  perdone  ó  se  les  rehabilite,  si  el  gobierno  lo  estimare 
conveniente.»  Exceptuaba  don  Benito  Juárez  del  número 
de  los  jefes  que  podían  ser  acogidos,  si  se  pasaban  al  ser- 
vicio de  la  causa  republicana,  don  Tomás  O'  Horan,  don 
Ramón  Méndez,  don  Julián  Quiroga,  don  Máximo  Cam- 
pos, don  Juan  Nepomuceno  Almonte,  don  Severo  del 
Castillo  y  «otros,»  decía,  «que  la  opinión  pública  tiene 
marcados,  que  aun  cuando  se  pronuncien  contra  el  impe- 
rio, deben  ser  castigados.» 

Sin  embargo,  aunque,  como  era  de  esperarse,  la  ma- 
yor parte  de  los  que  habiendo  pertenecido  á  las  filas  re- 
publicanas se  adhirieron  á  la  monarquía,  volvieron  á  pro- 
nunciarse contra  ésta  al  ver  abandonado  á  Maximiliano 
por  la  Francia,  ningún  jefe  verdaderamente  conservador 
le  fué  desleal,  ni  le  abandonó  en  los  momentos  de  la  des- 
gracia.  Por  el  contrario,  llenos  de  firmeza  en  sus  princi- 
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pios,  tenían  fé  en  que  aun  podrían  á  fuerza  de  constancia 
y  de  actividad,  levantar  un  ejército  poderoso  y  recobrar 
las  plazas  evacuadas  por  los  franceses.  Aun  algunos  jefes 
que  en  épocas  anteriores  á  la  llegada  de  Maximiliano  ha- 
bían combatido  contra  el  partido  conservador,  pero  que 
se  habían  adherido  de  buena  fé  al  imperio,  se  decidieron 
á  perecer  en  defensa  de  éste,  y  estaban  alentados  por  esa 
fé  en  el  buen  éxito  de  la  empresa.  Entre  esos  jefes  que 
con  sinceridad  se  adhirieron  al  imperio,  se  contaba  el  co- 
ronel don  Julián  Quiroga,  que  había  hecho  la  campaña  en 
Nuevo  León,  y  que  al  evacuar  los  franceses  á  Monterey^ 
se  replegó  á  San  Luís.  Contestando  á  una  carta  que  le 
dirigió  el  12  de  Diciembre  el  general  don  Santiago  Vi- 
daurri,  antiguo-gobernador  de  aquel  Estado,  que  también 
se  había  unido  con  lealtad  al  imperio,  aunque  antes  ha- 
bía combatido  contra  los  conservadores,  le  decía:  «Con- 
testo su  muy  apreciable  de  1 2  del  actual ,  que  esperaba 
con  ansia  para  saber  las  apreciaciones  que  V.  hacía  con 
relación  al  estado  á  que  han  llegado  las  cosas  después  de 
los  importantes  sucesos  de  Orizaba,  debiendo  asegurarle 
qué  unos  momentos  antes  de  recibir  su  ya  citada,  estaba 
acordando  escribirle  por  este  mismo  correo,  que  eran  de 
1866.  todo  punto  necesarios  los  recursos  y  demá>^ 
Diciembre,  objctos  de  guerra  que  V.  me  indica  para  em  - 
prender  con  buenos  resultados  la  expedición  al  Norte,  á 
fin  de  evitarnos  el  caer  sobre  los  pueblos  con  una  nueva 
plaga  de  préstamos  y  demás  extorsiones  consiguientes  ^ 
después  de  lo  mucho  que  han  sufrido,  lo  cual  daría,  co- 
mo es  natural,  el  íestdtado  contrario,  porque  aquellos  no 
encontrarían  diferencia  entre  nosotros  y  los  disidentes. 
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«Al  opinar  así  respecto  de  los  elementos  que  se  necesí- 
tan  para  la  expresada  campaña,  no  es  porque  conceda  á 
los  disidentes  la  fuerza  con  que  se  les  supone',  sino  por- 
que de  este  modo  se  evitaría  la  efusión  de  sangre,  y  presto 
las  tropas  expedicionarias  quedariají  libres  para  operar  en 
otros  departamentos, 

» Ante  todo  diré  á  V.  que  en  Méjico  se  está  exagerando 
el  poder  de  la  revolución  hasta  un  grado  que  están  muy 
lejos  los  mismos  disidentes  de  creer  que  lo  tengan. 

» Hasta  ahora  yo  no  veo  otra  cosa  que  la  inacción  en 
que  había  caído  el  Grobierno  por  razón  de  las  circunstan- 
cias: á  esto  es  debido  el  incremento  que  aquella  ha  toma- 
do, lo  cual  creo  no  sucederá  hoy  en  virtud  de  la  última 
resolución;  aunque  francamente  diré  á  V.,  creo  á  la  revo- 
lución tan  llena  de  elementos  disolventes  y  contradicto- 
rios, que  bastará  emprender  para  dejarla  completamente 
sofocada. 

» Después  de  la  solución  que  se  ha  dado  á  la  gran  cues- 
tión, yo  no  creo,  como  he  dicho,  que  la  revolución,  bajo 
los  auspicios  que  se  encuentra,  pueda  triunfar,  á  pesar  de 
la  decantada  protección  de  los  Estados-Unidos,  si  no  es 
en  el  caso  que  el  Gobierno  siguiera  como  hasta  aquí  man- 
dando desocupar  las  plazas  y  cruzándose  de  brazos  á  pre- 
senciar la  ruina  de  todos  en  general,  y  especialmente  de 
aquellos  que  le  han  servido  el  día  anterior. 

»Mis  apreciaciones  sobre  este  punto  están  fundadas  en 
hechos  prácticos. 

»Todo3  los  días  se  nos  supone  aquí  rodeados  de  miles 
de  hombres;  las  fuerzas  imperiales  hacen  salidas  por  todos 
rumbos,  y  no  logran  siquiera  ver  el  polvo  que  el  enemigo 
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deja  tras  de  sí.  Acabo  de  regresar  de  una  de  esas  expedí-  : 
cíones,  que  con  600  caballos  hice  por  el  rumbo  de  Peotí- 
Uos  y  Guadalcázar,  en  donde  se  aseguraba  que  había  una 
fuerte  columna  enemiga.  Esta,  luego  que  eirtenáió  mi 
movimiento,  se  largó  precipitadamente  con  dirección  ú 
Tula,  sin  que  me  fuese  posible  darle  alcance;  de  mod^^ 
que  en  un  radio  de  más  de  veinte  leguas  á  la  redonda  de 
esta  ciudad,  no  tiene  Y.  enemigo  que  combatir.  Así  es 
que,  si  marchásemos  adelante,  sucedería  exactamente  lo 
mismo.  Si  el  Gobierno  emprende  con  actividad  la  obra  de 
la  pacificación,  creo  que  pronto  la  consigue. 

»Esto  parecerá  á  V.  una  exageración;  pero  me  fundo, 
en  primer  lugar,  en  que  conozco  demasiado  á  los  hombres 
de  la  revolución,  y  en  segundo,  en  que  recordando  nues- 
tra historia,  recordaremos  que  el  partido  conservador  por 
sí  solo  ha  dominado  al  país  largos  períodos  de  tiempo  á 
pesar  de  la  constante  oposición  del  puro;  pues  hoy  ¿por 
qué  el  primero,  en  cuyos  brazos  se  ha  echado  el  gobierno, 
unido  á  los  hombres  más  prominentes  de  todos  los  parti- 
dos, á  los  grandes  propietarios,  cuyos  intereses  están  en 
vísperas  de  desaparecer  si  triunfa  la  revolución,  á  los  hom- 
bres todos  de  orden  que  huyen  por  todas  partes  buscando 
protección,  no  ha  de  triunfar  sobre  esas  chusmas  desorde- 
nadas que  solas  se  están  destruyendo?  Yo  creo  que  sí,  y 
tal  es  mi  conciencia,  que  le  acompaño  en  copia  una  carta 
que  acabo  de  recibir,  en  la  cual,  como  V.  verá,  se  me  in- 
vita á  tomar  parte  en  la  revolución,  y  la  que  aun  no  con- 
testo como  lo  he  hecho  con  otras  muchas  que  recibí  desde 
Matehuala,  porque  tengo  fe  en  que  haciendo  un  esfuerzo 
^debemos  triunfar,  y  porque  no  quiero  hacerme  cómplice 
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del  saqueo  y  desolación  del  paisr,  y  mucho  menos  de  b 
intervención  americana  que  ha  coacertado  Juárez  y  que 
ya  comienzan  á  resentir  los  suyos,  según  se  ve  del  parte 
de  Escobedo  relativo  á  la  adquisición  de  Matamoros,  en 
que  dice  «que  ha  intervenido  demasiado  el  jefe  norte- 
americano con  su  tropa  en  los  negocios  de  la  plaza. 

)>E1  señor  general  Mejía  está  muy  aliviado  de  sus  en- 
fermedades; por  lo  mismo,  según  parece,  pronto  le  ten- 
dremos  capaz  de  emprender  algo  serio  sobre  el  enemigo. 
Yo  estoy  muy  contento  con  este  jefe  superior,  porque  á 
su  valor  reúne  una  firmeza  de  alma  y  de  principios  que 
es  la  que  nos  ha  de  salvar.» 

Como  se  vé,  la  fé  en  el  triunfo  no  había  desaparecida 
de  los  que  se  habían  propuesto  defender  la  monarquía,  á 
pesar  de  verse  abandonados  de  la  Francia.  Sin  embargo, 
juzgando  desapasionadamente,  es  justo  confesar,  que  esa 
misma  fé  les  hacía  juzgar  poco  acertadamente  de  sus  con- 
trarios. Las  fuerzas  republicanas  no  eran  ya  chusmas  de- 
sordenadas, como  equivocadamente  las  calificaba  el  autor 
de  su  carta,  pues  entre  ellas  había  tropas  verdaderamente 
regularizadas  y  disciplinadas,  mandadas  por  entendido> 
jefes,  que  habían  alcanzado  completas  victorias  sobre  al 
gunos  jefes  imperialistas,  como  Escobedo  sobre  el  general 
Olvera,  D.  Porfirio  Díaz  en  el  paraje  Uamado  la  Carbo- 
nera sobre  una  columna  austríaca,  así  como  tomando  con 
las  reglas  del  arte  militar  la  capital  del  Estado  de  Oajaca, 
y  D.  Eulogio  Parra  ocupando  A  Guadalajara  después  de 
haber  triunfado  en  la  acción  de  la  Coronilla. 

Cuando  los  diversos  jefes  republicanos  que  se  habían 
unido  al  imperio,  tomaban  la  última  resolución  de  volver 
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186a.      á  sus    antiguas    banderas    ó    combatir   por 
Diciembre.    ¿I  trouo,  ol  general  D.  Manuel  Lozada,  que 
nunca  había  tenido  ideas  fijjas,  tomó  una  determinación 
extraña,  con  que  pensó  quedar  bien  con  los  dos  partidos  y 
quedar  siendo  la  primera  autoridad  de  su  territorio.  Des- 
de 1856  había  logrado  D.  Manuel  Lozada  por  el  influjo 
que  ejercía  sobre  los  habitantes  de  la  sierra  de  Álica,  har- 
cerse  temer  de  los  gobernadores  de  Jalisco  y  Sinaloa  que, 
para  evitar  conflictos  y  tenerle  contento,  se  veían  preci- 
sados á  tolerar  el  mando,  no  pocas  veces  despótico  que 
ejercía  en  el  distrito  de  Tepic,  uno  de  los  ocho  en  que  se 
divide  el  Estado  de  Jalisco.  Igual  tolerancia  habían  teñir 
do  con  él  los  presidentes,  para  evitar  que  se  pronunciase 
desconociendo  la  autoridad  establecida,  en  la  constante 
lucha  en  que  habían  estado  los  partidos.  D.  Manuel  Lo- 
zada, por  los  motivos  expresados,  había  venido  á  ser  una 
especie  de  sultán  en  el  territorio  de  Tepic.  Aceptado  por 
él  la  intervención  y  el  imperio,   con  el  fin  de  que  se  le 
dejase  con  el  mando  que  hasta  entonces  había  ejercido, 
combatió  contra  las  tropas  republicanas  en  Sinaloa  y  otros, 
puntos,  manifestando  en  los  partes  que  daba  de  las  accio^ 
nes  de  guerra,  una  decisión  completa  en  favor  del  trono 
de  Maximiliano.  Los  conservadores  no  creían  en  esa  de- 
cisión, porque  le  habían  visto  pertenecer  á  diversos  par- 
tidos, y  los  republicanos  que  juzgaban  de  sus  ideas  lo 
mismo  que  los  conservadores,  no  dudaban  que  si  cambia- 
ba la  suerte  dejaría  inmediatamente  de  apoyar  el  gobier- 
no imperial.  Así  sucedió  con  efecto.  D.  Manuel  Lozada, 
al  ver  al  imperio  sin  el  auxilio  de  Francia  ni  de  Austria, 
sin  haber  creado  ejército,  sin  un  solo  buque  de  guerra 
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para  amagar  los  puertos  evacuados  por  los  franceses,  se  re- 
solvió separarse  de  las  banderas  del  trono,  pero  sin  decla- 
rarse en  favor  del  partido  republicano,  á  fin  de  que  ambos 
bandos,  para  evitar  que  se  les  declarase  contrario,  le  res- 
petasen y  le  dejaran  en  libre  posesión  del  territorio  en 
que  ejercía  su  autoridad  absoluta.  Para  conseguir  este 
resultado,  que  era  el  objeto  de  sus  aspiraciones,  hizo  que 
en  un  pueblo  pequeño  llamado  San  Luís  de  Lozada,  levan- 
1866.      tasen  un  acta  de  neutralidad  las  autoridades, 

Dioierabre.  ¡Qg  pueblos  y  SUS  tropas  el  día  1.*  de  Diciem- 
bre; procurando  que  la  determinación  apareciese  como 
dictada  por  la  voluntad  de  los  habitantes  y  de  ninguna 
manera  como  indicada  por  él.  Dispuesto  convenientemen- 
te todo,  el  pronunciamiento  se  verificó  á  satisfacción  de 
los  interesados;  El  documento  firmado  por  los  que  se  de- 
claraban neutrales  en  la  lucha  que  iban  á  sostener  lo> 
imperiatístas  y  los  republicanos,  decía  así: 

«En  la  ciudad  de  San  Luís  de  Lozada,  á  1 .'  de  Diciem- 
bre de  1866,  reunidas  las  fuerzas  que  se  organizaron  cou 
el  nombre  de  Auxiliares  del  Ejército,  y  las  autoridades 
de  los  pueblos  que  componen  el  Departamento  de  Nuya- 
rit,  expusieron:  que  los  pueblos  de  este  Departamento, 
con  el  laudable  objeto  de  que  Méjico  se  constituya  defini- 
tivamente para  su  bien,  y  de  que  cesara  la  guerra  civil 
que  lo  haréestruído  desde  su  independencia,  se  adhirieron 
sucesivamente  at  plan  de  Tacubaya  y  luego  al  imperio: 
que  lejos  de  haberse  logrado  ese  objeto,  el  país  está  ame- 
nazado igualmente  de  una  anarquía  más  horrorosa  que 
todas  aquellas  por  las  que  ha  pasado:  que  en  situación  tan 
lamentable^  conviene  que  los  pueblos'  del  Departamento 
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no  sigan  sosteniendo  idea  alguna  política,  para  no  expo- 
nerse á  fomentar,  con  su  cooperación,  el  desarrollo  de 
males  que  han  de  producir  necesariamente  la  disolución 
social:  que  animadas  de  este  noble  sentimiento  las  fuer- 
zas mencionadas  han  depuesto,  hace  ya  algún  tiempo, 
toda  su  actitud  hostil;  pero  que  no  siendo  esto  bastante, 
y  siendo  también  necesario  que  todos  los  pueblos  que 
componen  la  nación  sepan  el  partido  que  toman  los  nues- 
tros acerca  de  la  cosa  pública,  declaramos  desde  luego 
que  han  resuelto  manifestarse  neutrales  á  las  agitaciones 
violentas  que  van  á  conmover  á  Méjico,  y  que  habiendo 
comenzado  ya  á  practicarlo,  consignaban  su  resolución 
en  la  presente  acta,  expresándola  con  los  artículos  que 
siguen: 

»1/  El  Departamento  del  Nayarit  se  declara  neutral 
á  todo  partido  político. 

»2."  Esta  neutralidad  subsistirá  y  será  observada  es- 
trictamente hasta  que  cese  la  guerra  civil  y  se  establezca 
el  gobierno  que  reconozca  la  nación. 

»3.''  Las  fuerzas  neutrales  de  los  pueblos  se  arnlarán 
y  equiparán  por  su  propia  cuenta  ó  como  su  jefe  lo  deter- 
mine, sin  gravar  al  Erario  público. 

»4.'*  Estas  fuerzas,  como  voluntarias  y  armadas  sólo 
para  atender  á  su  propia  conservación ,  no  recibirán  nin- 
gún sueldo. 

í>5.'*     El  erario  del  Estado  expresará  los  gastos  que 

tengan  que  erogarse  en  la  recomposición  de  los  trenes  de 

artillería  y  en  la  construcción  del  parque  que  se  pueda 

necesitar. 

»6.''    El  gobierno  del  Departamento  mantendrá  so- 
Tomo  XVIII.  105 
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1866.      ^^6  1^  armas  una  faerza  de  linea  de  mil 

Diciembre,  hombres  de  las  tres  annas^  que  será  pagada 
por  las  rentas  públicas « 

»7/  El  general  en  jefe  de  las  fuerzas  neutrales  no 
tendrá  otras  atribuciones  que  las  de  movilizar  las  fuerzas 
de  los  pueblos  cuando  lo  crea  conveniente,  y  la  responsar 
bilidad  de  todos  los  actos  de  la  adminisiracáon  pública, 
será  de  las  autoridades  y  empleados  á  quienes  corres- 
ponda. 

»S.*  Como  consecuencia  de  la  neutralidad  que  ha  de 
guardar  este  Departamento  desde  la  publicaeion  de  esta 
acta,  cualquiera  fuerza  beligerante  tiene  libre  el  paso  por 
él,  con  la  indispensable  condición  de  que  antes  de  pisarlo, 
ha  de  dar  aviso  el  jefe  de  ella  á  la  autoridad  política,  pi- 
diéndole el  derrotero  que  ha  de  seguir  y  el  señalamiento 
de  un  término  prudente,  dentro  del  que  ha  de  verificar 
su  tránsito.  La  falta  de  uno  de  estos  requisitos,  constitu- 
ye hostil  á  toda  fuerza  que  pise  el  territorio  del  Departa- 
mento. 

»9.'*  El  gobierno  del  Departamento  protejerá  por  to- 
dos los  medios  que  estén  á  su  alcance,  la  correspondencia 
epistolar,  ya  privada,  ya  oficial,  y  cuidará  de  que  sea  in- 
violable el  secreto  que  ella  exije. 

»10.  El  mismo  gobierno  fijará  toda  su  atención  en 
protejer  al  comercio,  procurando  á  todo  trance  que  exista 
la  más  completa  seguridad  en  los  caminos  y  haciendo 
efectivas  en  nacionales  y  extranjeros,  las  garantías  que 
las  leyes  les  tienen  concedidas. 

»11.  Los  pueblos  que  quieran  guardar  la  misma 
neutralidad  con  sujecioá  al  gobierno  de  este  departamen- 
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to,  quedarán  agregados  á  la  comprensión  política  del 
mismo,  mandando  para  el  efecto  al  gobierno  sus  actas  de 
adhesión. 

»12.  En  consecuencia  de  la  neutralidad  que  queda 
proclamada,  todo  individuo  que  quiera  fijar  su  residencia 
en  este  Departamento,  podrá  hacerlo,  sean  cuales  fueren 
sus  opiniones  políticas,  con  tal  que  viva  pacíficamente, 
en  cuyo  caso  disfrutará  de  todas  las  garantías  individua- 
les y  sociales. 

»13.  Se  perseguirá  como  un  atentado  contra  la  neu- 
tralidad de  este  Departamento,  toda  manifestación  de 
ideas  políticas,  hecha  de  una  manera  sediciosa,  y  se  lan- 
zará fuera  del  Departamento  á  los  culpables. 

»14.  Se  nombra  general  en  jefe  de  las  fuerzas  neu- 
trales de  los  pueblos,  al  Excmo.  Sr.  general  D.  Manuel 
Lozada,  y  con  este  carácter  queda  encomendada  á  su  leal- 
tad la  ejecución  de  la  presente  acta. 

» Artículos  transitorios: 

» 1  .**  Al  siguiente  día  de  publicada  esta  acta,  se  nom- 
brará una  junta  de  tantos  miembros  cuantos  sean  los  pue- 
.blos  del  Departamento,  para  que  proceda  á  la  elección  de 
las  autoridades  que  deben  quedar  en  el  Departamento  du- 
rante el  estado  de  neutralidad  que  ha  proclamado,  seña- 
lando al  efecto  las  bases  á  que  deben  sujetarse  en  el  ejer- 
cicio de  su  administración. 

»2.'*  Esta  junta  será  nombrada  por  el  Ecmo.  Sr.  ge- 
1866.      ueral  D.  Manuel  Lozada,  y  se  instalará  el 

Diciembre,  ¿jg^  g  del  proseute,  y  sus  trabajos  quedarán 
concluidos  el  15  del  mismo. 

»2/    La  junta  dará  cuenta  del  resultado  de  su  comí- 


•> 
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siuu  at  :>tiiyc  jiTHfettPtL  -^ni  j«ie  de  las  fuerzas  neutrales,  el 
ua  1  u  L'ora '^ue '^Q  «^L  Jei0  deponga  su  impresión,  pa- 

■  'i.i«:;i»:i4ju  ;■  -t  viuipüinLeato  desús  acuerdos. 

c.      r^t  ntaiidani  on'oia  de  la  presente  acta  tanto  al 
^"uieriift»  .mperiai  -!omo  ai  republicano,  para  su  debida 

.i.      Iiitena  >e  publican  las  bases  arriba  expresadas  y 

«'  .  :  «xiuee  f^L  auiubramienta  de  las  autoridades  que  deben 

-_.;  •  L  : >»?purtauieato.  c«jutinuarán  en  el  desempeño  de 

-u>  .-r»¿>ectiv;i>  funciones»  las  actualmente  establecidas. 

V  iiauiéudo:^  acercado  una  comisión  á  poner  en  cono- 
í::i.ou:u  'leL  Excuio.  Sr.  D.  Manuel  Lozada  el  anterior 
•(  ;>  i'iu,  tuvo  la  bondad  de  presentarse  en  la  junta,  y 
ajo:  >|>ic«  resuelto  como  ba  estado  siempre  á  acatar  la 

■  .  iiita«l  de  e!>tos  pueblos,  no  puede  menos  de  aceptar, 
w.i.  ;:i  «uVcio  acepta,  el  encargo  que  se  le  confiere,  y 
,  .      ■•  .l.>o:ui>eüurii  siu  carácter  oficial,  sin  percibir  suel- 

.'  il-^iiiio*  \  lirmó  coa  los  jefes,  oficiales  y  autoridades 

> -i     i::uli>, — denerdU  Manuel  Lozada:  general.  Carlos 

y.    'ioaci,  Andrés  Rosales;  coronel,  Dominfjo  Na- 

•■lu^íiio  ourouel,  Ramón  Galvan\  teniente   coronel, 

i /.■.:.(.    l\u\tda\  teniente  coronel,  Ag'ipito  Muríllo; 

:..s.;.*  v.vroucU  Alejandro  Guerrero;  teniente  coronel, 

M' ;  '.■    '•rtjui'ra:  comandante  de  escuadrón,  Macario 

.•   ./"■'•    ^nu^-dis  Nú^teZy  Antonio  Chacez^  Nicolás 

¡I'  i'-t  üiJ,::  ^  Ascensión  Jaime ^  Clemente  Crespo^  José 

/".    \  Jn^sc  JimcH^:z,   Rafael  Pasillas^  Lácjs   Pinto ^ 

i'r-'.tciscu  nioa  Lima^  Ramón  Sandoval,  Basilio  lien- 

f'in'.ntrt,    Af/,flun    Martínez;  comandante  de   batallón, 

¡{''¿t'hj  Lozada^  Teodoro  López ^  Antonio  Delgido^  Jium 
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Sicordvi^  Joaquín  Flores ^  Reyes  PolancOj  Antonio  Ro- 
driguez^  Mauricio  López ^  Dionisio  Gerónimo^  Juan  Hi- 
lario^  Sahás  Parra  ^  Antonio  Celestino  Pataseca^  José 
Serratos^  José  María  Loma,  Ensebio  Galicia^  Isabel 
Valdivia,  Evaristo  Conchas)  capitanes,  Macario  Alva- 
rez,  José  María  Silva,  Calixto  Herna^idez,  Juan  JB. 
•Cortés,  Ventura  Delgado,  Celso  Bungaray,  Antonio  Mén- 
dez^ Eugenio  Vergara,  Aureliano  Huizar,  Guadalupe 
Sánchez,  Ignacio  Zavala,  Eusebio  Paldo,  Antonio  Cam- 
heros,  Faustino  Rivas,  Antonio    Velazquez,  Eduardo 
Cárdenas,  Francisco  Reyes,  Francisco  Lerma,  etc.,  etc.» 
1866.  El  día  4  de  Diciembre,  tres  después  de 

Diciemiire.  haberse  levantado  el  acta,  envió  I).  Manuel 
Rivas,  prefecto  político  de  Nayarit,  ocho  ejemplares  de 
ella  al  general  republicano  D.  Ramón  Corona,  poniendo 
en  su  conocimiento  la  resolución  tomada  en  aquel  Depar 
tamento,  diciéndole  que  había  sido  celebrada  en  Tepic 
con  el  mayor  entusiasmo.  Otros  ejemplares  envió  el  ex- 
presado prefecto  en  la  misma  fecha  al  gobierno  imperial, 
dándole  cnenta  del  mismo  hecho,  en  términos  sumamen- 
te comedidos.  Por  de  pronto,  el  resultado  de  aquella  neu- 
tralidad era  favorable  para  las  armas  republicanas,  pues 
les  dejaba  libres  de  un  enemigo  bastante  poderoso  que 
pudiera  haberles  causado  graves  cuidados  haciendo  la 
campaña  en  Sinaloa  ó  en  Jalisco. 

Todo,  pues,  concurría  en  aquellos  momentos  en  favor 
del  gobierno  de  D.  Benito  Juárez.  El  gabinete  de  Was- 
hington había  manifestado  claramente  su  hostilidad  al 
trono  levantado  á  Maximiliano,  y  su  resolución  de  no  re- 
conocer nada  de  lo  que  éste  liiciera,  se  vio  de  una  mane- 
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ra  inequívoca,  con  haberse  alejado  de  Veracraz  los  envit- 
dos  norte-americanos  Campbell  y  Sherman,  al  saber  qoe 
Maximiliano  se  habla  decidido  á  seguir  al  frente  de  ki 
negocios  públicos.  El  general  Sherman  y  el  ministro 
Campbell,  como  tengo  referido  en  las  primeras  páginas 
de  este  capitulo,  se  hicieron  á  la  mar  en  la  noche  del  2 
de  Diciembre  con  rumbo  á  Rio  Bravo,  (Tejas,)  disgusta- 
dos de  la  contestación  del  gobierno  imperial  en  el  país. 
Llegados  al  punto  á  que  se  dirigían,  tuvo  Sherman  UDa 
entrevista  con  el  general  4Sheridan,  y  después  pasó  en 
compañía  del  ministro  Campbell  á  Matamoros,  donde  hi- 
cieron una  visita  al  general  republicano  D.  Mariano  Es- 
cobedo  que  aun  se  hallaba  en  aquella  ciudad.  En  esa  vi- 
sita, Mr.  Campbell  y  el  general  Sherman  se  manifestaron 
complacidos  de  la  conducta  observada  por  Escobedo  eo 
sus  contestaciones  con  el  brigadier  Sedgwick,  cuando  tras- 
limitándose  de  las  instrucciones  que  tenía,  había  tomado 
posesión  de  la  plaza  de  Matamoros  en  nombre  del  gobie^ 
no  de  los  Estados-Unidos,  y  reprobaron  los  actos  del  es- 
presado brigadier  Sedg>^íck. 

Después  de  esta  visita,  ambos  comisionados  regresaron 
á  los  Estados-unidos  á  poner  en  conocimiento  de  su  go- 
bierno la  resolución  tomada  por  el  emperador  Maxi- 
miliano. 

isae.  El  general  republicano  D.  Mariano  Esco- 

Díciembre.  ^edo,  dospucs  do  haber  repuesto  todos  los 
materiales  de  guerra  que  se  habían  gastado  durante  el 
tiempo  que  estuvo  sitiando  el  puerto  de  Matamoros,  de  ve- 
rificar algunos  arreglos  con  el  comercio  de  la  ciudad  para 
hacerse  de  recursos  pecuniarios  y  de  disponer  sus  tropas 
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para  empreníjer  de  nuevo  la  campaña,  resolvió  marchar 
sobre  San  Luís  Potosí,  rico  Estado  que  linda  por  el  Nor- 
deste con  Nuevo  León  y  Tamaulipas.  Con  el  fin  de  evitar 
nuevas  disensiones  con  respecto  del  gobierno  de  este  úl- 
timo Estado,  se  dividió  en  tres  distritos  militares,  que  se 
pusieron  al  mando  de  jefes  de  confianza  y  de  prestigio, 
cuya  fidelidad  fuese  una  garantía  para  la  tranquilidad 
pública . 

Verificada  esta  división,  I).  Mariano  Escobedo  empren- 
dió su  marcha  con  una  división  respetable,  bien  equipada 
y  con  abundantes  elementos  de  guerra,  escalonándola 
convenientemente.  Cuando  creía  que  nada  alteraría  el 
orden,  el  coronel  D.  Servando  Canales,  el  mismo  que 
hacía  pocos  días,  dejando  su  actitud  hostil,  le  había  en- 
tregado la  plaza  de  Matamoros,  volvió  á  rebelarse,  suble- 
vándose en  el  camino  con  la  fuerza  que  tenía,  separán- 
dose con  esta,  para  llevar  á  otros  puntos  del  Estado  la 
anarquía  y  la  desunión.  Inmediament^  destacó  el  general 
D.  Mariano  Escobedo  algunas  tropas  á  las  órdenes  del 
general  Cortina,  en  persecución  del  jefe  rebelde,  y  él 
continuó  su  marcha  para  San  Luís  Potosí,  en  cuyo  Esta- 
do hacía  ya  la  campaña  el  general  Tre vino,  á  quien  había 
enviado  desde  antes  con  fuerzas  suficientes  para  ha- 
cerla. 

Mientras  D.  Mariano  Escobedo  seguía  su  camino 
hacia  la  ciudad  de  San  Luís  Potosí,  capital  del  Estado  que 
lleva  este  mismo  nombre,  las  tropas  francesas  que  en  ella 
se  encontraban  la  evacuaron  en  los  últimos  días  de  Di- 
ciembre, pues  tenían  recibida  la  orden  de  reconcentrarse 
en  Méjico,  para  regresar  á  Francia.  En  el  mes  de  Enero 
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y  principios  de  Febrero.  Con  la  marcha  de  los  franceses, 

sólo  quedó  en  la  plaza  una  corta  guarnición  de  tropa  me- 

1860.     jicana  imperialista  á  las  órdenes  del  general 

Diciembre,  j)  Tomás  Mejía.  Siendo  insignificante  el  nú- 
mero de  esa  fuerza  para  sostenerse  cuando  se  había  des- 
cuidado la  organización  y  aumento  del  ejército  del  país« 
el  jefe  imperialista  desocupó  el  dia  25  la  ciudad  y  se  re- 
plegó á  Querétaro. 

Verificada  la  evacuación  de  la  ciudad  por  las  trops^ 
del  imperio,  entró  á  reemplazarlo  inmediatamente,  con 
su  división,  el  general  republicano  Treviño,  quien  siu 
pérdida  de  momento  envió  un  oficio  á  D.  Mariano  Esco- 
bedo. 'dándole  cuenta  de  lo  acaecido. 

También  en  el  Estado  de  Méjico,  que  mide  de  superfi- 
cie 3.014  leguas  cuadradas  y  cuenta  con  1.012,554  ha- 
bitantes, siendo  él  mayor  de  aquel  país,  en  población, 
alcanzaron  algunas  ventajas  las  tropas  republicanas. 
Desde  que  las  fuerzas  expedicionarias  francesas  empeza- 
ron á  concentrarse  para  regresar  á  Francia,  habían  apa- 
recido nuevas  guerrillas  en  diversos  puntos  de  los  nueve 
distritos  y  treinta  y  tres  partidos  en  que  se  divide  el  re- 
ferido Estado.  Especialmente  en  el  distrito  de  Tulancingo, 
el  número  de  fuerzas  republicanas  había  aumentado  con- 
siderablemente. Desde  el  12  de  Noviembre  se  había  pre- 
sentado el  general  republicano  Martínez  frente  á  la  mis- 
ma, ciudad  de  Tulancingo,  con  una  división  de  seis  mil 
hombres.  Acababa  de  ser  relevada  la  guarnición  austríaca 
mandada  por  el  coronel  PoUack  que  había  marchado  en 
auxilio  de  la  población  de  Jalapa,  por  otra  fuerza  de  ocho- 
cien  tos  hombres  del  cuerpo  belga  al  mando  de  su  coronel 
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Vander  Smissen  y  ochocientos  mejicanos.  Había  marcha- 
do en  calidad  de  voluntario  con  el  jefe  belga,  el  conde 
D.  Félix  de  Salm  Salm,  que  habiendo  hecho  la  campaña 
en  los  Estados-Unidos  desde  1861  hasta  la  terminación 
de  la  guerra  civil  como  coronel  y  jefe  de  estado  mg,yor  de 
la  división  alemana,  marchó  á  Méjico  en  Febrero  de  1866, 
con  objeto  de  servir  en  las  banderas  del  imperio.  Entre 
tanto  que  Maximiliano  le  ocupaba  en  algún  cuerpo,  pidió 
al  ministro  de  la  guerra  que  le  permitiese  ir,  en  calidad 
de  voluntario,  con  la  tropa  belga  que  marchaba  á  Tulan- 
cingo;  y  obsequiada  la  petición,  acompañó  á  la  expresada 
ciudad  al  jefe  Vander  Smissen  que  la  mandaba.  Como  la 
población  no  tenía  más  que  algunas  débiles  trincheras, 
el  coronel  belga  dispuso  construir  algunas  fortificaciones, 
cuya  dirección  encomendó  al  príncipe  de  Salm  Salm,  que 
se  ofreció  á  levantarlas.  El  buen  estado  de  defensa  en  que 
1866.  se  puso  la  plaza  hizo  que  las  fuerzas  republi- 
Diciembro.  cauas  uo  hubicscn  intentado  ataque  alguno 
sobre  ella,  aunque  se  mantenían  á  corta  distancia  en  es- 
pera de  alguna  salida  de  los  que  la  guarnecían . 

El  día  l.°  de  Diciembre  recibió  de  un  modo  misterioso 
el  príncipe  de  Salm  Salm,  según  él  mismo  refiere,  una 
carta  del  coronel  republicano  D.  Braulio  C.  Picazo,  en  la 
que  le  suplicaba  fuese  solo  y  desarmado  á  la  hacienda  de 
San  Nicolás  el  Grande,  prometiéndole,  bajo  su  palabra 
de  honor,  seguridad  completa,  añadiendo  que  él  igual- 
mente se  hallaría  allí  y  sin  escolta,  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana del  siguiente  día,  que  era  la  hora  de  la  cita.  El 
príncipe  de  Salm  Salm  consultó  con  el  coronel  Vander 

Smissen  si  debía  ó  no  obsequiar  el  deseo  del  jefe  republi- 
ToMo  XVIII.  106 
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cano,  y  al  fin  se  resolvió  el  primero  á  acudir  al  llama- 
miento que  se  le  hacía.  A  la  ñora  señalada,  el  príncipe 
de  Salm  Salm  llegaba  al  sitio  de  la  cita,  donde  le  espe- 
raba ya  el  coronel  republicano  D.  Braulio  C.  Picazo,  cuya 
educación  y  maneras  elogia  el  expresado  príncipe.  Tocado 
el  punto  que  había  motivado  la  cita  el  jefe  liberal  aseguró 
á  su  interlocutor  que  la  causa  del  emperador  era  perdida, 
y  le  trazó  todo  el  estado  de  los  negocios  de  una  manera 
nada  lisonjera,  pero  que  el  príncipe  de  Salm  Salm  la  con- 
sideró hecha  con  toda  exactitud.  Hecha  la  pintura  de  la 
poca  duración  que  podía  tener  el  imperio  y  del  próximo 
triunfo  de  las  armas  republicanas,  el  coronel  D.  Braulio 
C.  Picazo  se  esforzó  en  inducir  al  príncipe  de  Salm  Salm 
á  que  persuadiese  al  coronel  Vander  Smissen  á  que  rin- 
diese la  plaza,  en  cuyo  caso  le  pagaría  al  expresado  prín- 
cipe veinte  mil  duros. 

Ignoro  si  el  hecho  pasó  realmente  así,  que  es  como  lo 
refiere  el  mismo  principe  de  Salm  Salm;  pero  lo  que  pue- 
do asegurar  con  toda  verdad,  es  que  sufre  un  error  la- 
mentable al  asegurar  que  «semejantes  ofertas  se  hacen 
con  frecuencia  en  Méjico.»  Llevaba  pocos  meses  de  estar 
en  el  país,  desconocía  el  idioma  español  y  las  costumbres 
de  la  sociedad  mejicana,  y  admitía  como  cosa  generaliza- 
da cualquier  caso  que  se  le  presentase,  por  extraño  y  poco 
repetido  que  fuese.  Los  militares  mejicanos  de  uno  y  otro 
1866.      partido  creerían  recibir  una  injuria  imper- 

Diciembro.  ¿onablc  CU  quc  SO  les  propusiese  la  entrega 
de  una  plaza  por  dinero.  Los  militares  honrados,  lo  mis- 
mo en  Méjico  que  en  las  demás  naciones  del  mundo,  re- 
cibirían con  indignación  semejantes  proposiciones,  y  no 
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podrá  el  príncipe  de  Salm  Salni  presentar  muchos  casos 
del  género  que  indica,  no  obstante  las  continuas  revolu- 
ciones en  que  ha  estado  envuelto  Méjico  por  espacio  de 
cerca  medio  siglo. 

Creyendo^  equivocadamente,  el  expresado  príncipe  que 
ofertas  semejantes  4  la  que  se  le  hacia,  eran  frecuentes 
en  Méjico  y  que  no  se  trataba,  por  lo  mismo,  de  ofen- 
derle, se  conformó  simplemente  con  rehusarla  propuesta. 
Viendo  el  coronel  don  Braulio  C.  Picazo  que  no  admitía 
la  proposición,  le  dijo:  que  «si  en  el  término  de  cinco  días 
no  se  rendían  las  fuerzas  que  guarnecían  á  Tulancingo, 
sería  atacada  la  población  con  diez  mil  hombres.»  El  prín- 
cipe don  Félix  de  Salm  Salm,  le  contestó,  «que  tendría 
la  guarnición  gusto  en  recibirlos.» 

Terminada  así  la  entrevista,  el  coronel  don  Braulio 
C.  Picazo,  acompañó  al  príncipe  de  Salm  Salm  hasta  el  pa- 
tio, se  estrecharon  allí  la  mano,  y  el  segundo  regresó  h 
Tulancingo,  donde  refirió  al  coronel  Vander  Smissen  todo 
lo  que  había  ocurrido. 

La  guarnición  imperialista  se  preparaba  para  recibir 
con  un  fuego  nutrido  á  sus  contrarios  el  día  que  dispu- 
sieran atacar  la  ciudad;  pero  no  fué  necesario  que  pusie- 
ran á  prueba  su  valor,  pues  á  fines  de  Diciembre  recibió 
el  coronel  Vander  Smissen  la  orden  de  evacuar  la  ciudad. 

El  coronel  Cruz,  jefe  del  estado  mayor  del  general  re- 
publicano Martinez,  se  presentó  el  día  27  con  bandera  de 
parlamento,  para  arreglar  la  entrega  de  la  plaza. 

En  la  noche  de  ese  mismo  día  27,  avanzaron  las  tropas 
republicanas  de  Martinez  hasta  muy  cerca  de  las  fortifi- 
caciones de  la  población,  y  el  general  Carbajal,  también 
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republicano,  llegó  de  Huachingo,  con  ochocientos  hom- 
bres, aumentando  así  la  fuerza  que  debía  tomar  posesión 
de  la  ciudad  al  evacuarla  la  guarnición  imperialista. 

En  Tulancingo,  el  cuerpo  belga  había  recibido  ya  la 

orden  de  disolverse,  y  al  mismo  tiempo  la  oferta  del  ma- 

1 866.      riscal  Bazaine  de  facilitar  á  sus  individuos  el 

Diciomhrc.  pasaje  á  Europa.  Aceptada  la  oferta  por  la 
mayor  parte,  evacuaron  la  ciudad  de  Tulanciugo,  y  se 
dirigieron  hacia  Veracruz. 

En  el  momento  que  las  tropas  imperialistas  abandona- 
ron la  población,  verificó  su  entrada  en  ella,  al  frente  de 
sus  tropas,  el  general  republicano  Martinez . 

La  ocupación  de  Guadalajara,  de  San  Luís  Potosí  y  de 
Tulancingo,  fueron  tres  golpes  sensibles  para  la  causa  del 
imperio;  pero  muy  especialmente  la' de  las  dos  primeras. 

En  los  mismos  momentos  en  que  esas  dos  capitales  de 
dos  importantes  Estados  eran  ocupados  por  las  tropas  re- 
publicanas, don  Miguel  Miramon,  nombrado  jefe  del  pri- 
mer cuerpo  de  ejército,  se  disponía  á  emprender  las  ope- 
raciones en  el  interior.  Comprendiendo  que  la  prontitud 
en  presentar  obstáculos  á  los  contrarios  suele  dar  resulta- 
dos favorables,  y  que  urgía  poner  aquellos  para  contener 
los  avances  de  las  fuerzas  liberales  que  al  mando  de  don 
Mariano  Escobedo  y  don  Ramón  Corona  iban  adquiriendo 
ventajas  muy  notables,  trabajó  con  acti\ddad,  y  el  día  28 
de  Diciembre  salió  de  la  capital,  á  la  cabeza  de  cuatro- 
cientos hombres  de  las  tres  armas.  Ignoraba  aun  que  las 
ciudades  de  Guadalajara  y  San  Luís  Potosí  hubiesen  sido 
evacuadas  por  los  imperialistas,  y  su  objeto  era  ponerse  al 
frente  de  las  tropas  que  pudiese  reunir  en  la  primera  de 
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aquellas  poblaciones  y  otras  del  interior  para  emprender 
una  campaña  activa,  de  cuyo  éxito  favorable  para  la  causa 
que  defendía,  no  dudada. 

Todo  anunciaba  próximas  y  sangrientas  batallas  entre 
los  dos  partidos. 

En  medio  de  la  agitación  en  que  se  hallaban  los  pue- 
blos por  la  terrible  lucha  en  que  se  hallaban  envueltos, 
sufriendo  incesantemente  las  consecuencias  de  una  guerra 
implacable,  los  hombres  amantes  á  las  letras,  á  las  cien- 
cias y  al  adelanto  de  todos  los  ramos  del  saber,  aislándose, 
por  decirlo  asi,  de  la  política,  y  no  mirando  más  que  por 
-el  bien  del  país  entero,  se  entregaban  á  ocupaciones  y 
empresas  más  pacíficas  que  las  que  se  verificaban  en  los 
campos  de  batalla.  Era  consolador  ver,  en  medio  de  la  des- 
hecha tormenta  de  las  pasiones  políticas,  avanzar,  al  tra- 
vés de  mil  dificultades,  á  impulsos  del  ardiente  amor  por 
el  enriquecimiento  de  la  inteligencia,  la  literatura,  en  sus 
diversos  ramos,  las  artes  en  general  y  aun  las  mejoras 
materiales.  Un  número  considerable  de  obras  dramáticas 
originales  habían  enviado  de  todos  los  Estados  al  minis- 
terio de  Gobernación  los  amantes  á  las  bellas  letras,  más 
con  objeto  de  alcanzar  gloria,  que  por  el  premio  ofrecido 
por  Maximiliano  al  que  presentase  la' mejor  comedia,  así 
^omo  al  que  fuese  autor  de  la  mejor  tragedia.  Preciosos 
1866.      artículos  sobre  estadística  y  geografía  se  pu- 

Diciembre.  "bücaban  por  los  miembros  que  componían  la 
asociación  científica,  formada  con  ese  objeto.  No  eran  me- 
nos importantes  los  que  veían  la  luz  en  una  publicación 
dedicada  á  la  humanitaria  ciencia  médica  que  en  Méjico 
ha  hecho  constantemente  continuos  adelantos.  La  marcha 
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progresiva  de  esa  ciencia  médica  en  Méjico,  estó  presen- 
tada de  una  manera  clara  y  patente  por  el  entendido  me- 
jicano doctor  en  medicina,  don  Manuel  Soriano,  en  un 
articulo  manuscrito  que  tuvo  la  bondad  de  hacer  y  de  en- 
viárin<=^lo,  obsequiando  mi  petición  amistosa,  y  del  cual 
me  he  valido  para  presentar  en  varias  partes  de  esta  his- 
toria el  estado  que  guardaba  en  cada  una  de  las  épocas 
respectivas.  Respecto  de  historia,  vieron  la  luz  produccio- 
nes de  reconocido  mérito;  en  lo  relativo  á  las  bellas  artes, 
la  Academia  de  San  Carlos,  en  la  parte  perteneciente  á 
la  pintura,  presentaba  una  colección  de  cuadros  moder- 
nos, hechos  por  los  discípulos  aventajados  de  ella,  que  dan 
á  conocer  el  distinguido  talento  de  los  hijos  de  aquel  her- 
moso país  donde  brillaron  los  notables  pintores  Cabrera, 
los  Juárez,  los  Echave,  Arteaga,  Correa  y  otros  no  menos 
apreciables  por  su  maestría  en  el  divino  arte  de  Apeles. 
Pero  no  sólo  en  la  pintura  al  óleo  se  verificaban  nota- 
bles progresos  en  esos  momentos  mismos  en  que  la  lucha 
de  los  partidos  se  presentaba  más  imponente,  sino  tam- 
bién la  pintura  mural  que  por  la  primera  vez  se  había 
puesto  mano  en  ella.  Referido  dejo  que  la  congregación 
de  San  Felipe,  por  medio  de  la  Junta  de  la  Academia  na- 
cional de  Nobles  Artes  de  San  Carlos,  encargó  al  director 
y  profesor  en  el  ramo  de  pintura  don  Pelegrin  Clavé,  ex- 
celente artista  español,  que  se  hiciera  cargo  de  ejecutar 
las  pinturas  de  ia  cúpula  y  ábside,  encargándole  que  ocu- 
pase en  la  obra  á  todos  los  discípulos  que  juzgase  con  ca- 
pacidad para  ayudarle,  á  fin  de  que  practicaran  la  pintura 
mural.  La  obra  se  empezó  con  empeño;  pero  la  ejecución 
de  las  pinturas  se  suspendió,  como  tengo  referido  tam- 
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bien,  cuando  las  tropas  constitucionalistas  entraron  en 
Méjico  y  ocuparon  el  convento.  Por  espacio  de  cinco  años 
permaneció  la  empezada  obra  sin  que  volviera  á  tocarse 
en  ella,  hasta  que  una  familia  rica  y  católica,  manifestó 
á  la  Junta  de  la  expresada  Academia,  que  pagaría  el  costo 
de  lo  que  faltaba  por  hacer  para  concluir  las  pinturas  de 
la  cúpula.  Volvió  entonces  don  Pelegrin  Clavé  con  nueve 
de  sus  discípulos  más  sobresalientes,  dos  de  estos  ya  pro- 
fesores de  notable  mérito,  don  Petronilo  Monroy  y  don  Fe- 
lipe Castro,  á  continuar  la  obra  que  al  terminar  el  año 
1866.      de  1866  se  hallaba  casi  concluida  y  que  quedó 

Diciembre,  terminada  en  los  primeros  meses  de  1867.  El 
pensamiento  y  la  ejecución  fueron  felices.  La  cúpula  es 
octógona,  dividida  en  gajos  por  unas  aristas  ó  chambra- 
nas que  forman  marco  á  las  pinturas,  con  lo  cual  llega  á 
obtenerse  que  además  de  marcar  de  una  manera*  visible 
la  forma  arquitectónica  de  la  cúpula,  presenta  la  ventaja 
de  poderse  observar  las  pinturas  por  partes  ó  gajos.  En 
estos  están  representados  los  siete  sacramentos,  y  en  el 
octavo  gajo  se  ve  á  los  ángeles  adorando  el  símbolo  de  la 
redención.  Coronando  estas  hermosas  composiciones,  y  en 
la  parte  más  alta,  se  descubre  al  Padre  Eterno  bendi- 
ciendo la  creación.  Las  pinturas  miden  cinco  y  media  va- 
ras de  ancho  por  nueve  de  alto;  y  el  octágono  en  que  se 
halla  representado  el  Padre  Eterno  tiene  dos  y  medio  de 
diámetro.  Las  figuras  tienen  doble  tamaño  del  natural, 
ejecutadas  al  óleo  sobre  el  muro,  y  apagada  la  parte  lus- 
trosa con  un  barniz  preparado  exprofeso. 

La  obra  es  un  trabajo  esquisito  del  arte,  y  honra  la  me- 
moria de  los  nueve  artistas  mejicanos  que  trabajaron  en 
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ella  y  de  su  director  D.  PelegiiL,  uno  de  los  liombres  qoe 
he  conocido  más  agradecidos  á  las  atención^  que  redtt' 
en  aquel  país,  y  que  de  vuelta  á  su  patria,  £spa5a,  M 
tenia  más  que  elog:ios  para  sus  halútastes  y  cariño  bám 
los  que  fueron  sus  discípulos.  Esta  fué  la  últzma  olna  q« 
ejecutó  en  Méjico,  pue^  en  lí<t67  vino  á  España,  donde 
murió  en  188U  en  Barcelona^  jiruardando  liasta  el  últím 
instante  gratos  recuerdos  á  Méjico  y  vivo  deseo  úe  a 
prosperidad  (1). 


ri>    En  un  cuaderno  que  »e  publicó  en  Méjico  en  Mayo  de  1857,  se  hacia  la  «- 

guíente  descnpcion  de  ]o  que  represeotahan  la»  jiinUiras: 

«Al  entrar  é  la  iglesia  pctrla  puerta  prinripaU  ae  ]:a«i«Dta  de  &*^nte  la  Adorg- 
don  <¿>  la  Crtu. 

»Seis  ándeles  adult^is  al  rededor  del   fámbolo  rfanos:^  de  la  Tederícion,  con  s» 

alas  extendidas,  en  medio  de  nubes  y  ^n  actitodeü^  de  modesoa  v«>nerac}on.  vesti- 

dos  con  vanados  r*.>p8je^,  ostentan  con  semblante  tñfste  kis  tj\-»fe<>s  á**  la  F^asioi 

lie  Jesucristo.  Iluminan  la  <*<^*ena  las  ráfagas  que  i»e  deíipT^'-nden  de  la  Cruz. 

«Sigxiiendü  é  la  dereclia  deJ  que  mira,  s»e  ve  rr*prt*í)entado  el  f«arramento  dd 
Bauti«iio. 

«San  Juan  dohla  la  rodilla  sobre  una  peña  del  Jarean,  y  ente  una  concha  ^leoa 
de  agua,  la  vierta  w>l»ry'  la  cabeza  del  Salvador.  Ésl*,  metid»»  en  el  río.  quitad» 
aus  vestiduras  jue  Rostiene  un  ángel.  n»edio  enruelt;)  en  un  Manco  lienzo.  reciV 
con  acatamiento  el  bautismo.  Otro  áng^d  se  Te  detra*;  eu  »ct4-«  de  veneración,  v  át 
lo  alto  de^'iende  el  Elspirítu  Santo  despídieado  na  rsyo  de  Inr  f^hre  la  cab<*ii 
del  Mesías. 

•Sigue  la  CoKFiRM  \cioic. — San  Pedro  y  S%n  Paitlo  en  Samana.  Sabida  la  ve- 
nida de  estos  apóstoles,  en  un  llano  al  pié  de  la  andad  ext^ínáiercín  im  toldo  sn^ 
pendido  en  los  árbol^^.  y  allí  so  dirigen  los  primerv^s  cristianos  á  rers^r  la  Cob- 
firmacion.  San  Pedro,  de  pié,  ñ  la  sombra  del  toldo,  con  la  es^tola  cruzada  sobi^ 
d  pecho,  extiende  ambas  manos  sobre  ia  cabexa  de  va  ji-TeB  |i«sítor.  v  coa  li 
mirada  elevada  al  cielo  impetra  la  gracia  del  Espíritu  Santo.  A  f^u  lado  San  Juan 
confiere  el  sacramento  á  una  niña  sostenida  por  su  joven  madrira.  Otr»s  mujf^ 
rea  reqietuoaas  esperan  aer  c-onfirmadas.  Del  otro  latió  de  San  Pedro  se  ven,  de 
lodillas,  varios  cristianos  que  esperan  lervorosos  recil«ir  el  sacramcaiio.  Un  j'^vca 
ibáooDO,  en  pié,  aostiene  los  báculos  de  los  dos  obispos  apóstoles^ 

aPDnTEXGiA. — Símoa,  rico  fariseo,  rogó  á  Jesits  qoe  entrara  ¿  ««  cacsa  a  coDtf. 
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» 

1866.  Al  mismo  tiempo  que  los  amantes  al  bello 

Diciembre.  ^^^0  do  la  pintura  le  veían  prosperar  y  ex- 
tenderse, los  desgraciados  individuos  á  quienes  la  natu- 
raleza ha  negado  el  uso  de  la  palabra  y  de  la  percepción 
de  los  sonidos,  recibían  por  la  primera  vez  en  Méjico  una 
enseñanza  que  mejoraba  notablemente  la  triste  condición 
en  que  habían  nacido.  D.  Ignacio  Trigueros,  hombre  fi- 
lantrópico y  generoso,  que  ejercía  el  cargo  de  alcalde 
municipal  de  la  ciudad  de  Méjico,  con  notable  satisfac- 
ción del  vecindario,  de  acuerdo  con  los  miembros  del 


Kstando  ya  el  Salvador  en  la  mesa,  una  mujer  de  mala  vidu,  sabiendo  que  allí  so 
hallabn.  ontró  con  un  vaso  de  alabastro  lleno  de  aceite  perfumado.  Puesta  á  sus 
pies,  arrepentida  de  sus  culpas,  vertía  abundantes  lájírimas  que  bañaron  los  píes 
del  Salvador,  y  enjugándolos  con  sus  cabellos  los  ungió  con  el  aceite  (]ue  traía, 
N'olvióndoso  el  Señora  la  penitente  le  perdona  sus  pecados.  Simón,  que  por  un 
momento  había  pensado  que  ol  Salvador  no  conocía  la  mala  vida  de  aquella  mu- 
jer, queda  contundido  á  las  palabras  de  perdón  de  su  profético  Maestro.  Los  co- 
mensales, tendidos  sobre  divanes  al  uso  oriental,  suspenden  la  comida  admirados 
<lo  la  gracia  que  concede  Jesús  a  la  penitente.  Detrás  se  ve  un  joven  egipcio  sir- 
viendo la  mesa. 

»(JoMUNioN  —Queriendo  Jesucristo  dejar  en  prueba  de  su  entrañable  amor  húcin 
ol  hombre,  ontes  de  nepnrarse  de  sus  discípulos  en  la  última  cena  tomó  el  pan  do 
la  mesa,  y  bendicií  nJolo  se  lo  presenta  diciéndoles:  Este  es  mi  cuerpo:  ellos,  lle- 
nos de  veneración,  se  levantan  do  sus  asientos  y  aproximándose  al  divino  Maes- 
tro se  postran  de  rodillas  para  recibir  ol  Pan  Eucarístico. 

Judas,  al  salir  precipitado  del  cenáculo,  hizo  caer  su  escabel.  Una  Iám]iara  ilu 
mina  la  esceija,  y  al  través  de  un  arco  aparece  la  luna  velada  por  las  nubes  y  el 
ramaje. 

«Extremaunción.  -  Un  sacerdote  con  estola  blanca,  en  el  que  está  reprcsenl^ido 
Santiago  el  Moyor,  acompañado  de  un  niño  acólito,  administra  los  santos  óleos  n 
un  anciano  postrado  en  el  lecho,  haciéndole  la  cruz  en  la  frente.  La  familia  rodeo 
al  enfermo  expresando  su  veneración  al  sacramento  y  su  aflicción  por  la  grave- 
dad de  aquél.  Una  joven  detrás  del  cortinaje  ruega,  lleno  de  fervor,  á  Dios,  por  la 
salud  del  enfermo. 

)»ÓnDRN  SAGRADO.— El  Salvodor  reviste  á  San  I^edro  de  la  potestad  de  absolver 
Tomo  XVIII.  107 
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Ayuntamiento,  dispuso  que  se  erigiera  un  establecimien- 
to para  la  enseñanza  de  los  sordo-mudos ,  único  en  sb 
especie  en  todo  el  territorio  mejicano.  Había  solicitado 
1).  Eduardo  Huet,  sordo-mudo  francés,  establecer  una 
escuela  gratuita,  para  los  que  carecían,  como  él,  de  la  pa- 
labra y  del  oído,  y  conociendo  la  importancia  de  su  ofer- 
ta, fué  admitida  por  los  miembros  del  ayuntamiento,  cuyo 
alcalde,  D.  Ignacio  Trigueros,  procuró  que  se  llevase  á 
^fecto  lo  más  pronto  posible  el  pensamiento.  Sin  pérdida 
de  momento  se  estableció  la  escuela,  se  dotó  al  profesor 
con  el  sueldo  de  quinientos  duros  anuales,  debiéndosele 
dar  además  otros  cien,  también  cada  año,  para  útiles,  ha- 
biéndosele puesto  la  condición  de  que  la  enseñanza  de  lo? 


y  abrir  el  c\o\o  ú  los  pocailoivs,  simbolizando  este  poder  las  llaves  <¡ue  le  fra>- 
initc.  Kste  doblando  la  rodilla,  recibe  con  veneración  y  dignidad  el  sacrrado  •!»- 
pósito. 

»San  Juan,  con  nlros  doce  apósU»les,  se  adelanta  hacia  el  Señor  en  actitud  r^ 
verento.  En  el  fondo  campean  los  montes  fjue  circundan  el  lago  de  Tiheriades,  > 
dos  discípulos  vienen  de  él  á  reunirse  con  el  Maestro. 

«Matrimonio. — Según  el  uso  hebraico,  aparece  José,  seguido  de  unos  inancel>«>'i 
de  su  tribu,  que  llevan  como  el  Patriarca  varas  en  las  manos,  f^a  Víriren  Mans 
con  velo  nupcial,  coronada  de  rosas  blancas  y  acompañada  de  unas  jóvenes,  r»*- 
cibe  del  es})Oso  el  anillo  matrimonial  que  une  á  los  dos  en  nudo  indisoluble.  Id 
sacerdote  anciano,  levantando  las  manos  al  cielo,  invoca  la  bendición  del  Alti<i- 
nio.  Detrás  se  ve  una  grandiosa  ara  y  encima  las  leyes  mosaicas,  completandi^  \ñ 
composición  un  templete  de  forma  antigua. 

))En  la  parte  superior  de  la  cúpula,  en  un  espacio  de  forma  octógona,  circun- 
<lado  de  un  ornato  á  claro  os<uro,  se  vó  el  Padre  Eterno,  figura  majestuosa,  sen- 
tado en  un  trom)  de  nubes,  rodeado  de  luz  y  de  ángeles.  Sostiene  en  una  man.« 
un  globo  siml)ól¡codel  mundo,  y  con  la  otra,  bendice  la  creacioa.  Debajo  de  !.»> 
gajos,  el  tambor  que  sostiene  las  ocho  ventanas,  está  adornado  de  festones  J.- 
variadas  frutas  coloridas,  y  en  los  vidrios  apagados  hay  unos  adornos  entrelaza- 
dos con  la  cruz.» 
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ramos  de  primeras  letras  había  de  hacerse  en  español,  y 
de  que  pudieran  retirárselas  dotaciones  mencionadas,  si  el 
éxito  del  establecimiento  no  correspondía  con  las  esperan- 
zas que  D.  Eduardo  Huet  había  hecho  concebir.  Afortu- 
nadamente los  resultados  fueron  brillantes,  y  el  dominjj^o 
16  de  Diciembre,  cuando  sólo  llevaba  siete  meses  de  plan- 
teado el  establecimiento,  se  presentaron  los  exámenes  de 
algunos  de  los  niños,  llamando  la  atención  por  la  pronli- 
tud  y  perfección  con  que  habían  aprendido  en  ese  corto 
tiempo  el  alfabeto,  á  escribir,  y  á  comprender  el  idioma 
de  señas  de  su  preceptor  D.  Eduardo  Huet.  Mucha  parte 
tomó  en  la  erección  de  ese  ])enéfico  plantel  el  abogado 
I).  Urbano  Fonseca,  así  como  D.  Luís  G.  Pastor,  también 
abogado,  y  por  lo  mismo  se  hicieron  dignos  del  aprecio 
de  la  sociedad  entera. 

Todos  los  individuos  que  formaban  el  ayuntamiento  de 
la  ciudad  de  Méjico  en  ese  año  de  18(>6,  alcanzaron  la 
gratitud  de  toda  la  población,  no  sólo  por  haber  estable- 
cido ese  plantel  benéfico  para  dar  una  educación  útil  y 
provechosa  á  los  desgraciados  sordo-mudos,  sacándoles  de 
su  aislamiento  y  levantándoles  á  la  altura  de  los  demás 
hombres  en  civilización,  sino  también  por  diversas  obras 
de  mejoras  materiales  que  se  emprendieron  y  terminaron 
1836.      por  ^1  mencionado  alcalde  municipal  D.  Ig- 

Diriembre.  nacío  Trígucros.  Entre  esas  obras  se  contaba 
la  muy  importante  de  haber  elevado  el  pavimento  de  \\n 
número  de  calles  cuyo  nivel  estaba  mucho  más  bajo  qu(^ 
el  de  otras,  y,  en  consecuencia,  se  anegaban  en  la  estación 
de  las  lluvias  de  una  manera  que  impedia  el  paso  por 
ellas.  Hasta  entonces  se  había  seguido  un  sistema  que  no 


'^'i*  v.^rr^A\\  j«  me:;'^'^. 


•  ■  r.  ntiiro  a  tn^igaríOTi  v  ixi&  '^aile.  '=e  Ler-antafais 
yiir,^r^;/w;¿^  -poTiitvi/t/t  IP'  wmi  top  .io  poras  vpe«  (v 
^ír.iíra  r-^ífin^kn  \  ai  *nnr*¿naíi.  :^rwi^a  «^n  ristas  la  nns- 
•fíi  )r^t»'T^'^.f\r^ ,  '.  I  ^<>  rf*7jr>íiiip:a  «H  Tuai  nntPRor.  o  h 
;f''^¿/rf#»!on  nA;iíw»-r«  niiiw  :in#»    "Tuiíhiar    íe   Iiunr.  Pr^cw 

:/»«p''-»  %  Ts(\  >^'^T  í  in  :iii53mn  nÍT^U  «romo  '^n  •^twtn  II¿»£rv 
r^n.  ^^n4A.  •*n  ^'vn'^#»rn¿>TU*ia.  mayor  en  4!:uia.  e-^taeíoadí 
lli>v¡í#<í  a|  n/imATo  ^  '^ai;^  *n*^j^la¿».  íl*Lt?rto  es  «]^a*?  dn- 
nr/'^  ^1  -/oKi^TTkO  <*«r*íir:ñ!  ^^  había  h^rho  la  :rnin*iÍ0í?a t 
ri>6T»nro/^Tif;il  ^hra  ^^1  rtí*<iarrii^  íle  Huehnetoca  para  evitar 
/r  h  ('\^\(\i%f\  ^«aí  innn'lar:ir>n«  ^*^  qne  está  amenazada  ec 
I»  /'fK^^'^  fUr  \^^  í§íj^uí§si  yjf  la.^  laü^anai?  qae  tiene  próximas: 
(r'To  hííf/í/T»^I^^^'  íififin/lona^Io  el  buen  estado  de  ella  a  cau- 
':íi  /I/'  Iíi-;  /ofitífiíiím  revoliirriones  en  que  habia  estado  en- 
viM«M/i  /lí'?</r>i/'.iíií|»nM'íite  el  país,  hacer  las  reparaciones 
n/'í'í««Hriíi55  n'í|iw^rííi  una  Hnma  considerable  de  dinero.  E 
nitil,  |niPfl,  ilm  rpí«í',¡pnílo  annalmente;  y  puesto  que  las 
i'irrniisliinriiifí  ími  ípin  sn  Iiíillaba  el  Tesoro  de  la  nación 
nii  |uM'niilliifi  fMnpnMider  los  trabajos  del  desag'Ue  de  Huc- 
JinnlniMí,  h.  Iy:nMcin  Tri/íuoros,  así  como  todo  el  ayunta- 
nniMíln,  Mcndioron  á  un  niodio  que  salvase  A  la  ciudad  de 
\\\^  \\\\\\\\hw\o\\oH,  on  cuíuito  fuese  ix)sible.  Este  pensa- 
nniMílo  lo  oonoilMonuí  :\  oons<H*uencia  de  las  al»undactes 
\  ronluuiíí'í  llnvi;is  que  oaverou  en  el  Valle  de  Meiico  el 
í^Ao  rtulovior  do  ISrto,  espívialmente  en  los  rae¿5e>  f>  Jii- 
uio.  Julio  y  Ví*>s1o  que  jvrtenecen  a  ia  estarioi:  of*  }a> 
aiTu.iv.  vobtVNiniendo  el  día  lUliino  vír;  :^\Tiresafio  tú^  ¿^ 
ViT^'^vio  :^  \:\  oap;1;al  nua  ir:undarior*   rerrib^.  Ir.  tiiinfrí 
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considerable  de  calles  estuvieron  por  espacio  de  algunos 
meses  absolutamente  ocupadas  por  las  aguas  hasta  una 
altura  notable,  como  la  Merced,  el  Refugio,  la  Acequia, 
Balvanera,  San  Agustín,  las  Damas  y  otras  muchas  que 
seria  prolijo  enumerar,  las  cuales  se  atravesaban  por  me- 
dio de  puentes,  á  la  vez  que  por  elevadas  tarimas  que  se 
1866.      habían  colocado  sobre  las  aceras  para  que  los 

Diciembre,  vccínos  pudícrau  entrar  en  sus  casas,  cuyos 
patios  estaban  también  con  tablones  que  formaban  puente 
desde  la  entrada  hasta  el  cuarto  ó  quinto  escalón  de  la 
escalera. 

Don  Ignacio  Trigueros,  que  entró  á  desempeñar  el 
cargo  de  alcalde  municipal  el  22  de  Enero  de  1867, 
cuando  aun  continuaba  la  inundación,  trabajó  activa- 
mente en  hacer  que  desapareciera  ésta,  lo  cual  conse- 
guido, emprendió  la  obra  de  construir  nuevos  empedra- 
dos bajo  un  sistema  general  de  nivelación  que  abrazaba 
una  considerable  extensión  de  la  área  de  la  capital,  tanto 
para  que  la  viabilidad  fuese  cómoda,  como  para  evitar  las 
funestas  consecuencias  de  las  enfermedades  ocasionadas 
por  la  humedad  consiguiente  al  largo  tiempo  que  habían 
estado  las  aguas  en  las  calles  y  en  las  casas,  por  los  mias- 
mas pútridos  y  deletéreos  que  emanaban  de  las  sustancias 
que  dejaron  en  putrefacción  al  separarse,  así  como  para 
evitar  en  lo  sucesivo  el  grave  mal  sufrido,  y  hacer  efec- 
tivos, en  esa  parte,  todos  los  medios  oportunos,  de  que 
resulta  una  buena  policía  de  salubridad.  Esas  obras  de 
necesidad,  nuevas  en  su  mayor  parte,  emprendidas  por 
el  expresado  alcalde  don  Ignacio  Trigueros,  y  en  lo  demás 
compuestas,   comprendiendo  la  nivelación,  terraplenes. 
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empedrados,  aceras,  atargeas  y  limpia  de  estas,   abraza- 
ban un  niimero  de  cincuenta  y  siete  calles. 

Otra  mejora  no  menos  agradable  que  útil  emprendió  y 
terminó  don  Ignacio  Trigueros  en  ese  año  de  1866.  Ca- 
recía  la  ciudad  de  un  paseo  verdaderamente    céntrico, 
que,   A  la  vez  que  embelleciera  la  capital,   sirviese  A^ 
grato  recreo   á  los  habitantes  de  ella,  y   contribuyese, 
además,  á  mejorar  las  condiciones  higiénicas  de  la  capi-  . 
tal.  «Los  paseos»,  como  él  decía  en  su  Memoria  relativa 
A  los  ramos  municipales  que  presentó  al  emperador  Ma- 
ximiliano en  1866,  «no  son  un  objeto  de   mero   lujo  y 
ostentación  para  una  populosa  capital;  sirven  para  pro- 
porcionar   al    vecindario   una  expansión  necesaria    en 
medio  de  los  negocios,  benéfica  para  la  salud,  útil  para  eJ 
aseo,  y  manifiestan  la  cultura  y  civilización  de  un  pueblo: 
también  contribuyen  á  purificar  el  aire  que  se   respira, 
neutralizando  los  electos  de  las  emanaciones  pútridas  que 
1866.       lo  alteran.»  El  paseo  céntrico  á  que   me  re- 
i)ic¡cmi)r(\     tiero,  y  que  él  mismo  dirigió  desde  que  se 
dio  principio  á  su  Ibrmacion  hasta  que  quedó   terminado, 
es  el  que  se  encuentra  en  la  espaciosa  Plaza  de   Arma?, 
rodeado  de  los  grandiosos  edificios  del  Palacio  Nacional, 
el  Portal  de  las  Flores  y  Diputación,  Portal  de  Afercade- 
res  y  la  (,'atedral.  Esta  anchurosa  plaza  parecía  brindarse 
á  que  se  hiciera  de  ella  un  excelente  paseo.   Desde  1840. 
don  José  Mejía,  presidente  entonces  del  ayuntamiento, 
hizo  plantar  unos  fresnos  á  la  orilla  de  la  acera  que   cir- 
cundaba el  atrio  de  la  catedral,  en  la  parte   del   frente  y 
en  el  costado  que  mira  A  la  calle  del  Empedradillo.    Va 
desde  antes  esa  acera  servía  en  las  noches  de  luna   para 
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el  paseo  de  numerosas  familias  de  la  buena  sociedad,  que 
concurrían  á  ese  sitio  á  respirar  un  aire  libre.  Ese  paseo 
era  conocido  entonces   con  el  nombre  de   Paseo  de  la:< 
Cadenas^  por  las  vistosas  y  sólidas  que  rodean  el  espacioso 
Atrio  de  la  catedral.  En  1847,  cuando   don  Ignacio  Tri- 
gueros desempeñó  el  cargo  de  gobernador  del  distrito, 
dio  á  esa  misma  acera  la  grandiosa  amplitud  que  actual- 
mente tiene  en  todo  el  frente  que  ve  al  sur  de  la  catedral, 
y  mandó  colocar,  de  trecho  en  trecho,  sólidos  asientos 
de  mampostería  que  aun  existan  y  circundan  cada  uno 
de  los  fresnos  con  unos  arriates  de  madera.  Algún  tiempo 
después,  siendo  gobernador  don  José  Ramón  Malo,  se  dio 
á  las  aceras  laterales  de  la  misma  Catedral,  situadas  hacia 
el  oriente  y  poniente,  la  latitud  que  tienen  actualmente, 
contribuyendo  esto  y  la  comodidad  que  presentaban  los 
Arboles  que  habían   crecido  ya  notablemente,    á  que  la 
concurrencia  al  expresado  paseo  fué  mucho  más  nume- 
rosa, llegando  á  ser  un  paseo  habitual  por  la  noche,  es- 
pecialmente cuando  en  la  estación  del  estío  se  busca  de 
noche  el  aire  refrigerante  que  mitiga  los  calores  del  día. 
(comprendiendo  don  Ignacio  Trigueros  que  una  necesidad 
instintiva  dirigía  al  público  á  ese  lugar  que  había  con- 
vertido de  noche  en  paseo,   se  propuso  en  1866,   al   ser 
noinljrado  alcalde  municipal,  formar  nuevos  jardines  en 
el  centro  de  la  Plaza  Mavor,  llamada  comunmente  Plaza 
de  Armas,  y  su  pensamiento  quedó  satisfactoriamente 
realizado,  habiendo  venido  á  ser  el  punto  de  recreo  á 
donde  concurren  por  las  tardes  y  en  la  noche  las  familias, 
ú  disfrutar  del  grato  ambiente  que  allí  se  aspira.  Elegan- 
tes sofiís  de  hierro  para  sentarse  de  uno  y  otro  lado  rodean 
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el  jíaseo,  y  cuatro  vistosas  íiieiites.  de  muy  buen  «::;:usto, 
se  encuentran  repartidas  en  los  sitios  más  (•onvenionte>í. 
Kstas  fuentes  se  estrenaron  el  domingo  12  de  iJiciemhro. 
ostentando  juegos  hidráulicos  sumamente  vistosos  y  agra- 
dables. Kn  el  remate  de  la  fuente  que  hace  frente  á  pala- 
cio, los  hilos  de  agua,  cruzándose,  formaban  una  perfecta 
corona.  En  la  que  miraba  hacia  el  frente  de  la  catedral, 
además  de  unos  (íisnes  (jue  arrojan  agua  á  la  taza,  hay 
unas  jílantas  acuáticas  arlificiales  (¡uo  ])rnduc»»n  luny 
buen  efecto. 

El  público  quedó  agradecido  á  la  mejora  con  que  con- 
taba la  populosa  capital  jx^r  el  empeño  y  esfuerzos  do  >u 
ilustrado  alcalde  mun¡cij)al. 

El  nombre  do  don  Ignacio  Trigueros  era  pronunciado 
{)or  todos  con  gratitud  y  carino. 

Un  ¡)eriódico  de  la  capital,  correspondiente  al  I  i  do 
Diciembre,  decía:  'Cada  día  que  vemos  estas  mejoras  ni 
el  ornato  público,  nos  complacemos  en  a[)laudir  el  celo 
del  digno  señor  alcalde  municipal.» 

i 4a  ciudad,  con  efecto,  le  era  deudora  de  niuclios  heiit*- 
licios.  (íomo  le  fué  la  humanidad  desvalida. 
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